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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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| HISTORIA 


CONGRESO ESTRAORDINARIO 
iii 


1806 Y 1857. 


Estracto de todas sus sesiones y documentos parlamentarios 


| de la epoca, 


POR FRANCISCO ZARCO, 


A LISSA o a a a a a a a 


TOMO IL 


MANANA A TNTA ANURA AA AAA TY 
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MEXICO. 


AN 


IMPRENTA DE IGNACIO CUMPLIDO, 
Calle de los Rebeldes núm. 2, 


- 1857, 


I 
F -o A e m a a XÁ -- — = 
r 


A A ci 


e 


De 


ESTRACTO DE LAS SESIONES. 


12 DE AGOSTO DE 1856. 


' Siguiendo el debáte pendiente sobre el art. 15 del proyecto de contitu- Libertad de 
cion, el Sr. LAFRAGUA, ministro de gobernación, dijo: | an 
“Voy å hacer uso de la palabra como representante por el Estado de  .8%*- 
Puebla: el informe que-el gobierno debe dar en este negocio, está á cargo 
del señor ministro de relaciones. (*) Como ayer no tuve la honra de 
asistir á la discusion, ignoro los argumentos que de nuevo se hayan pre- 
sentado en pro y en contra del artículo: suplico, pues, al congreso me dis- 

. pense. si no impugno los primeros ó si reproduzco los segundos. 

Grave en su esencia, y mas grave aún por sus resultados, es el negocio 
que nos ocupa: legisladores de un pueblo cristiano, debemos respetar la 
religion que profesamos; legisladores de un pueblo libre, debemos procu- 
rar á la nacion la mayor suma posible de bienes. Nuestra obligacion por 
la mismo es combinar todos los intereses, de manera que se funda en 
el interes público, porque toda ley que no tiene en su apoyo el interes 
de la comunidad, queda solamente escrita. Sila constitucion ha de ser 
una verdad, es preciso,que no contenga promesas, sino preceptos; no una 
esperanza para el porvenir, sino una realidad para el presente; no principios 
puramente teóricos, sino disposiciones que puedan realizarse. De lo con- 
trario, harémos un hermoso libro de derecho político; pero no la carta 
fundamental de la república. 


(*) Par eufermedad del Sr, Rosa, el informe fué dado par el señor ministro de justicia. - 


Sm JUGU A E E e o uN 
4 
S 


SN a ASA 


Is e er A rr ee 


Libertad de 
eultos, 


a, PEA 


Por lo dicho conocerá el congreso cuál es el aspecto bajo. el cual voy A 


El Sr. Lafra- ecsaminar esta importante materia, que en teoifa puede ser decidida por 


gua. 


solo el raciocinio; pero que en la pràctica debe serlo únicamente por los 
resultados probables que produzca. El filósofo puede considerar el dere- 
cho aislado: el legislador no puede perder de vista el hecho, á fin de apli- 
car el principio abstracto á la situacion peculiar del pueblo para quien le- 
gisla. No vengo á impugnar la libertad de conciencia; vengo á impug- 


nar el art. 15 del proyecto de constitucion. Estoy casi seguro de que 


ningun ministro ántes que yo, ha proclamado oficialmente la libertad de 
conciencia, ni presentado esta cuestion al ecsámen de loe legisladores me- 
xicenos. En esta misma tribuna dije en 1846 lo que repito ahora: “*reco- 
nozco en todos los hombres el derecho de adorar à Dios segun su con- 
ciencia.” Pero esta no es la cuestion. Las constituciones solo deben 
contener los derechos políticos; y la libertad de conciencia no es un dere- 


cho político. La conciencia es:un templo cuyas puertas solo se abren al 


sentimiento y á la razon; en cuyo santuario no puede penetrar la autori- 


dad humana; en cuyo altar son ineficaces las leyes, y en cuyos umbrales 


se estrellan todas las tiranías. Así, á pesar de la sentencia del Sunto Ofi- 
cio que condenó al inmortal Galileo, la tierra siguió, y sigue y seguirá 


moviéndose sobre :su eje. La libertad de conciencia es un derecho natu- 


ral del hombre, es una facultad intrínseca, inseparable de la inteligencia é 
independiente de toda accion legal, de toda opinion agena, como-es la “1i- 
bertad del pensamiento. ` Y asi como no puede figurar en una constitu- 
cion un artículo que diga—el hombre es libre para pensar,—tampoco 
puede figurar otro que diga—el hombre es libre para adorar á Dios. Es- 
te acto está fuera del dominio de la sociedad; y la ley que pretendiera dar 
reglas al sentimiento, seria tan absurda como la que intentara darlas al 
pensamiento: el corazon y la inteligencia no están bajo la autoridad de las 
potestades de la tierra: solo à Dios debemos cuenta del uno y de la otra. 

Pero se dice: si el hombre es libre para adorar à Dios, debe serlo tam- 
bien para espresar esa adoracion como le parezca; Ó en otros términos, 
admitida la libertad de conciencia, debe admitirse la libertad de cultos. 


_En mi concepto. esta consecuencia no es lógica. El hombre es de todo 
. punto libre para pensar, y sin embargo, no lo es para espresar sus pensa- 
. mientos; y así como la ley es impotente para sofocar ó dirigir el pensa- 


miento, es fuerte para reprimir la palabra, que es la espresion de las ideas 
cuando su uso perjudica á la sociedad. El hombre tiene derecho, y este 
sí es un derecho político, de manifestar sus ideas por medio de-la impren- 
ta, y sin embargo, la ley puede y debe, no sulo restringir el ejercicio de 
este derecho, sino suspenderlo del todo, cuando cause males á la comuai- 
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dad. Luego aunque el hombre sea libre para adora á Dios, la sociedad it de 
púede y debe restringir esa libertad, cuando así lo ecsija el bien público; El Br. Lafra- 
ó lo que es'la mismo, arreglar el culto esterno de la manera que convenga ü 
al iñterés'de la sociedad. Luego la verdadera cuestion que debe ocupar- 
nos, no'es la libertad de conciencia, sino la libertad de cultos. 

- Ademas: el hombre puede espresar su pensamiento de dos maneras; á 
solas, en el hogar doméstico, ó ó en medio de la sociedad, en . presencia de 
todos los hombres, De la misma suerte puede espresar el sentimiento 
religioso, privada 6 públicamente, Y así como seria absurda € ineficaz 
la ley que quisiera intervenir en la espresion del pensamiento, en el pri- 
mer caso, lo será tambien la que pretenda hacerlo en el modo conque el 
hombre esprese su adoracion al Sér Supremo.en lo privado; . porque nin- 
guna prescripción legal puede regir, ninguna autoridad puede. gobernar 
en. él seno de la familia, El hogar doméstico es sagrado hasta para la po- 
licía, salvos determinados casps; y pòr lo mismo pueden en su gabinete el- 
católico, arrodillarse ante un Crucifijo; el protestante, leer la Biblia los 
domingos; el judio, el Antiguo Testamento los sábados; y el mahometa= 
no, el Korán; sin que ley ó autoridad alguna se los impida, ni por tales 
actos puédan ser'castigados, En consecuencia, tío es el culto privado, si- 
“ho él ejercicio: del culto público, lo que el congreso debe copertei; pot- 
que és el que esta: bajo la accion de la sociedad. 


ico de esta manera la cuestion, ecsaminémosla baja sus dos aspec- 
os: justicia y conveniencia. La justicia de la' libertad religiosa en los 
peo pasados, fué objeto no solo de acaloradas discusiones, sino de- 
luchas sangrientas; porque las preocupaciones resistian toda reforma, y 
porque el seiitimiento de la piedad mal entendida se lastimaba eon el 
ejercicio de un culto distinto, y hasta con la idea de que se pudiera adorar 
4 Dios de otra manera, Esto, señores, era muy natural, y no debe por lo 
mismo sorprendernos. Cuando la religion de Jesucristo vino al mundo, 
él mundo gemia bajo la tiranía de los Césares; y como sus principios de 
amor y de paz minabaa por la base el trono del despotismo, los empera- 
dores romanos, sucesores de Augusto, no solo resistieron á la nueva mo- 
ral, sino que persiguiendo å los que la proclamaban, atrajeron sobre sus 
cabezas el anatema del género humano. El cristianismo se levantó triun- 
fante de entre los escombros de la Roma pagana, y derramó por todo el 
mundo los preceptos sublimes del Evangelio. Pero como si bien el dog- 
ma cristiano es todo divino, el culto esterno es una institucion humana, 
sucedió con él lo que con todas las instituciones. El curso del tiempo, 
las pasiones y los errores de los hombres, desnafuralizaron el culto y aún 
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sico de empañaron el dogma; y la religion, que perseguida triunfó de sus enemi- 
El Sr. Lafra- gos, triunfante persiguió à los que disentian de sus principios. A la dis— 
gua  eusion seguia la lucha: de aquí vinieron las guerras religiosas; de aqui los 
adios de los partidos; de aqui los abusos, que al fin provocaron la refor— 
ma. Esta, destruyendo la unidad de comunion romana, se dividió tam- 
bien en mil sectas, que á su vez fueron tambien intolerantes y perseguido- 
ras, y que luchando sin cesar entre sl, y con la Iglesia católica, fueron 
causa de las horribles desgracias que tiene registradas la historia, Entón- 
ces por lo mismo se discutió muy fundadamente la justicia de la libertad 
religiosa; porque era sin duda justa la reclamacion de los perseguidos) 
porque era justo que el clamor de las víctimas se hiciera oir de los gobier- 
nos, y porque lo era tambien que los pueblos no se mataran eu nombre de 
Dios. Entónces, señores, la palabra tolerancia fué una palabra de con- 
suelo y de paz, porque la libertad de culto público, era un acto de repara- 
cion; porque era la rehabilitacion de la sociedad ante la misma religion; 
` porque era, en fin, el triunfo de la razon sobre las pasiones, 


Pero, ¿estamos hoy en este caso? ¿En dónde están las cruzadas? ¿En 
dónde las guerras de los albijenses? ¿En dónde la jornada de San Barto- 
lomé? No, señores: felizmente hoy, gracias á la conquista de la civiliza- 
cion, no ocupa el trono de Francia Cárlos IX, ni el de España Felipe 1I, 
ni el de Inglaterra Enrique VIII. Hoy se discute y no se lucha: hoy se 
apela á la conviccion, como ántes à la espada; y por lo mismo, la justicia 
de la libertad de cultos, podrá ser ecsaminada por un filósofo; pero ya no 
por un legislador, quedando por conquistado el principio, como lo está 
realmente, solo debe estudiar su aplicacion à la sociedad à quien gobierna. 


Traida la-cuestion al terreno práctico, que es el propio y en el que 
únicamente cumple à nuestro deber ecsaminarla, veamos primero cuál es 
la verdadera situacion de nuestra sociedad á este respecto, para considerar 
despues la conveniencia de lá medida que se consulta, El pueblo de Mé- 
xico es, señores, uno de los pueblos mas tolerantes: esa tolerancia será 
resultado de bondad de carácter, de ignorancia, de indiferencia; pero el 
hecho es que ecsiste, El hecho es que ninguno de nosotros ba visto un 
auto de fé: el hecho es, que si bien al principio de nuestra ecsistencia po- 
lítica los estrangeros eran mal recibidos, lo que era una consecuencia ne 
cesaria de la educacion colonial, hace muchos años que ese mal ha dese 
aparecido enteramente. Hoy los estrangeros viven entre nosotros, con- 
traen relaciones de amistad y de familia y nadie les molesta, ni aun 
averiguan cual es su creencia religiosa. Los mismos mexicanos, aunque 
no cumplan las prácticas del culto católico, no son molestados por nadie, 
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El principio de la tolerancia está, pues, conquistado; pero el ejercicio del a de 

culto público puede encontrar fuertes resistencias por parte de los igno- ElSr. Lafra- 

rantes, de las mugeres y de todos los que están interesados en impedir €" 
las reformas, que cuidarán empeñosamente de estiaviar el espiritu del 

pueblo. Debemos reflecsionar, que cinco millones de indios, millon y 

medio de mugeres y el número no muy corto de los enemigos de las re- 

formas, confundiendo unos de buena fé y otros con malicia, la tolerancia 
con la indiferencia, pueden deducir de los términos generales del articulo, - 
que no es aquella sino esta la que se proclama: que el congreso y el go- 
bierno no toleran los otros cultos por una razon de justicia y para realizar 
un pensamiento social, sino que son indiferentes en materia de religion. 
Yo no vacilo en dar la mano à un judío, ni en comer con un mustlman; 
pero no puedo estimar al indiferente, porque en las sectas estrañas al 'cul- 
to católico, habrá mas ó ménos errores; pero merece siempre respeto el 
sentimiento religioso que les sirve de base: mas la indiferencia es lo peor, 
porque es la nada; porque la separa una línea del ateismo, y el ateismo 
es para mí no solo el mayor de los crímenes, sino el mayor de los absur- 
dos, Yo hago à la comision la debida justicia: estoy seguro de que no ha 
sido este su pensamiento; pero si la gente sensata, si el clero ilustrado no 
hacen este cargo al artículo, sí se lo harán los ignorantes, los hombres 

| de buena fé que no comprenden la cuestion, y todos los interesados en 

| esplotar el sentimiento religioso del pueblo. 

| -La cuestion queda, por lo mismo, reducida 4 estos términos: ¿coúviene 

| á la república mexicana hoy admitir el ejercicio público de todos los cul- 

tos? En mi concepto, señores, no conviene. Para: sostener ó impugnar 
principios ` teóricos, deben alegarse razones: para ecsaminar cuestiones 

. prácticas deben aducirse hechos; porque éstos hablan mas alto que cual- 

- Quiera raciocinio. El estado de nuestra sociedad está'por desgracia muy 
distante de ser cual debiera, para que reformas de tan alta importancia 
como la que se discute, pudieran plantearse sin 'graves y probabler péli- 
gros. Mucho hemos adelantado desde la independencia; pero no pode- 
mos negar que la gran mayoría de nuestra poblacion está todavía muy 
léjos del punto á donde debe llegar un pueblo, para que encontrándo- 
le en sazon una reforma, goce bienes por fruto de esta y no llore mates, 

El pueblo mexicano es tolerante; pero á pesar de esto, el ejercicio públi- 
co de los demas cultos, es mas que probable, que sea parte eficaz de des- 
gracias que debemos evitar. Supongamos que no estamos en Agosto de 
1856, sino en Abril de 1857, que será cuando sancionada la carta funda- 
mental, sè haya organizado el gobierno constitucional de la república. 
Supongamos que hasta entónces no ha habido ningun trastorno del órden 


` 


Libertad de público: que la clase interesada en contrariar la reforma, ha aceptado la 


sultes. 


El Sr. Lafra- situacion, de buena 6 de mala voluntad; que el ejército continúa fiel al 


gua. 


gobierno, que los Estados se han constituido: en suma, supongamos que 


toda la nacion está en paz y camina tranquilamente por el sendero de la 
ley, del órden y de la libertad. No puede suponerse un estado mas bri- 
lante; porque todos los elementos de mal se dan por destruidos; porque 


los ciudadanos todos cumplen sus deberes; porque la sociedad está en sus 


_quicios y respira contenta bajo la salvaguardia de una administracion 


proba y liberal. Pues bien: en tan dichoso momento vamos á ejecutar el 
artículo 15, no en México, ni en Puebla, ni en Guadalajara, sino en Te- 


_mascaltepec, en Maravatío, en Tehuacán, en un pueblo cualquiera. 'Cien 


estrangeros protestantes quieren levantar una capilla luterana, y como la 
constitucion dice que ninguna ley ni autoridad puede impedir el ejercicio 


de los cultos religiosos, los luteranos comienzan á ejercer su culto. Pero 
á pesar del artículo 15 y de todos los articulos de la constitucion, el pue- 
blo ignorante, que no comprende las cuestiones sociales, y que cree que 


se ataca su creencia, forma un motin, en el cual toman parte doscientos 
ciudadanos, algunos llevados de buena fé por el sentido religioso, sincero, 
aunque estraviado; otros, serán los mas, inducidos por el cura ó por los 
enemigos de la administracion, que aprovecharán sin duda la oportunidad 
para turbar el órden público. De la asonada resulta la muerte de algu 


nos estrangeros, las heridas de otros y la ruina de muchos; porque el pue- 


'blo una vez:desbandado, roba é incendia las cosas de los que contempla 
los enemigos de Dios y las de los que no lo son tambien. El primer re- 


- sultado práctico del artículo, es por lo mismo fatal; diez ingleses muertos, 


“veinte heridos y cincuenta casas robadas, viniendo en seguida la reclama- 


- cion del ministro inglés, que pide el castigo de los culpados y la corres- 


pondiente indemnizacion. ¿Qué hace entónces la autoridad pública? 


- Cuando he hecho geta pregunta á uno de los señores. de la comision,. me 
- ha contestado, que la autoridad nada debe hacer. Esto no es cierto, por- 
- que aceptando la concedida, que es el mejor modo de argüir, el gobierno 


no podia contestar al. ministro que fundado en la letra del artículo 15, 


-diria con incuestionable razon, que si ni la ley, ni la autoridad pueden 


impedir el ejerciuio de los cultos, ménos pueden hacerlo los particulares, y 
'mucho ménos por medio de un motin. Si nada debe hacer la autoridad, 
¿cuál es la garantia que se dá á los estrangeros? ¿Qué especie de dere- 


- cho es el que se les concede, si para hacerlo no han de encontrar apoyo en 
la autrridad pública? ¿Puede haber una ley que-los funcionarios no estén 
- obligados á hacer cumplir? Esta ley estaria no mas escrita en la consti 
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tucion, y no serviria para llamar extrangeros, porque ninguno querria Hian, de 
venir si sábia que la libertad de cultos no era protegida por las autoridá- Ei'Sr: Lafra- 


des, Ademas: ' aun cuando el hecho que he figurado 'no se considerase 
mas que como 'uh motin, sin relación alguna con el ejercicio de un culto 
religioso, deberia ser castigado; porque debe serlo todo trastorno del őt- 
den, y todo asesinato y todo robo. En consecuencia, es fuera de duda 
que la autoridad debia intervenir en el caso supuesto. 


Muy bien; formada la causa, quedaria plenamente averiguado el hecho, 


"y como las. leyes son espresas, elj juez aunque fuera tan enemigo como yo 
de la pena de muerte, condenaria al áltimo suplicio á los autores del mo- 


tin, y á presidio á los principales cómplices, y á prision ú otra pena á los 
demas. Segundo resultado práctico de la libertad de cultos: diez ' ó doce 
mexicanos ajusticiados, veinte ó treinta condenados á presidio, y otros 
muchos sufriendo diferentes castigos. 


Y como tanto. los cien estrangeroa como los dosmisntos mexicanos, tie- 


nen familias y amigos, suponiendo Á cada uno un círculo por lo ménos de 
. cinco personas, tendremos sobre trescientas familias desgraciadas, y aca- 


so reducidas á-la miseria, y mil quinientos individuos enemigos del go- 
bierno, que derramen el disgusto y sean otros tantos elementos 2 mal, 


siendo este el tercer resultado del art. 15. 


Pero no es.esto todo: aunque los culpables sean. castigados, viene la 


reclamacion por perjuicios, se aforan los muertos y heridos, y loque vale 
cien, se carga en mil, y la casa que estaba fallida, se supone con buenos 


fondos &e. Cuarto resultado de la libertad de cultos: gravámen al erario, 
contestaciones desagradables con los ministros estrangeros, descrédito de 
la nacion en el esterior y elementos para graves conflictos en lo futuro; 
pues'en cualquier caso se alegan estos hechos como prueba de infraccio- 
nes de los tratados, ` Esta no es una ecsageracion, señores, la triste his- 
toria de nuestra relaciones internacionales prueba la sorgan -de mi aserto. 


Ve, pues, el congreso, cuales son los resultados no posibles, sino muy 
probables, ya que no seguros, del artículo. ¿Y podemos en coriciencia lan- 
zar en medio de nuestra agitada sociedad este nuevo elemento de desór- 
den, para que aprovechándose de él los enemigos de la libertad nos en- 


vuelvan en los horrores de la guerra religiosa y nos vuelvan tal vèz á los 


dias del despotismo, perdiéndose así, no solo esta reforma, sino todas las 

que se han introducido?.... No quiero desarrollar mas estensamente 

este cuadro. | T a Ti 
Contra el artìculo se ha hecho valer otro argumento, que se 'ha consi- 


derado de poca importancia, y que èn mi concepto es de suma gravedad, 


gua. 
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Libertad de si no en el órden religioso, sí en el órden social. El artículo dice: que 


eultos. 


El Sr. Lafra- Binguna ley ni órden de autoridad prohibirá ni impedirà el ejercicio 


gua. 


de ningun culto religioso. Y como tan culto religioso es el cristiano, ço- 
mo el judío, como el de Mahoma y el de Huitzilopohtli, de los términos 
absolutos y generales del artículo resulta, que bien puede establecerse en 
una esquina de México un templo luterano, en otra una mezquita, en otra 
una sinagoga, en otra una pagoda, y en Santiago Tlaltelolco un teocali. 
Convengo en que lo último no es muy probable, y por lo mismo me abs- 
tendré de presentar el cuadro horrible que ofreceria en nuestra época el 
restablecimiento del culto de los antiguos mexicanos; pero como el hecho 
es posible, el argumento tiene toda la fuerza que le da la generalidad del 


artículo, dentro del cual cabe indudablemente el caso que supongo. 


Pero no lo consideremos bajo el aspecto puramente religioso, sino bajo 


el social. Parte de nuestros indios, de buena fé ó por ignorancia, creerá 


que puede ejercer el culto antiguo; pero no será esa la idea que domine. 
Los enemigos de la reforma, adoptando como medio eficaz de destruirla . 
este pretesto, y los directores de los pueblos, que teniendo una instruc- 
cion superficial, se creen sábios y no se ocupan mas que en especular á 
costa de los indios, esplotarán sin duda alguna la credulidad, el fanatis- 


mo y el sentimiento de orígen de estos, para hacerlos entender, no que se 


han tolerado los cultos por razones dé alta política, sino que á ellos se les 
ha devuelto su religion. Este pensamiento, vestido con el ropage de la 
supersticion y adornado por el interes, se formulará en un raciocinio fu- 
nesto, y de induccion en induccion los indios, que creen que se les ha de- 
vuelto su culto, querrán que se les devuelvan sus bienes, y llegarán á pen- 
sar en el trono de Guatimotzin. Esto no es novela, señores: es un peligro, 


y no infundado, porque hace años que la república está amagada por la 


guerra de castas, No se levantará el trono antiguo; pero sí tendremos 


una lucha antisocial, que nos hunda en un abismo de males. ¿Han olvi- 
dado los señores diputados la suerte de Yucatan, devorado hace años por 


una guerra fratricida? ¿Han olvidado lo que costó la sublevacion de la 


«Sierra en los años de 849 y 850? ¡Ignoran lo que está pasando en mu- 


chos pueblos del Sur de México y Michoacan, y muy especialmente en 


- Cuautla y Cuernavaca? Hoy mismo he sabido, aunque no dé un modo 


oficial, que en Matamoros (Izúcar) ha habido un. motin, no por causas 
politicas, sino por tierras, del cual han resultado varias muertes. Esto 


prueba, señores, que la clase indígena está agitada, y es por lo mismo 


muy peligroso arrojar en estos momentos un nuevo elemento, que: será 


ecsagerado. hasta un punto increible por los enemigos de la reforma, para 


envolvernos en una anarquía verdaderamente espantosa, 
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He presentado ai congreso la série de males que muy probablemente uea do 


producirà la libertad de cultos: voy ahora en prueba de mi buena fé, à FI Sr. Latra- 
ecsa minar los bienes que de ella pueden resultar. | pa 


El primero es el triunfo del principio, y esta ha sido la base de todas. 
las defensas del artícúlo. He dicho y repito, que ese principio teórico está 
conquistado; que la libertad de conciencia no es ya ni puede ser objeto 
de discusion, y que el ejercicio del culto privado no solo no es motivo de 
alarma, sino que realmente es un hecho consumado en la república. La 
libertad del culto público es una cuestion mas bien de conveniencia que 
de principios, y debe decidirse mas bien por las reglas de la prudencia, que ` 
por las de la intrínseca justicia. Ademas: la simple consignacion de un 
peincipio, que probablemente no tiene buen resultado, ¿puede pesar mas 
que los males que, aunque ligeramente, he bosquejado? Me parece por 
ld mismo que este primer bien es de poco valor para que su sola conside- 
racion pueda decidir el ánimo del congreso en favor del artículo 15. 


El'segundo bien que debe producir la libertad de cultos es el aumento de 
la poblacion, y bajo este aspecto ha sido defendida por varios señores dipu- - 
tados. Convengo en que la intolerancia religiosa es una de las rémoras ' 
que se oponen à la inmigracion; pero no es la única, ni la principal. En 
la Memoria que presenté en 1846 al congreso constituyente, como ministro 
de relaciones, ecsaminé este punto; y como las razones que entónces ale- 
gué subsisten hoy, porque desgraciadamente subsisten las mismas causas, 
mi opinion es la misma que entónces; y por tanto el cl me permiti- 
rá dar lectura á los párrafos conducentes. 


“Una sociedad naciente, que pasaba del estado infeliz de colonia al ran- 
go de soberana, y que contando con los terrenos mas feraces y variados, 
con todos los climas y con la inagotable riqueza de sus minerales, se en- 
contraba derramada en un territorio inmenso dividido por altas montañas, 
por rios caudalosos y por desiertos intransitables, sin tener caminos, ni ca- 
nales que facilitasen las comunicaciones, y que estrechando las distancias, 
hiciesen desaparecer el aislamiento en que se hallaban los pueblos remotos, 
agenos hasta cierto punto á la civilizacion del centro del pais, y privados 
por consecuencia de los beneficios del nuevo ser político de la nacion. Cier- 
to es que desde 1821 se han intentado varios medios para cubrir esta ur- 
gentísima necesidad; pero causas de que nosotros mismos somos responsa- 
bles, han impedido la inmigracion y cerrado la puerta á los habitantes del 
mundo antiguo, que ansiaban por venir å fecundar esta tierra de delicias, : 
donde les esperaba una naturaleza encantadora"y una sociedad que acababa 
de conquistar su independencia de una manera tan heróica. El congreso. 


- 
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Libertad de sabe muy bien que en ayuellos primeros. años dé nuestra vida política, hu- 


cultos 


El.Sr. Lafra- bo en Europa no un deseo, no un cálculo, sino un verdadero delirio en fa- 


gua, 


vor de la colonizacion de México, y es seguro que á la fecha se habria du- 
plicado nuestra poblacion, si nuestros errores no hubieran formado una 
barrera invencible entre este y el antiguo continente. Las revoluciones 
que han agitado 4 la Europa, habrian fomentado la emigracion, si la paz y 
el progreso hubieran sido los gajes que hubiéramos ofrecido á los estran-. 
geros, y si la concordia interior nos hubiera presentado como un pueblo 


que trabajaba por hacerse . merecedor de los altos destinos á que in- 
cuestionablemente está . llamada este parte, la mas valiosa, del mundo de. 
Colon. AS 

“Varias han sido las causas que mas. inmediata y directamente se: han 
opuesto á la colonizacion: aisladas, la hubieran retardado; reunidas, la ban 
nulificado. La intolerancia religiosa, que segun algunos ha sido la mas 
eficaz, por sí sola no podia impedir la colonizacion, porque únicamente 
puede haber servido de obstáculo á los: que no profesan el culto católico; 
mas no á muchos alemanes y americanos, ni a los españoles, franceses, ita- 


lianos é irlandeses; de suerte, que bien se pudo poblar una gran parte del 
- territorio, si no hubieran concurrido otras razones mas graves sin duda, 


El estado incesante de revolucion en que hemos vivido, y que ha hecho 

de. todo punto ilusorias las garantías individuales, unido al disgusto com 
que generalmente al principio y despues en algunas partes se ha vistó á 

los estrangeros, efecto piegiso de las preocupaciones de'la educacion colo= 
nial, es á mi juicio el verdadero y mas poderoso obstáculo que'se ha. 
opuesto J la colonizacion. ¿Cómo en verdad podian los habitantes del an- 

tiguo-continente, decidirse 4 emprender una espedicion tan dilatada y. es 
puesta, para venir á un pais conmovido diariamente por las revueltas polí- | 
ticas, donde durante largos periodos no ha habido seguridad ninguna en los 

caminos, donde se ha dado el espectáculo aterrador de espulsar á innumera- 
bles familias de estrangeros; y donde, por último, el comercio. sufre de mil 
maneras, ya con las alcabalas, ya con las prohibiciones? ¿Cómo podían 

resolverse à abandonar la patria de sus padres para venir á poblar un de- - 
sierto, que el dia ménos pensado es invadido por uno de nuestros geles, 
militares, que tan frecuentemente se convierten en salvadores de la repú- 
blica? La instabilidad de las instituciones, el rápido cambio, del personal 
de los gobiernos, los atentados del ejército y la falta de buenas leyes se- 
cundarias, han sido seguramente las barreras que han contenido la.inmi- 
gracion, y que nos han espuesto á las usurpaciones de nuestros vecinos y 
6 las incursiones de los bárbaros. 
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“Es por tanto de inmensa importancia, de absoluta y urgente necesidad, rra, de 
que el soberano congreso se ocupe en el arreglo definitivo de la coloniza- El Sr. Lafra- 
cion; porque la seguridad de nuestras fronteras, y por consiguiente, la in-  *% 
tegridad de.nuestro territorio, la paz, los progresos de la agricultura; de. 
la industria y del comercio, dependen de ella, ¿De qué nos sirve, poseer 
un territorio inmenso y riquísimo, si no lo habitamos y podemos gozar de 
sus preciosos dones? ¿Nos lo.ha dado la Providencia para que sirva de 
guarida â las fieras, ó para que nuestro necio orgullo se lisonjee- cuando 
i recorremos con. el pensamiento la. enorme distancia que separa à Veracruz 
| de las Californias? El: que suscribe cree.que el abandono de la coloniza=— 
| cion es un crímen de lesa humanidad, y que los representantes de la nacion 
tienen el deber sagrado de hacer brotar nuevas sociedades en los desiertos, 

y de partir con los hombres de todo el mundo los beneficios que el cielo 
prodigó. á nuestra hermosa patria. 


“El arreglo del culto (én las colonias) es tambien uno de los objetos que 
piden una resolución definitiva. Aunque, como se ha dicho, la intoleran- 
cia religiosa no ha sido la principal rémora de la colonizacion, ha influido 
sin embargo, con. bastante eficacia en sus pocos progresos. El que sus- 
cribe reconoce en todos los hombres el derecho de adorar à Dios segun 
su creencia, y cree pof lo mismo, que si bien no seria tal vez prudente de- 
cretar hoy la tolerancia para todos los pueblos de la nacion, es necesario 
hacerlo para las nuevas poblaciones, cuidándose no obstante. con todo 
empeño, de propagar en ella el culto católico, y derramar hasta los confi- 
nes de la república los priatipios sublimes y eminentemente sociales del 
-Evangelio.” 


Esto dije hace diez años, y como en este periodo no ha cambiado la 
faz de la república en los puntos que entónces sirvieron de apoyo á mi 
opinion, creo que las razones que entónces alegué, pueden muy bien apli- 
carse en el presente caso. No nos hagamos ilusion, señores; la falta de 
| colonizacion no consiste en. la intolerancia, sino en que no tenemos bue- 
nos caminos, en que no hay seguridad, en que nuestras incesantes revuel- 
tas hacen poco grata la perspectiva para los estrangeros;' y miéntras estas 
causas: subsistan, á pesar del artículo 15 y de veinte artículos de esta cla- 
ge, la i inmigracion será muy carta en número, y no de. la mejor calidad, 
€ Es cierto que si se quita algunas de las trabas, habrá alguna ménos difi- 
cultad, pero como la que hoy se. quiere quitar, no es la esencial, muy po- 


| co ganarémos; al mismo tiempo que nos esponemos á todos los males de 
que ántes he hablado. 


El congreso ha visto los bienes y los males que la. adopción del artículo 
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Libertad de puede producir, y pesándolos en la balanza de la justicia y de la conve- 


cultos 


Bl Sr. Lafra- niencia pública, decidirá esta grave cuestion. Yo la he ecsaminado con 


gua, 


lealtad: habré cometido errores, habré incurrido en equivocaciones; pero 
siguiendo las inspiraciones de mi conciencia, he manifestado mi opinion 
con la. franqueza que debe hacerlo un representante del pueblo, 

Antes de concluir voy à presentar dos observaciones contra el final del 
articulo. Por él se dispone “que el congreso protegerá la religion cató- 
lica en cuanto no se perjudiquen los intereses del pueblo, ni los derechos 
de la soberanía nacional.»' La primera observacion consiste en que se- 
gun: el artículo, puede haber casos en que la religion católica perjudique 
los intereses del pueblo ó los derechos de la soberanía nacional, y esto no 
es cierto. Jamas la santa religion de Jesucristo puede perjudicar los in- 
tereses del pueblo, puesto que el fundamento de su doctrina es la caridad; 
puesto que en ella se deriva el principio de la igualdad, base de la demo- 
cracia; y puesto que, merced á la religion, el pueblo ha subido muchas 
gradas en la escala social, y ha sido condenada la esclavitud como contra- 
ria á las mácsimas eminentemente civilizadoras del Evangelio., 


Lo que puede pugnar con los intereses y derechos del pueblo, es la dis-- 


ciplina esterna, ô mas bien los abusos de la disciplina esterna de la Iglesia; 
pero esta no es la religion. Por desgracia la historia nos revela que mu- 
chos de los encargados de desempeñar las altas funciones del sacerdocio, 
han cometido abusos. Vemos que no simples clérigos, no obispos, sino 
príncipes de la Iglesia y pontifices, han abusado de su poder y de la reli- 
gion, causando males de gran tamaño à la sociedad, porque eran hombres, 
espuestos al error y sujetos á las pasiones, Pero el fanatismo no es la re- 


ligion, como la anarquía. no es la libertad, porque los abusos no son los ' 


principios. No reinaba ciertamente la libertad en Francia, cuando se gas- 
taba la guillotina y se cansaba el verdugo; y si madama Roland esclamó 
al marchar al cadalso: “¡Oh libertad, libertad, cuántos crímenes han co- 
metido en tu nombre!” yo tambien esclamaré: “¡Oh religion, religion, 
cuántos crímenes han cometido en tu nombre!” 

- Yo rindo un homenaje de justicia à la comision, manifestando franca- 
mente, que no creo que su concepto al escribir el final del artículo, haya 
comprendido á la religion, sino á la disciplina; pero como para la mayoria 
inmensa de la sociedad se confunden esas ideas; como á los oidos de nues- 
tro pueblo: no ha llegado acaso la palabra disciplina eclesiástica; como la 
constitucion debe ser comprendida por todos, porque es la ley de todos; 
y como no han de faltar quienes maliciosamente hagan de la religion y de 
la disciplina una sola cosa, creo que debe suprimirse la parta final, en el 
caso de que el artículo sea. aprobado. 
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j La segunda observacion consiste en que, siendo la parte final del artícu- citas de 
lo una verdadera restriccion, y recayendo no mas sobre la religion católig El Sr. Arias. 
ca, parece que puede llegar el caso de que la nacion no proteja el culto 
católico y sí los demas, puesto que la restriccion no recae sobre éstos; de 
donde resultaria que el culto-católico quedaba de inferior condicion que 
los otros. Repito que, en.mi juicio, no ha sido este el concepto de la co- 
mision; pero esto es lo que se deduce de la letra del artículo. Por lo mis. 
mo creo, camo ántes dije, que si el artí“ulo se aprueba, debe suprimirse la 


parte final, á fin de evitar interpretaciones verdaderamenté EA y 
trascendentales. 


He concluido, señores. Creo que la cuestion religiosa, si no se e adopta la 
redaccion que voy á proponer, debe ser punto omiso, porque ménos males 
resultarán de la omision, que del artículo en los términos que. está conce- 
bido. El artículo, en mi concepto, debe contener un hecho y un precepto, 
diciendo: “La religion de la república es la católica, apostólica romana. La 
nacion la protege por medio de leyes justas y sabias.” De esta manera se 
quita la intolerancia y se abre la puerta, para que sin escándalos ni des- 
gracías, se establezca la libertad de cultos cuando convenga, y donde con% 
venga; porque el congreso ó el gobierno, segun que å uno ó à otro corres. 
ponda, podrá en vista de las dificultades, de las ventajas, de los* bienes ó 
males de cada caso particular, permitir ò no el ejercicio del culto público, 
cuando se solicite. De esta: manera no habrá reclamaciones ni conflictos, 
y se obtendrá el fin 4 que se aspira, sin correr los gravísimos peligros que 
amenazan al: órden púbtico, adoptándose èl medio propuesto. Sé'dirá que 
quedando: el arreglo de este negocio á cargo de la legislacion. secundaria ó 
de administracion, el dia que venga un congreso ó un gobierno enemigo 
de las reformas, no se concederán las autorizaciones particulares. Esto es 
cierto; pero tambien lo es que en tal caso sé derogará el artículo 15, sin 
que para esto importe nada el que sea artículo constitucional: porque tam- 
bien esta puede reformarse. Y aunque se diga que este acto requiere mas 


trámites y por: consiguiente mayor dilacion, esto lo Ius prueba es, que la 
cuestion será solo de tiempo. 


Suplico al congreso se sirva de escusarme por los errores en` que habré 
incurrido; pero solo he llevado por' objeto cumplir mi deber; y si las ob- 
servaciones que he tenido la honra de presentar, fueren de algun peso en 
el ánimo de los señores diputados, les ruego que reprueben a artículo que 
está á discusion.” ( Aplausos.) 

-El Sr. Arias comienza con un modesto ecsordio, miendo que sus pa- 
labras no sean muy bien acogidas despues del bien coordinado discurso 
del señor ministro de gobe"nacion. : 
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, Libertad do 


Habló dia de los infundados temores sobre que al dia st- 


El Sr. Arias, guiente de decretado el artículo nos llenemos de sinagogas, de mezquitas 


y de pagodas; demostró lo imposible que es esto, y la destruccion de es- 
te repetido argumento arrancó gritos furiosos á una parte de las galerías, 

- El orador continuó: diciendo que el artículo no era preceptivo, que, 
permite todos los cultos, pero no los declara indispensables; que deja, al 
hombre en libertad para adorar á Dios conforme € su conciencia, y que 
ño hay qué temer que haya esclavas en el harem, cuando otros articulos ' 
de ta constitucion garantizan suficientemente la libertad y los, derechos de 
los habitantes todos de la república: sin embargo, para acallar todo es- 
crúpulo, seria conveniente que el artículo dijera, que se permiten todos 
los cultos, escepto aquellos cuyas prácticas sean contrarias á la moral ó 
á las garantías que concede la constitucion. 


No teme que se destruya la unidad religiosa, que es: de E y 
de creencias en todo el mundo cristiano, y no sabe si en México se sos-. 
tendrá que ge aparta de la unidad religiosa el católico que no es fanásico, 
ni superstieioso. Yo à lo ménos, dice, no pongo de cabeza. una imágen. 
de San Vicente Ferrer para librar á una muger de los dolores del;. parto; 
ni meto Á San. Antonio’ en un: pozo cuando no me quiere hecer un miia- 
gro... No sé ei porgue hay mexicanos que no tengamos estas prácti- 
cas, se dirá que rompemos la unidad religiosa.. (Risas y rumores pralon- 
gados.) | OS PE 
No está muy en contra ie que se lada ibig omiso de la materia; pes, 
ro despues de tan. acalorado debute, le parece que es, conveniente. aprobar 
el artículo, | ; 

- Opina que los que lanió ponderan las Ceia del aaa se mues- 
tran un poco egoistas, queriendo que solo gocemos de ellas, sin participar- 
las 4 los estrangeros que pueden convertirse á nuestra religion. 

Pero el estado del pueblo no permite la reforina; respetemos las preo- 
cupaciones del vulgo, dicen los que defienden la intolerancia. Si Hidal- 
go la noche dei 15 de Septiempre hubiera consultado, no al vulyo, sino 
á algunos de los que pasaban por ilustrados, no habria emprendido su 
grande obra, porque todos le hubieran dicho, el rey de España es nuestro 
señor, y somos sus vasallos, por derecho de conquista, a 

Hasta ahora las resistencias consisten gn los papeles que se arrojan al 
salon. Ellos dicen: “mueran los enemigos de la religion católica.” ¿En 
dande están esos enemigos? En ninguna parte, pero no importa, los pa- 
peles traducen el sentimiento eterno del partido conservador, sempre gri- 
tos de muerte, siempre « amenazas de esterminio. 


A 
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El pueblo mexicano es el mas maltratado en esta discusion. Unos di- Libertad de 
cen que es intolerante, otros que es fanático, quien . lo llama indiferente, EI Sr. Muñoz | 
quien supersticioso, y cuando se reconoce que es tolerante, esto se atri- [D. Eligio.. 
buye á su ignorancia, y los impugnadores nos dicen que es imposible la 
reforma, porque el pueblo que estamos representando se compone de 
brutos... ( Rumores, gritos, desórden completo, agitacion en el salon, se 
oyen voces que dicen, “mentira, mentira, el pueblo quiere ás tolerancia,” sil- 
bidos y yritos de “fuera los frailes, fuera los sacristanes,” y caen de las ga- 
lerías multitud de impresos con lemas en pro ó en contra de la libertad de 
cultos.) | | à 


a 


El Sr. La Rosa, ministro de relaciones, se anta en medio de esta 
confusion y dice: ¡Señor presidente, reclamo el Órden! © se guarda al 
cong'eso el respeto debido, ó es imposible la discusion. El público no 
debe permitirse estas demostraciones. El reglamento dispone lo conve- 
niente para estos casos. Reclamo el órden como representante de un 
Estado. l | 

El Sr. DEGOLLADO (D. Santos), presidente del congreso, dice que la 
discusion es pública porque así lo ha acordado el congreso, y que si el Sr, 
La Rosa quiere hacer alguna mocion, puede presentarla por escrito, Es- 
cita á los concurrentes á que se abstengan de esta clase de manifestacio- 
_ Nes, pues de lo contrario sabrá hacer respetar al congreso yel debate con- 
'tinuará en sesion secreta. | 

El silencio se restablece, y el Sr. Arras continúa defendiendo el artí- 
culo cómo justo, como “conveniente y como conforme á los principios 


liberales. Al descender de la tribuna, hay en las galerías aplausos y sil- 
bidós. 2 


El. Sr. Muñoz (D. Eligio) da lectura al discurso siguiente: 

“Afortunadamente han pasado ya, para no volver mas, aquel!os dese 
graciados tiempos, en que un virey de Méxicb se atrevió 4 sostener des- 
de este mismo palacio, que los hombres han nacido para callar y obede- 
_ cer, y no para pensar ni discuriir en materias de gobierno. Hoy por el 
eontrario, para gloria de nuestra civilizacion é instituciones, nos encontra» 
mos en una época, en que á todos nos es lícito sentir lo que queremos, y 
decir lo que sentimos. Este derecho de la inteligencia llega á elevarse 
á la esfera de un sagrado deber en muchas ocasiones; y una de ellas me 
parece que debe ser la presente, en que reunidos en este recinto por el 
voto de los pueblos, nos vemos erigidos en intérpretes de su volunatd' so- 
berana, en depositarios de su honor, de su paz, y de sus intereses todos 
en el presente y en el porvenir, y nos hallamos ocupados de uno de los 
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Libertad de negocios que afectan mas vivamente, á esa voluntad, á esa paz, 6 ese ho- 


cultos. 


El Sr. Muñoz nor, á esos intereses. 


[D. Eligio). 


En el intrincado y penoso camino que ya hemos comenzado à recorrer 
ha surgido á su turno, entre otras varias dificultades que han suspendido 
por muchos dias nuestra marcha, la dificil cuestion “de la unidad ó multi- 
plicidad religiosa, de la tolerancia ó la intolerancia civil, que la respetable 
comision ha resuelto en el sentido que manifiestan los términos en que está 
redactado el art. 15 del proyecto. Soy el primero en reconocer ese fondo 
de sificeridad y buen deseo, con que la espresada comision ha presentado 
A la nacion ante nosotros, las convicciones que le asisten en esta materia, 
formuladas en el artículo que se discute. Reconozco tambien los talen- 
tos y superiores luces, la erudicion y el ingenio con que las ha sostenido 
en el debate; pero el brillo de sus razonamientos me deslumbra y no me 
ilusiona: me seduce, pero no me convence; y hé aquí el motivo porque el 
soberano congreso me permitirá que venga á filiarme, ocupando el último 
puesto, entre los impugnadores del art. 15 del proyecto de constitucion, 
Yo insisto, Señor, à pesar de los argumentos de los sostenedores del are 


tículo, en que su adopcion no solamente es inconveniente y peligrosa, 
«Sino tambien contraria á la voluntad nacional, 


Entro, pues, aunque con demasiado temor, en la materia, confiando en 
la benévola indulgencia de los señores que me escuchan. “Como las re- 
ligiones intolerantes son las únicas que tienen gran celo por establecerse 
en otras partes, (pues la religion que tolera á lag demas no piensa en su 
propia propagacion) será muy buena la ley civil que no permita estable- 
cerse otra religion, cuando el Estado está contento con la establecida, 

“El principio fundamental de las leyes políticas en punto á religion, es: 
que en el caso de ser uno dueño de recibir ó no recibir en el Estado una 
religion nueva, no se debe admitir; y en el caso de estar establecida, se 
debe tolerar.” ' Si estos conceptos tan terminantes y absolutos, con que 
acabo de iniciar mis razonamientos, merecen alguna censura, no soy yo 
el que deba soportarla, sino aquel hombre eminente que, con aplauso y 


admiracion de sus contemporáneos y su posteridad, escribió el Manual . ` 


de los legisladores de todos los países, el mapa político del mundo, y el 
código del género humano; hablo de Montesquieu y de su libro inmortal: 


El espíritu de las leyes. 
- La comision sin embargo, ha seguido los principios opuestos; y dando 


por incuestionable en su art, 15 que la religion del pueblo mexicano ha 


sido hasta hoy la católica, apostólica, romana; suponiendo como debe ru- 
poner, que ese mismo pueblo mexicano ha estado contento con ella, y 
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que es dueño de admitir ó no en su seno, el establecimiento de otras nue- Libertad de 
vas religiones, pretende que se franqueen las puertas á la irrupcion de to- El Se. Muñoz 
das las religiones conocidas, y que vengan â departir con el catolicismo [2 isio]. 

de la nacion, no solamente las infinitas sectas protestantes, sino tambien 

èl judaismo, el mahometismo, el sabeismo, todos los cultos idolátricos, y 

cuantos delirios han inventado la supersticion, la ignorancia ò os vicios 

de los pueblos, cualesquiera que sean sus dogmas, su moral y doctrinas, y 

el influjo social que puedan ejercer en nuestro pais. Religiones absurdas 

ecsisten por desgracia, que degradan, en vez de perfeccionar la especie 

humana, y que son tan contrarias á las luces de la razon, como á los de- 

rechos del hombre y buen ¡égimen de las sociedades. 


A todas estas religiones, con todas sus divisiones y tendencias diver- 
gentes, se les llama á vivir en paz entre sí, y à la sombra de la.mas robus- 
ta rama del cristianismo, y se les impone, por medio de un precepto re- 
pentino, la necesidad de manterier buenas: relaciones con la sociedad, que 
confia demasiado en los beneficios de su alianza, “No se espedira en la 
república (dice el art. 15 del proyecto) ninguna ley ni órden de autoridad 
que prohiba ò impida el ejercicio de ningun culto religiosov» es decir, 
vengan á la república todas las egone del mundo; 4 ninguna se cerra- 
rán læs-puertas, 


Este llamamiento universal de todas las creencias, al seno de úna so- 
ciedad que no cuenta ni con la unidad política, ni con la unidad social, ni 
aún tiene siquiera afíanzada lg unidad nacional: ese nuevo elemento disol- 
vente ehtrañado de discordias, que se trata de:inocular en una nacion, 
que sobrados tiene ya para consumirse en el eterno desasosiego y males- 
tar que la agitan; ese artículo, en fin, que proclama, no ya la tolerancia, 
sino la inmigracion y proteccion de todos los cultós; es, repito, en mi hu- 
milde sentir, no solo peligroso en sus consecuencias, si lega à establecer" 
se, sino tambien contrario á la voluntad nacional. 


La religion, Señor, no es una ley: le los legisladores, ni un efecto de su 
voluntad: en sus relaciones con el hombre, debe'invicl+blemente respetar- 
se, como una emañacion: directa de la divinidad á su criatura, que esclu- 
ye la interposicion de: todo poder éstraño entre Dios y la conciencia hu- 
mana; y respecto de las sociedades, no puede ser una verdad cautiva de 
las leyes, ni necesita para establecer su imperio en las naciones del vali- 
miento y los favores del gobierno: bástale para ello su esencial indepen- 
dencia, y su influjo natural sobre el entendimiento humano, En este sen- 
tido comprendo yo la justa libertad que todo hombre tiene, ante sí y ante 
las sociedades todas para ejercer el indisputable derecho de profesar lá 


1 


a 


a de religion que le dicte su conciencia; y las sociedades, que no son otra co- 


El Sr. 


[D, E 


ao sa que las coleccionés de individuos, tienen que sancionar la eleccion de 
Oi. 


esas libertades, y de esos imperturbables derechos, que en nada perjudi- 
can al bien genéral de la comunidad. Pero asi como todas las religiones 
deben disfrutar de una independeucia absoluta, mientras no pasan del 
circulo individual y privado, así tambien para ertrar en el rango de una 
institucion social, de un establecimiento público, deben someterse á la, les 
glslacion pública, aunque no sea sino con relacion à su organizacion, dig- 
ciplina y culto esteriores. Así se concilian la emancipacion real de la 
conciencia del hombre en punto à religion, y la facultad que. pueden ejer: 
cer, y han ejercido los gobiernos, para emanciparse tambjen a su vez del 
influjo de sus asociaciones religiosas. Bien está, pues, que se ocupe de 
gus relaciones político-religiosas; ¿pero ha de ser en la constitucion y de- 
la manerá que ahora se consulta? El primero y gravísimo mal, que in- 
inediata y remarcablemente causaria & la república la aprobacion del art; 
15, seria consignar en su carta fundamental un principio, que, sea lo que 
$e quiera en las naciones 'bástante maduras para la perfección moral y- 
social de las ideas que contiene, es à-lo ménos controvertible entre noso- . 
tros, y objeto We vehementes y apasionadas discusiones. La proc!a ma- 
cion eonstfitucional: de ese principio, léjos de entrar, como debiera ser, en 
el cómputo razonado y pacífico de la dicha de la nacion y de sus-Mdivi- 
duos, viene à inocular-un gérmen contrario á las condiciones esenciales de 
la primera de sus necesidades, el reposo; y á convertirse contra la consti 
tocion misma en el elemento mas poderoso contra.su'estabitidad y presti- 
gio, la falta de respeto. ¿Nosotros, con el carácter de nuestra- mágistra— 
tura política, vamos á imponer á los pueblos una ley? Pues los pueblos 
están armados contra. ella' de su fé. ¿Vamos à enseñarles ` una verdad?" 
Pues ellos la convertirán en una disputa. ¿Nos. proponemos mostrarles 
una senda é imprimirles una direccion? Pues ellos se figurarán que va~ 
mos à conduvirlos 4 un laberinto. Y todo esto sucederá naturalmente, 
porque una gran may 'oría de la nacion no comprende la nueva institucion 
ni sus tendencias, y. la mayor parte de los que la comprenden no da aman. 
Para comprobacion de mis ideas á este pi opósito, séame permitido 
agregar à la respetable opinion que he citado ya del sàbio autor del És- 
píritu de las, leyes, la que emitia en 1853 el ilustre escritor Augusto Ni- 
colás,.el mas tolerante, el mas filosófico y profundo de los escritores cató— 
licos contemporáneos, “Una cosa es (decia este autor) la sociedad don- 
de á todos anima una misma fé, y fé-ardiente, y otra la sogiedad de donde 
esta fé unánime ha desaparecido, y donde la diversidad infinita de opinio- 
nes y de creencias, se mueve en el seno de una tidiferengia general que 
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las enerva al admitirlas:- En,la primera de estas sociedades la unanimi- libertad de 
-cultos. 

dad de las.creencias es el techo dominante, la regla recibida, y: por con- El Sr. Muñén 
siguiente el:órden y la libertad de creencia que ataca ese estado, es una [D. Eligis]. 
escepcion de desórden, cuyas ventajas no compensán los peligros. . ` 

“En la segunda sociedad, por lo contrario, el hecho dofiinante, lá.re- 
gla recibida, el órden tambien por consiguiente, es la libertad religiosa; y 
la intolerancia que viniere locamente 4 violentar esa libertad y à impedir 
esa. diversidad, seria Á su turno la escepcion del ¡estres que traería al 
seno de esta sociedad mas peligros que gocorros.” `“ 


La aplicación de estos prinejpios ha sida juiciosamente slad por los 
legisladores primitiyog de Jas, dos nagiones principales del Nuevo-Munda. 
Los Estados- Unidos.del Norte, formados:cọn;la multitud de pdblàdpres fu- 
gitivos y proscriptos de lag revoluciones, políticas y religiosas, de las nacia- 
nes de Europa que wenian.4 buscar un refugio al.otro lada de los. mares, 
fueron desde su origen el.asilo de -todas las creencias, el receptáculo, de 
todas las libertades políticas, religiosas y comerciales; y las eplonias.ame- 
ricanas quese crearon, y. enriquecieron con las pérdidas, de otras naciones, 
tuvieron necesidad de consigaar en su constitucion política los principios 
de su constitucion social, que, determinaban su manera de, ser, y fueron 
la causa de su prosperidad y engrandecimtento; Asi fug aquella. nacion 
de hecho y de derecho tolerante para todos los cultos. l 
.. En México ba sncedido la.'eontrarto: sujeto desde el printipio: de: su . 
- orgapizacioh colonial al duro: régimen de'un gobierno bpresor y abeoluta, 
todo, le fyé trasmitido 6:Impuesto por:la metrópali: raza, «gobierno, leyes, 
idioma, religion; comercio; edudación, costumbres y hábitós en todos sen 
tidos., Y aunque en:él tiempo que lleva de ecsistencia: tomo nacion inde- 
pendiente han podido remediarse gradualmente .múchos de los vicios de 
su organizacion primitiva, el esclusivismo -religidso se encuentra todavía 
muy arraigado en.sus inclinaciones y «costumbres; esos movimientos es» 
pontáneos que revelan su carácter, y ¿que deben jofiyir pecesariantente en 
Ja marcha social, mas ó, ménos segura, mas ó ménos lenta, å. que lo enga- 
mina la constitucion que deba dársele. Pur. eso los. legisladores mexica» 
nos que nos han precedido, dejando pl tiempo: lo que es- esclusivamente 
obra suya, han sancionado en esta materia la que encontraron ecsistente 
en el organismo social y en la voluntad de los habitantes del pais. | 
Si la tolevancia religiosa es una perfeccion moral. social que todas las: 
naciones tienen que alcanzar en:el camino.de su progreso, Ja intolerancia 
actual de nuestra república, que de hecho ha rebajado mucho respecto de 
lá intolerancia antigua, :no debe inquietarnos respeóto de-aquel resultado; 


td de y aun por mi parte lo espero y no lo rehuso «ni lo temo, porque puedo 


P decir con el ilustrado autor de los Estudios filosóficos sobre el cristianis- 
mo, que-si me dejasen elegir libremente en una sociedad, en la que reina 
Ja fé sin libertad para: la impiedad, y "otra en que: reina la incredulidad 
-sin la intolerancia, y me obligasen à optar por alguna, yo no vacilaria en 
preferir la primera; pero me apresuro à añadir que no lo ansío, porque 
tengo fé en un tercer estado de 'sociedad hácia el cual marchamos, y que 
merecerá todas mis simpatlas el que me presente la' bienaventurada alian- 
za de la fé y de la libertad: la unidad libre en la fé.” o 
- ¿Por muy buéna' que sea una'semilla, jamas podrá germinar, nacer y 
desarrollarse: en un terreno infecundo;''Ó bajo un cielo que no Te sea pto- 
picio, y de la misma manera jamas podrán las leyes establecer'una'insti- 
4ucion en un pueblo que conserva su carácter, hábitos, intereses y necesi- 
dades refractarias para esa misma institucion. ¿Qué ha sucedido en 
nuestra desgraciada república con tantas leyes'espedidas' desde mas ha 
-de treinta años'para la colonizacion? Que ninguna ha tenido efecto, á 
pesar de la búena intención de los legisladores; porque la instabilidad de 
nuestros góbiernos, la fálta de seguridad en las personas y propiedades, 
el mal estado de nuestros caminos, el escesivo costo de los trasportes, las 
preocupaciones todavía vivás ĉontra los estrangeros, los sistemas prohibi- | 
tivos de comercio y de tráfico, y otros muchos elemeotos repulsivos de la 
inmigración, hari levantado'un:borde á esta ' corriente, elpujúndola Con 
mas fuerza hácia las tierrás de. nuestros vecinos. ¿Porqué han wido in- 
útiles entre nosotros tantag leges que han concedido privilegios esclusivos 
«para plantear los cáminos de fierro? Porque si sobran buenos deseos 
para: promover estas mejoras, faltan espíritus que las emprendan, capita- 
Jes que las realicen, é intereses que puedan sosterierlas despues de resli- 
zadas. Y tantas otras leyes, tantos planes y diversas combinaciones que 
se han creado con el objeto de repeler Ó contener siquiera, las irrupciones 
de los bárbaros, ¿han servido de algo de mas de veinte años 4 la fecha? 
De náda absolutamente, porque todas esas teoias no han podido llegar 
4 vencer lós obstáculos prácticos de los inmensos desiertos de nuestro 
pais, dé la indolencia habitual de la generalidad de sus escasos poblado- 
res, de la miseria creciente á que han contribuido tantas causas, del em- 
puje, en fin, que reciben hácia nosotros esas hordas salvages. Al tenor 
de estos ejemplos podria citar otros muchos que han puesto de manifiesto 
entre nosotros la inutilidad é impotencia de las leyes, que nacen muertas ó 
cuando ménos. 4 morir luego, porque no encuentran. elementos de vitali- 
dad para nutrirse. En ls paises mas libres del. globo, en Inglaterra y 
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los Estados-Unidos, preténdasė abolir por una ley intempestiva los dere- Libertad de 
chos de primogenitura en la priméra de estas naciones, y la esclavitud de El Sr. Muñoz 
la raza africana en la segunda; y esa ley, si és que da un paso mas allá de LD. Eligiol; 
escribirse, conmoverá peligrosamente las sociedades hasta sus cimientos, °’ 
y producirá, à no dudarlo, mas calamidades que ventajas. Si la intole- 
rancia religiosa se considera, pues, como un defecto orgánico entre noso- 
tros, 4 manera delos que he apuntado respecto de estas dos naciones, el 
específico para curar este mal'no ha de aplicarse y operar en la parte en 
que aparece ostensiblemente, sino en el sistema y economía general del 
cuerpo que lo contieñe; si“es una planta que debe arrancarse de nuestra 
tierra, desentráñense ' primero suá profundas raices, y ella perecerá 
por falta de savia ó cederá dócil. y naturalmente al ia pulso de una mano 
Tobusta; ùn procedimiento contrario es cuando ménos violento y peli- 
groso, l 
Viniendo ahora à la cuestion de si es ó no conforme A á la voluntad de la 
nacion el precepto constitucional de la tolerancia religiosa, surge inmedia- 
tamente la observacion de que no es á los que niegan, sino á los que afir- 
man esta conformidad y la erigen en principio, á quienes corresponde la 

' demostracion de ella. Aventuraré, sin embargo, algunas ligeras reflec- 
‘siones, en apoyo del estremo que, como ántes a dicho, me parece el mas 
seguro entre los dos de esta cuestion. 

. Sizwiniéramos aquí á discurrir'y debatir como filósofos ó políticos es- 

peeulativos, podriamos considerar lae controversias que. se nos ofrecen 
como otras tantas tésis académicas, cuya resolucion, en uno ó en contra- 
zio, sentido, no pasaria los límites de lo abstracto; pero investidos'con . el 
carácter, de legisladores de un pais. para el importante objeto de darle una 
constitucion, política, nuestia mision.no se reduce únicamente á ventilar 
Jos principios y. reglas de las ciencias legales, sino á conciliar y arreglar 
_ los diversos intereses de los pueblos: que representamos, contendo para 
ello con su voluntad racional, ante la: cual debemos inclinarnos Esta 
voluntad, acerca de la materia que boy nos ocupa, está revelada de la 
manera mas esplícita en sus creencias y costumbres, que sop verdadera- 
mente las instituciones prácticas que la nacion se ha dado por sí misma, 
y que contienen la espresion general é instintiva de sus necesidades y de 
sus deseos. Pero si .las costumbres nacionales, interpretadas diversa- 
l mente por nosotrós, segun la apreciacion que cada uno hace de-ellas por 
su distinta manera de percibirlas, nada nos dice con respecto à la volun- 
tad general sobre la cuestion de tolerancia religiosa; consultemos à la le- 
gislacion, que es otro de los signos que pueden llevarnos al conocimiento 
ES la verdad completa ó ó de su aprocsimacion en este punto. 
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H de Todas las constituciones generales del pais, desde el plan de Iguala y 

Bl Sr. Muñoz los tratados de. Córdoba, hasta el plan de Ayutla, y los Estatutos orgánicos 

da Eligio] que emanaron de él en todos los - Estados, ó han consignado en sus artí- 
culos el principio de la intolerancia, ó se han abstenido de estatuir cosa 
‘alguna sobre esta materia.. Lo mismo ha sucedido en casi, si no en to- 
das las constituciones particplares que en diversas épocas se han dado log 
Estados de la federacion; y siempre que alguna ley secundaria, ya gene- 
ral, 6 ya particular de los mismos Estados, ha puesto en riesgo la subsis— - 
tencia de ese principio, tomo sugedió en 833 y 848, una agitacion . gene- 
ral de los pueblos ha hecho sentir á sus gobiernos .la dolorosa impresion 
que les causaba, y una multitud de representaciones de tadas las clases 
de la sociedad les ha Nevado la sentida espresion de sus votos. + ; Ahora 
mismo está sucediendo lo que en -los tiempos que han precedido: ana 
conmocion general de los ánimos se percibe en esta capital y en toda la 
república desde que la presentacion del -proyecto de constitucion y la 
aprobacion en lọ general que le otorgó. el congreso, anunciaron la prpba- 
bilidad del trianfo de las ideas da tolerancia. en-la asamblea constituyen- 
te. Muchas son las representaciones que en contrario sentido han sido 
elevadas å vuestra soberanía, . y quizá no llegan à tres las que apoyan en - 
estu parte el dictámen. de la comision. Hé aquí, pues; tambien, otro ar» 

. gumento contra la popularidad del artíenlo 15. o ia 


Por mi parte, Stñor, no han sido estos. los únicos medios por les: que 
he juzgado de la contrariedad. Entre este artículo y la generalidrd' dela 
Opinion pública, tiempo hace que he creido percibirla muy ostensiblemen- 
te, no solo en esta ciudad de: México, sino tambien en muchas de las prin- 
cipalés poblaciones de la república, que he tenido que tocar en mi largo 
tránsito hasta esta capital, Podrá ser, sin embargo, que ep esta partè 
observaciones superficiales me hayan hecho format una apteciacion falsa | 
de la opinion general, respecto dél artículo que se discute; pero con rela- 
cio al Betado que represento, nó abrigo ni la duda sobre la verdad! ds mis 
juicios, ni el temor de que llegue: 4 desmentirme. | 


Ya que he espuesto, aunque” con demasiada torpeza, algunos de los 
fundamentos 'en que apoyaré mi voto contra el artículo' que se, debate, me 
ocuparé tambien brevemente de uno de los principales argumentos con 

, que sus respetables sostenedores han procurado defenderlo: Se funda es- 
te en una comparacion entre el legislador humano y sús leyes, y el divino 

- legislador Jesucristo y su constitucion evangélica. ¿Por qué, se dice, no 
queremos tolerar á los que Dios tolera? ¿Por qué escluimos de nuestra 

sociedad, á todos aquellos que el enviado de Dios. llamaba con fanta soli- 
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<citud á la suya? ¿No fué su doctrina una luz que vino å iluminar à todo diia de 
hombre que llega á este mundo? ¿Su predicacion y su bautismo, esa carta El Se. Mun z 
de ciudadanía cristiana, no la brindaron sus apóstoles á todas las naciones? [D. Eligio], 
¿Esa sangre precio`isima. con que regó el suelo de Jerusalen, el camino 
del Gólgota y el afrentosa patíbulo de la cruz, no se derramó, como dijo el 
mismo Jesucristo A sus discípulos, no solamente por vosotros, sino por to- 
dos en remision, de sus pecados? ¿Sus santas oraciones no se elevaron à 
au Padre en todo tiempo, y. «on mas. especialidad en el Huerto de Jethse» 
maní por todo el género humano, por todo ek mundo, por todas sus redi» 
midos? | ¿No fué una de los principales legados que nos dejó, el precepto 
que nos impuso de amarnos los unos á los otroa? En efecto, señores, tor 
do esto es. muy cierto, muy santo y muy consolador; y con razon ha dicho 
pno delos poetas mas queridos de las musas cristianas, que el Hijo de 
María, al llegar al término de sy gloriosa carrera, estendió los brazos :pa- 
ra ceñir a] mundo y se inclinó para bendecirlos ET 
-Perinitidme ahora que esprese, cómo concibo las razones de disparidad 
en la comparacion que se nos presenta. Jesucristo, señores, vino á esta- 
blecer una:constitucion para todo el género humano, convirtiéndolo, para 
valerme de gos, mismas palabras, en un so'o rebaño, con un solo pastor; 
` y el congreso mexicano solo. tiene que dar una constitucion, para un solo 
pueblo que le bp confiado sus destinos. Jesacristo. daba su Evangelio 
para conducir á à la pociedad de todos sus afiliados A la felicidad espiritual 
y eterno; y el congreso mexicano no debe, ni puede proponerse otro obje- 
to, que la paz y la felicidad temporal de sus comitentes. Jesucristo con- 


taba para el establecimiento, el desarrollo, la estabilidad, y aun la perpe- 
tuidad de sus doctrinas, con todos los regursos y los prestigios de su po- 
der divino, y la verdad absolta de sus dogmas; y el congreso mexicano, 
como- todos los legisladores humanos, no cuenta con Mag recursos, ni 
prestigios, que la verdad relativa de la combinacion de los principios so- 
ciales que adopte, y el apoyo de las opiniones inciertas ó variables de los 
que reciban y tengan que obedecer sus leyes. ¿Qué importaba que Je~ 
sucristo y su divina ley nacieran en la oscuridad de un establo, si un foro 
celestial habia de conducir para adorarlos, â. los sabios y á los ignorantes, 
á los “potentados y å los. pobres, á los gentiles y à los judíos, á los reyes 
y á los pastores?, Quéimportaba que Jesucristo, para remarcar á los 
ojos del mundo. que sus doctrinas venign de lo alto y.no tenian sus rai- 
ces en la tierra, se valiera de unos miserables ignorantes pescadọres para 
promulgar gu. constitucion evangélica en todas las naciones del Asia, del 
Africa y de la Europa, : si no eran ellos los que hablaban, sino el espíritu de 
Dios que hablaba,por su-boca? ¿Qué importaba, en fin, que se levantaran 
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Ëibertad de contra su predicacion todas las pasiones de los hombres, y todas las per- 
0u/tos. 


El Sr. Muñoz Secuciones de sus reyes, si la hija del cielo traia consigo todos los resortes, 
[D. E igio]. todos los encantos para apoderarse de los corazones de los hombres, y 


joe 


todo el poder necesario para poner su asiento sobre los tronos? 

Entre la mision de Jesucristo y de los legisladores humanos, hay, pues, 
una incomparable diversidad de legisladores, de súbditos, de fin y de me- 
dios; y los ejemplos y ductrinas que se aducen de uno de los términos de 
la comparacion, no pueden, por lo mismo, aplicarse para fundar la seme- 
janza con el otro término, Llamo ahora la atencion de los señores sos- 
tenedores de ese argumento comparativo, á'uno de los acontecimientos 
históricos que viene à realzar mas y mas la verdad en que apoyo mis re- 
futaciones, Hablo, Señor, entre católicos que no se avergiienzan de ha- 
cer una pública profesion de sus creencias, y que reconocen con placer la 
divinidad de las Santas Escrituras è que voy á contraerme. Refieren los 
libros, del Pentateuco, que hubo un tiempo en que Dios mismo se encar- 


gó de formar un pueblo, escogido entre todos los de la tierra, y formado 


de las generaciones de Abraham, de Isaac y de Jacob. Este pueblo fué 
libertado por Dios de la servidumbre en que lo tenian los Faraones de 
Egipto, conducido al traves de inmensos desiertos á las mas ricas regiones 
del Asia, que le habia prometido, y establecido allí definitivamente, des- 
pues de haberle mostrado en una multitud de ocasiones, los mas prodigio- 


808 testimonios de su'amor y su predileccion, El mismo Dios se encar 


gó de dar á este pueblo, no solamente $us leyes religiosas, sino tambiea 
su constitucion politica, y todos los reglamentos civiles que necesitaba para 
su régimen, progreso y felicidad temporal. Aquí por lo ménos desapa- 
recerán entre el legislador divino y el legislador humano, dos de los moti- 
vos de disparidad que ántes he indicado; y la comparacion se aprocsima' 
mas á la semejanza. Dios, legislador político y civil, y legislador tam- 
bien de un solo pueblo, se acerca y asimila mas al legislador humano, y 
puede con mejores fundamentos suministrarnos ejemplos mas adecuados, 
¿Y cuáles fueron los preceptos de Dios, respecto de aquel pueblo, en lo 
concerniente á la tolerancia religiosa? Ábrase cualquiera de los libros del 
Antiguo Testamento, y principalmente los legales que componen el Pen- 
tateuco, y se encontrará la respuesta mas categórica. El primero de to- 
dos los preceptos escritos por el dedo de Dios en las tablas de la ley, pro- 
mulgado en el Sinai, está concebido en estas palabrás:—( Exodo cap. 20.) 
“No tendrás dioses agenos delante de mí. No harás para tí obra de es- 
cultura, ni figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, ni de lo que hay . 
abajo en la tierra, ni les cosas que hay en las aguas debajo de la tierra, 
No las adorarás, ni las darás culto: yo soy el Señor tú Dios fuerte,-celoso, 
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que visito la iniquidad de los padres sobre los hijos, hasta la tercera y Etre do 
cuarta generacion de aquellos que me aborrecen, y hago misericordias s0- M Sr. Musos 
bre millares con los que me aman y guardan mis preceptos.” Esta misma [D. Eligio]. 
ley se repite constantemente en casi todos los libros siguientes, y en todos 
ellos de la manera mas imperativa, Por no ser mas difuso, no leeré al- 
gunos de los 'muchos pasages que pudiera citar en los capitulos 23 y 34 
del Exodo, 19 y 2 del Levítico, 52 ,62,72 y los siguientes del Deu- 
teronomio. 

En aquellos tiempos, Señor, no habia mahometanos, ni protestantes, ni 
sabeistas, ni otros muchos sectarios religiosos que hoy se dividen las creen- 
cias del género humano: no habia mas que idólatras y supersticiosos por 
una parte, y por otra lostadoradores del único y verdadero Dios; y ya se 
ha visto cuánto cuidaba. el legislador politico y religioso del pueblo de 
Israel, de no autorizar con sus leyes la inmistion de los cultos estraños. 
“Este pueblo (le decia el Señor à Moisés cuando se hallaba ya á la vista 
de la tierra de promision) levantándose se prostituirá á dioses agenos en 
la tierra à la que va á entrar, para habitar en ella: allí me abandonará é 
invalidará la alianza que he concertado con él.” (Deuter. cap. 31.) Hé 
aquí, por otra parte, la libertad de los cultos introducida para su bienes- 
tar ó su desgracia pos las costumbres de los pueblos; jero no prevenida 
por las leyes. 

Esta proscripcion tan severa de las creencias estrañas, no se oponian 
en manera alguna á la caridad, á la fraternidad, al obsequio y la cortesa- 
nia que debia dispensaree á los estrangeros que las profesaban; porque el 
mismo Dios le tenia prescrito á su pueblo (Levítico cap. 19) que si habi- 
tare con él algún estrangero y morase en su tierra, no se zahiriera, sino 
que estuviera entre ellos camo el natural de la tierra y lo amaran como 
á ellos mismos. Entónces el precepto del amor recíproco entre los hom- 
"bres, no significaba como ahora se pretende, la tolerancia pública. de to- 
dos los cultos; porque ecsistian á la vez el precepto del amor recíproco y 
y el de la intolerancia pública de las réligiones; ni la fraternidad de todos 
los honibres bajo la paternidad universal de Dios, ecsigia tampoco la co- 
munion de todas las créencias para vivir en paz y £ armonía dentro de un 
mismo pueblo; porque hijos queridos de Dios eran los israelitas y los gen- 
tiles; á todos dispensaba sus beneficios á la medida de su beneplácito, 3 ? 
todos’ enviaba sus santas inspiraciones, y à todos los queria como sus: 
criaturás;.pero à cada uno de estos pueblos los mantenia en la separacion 
conveniente á las altas miras de su Providencia. 

Creo, pues, haber demostrado con lo espuesto, que el argumento com- 


parativo de que tanto se ha usado por los señores diputados que har crel- 
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Epi de do encontrar un poderoso apoyo en Jesucristo y en el Evangelio para 
El Sr. Muñoz fundar la justicia del artículo que se discute, está muy léjos de tener la 
LD. Eligio]. fuerza que se le atribuye, Y ya que algunos de los señores que defien- 
den este artículo, han ido 4 tomar armas en el arsenal de los libros saga- 
dos, fijen allí tambien su atencion en la prudente economía y el sistema 
gradual: y progresivo, ton que el supremo legislador del mundo fué con- 
duciendo hasta su término, la grande obra de la regeneración Universal 
del género humano, Dios, que bo impuso A..nuestros primeros. padres 
mas que un solo precepto, se contentó sulamente con anunciarles, despues 
de su pecado, los proyectos de su misericordia. - Habló despues à los pa- 
triarcas, desde Abraham hasta José, comunicáudoles en diversas y su» 
cesivas revelaciones. los preceptos de su santidad y los consejos de su sas 
biduría, que fueron, trasmitidos por la tradicion de una generacion & otra; 
Fué mas. esplicito en. seguida con los caudillos y profetas de su pueblo, 
desde Moisés, hasta Malachías, que dejaron ya escritas las leyes y. esslrora 
taciones. recibidas; la historia de. los sucesos pasados, y las predicciones 
que se habian de realizar mas adelante. Y en fin, cuando'habix llegado 
ya despues de muchos siglos el tiempo oportuno y conveniente, segun las 
miras de su providencia, rasgó todos los velos que encubrian los tesoros 
de su luz, y el sol del Evangelio irradió toda la superficie de la tiérra. 
Todavía para, mas adelante hay algunos fundamentos para esperar, como 
muchos se: figuran, un estado: mas feliz y pesfacito de que disfrutarán las 
futuras generaciones humanas. | | ngia 
Aquí se vé, que en el mismo terreno en que han visto y considerado lá 
cuestion los propugnadores del artículo 15, pueden sus impugnadores en~ 
contrar argumentos de la: misma clase, para :sostener su sistema de pro- 
greso gradual y su constante tema de no es tiempo para algunas reformas. 
Yo creo, Señor, que en esta carrera hemos ya adelantado mucho; pero 
temo qué un paso inseguro nos haga retrogradar. Creo-que, como han 
dicho elócuentemente algunos señores diputados, hemos salvado y dejado 
átris un abismo, que yo llamaré el del desaliento; pero temo que. adelante 
encontremos otro encubierto, y que será el de la impaciencia, Creo que 
los escesos de la primera república francesa dilataron cincuenta años la 
segunda, y que las alarmas que causó la segunda, retardarán muchos años 
la tercera; y temo que suceda una cosa semejante con la nuestra, que no 
se acaba-de afianzar. Pero confio con toda el alma en que la Providen- 

- cia de las naciones, que hoy tiene fijas sus miradas sobre el congreso me- 
xicano, le inspirará en este dificil negocio la resolucion que sea mas con- 
veniente, para la felicidad de una nacion que proclamó su independencia 
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bajo la enseña de esa Virgen sagratla, y la consumó por medio de los Libertad de 


esfuerzos del héroe que se ciñó esa espada con tanta gloria.” 


-El Sr. Garcia ANAYA sostiene la libertad. de cultos como consecuen- 
cia precisa de la libertad de conciencia, y sostiene tambien que el congreso 


es competente para legislar en esta materia, pues aun los reyes de España, 


han intervenido en lo que toca al. culto esterno. 
de todo artículo que hable de religion, pues en esto no habrá sino miedo 
y quedará un vacío que nadie podrá llenar. 

El artículo le parece bien colocado en la seccion de derechos del hom- 
bre, “porque esta se reflere no solo 4 los mexicanos, sino á los habitantes de 


la república. Un congreso que proclama la igualdad y que asegura la li~ 


bertad de la prensa, seria inconsecuente si no tuviera valor para. proclamar 
la libertad de los cultos. 


Contluye sosteniendo que la libertad de cultos: es uno o de los principios 


fundamentales de la democracia. 


El Sr. OLVERA cree. escusado hacer su profesion de fe religiosa cuañdo 


sus comitentes al "nombrarlo supieron bien à quien elegian. Entra de lle- 


no en la cuestion, notando que el clero. que hoy se opone á la. reforma, lo 
tolera todo,, cuando asi le conviene. El coffesor de Luis XI encontraba. 
poca cosa en los crimenes de este tirano. Roma no se escandalizó cuando. 


Napoleon repudiaba á la virtuosa Josefina, y. si la historią cuenta que un 


sacerdote se atrevió á censurar los escesos de Heródes, todos, hemos visto, 


que la inicua tirinía de Santa—Anna con todos sus crímenes, no arrancó 
un reproche al clero mexicano, ni hubo aquí un solo principe de la Iglesia 
que.se atreviera á recordar al dictador sus deberes de hombre. | 

La “cuestion no es teológica ni dogmática, sino puramente social. Las 
resistencias vienen del clero, y si hay representaciones de algunas señoras, 


debe considerarse que en este asunto el bello secso no es mas que órgano 


del clero. ` 


Cree que por ahora no es imperiosa la os la libertad de cul- 
tos; que lo será para el porvenir, y que bajo este concepto se apartó del 


dictámen de la comision formulando el articulo en su voto ¿particular en 


los términos siguientes: “La religion del pais es la católica, apostólica, ro- 
mana. El Estado la proteje por leyes sabias y justas que no perjudiquen 
los derechos de la soberanía de la nacion; pero prohibe toda persecucion 
por opiniones y creencias religiosas, y no escluye el ejercicio público de 
otro culto en las localidades dande las legislaturas de los Estados ó el con- 
greso general en su caso, tengan por conveniente permitirlo. Dado el per- 
miso, solo el congreso general podrá retirarlo por los mismos trámites y 


. No está por la omision. 


El Sr. ao 


Anaya. 
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o de reglas que se hacen las enmiendas å la constitucion federal.” -El artfcnlo: 


eulto 


El Sr. Olvera. así redactado consigna un hecho que es indudable, proteje el culto católi- 


co, se opone á los abusos del clero, proclama garantías, reconociendo -la 
libertad de conciencia, inspira tranquilidad Lastante al estrangero, deja á 
cada Estado la resolucion del negotio para ser coMsecuente con el princi- 
pio federal, da à la libertad de enltos donde se decrete .la garantía consti- 
tucional, y conquista el principio sin suscitar alarmas, sin tener que lu- 
char con resistencias. | 7 E | | | 
Por caminar con inas precipitacion se va en pos de un fantasma vano, 
se corre el riesgo de perder -todas las libertades públicas, pues es seguro’ 
que la revolucion que estalle contra el artículo 15 no se contentará con“ 
borrarlo de la constitucion, sino que arrollará con todas las garantias y- 
destruirá el sistema democrático. —. ? 
Recuerda que casi todos nuestros. presidentes han parodiado Á Goustan: 
tino, y aunque acaso hereges en en el fondo de su alma, se han llamado 
protectores de la religion. Santa-Anna, Paredes, Bustamante, se dieron 
éste título. El actual presidente por sus compromisos, por sus anteceden; . 
tes, inspira plena confianza al partido liberal; pero, el orador fiado en la es- 
periencia, conociendo las intrigas y las arterías del clero, no fiaria ni en 
Comonfot, ni en Washington, y temerá siempre parodias de Constantino. 
(Sensaciones, murmullos.) | | 


` Algo significa la oposicion del gabinete å la libertad de ls, el Sr.. 


la Rosa se opone como ministro; èl Sr, Lafragua lo combate como: di. 


putado, dando razones de agan peso y callándose sus opiniones de mi~. 
nistro. a DS ` 
Haya en ésto lo que hubiere, se ve que sel gobierno tiene poca E en : le 
reforma, y tendrá por lo mismo, poco valor para sostenerla. : - 
En México la reforma no se ha preparado lentamente, y bueno es.re- 
cordar que en Francia, aun cuando las opiniones eran mas avanzadas, no. 
se llegó al resultado de un solo paso. 


Ruega mucho á los diputados que acallen la voz de las Peones y que 
solo consideren el aspecto político del pais. Juzga inútil detenerse á de- 
mostrar la buena fé de sus opiniones cuando ha quedado mal con los tole-' 
rantes y con los intolerantes, y mal tambien con el gobierno. ‘Al fin no 


- vino al congreso para.quedar bien con ningun partido, ni para obtener fas: 


vores de ningun gobernante, Vino solo á hablar conforme á su concien= 
cia, y ha cimplido' con su deber. Habrá quienes piensen que ús: temo». 
res y sus desconfianzas nacen de que mira la cuestion. bajo. el prisma. de la. 


| melancolía y la misantropia. Puede ser, y el orador. desea ardientemente 
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equivocarse, y que “Tos hechos vengan 4 demostrar mas tardo. que € en lugar Libertad, do de 
del prisma de la melancolía ha usado el lente del político.” | ElSe, Mata, 
El Sr. MATA, dijo: ÓN | 
“Hay en nuestra religion un pr 'ecepto qué nos mánda invocar el' nòm- 
bre de Dios antes de comenzar cualquiera obra, Yo cumplo gustoso este 
precepto ahtes de dirígiros la palabra, no solo invocándo el nombre. de 
1ios, sino tributándole de lo mas íntimo de mi corazón el homenage de lá 
gratitud mas'pura y ardiente, porque en sus altos designios señalo ú algu 
ncs hómbres de la generacion actual, para que en éste augusto recinto vi. 
niésemos å defender los preceptos sublimes que hace diez y óelo siglos se 
presentaron al mundo por medio de Cristo y sus apóstoles. Y al elevarle 
estos sentimientos: le-pido haga descender un destello de su divina -luz'so- 
bre mi pobre inteligencia, para que sacuda su torpeza y para que mi palar 
bra al. espresar mi pensamiento, adquiera el poder de. convencer á los.que 
me escuchan, porque en esta cuestion la gloria á que aspiro, es la gloria 
de mi patria, y el interes que. se debate es el interes dela humanidad. - 
. Señor, el periodo actual de la. revolucion del pueblo mgxicano- quedará 
grabado con señales indelebles en la historia de nuestro pais, porque lo se- 
ñalan caractéres distintivos que le son propios, caractéres que: nunga se 
habian. presentado en la larga série de sacudimientos porque ha tenido que 
pasar esta trabajada sociedad, Arrastrada durante muchos años en el fan» 
go inmundo de cuestiones mezquinas, de intereses bastardos, de ambicio- 
nes personales; cuando -los amigos de la humanidad, del progreso y de la 
- libertad, Ja contemplaban desconsolados porque creían que iba á hundirse 
en el abismo y å desaparecer para siempre nuestra querida nacionalidad; f 
entónces, Señor, lució un astro refulgente, apareció el sol esplérdido de 
Ayutla, qne encerraba,una promesa de regeneracion, que contenia un por- 
venir de gloria y de felicidad para el _pueblo mexicano. Y esta promesa no 
ha sidq un engaño, y. este porvenir no es una ilusion; porque los hombres 
que se agruparon. al rededor del pendon de Ayutla, comprendieron su mi- 
sion y escribieron en la bandera que hicieron famear à los ojos del despo- 
tismo, la palabra reforma, el símbolo que encierra los der echos del pueblo 
mexicano, los destinos de la humanidad. , 
| Recorred, Señores, conmigo, los sucesos que han tenido lugar en nues- 
tro pais, en. el cortisimo periodo de doce meses, y os admirareis, como yo 
me admiro, de las pasos agigantados que la reforma ha dado. Al sonido 
de esta, mágica palabra, así como al de las trompetas guerreras se abatie— 
ron en, otro tiempo las mur allas de Jericó, han caido desplomados los abu- 
803 que impedian el progreso de nuestra sociedad. El fuero absurdo, el 
monopolio inicuo, el estanco de la propiedad, la sumision del pueblo en lo 


a de material å los genfzaros de un déspota, y en lo general à las sugestiones de 
El Sr. Mata, algunos ministros del altar, que contra los preceptos de Jesucristo se con- 


vertian de pastores solícitos, en lobos rabiosos que devoraban el rebaño en 
vez de darlo: (rumores) tedo esto, Señor, que era una verdad, un os 
de actualidad hace un año, pertenece hoy ála historia. 


La reforma sigue su curso y en su marcha magestuosa destruye añejas 
preocupaciones, intereses bastardos, aniquila aspiraciones mezquinas, arra- 
sa todo lo que se opone al triunfo de la libertad, al establecimiento de la 
democracia, porque la reforma es el soplo de Dios, porque está armada de 
la luz y de la verdad, cuya accion, cuyo poder es irresistible, como es ir— 
resistible la voluntad del mismo Dios. E 

Y cuando vemos lo que pasa entre nosotros, y cuando pelbamól la 
transformacion súbita, milagrosa, que esperimenta nuestr: sociedad; cuan- 
do vemos al pueblo marchar ufano eh pos de la reforma y sostenerla, ¿hay 
todavía quien venga å decirnos, los principios que tú proclamas son una 
verdad; pero-son una verdad que no conviene decir, porque el pueblo no 
está preparado á recibirla? ¿No está preparado decis? ¿Y “cuándo lo es- 
taria á vuestro juicio? Pero no necesito preguntarlo, ya lo habeis dicho. 
Cuando el pueblo deje de ser bárbaro, cuando deje de ser ignorante, cuan- 
do deje de ser fanático, cuando deje en fin, de ser supersticioso, entónces, 
habéis dicho será tiempo; porque ahora el pueblo no sabe; y como solo vo- 
sotros sabeis, en vuestra alta sabiduría habeis decretado que el pueblo sea 
vuestro obligado pupilo, que esté bajo vuestra tutela hasta que lo conside- 
reis bastante ilustrado para emanciparlo, bastante robusto para librarlo de 
las andaderas que quereis ponerle; bastante vigoroso ai que le permitais 
marchar sin vuestra direccion. 

¡Pero el pueblo se burla de vuestras reglas y de vuestra tutora, y cuan- 


- tas veces habeis querido imponerle las condiciones á que creeis necesita 


someterse, os ha próbado con los hechos que ni quiere, ni necesita tutores; 
que vosotros lo considerais como niño, y él es y se considera como 
hombre. 

Perdonadme, señores, si me he estraviado en generalidades, cuando 
solo se trata de discutir el principio de la libertad religiosa; porque la pa- 
labra: sacramental de “Aun no es tiempo” es el gran argumento que, se ba- 
ce valer contra toda idea Je progreso, contra toda idea de mejora, contra 
todo pensamiento que tiende á la emancipacion del hombre, á la conquis- 
ta de la libertad; y como la libertad religiosa es la primera idea de pro- 
greso, la primera idea de mejora, la base fundamental de la emancipacion 
` del hombre, cuanto se diga de las demas ideas y de las demas verdades que 


i 
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han conquistado y que está conquistando el pueblo, es aplicable á la ver- baaa de 
dad, al. principio de la libertad: religiosa. Voy à éntrar en la cuestion, RI Sr. Mata. 

Escusándose de.haber entrado en generalidades, y notando que nadie 
se ha atrevido à nẹgar la libertad dẹ conciencia, ni atacado la.de cultos co- 
mo una cosa injusta, cree inútil repetir el análisis filosófico del artículo, y 
se limita á rectificár algunos errores en que sin duda de buena fé, á por. 
falta de claridad en su señoria, han; incurrido algunos otros diputados, * 

Los Sres. Cortés Esparza y Cerqueda, están. por la omision del artícu- 
lo, y el primero ha creido, que si la comision no aceptó este arbitrio fué 
por miedo de parecer atea. Antes que la cuestion de miedo, es la cuestion 
de principios. El orador da lectura 4 algunos pasages del ¡primer discur- 
so que pronunció en el debate y que esplican suficientemente por qué no 
se hizo punto omiso de la cuestion, En favor de sus doctrinas, cita opor- 
tunamente la opinion de Schiitzenberger, publicista que ha demostrado el 
peligro de que las constituciones no fijen. garantías en materias religiosas. 

La comisivn repite que se ha limitado á prohibir à la autoridad que se 
entrometa en los cultos, y que si ha querido que el gobierno no dispense 
proteccion à la religion católica porque es la del pueblo, ha estado muy 
léjas de querer que esta proteccion envuelva un ataque al dogma, pues el 
precepto de no perjudicar los intereses del pueblo, se limita á la disciplina 
solo en aquello que puede rozarse con el órden social. , 

No fué el temor de la nota de ateismo la que obligó A la comision à 
formular el artículo. Calumnia tan grosera, no merecia mas que el des- 
precio. Temores mas reales y mas positivos podia haber habido al pre- 
sentar el artículo, y al defenderlo. Desde que se leyó el proyécto de 
constitucion, se anunció que un vulgo ignorante llenaria las galerías, para 
sofocar la' voz de los que defendieran la libertad de cultos, y despues 
se aseguró formalmente que las mugeres irian à arrojarles alfalfa y los 
hombres á lanzarles piedras, Todo esto se repetia al iniciarse el debate. 
Al orador le cupo en suerte ser el primero que sostuviera el artículo, y lo 
que hizo fué subir á la tribuna y abandonar el lugar que ocupa habitual- 
mente, para que solo sobre su señoría cayeran las piedras y no sobre al- 
gunos de sus inocentes compañeros, (Estrepitosos aplausos.) Nada àr- 
redra, dice el orador, á los que defienden con conciencia la causa del pue- 
blo y los intereses de la humanidad. S 

- Et Sr. Fuente ha dicho que-el congreso debe legislar con arreglo á sus 

poderes; tiene razon. ¿Pero está en los poderes del congreso el de tiranizar 
la conciencia? No; y para no cometer este atentado, es para lo que se con- 
, Signa el artículo. El mismo señor para retardar la libertad de cultos, es- 
tá dispuesto á reconocer los matrimonios entre estrangeros, y á que surtan 


r 
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Hnr do efectos civiles. Poco tiénen: que agradecerle los estrangeros, cuando el 
Hi Sr. Mata. tratado con Francia estipuló la validéz de los matrimonios que se cele- 
bran ante los cónsules de aquella'nacion, y cuando de esta ventaja se ha- 
brán aprovechado las otras potencias por el principio de la nacion mas fa- 
vorecida consignado en fodos' los tratados. Y á pesar de esto, hay he- 
chos recientes de intolerancia que causan horror. El orador recuerda . 
con todos sus pormenores el caso del frances Lafont, perseguido por el 
cura de Orizava y por el obispo de Puebla, por “haberse casado ante el 
cónsul francés en Veracruz, y cuyo matrimonio la autoridad eclesiástica, 
por cuestiones de amor propio, se empeñó en considerar como mancebía. 
Cuenta Ja prision de Lafont, el escondite de su esposa para no ir á la cár- 
cel, la intervencion de los tribunales, la cuestion diplomática à que esto 
dió motivo y el'resultado de haber tenido que dar satisfacción á la Fran- 
cia y haber pagado una indemnizacion conforme á justicia por daños y 
perjuicios. Y esta indemnizacion, añade, no la pagó el señor cura pár: 
roco de Orizava, ni el 1limo. Sr. obispo de Puebla, ni el Escmo. Sr. go- 
bernador de Veracruz, ni los señores magistrados del tribunal superiors 
- la pagó el pueblo, la pagó la pacion, porque aquí ha habido impunidad 
para todos los desmanes, y el pobre pueblo, el pueblo que vive de su tra- 
bajo, es el que responde de todas las injusticias, de todos los atentados, : 
(Bien, bravo, aplausos.) 


Se abstiene de contestar á los que temen vioia e de enltos, para nọ 
incurrir en repeticiones. . 


El Sr, Fuente y el Sr. Lafragua PR el caso de. motines. No hay 
que temerlos múcho, cuando el esperimentado señor ministro de goberna» 
cion acaba de asegutar que el pueblo mexicano es eminentemente toleran- 
te. La comision que sostiene quela autoridad debe abstenerse de interve- 
nir en el calto, no cae en el absurdo de prohibirle que reprima un motin, 
«pues reconoce que esta es cuestion de pura policía, Pero si estos tempe 
res son suficientes para prescindir de la libertad- de cultos, tampoco debe 
-haber libertad de imprenta, porque un. periódico puede provocar ua mor 
tin; ni derecho de armarse para suo propig defensa, porque un hombre are 

mado puede cometer un asesinato; ni libertad de tránsito, porque por los 
caminos adan ladrones; ni libertad de comercio, porque entre las mer- 
cancíies pueden. ir efectos robados, Vengan, pues, esclama, las cartas de 
seguridad, los. pasaportes, las licencias de armas, las trabas y las restric- 
ciones, la cadena al pjé'de cada ciudadano para librarlo. de todo mal, é 
imitemos de una vez á Felipe II, quę dispuso que los cuchillos.de mesa 
estuviesen fijos siempre en un pilar decada casa, El Sr. Fuente ha dicho 
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que « en los Estados—-Unidos hoy cuestiones y. guerras religiosas, El ora- jets de 
dor para desvanecer esta especie, hace la verdadera historia del partido M'S. Mata. 
de los nada saben, de la opasicion que encuentrà este partido y de los de- 
sórdenes. ceurridos en varias ciudades americanas. Demuestra que estas 
disénsiones son puramente politicas, dice que en ambos. partidos se con- 
funden hombres de todas las sectas, y que- los mismos nada saben en los 
Estados del Sur se han opuesto á toda esclusion' religiosa. 

Toca con notable acierto la cuestion de colonizacion, siendo este „uno 
de los puntos mas.importantes de su discurso. Los impugnadores creen 
que no vienen Colonos por falta de buenos caminos, por falta de seguri- 
dad, y se oponen á la libertad de cultos. -Si hay diez trabas, pongamos 
veinte, N o entiendo esta légica, añade. | | 

El orador confiesa que hace muchos años trabaja incesantemente por 
realan empresas de colonizacion, porque està persuadido de que un rau- 
dal de inmigracion será el mas firme apoyo de nuestra nacionalidad, la 
mejor defensa de la frontera, para hacer cesar las depredaciones de los 
bárbaros; y el mejor medio de desarrollar nuestros elementos de riqueza, 
y siempre se ha estrellado con la dificultad de la intolerancia, 

En 1848 cuando el Sr. Sartorius era. agente para traer colonos alema- 
nes, el. orador impulsaba este proyecto, todo iba perfectamente, treinta mil 
familias que se componian no de proletarios sino de gentes dispuestas à 
gastar dinero en comprar tierras, estaban listas para venir 4 la república; 
y no ponian mas condicion, que se les permitiera el libre ejercicio de sa 
| culto y el juicio por jurados. Grande empeño tomaron en el asunto vas 
rías personas, entre otras el Sr, Soto,, ministro de la guerra; pero todo fué 
en vano, hubo que contestar que la concesion era imposible, y aquellas 
treinta mil familias, que ansiaban librarse del estado de agitacion en que 
estaba la Alemauiia, y que pudieron. ser un elemento de prosperidad para 
México, se fueron à los. Estados-Unidos á aumentar la fuerza de una na- 
cion que codicia nuestro territorio. (Visible sensacion.) 

En 1851 se hicieron nuevos esfuerzos, y el señor secretario de la lega- 
“cion de Prusia declaró, que la i inmigracion era imposible mientras subsis- 
tiera la intolerancia. 

Hace poco, muchos de los alemanes perseguidos en los Estados-U ni- 
dos, por medio de comisionados celebraron un contrato con el Sr, Vidaur- 
ri para fundar colonias en terrenos cedidos al efecto por el Sr. Mier. y Te- 
rán. En el contrato se convenia la tuterancia de cultos. El orador se 
constituyó en agente de esta empresa, y despues de muchas conferencias 
con el señor ministro de fomento, se- creyó prudente borrar el artículo 
que hablaba de tolerancia. El resultado fué que se. frustró la coloniza- 


O a 


pao de cion. Da lectura 4 una sentida carta de uno de los comisionados alema- 


El Sr, Mata. nes dirigida al Sr, Vidaurri, diciéndole que sus compatriotas se niegan á 


venir 4 un pais que no les permite adorar à Dios. 

La dificultad, pues, para la colonizacion, consiste únicamente en la in- 
tolerancia. El colono acepta todos los riesgos, sabe que de los salvages 
se defiende con su rifle, y lo mismo de los ladrones; pero no se resigna à 
vivir sin religion. 

Contesta al Sr. Barragan que el ecsámen de cuál es la religion verda- 
dera, no pertenece á un congreso, sino á un concilio, y que si su señoría 
quiere que se den tierras å los mexicanos, todo proyecto de colonizacion 
bien calculado se funda en la fusion de nacionales y estrangeros, y no en 
el aislamiento de los segundos. Hace observar que en este sentido está 
concebido el último decreto sobre las cuatro colonias en Veracruz, cuyo 
proyecto fué presentedo al ministerio de fomento por su señoría, 

Replica al Sr. Lopez que no es razon para no decretar la libertad de 
cultos, que el pais esté por constituir. Constituirlo es la mision del con- 


greso, y siel motivo fuera suficiente, habria que negar tado derecho como. 


el de la imprenta, el de la palabra, el de reunion, el de armarse, &c- 
«Tampoco es esacto que si vienen los estrangeros' perjudicarian à los mexi- 
canos. Tal temor es un error económico y no muy conforme con la doc- 
trina evangélica. Mucho ménos es esacto que la declaracion de la liber- 
tad de cultos, sea una concesion del legislador, y que dependa de este co- 


" mo depende el otorgamiento de la ciudadanía, El derecho de ciudadanía, 


está sometido á ciertas condiciones, mientras la libertad de adorar á Dios 
segun los impulsos. del corazon no puede estar sujeta al dominio del 
legislador. | 

Concluye repitiendo gui nadie se opone al principio, que para retardar. 
su conquista se habla del fanatismo del pueblo, se ecsagera el malestar 
del pais, sé dice no es tiempo, se aguarda el hecho consumado para no 
tener que vencer ningun inconveniente. La comision no piensa asf, los 


que de tal manera proceden, no tienen fé en los destinos de la humanidad, 


ni en la civilizacion del pueblo. Les recuerda el «hermoso pasage de la 
yida de Cristo calmando la tempestad, y les dice como el "Salvador dijo à 
los apóstoles: hombres de poca fé, por qué temeis? [Estrepitosos aplau- 


808, y gritos de viva Mata! viva la libertad! 


. 2. DE AGOSTO DE 1856, 


No hubo sesion por falta de número, 


t 


~ & DE AGOSTO DE 1856. 


El Sr. Ruiz: pidió que constara en la acta, que si no habia habido ses 
sion el sábado anterior, esto consistió en que muchos diputados no oye- 
ron la cita del señor Presidente, . | 

Se dió cuenta con varias réfpresentaciones eù contra del artículo 15, y 
siguió el debste con bastante animacion. 

El Sr. Prieto comenzó por manifestar su sentimiento por no estar al 

dado de la comision que lleva lá bandera de la reforma: las consideraciones 
en que ha entrado para ver lo útil que seria á Dios y á su patria, el aséntar 
el art. 15 en'el proyectó de constitucion: fijó estos tres puntos 8, por los cua- 
les ha combatido el artículo; porque no está suficientemente declarado el 


principio; porque no se consigna el hecho de que la religion católica, 


apostólica, . romana, es la del pais; y porque no se convierte en punto omi- 
so en la constitucion, los cuales han venido á dar este punto; la proclama= 


Libertad 


cultos. : 
El Sr. Prieto. 


cion 'es una necesidad, el principio es una verdad, puesto que el triunfo | 


está sostenido por todos los partidos: que la dlarma que sé cree ha susci- 
tado por el principio de la tolerancia de cultos, no es cierta, y solo los in- 
tereses del clero, en las cábalas de sacristía que se.quieren llamar en las 
aras del altar, son los que están en pugna: que le parecia que el Sr. Fuen- 
te habia colocado la cuestion eń ŝu verdadero punto de vista: que la cues- 
tion es de conveniencia, y que para contrariarla es necesario analizar có- 
mo se recibirá entre la clase mas ilustrada; para ésta es la conquista de 
un principio supremo, de úna verdad incontestable; la clase media, à la 
que pertenecieron mis padres, está desgraciadamente llena de fanatismo 
y propensa á todas las preocupaciones; porque es la que está inmediata- 
mente sujeta á las influencias del clero, y la última, la que verdadera- 
mente ho comprende de lo que se trata, así como no comprenderia si'se le 
preguntara si estaba por el establecimiento del telégrafo, á cuya clase sé 
le ha hecho comprender que nosotros somos enémigos de Dios, y qué los 
representantes para desvanecerla, debemos hacerle entender que no es es- 
to lo que se ataca, siño sus intereses, sus especulaciones: que la grande 
reforma que se debe emprender, es la del clero, de ese poder que está en 
frente del civil , que está conspirando constantemente en cuanto se le atacan 
BUS intereses; que la comision debia contraerté solamente á la reduccion 
de los aranceles parroquiales, y de esta manera el pueblo se, conventeria 
de que no se ataca la religion sino á los intereses, porque se le diria: tá 
que págas diezmo 20 pagarás bautismo, entierro y matriwonio, y entón- 


> 


dh 
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Libertad. de ces el mas rudo de estos hombres diria: el gobierno es bueno; y aun cuan- 
ENS Crn; do lanzaran sus escomuniones, no causaria alarma en él, porque conoceria 


- dejas 


que provenian del despecho de privarlos de las riquezas que con este título 
se han absorbido: que si se quiere que el clero sea humilde y no fevo'u- 
cione, debe sujetarse al poder civil, quien lo vigilará sobre .5u manejo, y 
de esta manera tendrá que satisfacer con su responsabilidad lo mismo que 
cualquiera funcionario público: que el estrangero,no viene á.nuastro: pais . 
por la falta. de seguridad. en los caminos: que. el establecer las colonias en 
las fronteras, será decretar la desmembracion. del territorio, y. despues de 
muchas razones, que. espuso, concluyó diciendo, que, para reasumir:su dis- 
curso diria, gue á â tres puntos: seha contraido: primera, el triunfo absolu— 
to,de la:idea; segundo, la:declaracion. de gue la. religion católica, apostó- 
lica, Tomana, es la del pais, y:la facultad de intervenir el gobiermo para 
reprimir. los abusos:del elero; y tercero, la facultad del . mismo gobierno 
para que planteara la reforma, segun las circunstancias y los intereses :de 
la sociedad: que, se; pstableciera en los pueblos ó en el centro, para que el 
desarrollo : de, este principia triunfe sin resistencia; pero que sì la comision 
le resyelve las, dudas y que. tiene de. una manera satisfactoria, tendria mu- 
cho placer én yotar el artiqulo; | 
El Sr, CENDẸJAS: que por. todos motivos debia a en la pesat 
disension; pero, mucho as, porque segun reglamento, debia ceñirse á con: 
testar al Sr. Prieto, quien habia hecho una invitación: á los señores. de la 
comision, para despanerer sus dudas; que es dificil su. posicion, porque 
tal vez. este.señor.no ¡admitirá sns. razones, asi como: tambien. porque tam- . 
poco su señoría ha, hecho,ohjeción. alguna contra el principios que no ve- 
aa á garantizan. que la rerleccian del:artículo fuese buena; sino. solamen- 
de á. hacer constar su:adhesioy al-principio, la convicuion que tenia y que 
ha.de yotar ¡pos él: que le. permitirá al Sr. Prieto el ir. eombatiendo algu, 
nos puntos para venir. á ‘asentar sy conclusion: que absolutamente se pue- 
de negar. que la libertad del pensamiento es tecpnócida por todos: que 
todas las observaciones que se han: hecho: en contra, han sido en el senti- 
do de, la declamacion, y, por lo mismo se reducen, verdaderamente éun 
sofisma, lo cual está perfectamente calificado par un. filósofo inglés: que 
las dos razones con que se combate el principio mas:importante de la li- 
bertad de conciencia, se contraen á esto,, la generalidad es mala, la con- 


| veniencia Pública, rechaza la opinion: que si el pueblo no tiene la ilustra- 
"y 


cion necesaria para admitir acaso la As mínima de sus garantías, ¿cómo 
es. que estamos trabajando por el principio de la democracia? Que eree 
gue e esta sociedad está inclinada pòr una especie de. instinto á la. libertad 
Jeligiosa: que es. de estrema necesidad que la religion quede completa- 


A a 


mente separada del Estado: que ¿qué seria del puis, donde continuamen- Mbertad de 
te hay revueltas, si no se fijaba de-una manera clara y terminante lo que El Sr. Esc: 
consulta la comision? que hay libertad en el hombre para el ejercicio de 4% 
sus cultos: que el punto omiso no acallaria la alarma que se ha levantado 

al traer el pensamiento al parlamento: que el- espiritu de revolucion ha de 

ecsistir siempre que los conspiradores tengan todos los elementos necesa- 

rios, no solo con el pretesto de religion, puesto que, hay tantos intereses a 
lastimados cuando se establece un nuevo órden de cosas: que no creia que 

Td cuestion de libertad religiosa sea la razon de que llegue á subvertirse el 

órden establecido hasta hoy: que lá libertad de cultos es uno de los medios 

mas á propásito para evadir que el sacerd: te tenga que intervenir en los 

negocios civiles; y despues de varias razones que espuso, concluyó dicien- 

do que las declamationes del Sr. Prieto, le han servido como de eesordio 

para su discurso; pero que no convenia en que la cuestion. sea convertir 

como punto' principal de atención la recriminacion de que contraría el 

princi pio, y de que la comision no debia haber tocado el punto acerca de 

la tolerancia de cultos, así como que el pueblo ı no está apto para recibir 


esta declaración. (%) E o, . 
on ek 
El Sr. ESCUDERO leyó el discurso siguiente: 
“Desde que en las disci: -iones de la constitucion se ha comenzado á 


isar un lenguaje incisivo, pura defenderla de las i impugnaciones razona 
das:que se le hacen, me habia propuésto guárdar un profundo silencio, 
no tanto para evitarme el dolor de las-heridas å miamor propio, cuanto 
por. vo servir de causa ocasional de que sé falte al. respeto al congreso y 
se: memoscabe su decoro; pero :hoy-se trata de una 'máteria tan grave, tan 
delicada, que si la viera con indiferencia y frialdad, jamás acallarian los 
remordimientos de mi corazon que me harian cargo de mi indolencia. Hu- 
yendo, pues, de este.mal, que jamas me ha atormentado, vengo resignado 
à sufrir los baldones y rechifla con que se me regalará por impugnar uva 
lpstitucion, que, para México. no tiene mas fundameuto que estar es 
mode. PER p 

Por: una fatalidad llevo - algas: das de enfermo, lo cual no me de: 
fuerza para hablar de memoria, sino que me.precisa à leer:al ménos, los 
principales pensamientos de mi mal forjado. discnrso: esto me servirá de 
que los señores cronistas que. lo estracten, y los: señores diputados que lo 
combatan, no pongan en mi boca proposiciones que: ni he pensado profe- 
rir. Bien que me traerá el daño de que algun penógico diga, con cierta 
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- (°) Los estiactos de. los. discursos de Jos Sres. Péieto nidos están redactados por los 
ta ¡Uígrafos de la cámara, 


N 


ad 


Libertad de malignidad, como otra vez, que “leyó un discurso que llevaba escrito,” 


-oultos. 


` El Sr. Escu- COMO para dar á entender que no es obra mia, No me importa, porque mi 


dero. 


pobre reputacion literaria, està fijada ya, y cuantos me conocen saben de 
lo poco que soy capaz; pero que no gusto adoptar hijos agenos, ni enga- 
lanarme como el grajo con las hermosas plumas del pavo. 


Entrando, pues, á considerar el artículo que se discute, lo analizaré 
con esactitud y buena fé: su primera parte dice: [lee] hasta aquí 
nadie duda que “establece como una base de. la -constitucion del pais, 
como uno de los derechos del hombre, la tolerancia religiosa; pues cuan- 
do la ley no maada ni prohibe, tolera; sin embargo la comision no quiere 


que se hable de este modo, sino que se. diga libertad de conciencia, liber- 


tad de cultos, introduciendo entre esta y la tolerancia, una diferencia que 
nada tiene de real y positiva; pues si el resultado práctico del artículo ha 
de ser que todos los habitantes de la república tengan facultades de tri- 
butar culto á Dios de la manera que lo ecsijan las creencias de cada uno, 
si puede establecerse el ejercicio público de todos los cultos, lo mismo va- 
le llagar á esta facultad tolerancia religiosa, que libertad de cultos: am- 
bos modos de hablar esplican una.misma idea, un mismo concepto; así es 
que los argumentos que se hagan contra uno, impugna al otro. 


Por consecuencia, no se les responde bien diciendo: que el artículo no 
establece la tolerancia de cultos, sino el gran prneipio filosófico y cris- 
tiano de la libertad de conciencia. : 


Sigue el artículo diciendo: (pero habiendo sido £c.) ¿Cun que ya no 
es la religion única de la república la católica, apostólica romana? ¿Con 
que ya el pueblo mexicano se dividió en diversas sectas? Si, dice un in- 
dividuo de la comision, porque en México podemos dividir su poblacion, 
cuando ménos en tres grandes secciones, idólatras, católicos. é indiferen- 


tes. Equivocacion crasa, paradoja inadmisible es esta, por no decir ca- 


lunia atroz, que se levanta al pueblo mexicano, eminentemente piadoso. - 
Si algunos de nuestros desgraciados indígenas, usan algunas prácticas 
supersticiosas, hijas de su ignorancia, fomentada por la avaricia del clero y : 
el abandono del gobierno, que solo se acuerda de esa clase para imponer: 
le el duro servicio de las armas, no seamos tán severos que los califique 
mos de idólatras, revelando que ni siquiera conocemos la eséncia de está 
especie de infidelidad, en que no cabe parvedad de materia, á diferencia 
de la supersticion, que en muchos casos es solo un pecado venial, y en 
otros la ignorancia crasa y supina, la escusa de culpa, si no hay entre 
nosotros habitantes que resistan recibir la fé y doctrina de Jesucristo, y 


que estén dedicados al culto de alguno ó algunos ídolos: si na hay mas 


que escesos de devocion, de piedad en la adoracion del verdadero Dios, Libertad de 

cometidos por cristianos bautizados, no puede verse mas que faltas cuya E Sr. Foou- 

culpabilidad sólo puede juzgar Dios, f cuando mucho sus ministros en el 4% 

tribunal de la penitencia; pero de ninguna manera pueden servir de moti= 

vo para asegurar con tanto magisterio, que una gran parte de Nuestra 
poblacion está formalmente entregada al paganismo y 4 la idolatría. Si 

esta imputacion se les hacé á los indígenas porque tributan culto à Jos 

santos, manifestándose mas adictos á uno que à otro, y con muy particu- i 

lar predileccion á la Madre de Dios, téngase presente, que eso es caer en 

la heregía de' Wiclef, de Juan Hus, de Lutero'y de Calvino, que reputan 

por idólatra, por pagano, el culto 4 los santos. Ya que por miedo ú 

otras causas no sé da un paso encaminado å civilizar esa infeliz raza; yá 

que no le alargamos unamano que la levante de la posicion humillante 

en que está hundida, compadezcámosla, señores, y no llevemos con ella: 

la crueldad hasta el estremo de darle una calificacion, que nj los teólogos 

mas rígidos y austeros, ni el inhumano y bárbaro. tribunal de la ¡ Inquisi- 

cion se hubiera atrevido á fulminar. 


Eu cuanto á la seccion de indiferentes, no negaré que hay unos pocos 
fátuos, que esperan conquistar la reputacion de ilustrados, aparentando el 
deismo ó el ateismo, ó que para otros fines, tales como acallar los pene- 
trantes gritos de sus conciencias, no muy puras, adoptan esos absurdos 
sistemas; pero su perseverancia no es tan firme que resistan serenos” y 
frios, como en la prosperidad, la procsimilad de la muerte, Ó una calami- 
dad pública, que pueda herirlos, Léjos de eso, ellos son los primeros que 
corren à los templos á â implorar la clemencia divina, y no usan de las pre- - 
ces que á ceda. uno le sugiere su capricho ó su espíritu privado, sino las 
que ha dispuesto la Iglesia católica. Algo mas, se arrojan á los piés de 
un ministro del santuario, confiesan sus culpas, y arrepentidos, piden y 
esperan la absolacion que los reconcilia con el Dios de que ántes no se 
ocupaban; por último, ordenan. sus testamentos, hacen restituciones, no 
solo à los particulares, sino á la Iglesia, de lo que le debian de diezmos, 
Estos hechos, que hemos. visto, que han ‘pasado en nuestros dias, prueban 
hasta la evidencia que no ecsiste en el pueblo mexicano esa grande sec- 
cion de indiferentes, con la conviccion firme de que nada hay cierto, nada 
es creible en materias religiosas, resultando por to mismo falsa, falsisima 
la ofensiva particion de nuestra poblacion, en cuanto ú4 las dos grandes 
secciones de indiferentés € idólatras, quedando únicamente la de católicos, 
que es la totalidad de la república. Infiérese de aquí, que ecsistiendo en 
ella la unidad religiosa, es un contraprincipio, un delirio político, destruis- 
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- Libertad de la, cuya objecion no se ha contestado tampoco con decir*que es impoten- 


h 


E. te la ley para formar esa unidad religiosa, tan conveniente, no solo 4 las 

dero. naciones, sino à toda la humanidad, pues ‘lọ único que se quiere es, que 

se conserve ese beneficio inapreciable que:por un don singular de:la Pro- 
videncia, han dejado intacto nuestras diarias y destructoras revueltas. 

La controversia sobre tolerancia religiosa, libertad de conciencia ó .de 
cultos, se está viendo por. los señores que sostienen el artículo, en abs- 
tracto, y con mucha generalidad; y así dicen que es un. principio incon- 
trovertible, que ha de establecerse por la ley, sin la ley, y 4 «pesar de la 
ley; pero esto es llexar la discusion à terreno distinto de. aquel en que lo 

- colocan los señores que impugnan el artígulo, à saber, concretándose á la 
libertad de cultos para el pueblo mexicano en su actual estado de ilustra- 
cion, profesando únicamente la religion católica y con sus hábitos arraiga- 
dos, por mas de tres siglos: en estos téminos, se perciben bien las invenci- 
bles dificultades que se oponen á un cambio tan grande, tan estremoso, 
tan violento, y los inminentes peligros que se corren de perder á la na- 
cion, y las pocas conquistas de libertad, de civilizacion y de progreso que 
con tantos afanes ha alcanzado por el 'déseo, loable sobremanera, pero in- 
considerado y ligero: de aumentar esas conquistas y con elas conducir á 
la patria al apageo, al último y mas elevado punto de su grandeza y pros- 
peridad. Ilusion es esta, engendrada por un ardiente patriotismo; mas 
ella se calma, se debilita tal vez hasta apagarse, cuando con frialdad tam- 
bien patriótica, se'medita lo que es nuestro pueblo, las influencias que “lo 
“asédian y lo que puede recibir, y lo que. probablemente debé resistir, `` 

La aprobacion de este artículo, es el primer grito de atencion que se 
da á los reaccionarios, es el poderoso elemento que se les pone en sus ma- 
nos para movet al púeblo y destruir al avtual órden de cosas, sin dejarnos 
tal vez tiempo de concluir la constitucion.” No es este, señores, un terror 
pánico, ni un fantasma forjado'por:una imaginacion medrosa;:es sí, el re» 
sultado de un ecsdmen delas maquinaciones de esos. hombres funestos, y 
de la sencillez de nuestras masas, que hoy mas que nunca se puede esplor 
tar y bacerse servit camo:otras: veces 4) sostenimiento, á ta defensa de 
abusos que las empobrecen, al mismo tiempo que lus degradan; cuyos 
males:no conocen sino cuando están hechas, sin mas. medio que un arre- 
pentimiento inútil, al ménos por la pronto, | 

Si en: el seno de Ja república, tuviéramos ya uxa cantidad numerosa. de 
protestantes; si vipiere otra en camino, y otras mas en pos de ellas, de 
manera que en dos .ó trep meses, formaran una muy considerable parte de 
puestra poblacion, compacta y resuelta à. defender: la libertad de cultos 
que les habia: dado: la constitucion, contra cualquier atrevido que preten- 


PENE: E 


diera arrebatársela 6 impedir su ejercicio, el artículo pasaria basta sin dis . Li 


berind de 
eultos. 


cusion, porque: habia llegado la necesidad de que la ley autorizara un he- El Sr. Escu- 


cho consumado, y que sin ella y á su pesar, seguiria establecido. En.tal 
caso, aun el clero católico-se someteria resignado, porque no aventuraria 
en una luchá de écsito dudoso, ventajas adquiridas y que no se le dispu- 
tarán. Pero demos vuélta á la medalla para ver su reverso. Los pro- 
testantes ecsistentes en México, son muy pocos, no hay ni remota esperan- 
za de que vengan otrosi que los puedan reforzar y. aumentar; así es que 


pasará mucho tiempo, para: que empiece á pensarse en levaptar el primer 


templo protestante. . Mientras tanto, el clero: católico se dedicará á ins 


trnir al pueblo con predicaciones. dogmáticas, de que los protestantes nies. 


gan la presépcia real de Jesucristo en el sacramento. de la Eucaristía, el de 
la penitencia, el culto de los santos, la ecsistencia del 'purgatorio, de que 
propalan y predican estas y otras herejías, que forman: su doctrina conde- 
nada por.la.Iglegia, que há escomulgado 4: sus autores, y à los que la adop- 
teo: no omitirán advertir que los que comuniquen à tales: herejes protegién- 
dolos, defendiéndolos ó. ausiliándolos de- cualquiera manera, iucurren por el 
mismo hecho eg runa terrible escomunion reservada, Se esforzerán en ha- 
cer creer quer el art. 16 de la constitucion es cismático, porque abre la puerta 


A una escisign, á.una separacion del cuerpo compacto y unido. de la Igle- 


sia, en doctrina, culto y. gobierno, cuyo pegado. gravísimo. contra la virtud 
de la fé, hace dignos á ¿us autores de que la autoridad eclesiástica, prévias 
las solemnidades canónicas, los declare, i ingursos en, la escomunion que con= 
tra los _cismátigos ban impyesto,, ragos «cánones, : Muchos, :la mayoría 
de nuestros, sacerdotes, se entregarán à, estas predicaciones, por conservar 
su lujo g anticri: tiano é insultante, su vida muelle, eciosa y. Sómoda, por na 
ilustrarse, por mantener su influjo y dominacion, sus ¡privilegios omine- 
803, por seguir sin novacion en su-:simoniaco y lucrativo comercio con log 
sacramentos, por eternizar. los, abusos, fuente de sus riquezas, que son. un 


continuo amago á la sociedad y al órden público; pero como la doctrina” 


es ortodocsa, surtirá. sus efectos, aunque | los motivos bastardos que deter- 
minaron à los predicadores los haga reos de un sacrificio horrible, de una 
inicua profanacion de la cátedra del Espiritu Santo, de que les tomará 
Dios estrecha cuenta. Otros verdaderos „apóstoles evangélicos, por el 
bien de la unidad cristiana, por el de la paz, de la caridad, en cumpli- 
miento de su sagrado ministerio, inculcarán al pueblo los mismos princi- 
pios; y este, que no podrá distinguir entre las intenciones pura y tortuo- 
sas de unos y otros de $as pastores, 4 quienes siempre ha respetado como 
oráculos, como los fieles intérpretes y legitimos condúctos de la palabrá 


de Dios, aprenderá la leccion, conocerá muy claramente lo que'son los , 


dero. 


eS de protestantes, á quienes confusamente, y como por sospechas vagas, repu- 
El Sr. Escu- taba enemigos de la religion católica, medirá la enorme gravedad de sus 
, hereglas; entónces el horror y el desprecio con que se les miraba ántes, se 


dero, 


convertirá en un odio profundo é implacable. La autoridad tempora! no 
podrá impedir estos resultados, ni los medios que se pusieron en juego 
para procurarlos, como que los predicadores lo han hecho con facultades, 
y tratando una materia sagrada y de su instituto. 


Para los mismos fines los sacerdotes díscólos, formarán reuniones pri- 


vadas de sus adictos y católicos sencillos. Finalmente, publicarán y es- 
tenderán la doctrina por la imprenta, sin temer siquiera una oposicion, 


porque ¿cuál podrán hacerse en un pueblo cató'ico á los escritos que con - 


¿tienen los dogmas de la fé que profesa, y los preceptos de la disciplina 


eclesiástica vigente? Dispueste, preparada asi la opinion, se esperará un 
pretesto-cualquiera para que vote una conflagracion general, tal vez sea 
la noticia falsa de que unos protestantes en tal ó cual punto de la repúbli- 
ca comenzarán á levantar su templo. Como lá dictadura está tan desa- 
creditada, tán detestada, no entrará en el programa de las revueltas, Aca- 
so se invoque como bandera la constitucion de 1824, sin reforma alguna, 
para que los liberales sencillos ó ambiciosos, se rodeen de ella como lo 
hicieron del plan del Hospicio de Guadalajara, para arrepentirse, indig- 
narse y espantarse del último término de esa revolucion, y del infame 
abuso que se hizo de su camdorosa cooperacion, y de las” doctrinas del 
Evangelio, de ese libro divino que en todas sus páginas enseña la paz, la 


fraternidad, el amor y la caridad. Porque tal término ha de ser, no lo 


dudeis señores, copiar en nuestra infortunada patria el horrible reinado 
del inmoral y fanático Felipe 11 de España, que á los que impugnamos 
el artículo, se nos hace el doloroso agravio de desear, cuando con esa im- 
pugnacion queremos cegar, mas bien dicho, impedir que se abra el cami- 


no por donde únicamente pueda venir esa teocracia necia y monstruosa; 


y cuando tenemos antecedentes seguros y hemos dado pruebas constan- 
tes de ser tan liberales, tan progresistas y tan demócratas como el que 
mas. La diferencia consistirá en los distintos modos que tenemos unos 
y otros de ver las cosas: el error estará tal vez del lado en que me he 
puesto; pero esto no es motivo para que se silbe; se desprecie y se recha- 
ce con la acrimonia y la diatriba. 


-Si el triunfo glorioso de la nacion y de la democracia sobre los reaccio- 
narios de Puebla, entusiasmó á los autores y defensores de la liber tad de 
cultos, hasta el punto de creer que llegó la época feliz de sancionarlo con 
el aplauso, ó al ménos con el sentimiento del pueblo, se equivocan; hagan 
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las debidas distinciones, y estoy seguro que variarán de conceptos. En ral de 
aquella lucha, el pueblo suficientemente ilustrado, conoció que los rebel- El Sr. Escu- 
des, cubiertos hipócritamente con la capa de religion de que se ha hecho sida 
tanto abuso, defendian en realidad sus privilegios ominosos, sus intereses 
individuales, contra un gobierno, contra leyes, que aboliendo los fueros, 
restablecian uno de los principios mas amados del hombre, la igualdad . 
que está solamente sancionada por el derecho divino, y enseñada y predi- 
cada por el Hombre Dios, que no admite mas distinciones ni mas gerar- 
quías entre los cristianos, que las que les dan sus virtudes propias. Mas 
en la lacha de hoy no puede el pueblo pensar ni obrar de la misma ma- 
nera, pues la oposicion à la libertad de cultos, no puede presentárseles co- 
mo un objeto de interes individual, sino como un punto dogmático de la 
mas grande importancia; porque en verdad, la libertad de conciencia es- 
tá probada por el catolicismo, y da fé la proposicion contraria, á saber, 
fuera de la Iglesia católica no hay salvacion, como lo asienta espresamen- 
te Jesucristo diciendo: “que el que no sea regenerado por la agua y el 
Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de Dios:” y en otra parte: “el 
que creyere y fuere bautizado se salvará; mas el que no creyere se conde- 
nará. 7 | 

Espongo esto, para manifestar las armas fuertes de que ha de usar 
nuestro clero para su nueva reaccion, si se aprueba el artículo que está á 
discusion, y tambien para demostrar la falsedad, de que este principio de 
libertad de cultos se encuentra sentado y predicado en el Evangelio. Sus 
preceptos de que nos amemos unos á otros, y el ejemplo dado por el Sal- 
vador cuando lo repelieron los de Samaria, no prueban lo que se preten- 
de, sino únicamente, que los infelices no pueden ser convertidos por la 
fuerza, la coaccion, la violencia, las amenazas, las persecuciones y las pe- 
nas, sino por la persuasion tranquila, y por las instrucciones pacíficas y 
caritativas. Muy mal bará el clero católico, si despreciando estos precep= 
tos de caridad turba la paz de la república y le impide constituirse: muy 
mal harán los mexicanos que seducidos y engañados lo secunden. Pero 
¿dónde está el poder eficaz que reprime á los unos? ¿Dónde la antorcha ' 
que ilúmine à los otros? 

El provecho grande que se espera de la libertad de cultos, la utilidad 
que produce, es el aumento de poblacion por la inmigracion estrangera, 
Permítaseme decir, que tal beneficio es mas ecsagerado que real. No 
está el catolicismo en Europa tan escaso, ni el protestantismo tan eopioso 
que el mayor número de los emigrados, ó tal vez la totalidad, babria de 
permanecer á estas sectas; lo contrario parece que debia suceder, puesto 
que el número de católicos escede en mucho al de los protestantes; son 


` 


Libertad, de 


eultos. 
El Sr: Escu- fieren irse à los Estados—Unidos; luego no es la intolerancia la que los 


dero. 


N 
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mas pobres y están perseguidos, al Hoat en lilanda; sin embarg O, pres 


repele, siro la falta de órden, de estabilidad, de seguridad, que se ha asen- 
tado en la república, como si fuera su estado normal, Y á uno ú otro 
caso particular que se aduce como prueba de la necesidad de establecer 
la libertad de caltos, diré por única respuesta” que es contrario á las re= 
glas de una sana lógica, inferir una proposicion universal de una sine 
gular, 

Supongo, sin embargo, que los protestantes ecsijan para venir aquí la 
tolerancia religiosa, es claro que la quieren ver establecida por la opinion 
pública, y no pueden atenerse á la que vean escrita en un artículo consti- 
tucional, que puede morir al nacer ó múy poco despues, porque nuestras 
leyes son todas muy efímeras y transitorias. Si esta constitucion se dá, 
será la quinta que tenga la república. ¿Y qué razon hay para que no cai- 
ga, como han cuido las otras cuatro que la han precedido? ¿En qué podrá 
fundarse el que le asegure larga y feliz vida? Desengañémonos, señores; 
nuestras divisiones, nuestras miserias, nuestras frecuentes revueltas son las 
que cierran la puerta á la inmigracion estrangera; y como aun no damos 
señales seguras de arrepentimiento y de enmienda, no la * conseguirámos, 
por mus que nuestra constitución declare pomposamente como derechos del 
hombre, la libertad de conciencia. Mucho ménos conseguirémos esa in- 
migracion, si los estrangeros protestántes que tuviéran tentacion de ye- 
nir, leyeran el discurso en que para defender el artículo que se discute, se 
asegura que: los ocho millones de habitantes que tiene México están divi- 
didos en estas tres grandes secciones, idólatras, católicos, é indiferentes, con 
la notable circunstancia de que los primeros no bajan de cinco millones, 
¿Qué nacion es esta, dirán, en que las dos terceras partes es de idólatras? 
¿Qué fuerza, qué respetabilidad pueden tener en ella las leyes, el gobier- 
no y tados’ los beneficios de la civilizacion? ¿Se quiere que nosotros los 


- llevemos á ella à costa de mil riesgos, de mil sacrificios? En verdad que 


por ho sufrir'tanta amargura, bien merece la pena de dejar la fertilidad de 
su suelo, las riquezas de sus minas y la bóndad de su clima; puesto que ens 
tre los bárbaros é indiferentes, poco ó ningun provecho podemos sacar de 
esos elemėntos, cuando nuestro único trabajo por ‘muchos años, no debe 
tener mas objeto, que quitar tán fuertes obstáculos, convirtiendo y civi 
_lizando å los idólatras, y Marrando al órden y á la fé á los indiferentes, , ya 
que los católicos de aquel pais han sido impotentes por tanto tiempo para 
alcanzar estos fines. Tales son las observaciones que saltan con naturali- 
dad y sin violéncia, al leer la clasificacion de la actual poblacion, de Mé- 
xico, hecha por una de sus notabilidades, por una de sus ilustraciones. 


Por otra parte, se dice que un segundo beneficio nos traerá la inmigra- Lets de 
cion, que es oponer á nuestro clero competidores virtuosos que lo pbliguen El Sr. Fo 
' á ilustrarse y morigerarse; á propósito de esta competencia provechosa, se 
nos pondera el catolicismo de los Estados-Unidos comparándolo con el 
nuestro, y presentando aquel engalanado con todas las virtudes cristianas, 
y resplandeciente con la caridad. * a A A 

Por Dios, señores, me parece vergonzoso buscar la reforma de nuestro 
clero err la, competencia de otro clero heresiarca y protestante. ¿Somos 
tan limitados que no alcanzamos otros medios en el Evangelio ni en la fi- 
losofia? ¿ls tanta la impotencia de la nacion que no puede hacerse res- 
petar de una minoría desordenada? Si asi sucede, no hay que lisonjear- 
nos de que la libertad de conciencia, que trata de escribirse en la constitu- 
cion, esté bien meditada, bien pensada, ni ménos que lleguemos á estable- 
cerla sólidamente, porque nunca podrá lo. mag, el que no puede lo ménos. 
En cuanto á lus mejores virtudes, de los católicos americanos, comprendemos 
que aili, domo aquí, en todo: el mundo y en todos tiempos, los hombres son 
los mismas, finitos, miserables, revestidos de pasiones, y por eso, con pgr- 
miso del señor autor de esta relacion y sin que juzgue que lo desmenti- . 
mos, creemos que allá como acá, habrá malos, buenos y perfectos; & mé- 
nos que aquellos hayan obtenido de Dios el privilegio de haber sido con- 
firmados en la gracia santificante, advirtiendo muy de paso que ese juicio 
' comparativo, á mas de la odiosidad que llevan: consigo todas los de esa 
clase, tienen ¡un cierto gustillo de estrangerta, que no agrada mucho á los 
mexicanos. Los argumentos, pues, que se ponen para demostrar que 'la 
libertad de cultos mejora å los católicos, y principalmente al clero, pre- 
ban mugho, y por consiguiente ada prueban, 


El artículo sigue diciendo, (lee) no es razon para: protejer la religion ca- 
tólica, el que haya sido la de da república; pero esta es una nimiedad, que 
confirma el vicio de las:leyes motivadas; lo que sí importa mucho es que 
esa proteccion destriyye la libert:d de cultos, y así el articulo alarma my- 
cho para no'decir nada, para dejar el mismo esclusivismo. Véamoslo. 

Protejer vale tanto-como amparar, defender, poner á cubierto: esto su- 
puesto, al decir que el coúgreso general cuidará de proteger por leyes sa- 
bias y prudentes la religion católica, se entiende que ampara y pone á cu- 
bierto no sololas prácticas y misterios, «sino ambien sus doctrinas; y co- 
mo en ella se-estahlece æl. esdlusivismo y la intolerancia, segun llevo de- 
- mostrado, debe ¡ser amparada 'y: puesta á cubierto por el congreso general, 

Hay mes, Ja proteociori à un solo culto, cuando se permiten muchos, se 
h injusticia, de desigualdad, que puede en ES aun 


| PA 


Libertad dé ne materias muy sensibles, Supongamos que tal proteccion llegne á ec- 


cu 


“M8r. Escou- Sigir la dotacion del culto, cuando ya estén establecidas en el pais varias 


dero. 


«sectas: los gastos del culto dotado, se harán del erario, que se forma de las 
contribuciones de todós jos habitantes de la república, y hé aquí un medio 


- de que los protestantes pongan su óboló, para los gastos del culto católico, 


al mismo tiempo que ellos so'os tienen que costear el suyo propio. He 


- aquí -otra repulsion.que se hace de la inmigracion cuando se trata de 
- atraerla. Heaquí cómo no dejamos nuestra paies, de edihcar con una 
mano, para destruir con la otra. 


Pero estos graves inconvenientes, todas estas aberraciones que no pu- 


* dieran ocultarse á la ilustrada penetracion de la comision, nacen de que 


ella, lo mismo que los que impugnamos el artículo, conoció la opinion de 
la nacion que no es favorable á la sancion de este principio: que no hay 


- todavía para quien dar la libertad de cultos, ni quien la apoye; y sin em- 
" bargo, quiere que se haga el ensayo de ver si pasa así; medio velado, me- 
- dio oculto con la pretension, que ó no significa nada, ó- envuelve la into- 
- Jerancia y una clásica injusticia, que cierra la puerta d la inmigracion, y 
la abre á disensiones ó revueltas, 


Está visto; los que defienden el artículo y los que lo impagnamos, esta- 
mos de acuerdo en que la libertad de cultos es una institucion política, ne- 


-cesaria en todas las naciones cultas: en que para México será de incalcula- 


bles beneficioss en que á pesar dè ellos, aún no es posible darla en toda su 
plenitud, sin velos, sin cubiertas vergonzosas ê impoliticas, injustas, y que 
la desnaturalizan. l 

- Con todo eso se cree que debemos hacer el ensayo de ver si pasa, y cor- 
rer los riesgos que amenaza el paso, mas bien que esponernos à que los 
congresos siguientes no se ocupen de ellos. Esta es una desconfianza muy 
gratuita; ¿por qué en nuestros sucesores no se espera patriotismo é ilustra- 
cion? Ya se ha censurado acremente á nuestros antecesores, principal- 
mente á nuestros ilustrados legisladores de 1824, Tal conducta es seme- 
jante á la de algunos filósofos que sostienen que el mundo actual esel mas 


- perfecto de todos los posibles. 


Esperemos, pues, la época y la sazon favorable; esto aconseja la pruden- 
cia, y no la palabra sacramental de: no es tiempo, que no sé nos debe apli- 
car, á todos los que queremos emplazar esta cuestion, pues antes de aho- 
ra y con mas riesgos y mayores enemigos, hemos entrado y marchado por 
el camino de las reformas. Desde principios de 1849, el Sr. Arizcorreta, 
gobernador del Estado'de México: los señores Romero Diaz, Olvera, Bar- 
rera y yo, diputados de aquella legislatura, dimos una ley sobre censos 
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eclesiásticos, que corregía algunos abusos de los censuálistas, con giavá= pitos de 


cultos, 
men enorme de- los censuatarios. | El Sr.Gam- 
Por ella el vicario capitular de esta diócesis, tuvo el candoroso atre- ná 


vimiento de querernos declarar incursos en la escomunion que el concilio 
de Trento y el Tercero:mexicano, han filminado contra los que ocupan pa- 
ra usos propios los bienes eclesiásticos. Se contestó su nota con la debida 
dignidad, y por la injusticia con que se'nos quiso aplicar la escomunion, 
nos cuidamos bien poco de ella, 

Pero el congreso de la Union nos dejó burlados, delleando inconstita- 
cional el decreto, y avanzó hasta intentar ecsigir una responsabilidad al 
gobernador que la sancionó y publicó. 

Renunciemos á la gloria de conquistar esta reforma, y llevemos el con- 
suelo de que vendrá por el órden natural de los sucesos, por la ley, sin la 
ley, y á pesar de la ley; limitémonos à encaminar á la nacion para que lle- 
gue á ellas mas aprisa, y con tal fin declárese sin lugar á votar el artículo 
16: sustitúyase con el que se ha propuesto reformando el de la constitu- 
cion de 1824, y póngase entre los derechos del hombre el pensamiento si- 
guiente: “Ninguna ley, ni autoridad, puede mandar, ni prohibir nada á 
los habitantes de la república en materia de opiniones religiosas. La ley 
no reconoce á las corporaciones eclesiásticas, mas que como sociedades 
místicas, sin concederles ni reconocerles ningunos derechos civiles; á dife- 
rencia de sus individuos, que gozarán los derechos civiles y aun políticos, 
- que como á hombres ó 4 ciudúdanos les asegura esta constitucion.” Hè 
- aquí un principio verdaderamente democrático, la declaracion de la liber- 
tad de conciencia, la línea divisoria entre lo temporal. y lo espiritual; una 
- reforma importante y il que sin alarma tráerá mas tarde la liber- 
tad de cultos?” = $ 


El Sr. GAMBOA dijo lo siguiente: 

“Me presento å defender segunda vez el artículo cuando la discusion 
está agotada. Pero como los señores que impughan, repiten los mismos 
' argumentos, me veo precisado á dar las respuestas que ya se han dado, 
procurando vestirlas de diversas maneras para hacerme ménos fastidioso, 


=. Al atacar los pensamientos me veré precisado á mencionar á los que los 


han vertido, sin que en lò absoluto piense: yo atacar á los individuos, sí à 
las ideas. AS 
La omision del artículo sobre religion, Señor, sé nos ha propuesto co + 
mo medio de salvar la dificultad. La omisión de todas maneras envolve- 
ria un engaño. Si se cree que de esta maneta queda establecida la tole- 
lerancia, ¿por qué-no se dice francamente, por qué no se consigna el prin- 


br 
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Tiberiad de cipio, sin ese carácter equivoco que envolveria la omision? Esto por su- 
mS pN puesto en el caso de que pudiera la omision traducirse por la tolerancia. 


“boa, 


. En el caso opuesto, es: decir, en el de que-la omision signifique la into - 


. lerancia, como creo que significaria, sera, Señor, engañar. á los que que- 
remo la consignacion del principio. 


Se dice que en un código fundamental político 1 no cabe ua artículo de 
religion, y ¡qué código fundamental, qué constitucion, Señor, se ha dado 
sin que se consigne el artículo de religion! A no ser, Señor, que el códi- 


go político sea'el mismo código religioso: solo entónces se ha visto que el 
- código fundamental de un púeblo no diga cual es la religion del pais en 


un articulo espreso. ¡Todas las obras, en fin, de principios de legislacion, 
Señor, sin:-ser obras de teología, tratan de la' materia! Luego podemos 


inferir. que él legislador puede y debe tratar de la materia. Ademas, des- 
- de qué el clero ha pedido fivor al Estado para su 'acsistencia social, la so- 
- eledad, et Estado, debé intervenir en la vida social del clero. Así, dice 
+ Lamartine: “desde el memento.en ¿Que el clero pidió proteccion al Esta— 

do, y el Estado ayuda al clero, el Estado y èl clero s2 hicieron esclavos el 
uno del: otro.” Yo tambien: quiero, Señor, que el stado se vea libre 


de las influencias del clero; y el clero de las ecsigencias del Estado, Pe- 
ro el: medio que se nos propone no llena la ecsigencia, porque las leyes 
secundarias y la costumbre que sostienen la intolerancia, quedarian vigen- 


tes, cuando la constitucion guarde: silencio en tan grave materia. 


El Sr, Arizcorreta, perdonadme, repito, que mencione yo nombres, 


“porque es el único medio que tengo de seguir la réplica. - El Sr. Ariz- 


correta, que siendo. abogado, sabe que el matrimonio es al mismo tiempo 
contrato y sacramento, y que perdiendo la cualidad de sacramento por 


Casarse personas que no son católicas, subsiste siempre. como contrato, 


debia calcular que la ley civil arreglaria el matrimonio como creyera el 
legislador conveniente. -El matrimonio como contrato civil es la conses 


cuencia lógica de la libertad de cultos: es el motivo que ha. habido para 


establecerlo en las naciones donde se ha sancionado la libertad de cultos, 


. En los mismos Estadog-Unidos, donde no se:ha establecido el matrimo- 
_nio civil, cuando cónyuges de diversas religiones contraen matrimonio, 


bajo el rito. católico, el sacerdote protestante jamas rompe el vinculo sa- 
cramental, jamas casará á uno de esos cónyuges, aunque sea su feligrés, 
rompiendo el vínculo primitivo, No, Señor, los temores del Sr. Arizcor- 
reta, son temores vanos, que se desvanecen ante el estudio, la meditacion 


. .y'el conocimiento de lo,que sucede en las naciones tolerantes. 


- El Sr, Fuente nos dice: que para que la:emigracion no encuentre la di. 


— 53 — 


ficultad que señalé, de que no pueden casarse los de otra religion, y que Hi do 
sus bijos quedan desheredados, nos dice que sin necesidad de establecer El Sr. Gam- 
la. libertad religiosa, se puede estabecer el matrimonio por contrato civil, e 
Señor, repito que el contrato civil en el matrimonio, es consecuencia y no- 
antecedente de la tolerancia religiosa, iY. cómo para esa ley no teme una 

revuelta? ¿No será tambien un pretesto para una revolucion, pretesto tan | 

necio, como el que se nos señala hoy, cvando queremos sancionar el prin» ! 

cipio de la libertad de conciencia? ¿Acaso el legislador puede ' evitar el 

que se tomen pretestos fútiles, por los reaccionarios? El legislador debe ' 

evitar motivos justos de revueltas; pero no le es dado, ni debe cuidar de, 


no dar pretestos, porque pretestos se encuentran en las cosas mas santas, 
en las cosas mas puras. 


Se ha dicho tambien, que los cstrangeros se casan ante s sus a cónsules, 
Precisamente, Señor, este gs uno de los males que queremos evitar, por-. 


que unos hombres que tienen que acudir á, que cónsules, hasta para: casar- 


mas peces jai; aquellos derechos de que í no Suda prescindir, tienen ne ne~, 
cesidad de estar siempre unidos $. su cónsul, 4 gu patria; siempre. Señor, . 
viviendo en México y habitando su pais, porque es la úvica que les ga= 
rantiza sms mas preciosos derechos, las necesidades de que no desa 
prescindir... PEET 


-Y ¡cómo el Sr. Fuente alaca Yo a pensamiento que: EN objeto. por. i 
blar el paia, cuando se nos dice que su pais, que Coahuila, está devasta= 
da por el salvaje, que Ccahpila vo paeda ya ecsistir como Estado, porque ; 
-no tiene agricultura, porque: no tiene comercio, y porque no tiene todo. 
esto, debido 4 lá falta de poblacion! (Oh, si Señor, Coahuila, el pais 
precisamente que pide favor á Nuevo-Leon, para que lo ayude, pprque 
todo le faltal' Y se nos alega-¿qué? Señor, nada! se nos dice que Coa- : 
huila ha sancionado una ley que permitia la esclavitud; se, nos dies, Se- . 
ñor, no pugdo ecsistir, porque no trago poblacion, porque somos bárba- 
ros, y en efecto, Coahuila es pais de bárbaros, si tal ley sancionó; se nos. 
dice todo esto, y cuando pensamos remediar los males, se nog contesta 
otra vez somos bárbaros y nos opondremos: à las reformas]. Queremos 
libertad de cultos para facilitar la emigracion, se nos contesta: “no es 


tiempo,” cuando Coahuila deja de ecsistir cono Estado por ' falta de po- 
blacion, 


Si Señor, queremos emigracion, pero no queremos que nos suceda la 
del padre de familia, que teniendo varias hijas, las encierra, las guarda, 
las escluviza para que no se entreguen al amor, no las dejará casar; pero. 


$ 
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| ad de esas niñas, Señor, amarán porque es una necesidad de su corazon de fue- 


' El Sr. Gam- g0; amaràn, poco importa que-los amantes entren por la puerta Ó por las . 


boa, 


azoteas. [Aplausos.] Nosotros no queremos, Señor, que la emigracion ` 
entre como por la azotes, furtivamente, y en los Estados froterizos donde 
formaria un cuerpo separado del nitestro: no, queremos que entre por los 


puertos, que $e. mezcle su sangre con nosotros, y qee por fin, ` torrieniog 
una nacion fuerte, lozana y poderosa... 


El Sr. Barragan teme, Señor, que la emigracion haga al pueblo un 
verdadero mal. Teme'que los' nuevos pobladores se lleven él trabajo 
que debian hacer nuestros ciudadanos; teme, Señor, que perdamos la su- ` 
ptemacía, en competencia con hombres mas hábiles. Yo no sé, Señor, - 
cómo una cabeza bien organizada como la del Sr, Barragan, nos hace ta- 
lessargumentos! ¡Con que es decir, que par conservar yo, por ejemplo, 
el nombre del primer pintor del paie, no debo permitir que vengan otros 
pintores! ¡Con que es decir, que por no perder la cualidad de buen poe». 
ta, no debe permitirse la entrada de obras de poesía, porque en la compa- 
racion se perderia la opinion de buenos poetas! Oh, Señor! en ese caso 
rodeemos:el pais de una muralla, no tengamos relaciones de comercio ni 
dé ninguna clase, con ninguna nación del mundo; vivamos tan aislados, tan ' 
ignorantes, tan bárbaros como los chinos! ¿Quiere el Sr. Barragan 


que sigamos viviendo como hasta aquí, que sigamos en el mismo estado, 


qué por:cierto no es muy satisfactario? ¿Y qué contestará su señoría A 
lós agricultores cuando le pidan brazos para cultivar los campos, artistas 
industriales y todo aquello que desde hoy tenemos que ir á buscar à Eu- 
ropa! ¡Qué hará el Sr. Barragan cuando los Estados fronterizos le pidan 


` poblacion, le pidan brazos para poder resistir al salvajel ¿Quiere vivir 


el Sr, Barragan con la horrible perspectiva de la destruccion de nuestros 


. hermanos.de la frontera, viendo nuestros campos incultos y despoblados, 


esperarido. que vengan otros å tomárnoslos? 

“Y cuando se ha concedido por todos los señores diputados, que la into- 
lerancia es UNO dé los motivos para que la emigracion no venga á Mé- 
xico, ¡porque no empezamos por quitar este obstáculo procurando vencer 
los demas! El campo está abierto, Señor, y podemos hacer las reformas 
convenientes para que desa parezcan las dificultades que 'se nos señalan, 

La comision no nos presenta esta sola reforma; muchas tendremos que 
discutir en el proyecto, y otras mas que pueden presentar los señores di- 
putados: ya que no es este el solo obstáculo para la colonizacion, venzá- 
moslos todos; demos nuevas leyes; peró no nos paremos jamas, y no Te- 
trocedamos al primer paso que queremos dar en la senda del progreso, 


— 55 — >, 


El Sr. Prieto, Señor, nos ha pronunciado un poético y bello discur- Libertad de 
so, sembrado de pequeñeces que han hecho reir; pero su señosÍa no ha sa- ar dam 
cado la consecuencia precisa de las premisas que asentó. El Sr. Prieto ~ boa- 
defiende primero la libertad de cultos, y al fin nos dice que no es nece- 
saria, que con solo la reforma de los aranceles de los curas, cuadrantes 
creo les llaman, basta para obtener el bien que desea la comision con la 
libertad'de cultos, A esto no se debe responder; pero nos añade, Señor, 
que los pueblos fronterizos están muy léjos, que tenemos con ellos rela- 
clones débiles, comunicaciones tardías, que por ejemplo el chocolate de 
Oaxaca no nos viene mas que como un regalo esquisito, y que eras dis- 
tancias, que esa falta de comunicacion, serán motivos para que la coloni- 
zacion sea un peligro para el pais, Esto es verdad, Señor, y esto se de- 
be à la falta de caminos, á la falta de poblacion, porque entre la capital y' 
Oaxaca, por ejemplo, las poblaciones ee encuentran á doce y catorce le— 
guas unas de otras; porque entre Oaxaca y la capital, fuera de Puebla, no 
hay poblacion que tenga tres mil habitantes siquiera; porque los caminos 
se abren por la necesidad del comercio; porque los caminos los empiezan : 
á abrir las mismas buellas humanas; porque los caminos los abren las mis- 
mas necesidades de los pueblos, y porque si hubiera caminos, el Sr. Prie- 
to podia comprar el chocolate oaxaqueño, y no lo bebenia sólo de res 
galo. | 

En fin, Señor, esas mismas razones del Sr, Prieto nos' hacen desear la 
tolerancia, porque como he dicho, no queremos que la emigracion entre 
por las azoteas, sino por nuestros puertos: de esta sola manera se llenarán 
de hombres las grandes distancias que separan á los mexicanos unos. de: 
otros: de esta sola manera pueden desyaneceree los justos temores del Sr, 
Prieto. E | 

El Sr. Lafragua nos dice, que la tolerancia no es conveniente, y para 
probarlo, Señor, nos. ha venido à decir una heregía política, un craso 
error de hecho. Nos dice que México del año de 56, es el de 1816. Pe- 
ro, Señor,¡quién se atrevió en 1847'A promover aquí la libertad de cultos! 
¡Quién se atrevió en este augusto recinto á pedir la proclamacion del pri- 
mer principio de la libertad del hombre! ¡Y es el mismo pueblo, Señor, 
el que en 1847 se levantaba defendiendo la religion, y el que hoy escucha 
esta discusion! ¡Mirad á'este pueblo que se califica de imbécil yide bàr- 
baro, cómo viene à buscar la luz, cdmo viene á oir las discusiones! :¡Mis 
rad á ese:púeblo que' así que ha vietò que no atacábamos su religion, sino" 
que defendiamos sus derechos, que procurábamos su bien, nos ha aplau-" 
dido, nos ha alentado en nuestros trabajos! Nuestro pueblo, Señor, será 
ignorante, pero no es imbécil. (.Estrepitosos aplausos.) SÍ, á nuestro 
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Libertad de pueblo se insulta, á nuestró pueblos se lée infama, à ese pueblo de que se 


onltos. 


El'Sr. Gam: decia en 1843: 


bza. 


4 


Aquí no hay pueblo, la ignorante masa 
Humilde come de su oprobio el pré. (") 


Ese mismo pueblo, Señor, derribó å Santa-Anna en 844; ese mismo 


3 pueblo se levantó potente contra la' dictadura de 1855; ese mismo pueblo, 


Señor, nos ayuda hoy á reformar nuestra temblorosa sociedad. 

Nos presenta el señor ministro de gobernacion la perspectiva de la 
guerra < de castas, Y bien, ya que hablamos de guerra de castas, ¿qué ha. 
hecho el gobierno para evitarla? ¿Qué piensa el gobierno hacer para evi- 
tar que esa masa de cinco millones de indígenas, no aplaste à los que no 
son de su color? ¿Qué ha hecho, qué hará el gobierno para evitar los hore 

rores de esa guerra còn, que hoy nos espanta el Sr. Lafragua? Nada, Se- 


or, nada que yo sepa. Por otra parte, Señor, es falso lo que dice su se- 


ñoría: los indígenas no abandonen la especie de culto que profesan; tan 
falso, Señor, que los indios de Yucatán, que están sosteniendo en aquella. 
península la guerra de castas, jamas abandonan su creencia, y al único 
hambre que respetan, al, único -blanco que acatan, es á su cura. Nuestros 
indios en su mayorla no son idólatras, porque sigan adorando à sus anti. 
guos ídolos, sino porque han declarado ídolos à los santos del catolicismo, 
Son ¡idólatras, porque gn un tiempo ven con menosprecio å Jesucristo; y 


> se prosternan y tributan adoraciones á San Juyan:ó 4 San Pedro, 


_ El indígena, Señor, está propenso á levantarse en guerra de castas, 
porque busca su emancipacion, porque quiere salir del estado de ilotas en 
qué vive; porque, en fin, no quiere estar esplotado por los propietarios; 
porque no quiere estar esquilmado por los curas. Pero, repito, Señor, 
los indígenas no quieren volver á su antigua idolatría. | 

- Y ¿qué remedio contra la guerra de castas? ¿Qué remedio á ese mal 
que nos amenaza de ser absorbidos por la raza indígena? Señor, á una 
avalanche humana, una barrera humana; k cinco mjilonea de iaio diez 
millones de blancos; à la guerra de castas, en fio; poblacion, ' emigracion 
europea... b ohea 

Se nos amenaza, Señor, ton una revolucion. ¿Qué hubierá hecho D. 
Benito Juarez cuándo dió su ley sobré fueros, si pensando en que vendria 
la revolucion. de Puebla, le hubiera intimidado ese pensamiento? ¿Qué 
hubiera dicho el Sr, Lafragua, si le hubiese consultado el Sr. Juarez? ¿Le 
hubiera hecho la estadística de la revolucion? -: ¿Se hubieran contado los 


dida a 


(*) La libertad, poesía del Sr. Lafragua. 
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muertos y heridos, familias abandonadas, casas incendiadas y estrange- W de 
ros robados? ¿Se hubiera dicho que no es tiempo, porque nos amenaza El Sr. Gam- 
una revólucion? Ð. Benito Juarez, Señor, vió que iba á conquistar un ái 
principio cun su ley; D. Benito Juarez nada temió, nada lo detuvo, por- 

que D; Benito Juarez es hombre de corazon; porque ese mismo D. Beni. 

to Juarez nos dice hoy desde Oaxaca: reforma, tolerancia, todo lo que sea 

progreso. | 


Al Sr, Escudero n me es imposible seguir en su larga lectura; ademas, 
Señor, ha atacado primero el pensamiento en sì, y al fin, nos viene dicien- 
do que la reforma es buena, pero que no es epo Sin embargo de la 
dificultad de que hablo, voy à ocuparme de algunos puntos que no pue- ` 
den dejarse pasar desapercibidos, 


Nos hace su señoría una pintura brillante de los impios, nas los descri="  . 
be con todas las tintas oscuras de la impiedad; y al último nos dice, que 
se arrepienten, que al borde del sepulcro les entran terrores pánicos, el 
futuró les espanta, y entónces van al pié de un sacerdote á pedirle su ab- 
solucion: entónces se retractan, y por sus testamentos devuelven los diez- 
mos que no han pagado, todo lo que han mal adquirido...... Señor, la 
historia de las retractaciones de que el Sr. Escudero habla, es la mas te- 
nebrosa y la mas asquerosa que pueda ecsistir. Si, Señor, al borde de, 
la tumba, cuando el esqueleto corpóreo se encuentra débil, cuando la’ re-. 
sistencia meral falta, entónces los malos sacerdotes van à aprovecharse 
de tan bellas circunstancias, para obtener. una retractacion de que hacen 
gala y de que forman una arma poderosa. 

Estos no son delirios de ini imaginación, estas no son falsas acusacio- 
nea, sino hechos probados. Muy reciente está, Señor, y todo México sabe 
ya lo acaecido con el Sr. Ð. Juan B. Morales: se creyó que una retracta- 
cion de ese hombre, que había atacudo los fueros de una manera victorio- 
se, de ese hombre súbio, virtuoso y escesivamente religioso, seria una 
armá poderosa en los momentos en que tratamos de estas materias, se 
creyó que seria ua podéroso argumento para levantar al pueblo. Pero 
ese hombre virtuoso, ese buen padre de familia, respondió lo que debia 
responder: “Yo he escrito y he dicho lo que mi conciencia me dictaba; 
jamas he atacado á la religion, y yo no puedo retractarme de haber di- 
cho la verdad.» Si un mal sacerdote fué à molestar al Sr. Morales ep 
el lecho de la muerte, si un mal sacerdote fué á á perturbar y fatigar al Sr, 
Morates cuando ya sentia las ansias de la muerte; si un mal sacerdote, el 
mismo .que le habia impartido todos los ausilios espirituales al Sr, Mora- 
les, quiso sacar un arma de la debilidad de un moribundo, un bueno y 
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Libertad de vii tuoso liberal ha resistido enérgicamente, y ha mostrado al llegar à la 
cultos. 


El Sr. Gam-. tumba, su valor y sus convicciones. 
boa. 
Señor, repito y repetiré mil veces, que la libertad:de cultos es una ne- 

cesidad, porque lo es la emigracion. SÍ, Señor, por mas que el Sr, Escu- 

dero nos diga que no es la intolerancia el motivo.de que la emigracion no. 
venga; porque nosotros les citamos hechos y á:los hechos no se debe con». 
testar mas que con hechos. Es un hecho, Señor, que la colonia que iba. 

á venir á Nuevo-Leon no vino por falta de libertad de cultos: la que se 

quiere establecer en el Estado de Veracruz, presenta las mismas dificulta-, 

des, y en fin, se h*n “citado muchos hechos, miéntras el Sr. Escudero no 
pS ninguno. | | 

* Se nos amenaza, Señor, con que la reaccion proclamará la carta de 24 
sin reformas, La amenaza no es nueva: sí, la reaccion ha llegado hásta el 

mismo seno del congreso: sf, aquí mismo se nos proponia la carta de 24 

con algunas ligeras reformas. Se queria que no hubiera vice-presidente, 

que se variara el modo de elegir senadores, y otras cosas insignificantes, 

- . sin entrar en las reformas que la nacion necesita, sin entrar en corregir 

los males que nos destruyen. Por fortuna, Señor, la cámara tuvo el buen 
sentido de rechazar el pensamiento, y me tomplazco, Señor, en confesar 
que muchos de los señores diputados que estaban por la idea lo esteban 
de buena fé: sí, una inmensa mayoría de la cámara está animada de los 
mejores sentimientos, de las ideas mas liberales, | 

Se nos dice “no es tiempo.” ¡Oh fatal, “no es tiempo? Decid, voso- 
tros los moderados, los del “no es tiempo” si hubiérais estado en Francia 
en 1789, hubiérais dicho que era tiempo de la gran reforma de aquella na- 
cion? No, hubiérais dicho como los moderados de esa época “no. es tiem- 
po.” ¡Si hubiérais estado ea Madrid el 2 de Mayo, cuando aquel pueblo 
se levantó en masa para arrojar al injusto invasor, hubiérais dicho que 
era tiempo? En 810, en 821 ¿hubiéruis dicho que era tiempo de hacer 
nuestra independencia? ¡Y despues, hoy mismo, no se dice que no somos 
capaces de go»érnanos, que somos indignos de ser. independientes! ¡Oh, 
siempre, siempre sois vosotros los del “no es tiempo.” (Aplausos.) 

Señor, decia Barnave “que por un principio se debian sacrificar todos 
los sentimientos.” En ese caso estoy yo y lo está el partido liberal progre- 
sista. Sí, estamos dispuestos á todo: tal vez este mismo pueblo que hoy" 

- nos aplaude, seducido, engañado, escitadas sus pasiones, porque el pueblo 

como el hombre individualmente, tiene pasiones, y pasiones vehementes, 
se levante y nos destruya; pero al morir, Señor, bendecirémos la mano que 
nos hiere, Porque trabajamos sin intereses bastardos, por el pueblo y para 
el pueblo.” ¡ 


es pjs 


Voy á concluir, Señor, porque me he dilatado mucho. Señor, quiero me de 
invitar àl concluir al góbierno, para que no se detenga en el camino de la El8r. Agua- 
reforma. Bl plan de Ayutla abrió las puertas á esa reforma: el plan de pS 
Ayutla, nos dejó libres y sin trabas para caminar por la senda del pro- 
greso. Aprovechemos, pues, la oportunidad. No olvide el gobierno, Se- : 
ñor, ni un momento, que si Luis XVI el año de 1790 hubiera seguido en 
la senda de la reforma que habia:emprendido la Francia; que si Luis XVI 
no hubiera retrocedido 4 los primeros pasos, Luis XVI hubiera dirigido 
la revolucion, la hubiera llevado á un término feliz, sin que la sangre 
francesa hubiera empapado el suelo de la patria. Luis XVI contaba cop. 
el cariño de su pueblo, Luis XVI contaba con el prestigio de la monar- 
quía de diez y. ocho siglos, y hubiera. triunfado: la opinion que acabo de 
vertir no es mia, slua de hombres muy sabios.. Péro Luis XVI se espan- 
tó, Luis XVI dió un paso atrás, dos, y tres, y cayó; y al defender su co- 
rona perdió la cabeza y la monarquía. Los pueblos cuando siguen el ca- 
mino de'la reforma, sou un torrente que nadie puede contener, y que se. 
tranquiliza cuando hani conseguido su objeto. No querais detener el cut- . 
so del progreso, porque ningurio lo podrá conseguir. ¡Por último, Se- 
_ñor, yo no temo la reaccion, ni temo el despotismo, porque si hay tiranos, 
si hay Santa-Annas, hay tambien pueblo, que tire á los tiranos, que tire 
á Santa—Annall:> Capo: aplausos. ) 


El Sr. AGUADO dijo: 


«Voy à à comenzar mi discurso por las últimas frases que ha pronuncia= | 
do el señor diputado que acaba de hablar. Nadie puede detener 4 los 
pueblos en el camino de las reformas sin producir grandes conflictos, tes- 
tigo la revolucion francesa á fines del siglo pasado. Es verdad, Señor; 
pero nadie tampoco sin pensar puede apresurarlas ni anticiparlas à su épo- 
ca, sin causar inmensos males: digalo si no esa misma revolucion que en 
su frenético delirio, hollando todo lo que habia de mas sagrado, llegó 
hasta el estremo de tributar culto à la diosa razon; pero despues abruma=: 
da con todos los crimenes cometidos á nombre de la reforma, retroceder 
y sepultarse ahogándose en el lago de sangre formado con la de sus pro-' 
movedores y sus víctimas. Nadie, pues, puede retardar ni anticipar el curso 
que la naturaleza" ha marcado å las cosas y à los pueblos; pero entrando 
en la cuestion del dia, que es el articulo que está á debate, diré que: ella. 
despues de cuatro días de discusion, aun está intacta, sin que hasta ahora 
se hayan contestado los argumentos y dificultades quese presentan con- 
tra dicho articulo, porque los señores dela comision y los que en su union 
lo defienden, se han formado nn círculo del que no quieren salir; si se le 
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Libertad de dice que la libertad de conciencia por consistir en el derecho, íntimo, in- 


cultos.” : 


El Sr. Agua- terno y privado con que el hombre puede adorar à Dios, no puede figurar 


do. 


en una constitucion, porque esta no puede ocuparse de ótros actos que los 
esternos y públicos, dicen que el artículo 15 no habla de la libertad de 
conciencia, sino de la libertad de cultos; si se les dice que en este caso esa 


libertad viene á constituir un derecho político, “y por consiguiente subor= 
dinado su'ejercicio à la conveniencia social, responden que no, que liber- 


tad de conciencia es un derecho inalineable, irrestringible 6 inmodificablez 


si se les replica que por sus mismas esplicaciones la libertad de concien= 
cia es distinta y diferente de la' libertad de cultos, nos contestan con de» ` 
clamaciones y gritos, llaméndonos å los que hacemés la oposicion mode- 
rados, conservadores, retiógradon, reaccionarios, y estas vociferáciones, 
esta palabrerla, es la única respuesta que para solucion: dan á nuestra ré- 
plica: y pará eludir la dificultad y esquivar la cuestion, se han supuesto 
vencedores, aclamando: hemos triunfado, ya la oposicion reconoce el 
principio de libertad de conciencia, y solo se atrinchera en las fórmulas, 
como quien dice, en nada, para no contestar; y á qué creis, señores, que 
le dan el nombre de fórmula? al artículo 15, sí, 4 este articulo porque en 
él está la di: cultad, y contra él son todos los argumentos que hemos pre- 
sentado los de la oposicion; y á los que basta ahora no han podido con- 
testar sus señorías; mas para eludir,como he dichoántes, la cuestion, y den-. 
cender al terreno de la práctica y de la politica, á donde los hemos llamado 
y al que no quieren venir, desentediéndose.de todo, se esfuerzan en de- 
mostrar que la tolerancia de cultos debe establecerse, y para esto nos citan 
algunos testos truncos del Evangelio, algunos hechos históricos, y agregan 
que debemos establecerla porque así se encuentran en las naciones mas 
civilizadas de Europa, y porque ella facilitará la inmigracion á nuestro 
pais. z | | 
Señores, yo no me ocupa:é de contestar las citas truncas del Evangelio 
que han aducido, porque ellas de esa manera prueban mucho, y por lo 
mismo no prueban nada; el testo, amaos los unos á los otros, si puede pro- 
bar el establecimiento de la tolerancia, tambien puede probar el socialismo, 
y hasta el comunismo de la muger entre los hombres; todo esto cabe, se- 
foies, en ese principio de amaos los unos á los otros; si Jesucristo en esas 
palabras y otras de sus Evangelios, que los señores de la comision han 
citado, hubiera querido enseñar lo que sus señorías pretenden, natural 
mente ocurre, como á mí me ha ocurrido, esta triste y desconsaladora 
reflecsion: luezo Jesucristo vino À este mundo á padecer y morir inútil- 
mente, puesto que con sus doctrinas no vino á sucar a los' hombres, sino 4 


(n 
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confirmarlon, en los estravias y errores en que estaban antes de su venida; Libertad de 
por lo mismo, señores, no me ocuparé de contestar esos absurdos, El Sr. Agua- 

Entre los hechos históricos citados para probar la necesidad y conve- 
_ niancia del. establecimiento entre nosotros de la tolerancia de cultos, se 
refieren las gúerras de las Cruzadas y las que å fines del siglo XVI y 
principios del XVII inundaron de sangre à la Europa, asegurando que 
- todas ellas no tuvieron otra causa que la intolerancia religiosa; en cuanto 
á las primeras. no me ocuparé de desvanecer equivocaciones, píntelas con 
coloridos odiosos, quien ignore que un sentimiento generoso les dió orígen, 
y que sus consecuencias fueron de grandes é inmensos resultados para la 
civilizacion del mundo, hágales, pues á las guerras de las Cruzadas aquel 
cargo quien no sepa leer ni comprender la historia; en cuanto á mí y lo 
que-cumple á la discusion, me basta lo que he dicho; por lo que respecta 
á las que £ fines del siglo XVI y principios del XVII inundaron de san- 
gre la Alemania, la Holanda, los Paises Bajos, la Flandes y la Francia, 
| que tambien dicen los señores de la comision, no tuvieron otra causa que: 
la intolerancia religiosa, la inquisicion, cuya crueldad y horrores se nos 
pintan tambien como una de sus consecuencias; ¿serán, señores, como se 
pretende, una prueba en favor de lo que se asevera? Yo creo que nó, 
sino que porel contrario, todas esas querellas y todos los cáusticos hor- 
rores y martirios de la inquisicion, bien analizados y ecsaminados con los 
ojos de la filosofia y de la imparcialidad en el terreno práctico de los he- 

chos, solo vienen å demostrar esta triste verdad, que siempre que por pri- 
` meta vez se quiere introducir ó establecer en una nacion un culto diverso 
- del que profesa el pueblo, surge inmediatamente uná guerra de religion; 

de aqui es, Señor, que para mi la consecuencia lógica y natural que re-= 
-gulta de esas guerras y de esos hechos, no es, como pretenden los señores 
que defienden el artículo, ‘esto produce la intolerancia, sino al contrario, 
querer introducir y establecer la tolerancia en un pueblo que no la quiere 
6 no está dispuesto y preparado para recibirla, es lo da ha ocasionado y 
ocasionará siempre las guerras de religion, 

Por esto, Señor, á mi juicio, los señores de la comisión, y los que en 
su union defienden el artículo, debian demostrarnos, 'no' que er esta ó en 
+ Ja otra nacion :ha habido guerras por causa de la religion, sino que en la 

- república no puede haberlas, porque el pueblo quiere y está dispuesto. 4 
recibir y admitir la toletancia de cultos; pera sobre esto han guardado un 
alto y profundo silencio, y con sazon, porque no tienen ningun hecho, 
. ninguna prueba que justifiquen que el pueblo mexicano quiere y está.dis- 

- puesto para ddmitir como. un derecho constitucional la libertad de cultos. 

Si, pues, los señores que sostienen el prò no:pueden decir que el pueblo 


l 


Libertad de 
eultos. 
El Sr. Agua- 
do. 
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mexicano para sí quiera la tolerancia de cultos, le falta el principal fun- 
damento cou que como legisladores puedan establecerla como un princi- 
pio constitucional, y supuesto que sus señorías reconocen y profesan el 
otro principio de que la soberanía reside en el pueblo, y que la voluntud 
de este es la suprema ley de la naciou; yo n> creo que pretendan contra- 
triarla, estableciendo un artículo por el que manifiesta y positivamente no 
está la nacion mexicana, à no ser que sus señorias digan con el-f.io y 
sangriento Robespierre: perezca esta, ántes que este principio; puédese 
juzgar á los hombres y ‘á las naciones como debian ser para los utopistas 
y pára aquellos cuyas teorías no saliendo de sus cabezas ó delos retretes 
donde las forman, en nada pueden inquietar al género humano; mas los 
legisladores para manifestárse sábios, y llenando su mision, deben consi- 
derarlos tales como son, 


Faltando, pues, la razoa principal, que es la voluntad del pueblo para 


la sancion de ese artículo, paso à ocnparme de las otras dos que se traen 


en su apoyo, una de imitacion, cual es que la tolerancia está establecida 
en otras naciones; y la segunda, que ella facilitará la inmigracion á nues- 
tro pais. , | | 

En cuanto à la primera, no o hay que perder de vista las guerras que por 
confesion de esos mismos señores han precedido ai establecimiento de la 
tolerancia de cultos, ni mucho ménos lo que sobre el particular nos ense- 
ña la historia, y es que dicha tolerancia se ha reconocido despues que de 
hecho ya ecsistia en esas naciones: así vemos que en la Holanda, los Pai- 
ses-Bajos, la Alemania, los Estados-Unidos y en las otras que la tienen 
establecida, no fué el ejercicio de diversos cultos la consecuencia de su 
libertad establecida comy un derecho, sino al contrario, este vino despues 


_ que se reconoció la necesidad de establecerla, no como un bien, sino co- 


mo un mal que evitaba otros mayores; si pues se pretende que nosotros 
establezcamos la tolerancia porque en esas naciones ecsiste, ¿no es lógico 
y consecuente que así como en ellas se estableció despues que ecsistian y 
se presentaron cultos y sectas diferentes que pedian libertad para su ejer- 
cicio, nosotros esperemos lo mismo? 


No se vaya á pretender que yo quiero que como en esas naciones, solo 


se establezca hasta que hayan corrido torrentes de sangre, porque 'ade- 


mas yo que no quiero eso, los que sostengan lo contrario deben probar 
que esas guerras tuvieron como objeto y no como medio la libertad de 
cultos: el deseo de independencia en unos y el de hacerse reyes en otros, 
sustrayéndose del dominio de Felipe IH, como sucedió en Flandes, la Ho- 
landa y los Poises—-Bajos: el adquirir mas franquicias contra el emperador 
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de Alemania, como sucedió con’ algunos de sus electores: el sustituir å la io de 
uitos. 

dinastía reinante, como sucedió en Francia, y el cohonestar lúbricos y El sr. Agua- 

torpes matrimonios, como sucedió en Inglaterra con Enrique VIII, de: 


fueron los objetos de esqs trastornos y guerras, y el pretesto con que las 
promovieron la tolerancia religiosa. 


Pero ya sea que en todas ellas, la tolerancia haya figurado como medio 
ó fin: siempre aparece de una manera innegable que establecerla ántes de 
que el pueblo esté dispuesto à recibirla, no es hacer otia cosa que soltar 
un botu«fuego mas que ponga en combustion à la sociedad; si pues lo que 
ha pasado en otras naciones debe se: virnos para constituir el pais, apro- 
vechemos tambien las lecciones de su esperiencia, y no la: declaremos 
como un derecho constitucional, si queremos evitar la guerra de religion, 
sino cuando como en ellas, de hecho ecsista en nuestro pais; obrando así 
imitarémos á la república vecina, que se nos presenta para modelo, 

La otra razon de que con ella se facilitará la inmigracion, es mas espe- 
ciosa que positiva: la Irlanda no está poblada de solo católicos? ¿no es 
nuestra religion la dominante en Francia y profesada por la mayoría de 
la nacion? ¿La Alemania misma no contiene un gran número de estos 
fieles? ¡Por qué, pues, al emigrar de su pais no vienen al nuestro, sino 
que prefieren la república vecina? ¡No tenemos nostros sus mismas 
creencias y adoramos á Dios bajo el mismo culto que ellos le profesan? 
Señores, no nos hagamos ilusiones; los tiempos en que los hombres aban- 
donan sus hogares y su patria por solo ad' rar à Dios de cierto y deter- 
minado modo ya pasó; hoy el bienestar de la familia, la seguridad de me- 
jorar gu suerte y el proporcionarse con ménos penuria los recursos para 
cubrir sus necesidades, es lo que obliga á los hombres á salir de su pa- 
tria, y para dirigirse á otra, no ven si hay tolerancia de cultos, sino paz y 

seguridad. 

Mas uno de los señores de la comision ha hablado de una colonia que 
pretendió establecerse en la república, compuesta de treinta mil alemanes, 
y la que dejó de venir porque no se le permitió el ejercicio de su culto ni 
la instalacion del jurado, únicos requisitos que ecsigió: treinta ` niil fami- 
- lias suponen mas de cien mil personas, y esto me hace dudar del hecho; 

pero suponiéndolo cierto, ¿conviene á la república esta inmigracion por 
colonias? ¿No tenemos muy fresco lo que nos ha pasado en Téxas? 

Señores, nosotros vamos à dar una constitucion, no para los Estados= 
Unidos, ni para Inglaterra, sino para el pueblo mexicano, y al desempe- 
- far tan grave mision, debemos ver y ecsaminar, no si los principios bajo 

que vamos á constituirlo, son ô no observados y establecidos en esta ó en 


aquella otra nacion, sino, si son principios y adecuados à los usos, costum- 
l | 
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mee 


an de bres, hábitos, y aun á las preocupaciones de nuestro pueblo: ¿creeis, -de- 
El Sr. Agua- ñores, que el legislador de Esparta hubiera sido tan grande, y podido ha- 
do cer fuerte, poderoso y feliz al pueblo espartano, si para con+tituirlo hubie- 
ra querido asimilarlo à la república de Aténas? ¿O que está hubiera sj- 
do la gloria y el honor de Grecia, si hubiera copiado la constitucion de 
aquel? Eran dos pueblos, aunque vecinos, distintos en carácter y en cos: 
«tumbres; pero sus legisladores tuvieron la sabiduría de dur leyes análo- 
gas á sus hábitos, à sus vistudes, y aun à los mismos vicios; y hé aquí 
que de este modo por diversos medios, hicieron de esos dos pueblos las 
naciones mas poderosas y civilizadas de: la Grecia. | 
Señores, las constituciones no se orian ni se inventan, ¡para que sean 
buenas, para que den los resultados políticos.y sociales que se esperar, 
no deben ser otra cosa que el retrata, por decirlo así, del pueblo .para 
quien se forma: ¿no vemos en los Estados-Unidos en medio de esa de- 
mocracia pura que tanto se admira, en esa su constitucion liberal que tan- 
to se decanta, consignado el principio mas atroz, el mas cruel, el mas hu- 
.miilante para la especie humana, cual es la esclavitud? Si, pues, ese 
pueblo que hasta la hipérbole se proclama liberal y democrático, en su 
constitucion tiene enclavado un artículo que deshonra á la civilizacion y 
al género humago, porque así lo ecsijen:sus preocupaciones, sus necesi- 
dades ó su holganza, ¿será mengua en nosotros que para establecer como 
derecho la libertad de cultos, esperemos á que de hecho ecsista entre no- 
sotros? 
De los hechos que he reforido, dis tame en.la bistoria, sin nin- 
- gun esfuerzo sé ve: primero, que las constituciones deben ser adecuadas á 
la ilustracion, à las costumbres, aun à Jas preocupaciones y errores ‘del 
pueblo para quien se dan: segundo, que la tolerancia no de todos, sino de 
algunos cultos, diversos del que profesa la nacion, se ha establecido des- 
pues que una parte de la nacion de hecho profesa el culto diverso, y por 
último, que la tolerancia no como un bien, sino para evitar mayores. mas 
les, se ha establecido en las naciones que hoy la tiene directa y principal- 
mente para los individuos que forman esas naciones, y solo. indirecta, y ge- 
cundariamente para los estrangeros; por consiguiente tambien. se vé cla 
ramente que no ecsistiendo ninguna fraccion del pueblo mexicano que 
profese otro culto que el católico, es inútil y aun ridículo consignar en su 
Ro o constitucion un. artículo que rechaza por la.unidad de su creencia. 
. Habiendp, pues, una grande diferencia entre la tolerancia parcial que 
- easiste én las naciones, cuyo ejemplo.se nos propone, y los términos aþ—~ 
solutos en. que está redagtado el artívulo que se debate, el. ejemplo. de eñas 
naciores. no le; pueden ¡servir de arrimio ni de apayo.. p O Taris 


Efectivamente, señores, lo indefinido y lato del artículo es tal, que sus ei 
mismos autores han convenido en que los caltos que pugnen -uon. «la: mo- M S».-Zarco. 
ral, como el islamismo, el de los mormones y otros, no deben ser permi- 
tidos; sf pues entre nosotros, según sus señorías, se han de tolerar soto los 
qué ño-pugrien con la moral, el artículo por salò esta restriccion viene 
abajo, y el tal' derecho de libertad de cultos absoluta, como está en el artí- 
culo, no es mas:que un sarcasmo, porque ademas que -eñtónces ese dere- 
cho queda restringido à so'o los cultos, cuyo ejercicio no pugne con la. 
moral, parque esta condicion queda ` sujeta tambien à la prévia calificá- 
cion, porque sih esta el islamismo y otros de este jaez se ejercerán contra 
la intención 'de esos señióres, ` ea A 

Si' pór este artículo solo se han de ejercer los cultos que no púgnen 
con la' moral, é impedir los que no lo sean, estando comprendidos unos y 
otros en los términos absolutos en que está redactado, será posible hacer 
lo que quieren sus señorlas, sin llevarnos directamente el apoyo de donde 
quieren separarnos, cual es la guerra “de religion. | 

Si para' hacer esa clasificaci ion tenemos que sentar una regla, el Sr. Ma- | 
ta ha dicho, y yo convengo con su señoría,” que la moral | no es la base de 
la religon, sino al contrario, que la religión es la base de' la moral: si'esto 
es cierto, como evidentemente lo es, nos vemos en el caso siguiendo la in- 
tencion de Tos ¡ñidividuos de la comision parg tener aquella regla, de fijar 
de anternano cuál es la religión cuya moral deba servir para juzgar y ca- 
ficar" m otras que deban tolerarse juntamenté € cod ella, yy esto es posi- 
ble? . Ly 2 `> dl l 

Si «por huir esta dificultad, ó porque no se esté conforme con el princi- 
plo ántes sentado, lo;que no espero, se dijese qué la moral es la base de la 
religion, como es imposible separar estas dos ideas, moral y religion, y 
todos los pueblos del mundo han tenido una y otra, seria preciso para 


SS 


s 


encontrár la moral sin confundirlá con la religion, ocurrir á un pueblo de 
ateos para saber qué era lo que ellos tenian por bueno, y cuál lo que repu- 
takan malo, y que esto sirviera de reg a pata calificar lòs paltok; y no €s 
esto un absurdo? | | | 

Señores, es necesario convenir en que el art. 15 redactado en ‘tér. 
minos absolutos como lo está, es inmoral, y un pretesto mas para tantas 
revoluciones c como suceden entre nosotros; por lo mismo yo vótaré en con- 
tra, y solo. estaré por el artículo que consigne este hicho, que es una 
verdad: da religion del Estado « es la católica, apostólica, romana, — He di- 
cho?” 


El Sr. ZARCO dijọ: a 


S 


“si los usos parlamentarios parecen imponerme el deber de contestar 
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o de el cad del Sr. Aguado, creo que puedo apartarme un poco de este ca- 
El Sr. Zarco. mino, y que gran parte de lo que voy á decir servirá a de respuesta al se- 
ñor preopinante, 

En esta ámplia y solemne discusion, muchos señores diputados han 

- consignado sus ideas por escrito; de aquí nos resulta la inmensa ventaja 
de tener un testimonio auténtico de sus opiniones; pero de aquí nace tam- 
bien el inconveniente de que en realidad no haya habido debate, pues los 
discursos escritos, no se chocan, no se encuentran, ho se contradicen, no 
se salen al paso, sino que toman distinto rumbo, y así sucede que muchas 
objeciones de los impugnadores de la libertad de cultos, parecen estar en 
pié por falta de réplica. Me propongo, pues, hasta donde me sea posible 

y hasta donde me permita la bora avanzada en que comienzo à hablar, 
ocuparme de las ideas priacipales que se han emitido por los oradores 
mas notables en contra de la libertad religiosa. 

Con satisfaccion se ha notado ya, la cireunstancia de que nadie se ha 
atrevido aquí å contrariar la libertad de conciencia. En efecto, el recono- 
cimiento de este principio ha sido el ecsordio ob'igado de los ministros, de 

Jos diputados liberales, de los diputados que no lo son, y de los que tiem- 
blan y retroceden espantados al llegar á una consecuencia precisa. Pero 
` este baño de liberalismo que se han dado todos, vale bien poco en este 
debate. Aunque quisieran, no podrian atacar de ningun modo la libertad 
de conciencia, porque no hay quien tenga poder para tanto, y porque la 
conciencia, segun la poética espresion del Sr. Lafragua, es el templo à cu- 
yos umbrales no puede llegar la accion del legislador, Señores, nila In- 
quisicion pudo atacar à la conciencia, ni los Gruzmanes, ni los Torquema- 
das descubrieron el medio de invadir este santuario, y si el Santo Oficio 
quemaba hereges, se fundaba en actos esternos, en la emision de la pafa- 
bra y nuucd en la idea del sentimiento que no podia conocer. Nada, 
pues, tiene que agradecer la causa de la civilizecion á los que aqui procla- 
man la libertad de conciencia y se detienen sin dar un paso adelante. 
¿De qué servirá un derecho que nadie puede ejercer? 

Al levantarme á defeuder el articulo, debo hacer una esplicacion, para 
que no se me tache.de inconsecuente. Lo combati al empezar la discusion 
porque lo queria yo mas ámplio, mas franco, mas terminante. Las espli- 
caciones de la comision, particulas mente las de mi ilustrado amigo el Sr, 
Mata, me han convencido de una manera satisfactoria de que el artículo 
es justo y conveniente, y sobre todo, señores, no vengo á defender la re- 
daccion sino el pensamiento capital, el principio, para mí incontrovertible, 
de la libertad de todos los cultos. 

El Sr. Castañeda, persona è á quien mucho respeto, y mucho estimo, ha 
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sido el que ménos nos ha hablado de libertad de conciencia, porque acaso pe de 
temia que lo acusáramos de inconsecuente, recordándole que en este mis- El Sr. Zarco. 
mo recinto defendió 4 la Compañía de Jesus ea nombre de la libertad de 
conciencia. Y para que á nosotros los que votamos en contra de los jesuitas 
no se mos haga un cargo semejante, declaro que yo y los que opinan como 
yo, hubiéramos votado en favor:de la Compañía, si fuera una sociedad . 
mística, una soriedad religiosa; pero votamos en contra porque la conside- 
ramos como un club reaccionario, como una sociedad de conspiradores 
contra la libertad, potfque la consideramos como la consideraron el rey 


Cá:los IHI y el pontífice Clemente XIV. 


“El discurso del Sr. Castañeda se apoya en el infundado temor de que 
 vad quedar proscrito el culto católico, de que el pueblo va á quedar sin 
su consuelo y sin su delicia en las plazas y en las calles. ¿Pero quién 
pretende esto, señores? ¿Queremos acaso como los emperadores roma- 
- nos, que los católicos se vuelvan á refugiar en las catacumbas? No pare- 
ce sino que el Sr, Castañeda se dirigia á los perseguidores del cristianis- 
mo. ¡El culto en las calles! no ecsiste, señores, no lo conozco, no hay 
culto en las procesiones, en las fiestas, en los víctores, en las loas, en lle- 
var al Viático entre la multitud, en las ferias en que los juegos prohibi- 
dos y la mas completa disolucion se mezclan á algunas prácticas devotas, 
No es esta nuestra religion, y los verdaderos católicos deben sufrir al con- 
templar los actos de irreverencia á que dan lugar estas costumbres. 

El Sr. Castañeda, acaso sin quererlo, porque yo recuerdo que fué el 
último defensor del órden legal, ha proferido aquí palabras sediciosas, ha 
escitado á los pueblos á la desobediencia, ha apelado temiendo su derrota, 
al recurso de la rebelion. ¿Qué significa si no, esclamar que la ley que 
demos no-será ley, y decir que el pueblo tendrá derecho de levantarse 
contra nosotros? Inconcebible parece que así hable un diputado en el 
seno del congreso, cuando esta asamblea tiene plenos poderes para hacer 
la constitucion, Tranquilícese el Sr. Castañeda; no hay quien quiera per, 
seguir al culto católico, y bien sabemos que aunque lo quisiera el congre- 
80, los católicos no dejarian de serlo. | 

El ilustrado Sr. Cortés Esparza, propone el punto omiso. Yo creo que 
procede de buena fé; pero me separo de su dictámen, porque con la omi- 
sion no conquistamos nada, y el punto quedará á merced de las le- 
yes secundarias: un congreso permitirá levantar templos protestantes, otro 
los mandará cerrar, y de estas variaciones resultarán conflictos intermina- 
bles y discordias religiosas, que queremos evitar los amigos de la liber- 
tad. Las doctrinas de su señoría sobre independencia entre la Iglesia y . 
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E de el Estado, son las mias; sus argumentos sobre que la ley no intervenga 
Bi Se. Zarco. en las conciencias, son conformes con mis opiniones, y pueden servir sin 


duda para defender brillantemente el artículo, puesto que lo que quiere ès, 
que ninguna ley, niguna autoridad intervenga jamas en materia de cul- 


tos. Si eu señoría opina por la omision, tratándose de un derecho tan 


precioso, opinarà lo mismo tratándose de la libertad de la prensa, del de- 
recho de reunion, del de peticion, y de todas lus libertades civiles y poli- 
ticas. ` Entónces no sé para qué tendriamos que hacer una constitucion, 


:. Aceptemos las omisiones, y no queda mas que la. dictadura ilimitada. 


El Sr. Cortés Esparza, que quiere la independencia de la Iglesia, in- 
curre en una contradiccion al recomendarnos que celebremos un concor- 


- dato, «Esto es lo mismo que establecer una religion de Estado, que criar 
una religion dominante. El Papa, señores, no firmará un concordato con 


el sultan, aun cuando se trate de los católicos que vivan en Turquía, por- 


que el Papa quiere ante todo que los gobiernos se declaren, católicos y 


ofrezcan su proteccion al catolicismo. . Su señorfa sabe muy bien cuál.es 


la política de la curia romana, la invasiun en lo civil, aun en naciones po- 


derosas; su señoría sabe la historia del.concordato-con Francia, ha visto 
el: de Guatemala celebrado hace dos años, ha visto el concluido con Aus- 


-tria hace muy poco, y sabe que Roma es invariable:en:sus planes. Todo 
concordate se fanda en restringir la libertad, de la prensa, en. autorizar la 


previa censura de los obispos, æn reponocer como inviolable la propiedad 
'. del clero; en otorgarle el derecho de adquirir y en entregarlelda enseñanza. 


. Por todo esto, señores, yo no recurriria à un concordato, 
El Sr. Arizcorreta ha hecho aquí una sábia, erudita y sincera apología 


- del catolicismo, que nadie ataca, y es el primero que ha comenzado á des- 


confiar del pueblo y 4 fundar sus resistencias en el sofisma político de: no 
es tiempo, tantas veces refutado- en este congreso, y antes reducido á. la 


. nada por el ilustre Bentham. Nos ha dicho su señoria que no formamos 


una academia de literatos humanistas. No es ega nuestra pretension, ho 
somos mas que legisladores, y no nos ocupamos. de cuestiones abstractas; 
la de hoy es política, es social, es práctica, y de su salución depende- el 
remedio de muchos de los males del pais y su honor ante el mundo civi- 
lizado. , | 

Su señoría quiere restringir el culto esterno y estará por la tolerancia 
cuando venga la inmigracion. Las mismas razones hay para restringir 
todos los derechos, y f fuerza de restricciones, volverémos à los tiempos 


* -de Santa-Anma. Nosotros queremos la tolarancia precisamente para que 


venga la inmigracion, porque sin 'ella no vendrá, no vendrá nunca. Los 
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que así hablamos nos fundamos en hechos que nadie puede contradecir, Libertad de 
El Sr. Arizcorreta ha confesado, que la mayoría del pueblo no tiene idea M Sr. Zarco. 
de Dios, que cuando mas se lo figura como un hombre de robusta pujan- 

za, que le inspira miedo. Señores, no es esta la idea sublime, la idea mag- 

nífica del Dios de los cristianos; el poder del Criador en nada se parece 

å la pujanza de'un hombre fuerte; sus: atributos son la clemencia y la mi- 
sericordia, Sj: nuestro pueblo llegara à tener la verdadera idea de Dios, 

con esto ganarig la sociedad, y si esto es lo que se teme de la libertad de 

cultos, se teme lo bueno y lo conveniente. 


- Yo creia que ciertas objeciones pasaderas como cado no vendhian. al 
parlamento; pero el Sr. Arizcorreta con toda su ilustracion, es de los que ' 
temen el islamismo con la poligamia y con el barem, Yo llego Á dudar 
que de esto se: hable con seriedad, y no sé de donde se espera que broten 
turcos en nuestro pais. Un turco en Paris, es un verdadero aconteci- 
mienta; un turco en cualquiera corte de Europa, es una cosa estraordi-= 
naria, porque los turcos no viajan, porque los turcos no emigran, porque 
los turcos no van á fundar colonias, sino que por. el contrario, hoy abren . 
las puertas de' su imperio á todos-los hombres, sin distincion de sectas. - 
Pero supongamos por un momento que. nos llega un torrente de. turcos, ó- 
vienen con el harem, ó vienen sin él, si lo traen, sus esposas en el acto 
de pisar el territorio de la república, dejan de ser esclavas, son libres y 
pueden decir á su bajá, beso á V. la mano, y dejarlo solo. Si el turco 
viene soltero,, bn podria aquí formar un harem, porque nuestras paisanas. 
católicas, civilizadas y libres, no han de aceptar el matrimonio á la maho- 
metanu. 


En Paris hay: ona mezquita para la anji turca, y de sta no ha 
resultado un solo caso de poligamia. Tener mas ó'menos concubinas, 
no es adorar á Dios. Las herencias seguirán como haste ahora. Nadie’. 
quiere aquí destruir lo institucion de la familia, y así lo prueban las. elo-- 
cuentes defensas qué se han hecho de la dignidad de la muger. 

- El Sr, Arizcotreta se alarma tambien, figurandose que él primer con» - 
greso constituciónul se vá à componer de judios, melodistas, calvinístas, 
mahometanos, mormones, &e., £c. Ésto no puede ser. Todo estrange- : 
ro antes de maturalizarse consulta sus intereses, tarda en adquirir simpa- 
tias por una nueva patriw, y de los. muchos que se han naturalizado, no 
han venido á nuestrós congresos sino como copon algunos españoles 
ú otros de raza española. ` | 

El pueblo ha de tardar mucho antes de tener plena coñas en el es- 
| trangero, y habrá un obstí culo invencible, el del idioma, á no ser que el. 


Vas 


Libertad de Sr, Arizcorreta, se figure un congreso convertido en la torre de Babel, 


cultos. 


E: Zarco. Los colonos no serán abogados, ni literatos, serán artesanos ó labradores, 


1 


y no es ni probable que sean electos diputados, El temor del Sr. Ariz- 
correta es para de aquí â 50 años, no hay que temer que | los estrangeros 
nos vengan á quitar las curules, . | | 

Por otra parte, en Francia, donde la religion católica es la del Estado, 
en las asambleas legislativas, monárquicas ò republicanas, hay hombres 
de sectas diferentes; lo mismo sucede en el ministerio, y de esta union no ha 
resultado el menor mal. En Inglaterra donde hay una religion dominan- 
to, sucede otro tanto en el parlamento; y en los Estados-Unidos, dondé 


` hombres de cultos diferentes se encuentran en el congreso de la Union, y 


en todas las legislaturas, nada sufren los intereses del pueblo. 


Los temores todos del Sr. Arizcorreta, no tienen el menor fundamento. . 

El Sr. Diaz Gonzalez, cree tener la fortuna de conocer la opinion pú- 
blica mejor que nosotros. Se funda en representaciones, cuyo análisis he 
hecho en otra ocasion, en cartas particulares, en conversaciones privadas, 
y sobre todo, en Un viage que ha hecho para esplorar la opinion. Pero, se- 
fores, esto no basta, porque el Sr. Diaz Gonzalez ha ido de México á To- 
luca, (risas) ha vuelto de Toluca á México, y aunque yo le agradezco mu- 
cho su larga peregrinacion en pos de la voluntad nacional, las noticias que 


nos trae de las personas con quienes habló en Toluca, no me parecen sufi- 


cientes para ilustrar al congreso. El Sr, Diaz Gonzalez no considera la 
espresion de la prensa, ni la voluntad de todos los que á pesar de mil insti- 
gaciones no han querido suscribir representáciones. Su señoría opina que 
el legislador debe capitular con las preocupaciones del vulgo, y yo nunca 


seré de esta opinion. ¿Cómo seguir la' opinion del vulgo cuando Hegue 


la vez de tratar de si el poder legislativo ha de residir en una ó en dos cá- 
maras, cuando discutamos el juicio por jurados y el juicio político? ¿He- 
mos de esperar lo que sobre estas cuestiones piensan las mugeres y .sus 
confesores? ¿Hemos de ir à consultar con nuestros criados? ¿Qué opi- 
narán ellos del juicio político? El legislador, señores, debe atenerse à la 
opinion ilustrada y no á la del vulgo ignorante, que sirve de instrumento 
á clases interesadas; debe hacer grandes beneficios y esperar que el pue- 
blo los estime. | 

El Sr. Diaz Gonzalez ha tomado para sí, y esto me causa verdadero 
sentimiento, algunas de las espresiones que otros señores y yo, golemos 
pronunciar en contra de los abogadus. Yo soy el primero en respetar esa 
noble profesion, en que un hombre se emplea en administrar justicia, en 
protejer al desvalido, en defender al inocente, en hacer efectivas las ga- 


rantías sociales, Mi ánimo no es nunca atacar á los abogados que dan Libertad de 
gloria al foro y á la magistratura, Yo ataco la manla de la abogacía, el Bl Sr. Za:co. 
prurito de reducir todo à una misma fórmula, el empeño de convertirlo 

todo en cuestiones jurídicas; yo ataco á los hombres especiales que todo 

lo quieren ver bajo el prisma de su profesion. Si el Sr. Garza Melo se 

burlaba' hace poco del médico que en un jurado se ocupara de ver si el 

reo tenia la cara hipocrática, la misma burla merecen los abogados que en 

cuestiones políticas, económicas, religiosas, sociales ó diplomáticas, ya 

estén en el congreso, ya en el ministerio, se figuran siempre ante algua j 

juzgado alegando testos de derecho. m 


El Sr. Diaz Gonzalez concluyó abrazándose del saalis de Dolo- 
res, porque en él está la Virgen de Guadalupe; el Sr. Mata ha dicho * 
ya que sobre gustos no hay nada escrito. Yo no esperaba oir hablar aquí Ñ 
de la Vírgen de Guadalupe, porque recuerdo su antagonismo con la i 
Virgen de los Remedios en tiempo de la i insurreccion, en que estas Virge- | 
nes, como los dioses de la Iliada favorecian á griegos ô troyanos, estaban 
una con los españoles y otra:cón los mexicanos. La historia de nuestras 
apariciones, la historia de nuestros milagros, las creencias del pueblo en. 
estas materias, por piadosas que sean, no debian venir á este debate, sobre 
todo traidas por los que defienden el catolicismo. Yo A ló menos, que veo: 
con respeto las cosas santas, no quisiera que aquí se hablara de aparis 
ciones. A 

El Sr. Fuente nos ha dicho que no legislamos para el E humano, 
sino para los habitarites de la-república, y esta observacion se repite para 
atacar la seccion de derechos del hombre, El mismo ataque podia diri- ' 
jirse á la Convencion francesa, que fué el primer cuerpo que proclamó los- 
derechos de la humanidad. Bien sabia sin embargo, que legislaba para . 
Francia y no para el mundo; pero sabia igualmente que un pueblo es her- 
mano de todos los pueblos, que lá causa de la humanidad es una en todas 
partes, y que los estrangeros mefecen toda clase de consideraciones, | 

El Sr. Fuente cree qué en otros paises se tomárán' precauciones, que SU 
señoría no sabe, ni yo tampoco, para restringir los cúltos inmorales, los cal- 
tos idólatras. Yo creo que si Hay tales: precauciones, podiamos tomarlas 
nosotros para salvar la moral; peo nada hay que temer, porque la civili- 
zacion actual se difunde por el mundo entero, porque yá no hay sacrificios 
humanos, y porque los pocos pueblos paganos no pepe coloniza— 
cion á ninguna parte, - pe j 


El respetable diputado de Coahuila, hablá de las - -esacciones del clero,. 
de las reformas en este punto; el Sr, Prieto profundizando” mas la cuestion, 


` 
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Liergd d de se ha estendido sobre el diezmo y los derechos parroquiules, No se trata 
Cultos, 
El Sr. Zaroo. de esto, señores; se trata de la libertad de cultos, medio único de corregir 


despues todos los abusos del clera. ; l E Ea 


El Sr, Fuente sostiene que dl derécho debo, v venir despues del ealo; yo 
nos pinta la historia de» la. tolerancia, , diciéndonos :que -los.cultos nuevos: 
nacen en secreto, se:estienden mas tarde, comierzan-4 pulular en. público, 
son perseguidos. hasta que sobreviene la guerra de religion, y despues cuan- ' 
da lcs hombres se,cansan de aborrecerse y de matarse, empieza latoleran- 
cia.. No entiendo muy bien și esto se nos ofrece como receta; pero si ast 
es, no lo arepto, porque precisamente quepemos evitar todo. odio, Hacer . 
imposible, toda guerra., El Sr. Fuente, el Sr. Aguado y atras varios, ré- 
piten sin cesar que en tadas. partes el, derecho viene ez-post facto, Y es—.- 
to; no es cierto, Señor; para hablar así, se necesita cerrar los ojgs å. suce= . 
80S. contemporáneos, se pecesita no haber sentido el estremecimiento del 
mundo:en.estos últimos diez años. La república de Gosta-Rica ha pro- ' 
clamado la. libertad de cultos antes de que ecsistiera el hecho; lo mismo - 
ha. sncedido.en la Nueva+Granada, que es el pais mas progresista de la . 
América española, y lo mismo. por fin,.acaba de suceder en Cerdeña, don - 
de al tratarse la cuestion en el parlamento de Turin, se decia como. aqui 
se dice: “Salyemos la unidad religiosa,” . ¿Y en Cerdeña una vez decreta- 
da:la libertad. de los cultos, resnltó que era mentira la unidad. religiosa, 
pues mas de cincuenta mil sardos que habian tenido que fingirse católicos): - 
erigieron inmediatamente templos protestantes. 


El hecho ecsiste. ya.en México. Aquí hay. comegciantes judfos que cier-: 
ran.sys- tiendas el sábado; aqui hay familias protestantes que no aceptan 
una; invitacion el domingo, - porque ese dia lo consagran á la oracion. No ` 
pasemos, pues, “por persecuciones ni por guerras de religion; Dar este 
consejo á pueblos que. puedan llegar á la reforma de una manera pacífica, 
es tan abgurdo como empeñarse en detener en la cama à un hombre. que 
tenga sanos y espeditos sus miembros, aconsejíindole que antes de levan- 
tarse se deje amputar una, pierna, porque en-la casa de enfrente hay un 
hombre quese ha hecho una amputacion y anda ya con muletas, 

Se nos habla de. actos de intolerancia en Inglaterra y eri los Estados” 
Unidos. No sigamos este ejempla. “Yo observo. que los católicos perse- 
guidos aconsejan la tolerancia; que en Inglaterra la réclaman sus obispos y 
un ilústie cardena), y que cuando los catélicos se hacen del poder, se vuel- * 
ven perseguidores. Esto no es cristiano, ni justo, ni consecuente: ` 

Yo he atribuido la pérdida de Téxas, de California, de N uevo-Mé xito 
y de la Mesilla, á nuestra intolerancia; E El Sr. Fuente se ha. servido contra- 


, 
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decirme; pero no me ha convencido. Ya insisto en que si hacg cincuenta B do 
años hubiéramos poblado la California, si hace treinta bubiéramos amalga- Bl Sr. Zarco. 
mado allí nuestra raza con las razas europeas, si hace veinte hubiéramos: . F 
permitido la libertad de eultos; la California, ese nuevo Eldorado con to-- 

dos sus tesoros, seria hoy de México y no de los Estados- Unidos; de al 
hubiéramos sacado fuerza y recursos para la guerra, y no hubiéramos te- 

nido que ceder esa parte de nuestro territorio al firmar la paz de Guada- 


lupe, porque cedimos desiertos y no paises en que la dominacion america- e 
na hubiera encontrado resistencias, 


El Sr. Fuente nos recuerda que la legislatura: de Coahuila tuvo la de- 
bilidad y la condescendencia de consentir la esclavitud cuando se la pidio- 
ron los colonos texanos. - ¡Triste ejemplo de lo que son las transacciones! 
Yo no diré que el pueblo de Coahuila es bárbaro; pero sí que aquella le= 
gislatura se manchó sin lograr un buen resultado. No sigamos ahora ese 
ejemplo, no cedamos à las representaciones que se nos dirijen,, porque - 
echariamos sobre nosotros el ridículo y no evitariamos un hecho que tarde 
ó temprano ha de consùmarse. 


El Sr. Barragan quiere colonizacion; pero la quiere EE de 
católicos, porque católicos hi. en Bélgica, en Alemania y. en Prancia. 
¿Pero no vé su señoría que: preguntar al.estfangero cuál es su:culto, án» 
tes de abrirle nuestras puertas, es establecer una éspecie de inquisicion? - 
¿Quiere que le: pidamos su fé de bautismo. y su partida. de casamiento? 
¿Quiere que enviemós como agente de colonizacion- una «comision de teó- 
logos que log eesamine en los puntos del dogma? ¿No reflecsiona que 
así darémos lugar à que el proletario que tiene hambre, ó el proscrito 
que huye de sus tiranos, comiencen por engañarnos fingiéndose católicos? 

Llego ya al discurso del Sr. Lafragua: antes de analizarlo diré que no. 
entiendo la conduaota del minieterio. El gefe del gabinete vino á oponer- 
se de una manera' terminante al art. 16; interpelado despues por el Sr. 
Prieto, declaró que el. gobierno no tenia opinion, y por último el Sr. La- 
fragua ha impugnado la libertad religiosa. como diputado y no como mi-. 
nistro. Entienda quien pueda esta conducta. A mí me parece que el 
gobierno baila en lá cuerda foja, Yo no comprendo esa especie de dua» 
lismo del Sr. Lafragua; yo no concibo que un hombre de conciencia opine 
de un modo en la tribuna, y de otro cuando lleva la cartera debaja del 
brazo. Los hombres de principios los profesan siempre, y cuando llegan 
al poder es para hacerlos triunfar. Pero ya hable el diputado, ya hable 
el ministro, ó ya el diputado-—ministro, veamos cuales són sus razones, 

Es imposible incurrir en mas contradicciones que las que se notan en 
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Libertad de el discurso del Sr, Lafragua. El pueblo mexicano es el mas tolerante del 


cultos. 


El Sr. Zareo. mundo; el señor ministro abomina á los indiferentes en materias de reli- 


gion; el pueblo mexicano es tolerante porque es indiferentes el señor mi- 
nistro teme que el pueblo acuse al congreso de indiferente, y este pueblo f 
tolerante é indiferente se vuelve á poco fanático y anda quemando tem- 
plos protestantes. De este dédalo de i inconsecuencias en las apreciacio- 
nes, no puede resultar mas que una monstruosa confusion, y así el Sr, 
Lafragua, que no sabe en qué apoyarse, no sabe al último qué es lo que | 
quiere, ni qué es lo que no quiere. Aconseja á un tiempo que se refor me f 


_ el articulo prohibiendo los cultos idólatras y contrarios á la moral; se de- 


clara por el punto omiso y quiere que se consigne el hecho de que la re- 
ligion católica es la de la república. ¿Qué pretende, pues? Yo no lo sé, 
ni-lo sabe tampoco su señora, | 


Bastaria hacer resaltar tantas contradicciones si se tratara de otra per=. | 
sona; perocomo el diputado no deja de ser ministro, y como la cartera 
puede dar algun peso á: sus palabras, voy á entrar en un análisis mas de- . 
tenido. Su seño,la sostiene que las constituciones deben contener fre- 
ceptos y no promesas. Perfectamente: eso queremos nosotros, y por eso 
imponemos el precepto de que nadie se mezcle en los cultos religiosos. 
Su señoría tuvo valor en 1846, de proclamar la libertad de conciencia; 
pero si rechaza ó teme las consecuencias de esa libertad, nada tenemos 
que agradecerle. Su señoría retrocede; ahora se opone à toda tolerancia, 
y en 1846, segun los pasajes de su Memoria, que se ha servido leernos, 
opinaba por Ja tolerancia en las ciudades principales de la república, 


Ahora quiere restringir el derecho, quiere negarlo; para esto se funda 
en la regla de que la ley debe fijar el bien de la comunidad. .¿Y qué mal 
le resulta á la comunidad de que haya libertad religiosa? Su señoría la 
juzga innecesaria porque puede ecsistir el culto privado, porque cada cual - 
en su gabinete puede ser judío ó protestante. Esto no basta, no puede 
bastar, sobre todo para las familiae. Supongamos una familia católica 
donde esté prohibido el catolicismo, ¿quién dice misa dentro de la casa? . 
¿Confiesa el marido á la muger y á sus hijos? ¿Quién da la comunion? 
La necesidad del culto público es indudable: toda religion necesita tem- 
plos y sacerdotes. | | 


Yo creo que el pueblo mexicano es tolerante y que la intolerancia ec- 
siste en el clero y en los gobiernos que le dan la mano, El Sr, Lafragua 
dice, que ya está conquistado el principio de la tolerancia. Veamos co- 
mo. En Morelia no hace un año que se juzgaba á una señora porque 
comió carne en Juéves Santo; en Chiapas en tiempo de Santa-Anna, se 


== a 


dió un bando imponiendo multas á los que no oyeran misa, dejaran de con- Ei 
fesarse ó de rezar la doctrina cristiana; en todo el pais la policía cuidaba El 


de la guarda del domingo, vejando al comerciante y al artesano; en tiempo 


de libertad el cadáver del Sr. Gomez Pedraza ha sido lanzado de la Igle- 


sia, y aunque el Sr, Pedraza no era protestante, sus restos han tehido 
que ir á bascar hospitalidad á un panteon de protestantes; al lecho de 
muerte del Sr. D. Juan B. Morales ha ido un clérigo fanático á quererlo 
hacer retractar de sus opiniones liberales; y sì el ilustre católico cuya ago» 
nia iba á turbar el espíritu de partido, hubiese estado delirante ó solo en 
su aposento, sin la vigilancia de su esposa, hoy el clero tendria en sus 
manos una arma terrible contra nosotros y lanzaría sobre nuestras fren- 
tes la nota de impíos: hace cuatro ó cinco dias el cadáver de una desgra- 
ciada que se quitó lá vida en un momento de locura, ha estado á punto 
de ser ecshumado del cementerio para ser arrojado á un mulacdar, ¡Y 
„està conquistado el principio de la tolerancia, cuando ni siquiera hay sen- 
timientos de caridad! Yo no sé si el gobierno cerrárá los ojos à estos 
escándalos; pero sí áseguro que miéntras el clero sea un poder dominan= 
te, no conquistarémos el principio de la tolerancia, 


Si el pueblo es indiferente, como dice el Sr. Lafraguá, cosa que yo no 


creo, ¿por qué se empeña tanto en que el congreso se salve de la nota de 
indiferencia, cuando nadie puede hacernos este cargo despues de esta dis- 
cusion? - dl 

Pero su señoría teme al mes de Abril de 1857, y nos lo anuncia en to- 
no dé pitonisa, y de una manera fatídica, como ántes anunciaban los ago— 
reros la aparicion de los cometas. Yo creia que el mes de Abril era tan 
„inocente como los demas, y nu comprendo por qué ha de ser fatal para la 
tolerancia religiosa. Su señoría supone que entónces ya habrá un tem- 
plo protestante en Tehuacan ó en Xichú, que habrá un motin dirigido por 


el cura; muerfos, heridos, robos, incendios; despues ahorcados, sentencia— 


dos à prision, y por último, aforo de muertos, reclamaciones diplomáticas 
é indemnizaciones pagadas por el erario, Tan lúgubres bipót+«sis no me 
alarman, porque noson mas que un cuadro de brocha gorda, un mero 
arranque de la imaginacion del señor ministro. Y en todas estas supo- 
siciones hay cosas en verdad estrañas en quien es hoy ministro de Esta- 
do, y en quien ha tenido á su cargo la cartera de relaciones. 

Si pronto hemos de tener templos protestantes, los tendremos en las 
ciudades donde haya familias que puedan sostenerlos. Si ocurre algun 
motin, la autoridad debe reprimirlo; si hay culpables, deben ser castiga 


dos; si el cura es el gefe de la asonada, el cura debe ser el primer ahorca- - 


do; y si hay daños y perjuicios que pagar, esto no toca al erario, sino á 


i 
`. 


bertad de 
oultos, 


Sr. Zurco. 


A a | 


_Ládertad de los promovedores del motin. Obraudo así la entoridad; no habrá moti- 


éultos. 


- El Sr. Zarco. VO para reclamaciones diplomáticas, que solo son legítimas cuando hay 


denegacion de justicia. Esto lo sabe el Sr. Lafragua mejor que: yo. Es 


verdad que las pretensiones ecsageradas de algunos ministros estrangeros, 
la influencia de casas contrabandistás y la debilidad de algunos de nues— 


tros gobiernos, suelen gravar à México con reclamaciones infundadas; a 


pero sì se pretendiera que'le pagárámos à un estráhgero el equipage que : 


le quitan en el camino, ó el pañuelo que le saque en la callé un ratero, el 
actual gefe del gabinete no admitiria tan absurdas reclamtciones, y mans’ 
daria à los interesados ante las autoridades competentes. En casos de. 
asonadas y desastres que:un gobierno no puede evitar, no hay motivo pa- 


ra.reclamaciones, y este principio no ee de los demagogos, ni de los in- 


sensatos, lo ha :sosteñido el príncipe de Metternich, y lo han apoyado tó- 


dox los gabinetes de Europa, cuando en 1848 varias casas inglesas recla- 
maban los perjuicios qué les causaba la revolucion; y loha hecho valer con 


> 


buen écsito la Nueva Granada contra la Francia, despues del motin reac- 
cionario de Bogotá. El Sr. Lafragua cree que estamos ahora lo mismo que 


en 1846, y esto me esplica: todos los.errores de :su'política, Padece una 
grande equivocacion al supóner que náda'ba aprendido este pueblo en diez 


o 


años de infortunios y de sufrimientos, en diez añós-en que ha tenido guer» . 
ra-civil y guerra estrangera, en diez años en que lo han engañado los par--. 


tidos dominantes y en que ha luchado con la tiranía venciéndola y'ani- 
quiláudola. En tódo ese periodo el progreso ha sido notable, la ilustra- 


cion. se ha difundido, los errores.han sido destruidos, y hoy la fraccion: 


>= 


del. partido moderado que, como sabe muy. bien el Sv.: Lafragna, impulsó -: 


la-asonada «le 1847 llamada. de los polkos, para defender los bienes del 
clero, no volverá 4:cometer semejante desacierto. El mismo Sr. Lafra- 


gua ha progresado en sus ideas, tal vez sin sentirlo. En el congreso de. 


1842 en que comenzó su populuridad, propuso que' se mantuvieran sin 
variacion laa prohibiciones todas; y si hoy. se quisiera atacar la libertad 
de comercio, estoy seguro de qne su:señorfa seria el primero en combatir 
semejante absurdo, 


E] Sr. ministro de gobernación es de los que temen que haya pagodas. 


y mezquitas, y teocalis, y que resucite la idolatría e.tre los iudios. Te- 
mor infundado! si el indígena. no: tiene la ilustracion que yo deseara, no 
puede volver á un culto:perdido hacé 300 años, y de cuyas prácticas no 


queda nila tradicion. Su señoría se fundaba en el peligro de una guere 


ra de castas, y en un motín de Izúcar de Matamotos sobre cuestion de 
terrenos, Por fortuna en Izúcar se. há restablecido el órden, y asi desa- 
parece uno de los grandes fantasmas del Sr. Lafragua, Si hay peligro de 


- 


guerra de castas, esto nada tiene que ver con la cuestion. de libertad de Libertad do 
cultos; si el indio se levanta, es para reclamar la tierra, el agua que le El Sr. Zarco, 
arrebatan los propietarios. _De'estas cuestiones se ocupará el congreso 

con mas ó ménos acierto cuando ecsamine el voto particular del Sr. Arria- 

ga, en el que no hay nada de rabo ni de despojo, ni-de delirios comunis- 

tas. Por fortuna en este pais es facilísimo mejorar la situacion de las 

clases trabajadoras, y procurar el biende los proletarios, sin atacar en lo 

mas minimo el derecho de propiedad, que es una de las bases del órden 

social, | | ` 

Mucho se ha hablado aquí de colonizscion, 5 despues de los hechos 
inconte>tables, citados por el Sr. Mata, era de esperar que no se siguieran 
repitiendo los mismos argumentos. El Sr. Lafragua, lo mismo que otros 
oradores, ecsagera la inseguridad de nuestros caminos y los peligros á 
que está espuesto el estrangero. Señores, cuando la prensa europea ha 
tenido la manfa de escribir contra México, se ha quedado muy atras de 
as injustas ecsageraciones que hemos oido en esta tribuna en boca de re- 
presentantes del pueblo, y de un miembro del gabinete. A ser cierto lo 
que dicen, aquí se vive por milagro, El estrangero, al desembarcar, cor- 
re mas riesgos que en un mar' 'borrascoso, infestado de piratas, Y esto 
po es cierto, señores; no es cierto m esta tierry ed: sea una tri- 
bu de salvajes, | 

El Sr. Aguado niega un.hecho referido por el Sr, Mata, porque le pa- 
“rece escesivo el número de treinta mil familias, El Sr. Aguado no sabe 
sin duda que en Alemania la emigracion se hacé en masa, que la favore- 
- cen los gobiernos, y la fomentan sociedades filantrópicas, para librar al 
escedente de la poblacion de los horrores de la miseria, Yo he visto, se- 
- ñores, las propuestas de esas sociedades filantrópicas, y todas. reclaman 
como primera garantia la libertad de cultos. 

A los hechos referidos por el Sr. Mata, puedo añadir algunos otros. 
El Sr, Seiffart, ministro de Prusia, pidió, segun recuerdo, en 1846, tener 
en su legacion una capilla para el culto privado, y que se permitiera la 
- entrada á los protestantes residentes en esta ciudad. Ofrecia que no habria : 
-niñgur signo esterior que indicara el' culto; que los alemanes concurririan 
los domingos' como á una reunion privada, y que el capellan andaria de 
incógnito, sin siquiera recoger fimognas entre sus co-religionarios. El 
ministro que récibió'esta peticion escribió al márgen: «Resérvese.” Des- 

pues el ministro de Prusia instó nuevamente, y siempre: “Resórvese,” 
Siendo ministro el Se. Lacunza, me dispensó el honor de consultarme en 
este asunto, y yo, fundado en principios del derecho de gentes, y conside- 
rando que el lugar que ocupa una legacion está fuera del territorio del 
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Libertad de pais en que reside, opiné en favor de todas las pretensiones del Sr. Seiffart, 

El w Zarco. creyendo que así podriamos decir elgun dia que ya era tiempo, y que este 

preliminar nos encaminaria'á la reforma. ` El gobierno oyó à otras perso- 

nas mas inteligentes que ya, y por último -pasó el negocio en consulta al 

venerable Cabildo Metropolitano de esta santa Iglesia Catedral. El Ca- 

bildo se enfureció, y escribió una resma contra mi humilde persona, por- 

que habia yo sostenido la heregía de la extra—territorialidad de las lega- 

- ciones estrangeras, y así me oponia al esclusivismo de la religion católi 

ca. Cuando el ministro de Prusia supo esta ocurrencia, perdió toda es- 

peranza y cesó de trabujar como lo hacia en atraernos la inmigracion. En 

Alemania esto produjo el efecto mas desfavorable; el consejo de ministros 
de Prusia dejó de proteger los proyectos de colonizacion en México. 

Despues de hecha la paz con los Estados-Unidos, se creyó en Europa 
que algo nos habia enseñado la esperiencia, y cuantas propuestas se nos 
dirigieron sobre colonizacion, reclamaban la libertad de conciencia. 

No acepto tampoco la opinion del Sr. Olvera, aunque creo que es uno 
de los diputados que hablan con mas buena fé y no disimula ninguna de 
sus convicciones. Consignar el principio en la constitucion y dejar su 
aplicacion á los Estados, es avanzar algo; pero es tambien prolongar la 
agitacion en todo el pais, poner á cada legislatura en la situacion en que 
ahora nos encontramos, dar lugar á maniobras, à intrigas, y esponernos á 
luchas acaso terribles entre las localidades. 

«.  Conquistemos de upa vez el principio, y encontrará aplicaciones donde 
lo reclame la necesidad. | 

Nada fundado, ninguna ohjecion séria se alega contra el artículo, 
Cuando se quiere dar à esta cuestion un carácter teológico y dogmático, 
yo miro junto al Vaticano levantarse la sinagoga y el templo protestante, 
y siel vicario de Cristo, eltgefe de nuestra Iglesia, permite en sus Esta- 
dos otros cultos, será sin duda porque en esto no encuentra un ataque å 
la religion verdadera. Es muy ridículo, señores, querer ser mas católico 
que el Papa, | 

Prodigar insultos al pueblo, llamándolo fanático, idólatra, ignorante, 
supersticioso, es toda el arma que emplean nuestros adversarios para re- 
tardar la reforma que proclamamos. Nuestro pueblo es como todos los 
pueblos. No hay un pueblo sin supersticiones, no hay un pueblo de filó- 
sofos, de teólogos, de literatos y de abogados. Yo creo que el pueblo 
mexicano que me honró encargándome que lo representara en esta asam- 
blea, es ilustrado, tolerante y generoso, y está preparado para la reforma 
que proclama la democracia. Vosotros los hombres sábios, los hombres 
superiores, los que veig en México una tribu de salvages, debeis ruboriza- 


a. 


— 79 — 


ros de tener que representarlo. Si yo pensara como vosotros, me aver- mais de 
$ : ' cultos. 
gonzaria de ser diputado. 


> El Sr, Zarco. 
Para no capitular con el vulgo, para no representar á una horda que 
está sumergida en la barbarie, hariais bien en renunciar vuestro mandato 
de representantes. Perderiamos á muchos sábios, nos quedariamos sin 
muchos economistas, sin muchos hombres de Estado, sin muchos diplo- * 
máticos; pero tan grandes notabilidades no merecen representar al pueblo 
idól«tra que va á levantar teocalis. Los que tan triste idea tienen de su 
pueblo, estarán avergonzados de hablar en nombre de masas brutas; no sé 
como quieren dirigir sus destinos € irlas à representar al estrangero., ( Risas.) 

Señores, aquí se evoca lo pasado. El Sr, Lafragua quiere volvernos á 
1845. Otros intentan que retrocedamos å 1824, y hay un partido que 
todos conocemos, que suspira por 1808. Los hombres del porvenir, los 
hombres del progreso, no retroceden jamás. Si en 1824 no se inició es- 
te debate, esto dependió de las circunstancias, de que el pais estaba mas 
atrasado que ahora, Basta leer los nombres de los legisladores de entón- 
ces para comprender que votarian con nosotros en su mayor parte, Aquí 
tenemos un hombre que es monumento vivo de aquella época, el señor D, 
: Valentin Gomez Farías, y yo estoy seguro, de que este resto venerable 
de 1824, votará por la libertad de cultos, g | 

Este debate solo, vale un triunfo para nosotros, una victoria para la 
idea democrática. El congreso de 1856 tiene la gloria de haber aborda- 
do esta cuestion, sin vacilacion y sin miedo. Si perdemos hoy, ganaré= 
mps mañana, porque el porvenir es nuestro, no es de los hombres de lo 
pasado. | | 

La simiente está ya echada, ha caido en buen terreno y ella fructificará 
mas tarde Ó mas temprano. Si los que la hemos arrojado en*el campo de las 
ideas, si los que la hemos difundido en la inteligencia del pueblo, tenemos 
algo que sufrir, nada importa. La simiente fructificard, yo lo aseguro, 
porque tengo fé en Dios, porque creoen la ley del progreso, y porque no 
temo que un Dios justo y misericordioso haya decretado la ruina de esta 
nacion desventuradal! (Estrepitosos aplausos ) 


` 


A] 


5 DE AGOSTO DE 1856. 


Terminó el debate sobre elait, 15 del proyecto de constitucion, . Se 
aprobó una proposicion del Sr. Anaya Hermosillo, & fin de que en cuanto 
hubieran hablado los señores que tenian pedida la palabra, se preguntase 
si el punto estaba suficientemente discutido. Se notaba ya cierto deseo 
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Libertad de. de llegar à la votaeiom. Estaban presentes los señores ministros de rela 


cultos. 


Bl Sr. Am- ciones, de justicia y de gobernación. El número de diputados llegaba á 


pudia. 


. 


110. Se veia.á algunos de los que muy rara vez se sirven a istir, à las se- 
siones; la concurrencia Alas galerias era inmensa, y todo' parecia anun- 
ciar que se llegaria á un resultado definitivo. No fué así, y la cuestion 


| quedó emplezada para mas tarde, e de | de 


El Sr, AMPUDIA dijo lo que sigue: i 

“Es una notoria audacia el qae me lance á la tribuna -para espouer 
mis ideas en asunto de tamaña trascendencia, y sobre tado, si se atiende 
à que ya lo han verificado oradores insignes, sosteniendo ungs el ait. 15, 
y contrariándolo otros; sig embargo, si guardara silenċio en momentos 
tan solemnes, un profando remordimiento mie molestaria sin cesar por el 


resto de mi eceistencia; así, pues, voy à abrirle al soberano Congreso He 


puertas de mi pecho, pata que vea, juzgue: y decida. - 

Yo entienda, señores, que tanto respecto del pùnte :qué se eontroviette, 
eomo de todas las que legalmente estamos en la obligacion de encargar- 
mos, campliendo nuestra dificil mision, debemos dejar en el' liritel de lhs 
puertas de este augusto recinto; las preocupaciones de partido, los com- 
promisos de banderías, las ecsigencias de cualquier género, y circunscriBir 
nuestros pensamientos y nuestras resoluciones, al bien y- prosperidad de la 


.. patria, en cuanto alcancé, y nos sea posible; POrandg Lon la energía del 


Pi e us d is 


hombre. ibre. 

Señores: Desde luego:me pronuncio contra él art 15, Ppi: ës coh- 
Ao su espiritu al mismo fin que se- propuso la comision, porque á 
la religion del pais le propone tacsativas, amenazándola, sin tomarse en 


- cuenta que ese amago no puede absolutamente dar resultados sátisfacto- 


rio»; y enfin, por las luminosas razones que con elegante maestria hán | 
. emitido Jos Srez, Prieto y- Zarco. O n 
Yo advierto enorme distancia entre él enla que combato y el prih- 


- eipio de tolerancia de cultos religiosos. - En cuanto al primero, clara' y 


sencillamente acabo de manifestar mi parecef; por lo tanto, prescindo ya 
de él como de cosa pasada en autoridad de cosa juzgada, y procedo à 
tratar el gran principio que nos ocupa, huyendo de los embajes, y circun- 
loquios que siempre fastidian á los cidenústantes. - 
- Séame permitido un momento ántes de proceder al deslinde de la obra 
que.me he impuesto, llamar la respetable atencion de los dignos! represen- 
tantes al predominio y tendencias de la democracia, 

: Ds inneg zable que ella marcha intimamente unida con n la civilización 
- por el ancho cuanto hermoso sendero que nos traza el siglo presente; que 


o m: a 


ella. se ensefiorea en el vasto continente americano, luchando à brazo par- Libertad de 


tido con las rancias y fiocivas p.eocupaciores que nos legaron nuestros 11 
antepasados, y que la aristocracia en las repúblicas del continente de Co- 
lon, viene á ser la espresion de la ironía, ó un verdadero sarcasmo. Pero ' 
comostadas las cosas en este mundo tienen sus límites, si la democracia 
pretende ir mucho mas allá de sus posibilidades, traspasando el válladar 
de la justicia, hermanada cori la conveniencia social, ella perderá el in=' 
menso terreno que con valentía ha sabido. conquistar; sf, señores, como 
que mi pronóstico surge de las leyes inmutables de la naturaleza. 

La grave, la trascendental cuestion de la tolerancia religiosa no debea 
mos considerarla ni por el lado filosófico, ni huérios por el teológico, ' No 
nos remontemos à 'esas esferas, agenas, muy egenas de nuestra i mision, 
ocupémonos de ella solo én lo tocante á la conveniencia, derechos y nete- 
sidades. He áquí el terreno en que deben encontrarse nuestras inteli- 
gencias. | 

Vamos ya á ecsaminar el pró y el contra. 5 

‘Los amigos de la: reforma, apóyanse en que ecsiste la tolerancia en las 
ilustradas naciones de Francia, Inglaterra y E- “tados-Unidos, y que eons 
viene hagamos un empuje por imitarlas, 

Los amigos del órden ecsistente objetan, que estando muy abajo'de la 
altura civilizadora, de esas poderosas naciones, no es racional levantar el- 
vuelo, sin los peligros ques corrió learo; remontin oge basta las regiones ` 
del fuego. ¡ | po 0 | 

Los reformistas se fundan en que siendo la despoblacion la causa pri~ 
mordial de la miseria pública, conseguiremos una potente inmigracion en- . 
ropea con la libertad de cultos, cesando así los males que aquejan á nues- 
tras masas. "000 | | 

Los anti-réformistas contestan, que si los europeos tuvieran in | 
seguridades y derethos que solo’ disfrutan á medias, ellos vendrán à à tor- 
re: tes prescindiendo 'de las ideas religiosas, ) 

Los reformistas proclaman vcz en cuello, que se interesan en esta cues» 
tion los sagrados derechos de la humanidad, y que por lo tánto, cas 
estendernos traspasándo el'círcúlo que abraza á la familia mexicana. 

Los anti-reformistas alegan en cuntra, que en ninguna de las naciones 
citadas se ha consignado, el dérecho sino despues del 'hecho, | 

Los ' reformistas,” qué Jesucristo era verdadeto raid y que predt: 
caba la fraternidad al género humano: | j 

“Sus. opositores” jue estin confotmes con les tinas del Divino 
Maestro; mas que tambien recúerdan previro á sus discípulos dará Dios , 


lo que es de Dios y al Cébar ld que es del" pis OE AOS los; 
—11 


O 
Sr. Amo. 
pudia. 


ya 
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Ee de términos de ła comparacion entre el Verbo encarnado y el mísero mortal. 
El Sr. Am- Otros argumentos de igual peso, hánse dejado oir en la tribuna, no los 
pudia referiré, porque molestaria ciertamente la atencion de la cámara, y procu= 
rando abreviar, resolveré el colosas problema de la manera que lo alcan- 

ce mas propia y conforme à nuestra situacion actual. 

_Noto, señores, que en el mismo seno de la comision se han ideado cua- 
tro maneras distintas de resolver la cuestion que nos ocupa: 

153: Consignar el hecho de que la religion de la nacion mexicana es 
la católica, apostólica,iromana, suprimiendo la esclusion que de cualquie- 
ra otro culto hacia la carta de 1824; ( 

2% Omitir todo artículo relativo á la religion; . , 

39S Proclamar el principio. y dejar su n pucacign å las legislaturas de 
los Estados; 

45 Introducir la reforma como la consulta el artículo que está á dis- 


cusion, 
Yo me declaro en pró de la primera idea, porque me parece justa y 
conveniente, muy á propósito para cohonestar los estremos, para que un 
dia sea verdad práctica la libertad de cultos, y por fin, para evitar nuevas 
revueltas y nuevos desastres. | 
- Contra esta idea se dice, que si se suprime la parte que habla de la es- 
clusion en la carta de 1824, se consigna puramente un hecho sin čonquis- 
tar ningun principio. | 

Pero yo opino que este es el mejor camino para llegar á la libertad reli- | 
giosa, porque la constitucion ha de decir que lo que ella no prohibe es- 
presamente, es permitido á los ciudadanos, 

El pueblo mexicano es católico, tiene fé en su religion y tiene marca- 
dos instintos de conservacion y de progreso, es ,escesivamente dócil; ha 
dado grandes pruebas de ello, desde 1821; se le puede conducir con «un 
cabello; pero si se le veja, si se le oprime, es terrible como un leon, 

Yo deseo sinceramente la inmigracion como un elemento de órden y de 
prosperidad para la república, porque cuando nuestros terrenos estén cul- 
tivados, cuando el trabajo se estienda á todas las clases del pueblo, habrá 
mas seguridad y mas quietud, como se observa en los Estados-Unidos, 

El orador concluye, sosteniendo que le parece indispensable consignar 
el hecho de que la religion católica es la del pueblo mexicano, 

El Sr. Arr1acA dijo, que la injusticia y falsedad con que los enemigos 
de la democracia han dicho siempre que en México es imposible la. prác- 
tica de losi principios democráticos, por la ignorancia y la indolencia del 
. pueblo, resaltan'ahoramas que nunca. Los conservadores calumuiaban 
al:puebilo, que ha estado dando repetidas pruebas: -de ilustracion, de inte- 


aai 
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ligencia, y de que mira con profundo interes los negocios públicos, Un Ea de 
pueblo que se identifica con la situacion, que escucha con recogimiento El SEA Ame 
las palabras de sus representantes, y sigue con ansiedad la discusion en P% 
que se tratd de su porvenir y de sus destinos, no es un pueblo ignorante, - 

ni fanático, y la observacion de este solo hecho, destruye el Aquiles de 

los impugnadores del artículo, que repiten sin cesar que el puenlo se en»: 
cuentra casi en un estado de barbarie, 

El orador tiene fé,en el pueblo; no en su instruccion kalórii, noen su. 
ilustracion en jurisprudencia, sino en los instintos que lo inclinan al bien.. 
Uno:de los impugnadores se ha atrevido á decir en el calor de su impros- 
visacion, que las cowstituciones deben acomodarse no solo á la ignorancia. 
y á las. preocupaciones del pueblo, sino tambien á sus vicios. Y el orą- 
dor que asi se ha espresado, ha tenido la dignacion de calificar de inmo- 
ra| la idea del artículo! 

Ya no es posible -engañar ni alucinar al pueblo con la repetida especie 
de que se quiere destruir la religion cristiana. El pueblo no puede dar cré- 
dito á esta supercherla, porque sabe que la religion cristiana no tiene sus 
cimientos en arena, porque recuerda que el mismo Cristo aseguró que - 
esta religion serie eterna y se estenderia por el mundo entero. Los que 
desconfien de esta promesa, parece que quieren desmentir al mismo Je- 
sucristo, El orador es entusiasta cristiano, encuentra en el cristianismo 
las doctrinas de la libertad que todo lo purifican; pero no confunde la re- 

ligion cristiana con los bastardos intereses del clero. | 

El orador ha dicho que tiene fé en los instintos del pueblo, y por lo mis- 
mo respeta y considera todas sus opiniones, aun cuando le sean contra- 
rias. Da lectura à un papel que se' ha fijado en las esquinas, haciéndole 
el cargo de haberse burlado del público, al esperar el dia en que se inició 
la discusion, los silbidos, las piedras y los palos ántes de hablar, El pa- 
pel concluye con estas palabras: “abajo este gobierno.” , e 

El orador nota que atacando el autor el art. 15, debia decir arriba este 
gobierno, siquiera porque el gobierno se ha declarado en contra de la li- 
bertad religiosa, * 

Esplica en seguida que no se quiso burlar del pueblo, sino que su áni- 
mo fué cargar con toda la respọnsabilidad del artículo, ya que habia sido 
el primero en presentarlo å la comision y aceptar todas las consecuencias, 
‘por desfavorables que fuesen. Prescindiendo de su voz, que à veces se 
esfuerza para hacerse oir, de sus maneras que suelen ser bruscas, porque 
siempre habla con conviccion, asegura al pueblo y al autor del papel, que 
nunca quiere burlarse de nadie y solo desea defender con valor y con- 
ciencia todas sus opiniones, , 


Libertad dé * 
eultos. > 

El Sr, Am- 
piii 5 


N 


Kindi en la cuestion, sienta como, “indudable el principio de que la- 


aytaridad jamas debe intervenir en:las conciencias, y.se declara en con- 
tra de los qué desean que sea. punto omiso en el código. fundament+] la 
cuestion religiosa. No comprende el sistema de las omisiones, sel sistema 
de los olvidos voluntarios, el sistema de las reticencias, y no sabe donde 


_ pueden conducir. Con las omisiones ee defiende el ateismo, ó se defien- 


de la religion, ¿se calla por vergüenza? | ¿Se calla por duda? ¿O se calla 
por temor?.. Parece que este último.mptivo es el: que inspira la idea del 
punto omiso. Es mas lógico y mas consecuente proclamar la intoleran- 
cia, proclamat el esclusivismo, que decidirse por la omision ai lo que se 
teme'es una revuelta en: contra de Ja libertad. | 


Cúando el pais acaba de pasaf por una revolucion,‘ que padam la 


reforma, cuando el espíritu público ha estado en mayor ansiedad esperan. 
do el resultado de este debate, y en el estado å que ha Ilegado la cues- 


tion, ya 'no eb posible hallár un término tedio, es preciso decidirse por. 


no Ó por otro estremo y no empeñarse en huir el cuerpo'á la dificultad. | 


a moral cristiana es la fuente de la civilizacion. Ella abolió la estla= 


vituél, ella acabó con las castas, coo los privilegios, y al proclamar que 
todos los hombres son hermanos, hijos de un mismo Padre que está en 
los cielos, estableció lá igualdad, que es la base del sistema republicano. 


En una república, pues, no debe haber castas dominantes que tengan la 


direccion esclusiva de las conciencias. Decir república y religion esclu- 
una contradiccion. Decir, democracia, y limitar el modo de ado- * 


siva, es 
rar á Dios, å Dios que es el mismo en todas las religiones, es una incon- 


secuencia. : 
Los que hablan de historia, debian demostrar que ha écuistido una sola 


república democrática con el principio esclusivo en materias de religion. 


Cuando se trata de los Estados-U nidos, hay quien eche en cara à la 


comision cierto gustillo de estranjería; y esto hace honor à la comision 


porque vé como hermanos â todos los hombres, cree digno dé estudio un 


HA 


pueblo que ha resuelto grandes cuestiones, y que el odio jamas puede | 


proclamarse en un congreso de liberales. 
A los que dicen no es tiempo, les pregunta cuando será tiempo? 


Ellos responden que eyando el pueblo esté ilustrado, cuando haya prospe- 


ridad, cuando haya, bienestar. Esto es encerrar la cuéstion en un círculo 


vicioso.. 
Supongamos que | se trata de conquistar las cinco mejoras siguientes: 
¿Aumento de poblacion, educacion: del pueblo, buena y. sencilla ad minis- 


e 


tración de justicia, reforma de los abusos del clero. y bugna legislacion, | 


¿por dónde empezar? ¿ ¡cuál es el punto de partida? jenál e es la: peiner re- Liberfad de 


forma, que hay que emprender? : . 
- El orador ecsamina esta: cuestion, y encuentra - cial como, otatou 
Jos abusos dét cero. 000 000 0e Ps oa 
Si se quiere que la reforma de la deda T å la libertad religio- 
sa, basti 'ecsdminar lo que el ésclusivismo católico ha producido em 300 
años para perder toda esperanza, ' «Ese esclasivisnto produjo la miseria, 
la abyection ; yla -escla'vitadl, fae un elemento de la eii daa 
'y contrarió tenazmente ála independencia. A A a E a 
Ua diputado múy respetable ha dicho .qué la -uvidad i réliglosa. es uh 
principio fuerte, un vínculo de la nacionalidad. Eh esto'no hay más que 
deslumbradoras itusionés. ` Conocémos la realidad perque hemos pasado 
por el conflicto, y aunqúé en'lá guerra; con les! Bitadós-U ridus nuéBtros 
eobisrao: apelaron al sentimiento religioso, hublinos de sucumbir, pórque 
el c'ero'qué ténia sus arcas henchidas'de oro, vió*con indiferencia, quelós 
soldados se morían de hambre y porque codiciosó y'avaro y sin-tener en 
“nada la: independencia de la república, fomentó, patrocinó, y acaudiló la 


infame asonada de los polkos, cubriendo á los" que seducia don 'escaptila-, 
rios, reliquias y cabos de vela, y miéntras'el clero defendía sus bienes'coh 


las armas én la mano, el enemigo estrangéró deseibarcaba profatando 
el territorio nacional, (Aplausos.) Y las vírgenes del santuarió, entrega- 
das á la oracion, foméntaton tambien la guerra civil, y éntónces ese prin- 


cipio que se llaiva unidad relig losa, no fué un bien sino un mal, en 
pio q g 


" Para demostrara perniciosa influencia del cléro' en estos negocios“ po- 
líticos, da lectura à varios pásiges * ad un folleto poblicado bage i algon 
tiempo-por-el Sr. Olvera; > A E | 

Esta lecturates muy aplaudida. A ER AA 

- El orador no encuentra en nuéstra historia casos en'que el clero Haya 
contribuido- defender la independencia, caiió'búčedió en España, en la 
guerra contra el capitan del siglo. ¿Ha habido, pregente, en favor de la 
libertad algun cura de Zacapoaxtla? (Aplaúsos y Recuerda que el 'cléro 
de Jalis2o conspiró contra las instituciones liberales, y que vatios de los 


canónigos que fir maron el plan dal ru nan sido elevados al la: ‘dig- | 


nidad episcopal. ` 

ara probar que el clero no tiene en nada la tadépendenció de la repú- 
blica, da lectura à una nota oficial en que el general Scott comunicaba à 
su gobierno que la proclama que habia dirigido 4 los mexicanos para 


atraérseloa á sù favor, le habia sido sugerida por "individuos - notables del . 


clero, y que'estos le proporcionaron correos para hacerla circular en el in- 
terior de la república. (Visible sensacion.) Cree que al clero le importa 


y 


cúultós. 
$ ES Am- 


pudi. 
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Libertad de mas la ley-Lerdo, que la libertad de cultos, y le parece que el gobierno, 
El Sr, Am- oponiéndose 4 la reforma, es inconsecuente y pide perdon al clero por los 
aitaques que le-ha dado; pero todo será en balde, que el clero no perdona- 
rá al ejecutivo, y el de ha llegado à un estado en que es imposible. toda 
PP BACE $ | E 

' La unidad católica, que tanto se decanta, es mentira: en los puertos y 
„eù las froriteras:no. hay cultos, ni cura, ni. administracion de los Sacramen- 
tos; en el Mineral del Monte ecsiste mna capilla protestante à ciencia y 
paciencia de las autoridades, sin: que haya: motines, ni incendios, ni nada 
«de lo. que tanto se teme. ¡Si se quiere halagar al clero, bueno es: recordar 
«que esta olgse no tranigigirá con la libertad. | 

Se ha atacado la precaucion del artículo sobre que la proteccion A la 
«religion católica no perjudigue los intereses del pueblo. - El Sr. Lafragua 
«ha.sido de los impagnadores con un argumento verdaderamente original, 
y íal. orador- casi siempre:lo- sorprenden las peregrinas argumentaciones, del 
Sr. Lafragua, (Risas.) Este señor se alarma de la preceucion, yun 
¿momento despues, tomando el tono de Madama Roland, esclama: ¡Reli- 

. gion! religion! cuántos crímenes se han cometido en tu nombre! Esta-e8- 
.clamacion justifica por sí sola todas las precauciones. El orador no opi- 
na como otro señor diputado, que la libertad de cultos sea un derecho po- 

lítico, puesto que se estiende á los niños y á las mugeres, 

Se muestra escandalizado de que la víspera un orador, dominado por 
el estraordinario fuego de.su improvisacion, (risas) llegara á decir que con . 
testos del Evangelio se pueden defender el socialismo, la, comunidad de 
bienes y hasta la poligamia, Cuando se habla con esaltacion, es fácil de- 
cir disparates, y quien así ha hablado del Evangelio, se arrepentirá con 
solo un momento de rellecsion. | 

El orador hace despues un cumplido elogio del Evangelio, y lee gran 
parte de uno.de los mas bellos capítulos de San Mateo. ` 

 Sies cierto que, como muchos dicen, donde se ha introducido un culto 
„nuevo, ha habido gherras de religion, tambien lo. es que esta calamidad se 
ba debido, no à los amigos de la tolerancia, sino á las medidas represivas 
_de la autoridad.. ( i 

Como se ha dicho que el pueblo no quiere la tolerancia, y esto se apo- 
ya en las representaciones, el orador cuenta que una señora, cuyo nombre 
¿puede decir, hija de un liberál y viuda de otro liberal, fué A consultar à 
su señoría sobre si debia reunir firmas para una representacion, diciéndo - 

¡le que era hermana de la vela, que esto le tenia cuenta, y que si no regen- 
teaba las firmas, se veria perjudicada en sus:intereses, El Sr, Arriaga le 
contestó, que hiciera. lo. que mejor le pareciese, ` 


El ds entra en consideraciones sobre el hecho de la esclavitud en pea de 


los Estados-Unidos, alegado por varios oradores; reasume sus razones, El Sr. Mon- 
tes. 
y termina invocando el favor de la Divina Providencia. 


- El Sr, MONTES, ministrode justicia y negocios eclesiásticos, declara 
que habla en nombre del gobierno con la mayor franqueza y sinceridad; 
«pero no: para espresar-las. opiniones del gobierno, pues poco valen en los. 
«destinos del pais las ideas de siete personas, sino para espresar cuál es el 
«concepto: que el :ejecativo tiene acerca de la opinion pública en esta impot- 
-tante cuestion, -Analiza elvárticulo, encontrando en él tres ideas capi- 
tales: la de introducir la libertad de.tultos, la de dar preferencia y protec- 
cion al calto católico, y da de limitar esta proteccion de modo que no pet- 
judique los intereses del pueblo. Estas ideas'son las que ha defendido' la 
comision, y sobre las que el gobierno tiene que manifestar cuáles su' cri- 
terio acerca del estado de la opinion. A esto: sin duda. se-dirigia la intet- 
pelacion del Sr. Prieto, pues es preciso repetir, que no sé trata de la opi- 

-nion de has siete personas que hoy fòrman el gobierno, | 
En vista de la multitud dé- datos que están en poder del ejecutivo, ase- 
gura el gabinete que la reforma que quiere la comision coninovetia à la 
sociedad hasta en.sus cimientos, y seria contraria á la voluntad de la 
mayoría absoluta de lainacion. Pora mas:corrobonar este aserto, recuér- 
-da las peticiones que ha secibido el congreso y los: discursos dé los dipu- 
` tados de, los Estados de. México, Puebla, is: ys oto; que han dm- 
pugnado el artículo, 


. Pero el gobierno se ha conformado con estos datos, ha ida la 
indole de la sociedad, y se ha persuadido de que la mayoría absoluta del 
pueblo, compuesta de gente sencilla é iliterata, es fácil de engañar y de 
estraviar en esta otuestion; ha ecsaminado tambien la historia, y se ha 
encontrado con que esta clase dde reformas nunpa se introd ujeron sin eon- 
mociones, y con que Lutero, Calvino y Enrique VIII fueron perseguido- 
res é intolerantes.. En-la:histofia de México se vé que en la lucha de in- 

. dependencia, desde Hidulgo hasta Iturbide, todos los candillos proclama-  ? 
ton la idea católica, 


æ 


El gobierno, que tiene que hablar con toda franqueza, protesta sincé> 
raménte, que respeta y:aceta el patriotismo y el valor civil de la comi- 
sion, y. que aunque no viera en ella á sus amigos, bastaria- voir sus elocuen- 
tes discursos park: reconocer su buena fé, su ilustracion y su ardiente amor 
á la patria. 

¿Pero por qué el gobierno que profesa ideas liberales, cierra los ojos, 
encoge los hombros y huye de la reforma? ¿Por qué quiere ser mas in- 


? gor] de tolerante que el Pontifice, como decia uno de los oradores de la víspera? 
.H Br. Mon- El señor, ministro se aparta de toda recriminecion, porque considera que 


tes. 


esta cuestion no debe ser la liza en que combatan los dos poderes para 


dar el triunfo á los enemigos de la situacion, y porque reconoee la buena 


fé de todas las Opiniones. | 


La libertad de conciencia no es un principio nuevo, no es tampoco ı un 


| derec 'ho, es una. facultad natural y es el §brė.albedtto;. pero de' reconocer 
esta facultad no se infiere la facultad de los: cultos. „A las ideas. de la 


comision puede oponerse la autoridad de Lock,.que aconseja que no ṣe 


,  Consienta ni el ateismo ni las sectas que se entregan ájmpurezas contra - 
rias á la moral, No hay término medio: ó se agepta el yugo blando :de 
la autoridad, ó se cae en el indiferentismo, y mas tarde en el ateismo; 


Él gobierno quiere la inmigracion; pero.na considera que no venga por 
la intojerancia. En 1841, Yucatan se:dió una constitucion y proclaman- 


do la libertad, de cultos no logró atraer á los estrangeros.. Desde 1821 


hasta ahora, hàn venido à México muchos estrangeros católicos y se han 


. vuelto á su país, porque. aquí no ha habido órden ni respeto á: 'as guran- 
- tías individuales, 


', 


En. 1828 cuando fueron sepallados los pnl no o caldición á Espa: 


- ña, porque en España no se gozaba de seguridad. : Los legisladores nun- 


ca serán bastante cautos recordando la pérdida de Téxas y que lus colo- 


- mos nó tomaron por:pretesto la cuestion. de cultos, sino la cesacion de la 


carta de 1824 que precisamente establecia la intolerancia. El. gobierno 
quiere colonizacion, pero no contingente ni casual, sino bien calculadá y 


: traida :en virtud de sus propias medidas. 


No se puede creer que el gobierno obra-movido por el miedo, pues el- 


caudillo que reformó en Acapulco el plan de Ayutla, el que defendió el 
- fuerte de San Diego, el que tomó á Zapotlan, el que hizo capitular á Go- 
“lima, el que hizo morder el polvo á los réaccionarios de Puebla, por na. 


die puede ser apellidado cobarde. El gobierno no busca indultos, ni bau- 
tismos, ni piensa en transacciones. El presidente y sus ministros, no da- 
rán un paso atras y están resignados á la suerte quales prepare la Pro- 
videncia, El gobierno abriga pensamientos de reforma, se propone'ha- 
cer grandes beneficios al pueblo; pero no puede tomar una tuba y salir 
desde ahora á publicar cuales son esas reformas y esos beneficios, 
Mucho se ha hablado contra el clero: el señor ministro no se constitu- 


ye-en su campeon; pero recuerda que del clero salieron los principales 
_ caudillos de la insurreccion, y que tratándose delos males públicos, de 


"ellos son responsables todas las clases, no hay quien se encuent'e sin 


Pa a 


- mancha, y no hay, por lo mismo quien se atreva á arrojar la primera pie- e do 
dra. A 3 | PoS $ - El8r. Mata. 

Repite, acentúando mucho sus palabras, que el gobierno está por gran= 
des reformas y que, su señoría espera: hacer importantes beneficios al pue- 
blo. 

| Recurriéndo ii testos del Einige, josin que el cristianismo no es 
pérseguidor; pero tampoco es tolerante, Hace citas tambien del opúscu- 
lo que sobre esta cuestion publicó el Sr, D. Juan Bautista Morales hace 
algunos años; cree que en Roma se permiten otros cultos porque hay un 
gran vúmero de gentes que no profesan el catolicismo, y reasume breve- 
mente todas sus razones, sosteniendo que.no es consecuencia de la liber- 
tad de conciencia la de cultos. | | i n y hi i 
En el caso de que llegara à aprobarse el artículo, opina que seria con— 
. veniente suprimir la tacsativa que contiene, y termina protestando de 
nuevo la sinceridad del gobierno, sin arredrarse el orador por el temor de 
perder el prestigio que bondadosamente le han concedido muchos diputa- 
dos. (Aplausos, gritos de viva la religion, y caen al salon multitud de pa- 
pėles ; y listones con lemas en pró y en contra de la cuestion.) 

El Sr. Mara defiende el wrtícalo con la misma fé, con la misma coh- 
viccion de siempre, y apela al juicio de-la his storía, que fallará quiénes de- 
fendieron el error y quiénes la verdad, . | 

Deplora que discusion tan grave degenerara la vispera por parte de 
algunos impugnadores, á declamaciones, lugares comunes é insultos. 

No se puede acusar á lá comision de que se encierrá en un círculo vi- 
cioso huyendo de la verdadera cuestion, cuando ha defendido con sinceri- 
dad todas sus convicciones, y ha esplicado sin reserva todas sus ideas. 
Es falso que haya hecho citas truncas del Evangelio; nunca ha citado 
testos incompletos, y siempre ha espuesto toda la doctrina de Cristo. ` 

Cuando haya mas calma en los espíritus se verán de una manera pal- 
pable las muchas contradicciones en que han incurrido los impugnadores, 
unos fundándose en la ecsistencia de la unidad religiosa y otros en el te- 
mor de que el pueblo levante teocalis porque es idólatra. Si todo el pue- 
blo es.católico nada hay que temer; si no lo es, ¿para qué apoyarse en la 
mentira? ¡para qué engañarnos unos á otros? . 

Como la víspera hubo quien pusiera eh duda el hecho que refirió sobre 
que 30,000: familias alemanas dispuestas á.venir & México, al fin no se 
decidieron, por motivo de la intolerancia, pará comprobar su aserto dió 
lectura 4 una carta del señor general Soto, ministro de la guerra, que re- 
fiere la verdad del hecho y á varios documentos oficiales que lo esplican 
detenidamente. | | 


3 
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Si la duda nació de pura ignorancia, todo esto demuestra que ántes de 
hablar con ligereza, es menester saber de que se trata, y si nació de ma- 
la fé, el orador se complace en confundirlo. dá 

Respeta todas las opiniones, respeta mucho la del gabinete; pero de 
ella loaparta su conciencia. ¿En dónde están los datos de que habla el 
Sr. Montes? ¿En qué se funda para sostener que la mayoría abso'uta 
del pueblo está en contra de la libertad de cultos?- Para decir esto en un 


tono tan magistral seria preciso poder probar que mas de la mitad de la 


república está en contra de la'reforma. Miéntras de esto no se tengan 
pruebas seguras, solo se puede recurrir á inducciones y el señor ministro 
conoce tanto la opinion pública como puede conocerla un diputado, En 
1848 las representaciones tuvieron algo de espontáneas, y fueron mucho 
mas numerosas; entónces no hubo necesidad de recurrir á las mugeres, y 
hoy las petitiones se fundan en calumnias, en la falsedad de que el con- 
greso queria atacar à la religion católica. Si son algo fundados los te- 
mores de una asonada, tambien lo eran con respecto á la ley-Lerdo y à 
la ley-Juarez, y sin embargo,testo no hizo vacilar al partido liberal, . y el 
gobierno ha visto que la reforma cuenta con el apoyo del pueblo, porque 
¿quién sino el pueblo venció á la reaccion de Zacapoaxtla y. derribó las 


“redacciones del clero? El pueblo y solo el pueblo, que es ilustrado, inte- 


ligente, comprende ya sus intereses y está dispuesto á sacrificarse por la 
libertad.  (Aplausos.) 


Siguiendo las reflecsiones del Sr, Arriaga sobre la diiad religiosa y 
los abusos del clero, hace notar que la resistencia à los invasores ameri- 


canos fué mas débil en los Estados en que "habia un clero influente y 


` poderoso, y recuerda que en Puebla, el obispo fué el primero en ir å 


cumplimentar y á agasajar al general enemigo. | 

Conviene con el Sr. Montes en que Lutero y Calvino fueron persegui- 
dores é intolerantes, lo cual era natural en épocas de guerras religiosas. 
La tolerancia fué necesaria entre unas y otras sectgs despues de consu- 
mada la reforma. | 


Refuta los principales argumentos del Sr, Montes; rectifica algunos 
hechos, desconfia del écsito cuando el gobierno ha esprasado sus temores; 
cree que la cuestión esté ganada en la conciencia del pueblo mexicano y 
en la conciencia de la humanidad; que al fin ha comenzado la verdadera 
lucha de las ideas; que pronto se sabrá quién tiene razon, si los que dicen 
que el pueblo es inteligente, civilizado y tolerante, ò los que lo llamán 
bárbaro, fanático y supersticioso, | 

Cancluye mostrándose satisfecho de haber sido uno de los que han 
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tenido valor para levantar la.bandera del verdadero progreso. (A plausos p de 

y gritos en las galerías.) i El Sr. Yargüi: 
El Sr. DEGOLLADO, presidente del congreso, dice que renuncian la 

palabra los s señores que la tenian pedida en pró y en contra, (*) 


(*) Do estos diputados que renunciaron la palabra el Sr. Varcas. publicó po- 
co despues el discurso que tenia preparado, y es como sigue: a | 


- “He pedido la palabra 'mas bier para manifestar las razones en que fundo el voto 

-que tendré que emitir en el sentido que. lo: haré, porque me parece como un deber . 

-del diputado así á los señores que. lo.escuchan, como à gus comitentes que le dio- 
TOn su sufragio para. ocupar un lagar. entre los dignos representantes que forman 
esta augusta asamblea, que para ocupar la atencion del soberano congreso con un 
disonsso digno de:4!; ni méaos. despues de los muy brillantes que han pronunciado 
de una manera' sublime, los distinguidos oradores que me han 'antecedido; ni para 
sostever úna r. putacion: ie qna profesion literario, á que no he:tenido el honor de 
pertenecer; ni. á la ausa popular, á que si bien un jóven, ú hombre influente, debe 
aspirar, en unn sèr nalo como yo, y ademas secsagenario, seria -un delirio. No me 
couparé, Señor, de la: cnestion por los aspectos que hemos visto lo han hecho los 
ilustrados miembros de la comision, y los demas señores diputados; ya apoyándola, 
ya combatiéndola, ùo por temor que me asista, porque aunque así fuera, el sentido 
6n que tengo que: votar, me parece ser el ménos resgoso, ademas:de que ningun te- 
.mor puede tener, ni ménos hacer ostentacion de valor quien ha visto el juicio y 
circunspéccion, ton que el muy ilustrado público mexicano que me escucha, ha pre- 
senciado la discusion, pues que. si bien ha manifestado su aprobacion, ó reprobacion, 
'ha sido mas bien á algunas frases, que. al sentido en que hablaba el que las vertia, 
«y esto en náda ha coartado la libertad de hacerlo.cada uso conforme á sus epinio- 
Bes; ni mucho ménos inspirar ningun temor á nadia: esto aupnesto, no me ocnparé 
de ecsaminar la curistion por Su principal aspecto de si es compatible con la religion 
que profesamos; la tolerancia de cultos que sẹ trate dé establecer por el artículo. 15 
«que-nos ocnpa, porque estó creo pertenece esclusivamente á una ciencia que no co- 
nozqo-de.ella tías: de los principios queile son necdaarios al que la. profesa, y acaso á 
Alguaas cabezas, que disfrutan privilegio, qué no é tados':les ha sido concodido: 
-por consiguiente, dado ya el principio, es necesario descender .á las consecuencias; 
será, repito, el tiempo de admitir al culto púb'ico.de ellas considerado políticamente 
y cuyo concepta entraña el artículo da que se trata, Hé áqui el primer punto de 
la cuestion, , | 

2.2 Puntos ¿Es ó no de atilidad pública? 

Para probar lo primero, tengo que servirme de una frase que basta vertirla, para 
llevar el sello con que algunos ecsaltados la han calificado; yo la repeleria, pero no 
lo hago, porque dos 'sábios apóstoles de la libertad, dos ¡ilustres miembros de esta 
Cámara, han aceptado tambien esta frase en distintas palabras: uno dijo al dejar un 
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El Sr. presidente del congreso, que está por el pensamiento de la co- 
mision, y que solo deseaba hacer observaciones sobre la redaccion, re- 
nuncia tambien la palabra. | | 

Se declara el punto suficientemente discutido, yé mocion del Sr. Cor- 
tés Esparza, se acuerda que la votacion sea nominal. 


4 ` , j r ' y Mo. ' 


puesto público que ocapaba, esta no es mi época; 'y el otro en igual caso la la repe- 


-tido: esto me relevará del cargo, y léjos de rechazarla, la acepto como tema de lo 


que tengo que esponer. - Todavia no es tiémpb, porque en el estado en que sé eti- 


cuentra la nacion, no serviria mas que para, crear un nuevo elemento de discordia; 


porque la sola palabra tolerancia, ejerce tal influencia en ella, que la afliccion, él 
terror, el espanto y todas las pasiones que forman el cortejo del fanatismo, se las 


hace oir como herética, como enemiga absoluta de nuestra: religion, y creer que 
donde aquella ecsista, es necesario que está desaparezca; á.esto se llama preocupa- 
cion; sì tal es, por la misma razon se le debe respetar. El que conozza.la inflaen- 


-cia que estas ejercon éù el corazon humano, el que baya leido la historia y visto 


-por ella los raaales de sangre que. se ban vertido; y todos los males consiguientes 


que han sufrido los pueblos, ¿podrá pretender ó fingirse siquiera que en un momen- 
to, en un arrauqué de entusiasmo de algunos individuos, sea tan facil destrairlas? 
El célebre español autor: del informe sobre la ley. agraria, ha dicho, y en mi pobre 
concepto con fundamenta, que las: preocupaciones de los pueblos no.se deben atacar 
de frente, pues se corre el riesgo ordinariamente de obtener los efectos contrarios, 
Yo me acuerdo, Señor, de multitud de verdades que se han tenido mucho tiempo 
archivadas ó relegadas al olvido, calificadas de- errores, que han necesitado ese 


mismo tiempo para ser admitidas; no haré ostentacion de erudito, y solo me ref.risé 


à un opúsca!o del ilustre marques de Condorcet en su tratado que tituló: Progresas 
del entendimiento humano, que leí en mi javeutad, y que en compendio revela 
cuanto un fi'ósolo puede sacar de la historia del hombre, y tambien se veu las prue- 
bas y embarazos que hdn sufrido log mas sanos principios para ser admitidos; mg- 
chos de ellos, apenas como proposicioness hipotéticas, y las que hau pasado por este 
ecsámen, que ha sido de : mas ó- ménos duracion, que se ha estendido á un sigto, ó 


cuando ménos à la mitad, y por último ha tenido que combatir con el temor partt- 


cular para que fuesen:colocados enel rango que les co'resp>ndid, y en que hoy va- 
mos à algunas verdades. La moral misma ¿qué costó al inmortal Platou? - ¿Qué 
al divino Sócrates? ¡Yalo'hao-dicho-aquí hace poco, y de qué manera comunica- 
ban estas inspiraciones á sus discípulo:? Hablo á quienes no ignoran estas hi to- 
rias, y el no ser mas difuso, me escus de descender á referir los hechos particula- 


-res, y el temor de ser muleato al soberano congreso: -= ~ 


Por otra parte, qué mejor tipo- puede tener el howbre- que la a sábia datarie; 
de qu'en todo lo ha aprendido: todo en ella es gradua!, nada se hace ex-abrupto, na- 


da se improvisa: en ella no hay milagros, todo emana de priocipios dados. 


`~ 
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Todos ocupan sus asientos, reina el mas profundo silencio, el público Libertad de 
reprime su ansiedad, y la votacion tiene algo de grave y de solomne, pu*s m Se Vargas, 
todos los representantes se van poniendo en pié y emiten sus votos con, 
voz muy clara y firme. Al principio, á cada voto siguen vagos rumores | 


en las galerías y señales de aprobacion y de reprobacion. 


El mismo cristianismo que vino hablando á la naturaleza, ¿paiba ignora los obs- 
tácalos que halló? - ¿De cuántos millares de mártires ho pobló Jas mansiones ce- 
lestiales en sus primitivos tiem pos? ¿Por qué, Señor? Purque en todo se han de 
mezclar las pasioges delos hombres; estas enjendran intereses. pa:ticulares, estos | 
forman masas 1umenasas, estos se hau de oponer á cuanto tienda á destruir, no el 
principio ostensible que se trata de propagar, sino la defensa deaquellos, de dunde 
sarge la obstinacion de qué acabo de hablar; Jy se quiere poner á México en los hor- l 
Tores de esta prueba? Se dice que ya pasaron los tiempos de las vísperas sicilia- 
nas, de las noches de San Bartolomć; ann falta un periodo. á este dia magno en 
crueldades, á este dia eruento; ¿se pretenderá acabarlo con unos maitines mexica- 
nos? No lo. creo, Señor, pero támpoco que estos sean unos temores pánicos; si el. 
artículo se aprueba, con tanto mas fuadamento, cuacto que de una magera no muy 
reserváda se ve eń algunos periódicos que se propalan ideas . para desprestigiar al 
soberano congreso, solo por baber indicado “la idea, ¿qué resultará de aprobarla? 
Si se tienen presentes los movimientos iniciados de la guerra de casta», y los me- 
dios siniestros de que en todo tiempo se han servido los enemigos del progreso, | 
¿quí estraño será que dándoles este nuevo pretesto, se induzca á aquellos de nuna 
manera eficaz, alimentóndoles sus ideas? e ademas, la de que supuesto de que 
hay tolerancia, estáñi en el derecho de observar. públicamente el culto de sus anti- 
goos dióses. 'Salta de luego á luégo el siguiente dilema: ó se les permite á una 
parte, acaso no la menor de nuestra poblacion, que retrograde al sigla XIV, é 
inoude de teocalís uestros ‘campos, donde celebre con sacrificios bárbaros à 8us 
dioses, ó ne; si lo segundo, no së‘ qué razod' sé pueda dar para conceder á unos lo 
que se niega á otros: se dirá, Señor, qué la tolerancia que por el artículo autoriza 
el culto público de otras religiones, se “contras únicamente á los cultos admitidos en 
el mondo civilizado; esto es muy lato, y ademá, no lo dice el artículo; y si lo pri- 
mero, ¿será an prigcipio de Į progreso, un principio de ilustracion? ¿Habrá imaginas 
cion que tólérb no el hécho, £ sino la sola“ idea? ` „Creo que no habrá legado à ese Ñ 
grado" de locura ón ¿olo. mexicano. o . 

Y todó esto “¿uo 'véndid à complicar mas 'ucstra situacion, y á hacer tua 
lo que se cre imposible? A aprocsimar un peli; yro que aunque remoto, ni es i'uso- 
rio, ni discil.. Por otra parte, ‘si las verdades perceptibles à lo3 sentidos, y que ha- 
lagan el sentimiento mas fierte del corazon Átimano, que es el de la conservacion, 
han sufrido tñinta resistencia para ser admitidas, por ejemplo: loz señores dip tados 
mo permitirán referir dos, para poder manifestar. mi idea, Quiero hablar del des- f 
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Se declara el artículo Án lugar á votar por 65 señores contra 44, 
Hubo diputados que se salieron del salon antes de la votacion. 
El resultado produjo en las galerías una espantosa confusion, silbidos, 


aplausos, gritos de viva la religion, mueran los hereges, mueran los hipó- 
critas, mueran los cobardes, viva el clero, $zc. &e. 


cubrimiento que el inmortal Jenner sorprendió entre sus misterios, 4 la naturaleza, 
la vacuna; este prusente, digo, con que obsequió de la manera.mas grandiosa á la 
humanidad, ¿le qué apiratós no fué nesesario rodearlo para que fuese adm:tilu? 


” Recuerdo que el año de 806, arribó al puerto de Veracruz el doctor Balmis con los 


niños que eran portadores del pus vacano, en sus mismos bracit»s, fueron recibidos 
con todo el aparato de que se roidean todos los actos á que se les quiere dar el carác- 
ter de: grandiosos, porque ciertameate lo era, esto es, con la concurrencia de las pri- 


"meras autoridades del puerto, repique de campanas &e., y se con ujéroa en proce- 


sion hasta la iglesia parroquial, en donde fueron presentados-al altar, y cantáudo- 
seel Te-Deum, y lo mismo s» verificó en la ciudad de Puebla, cuando llegaron á 
ella, y si bien este era un acio de religiosidad por el que se demostraba y tributas 
ba la gratitud el Ser Supremo por el beneficio que nos dispensaba, no entraba mé- 
nos en la polí:ica, para hacerlo aceptar al pueblo que lo miraba con desconfianza y 
temor; pues no obstante aquel aparato, el empeño de los prelados y sacerdotes para ' 
hacerle conocer los beneficios que debían obtener, no en los lugares cortos, ni en las 
aldeas, en las ciudades grandes, fué vecesario valerse como ú'timo. medio de la poli- 
cía, para que las madres llevasen á sus hijos; y hoy, Señor, despues que en el cure 
so de 50 años han visto materialmente los admirables efectos de este benéfico eapo- 
cífico, ¿qué es lo que se hace todavia? Tolos lo saben, ¿y qué es lo que vemos? 
Multitad de individuos con la máscara que le deja la horrorosa epidemia de las vi- 
ruelas, 

Paso al segundo ejemplo, seré breve, que es el de la brutal costumbre, así la quie» 
ro llamar, que se observaba de poner al niño desde su nacimiento en uu potro de 
tortara, comprimiendo sus, tiernos miembros con una venda desde los hombros hasta 
la cintora, tan fuertemente como si fuese an tapon que se tratase de.adaptar á uua 
cabidad dadə; hace algun tiempo leí el tratado de la vida del hombre por el Abate 
Hervás, donde entre otras trata de combatir esta costumbre; no recuerdo el tiempo 
en que escribió, pero se puede asegurar que no baja de 60 ó mas años; pues hace 
muy poca que comenzó á desaparcer, dy si estas verdades, repito, han costado ya 
tiempo, ya esfuerzos inauditos ála filosofia para establecerlas, cuáles deberán ser 
los de las verdades abstractas para vuestro pueblo? 

Paso al segundo punto: el congreso me dispensará un momento; mas no.es de utie 
lidad ni conveniencia pública, primero, porque lo esgaso de nuestra poblacion no 


depende únicamente de la intolerancia religiosa, como se ha querido hacer yaler 


por los que la defenden, formando su Aquiles de esta causa, sino de mil otras cire 
cunstancias que seria muy largo referir; mo $eniré á las que creo mas capitales, 
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Cuando hubo alguna calma, el Sr. Arriaga propuso que se discutiera el Libertad de * 


otltos, 
voto particular del Sr. Olvera. . El Sr. Vargas. 


No queremos, gritaron en las ga'erfas, y volvió á estallar el desórden 


cuales son la educacion que recibimos, las raices que esta echó en nuestras costum- 
bres, la conveniencia de las clases acomodadas de la sociedad, las propensiones á 
destruir las virtudes públicas, siempre que han ido apareciendo; de aquí la manía 
en que hemos caido de hablar mal de todo gobierno, y contribuir de esta manera Á 
variarlo, basta hacer aparecer como normal el poco término de su duracion; de ahí 
la: poca fé en nuestros gobernantes, y la inconsonancia de sus actos con las ecsigen- 
cias de los pueblos, así es que en todos los cambios, se han contentado con halagar 
al pueblo, ofreciéndole el bienestar con la proteccion de los derechos que protegen 
las garantías individnales, y estas ofertas se han concretado á los pocos que se han 
apoderado del poder, como en la época de esecrable remembranza que acabamos de 
pasar; estos procedimientos han dado lugar à las continuas reacciones, y de esta ines- 
tabilidad, la desconfianza de los que hubieran venido à aumentar nuestra poblacion, 
de las continuas reacciones, la mortaudad de millares de mexicanos, que han sacri- 
ficado los qne se han disputado el poder, con lo que léjos de dejar el censo comun 
de nuestra poblacion, lo ba disminuido cousiderablemente. Agréguese à esto la 
desmembracion que sufrió la república, con la segregacion de Téxas, y la de la zo- 
na que ocupa el terreno inmenso que se- enagenó, con lo que se nomb:ó venta de la 
Mesilla, en que fueron nuestros hermanos como carneros pasados á otro dueño. (Que 
la falta de confianza sofoca todos los elementos qne forman lo que se llama riqueza 
- de las naciones, porque la desconfianza disminuye los medios de subsistir, en últi- 
mo resultado, y esto retrae á la juventud de unirse para formar familias. 

Ademas, por el malestar de los caminos, la inseguridad en que los tienen los asal- 
tos de malhechores, los de los peajeros, y de los guardas, que aunque estos últimos 
no hagan mas daño que quitarles el tiempo, y hacerles sufrir un mal rato con el 
interrogatorio que les hacen, y el registro de lo que conduce: para saber lo que lle- 
yan ó no llevan, es muy molesto, y produce un obstáculo de mucha importancia, 
Por último, que el malestar de los caminos embaraza de una manera demostrada, el 
transporte de nuestros efectos agrícolas para que puedan ser esportados á otros mer- 
cados, donde pudieran concurrir con los de otras naciones; pues México no puede 
ser mas que agricultor y minero, que es lo que le'indica la naturaleza, dotándolo 
de vastísimos campos, y de un número considerable de minas, y no, puede ser ma- 
. Dufacturero, como por uu error se ha creido, por mas que en ello se empeñen Dues- 
tros economistas. | 

_ Causas que todas contribuyen mas ó menos directamente, à oponerse al aumento 
de nuestra poblacion, y que si tenemos juicio, tratando de conservar lo que obtene- 
mos al presente, removiendo con. prudencia los obstáculos y. de esta manera se ha- 
ròn cesar les males que nos aquejan, y México llegará al rango que todos desea- 
mos; razones que me obligan à votar contra el artículo,” a 
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" Derecho de con una i griterfa cada vez mas furibunda y ecsaltada. En_vano se llamó 


propiedad. 


al órden, elruido no dejaba oir la campan: Ma, ni la voz del presidente, | 
Los diputados permanecieron buen rato impasibles en sus asientos, y al 
fin fué preciso levantar la sesion pública y entrar en secreta, en la que 
quedó acordado conforme â reglamento, que como el artículo 15 no ha 


- sido: desechado, vuelva á la comision para que lo presente en otros tér- 


minos. a 
La cuestion dai pendiente. {Ciuin de diepol tarde ó temprano , 
el principio se ha de conquistar, y ha tenido ya un triunfy solo con la 


discusion. 


6 DE AGOSTO DE 1856, 


No hubo sesion por falta de número. 


7 DE AGOSTO DE 1856. 


Leida el acta, el Sr, Llano espuso que por una fuerte indisposicion tas | 
vo que retirarse en la sesion del mártes antes de votar; pero que degeaba 
que constara su voto por la afirmativa en la votacion del art, 15. 

Igual manifestacion hizo el Sr. Garza Melo, de manera que hubo 46 
diputados que estuvieron por la libertad de cultos. Se dió cuenta con 
una esposicion del Sr. Vidaurri, relativa al pronunciamiento de Villagran. - i 
El Sr. Vidaurri se muestra dispuesto á conservar el órden y à entrar en 
arreglos pacíficos. l = 

Se dió cuenta con unas representanciones de los. pueblos de Popula y yo 
Tilapan, que piden incorporarse al Estado de Querétaro. > 

Fué admitido un proyecto de ley. orgánica, sobre el derecho de :pró- 
piedad, presentado por el Sr. Olvera, y que es como sigue: 

“Señor: —La esposicion que el dia 10 de Julio elevaron à vuestra so- 
beranía varios dueños de terrenos, pidiendo la reprobacion de los proyec- ` 
tos que en voto particular presentaron los Sres. diputados Arriaga y Ve- 
lasco, y del art, 17 del proyecto de la mayoria de la comision, me obliga 
á esplicar bajo qué concepto acepté el artículo; pero 'antes quiero 'Yntrar 
en algnuas consideraciones sobre là cuestion de propiedad Lertitoriat, tan 
debatida en todos los paises y tiempos. Ñ | l 


i . 
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“Hay dogmas religiosos que por sar adoptados por todo el mundo es Dereeko de - 
preciso creerlos, y de esta cláse es la única de la especie humana. Y bien, 
Señor: esta unidad supone una primera pareja creada en medio de la tier- 
ra, y dueña por consiguiente de toda ella, confocale a á las mismas palabras 
del Criador. | | | 

“Admitido este dogma, no es necesario, aunque fuese posible, seguir 
ramo á ramo el árbol genealógico de la humanidad, para venir á parar en 
la consecuencia tambien dogmática, de que la tierra debe pertenecer á. 
todos los hombres, como un buea patrimonial reconocido universalmente. 
- por legítimo en los primeros, siglos despues de la creacion. ¿Cómo algu- 
nos llegaron á, perderlo? ‘Hé aquí la historia de la pobreza. 

- “No siendo ya el globo ni suficientemente grande, ni cómodo para con- 
-. tener repartido, la codicia del ¿ran número de habitantes que con el tras- 
curso del tiempo llegaron á poblarlo, la mala fé y el dolo inventaron para 
legitimar la usurpacion, ciertas fórmulas violentas, que reunidas Hegaron 
á formar parte de lo que, hoy se llama derecho civil y derecho de` gentes, 
Si por ejemplo una nacion entra á viva fuerza en posesion de las tierras 
de otra, se le llama dueña por derecho de conquista; y si la usurpacion 
es entre particulares, suele legalizarse con ciertos titulos, como prescrip- 
cion de derecho, pacífica posesion, y otras cuantas frases, que. si bien las 
mas veces nada significan en rigorosa justicia, llegaron & ser grandes y 


bien sentados principios de AAA que condenan ála miseria á 
generaciones enteras. 


t 


“Así la violencia autorizada, vino á ser uno de los primeras títulos de 
propiedad; mas es justo decir que es de los méuos inmorales. 

“Sabido es que no tados los hombres nacen bajo de un mismo destino, 
ni poseen el mismo grado de inteligencia, ni cuentan con iguales fuerzas 
y salud, y que por lo tanto. no siendo el trabajo igualmente productivo 
para todos, la desigualdad personal proviene de la misma naturaleza. Las 
vicisitudes atmosféricas, las inundaciones, el incendio, la mortandad de 
los ganadas, las enfermedades epidémicas y otros varios accidentes que 
seria inútil relatar, fueron en las primeras épocas, como lo son hoy y se- 
rán siempre, motivos de pérdidas y de parálisis en el cultivo de los cam- 
po, F TTA ty | 


“Lu, miseria, la desnudez, la postracion, precisaron á. los infortunados å 
pedir socorro à los que nada habian sufrido; pero ofuscada y ya casi per- 
dida entre las generaciones la fraternidad universal instituida por la natu- è 
raleza, la sustituyó el egoismo, y en vez de socorrer los hombres felices 


á sus semejantes necesitados, fijaron en los a de de ia sus miradas 
A —13—]14 


propi 
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Derecho > avarientas,' y para apropiárselos c ofrecierón en cambio de ellos el alimento | 


- y el vestido que al fin fué aceptado, porque vivian en la necesidad mas 


urgente. Poco despues los infelices despojados, como quiera que el ali- 


mento y el vestido se consyumian y. la necesidad es peremne, no. teniendo 
ya para satisfacerla tierra que cultivar ó que vender, ofrecieron sn traba- 
jo para emplearlo tal vez.en la misma que fué suya; y de pobres pasaron 
tambien á ŝer ' desgraciados siervos... eLa propiedad, pues, y la esclavi- 
tud, tambien reconocen por título primitivo la inhumanidad. Pero hay 
otro todavía. ` 

“Han nacido en todo tiempo | hombres linfáticos, que parecen haber sido 
organizados por la naturaleza para el ocio y la holganza,, pues su debili 
dad les hace repugnar todo trabajo. De esta clase de séres salieron. siem- 
pré los hijos pródigos representados con tanta perfeccion en el del Evan- | 
gelio, y los cuales, si bien sus tierras y sus trojes no son para, cultivar | 
aquellas, sembrándolas con el grano dé estas, sino para calcular cuantos 
dias podrán con su valor librarse de las fatigas y v vivir alegres y dichosos. 
A estos holgazanes, segun los principios religiosos de caridad y fraterni-. 
dad, debieran los otros, hombres rechazarlos, para así obligarlos al traba- 
jo; y si no bastaba esto, debieran corregirlos en obsequio de sus descen- i 
dientes; más èn higar de estas fraternales y caritativas reprimiéndas, les ` 
recibieron sù propiedad' en pago de los manjares y vino que pidieron, y 
una. vez agotada tambien, los: obligaron á trabajar y los castigaron por su . 
pereza y sus vicios, con mas rigor del que ántes hubiera sido menester 
para moralizarlos. La usura, la perfidia, el frio cálculo, vinieron por ùl- 
timo á completar los títulos de la propiedad y la esclavitud, Si pues tales 
son los que el interes y la maldad de unos hombres fandaron para privar 
al hombre de la herencia de Dios que le fué concedida por él, por las 
mismas razones que tuvo para dar å las fieras gruta y caza, al buey el 
prado, al ave el grano y al pez las aguas, ¿puede la parte de la humani- 
dad que. profesa el cristianismo, qve por consiguiente cree en Dios, en la 
creacion del mundo, y que reconoce unos primeros padres dueños por 
dereuho: divinò de todo lo criado; puede, repito, reconocer esos títulos 
como buenos y respetables? Seguramente no, y por eso se subleva à cada 
paso cotra la espoliacion que sufre, protestando ton esto que conforme à ' 
la religion no hay propiedad legítima de terreno, si es mayor que el que 
puede cultivar personalmente una familia, porque la tierra debis ser, para 
la especie humana, una vineylacion inalterable, como.lo son ciertos ma- 
yorazgos criados por algunos ricos que.se horrorizan de la posibilidad. de : 
la mjseria en aquellos de sus descendientes á quieneg encargan, trasmitir 
á la posteridad su nombre; tiruips y honores, 
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“De estos principios, que no.pueden desconoterse sin negar verdades: "propiedad. 
pro, i 


fandamentales de toda religion; se deduce que la legítima, que la verda- 
dera propiedad enagenable, no debia ser otra en el estado social; que la 


que se adquiera inmediatamente por el trabajo de la persona y consistiera - 
- en bienes moviliarios, ú otros producidos directamente pon la industria, : 


pues sou losúnicos de.cuya posesion en vez de resultar.la. necesidad ó la 


miseria de algunos hombres, deben per la contrario causarle goces, por- 
que siendo los bienes de esa: elase, por. su misma . natoraleza. etrenlantes, : 


son fuentes vivas de riqueza pública. 


“Sin embargo, no-parque-sean' tales mis convicciones en asunto de pros : 


piedad, debe esperarte de mí que concluya proponiendo 'wna. ley agraria, 


segun la estricta significacion: de esta: palabra, Ellas no me impiden co- 
nocer que-fa eoriedad: como el mundo, tienen sus cataolismos lentos, qne- 


- 


aunque produzcan males en el órden de da naturaleza; no--pueden reme- - 
diersp sino par esto. mismo, por otro nueyo cataclismo, lento tambien, que 


vuelva lag.posas á su primitiva colocacion; Tampoco. dejo de conocer”: 


que para que una medida de esta: clase, fuese justa,, seria necesario. que 


se verificase en todo el mundo por medio de.una convencion. universal, 


porque- ai ese-dogma: de la 'unisad.de-la especie esel único instituto legt- 


tiyo park; una. repanticion igual, ¿quién. podría: sostener que.la: parte de - 


tienta: qué tocase uno de nuestros ciudadanos, por- una ley particular de 


la república, era la que justamente le correspondiá: camo: habitante .del 
globo?- Y descendienda de estas consideraciones, que se remontan al ord- 
gen deJa propiedad territorial, venimos á la posibilidad de la práctica de 


uya dey semejante, si con la historia à la vista se palpa que: en la: nacion . 


donde el furor popular aleanzó esa ley, fué ilusorio el remedio, : porque la 
misma'desigualdad- de fortuna reapareció à muy poco tiempo, como es fa- 


cil conocerlo. con'una poca de meditacion; y si por último, las desgracias - 


preliminares.ó indispensables para esa especie de triunfo del pauperismo, 
las contrapesames ¡con-la realidad de los bienes que..en virtud de él obtu- 


viera, ¡cuántas dificultades no se presentarian al degisledor, aun cuando se ` 


hubiese apoderado de él el- espiritu de los Gracos! Es notable que--4 


proporcign de. la. cultura y el conocimiento de los - derechos del hombre,-. 


aumentan, y se. generalizan, ocurra con ménos frecuencia 4 los legislado- 


res:el pensamiento de las leyes agrarias. . Los: convencionales francesa: À 
y muy particularmente Robespierre, j jamas pensaron en ellas,. á pesar de, . 


suecsageracion. por los intereses humanitarios, y su dominio sobre.un 
pueblo ardiente, .impetuoso.y muy dispuesto à concluir radicalmente. con 


el desnivel social.. ` Profesaban esos géfes populares el comunismo; pero 
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Derecho e sábios, prudentes y trabajadores por la humanidad, mas bien que por Ta 


propis 


generacion A que pertenecían, trataron de fundarlo indirectamente hacien= 


do contribuir. á los ricos para mejorar la condicion de los pobres, ; por la- 
instruccion, por el trabajo, por los establecimientos de beneficencia, por . 


latasa a los efectos de primera necesidad, £e. Y el mismo Jesucristo. 
que es el comunista por escelencia, ' ¿qué fué lo que ordenó? ¿Mundó 


acaso ial pobre que“despojara al tico? ; No, sino que se confórmó con en 
señár á esté que nó le-era lícito guardar lo eesuberante, porque ello perte- 
nece al necesitado. Con esto sin duda, quiso, demostrar el Salvador qué 
losemples generales que tienen: par origen. la inmoralidad, no pueden re- 


mediarse sino por las buenas eostumbres, que retrotreyendo Á la especie 


la-sencillez y pureza primitiva, y nl reconocimiento, 6 mejor dicho, al re- 


cuerdo de los dogmas cristianos, revivan los principios de igualdon y fra- 


ternidad . que instituyó su Padre en el paraiso. - 


o? 


“Y afortunadamente, Señor, este: lento cataclismo moral iniciado por 


Moisés y continuado por Jesns, ha tenido ün adelanto sorprendente, pues ' 


es indudable’ que' el pauperistho va disminuyendo cada dia, y T es me- 
jor la condicion actual del pobre. © > A TE 
-«Desarrollados; aúnque muy someramente mis prinipiod en este par- 


ticular, ya puedo entrar é la cuestion, tal como se presenta en México, 


protestando “hacerlo como discípulo de Jesus, y no.tomo Sreco; hi mucho 
mënos como Mario y Catilina, >o cc o eo 


“Comenzaré desde luego por asegurar que ni el pueblo nilos mismos . 


peticionarios creen en la legalidad con que posee una buena parte de los 


propietarios de la república; porque basta comparar lo que hoy tiénen los ` 


pueblos con lo que tenian segun la: tradición, despues de la conquista, pa- 
re concluir que ha habido en verdad una escandalosa usurpacion; y. basta 


tambien fijar un póćo la vista en. la degradación de las aldeas y enta mi-' 


sería de sus moradores, para reconocer que no está: muy recargado el: 


cuadro que presentan en su parte espositiva los- apteciables: companeros l 


de-comision que he nombrado al principio. Ae A Oh 


“Tampoco puede creerse en ai inocencia política con que los peticiona- 
rios se presentan a sl mismos y à fa clase 4 que pertenecen, pues ademas : 
de que entre las firmas se ven las de algunos que constantemente opu- 
siéron y aun oponen seriós obstáculos á la democracia y Â la libertad, la ` 


imparcial historia ya escribió en su libro € que las, clases acomodadas de la 


república, equivocándoge siempre sobré sus verdaderos intereses, han es- : 
torbado todo adelanto * material y moral, por correr tras de sistemas tan ; 


rancios como impracticables en 'nuetro suelo, porque un pueblo que ya 


s 
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quiere regenerarse y ser libre, que tiene un territorio vastísimo, e en que -Dereche de 
con solo correr puede asolear å las legiones de la tiranía, y mil Termópi- ld e 
las donde esperarlas y venserlas; ese pueblo, digo, no. puede ser esclavo. . 
, “Si, pues, es un hecho que la erísis terrible que se va'aprocimendo para 
esas mismas clases, no es simplemente un cápricho de la fortuna, ó un 
castigo inesplicable de la Providencia, sino una de aquellas; que:aquí ço- 
mo en todo el mundo, en los tigmpos antiguos y modernos, ha sido prepa- 
rado muy de antemano para la opresion, p^r el orguló de los fuertes y de 
«los felices, y porla'inhumanidad,..el desentace es incontestable, y cumple: 4 
la sociedad representada en su gobierno, dirigirlo. para: que ho'causerla 
ruina completa del demandado, ni lá desmoralizacion de lós:qúe reclaman 
è` justicia, Hace'mas de diez años que en escritos anónimos unosy. froe. 
dos otros, estoy inculcando á los ricos la idea de que ellos mismos, si fue» 
se posible, dirigieran. el drama sacrificando una corta porcion de sus inte- 
reses para salvar el todo; en vez de gastarla` eh necias revoluciones y re- 
sistencias armádas, buenas á lo mas para disminuir teinporalmente la ac- 
cion, pero narica para anigüilatla; y creo firmemente, Señor, que' si me j 
hubieran escuchado, dormirian hoy coñ la conciencia tranquilá `y seguros 
en la posesion de sus 'haciendas. ''Lo mismo'he dicho“ de los gobiernos 
- pasados, y lo dif'é i con, thas razon'del' actual. Ayer mi apreciable colega 
el Sr. Gamboa, ha dicho'esta 'vérdad. Si el gobierno se para, tendrá su 
' gefe la suerte de Luis XVI, sucúmbiendo á la écsecracion de todos los * 
partidos que representan la revolucion.» «+ Pero quizá será tiét po toda- 
via de remédiar los males sin” molestia grave de ninguna fraccion de la 
sociedad. Vuestra soberanía y el gobierno mediten sériamente sobre los 
peligros y la necésidad'de conjurarlos, y los ricos ' meditarido tambien so- . 
bre sus verdaderos intereses y sobre la'parte de justicia que hay ën-sus 
riesgos, ayuden al poder público á la salvacion de la patiia con la mejora 
de la clase pobre y cow resolver definitivamente una'cuestion social que 
va tomando proporciónes tan gigantescas como amenazantes, Tal: es” el 
objeto principal del proyecto de ley que va: al fin de: este desalifiado dis- 


i. 


Curso. ~ 


“Paso ahora å ocúparme del art, 17. Los peticionarios, vienen, Señor, 

- escandalizándose de un principio que hace mucho tiempo tiene ya con- ` 
quistado el pais, en las sábias leyes que rigen: hoy A la mineria, y. las 'cua- 
les acordes con los buenos y sahos principids de economía política, im- 
piden que estén sin esplotarse los terrenos que encierran fesaros de la na- 
uralezaz de manera que el artículo sin centener en el fondo. nada nuevo, 


A] 


splo se dirije à evitar forzadas y perjudiciales interpretaciones de esas 
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rro mismas leyes, y á que esos principios: contenidos en “ellas se apliquen, ya. 
que pueden serlo con justicia á otras fuentes de riqueza. ¿Y por qué no” 
tabia de aplicarse? ‘Un rio:cuya: corriente pueda ‘ser motriz de úna mà- 
"quina; cun: tergeno: rico. gin :sosa: Ó: potasa. ó;cualquiera: otra sal, isdeben 
: queda: inútiles porque así lo quierá.el.capricho-de»su -dueño,.no- obstante 
| «que es le:indemnizará, Ó:que  se- egard ¡A usan:de sui preferente derecho 
" — «pmra¡utilizarle?....Inrátilier, -por.tento,:empeñarime:en:demostrab:la justicia 
l v del artíeule:duando. ella, topitq, está -fundada en: la práctica de leyes dnte-: 
¿ riores: que conservan: todo su vigor.. Canyengo sin ewbargo; en-que tierta 
+ oscuridad que: presqntai debe: remediarse, cuandodlegue-la discusion; fija- 
¡¿do mejom los derechos del propietario pareiguitaw toda; ocasion: de ipi 

-Vas ¡y alarmantes, A A SA la 
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PROYEETO DE" LEY. l 
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Ry “El Proa epngreso. constituyente, considerandos... 


? l “Que. la, propiedad territorial çp la. república se ha vuelto a hjeto: da ques». 


eA debate amenaza alterar á:la¡ trananilidad pública 7. gausa 
n -grandeyajarma. ep los propietarios... 
“Que noa. Jomensa, estengion del. terreno: se hala as en manos 
a gue. fleseuidan de su cultivo y, de. la; esplotacion ge sus. -rjquezap]naturales, 
, €on lo. que se perjudica: gravemente & la agicultura; á la industria, al co= 
.merçio, se priva de esos medios:de. subsistencia é la olase trabajadora , y 
_ 8e detiene: el progreso. del paña. i 
“Que es-potoria Ja usurpacion que han sufrido los pueblos de parte. de 
_wariog propietarios, bien por la fuerza ó por. otras adquisiciones legales. 
“Que esta usyrpacion ha solido estenderse basta .el fundo legal y la 
-agua potable de-las poblaciones. o 
r “Que | los derechos. conculcados -de los pueblos, son eausa de litigios 
¿ue producgn,en ruina, y la de lps propietarios, quitan el tiempo à los tri- 
r bugategy desacreditan á la administracion de justieia, 

“Considerando, por otra parte: —Que si bien estos males reclaman un 
medio eficaz, el legislador debe ponerlo de manera que no conmueva pro- 
fundamente á la sociedad, ni reduzca à la miseria, ni á una notable pri- 

; vacioñ de goces, 3 una, párte de élla, ha venido en decretar la' siguiente: 


Ley otgbniod que arregla la propiedad territorial en toda la república. 


Art, 19 En lo sucesivo ningun propietario que posea mas de diez 
i leguas cuadradas de terreno'de labor, ò veinte de dehesa, podrá hacer 
` nueva adquisicion en el Estado ò territorio en que esté ubicada la an- 
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«22 Los que eh la gran meseta central de la república, posean mas. 
- de diez leguas cuadradas, pagaràn anualmer.te sobre la contribucion que 
están causando, un dós por ciento del valor del escese. En los. Estados 
“despoblados, las legislaturas propondrán ; al eongreso geñeral el mácsimum 
Y minimum que por el estesó deban" pagar los propietarios. 

“32 Los propietarios de aguas, aunque posean con títulos legítimos, 
no podrán negar à los ¡pueblos colindantes ó muy inmediatos que ' carez- 
_can de ellas, la cantidad que & juicio de peritos; sea necesaria para el uso 
«potable de las poblaciones; peró los acueductos y y cafierfás serán de cuén- 
'ta de éstas, lo mismo que su' conservacion y reposicion. . : Ta 

“49 Los propietarios de montes tampoco ` podrán hegar leña, pára 
solo el uso culinario, 4 lás poblaciones que carezcan de ella, ó no puedan 
- comprarla en un lugar cercáno. “A juicio, tambien de peritos se fijara. la 


cantidad qué necesita cada poblacion y la indemnizacion módica que de- 
ba dársele al propietario, y j 


“59 Los bienes cuya pósesion no o estribe en títulos primitivos legiti- 
“mos, pertenecen à la nación en los términos « que dispone esta ley. 

“62 Para el reconocimiento de estos titulos. de propiedad, se esta- 
blece en cada cabecera de Distrito, un jurado compuesto. de nueve indivi- 


- duos y un letrado, que servirà de asesor, nombrados por la legislatura del : 


Estado respectivo, El asesor instruirá al jurado. sobre los puntos legales 
que consulte; no tendrá voto y será. responsable de sus informes, del mo- 
do que reglamenten las legislaturas. Estas. señalaràn tambien la indem- 
nizacion que deban disfrutar los jurados. 

“79 Ante el del Distrito respectivo, los Ayuntamientos de é, ó au- 
- toridades municipales, presentarán, en el término de seis meses, contados 
desde'la instalación del gran jurado, y con el visto bueno de la autoridad 
° política del Distrito, lista de los asuntos cohtensiosos que sobre tierrás, 
_ aguas `ó montes tergan pendientes en los tribunales, y el jurado pedira A 
éstos los espedientes, yá los propietarios los títulos primitiyos de propie- 


dad del terreno, agua ó monte en litigio, si no obraren en los espedientes. 


“Durante el mismo periodo de seis meses, el jurado, puede recibir de- 
mandas de los Pueblos, autorizadas por el gefe polhigo del Distrito, y 
Tios son br de las demandas que el jurado distrital 6 el de ape- 
lacion, de que se hablará despues, calificaren de temerarias, 

“82 El jurado y el prefecto del Distrito son estrechamente respon~ 
sables de la conservacion y seguridad de los espedientes. 


k 


“99 Son títulos legitimos primordiales para el caso de-esta ley: 12 La 


, Derecho de 
propiedad. 
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Derecho dé concesion del soberano..22 La compra de los municipios autorizada com- 


propiedad: 


_ petentemente. 32 La cesion tambien autoriz=da, en. pago legitimo; y 
42 El cambio tambien fundado. en autorizacion.” Se tendrán, sin em- 
bargo, como legítimos estos mismos títulos, cuando se trate de: terrenos 


- que pertenecian al fundo legal, los cuales se devolverán inmediatamente 
á los pueblos. 


“0, El jurado, en vista de los espedientes, dapi en, pa preciso 


término de diez y ocho meses, todos log asuntos que estén bajo su fallo, 


sentenciando con la correspondiente de estas fórmulas: “D. Falano posee 

con títulos primitivos legitimos el terreno ó la finca, tal, desde tal tiempo 

(aqui la fecha)" “D. N. posee sin títulos primordiales legítimos; bc.” 
-*11, El jurado conforme vaya despachando los espedientes sobre que 


| recaiga sentencia condenatoria, los. remitirá al gobernador del Estado, 
quien mandará hacer el avalúo de los terreno de ilegal posesion, para los 
“efectos del artículo 16. Los otros espedientes sobre que haya recaido 


sentencia absolutoria, se devolverán al propietarjo con testimonio jurídi- 
co de la sentencia, y así unas como otros, se publicarán por los periódicos 
con el' estracto del espediente. 

«12, En las capitales de Estado y en al Distrito federal, habrá un. n, ju- 
rado de apelacion organizado de la misma manera que los distritales, Es- 
te jurado solo en el caso de apelacion, revisará el fallo del jurado del Dis- 
trito, sujetándose en el procedimiento y para la sentencia, á las mismas 


bases y fórmulas que el distrital, En el caso de apelacion notoriamente 
infundada;'el apelante sufrirá una multa equivalente é á la décima parte del 


valor de la casa en litigio, 


«13. Las legislaturas reglamentarán los procedimientos de este y de los 
otros Jurados, de manera que sin hacer lenta la accion de ellos, tengan 
las partes las suficientes garantías. | NE s S 

14, Losj jueces que admitan en lo sucesivo demanda alguna ó ins- 
tancia sobre asuntos fenecidos ante los jurados creados por esta ley, per- 


deran en el acto su empleo, y`'no podrán obtener mingun otro de con- 


“15, "Si pasados los diez y ocho meses señalados por esta ley, quedas 


“ren en poder de los jurados algunos espedientes, las legislaturas podrán 
-prorogár la duracion por otros tres mesés perentorios, despues de los cua- 
les se disolverán, haciendó entrega formal de su archivo, Si aun queda- 


re algun negocio sin despacho, conocerán de él los tribunales ordinanigs, 
) 


l quienes se sujetarán á las bases de esto ley. t 


“16. Los terrenos ilegalmente poseidos, quedarán sin embargo € en po- 
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der del poscedor,-5 censo enfitéutico de un 6 pS anual, que entratà 4 las leas or- 
arcas municipales del pueb'o 4 quien el terreno corresponda, y el propie- La union de 
tario tiene la obligacion de deslindar, cultivar ó adhesar su terreno dentro ma p a 
de un año, sin cuyo requisito se tendrá por baldío y perteneciente al Es- 
tado, quien podrà adjudicarlo al mejor postor. 
«17, Los caudales que por este orígen ingresen á las tesorerfas muni- 
cipales, tendrán la siguiente distribucion. La tercera parte se remitirá 4 
la tesorería del Estado para los fines que adelante se espresan, y las otras 
dos las invertirá el ayuntamiento con acuerdo del colegio. electoral y co- 
nocimiento del gefe político en la instruccion primaria, policía, reposicion 
6apertura de caminos y calzadas, formaciom de puentes, establecimien- 
tos de beneficencia pública y salario del ministro ó ministros, quedando 
desde luego libres de derechos y obvenciones parroquiales, El gobierno 
del Estado vigilará'4 la buena inversion, mandando s visitar á los ayunta- 
mientos por lo ménos una vez al año. 

18. Con la parte que de estos caudales i ingresare á las P de 
Estado, se formará un fondo especial sagrado, que se invertirá en los ob- 
jetos siguientes, ayudándose con los fondos dedicados á la instruccion y 
beneficencia. 
| “I. Un grande instituto gratuito que abrace los siguientes pamos: edu» 
cación, secundaria, enseñanza de agricultura, escuela de artes y oficios. 
| | “II.  Ausilios para huérfanos, decrépitos y otros establecimientos que 
| puedan sostenerse.. | A ? 

“19. Al instituto concurrirán, jokere notoriamente pobres y eprove— 
chados de todas las municipalidades del Estado, ó si no fuere posible, de 
todos los partidos ő de los Distritos por lo ménos. De estos alumnos no 
podrán dedicarse mas que una quinta parte á la medicina. y juriapruden- 
cia. La teología solo podrá estudiarse en los colegios consiliares. 

«20. La distraccion de los fondos creados por esta ley á otros objetos 
. que los que ella misma demargue, y ya:sea que se verifique por los con- 
gresos, por los gobiernos, pòr las ayuntamientos, ó por cualquiera otra au- 

toridad, es causa de responsabilidad insolidum y de mancomun para quien 

la cometa; y se hará efectiva para la confiscacion de bienes correspondien - 
| tes de los responsables, — Olvera” 


- El Sr. Gomez pidió la palabra para hacer unas proposiciones relativas 
å la nota del Sr. Vidaurri, y dijo: que comò mexicano y como represen= 
tante por el Estado de Nuevo-Leon, se veia precisado á llamar la atengjon 
de la soberana asamblea constituyente, con motivo del movimiento revolu- 
cionario que habia estallado en el pueblo, de Villagran, perteneciente al 


te) 


gánico. 
¿La union de Me 


i- Nuevó-Leon. Ae 
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Estatuto or- Estado de Tamaulipas; -por si se tuviere por conveniente dictar alguna 


dida que pudiera contener el mal que amenaza á aquellos pueblos, á los 
Nuevo-Leon y Coahuila y tal vez á la masa general de la nacicn, 


No cree que el congreso tenga facultades, para dictar todas las que el 


. Cas 


o requiere; pero sl entiende que'está en sus atribuciones el acordar su 


“aprobacion á las proposiciones que presentaria, y que con ellás y algunas 
* providénci las administrátivas, se prometia que el mal seria remediado; 


i _ Cree infundado el concepto qué se ha formado un periódico de esta ca- 


pital que califica de insignificante ese. pronunciamiento, y. teme por el con 


trario, que en razon de proclamar un principio de verdadera justicia y , „de 
conveniencia pública, se, propague por algunos otros pueblos de.ese mis- 
` mo Estado, por los de Nuevo-Leon, los de` Coahuila, por. algunos otros 
pueblos de San Luis, y “ado por los de Guadalajara. —Manifesta que, en 
-este Estado es de presumirse que haya muchos descontentos á consecuen- 


cia 


de los convenios de circuns'ancias que se han celebrado" con, el. gefe * 


* que manda las fuerzas que destinó para aquella capital el supremo gobier- 


no, 


y considerando de que por todas partes hay revolucionarios y. descon- 


“tentos que solo acechan una ocasion ó pretesto para sublevarse abierta- 


me 


nte, no seria nada estraño que el pronunciamiento cundierą, por otros 


“Estados, o 
-Dicé que el pronunciamiento de. Villagran es un lamentable estravio de 


- Jos ' 


principios reconocidos para jústificar una sublevicion á mano ‘armada; 


` pero tiene como justa su peticion en lo relativo á la ilegalidad” é inçonve- 


” niencia`del Estátuto que publicó el gobierno general. 


t 


'En su 'concepto siempre debe accederse A las justas pretensiones de los 
, "pueblos, y para conocer la ilegalidad del Estatuto basta consultar al. mis- 


mo 
su 


plan de Ayutla, que en su espíritu y su letrá nos está revelando que 
principal mira, mientras se sancionara la constitucion, fué el dar al 


_ gobierno general amplísimas facultades para dictar leyes y administrar en 


los 
-ma 


ramos generales, y á las localidades 6 Estados estas mismas amplisi- 
s facultades para su gobierno y administracion interior. Queden, Se- 


“ ñor, dijo, las cosas tales como las ha puesto ese plan salvador que es hoy 
“la única ley fundamental del pais, y ya que por un artículo de ese” mismo 
plan, nosotros podemos revisar los actos del ejecutivo, declaremos que na-' 


da 


Estados en su' régimen ' interior, 


ha podido ordenar el Estatuto orgánico que toque la soberanla de los 


E 


eCree que la nacion ha pronunciado tambien su fallo sobre este particu- 
lar, y entiendé que no puede dejar de conocerse, que á pesar de haber sido 
- publicado ese: Estatuto en la mayoría de los Estados, los mismos gober- 


~A (y en 


nadores, los ciudadanos, la prensa toda lo reprueban y juzgan:como aten- Pao, or- 

` tatorio é impolítico, En su concepto, aun el mismo supremo gobierno La union de 

' ha conocido la mala y muy desfavorable acogida que en todas partes se le- o 
“ha dado al referido Estatuto, y- que entiende que ya lo habria: derogado; si 
«nó fuera por ese erróneo principio'de autoridad que ha' defendido el prefe 
«del gabinete, con escándalo de los: que: conocen: y aprecian en algo las 


ideás de la democracia, y del mismo plan de Ayutla que la proclama. 


=" El orador establece la autoridad en el consentimiento nacional, y cree 
que cuando el poder $e, separa' de.las consecuencias lógicas de esa volun- 
tad ó consentimiento, obra con solo su voluntad particular, y lamenta, que z 
un hombre tan ilustrado como el Sr. D. Luis de La Rósa, desconozea Ó 
pretenda desconocer estos principios. 

Vuelve á repetir sus temores de que se propagúe al absurdo plan dè Vi- 
llagran por contener la revocasion del Estatuto, qye se ha publicado ..en 
“Tamauli pas con general desaprobacion, y no duda en que tenga muchos 
partidarios en Nuevo-Leon y Coahuila. 

Si ese Estatuto es ilegal, si está reprobado por la nácion toda, si rues- 
trus conciencias, lo condenan ¿por qué, señores, continúa, no lo derogamos 
en todo lo que diga relacion con el gobierno interiór de los. Estados, ya 
que para ello nos otorga suficientes facultades el art. 5. °`\del .plan de 
Ayutla? Si así podemos evitar muchos males, si así podemos quitar un 
_pretesta á los revelucionarios, ¿qué nos detiene, señores, para hacer la de- 
claracion respectiva? ¿Aguardarémos à que vengan las armas: á pedirnos 
una justicia? No, Señor, cuando es bien conocida la voluntad de u un pue- 
blo, sus mandatarios no dében vacilar en Obsequiarla. 


' Anupció que la segunda proposicion que tenia que proponer se reducia 
al pronto despacho de un negocio, que aunque local, lo creia de consecuen- 
cias trascendentales à la nacion toda, y estrechamente enlazado coh el pro- 
'nunciamiento dé Villagra: diju; que ya la asamblea tenia conocimiento de 

cla grande importancia de ese negocio por los términos de las representa- 

«ones que se habian dirigido, y por el-calor $ Interes: con que “se habia 

ttatado aun en su seno mismo: el negocio era relativo A Fa incorporación 

- de Coahuila á Nuevo-Leon. Creia que si se resolviera este negocio y e 

“deroguba el Estatuto en-los términos que habia propuesto, la revolucion 

' no cundiria ni á Nuevo-Leon, ni á Coahuila, y podian evitarse grandes - 

“conflictos-A la nacion. - La cámara tenia datos mas que «suficientes para 
resolver; la cuestion ya le era conocida, y podia por lo mismo anticipar 
ésa resolucion constitueienal, prévio el dictamen que le presentara la co- 
mision respectiva, Por último, como las medidas que proponia, en caso 


Derecho de 
ito. 


— 108 — 


de ser adoptadas, podian, como se lo | esperaba con grandes probabHida- 


asi 
~ Abolicion p des por conocimiento que tiene de los habitantes de aquellas poblaciones, 


pasaportes 


cartas de se- 
guridad. 


Y impedir que se propagara el pronunciamiento de Villagran, pedia tambien 
que se escitara al gobierno para que fuera comunicada ‘la resolucion por 


estraordinario, y concluyó dando lectura á las siguentes proposiciones, 


_ suscritas tambien por los demas señores- diputados, de Nuevo-Leon y 


Coahuila. Ea 

e], Se reprueba el Estatuto orgánico publicado por el supremọ go- 
bierno el 23 de Mayo último, en todo lo que toque la independencia y so- 
beranía en. que colocó á los Estados el art. 4.9 del plan de Ayutla, para 
determinar lo que creyeran conveniente en lo relativo, á á Su régimen i in- 


` terior. 


2 3 La comision que debe consult4r sobre division territorial, lo. ve- 
rificará dentro de tercero dia, por lo que respecta á las solicitudes que han 


dirigido los pueblos del Estado de Coahuila pidiendo su incorporacion, 8 


Nuevo-Leon. 

La, resolucion que se tome formará parte de la constitucion y se man- 
dará publicar luego para su cumplimiento, | 

3.% Aprobadas que sean estas proposiciones se trasladarán al Escmo. 
Sr. D. Santiago Vidaurri, en contestacion á su nota de 31 del pasado, y 
se invitará al gobierno pare que el pliego sea conducido por un corteo es- 
traordinario. 

México, Agosto 6 de 1856.— Gomez. —Llano.—Noriega.—Blanoo.— 
Garza Melo? 


Pedida la dispensa de trámites para estas proposiciones, hubo 46 votos 
por la afirmativa, y 39 por la negativa, y como se necesitaban dos tercios, 


` quedaron de primera lectura, 


Se puso å discusion el artículo 16 del proyecto de constitucion, ` 


El Sr. ARIAS, temiendo que pareciera. hasta. temerario atacando un ar 
tículo tan liberal, creyó oportuno hacer algunas observaciones en contra, 
fundándose en el conocimiento que tiene de las cartas de seguridad como 
empleado del ministerio de relaciones; protestó que no lo movia ningun 
interes, pues si hoy: es empleado, puede: deiar de serlo mañana. : Hace 


- dias que se declama contra las cartas de seguridad como si fuera una 


vejacion ó un gravámen; ellas solo girven para acreditar la nacionalidad 
del estrangero, y ellos mismos las desean para salvarse de cargos, conceji- 


les y de que los mblesten las autoridades de los pueblos. Son- indispensa- 


, bles, y así lo han reconocido todos los gobiernos, pues la ley que las crió 


data desde 1828, sin 1 que nadie haya pensado hacer innovacion, Parece 
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que la cuestion es de mera policía, y que no comprende á la constitucion. 


Epia de 
ánsido. 


Su señoría està porque haya reciprocidad con los estrangeros, y nota que Abolicion de 


en algunos paises los mexicanos están sujetos á los mismos requisitos. 
Recordando que el tesoro nacional ha sido presa de aventureros, en- 
cuentra la ventaja de que cuando un estrangero no tiene carta de seguri- 


guridad. 


dad, se le niega el derecho de hacer reclamaciones, y dice que esto ba su- 


cedido en algunos casos, 


Creyendo que los estrangeros se encuentran en mejor situacion que los 
nacionales, le parece justo que pese sobre ellos algun gravámen, ya que 


vienen á esplotar el pais para irse despues; pero las cartas ño son tal gras 


vámen, pues apénas se trata de dos pesos anuales, y ellas se dan para 
beneficio de los estrangeros. Cree que debe tenerse en cuenta las cir- 
cunstancias peculiares y escepcionales de nuestro pais, y piensa que tra- 
tándose de tan poca cosa, la liberalidad que se biciera seria miserable, 


Los productos de las cartas, que no merecen el nombre de contribucion, 


se emplean en pagar á los empleados del ministerio, y en los gastos de 
oficio de la secretaría, como plumas y papel. 

Puede tambien haber casos escepcionales que en varios artículos ha 
previsto la comision. 

Los estrangeros pueden tambien tomar parte ẹn nuestras revueltas, y 
cree que las cartas de seguridad contribuirán à evitar este mal. 


El Sr. Zarco dice, que despues de lo que ha pasado en el congreso 
acerca del.art, 15, sentia un profundo desaliento al defender toda idea de 


progreso y de reforma, y temia que á toda innovacion se contestara no es . 


tiempo, sin siquiera decir cuando lo será. Añadió que habria debilidad 
en sus palabras al sostener el artículo. pues dudaba del écsito. 

Sin embargo, las razones del Sr. Arias le parecen insuficientes para 
conservar una restriccion, un gravámen, un impuesto que pesa solo sobre 
los estrangeros, y. que es el. precio vergonzoso à que compran la protec- 


cion de nuestras leyas, Ya que les hemos negado la libertad de concien- - 
cia, añadió, dejémosles siquiera la facultad de moverse de un punto 4 : 


otro. Ya que el.Se.. Arias se funda en la instruccion que tiene como 


empleado de relaciones, y que pudiéramos llamar facultativa, yo diré que 


tambien he tenido el honor dé servir en ese ministerio, donde pasé los pri- - 
meros años de'mi juventud, y dónde la casualidad hizo que yo desempe- | 


fara por algun tiempq las funciones de oficial mayor. | 


No ví en las cartas de segufidad mas que una vejacion, una. traba al 


estrangero, que hace'poco honor à la república, y no produce las Tentajas | 


- que le encuentra el Sr, Arias. 


pasaportes y 
cartas de see 


= es. 


Dereoho de - Los estrangeros no-las desean, tienen obligacion de .proporeionárselas 

rev de para no pagar veinte pesos de multa, ó pasar diez dias en la ¿cárcel, çons. 

o ao ge, forme á la ley de 1828. Y las necesitan tambien; porque sin ellas no es- 
guridad. . tán bajo el amparo de la ley. | 

Como la.seccion que se está discutiendo se llama derechos del hombre, 
el artículo está en su lugar, y no es cuestion de policía,. pues, se refiere al . 
derecho de libre tránsito que se concede á cuantos hombres lleguen. á 
México. 

El Sr: Arias quiere reciprocidad, que vendria muy bien en tratados de 
comercio 9 de' navegacion; pero no en las disposiciones que solo sé refieren | 
à la residencia de estrangeros, puesto que para esto tend:iamos que adop- ` 
tarà un tiempo todas las legislaciones del mundo, dejando que elameri- 
cano transitara sin pasaporte, obligando al frances 4 presentarse á alguna . 
autoridad, haciendo que 'el ruso solicitara un permiso especial, y no per- ? 
mitiendo que el chino entrara ál pais. Si el Sr, Arias reflecsiona un mo- ' 
mento, se persnadirà de que la reciprocidad que quiere es imposible, 

Es verdad que la falta de la carta de seguridad puede servir de pretess i 
to para desechar una reclamacion; pero el Sr. Arias sabe muy bien que 
en las muchas que pesan sobre el pais, no se ha cuidado de este requisi- 
to, que en verdad no parece fundado en justicia. Yo confieso que cuan= 
do'el gobierno estaba en Querétaro en la mas c congojosa y aflictiva situu- 
cion, hubo un aleman qué presentó una reclamacion por haber. sido sa~ | 
queado por soldados mexicanos, y que entónces por librar al- país: ‘de nue» 
vas dificultades, me ocurrió agarrarme de este: argumento y lo sostuve ` 
hasta donde pude. “El gobierno de México ganó la cuestion, y el gobicr- 
no de Prosia aceptó nuestras razones. Pero 'entónces y ahora mi con- ` 
ciencia me decia que- era triste para un pais detlarar que vendia lás gas 
rantías individuales, la seguridad de la - propiedad y. el anparo de eug le- 
yes á razon dedos pesos anuales, | 

Ademas, no todos los estrangeros se proveen de cartas de seguridad, ` 
pues solo las necesitan los' reclamantes: y los que: tienen pagaani 'en los : 
tribunales 

Es sobremanera ‘estraño que una: persona ten liberal ds el Se. Aries, '- 
al:hublar de los evtringeros, se queje «de que vienen. á eeplotar el pais y - 
que por esto ṣe les imponga un gravámen. Precisamente la ventaja: oons! 
siste en-que entren y salgan: siri- que nadie-lós moleste. Si:algo se:llevan,: : 
es el fruto, la recompensa. de isu trabajo; si nada se: volada | 
sumidores y sy mismo trabajo ha crjado:nuevos valores. E 

Si se trata “solo :de datos estadleticos, : el gobierno puede: ratili con- 
las noticias que recibe de los puertos y de las fronteras de todos. los es... 


Te m 


trangeros que llegan, sin necesidad de hacer pegar sobre ellos u una contri- Derecho. de 


tránsito. . 
bucion que no pagan los mexicanos. Abolicion de 


. o asa T 
Si los estrangeros. toman parte en nuestras revoluciones, con las cartas a 


de seguridad nada remediamos, pues con ellas ò sin ellas. pueden ser 8utidad. 
conspiradores. 


Habla tambien del mal servicio de los corréos y de la dificultad * que 
esto produce para que. los estrangeros que residen en puntos distantes de 
la capital renueven oportunamente. sus cartas de seguridad, y concluye 
pidiendo.la aprobacion del artículo: si:acaso es tiempo de que los hombres 
tengan el derecho de andar en la república, | 


El Sr. ROMERO (D. ' Félix) está en contra de los pasaportes y de las 
cartas de seguridad, y selo teme que la abolicion de los salvo=conduc - 
tos pueda referirse a agentes que tratan con el enemigo en casos de ; guer- 
ra; y que en esta parte el artículo sea contrario al derecho de gentes, 

El Si. Garcia GRANADOS cree que hay algo de. contradiccion ene. 
sistéma repúblicano con pasaportes, cartas de seguridad, trabas y restric- 
ciones para el trånsito. Tales requisitos son ausiliares del despotismo y. 
así se vé que en donde mas abundan es en Nápoles y en Austria. 

Estamos continuamente declamando sobre la necesi lad de la i inmigra- E 
cion, y nos empeñamos eñ hacerla imposible. En Inglaterra se entra sin 
pasaporte, y si se sale con él es porque lo ecsijen en otros paises. 

No es cierto que en México los estrangeros no contribuyan' á lọs gas-. 
tos públicos, pues pagan contribuciones, y al comprar cualquier efecto, lg 
mismo que los mexicanos, sufren el resultado de las contribuciones. Se 
dice que el gobierno debe saber quien. entra y quien sale, ¿y ¿y para qué? 
Los gobiernos despóticos, que á todo el mundo le tienen miedo, son los 
que cuidan de tomar precauciones contra todo; pero en los paises libres. se - 
debe proceder de otro modo. 

El temor del Sr. Romero, es enteramente infundado, pues el artículo 
de ningun modo se refiere á las negociaciones en caso de guerra. Lo 
que estraña el orador es, que despues de. tanto hablar de libertad, subsis- E 
tan todavía los pasaportes y las cartas de seguridad. | 


El Sr. Draz GONZALEZ está en favor del artículo, pero hacé notas que n; z 
hay contradiccion entre lo que.él dispone y 'el articulo. 43; que. declara 
que la calidad de ciudadano se pierde por estableceren pais estrangero: 
una residencia permanente y voluntaria con bienes de familia, Tambien 
obserya que la segunda parte: del,artículo ha de . ofrecer dificultades en lè.. 
práctica, pues en el 27 se dispone que á todo procedimiento criminal pre«.' 
ceda querella de la parte ofendida ó instancia del ministerio- público, y 
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cion definitiva, y el Sr. de La Rosa. no puede espresar la opinion del go- 
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cree que si la pena solo puede ser ronanelada por el j juez, la simple de- 
tencion puede ser ordenada por la autoridad administrativa. 

El Sr. Mara cede la palubra al señor ministro de relaciones, 

El Sr. de La Rosa, ministro de relaciones. esteriores, cree que siendo 


el único secretario del despacho que está presente, seria estraño que no 


tomase parte en el debate. La cuestion de que se trata ha sido discutida 
en el gabinete; pero como unós ministros apinan en pró y otros en contra 
de la abolicion de las cartas, de seguridad, nose ha llegado 4'una résolu- 


bierno sino la suya particular, | 
Está por la subsistencia de las cartas de seguridad, como medida de 


alta política; cree que el gobierno debe tener un registro de los estranger. 


ros residentes en el pais; y para esto se funda en nuestras circunstancias 


escepcionales, Le parece insignificante el valor de las cartas, en. com- . 


pensacion de los beneficios que producen al interesado, y si el, pruducto 


de 20 ó 30. .000 pesos anuales parece demasiado pequeño, no lo es si se 
reflecsiona que la hacienda está en bancarota, y que nuestros gobiernos 


tienen dias de angustia que carecen de cantidades mucho menores, 
Teme que se ecsageren las ideas de cosmopolitismo, y opina que esta 
cuestion debe dejarse á la discrecion de los gobiernos, 
Refiere las trabas que « ecsisten en otros paises, los derechos que se , pagan 


á la policía por solo viajar, porque todas estas medidas se juzgan conve. : 
nientes, y la misma razon , puede alegarse para que subsistan en México 


las cartas de seguridad. 


El Sr. MATA dice que gran parte de las objeciones han sido contesta- 
das por los diputados que han hablado en pró. Esplica que la comision . 
empleó la palabia salvo-conductos, para que no resucitaran con este nom- | 
bre los pasaportes. Cuando llegue la vez contestará al Sr. Diaz Gonzalez | 
sobre sodre el artículo 43. No cree que el 27 ofrezca dificultades, porque o 


en el caso de delito infraganti todo criminal puede ser aprehendido. 


Respetando mucho las luces del Sr. de la Rosa, confiesa que no entiende 5 
lo que quiere decir que las cartas de seguridad sean una medida de, alta 


política, pues no son necesarias ni yn saber qué clase de estrangeros llea 
gan:al pais. - - | | | e 


No opina que el asurito quin á la discrecion del gobierno, pues desde | 


que llegó á esta capital, -notando que todos querian reformas, pidió en 


union de otros diputados la' abolicion de`las cartas de seguridad; se encon- 
tró con que el presidente y algunos de los ministtos eran de su opinion, y 
sin embargo, han pasado cinco meses sin. que se dicte ninguna resolacion, | 


tal vez poz motivos de alta política. 


” 
- 
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Tan no se trata de un beneficio, que los estrangeros lo rechazan, y solo Derecho de 


tránsito. 
una minoría apremiada por la ley, se provee de cartas de seguridad. Abolicion de 
asaportes 
Los productos son insignificantes, y perderlos no importa una bancaro- red de Ba 


ta, que consiste dd en los ES en el is y en los gastos guridad. 
supérfluos. © '. | . 

Si restriccionds. semejantes ecsisten en algunos paises de Europa, esto 
consiste en que los pueblos no se gobiernan por sí mismos, sino que' estén 
dominados por déspotas que solo con desconfianzas y con trabas y ¿on gra- 
vámenes, creen atender á su seguridad. Elorador hace una minuciosa 
reseña de todos los requisitos, trabas y vejaciones á que están sujetos los 
estrangeros en la Isla de Cuba, y si la razon de conveniencia se considera 
bastante, le parece mejor seguir el ejemplo de los Estados-Unidos. 

Se suspende el ebate; y se levanta la sesión pública para entrar en se- 
creta, e | 


8 DE AGOSTO DE 1856. 

Siguiendo la discusion pendiente sobre el artículo 16 del proyecto de 
eonstitución, él Sr. Barrera, considerando que colocado en la seccion de los 
derechos del hombre, se refiere 4 estrangeros y nacionales, interpeló á la 
comision sobre si opina como el Sr. Zarco, que está en las facultades del 
gobierno espulsar á los estrangeros perníciosos, pues en tal caso solo se les 
concede un derecho nugatorio. 

Cree tambien que débe haber pasaportes par salir de la república, por- 
que se ecsigen al entrar á'otros paises. 

El Sr. ORTEGA pidió la supresión; de la ads parte del. artículo, por 
creerla innecesaria, 

El Sr. Arras no dándose por satisfecho con Ta réplicas que se le diri- 
gierún el día anterior, insiste en todas sus objeciones, que no da por contes- 
tadas: Se:han espuesto generalidades; se ha colocado la cuestion en un ter- 
reno odioso, como es el de intereses, para ofender el amor propio y no para 
convencer á la razón. El Sr, Zarco, que niega todas las ventajas de las 
cartas de segtridad, obra comio Lutero cuando borro: un pasago del- testo 
sagrado,eporquė no podia contradecirlo. 

Las cartas de seguridad son útiles al estrangero, que en cambio de dos 
pesos recibe inmensos beneficios, y son útiles tambien al gobierno, que por 


medio de ellas puede atender À su seguridad. ` 


e. 
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Porque los productos no pasan de veinte å treinta mil pesos al año, se 
dice que se trata de bagatelas, pero de poquito en poquito nos quedaremos 
sin hacienda, y los que dicen que sobran arbitrios sin indicarlos, son com- 
parables al médico que llamado á curar una fiebre, habla de cáusticos, 
purgas, sangrias &c., sin aplicar al enfermo ninguna medicina. , 

Hay una razon de conveniencia para manter.er las cartas de seguridad, 
y es, la de que el gobierno necesita saber cuantos estrangeros nd de qué 
clase son, y dónde residen. 

- Si se trata de conceder.el derecho de entrar y salir, no lo coartan las 
cartas de seguridad, y sobre todo hay que atender å las circunstancias pe- . 
culiares de nuestro pais, espuesto á invasiones de filibusteros, El orador 
en su entusiasmo por las cartas de seguridad, Hegó á considerarlas como 
un medio de defensa para salvar nuestro territorio de'las agresiones de la 
república vecina: ¡estupendo y portentoso descubrimiento en el arte de la 
guerra, en la ciencia política y en la diplomacia! 

En concepto del Sr. Arias, esta clase de restricciones no son monárqui- 
cas ni despóticas, sino que'tienden á conservar el órden. Noes muy afi- 


cionado à que imitemos á los Estados- Unidos, porque en ese pais clásico 


de la libertad ecsiste la esclavonía. 

Pierde despues un poco de terreno pprque cree que las cartas y pasa- 
portes son males indispensables, y así dejan de ser beneficios. 

La comparacion constante con las instituciones de los Estados-Unidos, 
lo cansa ya, porque parece que se trata de oponer una cara bonita á una 
cara fea. El orador, que es aficionado á ejemplos, dice aludiendo à su cor- 
ta estatura, que haria muy mal en ponerse la ropa de un hombre corpulen- 
to, porque le sobrarian pantalones, y el sombrero le caería sobre los ajos. 

Desea la colonizacion y la inmigracion, pero cree que los colonos se ba- 
cen inmediatamente mexicanos, y que así no se trata de ellos, al abolir las - 
cartas de seguridad. 

Insiste en que-los estrangeros están aquí en mejor condicion que los na- 
cionales, y cita el caso de que los reclamantes en el litigio de la mina de 
San Acasio, que sitúa en el mineral del Monte, han obtenido indemniza- 
cion despues de pronunciada una sentencia contra ellos en tercera ins- 
tancia. | | 

Decir que México vende la proteccion de sus leyes á dos pesos anuales, 
no es mas que lanzar un epigrama salado, si se quiere, pero infundado, 
pues lo misino puede decirse del escribano que vende el derecho „de pro» 
piedad si legaliza un testimonio. i 

La carta en último resultado no es mas “que una certificacion de la na- 
cionalidad para que sean respetados los derethos del individuo. 


` 
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Si no las hay en los Estados-Unidos, es porque allí ecsiste una buena 


Derecho de 


policía, ferrocarriles,vy telégrafos hasta en los hoteles y casas de gobierno, Abolicion de 


Ecsaminando la redaccion, la encuentra un poco confusa; repite sus ob- 
servaciones; siente no poder concluir de una manera brillante, echando 
mano de las palabras libertad, civilizacion £rc.; y fundándosé en principios 
de coriveñientia, en la pobrez: de nuestro etario, en las circunstancias par- 
ticulares de nuestro pais, y en su situacion geográfica, pide la dias: 
del artículo, | 

El Sr. Romero (D. F élix) posteada, la inutilidad de los E 
y citando algunos hechos que la. comprueban, repite que en su concepto 
debe borrarse la palabra salvo-conducto, regala al auditorio con la lectu- 
ra de un pasage de Vattel, y dice al Sr, García Ciranados que si sabe al- 
go de guerra, no lo sabe todo. 


El Sr. MATA, Calificando con razon de insignificante este debate, con- 
testa á todos los impugnadores con bastante oportunidad, sosteniendo la 
necesidad de abolir estas trabas que nunca son beneficios, A la interpe- 
lacion del Sr. Barrera replica que su opinion particular es, que el estran- 
gero pata ser castigado, tenga las mismas‘ garantias que las que tengan los 
mexicanos, pues solo así serán verdad los derechos del hombre.. 

Anuncia que cediendo á las.indicaciones hechas. la víspera por el Sr. 
Diaz Gonzalez, la comision añade en el artículo las pala pras “ó adminis- 
trativa” despyes de “autoridad judicial.” 

Desvanece todos los argumentos del Sr. Arias, diciéndole que la pro- 
teccion de la ley. se debe al hombre y no al pedazo de papel en que conste 
su nacionalidad; que las esacciones nunca son beneficios; que el registro 


pasaportes y 
cartas de se- 
guwridad. 


de estrangeros puede formarse sin necesidad de cartas ni de derechos; que : 


es muy estraña ilusion figurarse que las cartas y los pasaportes.nos defien- 
dan de los filibusteros, cuando estos no traen mas pasaporte que sus rifles; 
y por último, que en el caso de la mina de San Acasio, que no está en el 
mineral. del Monte, ha habido indemnizacion porque á juicio del gobierno 
hubo denegacion de justicia. «.. gi e 

Se ocupa despues de las observaciones pitva á los salvo-conductos. 


El Sr. RoĮmero (D. Félix), preguntó si al fin se borraba le Ls 
salvo-¿onductos, y la comisión. le contestó que no. 

Se declaró haber lugar á votar, y el artículo quedo dl por 68 
votos contra 15, 


"El Sr. Romero (D: Félix), quiso esplicar su voto, y el señor sis 
te le recordó que esto está prohibido por el reglamento. 
Siguió la discusion sobre el artículo 17, 


DEN 


Libertad de 


- "rmdustrig. 


2. 


— 16 — 


El Sr. Arizcorrera, declarando que está conforme con el principio, y 
que, å pesar de las recomendaciones que se han hecho à los abogados de 


- que se acomoden al estilo parlamentario y dejen el forense; tenia que ha- 


cer uso de los términos de su profesion por tratarse de la formacion é in- 
terpretacion de las leyes. Hizo notar que le condicion de'que la libertad. 
de la industria no pueda, ser coartada por los particulares à títrilo de pro- 
pietarios, parece. que solo puede referirse ála industria que se ejerza en 
propiedad agena, como por ejemplo, si alguno quiere aprovechar el agua 
que encuentra en un térreno, y establece una fábrica de tejidos de lino, y 
luego para desurrollar su industria siembra campos que no le pertenecen, 


- No puede querer esto la.comision, porque si así habria proteccion para 


unos, habria inmensos perjuicios para: otros, y la propiedad cosmopolita; 
que es la industria, acabaria con la radical, que es la territorial, y la que 
mas contribuye á mantener vivo el sentimiento del patrlotismo. 

- Compara el artículo con el famoso auto de Madrid sobre 'arrendamien» 


£ 


tode fincas; que nunca pudo llevarse á cabo en nuestro pais, y propone 


que se supriman las palabras “A titulo de-propietario.” 


El Sr. ARRIAGA cree que el decir que la industria ha de ser útil y ho- 
nesta, basta para comprender que no se trata del menor ataque'á la pro- 
piedad, pues-el que ocupa campos agenos comete un delito y no puede de- 
cir que ejerce una accion honesta. La ' comisión solo quiere evitar los 
abusos contra la-libertad de comercio y de industria que en sus tertenos 
cometen arbitrariamente- los propietarios, Si hay quien proponga una 
redaccion mas clara, la comision está dispuesta á aceptarla, 

“El Sr. CERQUEDA hace algunas observaciones en favor de la propie- 
dad. | | | 

El Sr. Parera soátieve el artículo, porque en él se trata de mejorar 4 
las clases trabajadoras; de evitar los a de- non Propietarios; y dè 
noer ier la: libertad de la industria; = 

. El Sr, : ÁrIZCORRETA insiste ensus uiia pide mas claridad 
en el artículo, y recuerda que como funcionario público ha trabajado eme 
po an favor de la idea-que está.en la mente de la comision. 

Es cierto! en. cierto) dicen varios: diputados, ] $ 

El Sr. VILLALOBOS cree que para salván las dificultades, bastará Dodd 
úba referencia al artíbulo 23 que concede. diferentes ' ini à la po 
piedad. 

. Et Sr. ARIZCOBRETA yo. opina del mismo mogo; porque al Pr 28 
se refiere á la ocupacion de la. dd ans haga la antonag en favor 
del público. 
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El Sr. VILLALOBOS propone entónces que la a se haga ú los Libertad de 
artículos que garanticen la propiedad. - | AS 

El Sr. VanLarTa da lectura al discurso iia: 

“Yo estoy conforme con las ideas que entrañá el art. 17 que se esta: 
discutiendo, y ei he pedido la palabra en contra). no:es: porque venga å 
abogar ni por Ìa esclavitud de las trabajadores, ni por la organizacion de 
los gremios, que monopolizan la industiía, secan la fuente de la produc» 
cion, y matan de hambre al artesano que nò pertenece á ellos: no vengo 
tampoco á hablar en pró de las protecciones de fatal influencia que el go- 
bierho suele dispensar á la industria con el fin de vigorizarla, y con él 
único resultado de destrairlaz no quiéro tampoco trabas, ni reglamentos, 
ni aduanas, ni guardas para el comercio. La saludable y nunca “bien: 
sentida influencia de la libertad, es asaz bienhechora en la produccion de 
la riqueza, ya sea vista bajo su aspecto político, ya se la considere tam- 
bien bajo su faz económica, 


r 


Me opongo al artículo y lo ì impugno, porque en mi sentir, sus palabras 
yan mas léjoa que la disposicion que debe contener; porque la vaguedad, 
de su concepto da márgen á amplísimas interpretaciones, y estas pueden, 
espresar ó bien un absurdo, ó bien la sentencia « de muerte de puestra in- 
dustria, y por tanto la ruina del pajs. Me opongo al artículo, en fin, j 
porque dice mas que debiera: y para probarlo, voy à hacer el análisis 
de ese articula. : : 


- El derecho 'al :trababejo libre es una ecsígencia imperiosa ‘del hos 
bre,|porque es una condicion indipensablée parael desarrollo de su personas 
lidad. Esteprinicipio tan esacto en su enuriciacioo, como universal y juss 
to:en su aplicacion, es.el principio que sitye: de base á mia opiniones . ent 
esta materid. No quiero ni probarlo, ni esponer todas “las teotías eco- 
nómicas, jurídicas y morales que entraña, porque ni esta tídbuna es- una 
cátedra de la:cienéig social; ni quiero gastar el tiempo en demostraciones. 
inútiles, supuesto que vuestra soberanía reconoce tambien: la verdad de 
ese principio. red E | o 

Sus consecuencias. lógicas y necesariamente PR Das. reconozca 
tambien, y elevado al rango de ley ese principio, me congratulo de que sus 
consecuencias sean tambien. parte de la ley constitucional del pais. - 

La esclavitud del trabajador no debe, pues, ecsistir entre nosotros: é 
debe disponer de sus brazas y de su inteligencia, del modo mas amplio y 
absoluto; ni la ley, incapaz de proteger para estimular el trabajo, ni'el 
amo, ecsigente én sus pretensiones, ruin en el salario y tal vez despótico 
en su conducta, podrán hacer abdicar al hombre su libertad para ejercén 
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presi su industria, segun su propio interes, dia consejero infalible en, mate- 
rias de la produccion de la riqueza. 

Esto que acabo de espresar, lo dice el:artículo que está á discusion; pe- 
ro lo dice-en mri concepto, repito, de un modo peligroso en una constitu- 
cion. Voy A esplicarme, y voy así à comenzar mi impugnacion. 

. El amo, el propietario, el dueña de la materia prima, de la fabrica, ó de 

? la finca sobre: que va el obrero à ejercer su industria, cometen, no hay 
duda, un abuso en obligar à este á la prestacion de sus servicios de un 

| modo que coarte su libertad. Esta materia quedó bastante debatida en 
la discusion: de otgo artículo, y aunque no espresa, como yo quisiera, la 

idea. „que eniraña, su contenido está ya aprobado por vuestra soberanía, y 

así, no insistiré mas en este particular. _ 

El propietario abusa, cuando sin mas título qué la inflbencia: de su ri- 
queza, ejerce (en las fincas rústicas principalmente) un verdadero mono: 
polio, impidiendo dentro de sus posesiones el ejercicio "de una industria 
que en nada violaria su propiedad, con tal que esta no sea el monopolio, 

El propietario abusa, cuando sin mas ley- que su voluntad, destierra 
( peimitaseme esta palubra por ser lá usada vulgarmente) de sus posesio- 
nes À las persónas avecindadas en ellas, y esto tal vez para evitar así la 
cómpeteñéla de un hábil productor. | ES 

Él propietarlo abusa, cuando sin mas razon que e su eapíicio, e se è opone 
á que sus posesiónes seán pobladas. A a 

El propietario abusa, cuando disminuye la tasa del o cuando lo 
paga con signos convencionales, y. no creados por lá ley que representan 
los. valores; cúando obliga al trabajador á un trabajo forzado, parą indem- 
nizar deudas anteriores; cuando veja al jornalero con trabajos húmillan- 
tes: cuando.'... es muy largo el catálogo de los abusos de la riqueza en 
la sociedad; - El rico, es una verdad que nadie niega, puede hacer: lo que 
quiere.... Cuántos y cuántos hechos probarian no ya que el infeliz arte” 
sano es esclavo del rico, sino que hasta: los mibmos gobiernos están sojas 
tds á sus ecsigencias. se. >> | d i 

Yo, lo mismo que la comision, repruebo esos abusos, y quiero que la 
ley sea patente à evitarlos y castigarlos. Yo, lo mismo que la comision, 
me he indignado una vez y otra de ver cómd nuestros propietarios tratar 
á sus dependientes: yo, lo mismo que la comision, retonozco que nuestra 
constitucion democrática será una mentira; mas toda yfa, un sarcasmo, si 
los pobres no tienen sus derechos mas que detallados en la constitucion; 
yo, en fin, conozco como la comision, que entre nosotros no andan esca- 
sos esos improvisados señores feudales, que nada leg falta para poder vi- 


vir bajo un Felipe 11 6 bajo un Cárlos IX. 
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Pera, Señor, esta en mi juicio no es la cuestion. Surge de estos ante= 
cedentes mejor y mas bien planteada, concebida en estos términos: ¿En 
el actual estado social, es posible que la clase proletaria, libre del yugo de 
la miseria, entre á disfrutar de lus derechos y de las garantías que una so- 
ciedad bien constituida debe asegurar á sus miembros? Libre del yugo 
de la miseria, he dicho con intericion, Señor, porque yo no creo; mas to- 
. davia, me rio de quien cree que el hombre que anda afanoso buscando 
medios de matar su hambre, piense « en derechos y en garantías, piense en 
su dignidad, piense como hombre... . La comision comparte mis creen- 
cias, cuando nos hace una débil pintora del estado social de nuestros 
indios. ` e ki AS 

Pero me desvío de la discusion. Decia, Señor, ¿en el estado actual 
económico de los püeþlos, es posible Hegar. á cortar de raiz los abusos de 
que con justicia ños estamos. quejando? Sin'la proporcional distribucion 
del trabajo; con los.escesos:de una loca y Avara produccion, hija de una 
competencia:siá límites y causada por los frios cálculos del interes indivi- 


Libertad de 
industria. 


dual, sin la justa proporcion entre la pgblacion y la riqueza, y por consi- | 


guiente sin el “equitativo pago de! trabajo, sinla organizacion social de 
este, com una industria que por dar que hacer á las "máquinas, quita al 
hombre su subsistencia. y su-trabajo, con on estado económico, en fin, co- 
mo el que vemos hasta en los: pueblos que marchan al frente de la civi- 
lizacion; es aquello posible? . . . . Que me respondan los publicistas si creen 
posible que. las constituciones pueden curar- tan graves males, 

Tengo un escrúpulo, Señor, y voy Áá confesarlo. Tal vez se ha: creido 
por algunos que soy de los que, como Sismondi, quisieran ver mejor al 
honrado aperario en el seno. de la familia, :en el hogar doméstico, traba- 
jando en'su modesto telar, produciendo manufacturas toscas, imperfectas, 
que no hacinado sobre mil seres humanos, degradados y corrompidos, 
sirviendo de instrumentos à una máquina mas inteligente que él, y esto 


aunque la sociedad abdicara' su lujo en las aras desu tranquilidad y vol- 
vierg la industria al siglo XI.: Tal vez se ba creido por muchos, que re- 


niego de la: conciencia económica, y, que no tengo fé en sus principios. 
Y tal vez se ha creido por otros que vengo à predicar estas doctrinas-que 
el vulg> llama subversivas, que los ricos apellidun espoliadoras, , Y que sus 
apóstoles titulan socialismo. No, Señor, nada de esto es esacto. Sabedor 
de que los pueblos en su-prowidencial progreso hácia un porvenir siempre 
mejor, no pueden retroceder para. volver à pisar el camino andado, así 
. como un hombre no puede, retrogradar en el tiempo para ser nuevo niño; 
no creo en las ilusiones ni en los recuerdos siempre gratos de una edad 
que ya pasó... ' „Conociendo que la economía politica ha dado solucion 
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— Libertad de $ gravísimas cuestiones sociales; pero. que tambien presenta sus terribles 
industria. 
problemas de la ““goncurrencia ilimitada” y de “la poblacion” polos en que 
gira esa ciencia y problemas que no ba alcanzado å resolver; recibo inge 
piraciones suyas por mas que conozca su relativa importancia. Cum- 
prendiendo que el “socialismo” ha tocado con tino esos problemas, y que 
ofrece la organizacion del trabajo y la equitativa distribución» de la rique- 
za; pero sin jactarme por esto de conocer ese sistema, el mas vasto que 
ha creado la inteligencia humana, admiro á sus. maestros, respeto sus doc- 
trinas; pero no sigo, ni ménos en la, tribuna, sus preceptos. Respeto mu- 
cho el edificio social, para aventurar upa tentativa de reedificacion que 
puede hacer dia una E quis cause la muerte de muchas fe» 
Neraciopes. ` o- cag ie Te ngatira saei gpi 
Esta digresion.la ecsige mi propia reputacion, siquiera para evitar in- 
enlpaciones que andan hoy muy en boga ppra traer el descrédito á quien 
lo. merece. Como mi profesion de fé, ya sabrán los que no tengan mìs 
creencias, sobre qué, puntos me BERE hacer cargos... Reanudo ya el 
hilo de mi ęcsámen, n aea l 
Preguntaba. si en el actual estado tales de los aos era posi- 
ble llegar á ese. bellp ideal de una sociedad perfecta, en que la riqueza y 
; la misgria no hagan. imposibles la. tranquilidad social.. Lo dicho me aa- 
© foriza sin, vacilar, para isa Ue y creo. de yo habrá 
quien diga. otra. copa. o E e 
Ahora bien;. ¿quiere delo decir que ies A son inevitables y 
que la. ley .ne podrá consu egida defender á la clase proletaria? Léjos 
Ge mí fal idea, gonfesando que es imposible en el dia conseguirlo todo, 
voy Á ver si se: puede alcanzar algo. En este sentido, voy á ecsaminer 
el artículo con tanto mas pa «cuanto que él es así, el objeto que la. 
comision ge propone. | ! 
Indudable es que ese artículo así visto, envuelve cuestiones económi- 
cas.de la mayor importancia: la tasa del salario, ŝu pago de pa pel sin uu» 
- toridad, legal; el manppolio de los propietarios. de fincas rústicas en el: co 
mercio ú otras industrias en las que su título en propiedad no: les da 
| ningun derecho, &c., &a., sọn todas cuestiones económicas que ¿debemos 
resolyer conforme à la ciencia; Desde que QQuesnay¿proclamó su célebre 
principio de “dejad hacer, dejad pasar,” basta que Smith dejó probada la 
mácsima. económica de. la “concurrencia universal” (acepto el estado de 
los pueblos tal. cual es, y en tal mapa e mis A desde 
nes, El ma de c concurrencia, ha probada que toda proteccion 4 
la industria sobre ineficaz es fatal: que la ley no puede’ ingerirse en lẹ 
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produccion: que la económia política no quiere del legislador mas Que la 
remocion de toda traba hasta las de proteccion: que el sólo interes indi- 
vidual, en fin, es. el que debe crear, dirigir y protéger toda especie de in- 
dustria, porque, solo él tiene la actividad, TENANCE y tino para ge la 
produccion de la riqueza no:sea: gravose. 

De tan seguros principios deduzco esta consecuencia: nuestra constitu: 
cion debe limitarse solo á proclamar la libertad del trabajo. No descen- 
der à. pormenores eficaces para impedir aquellos abusos de que nos que- 
jábamos, y evitar así lás trabas que tienen con mantilla á nuestra indus- 
tria porque sobre ser ageno de una constitucion descender à formar 
reglamentos, en tan delicada materia puede, sin querer, herir de muerte 
á la propiedad, y la sociedad que atenta contra la propiedad, se suicida. 

Yo creo, Señor, que la proclamacion del principio de la libertad del 
trabajo, llena nuestros deberes de legisladores constituyentes: no me ba- 
go la ilusion de creer que esó basta para curar el mal de que con justicia, 
lo: repito, ŝ& queja la comision; pero opino que el desenvolvimiento de 
aquel principio, materiá de una ley secundaria, y foro:ada conforme & las 
doctrinas en la ciencia, será capaz de librar al trabajo de las trabas que de 
pprimen y que constituyen los abusos de:los propietarios, 

Los abusos no' económiros de estos, permítaseme la frase, los destier- 
ros qne imponen la justicia que administran, la resistencia de que sus ter- 
renos se pueblen; su voluntad para arrendar aguas, pastos, leñas, 480.» 


kc., á sus sirvientes, son materia, Señor, de otro derecho que no es el 


constitucional. El código criminal dirá quienes deben administrar justi- 
ela, y castigará 3l que se erige un juez sin autoridad, Et derecho admi- 
„nistrativo manifestará como y con qué requisitos se erijan nuevas pobla- 
ciohes é indicará. los medios apropósito para que el capricho de uno no 
destruya la felicidad de muchos. El derecho rural se ocupará de la con- 
sérvacion de los bosques, de su disfrute, del repartimiento de las aguas. y 
de su goce, éc., &°. A ménos que querámos formar una constitucion 
defectuosa por la,-aglomeracion de 'estrañas materias, no. concibo como 
pueden hacerse lugaren nuestro código fundamental tales: puntos. 
Asfetenme: nuevas; razones para reprobar el artículo que se discute. En 
él ge proclama sin miramiento à nuestra industria, sin consideracion à 
nuestro estado ecónómico, la libertad del comercio, y esto de un modo 
absoluto; sin restriccion ysin tasa alguna. La libertad del comercio, 
Señor, objeto de mis estudios en-otta ocasion, la considero como la rea- 
lizacion completa de la civilizacion humanitaria del género humano, co- 
mo la verdad encarnada de la unidad en la especie humana: como la apli- 
eacion mas:abísolata de la mácsima económica de la necesidad de la divi- 


Libertad de 
industria. 


Libertad de sion del trabajo: como una esperanza del gran día en que la humanidad 


industria. 


será una sola familia compuesta de muchas naciones hermanas. Pero 
esa libertad del comercio esterior, pot cuya realizacion suspiro y que al- 
guna vez he defendido como filósofo; no la puedo aprobar: como legisla- 
dor mexicano, Sin tiempo casi par esponer mis opiniones en esta 'ma+ 


teria, voy solo'á apuntar los principales fundamentos que me obligas á 


impugnar esa libertad. 

La libertad del comercio esterior importa no solo la alza de prohibi” 
ciones, sino la abolicion del sistema restrictivo. ` Abiertos nuestros puer- 
tos de una manera intempestiva y absoluta, aglomerada la produccion es- 
trangerá en nuestras plazas, ¿qué seria de nuéstra industria? ¡Podría 
siquiera ver de lejos en su competencia á la industria estráangera?...... 
Nos podrá cegar muestro patriotismo hasta el estremo de creer que pode- 


. mos ser hoy tan buenos productores, como los ingleses? 


- Señor, necesito decir que la libertad absoluta del comercio esterior, de 
que soy en la.téoría partidario, no puedo:sostenerla en esta tribuna. La 
sola alteracion mercantil que tal disposicion produjera, ya es un. mal de 
suyo grave: la destruccion de nuestra hacienda eh bancarota hace mas 
inminente el peligro: la muerte segura de nuestra industria que con tal 
flujo y reflujo de importaciones no podria derramárse por nuévos canales, 
aumenta los riesgos; y el trastorno general del pais, política, económica 
y. mercantil, me obligan á desechar una idea que. hoy miro como irreali- 
able, : | 
Como resúmen de lo espuesto, puedo asegurar que los gobiernos y las 
leyes del presente estidó social, son del todo impotentes para arrancar de 
cuajo la mas crónica dolencia de los pueblos cultos, el pauperismo: el pau- 
perismo, que aun en medio de la constitucion mas democrática, hace ilu- 
sorios los derechos políticos del hombre, y esto por la sola razon de que 
el hambre y la miseria no dan treguas para ocúparse en otra cosa, que la 
de procurarse la subsistencia 4 toda costa. | 

La ley puede, sí, mejorar la suerte de la clase pobre; y á ella debe ten- 
der con toda su fuerza, quitando trabas, removiendo obstáculos, castigan - 
do abusos, respetando tanto la propiedad libre,, como el mismo trabajo 
libre, porque en último análisis, el trabajo es la única propiedad del po- 
bre que. no tiene ni fincas, ni fábricas, ni otra clase de bienes. 

Pero esta misión de la'ley, debe limitarse solo á lo dicho, sin ingerirse 
en protecciones, ni en reglamentos. Y si tal debe ser el carácter de una 
ley secundaria, la conatitucional debe solo consignar el principio de don- 
de aquella saque las consecuencias que convierta en sus preceptos, 

Por tales motivos, adoptando la idea saludable del art. 17, yo rechazo 


/ 


su enunciación vaga y peligrosa; y por esto propongo que nuestro codigo 
fundamental.se restrinja 4 procla:ar la libertad del trabajo, encomendán- 
do à una ley’ secundaria la organizacion de él. | 

Es cietto que nuestros ábusos prácticos, en este pareadas demandan 
pronto y eficaz remedio; y esto, que pudiera ser un. argumento à mi opi- 
nion, no-lo considero tal, porque no creo que el remedio de tantos y tan- 
tos abusos de toda especie, que en su seno abriga nuestra informe é in- 
coherente sociedad, sean materiade un artículo constitucional, | 

Concluida la léctura. añade'que si se opone á la libertad del comercio 
estrangero, no opina lo mismo con respecto.al comercio interior; oree que 
hay redundanciá en el artículo y le parecen muy fundadas las observa- 
ciones del Sr, Arizcorreta. x 

El Sr. PRIETO, llamando brillante ` y académico el ias del Sr. Va- 


Marta, lo califica de inoportuno, pues no se trata de: prom Vicios) ni de 


aranceles, ni de arreglar el comercio estrangero.. | 

Se entabla un vivo diálogo entre los Sres. Prieto y Vallarta, lleno de 
cumplimientos, de elogios y casi de requiebros parlamentarios, pues uro 
agradece les lecciones del otro,.uno.es genio que promete mucho, el otro 
ha dado ya ópimos frutos, &e., ézc., &e. 

El Sr. Moreno, que qùierẹ ir al grano, pregunta si la comision con- 
siente ó no en quitar las palabras “à título de propietarios.” 

El Sr, ARRAGA contestó, que es dificil à la comision aceptar de im- 
proviso las enmiendas que se le propunen cuando se trata de artículos 
que son el resultado de mucho estudio y mucha meditacion y la espre- 
sion de la canciencia.de sus autores. La supresion propuesta por el Sr, 


Arizcorreta, no lo satisface, la comision lo que quiere es hacer cesar el 


abuso de que los propietarios prohiban vender, comprar y trabajar á los 
que pasan por gu casa, cuando llaman su casa á diez ó veinte sitios de 
ganado mayor, tal vez incuitos; ; la comision lo que quiere es, que la pro- 
piedad, que algunas espasiciones contra el orador llaman de orígen divino, 
no se convierta en titolo de autoridad, y que, las cuestiones que se ofrez- 
cat sobre propiedad, no las decida el prapietario. por sí, sino que ocurra á 
los tribunalés como ' los demas ciudadanos, .La comision está dispuesta 
á reformar el artículo, diciendo: “los particulares por sé à título' de pro- 
pietarios.”.. `| | e 

El Sr. Moreno dice, añ la' espresion de la conciuncia de la ion; 
está sujeta à las modificaciones que el congreso juzgue convenierftes, y 
que si en él artículo no «se hace la supresion que aconseja el Sr. Arizcor- 
teta, se introducirá un verdadero y espantoso.comúnismo que zapará á la 
sociedad en sus cimientos, 


Libertad de 
lu dustria. 


Estatu hor or- 
pánico 


o a A 


El Sr. Mara rechaza enérgicamente este cargo, pues `si fa comiision 


La union. de quisiera el comunismo, no 'estableceria en el artículo 21. que nadie: puede: 


Coahuila á 
Nuevo-Leon. 


ser despojado de sus propiedades, sino por sentencia judicial pronuncia- 
da segun las formas y bajo las condiciones establecidas en las: leyes del 
pais; y en el 23, que da propiedad de las personas no puede ser ocupada; 
sia su consentimiento, sino por causa de utilidad pública y previa indem 
nizacion, El cargo de comunismo no es, pues, mas que un parraodue de 
la ardorosa fantasía del:señor. preopimante, | | 

El articulo no tiene mas mira que evitar la esclavitud, el- monopdllo, 
las vejaciones, los abusos mil. que se permiten los propietarios, que por sí 


y ante sí, se erigen en jueces y en opresores de otros hombres, 


El orador pinta con vivos colores estos abusos, de los que se Jaman se- 
ñores de la tierra, 

Queda pendiente el debite, y de mesa dispone que proponga la gran: 
comision las especiales que han de formar las leyes o que promes 
ten los Arenos 0 ya aprobados, pe | z | 


+ 


9 DE AGOSTO DE 1856. 


Se dió cuenta con una nota del ministerio de gobernacion, avisando 
que el gobierno ha dispuesto qué la hacienda de Bonanza y sus anecsas, 
se incorporen al Estado de Zacatecas. ze 

Se dió segunda lectura'á las proposiciones del Sr. Gomez, sobre que se 
repruebe el Estatuto orgánico y se decrete la Incorporacion del Estado 
de Coahuila al de Núevo-Leon. 

El Sr, Garza MELO las apoyó, diciendo. que deus del razonado 
discurso del Sr, Gomez, nada tendria que decir, si el Sr. Lafragua no de 
hubiera dado un arma para defender dichas proposiciones, en la comuni, 


cacion que se acaba de:leer, y que se participaba al soberano: congreso, 


que el supremo gobierno, húbia tenido à bien incorporar al Estado de Za- 
catecas la hacienda de Bonanza y $us anecsas (del de Coabhuñta), fandán- 
dose:en el:art. 2, % del: Estatuto orgánico, Leyó la.comunicacion, y cone 
tinuó de esta manera: Todos saben que cuando se agitó la cuestion de 
la incorporacion de lós pueblos de Coahuila: 4 Nuevo-Neon, dijo el go- 
bierno en muchos:documentos oficiales, que no podia acceder á.las pre- 
tensiones de aquellos pueblos, porquemo tenia facultades por el plan de 
Ayutla para hacerninguna incorporacion; ahora: dice que las tiene por el 
art, 2, 9 del Estatuto orgánico; luego este pugna abiertamente'con el plan 


y 
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de Ayutla, puesto que le da facultades que no tenia, segun el mismo go- oia ór- 
bierno; y por consiguiente, deb-mos declararlo insubsistente, si hemos de a de 
cumplir nuestros juramentos y hemor de ser. consecuentes con nuestros Noore Leons. 
principios. Este argumento, Señor, me parece incontestable, y desearia 

que el mejor sofista tuviera la bondad de desvanecerlo. Prosiguió fun- 

dando la propesicion sobre que- se repruebe la incorporacion de los pae- 

blos de Coahuila, á lo ménos miéntras que:el soberáno congreso resuelve 
constitucionalmente este negocio, así como el supremo ESO lo ha he- 

cho con la hacienda de Bonanza y sus anecsas. | 

- Despues añadió; que mo queria concluir, sin llamar la atencion del con- 
greso acerca de la conducta del supremo gobierno, de quien nó referia 
mas que dos ó tres hechos relativos á Nuevo-Leon y Coahuila, que ca- 
racterizaban, bastantemente la política del gal: inete para con aquel Estado, 
Ya hemos visto que para los pueblos de Coahuila no hubo facultades en 
el gobierno para obsequiar sus justas pretensiones, y sí las hay para la 
hacienda de Bonanza y sus anecsas; para el Estado de Nuevo-Leon y 
Çoahuila no ha, babido niun centavo, aunque está regada con sangre por 
los bárbaros, y à Tamaulipas se conceden todos los productos de las 
aduanas marítimas para mejoras materiales, porque: esto es primero qué 
defender las vidas de los ciudadanos; para Nuevo-Leon y Coahuila no se 
ha querido permitir la introduccion de armas, aunque los infelices ciuda- 
danos tienen que abandonar sus hogares ò perecer sin defensa por falta 
de ellas, y á Tamaulipas se le permite que introduzca 180,000 pesosr en 
puro armamento, no obstante que no tiene la plaga de los indios.... 

De estos hechos saque el soberano congreso las consecuencias que le 
parezcan mas justas y aai yo no gen mas que presentar los 
hechos. 

Haciendo despues un sucinto ad dé lo que habia dicho, concluyó 
pidiendo se:admitieran las proposiciones del Sr. Gomez, las cuales fueron 
admitidas, y.se pasaron á la comision SS Oncergpag de revisar el 
Estatuto, | 

Suficientemente discutido hacia quince dias, el dictámen de la comision 
de hacienda que declara caso 'de responsabilidad para Santa-Anna y sus 
ministros, eh arrendamiento de las casas de moneda de Culiacan y Gua- 
dalupe.y Calyo, solo faltaba recoger la votacion. Se dió sin embargo 
cuenta con una nota del Sr, SA garS, po sincerarse de 108 car- 
gos que le resultan: ' T o 
. El Sr. Pérmmo,.con el -espediente en la mano, refutó las razones del Sr. 
Olasagarre, y el dictámen fué aprobado por undnimidad de los 87 dipu 
tados presentes. 


Libertad de 
industria, 


e — 126 — f 


La comision de gobernacion presentó un nuevo dictámen sobre terre- 
nos baldíos, consultando la nulidad de los decretos de Santa-Anna, de- 
clarándolo responsable á él y al ministro respectivo, de los males Causa- 
dos, y haciendo tambien responsables à los gobernadores por los abusos 
que cometieron, 

A peticion del Sr. Cendejas, se dió lectura 4 lo; décretos de Santa- 
Anna. Se leyó tambien el informe del ministerio de fómento, y. despues 
de una conversacion sobre la necesidad de oir al gobierno, y sobre los in- 
convenientes de una nulidad absoluta, en la que tomaron parte los Sres. 
Cendejas, Herrera (D. José Iguacio), Gamboa, Diaz Barriga y Mata, la 
mesa acordó suspender el debate, para que el congreso pueda o oié al señor 
ministro de fumento. | 

Tuvieron segunda lectura y fueron admitidas las proposiciones de va- 
rios señores sobre anulacion de los decrétos de Santa-Anna, que erigieron 
en Territorio la 1sla del Cármen, segregándola de Yucatan. 

A propuesta de la gran comision quedaron nombrados para | componer 
la segunda comision de gobernacion, los Sres, Payró, Romero (D. Felix) 
y Navarro, y suplente el Sr. Emparan; para formar la que ha-de redactar 
la ley orgánica sobre portacion de armas, los Sres. Barbachano, Camare-» 
na y Z-tina, y suplente el Sr. Muñoz; y para la ley orgánica sobte baga- | 
jes y alojamientos, los Sres. García Granados, Robles y García Conde, y 
suplente el Sr, Castellanos, — — 

Se levantó la sesion púbiica para entrar en secreta de reglamento. 


11 DE AGOSTO DE 1858, 


La comision presentó reformado el art. 17 del proyecto de constitucion, 
diciendo que la libertad de industria, comercio Ó trabajo, no podia ser 
coartada por los particulares, sin forma de juicio, aun cuando sea à título 
de propietarios. En la segunda paste, al establecer las escepciones por 
causa de privilegio esclusivo, borró à los introductores, | 

El Sr. FUENTE combatió el artículo reformado, temiendo que afectara 


¿las herencias y à la trasmision de la propiedad, ó que diera motivo à 


grandes abusos perjudiciales á la sociedad. 

El Sr. AMPUDIA defendió el artículo, sosteniendo que el congreso: tiene 
el deber de hacer bienes positivos á las clases desvalidas de la soviedad 
y refirió los grandes abusos que en sus haciendas cometen los ' pro~ 
pietarios. 
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E! Sr. MORENO opina, que el artículo debia limitarse à modificar la Libertad de 


propiedad ò á señalar las partes de tierra que puede poseer un individuo; 
pero teme mucho que con el artículo se autorice el despojo; que la propie- 
dad territorial se vea invadida por la industrial; que estalle una verdadera 


guerra entre los particulares, y que los juicios sean un nuevo semillero de 


dificultades, 

El Sr. MATA dice que la comision se admira de la clase de objeciones 
que se le presentan, pues no se trata de atacar ninguna propiedad, sino 
de asegurar la libertad del trabajo, que es tambien una propiedad que 


merece tanto respeto como la territorial. -— Miéntras esta libertad no esté 


garantizada por la ley, ecsistirá un verdadero feudalismo, y el hombre se 
verá privado de su libertad individual. 


Del artículo no se infiere la sancion de ningun abuso. Si'hay quien 
quiera. establecer una fábrica de pólvora en medio de una ciudad, ó 


Industria. 


amontonar una reunion de cadáveres, esto lo impedirá la ley, porque to- 


do derecho se funda en no ofender, ni peljudicar los derechos de los 


demas, ? 

La modificacion hecha en el artículo le quita toda novedad, puesto que 
recurre al juicio, 4 lo ya establecido, à que las dificultades que se susciten 
entre particulares no sean decididas por una de las partes, sino por el juez, 

En lugar de atacar el derecho de propiedad, se afianza y se garantiza 
uno de los modos de propiedad, el que consiste en el trabajo, en la indus- 
tria y en el comercio, 

Tampoco se trata del comunismo, ni del reparto de la propiedad, sino 
de librar á los propietarios del trabajo forzado, del látigo, del cepo de la 
tlapixquera y de los castigos arbitrarios que imponen los amos. 


La supresion que aconsejaba el Sr, Arizcorreta, dejaba el artículo en- 


términos mas generales, y duba lugar á siniestras interpretaciones. 


_Reasumiendo sus respuestas, se muestra dispuesto à aceptar una redac= 


cion mas clara, 


El Sr. LArRAGUA, ministro de gobernación, presenta en contra tres 
observaciones: Primera, que no es el industrial sino el propietario, el que 
tiene que entablar el juicio, lo cual no es justo ni equitativo. Segunda, 
que es menester no confundir el abuso del propietario con el ejercicio de 
sus derechos legítimos; y tercera, que la vaguedad del artículo parece in- 


dicar que puede ser hunesta en sigunos casos la ocupacion de la propie- 
dad sgena. 


Pide garantías ámplias para la libertad de la industria; pero con tal 
que se salven los derechos de la propiedad, y de que no se dé motivo á 
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Libertad de que alguna de las clases de la sociedad suscite embarazos á la adminis- 


enseñanza 


tracion. j | 
El articulo es declarado sin lugar á votar y vuelve á la comision. 

Se pone á discusion el art. 18. | 

El Sr, Soro [D. Manuel O Pos fandarlo leyó el discurso ai- 
guientes . ' 

“Voy á hablar sobre la libertad de enseñanza, porque la libertad de la 
enseñanza es una de las cuestiones mas importantes para los pueblos. * 

La libertad de la enseñanza está íntimamente -ligada con el problema 
social, que debe ser el fin del legislador. 

Las sociedades caminan impulsadas por el espirita del siglo en que vi- 
ven, y el nuestro siendo todo de luz, no se contenta ya con ecsigir del le- 
gislador la.seguridad, y conservacion del ciudadano, avanza un poco mas, 
y quiere tambien su perfeccionamiento. | 

El hombre vive en sociedad para perfeccionarse, y la DSFCGIOA se con- 


sigue por el desarrollo de la inteligencia, por el desarrollo de la morali- 


dad, y por el desarrollo del bienestar material. Hé aquí, id el tri- 
ple objeto del problema social, | 

La libertad de la enseñanza toca directamente al desarrollo de la inte- 
ligencia, y por esto es de tanto interes para los pueblos. 


Señores, cuando la comision ha colocado el principio de la libertad pa- ` 


ra la enseñauza entre los dérechos del hombre, ha hecho muy bien; por- 
que la libertad de la enseñanza entraña entre sí, los derechos de la juven= 
tud estudiosa, los derechos de los padres de familia, los derechos de los 
pueblos á la: civilizacion. 

Señores, voy á hablar de los derechos de la juventud estudiosa para 
hablar despues de los otros dos puntos. | 

El liombre se aprocsima á Dios por la inteligencia, y ' por esto se dice 


que fué: hecho á su imágen y semejanza, El hombre percibe, juzga y 
discurre por la inteligencia. La inteligencia lo hace superior à todas las 


obras de la creacion; por ella ha dominado á los animales, ha arrancado 
y multiplicado-los frutos de la tierra, ha: sorprendido los secretos de la 
paturaleza. Por ella las tribus nómades han fundado magníficas y pode- 
rosas ciudades y los salvages se han: hecho ciudadanos. 


_Pues bien, señores, la libertad de la enseñanza es una garantía para 
el desarrollo de ese don precioso que hemos llamado inteligencia; y los jó. * 
. Venes que se dedican á esa dificil y espinosa carrera de las ciencias, están 


verdaderamente interesados en la ecsistencia de esa garantía. 
No todas las inteligencias tienen igual poder. Yo, señores, y todos 
vosotros log que me escuchais, ‘habeis sido testigos de esta verdad. 


ON 
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Yo recuerdo en este momento que muchos de mis que: idos andn Bibertad de 
los de colegio, dotados de una inteligencia clara y de una memoria felict- aa 
sima, comprendian facilmente las lecciones diarias, discurrian y argumen- 
taban maravillosamente sobre “ellas, y sacaban consecuencias comple 
das hasta para el autor que nos servia de testo. | 


Recuerdo, señores, que ellos nos resolvian todas nuestras dudas y que 
eran consultados por nuestro mismo maestro en los casos dificiles, 

Para ellos el estadio no era un trabajo, era una diversion, 

Una hora les era suficiente para aprender una leccion, cuando á los dés 
mas dos ó tres horas no nos eran bastantes mnchas veces, 

Recuerdo, señores, que mientras muchos de nosotros aprendimos las 
materias de un año, ellos aprendieron la materia de dos, 

Señores, estas pruebas me son bastantes para apoyar á lla comision y 
para pedir la libertad de la enseñanza, k 


La sociedad no tiene derecho para oprimir con su nivel de hierro á 
esas inteligencias privilegiadas que sobresalen entre las demas como un 
gigante. La sociedad no tiene derecho de encadenarlas, ni de : detener 
su vuelo magestuoso. La sociedad, semejante á Diógener, .que con su 
linterna buscaba un hombre, debe buscarlas cuidadosamente para prote- 
jerlas donde quiera que se hallen, | 

¡Cuántos hombres, de esos que con su ls mano , están dedicados 
à cavar la tierra:ó al ejercicio de. algun arte, se encuentran hoy descono- 
cidos, á pesar de la superioridad de su talento 

Y bien, señores, si la sociedad no busca los cerebros piigi pa- 
ra protegerlos ¿hay razon para que venga todavía à poner trabas á aque- 
llos que la casualidad ha traido al estudio de las ciencias? 

No, señores, no queramos medir con el tosco compas de nuestros re- 
glamentos el poder de esas inteligeneias que solo Dios puede medir por- 
que las ha criado. Dejémoslas que se desarrollen libremente, señalémos- 
las el testo, pero no queramos alargarles el tiempo. Ecsijamos de ellas 
la aptitud, y nada mas que la aptitud. | , 


Yo conozco, señores, á muchos jóvenes de-talento chando velerosa- 
mente con la miseria, rodeados de las mayores, privaciones; pero llenos 
de fé, y dedicados al estudiv con tanta asiduidad y sufriendo tantas vigi- 
lias, que ciertamente en cualquiera sociedad, menos egoista que la nues- 
tra, serian recompensados. | 

Muchos de estos jóvenes sienten arder su cabeza por la llama del ge- 
nio que les dice Trabaja y vencerás; y ellos trabajan para vencer. 


Otros ġue ven á su familia sumida en la miséria hacen esfuerzos sobre 
IL—17—18 
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Libertad de humanos para proseguir sus estudips con la esperanza de ser algun día su 
enseñanza. . . : : . : 
Providencia, Esta generosidad, este amor tierno, inefable, que tienen 
l por su fargilia y que produce en ellos esa fuerza de voluntad superior al 
destino, para triunfar de él, ¿no merece, señores, una mirada de compa- 
sion del legislador? cet | 
. Si estos jóvenes pueden “ahorrar la tercera parte de ese tiempo y an- 
gustia y sufrimiento, si pueden ahorrar aunque sea un año ó dos porque 
tengan la aptitud suficiente para sufrir sus ecsámenes respectivos, ¡tiene 
derecho la sociedad para impedirlo? 

No, señores, la sociedad no tiene ese derecho. La sddedgd Hiace el 
fin, que es el desärrollo de la inteligencia, y si el estudiante ha llegado á 
este fin, nada le importa el medio. 

Nada tampoco le impórta £ la sociedad el que sea rico ó pobre el jóven 
que tenga esa aptitud y carezca del tiempo. Si yo he invocado la mise- 
«ria y el sufrimiento del estudiante pobre, es porque en él se comete una 
doble injusticia, es porque he PENR sas dolorosas Angustias; unidas 
á su sublime abnegacion. 

Sabeis, señores, ¿cuántos son los males y los dolores que ha causado la 
falta de hbertad en materia de enseñanza? 

Bajad hasta la familia del estudiante pobre, ecsaminad lo que en PENA 
pasa, y comprendereis su situacion, | 

Allí vereis al padre encorvado bajo el pesn de un trabajo cuotidiano, 
muy poco productivo las mas veces. Le vereis apurando sus escasos ré- 
cursos y sujetando à toda su familia'á multitud de privaciones, para pro- 
porcionará su hijo que estudia, la subsistencia en el colegio. 

Mirad una tierna madre con cuanta solicitud, con cuanto empeño hace 
algunas pequeñas economías en el iogar doméstico, para enviar algunos 
"recursos á su querido hijo. | 

Estos sacrificios de una madre, esta abnegacion de su amor inefable, 
“valen mas para mí que todos los tesoros del mundo. Apelo, señores, à 
vuestros propios sentimientos. 

Volved los ojos al resto de la familia, mirad á los demas hermanos 
trabajando con. el padre, y con una educacion casi abandonada, porque 
los esfuerzos del padre apénas bastan para la educacion de un solo hijo, 

Ese bijo que ha.causado tantos desvelos y tantos sacrificios A Una fa- 
milia entera, es su única esperanza, su porvenir. La educacion de ese 
hijo ha venido å identificarse con su futuro bienestar, 

¿Comprendeis ghara las. felices consecuencias de la libertad de la ense- 
fianza? ¿Calculais loque vale pará la familia el ahorro de uno ó dos años 


en la carrera literaria de un jóyeo? 
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Pues bien, señores, os diré lo que vale para él mismo. Libertad de 
e po . . enseñanzo. 
Hay una época felicísima en la ecsistencia del hombre, que puede lla- 
marse la primavera de la vida. Epoca, señores, llena de encanto y de 
poesía, en que mil hermusos fantasmas, revestidos con los radiantes co- 
lores del íris, desfilan ante nuestra imaginacion. La materia es nada, el 
espíritu es todo. La luz de la luna no apareee melancólica, ni las som- 
bras de la noche se comunican à nuestra alma. 


Entónces, señores, todavia la hiel no ha penetrado hasta el fondo del co- 
razon, y el movimiento y la alegría rebosan sobre nuestra ecsistencia. 
Estos dias dichosísimos que se deslizan suavemente, y que pasan para 
no volver mas, son los que la juventud sacrifica ante las aras de la cien- 
cia. | | i o 
Señores, si la ciencia contribuye á la felicidad del hombre, en el estado i 
actual de nuestra sociedad le cuesta demasiado cara. Las privaciones del 
colegio, la ausencia de la familia, las distribuciones molestas, la multipli- 
cidad de obligaciones que agobian.al alumno à toda hora y que le quitan a 
toda especie de libertad, os indica tambien lo que vale para él el ahorro 
- de uno ó dos años en su carrera literaria. 
Pero reflecsionad todavía que estos sacrificios y los de su familia, mu- 
chas veces se hacen inútiles por defecto de libertad en la ensefianza. 


Observad que muchas veces por las faltas consiguientes á una enferme- 
dad, á una desgracia de familia, ó tambien por el desnivel de la inteligen- 
cia, ecsisten muchos alumnos que no pueden presentarse á ecsámen à fin 
del año escolar. Entónces el jóven pierde el año, y tras la pérdida del 
año vienen el desaliento, la apatía, el hábito de perder el tiempo, y mu- 
chas veces la pérdida completa de su carrera literaria, 

- Establezcamos la libertad de la enseñanza, y esos jóvenes sacrificarán 
los placeres de sus vacaciones, se ecsarminarán en los primeros meses del 
siguiente año, para igualarse así á sus condiscipulos, - 

Quitemos los estorbos que se oponen en la carrera literaria, y procure- 
mos siempre que no se pierdan esos nobles sacrificios de las familias, por+ 
que deben mirarse como sagrados por el legislador, ” 

Señores, he hablado del derecho de los jóvenes á la libertad. de la en- 
señanza; hablaré de los derechos de los padres de familia. 


En materia de enseñanza, los intereses delindividuo, de la familia, del 
Estado y de la humanidad son solidarios, 

Todos los hombres son hermanos: el pueblo no es mas que una asocia- 
cion de hermanos: la familia es una seccion pequeña de esa inmensa 
asociacion: el individuo es su elemento primitivo. | 


i 

©. Wermdde  Laciencia es la heren e 
at herencia universal del género humano; es un tesoro 
o 
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—preciosísimo recogido laboriosaments por las generaciones que nos han 
precedido y á que nosotros tenemos derecho como miembros de la fami- 


lia humana. a 
Es un deber de todos los hombres aumentar su Haus en el círculo 
de la esfera en que se hallen, para q mas espléndido todavia à las 


F 


generaciones venideras. n 
Señores, la inoculacion de la ciencia en las masas del pueblo, no pye- 


de ser un privilegio, ni mucho ménos un monopolio, porque es un dere- 


9, 


cho social. 
- Al padre de familia Ó à sus s delegados le corresponde primitivamente 


educar á los hijos, porque él es el gefe de la asociacion mas íntima que 
ecsiste en el estado, 

Si la familia no puede desempeñar este derecho, le corresponde á la 
municipalidad, porque la municipalidad debe suplir su impotencia, y ayu- 
darla cuando sea necesario á cumplir con sus deberes sociales. Por esto, 
señores, la municipalidad se encarga de las salas de asilo, de los hospic'os, 
de los hospitales, de las casas de educacion y de todos los establecimien- 
tos de beneficencia. 

Cuando ni la familia, ni la municipalidad pueden proporcionar la edu- 
cacion, este derecho le corresponde al Estado, porque el Estado no es 
mas que la suma de las fuerzas individuales, y todas ellas deben contri- 
bunir al perfeccionamiento de sus miembros. : 

Señores, la enseñanza es una atribucion del padre de familia ó de e 
delegados, porque él se interesa mas que nadie en el adelanto de sus his 
jos. El pacto que hace con el maestro, es un pacto verdaderamente pri- 
vado; el padre le delega su facultad y le Paga, y por esto, solo él tiene el 
derecho de vigilar sus actos. | Ñ 

Señores, en las repúblicas de la. antigile tiedad, los derechos del hombre 
y de la familia, desaparecian ante los derechos del Estado, Los hijos 
pertenecian ul Estado mas bien que á la familia, y su educacion estaba es- 
trictamente reglamentada por la ley. . 

Entre nosotros, republicanos demócratas, de corazon y de conciencia, 
es preciso que ecsista la libertad civil, y por lo mismo la libertad de la 
enseñanza; porque la libertad de la Areces es una consecuencia nece- 
saria de la libertad civil. 

Nosotros no podemos subordinar de una manera absoluta, los.derechos 
de los padres de familia, á los derechos del Estado, ni aun bajo. el pretes- 
to de vijilar sobre la moral; porgue para nostros el hogar doméstico debe 


ger un santuario. 


` 
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Despues de la familia los miembros dé la municipalidad forman la aso- 


ciacion mas Intima; veamos las ventajas que les resultan à ambas personas 
morales, con lalibertad en materia de enseñanza. 


En muchas poblaciones y lugares pequeños, los padres de familia que 


hoy envian á sus hijos hasta los colegios. de lás capitales, y que gastan 
anualmente 400 pesos en la educacion de cada uno de ellos, se asociarán 
voluntariamente para pagar un maestro, 

Tres padres de familia que se asocien, proporcionan una cantidad sufi- 


Libertad de 
enseñanza. 


ciente para su dotacion anual, y si el gefe de la familia apenas. podia edus . 


car en el colegio à uno de sus hijos con el costo de 400 pesos anuales, 
podrá entónces educarlos 4 todos por el pen eBcIO de la asociacion-y de la 
libertad de la enseñanza. . | 


- Múchae municipalidades que tienen fondos suficientes, abrirán cátedras * 


para la educacion de sus jóvenes, 


Cuando la municipalidad tenga los fondos necesarios para el abieto, 


los padres de familia se asociarán con ella para contribuir à sostenerla.: 


Muchos padres de familia acaudalados que viven fuera de las capitales, 


y que no envian á sus hijos à los colegios por las privaciones que en ellos 


se sufren, ó porque quieren vigilar mas de cerca su educacion moral y re- 


ligiosa; Ó porque el entrañable amor que les profesan, no les permite. se= , 


pararse de ellos, contratarán un maestro y llamarán à algunos jóvenes po- 
bres para que estudien al lado desus hijos, y les sirvan de estímulo. 
Señores, la ilustracion de todos los hombres acaudalados interesa de- 
masiado à la repúblico. Su elevada posicion social unida al perfecto 
desarrollo de su inteligencia, contribuirá. poderosamente al engrandeci- 
miento del. pais. Facilitémosles el medio de ¡nstruirse, votando la liber- 
tad de la enseñanza. 


Esta misma libertad hará que muchos hombres impulsados por el amor 


que profesan à la ciencia, abran cátedras para instruir por sì mismos ó por: 


medio de otros, á los jóvenes gratuitamente. | | 

La libertad de la enseñanza hará que muchos padres de familia ins- 
_truidos, y muchas veces pobres, puedan educar por sí mismos å sus hijos 
én el hogar doméstico; hará tambien que muchas personas 'acomodadas y 
piadosas, puedan legar algunas cantidades para la apertura de cátedras 
en las poblaciones en que vivieron, 

Mirad, señores, cuántos nuevos caminos se abrirán desde luego en: el 
inmenso campo dé la ciencia! ¡Cuántos jóvenes pobres se aprovecharán: 


de esta libertad! ¡Cuánta economía para las familiasl ¡Cuánto placer , 


para los: Padres educando á todos sus hijos en su propia casal ¡Cuánta 


e o 


Libertad de ilustracion para la república multiplicando los planteles cientificos en to- 


enseñanza. 


hd 


das partes! | 

Mirad, señores, la libertad de la enseñanza con -la antorcha de la 
ciencia en la mano, derramando la luz por -todas partes, llamando á los 
jóvenes cariñosamente, buscándolos hasta en las poblaciones mas peque- 
ñas y hasta en las aldeas mas miserables. Miradla como rompe las ca- 
denas inútiles que hoy sujetan á la inteligencia de los jóvenes, y, que nọ 


la permiten volar con toda aquella fuerza que Dios le ha concedido. 


Señores, hay otra razon poderosa que me obliga á defender la libertad 


' de la enseñanza. En nuestro pais las inteligencias cultivadas son dema- 


siado pocas y no todas se aprovechan debidamente. 

Ecsisten muchísimos abogados sin negocios; muchas personas de co- 
nocimientos profundus en la filosofia, pero que carecen de profesion. Los 
jóvenes de talento que mas,se distinguieron en los colegios, son tal vez los 
que han venido por la casualidad ó la desgracia, à la situacion mas lamen- 
table. 


Estos talentos cultivados y ociosos se harán los mas útiles á las fami- 
lias y à la sociedad; porque el profesogato les abre una carrera muy reco- 
mendable, y les da ocasion para ensanchar el circulo de sus conocimien- 
tos y para difundirlos entre todas las clases. La libertad de la enseñanza 
las convierte en propagadores de la luz, en apóstoles de la ciencia. 

Señores: la libertad de enseñanza entraña tambien el derecho de los 
pueblos á la civilizacion, porque la civilizacion es imposible sin el desar- 
rollo de lá inteligencia, 

La ley de la humanidad esel movimiento. La humanidad marcha sin’ 
cesar, constantemente, de transformacion en “transformacion, hácia su 
perfectibilidad. 

El hombre, las sociedades y el universo entero, caminan siempre en esa 
escala inmensa de las transformaciones, El movimiento continuo, ascen- 


- dente, es lo que se llama progreso. El progreso-no es mas quese! camino. 


que conduce á 'la perfeccion. 
Toda institucion que esté basada sobre el principio de inmobilidad S0- 
cial, sobre el statu quo, es una institucion deplorable y funesta, es una 


"fnstitucion anti-natural, que fatalmente causará la desgracia de los pueblos 


que se rigen por ella, Ñ Ñ, 
Toda institucion que sea contraria à la ley del desarrollo, ès contraria á 
la naturaleza, y no solo debe reformarse ó modificarse, sino cambiarse ene 


- teramente, por otra institución que le sea opuesta. 


Señores, yo soy progresista, porque sé que el progreso conduce à la 
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perfeccion, y que el partido ibaalprosredina de nuestro pais, quiere la Pa e 
perfeccion del hombre por medio de su desarrollo libre y espontáneo. 

Los que niegan la ley del progreso, niegan la tradicion, niegan la his- 
toria, niegan lá naturaleza misma, son pirrónicos que no merecén mas que 
compasion, : S ga 

Señores, tunndo'se tra+dicho que la - civilizacion LA y hace dege- 
nėrar al hombre, se ha dicho una blasfemia ‘social: i d 

Montlosier decía que la primera cosa que un gobierno deberia n 
seria marchar bien armado y con artillería de grueso calibre, si fuese po- 
sible, contra todo lo que se llama AS de las luces y progreso «de 
la civilizacion. - l | | 

Otro escritor célebre asegura: que cuando la especia humana ha llegado. 
á un, grado escesivo de civilizacion, parece degradada, E | | 

- Chateaubriand dice que las costumbres del hombre están en contraste 
con su ilustracion, y su corazon con su espíritu. | 

Bellard afirmaba que las sociedades perepen por el esceso de civiliza- 
cion, como los hombres por el esceso de gordura. 

Marchagny escribia que la Francia, marchando la primera al frente de. 
la civilizacion, corria naturalmente el riesgo de llegar la primera al abismo, 

Señores, cuando «algunos espíritus melancólicos se han espresado así 
contra la civilizacion, se han hecho el eco, de una preocupacion popular 
de que participan muchos hombres de ingenio. Cuando el filósofo de 
Ginebra proponia la retrogradacion del hombre al estado salvage, Pae 
la fé en el. porvenir de la humanidad. ; | 

Ala hora en que estamos, esta fé no puede perderse, porque el porve- 
nir de la humanidad no debe medirse por la suerte de algunos pueblos; 
las huestes del partido progresista se multiplican, combaten decididamen- 
te y hacen bambolear en estos momentos al trono español, al coloso del 
siglo XVI. j 

Todos los hombres de corazon, todas las almas generosas, todos los ce- 
rebrog privilegiados de las primeras naciones del goblo, trabajan i incansa- 
blemente por el perfeccionamiento del hombre, A la vuelta de algunas 
generaciones, cuando la política se haya confundido con la ciencia, cuan= 
do nuestras leyes puedan ser las mas perfectas, cuando la libertad de la 
enseñanza haya producido sus frutos, no podremos decir de México lo 
que dijo Lord Byron, tristemente de la Grecia: todo es hermoso, ménos la 
suerte del hombre. 

Señores, he dicho anteriormente que la ciencia es la herencia univer- 
sal de la familia humana, y que cada hombre por el mismo hecho de ser 
hombre, tiene el derecho de participar de esa misma herencia, 


Libertad de 
ENSEÑANZA. 
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- Pues bien, señores, la libertad de la enseñanza es un medio para ad- 
quirirla fácilmente y con ella la civilizacion mas elevada, en su mas alto 
grado de esplendor. o | 

“La civilizacion no solo nos hace mas ingeniosos y mas sábios, sino tam- 
bien mas justos, mas ricos, mas sociables. JS 

La civilizacion aplica los descubrimientos de la ciencia, perfeccionando 
las artes y la industria, euavizando las costumbres, difundiendo y multi- 
plicando las luces y la riqueza entre todas las clases, entre todos los indi- 
viduos. ` 

` La libertad de la enseñanza es un principio -eminentemente civilizador; 
es un principio que emancipa las inteligencias de la tutela del monopolio 
y que derrámara la luz sobre la cabeza del pueblo, 

- El'pueblo necesita de ese principio luminoso, para marchar rópidamen- 
te por la via gigantesca de la civilizacion; tiene derecho á él; A nosotros 
toca consignarla en la constitucion como sus legítimos E 
como verdaderos amantes de la civilizacion y del progreso. 

Señores, es necesario prevenir una objecion. En México, la lucha en- 
tre el pasado y el porvenir, ha durado 36 años. La conquista de cada 
principio nos ha costado torrentes de sangre. Ecsiste un partido artero 
y mañoso que trabaja por hacer retroceder al pais, hasta el año de 8. Si 
concedemos la libertad de la enseñanza, se nos dirá, ese partido se apo- 
dera de ella como de unà espada, para esgrimirla coutra ła democracia; 
corromperá la inteligencia de los jóvenes, haciéndoles enemigos de las ins- 
tituciones de su pais, y será un verdadero gérmen de discordia que pro- 
longarà esta lucha fratricida. 


` Señores, yo no temo la luz; quiero la discusion libre, franca, espontá- 
nea; la discusion sin trabas, que hará siempre resplandecer. la verdad, ape- 
sar de todos los sofismas, de todas las maquinaciones de los apóstoles del 
oscurantismo. | 

El gobierno debe determinar los autores para la enseñanza, y esto me 
basta; los autores mas apropósito, los mas ilustres en la materia, los mas 


- conformes al desarrollo completo de la democracia. Por la eleccion que 


se haga de los autores de asignatura, se elevarà la iņteligencia del pue- 
blo à la altura del siglo en que vivimos. 

- Yo querria que el gobierno delegase la f'cu'tad Ce determinar los au- 
tores de asignatura á una junta compuesta de los catedráticos de todos los 
colegios, dividida en secciones segun su facultad, dotada con un fondo es- 
pecial, relacionada con todos los cuerpos científicos de las naciones ciyi- 
lizadas. l 


S 
> 


Esta junta, señores, representaria los intereses intelectuales de la so- 
ciedad, los intereses de la ciencia y los de los cuerpos científicos. 
Esta junta recibiria de las otras naciones, todas las obras, todos los mé” 
todos, todos los instrumentos, todos los descubrimientos que salgan á luz. 
. Los ecsaminaria en su seno para difundirlos y trasplantarlos inmedia- 
tamente en el pais, colocando así la enseñanza al nivel de la mas adelan- 
tada del globo. : 


Esta junta haria sus publicaciones periódicas sobre el resultado de sus 
trabajos, y la república y la ciencia recibirian por ellas un gran bien. 

Pero señores, aquí no se trata de saber á quien corresponde la elec- 
cion de autores de asignatura; pórque siendo los Estados libres y sobera- 
nos, á sus respectivos gobiernos les toca determinar qué personas deben 
hacer dicha eleccion, 


y 


- Tampoco se trata de saber-qué profesiones necesitan título para su 


- ejercicio y cuales no; esta será materia de una ley orgánica, 

A quí s8 trata eo de consignar el prieto de libertad para la 
enseñanza, 

- Señores, este principio de libertad no ataca á los Os por el con- 
trario, los estimulará en sus adelantos. 


- Siempre habrá jóvenes que vengan á ellos buscando la ciencia, porque 
sus padres no tengan con qué pagar su enseñanza particular. Otros ven- 
drán buscando las dotaciones, las becas y las capellanlas que en ellos se 
reparten. Muchos jóvenes bien hallados con la vida de los colegios por 
las afecciones y por los laureles .que en ellos se: adquieren, los buscarán 
siempre. -Muchos padres no querrán esperimentar en sus mismos hijos 
un método desconocido, y los llevarán à esos establecimientos que weas 
rados, le darán mnchos dias de gloria á la república. 

Sí, señores, tos obstáculos que hoy se oponen à las mejoras y al pro- 
greso de los colegios deben removerse. ~ 

Sus mismos directores y catedráticos con la mezquindad de las ideas, 
la superficialidad en los conocimientos, la necesidad de cambiar algunos 
autores de asignatura, la de mejorar los niétodos, la. de introducit buenas 
máquinas y nuevos instrumentos, para la enseñanza de las ciencias de 
observacion; la de quitar muchas costumbres indtiles que degradan la 


dignidad de los alumnos y que en | mada. contaiboyen al buen órden de los 
establecimientos. 


Eecsisten colegios contra todas las reglas de la higiene, y donde no se 
conoce la educacion física. La educacion física, señores, que tanto con- 
tribuye á la salud y à la buena moral de los alumnos, 


Libertad de 
enseñanza. 


` 


Libertad de 
érseñauza. 


Estos males subsisten las mas veces á pesar de los directores y de los 
catedráticos, porque no tienen facultades, ni recursos para remediarlos, 

Pues bien, señores, coloquemos la libertad de la. enseñanza frente á ` 
frente de esos establecimientos, para que se mejoren por el estímulo, pas 
ra que él gobierno en los que le pertenecen, y los RR. obispos en Buse- 
minarios, cuiden de alimentar y de educar mejor å los alumnos. 

Entónces, señores, se suprimirán esas economías que hoy se hacen icon 
menoscabo de la salud y del estómago: del estudiante; y el estudiante por 
el deseo de ahorrar el: Mempo, será mas empeñoso en el: creta 2a 
su deber. - 


- Señores, he anifilado cubata tija la libertad de la enseñanza, 


pe la. resolucion del «problema social, para el. A del 


hombre. 


e, 


_La juventud estudiosa, los padres de familia, y la causa de la civiliza- 
cion, se interesan demasiado en lá aprobacion de este artículo del proyec- 
to de constitucion que hoy ee discute, dE ¿ Ñ 

La bandera del partido progresista, es la. bander de la emancipacion: 


del hombre de todas las tutelas injustas que pesarsobre él, de todas las 


cadenus que le oprimen; emancipemos la enseñanza. del monopolio mas 
funesto para la propagacion de la ciencia, para economía de las familias 
en la educacion de sus hijos, y para la pronta conclusion de la carrera de 
los jóvenes. 


Seamos consecuentes con nuestros principios. Ñi la tiranía sad 
procuró segar las fuentes de la ilustracion, cerrandolos colegios y las aca» 
demias de jurisprudencia, estableciendo las visitas domiciliarias para la: 
requisicion de los libros, prohibiendo su introduecion á la república é im. 
pidiendo la circulacion de los periódicos estrangeros, y sujetando á log 
estudiantes à un plan de estudios verdaderamente tiránico: 'Á nosotros 
nos toca decretar la libertad de la enseñanza, para difandir la lúz en los 
entendimientos y el amor en' los corazones, É 

Señores, cada vez que esta augusta asamblea aprueba un artículo so- 
bie los derechos del hombre, ataca una preocupacion ô suprime un abuso. 


Suprimamos los abusos, pulvericemos las preocupaciones en materia 


de enseñanza, decretando la libertad y no ecsigiendo de los jóvenes mas 


que la aptitud, probada y reconocida plenamente por medio del ecsámen. 
Marchemos adelante, señores; el pais necesita de nuestros principios 
para salvarse, Marchemos sobre los obstáculos que se nos opongan. 
Hagamos reflejar la luz de nuestros principios hasta en la misma fuente 
de nuestros enemigos, . 


y 
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Si la borrasca nos envuelve, permanezcamos impávidos como Cristo Libertad de 


sobre las ondas embravecidas: tengamos fé, y salvarémos à la república. 
Proclamemos desde lo alto de esta tribuna: que el puebło es wna aso- 
ciacion de hermaños; que la libertad es la juventud eterna de las naciones.” 


El Sr. BALCARCEL, declarando que ni por sistema, ni por educacion 


es partidario del monopolio de la enseñanza, ni de las trabas á la instrue- 


cion; no por sistema, porque' en todas ' materias profesa ideas liberales, y 
está persuadido de que este país necesita ante todo, generalizar la enseñan- 
za; DO por educacion, porque tiene la fortuna de haber hecho su. carrer a 
en un establecimiento en que no hay grados universitarios, ni' trabas in- 
justas, ni requisito preciso de cierto tiempo, y en que solo se ecsigen. ap- 
titud y conocimientos; ataca sin embargo, el artículo, porque teme que 
abra la puerta al abuso, y á la charlatanería, y los padres « de familia pue‘ 
dan ser engañados por estrangeros poco instruidos, por verdaderos trafi- 
cantes de enseñanza, y que asi, queriendo quitar trabas á la instruccion, 
se le pondrán al verdadero progreso. 


En cuanto à que no se ecsija mas tiempo que el necesario para los cur- 
sos, este inconveniente quedará remediado con solo adoptar para todos los 
establecimientos el. sistema del colegio de Minería, donde solo se ecsige 
aptitud é instruccion. 

Sostiene que los establecimientos nacionales, son muy útiles á las fami- 
lias pobres, pues son mucho mas baratos que los establecimientos privados. 

El orador quiere que se generalice la instruccion, que se remuevan to- 
dos los óbstáculos; pero cree indispensable que la enseñanza esté -vigilada 
por el gobierno. i 


El Sr. OLvERA dice que ETE deł discurso del Sr. Soto, muy poco 
le queda que añadir. Le parecen infundadas las alarmas del. Sr. Balcár- 
cel. Refiere los inconvenientes que tiene la enseñanza forzada, y lo que 
influyen las antipatías de los maestros en, la carrera de algunos jóvenes. 

Cree que la segunda parte del artículo, dejando á la ley que fije los re- 
quisitos de los ccsámenes, da garantías suficientes al bien de la sociedad. 

5 Sr. VELAZQUEZ considera la cuestion bajo tres distintos aspectos. 

°> La libertad de enseñarlo todo, le parece útil, necesario y conforme å 
> necesidades de nuestra época; pero cree conveniente alguna restriccion 
en favor de la moral y del Estado. 2.% Enseñanza privada; no la com- 
bate, pero nota que en ella faltan el estímulo y la discucion entre los 
alumnos. 3,9 "Libertad de enseñar en ménos tiempo del establecido por 
la ley, no la aprueba porque no habria bastante solidez en la enseñanza. 

: El Sr. Mara dice, que de cuantas observaciones se han hecho, solo 


enseñanza. 


0 
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una se refiere å la cuestion, y es la de las restricciones en favor de la mo- - 
ral. Todo lo demas sobre colegios privados y nacionales, sobre duracion 
de los cursos y sobre ecsá menes, no es de este momento, pues se trata-de 
algo mas elevado que las minuociosidades y los reglamentos. 

- Lo que hay que ecsaminar es si conviene al pais la libertad de enseñan- 
za, y si es conveniente que todo hombre tenga derecho de enseñar. 

Si el partido liberal ha de ser consecuente con süs principios, tiene el 
deber de quitar toda traba á la enseñanza, sin arredrarse por el temor al 
charlatanismo, pues esto puede conducir á restablecer los gremios de arte- 
sanos y á sancionar el monopolio del trabajo, Contra el charlatanismo no. 
no hay mas remedio que el buen juicio de las familias y el fallo de la 
opinion. ' | 

A pesar de todas las leyes, hay charlatanes que ejercen las funciones de 
abogado, y hay curanderos sin ninguna clase de estudios. 

La comision ha creido que no podia tomar mas. precaucion que la de 
ecsigir títulos para el ejercicio de ciertas profesiones. 

Por lo demas, si hay maestros que ofrecen enseñar en poco tiempo, la 
autoridad debe dejarlos en paz sin sujetarlos á prueba. 

El temor de que sea atacada la moral, carece de fundamento, pues don- 
de quiera que la enseñanza es libre, el que sea tan necio y tan imbécil que 
se ponga á enseñar mácsimas inmorales, en el pecado llevará la peniten. 
cia, quedándose sin discípulos, 

Si hay quien tema que los jesuitas y los clérigos se dediquen al profe- 
sorado y combatan el principio de la soberanía del pueblo, enseñando el 
derecho divino, de esto no se origina ningun mal, y los liberales para ser 
consecuentes con sus principios, no deben oponerse á que enseñen los je- 
suitas, ni coartar la libertad de los padres de:familia, para buscar maes- 


tros à sus hijos, 


El Sr. GarcIa GRANADOS se opone à la libertad de enseñanza por in- 
terés de la cien«ia, de la moral y de los principios democráticos; pues teme 
mucho ¿ á los jesuitas y al clero, teme que en lugar de dar una educacion 
católica, den una educacion fanática. 

Le parece que los que enseñan deben ser ántes las y que el 
gobierno debe intervenir en señalar los autores de los cursos, para evitar 
por ejemplo, que una ciencia como la física que progresa todos los dias, se 
enseñe por elJ acquier, 

El Sr. ARANDA para laies estas alarmas, dice que el articulo so“ - 
lo deja en libertad á las familias para escoger maestros donde mejor les - 
parezca; pero no suprime los establecimientos nacionales, ni concluye en, 
ellos la direccion y la vigilancia del gobierno, ( 
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La vigilancia del mismo gobierno aparece en los ecsámenes, cuando se ele de 
TR enseñanza, 


trata de ejercer. una profesion, y así lo que queda libre, es la eleccion de 
los medios de adquirir la enseñanza. Si hay quien enseñe algo contrario 


á la moral, será perseguido, no como profesor, sino como promovedor de 
crímenes y delitos. 


El Sr. LAFRAGUA, ministro de gobernacion, está conforme con el fin 
del as ticulo, pero desea la vigilancia del gobierno como una garantía con- 
tra el charlatanismo, y creyendo que es mejor precaver el mal que tener 
que corregirlo, propone como adicion que se diga que la autoridad públi 
ca no tendrá en la enseñanza mas intervencion que la de cuidar de que no 
se ataque la moral. Y como los ecsámenes para el ejercicio de las profe- 


siones coartan hasta cierto punto la libertad, desea que se diga que es li- 
bre la enseñanza privada. : 


El Sr. Ramirez (D. Ignacio) no quiere bajar à considerar la cuestion 


bajo el punto mezquino del interés del maestro de escuela, pues en su con- 


cepto se trata de uno de los derechos del hombre. 

Si todo hombre tiene derecho de hablar para emitir su ia to- 
do hombre tiene derecho de enseñar y de escuchar å los que enseñan. De 
esta libertad es de la que trata el artículo, y como ya está reconocido el 
derecho de emitir libremente el pensamiento, el articulo está aprobado de 
antemano. ` S o 

Nada hay que temer de la libertad de enseñanza; á las cátedras concur- 
ren ú hombres ya formados, que son libres para i iró no ir, ó niños que, 
van por la voluntad de'sus padres. : 

La segunda parte'del articulo no es escepcion de la regla : sino su aplica- 
cion, y para comprender esto, es menester ecsaminar lo que es un plan de 
estudios. En el estado actual de la civilizacion no puede reglamentarso, 
tiene que ser una vasta enciclopedia; á riesgo de ser incompleto pocos años 
despues. F 

_ Los gobiernos quieren la TA porque- tienen interes en que sus 
agentes sepan ciertas materias, y las sepan de cierta manera que está 
en los intereses del poder; y así crian una ciencia puramente artificial. >- 

La teología ya no seria considerada en nuestros dias como ciencia, si no 
` fuera á veces un medio de, g gobierno en sus aplicaciones y si no tuviera el 
aliciente de las ventajas sociales que sacan los teólogos. 

La jurisprudencia filosóficamente considerada, no es la misma que se 
enseña dy órden de los gobiernos que tienen interés en monopolizar-el co- 
nocimiento de los códigos y de las leyes. El derecho canónico y la his- 

“toria eclesiástica, se enseñan no como son, sino como conviene á ciertas 
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Libertad de clases que sean, y así en esta clase de cuestiones, no ha muchos dias que 


ensefíinta. 


han desbarrado completamente los abogados mas sabios de la asamblea. 
Los médicos que estudian botánica: aprenden lo puramente necesario 


para sus recetas; pero están muy léjos de. ser verdaderos botánicos, 


Los literatos, en vez de leer los buenos modelos y de estudiar los au» 
tores clásicos, aprenden unas. cuantas reglas de retórica que; los vuelven : 


pedantes. 
Los gobiernos frin pues, aratores artificiales, que son la primera 


-barrera de la ciencia, y el profesor pagado por el gobierno, amigo de la 


rutina, està generalmente muy atras de loa conocimientos de la época. 
- Presentando bajo nuevas formas estas ideas, termina defendiendo la 
libertad de enseñanza. | | 

El Sr. MORENO tiene la duda de si A los poderes generales:d á los Es- 
tados corresponde legislar en: materias de instruccion pública. 

El Sr. Gampoa cree que del sistema actual resulta un gran número 
de charlatanes; y que para evitar este mal,. el mejor. medio. es establecer 


completa libertad. 


Se decide por el principio de la Con rencin francesa: “Al individuo el. 
culto, á la. familia la enseñanza, al Estado la calificacion” de las capacida- 
des para-las funciones civiles.» Se detiene á esponer el sistema de ense- 
fianza en Francia, y opina que la inspeccion de la autoridad debe comen» 
zar cuando el individuo quiera ejercer una profesion en servicio de la so- 
ciedad. ` Sostiene la libertad de enseñanza como consecuencia de la liber- 
tad de cultos, y cree que la asamblea no ha reprobado la idea capital del 
art, 15, y que al declararlo sin lugar å yotar solo quae una nueva re- 
daccion, l | 

El Sr, Bazcancri rectifiga brevemente algunas de las ideas de su dis» 


curso anterior. ; 
El Sr. PrieTo declara que por algun tiempo lo alucinó la idea de la vi» 


gilancia del Estado, como necesaria. para” arrancar al clero el monopolio 


dela instruccion pública y corregir el abusó-de la hipocresía y de su in» 
moralidad; pero una reflecsion mas detenida, ło hizo comprender que ha» 


bia incompatibilidad entre las dos ideas; que querer: libertad de enseñan- 


za y vigilancia del gobierno, es. querer luz: y tinieblas, es ir en pos de lo 
imposible, y pretender establecer una vigía pava la inteligencia, para la 
idea, para lo que 'no puede ser vigilado, y tener miedo à la libertad. El 


orador considera la instruccion como. base de'la libertad, y asienta que 


Jos pueblos embrutecidos debe sufrir gobiernos tiranos. 
La comision en la segunda parte del artículo, reconoce la desigualdad 


sen 1 
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de las inteligencias, y no fija tiempo preciso para los cursos, pues esto era Libertad de 
querer igualar el vuelo de la golondrina con-el del águila, La comision dd 
quiere la, revindicacion de la inteligencia por medio del saber, y acabar 

con la aristocracia de las aulas, donde no puede llegar la miseria con sus 

hara pos, | 


, 


El Sr. RamIREZ (D. Mariano) dice que la enseñanza está Intimamente 
ligada con la moral y con el órden público; cree que en un pais católico, - 
no puede haber completa libertad de enseñanza; teme grandes perjuicios 
del artículo, cita el hecho de haberae cerrado en los Estados las escuelas 
de medivina por falta de alumnos, y. cree por ai la segunda par- 
te del artículo destruye la primera, | | 

El Sr. Soro (D. Manuel) rectificó insistiendo en que con la libertad de 
la enseñanza, puede ser mas barata la educacion, Ple en los 
pueblos cortos. | ? l 
- El Sr. ARRIAGA no opina como al Sr Gamboa, sobre la suerte del art, 
15, pues teme que realmente lo reprobado haya sido el principio de la 
libertad religiosa. Sostiene sin embargo que la libertad de enseñanza es 
consecuencia, de la lihertad de cultos, y. que donde hay alarmas contra las 
religiones que difieren de la dominante, habrá; graves temores con respec- 
to á la enseñanza. libre. ` | | 

Se opone á que se establezca la vigilancia del gobiemo; aunque la re- 
clame en favor de la moral y de la ciencia, pues no puede haber agentes 
de policía para calificar en estas materias; no solo en las cátedras se en” 
seña, sino que enseñan tambien los amigos, los libros y las madres. Cuan- 
do ung madre dá consejos á su hijo ¿puede el gobierno irla á vigilar? 
¿Pretende ecsaminarla en materia de moral? El gobierno con estas pre- 
tensiones no hace mas que ponerse en ridículo. La moral y la ciencia 
solo se depuran por.. medio de la libertad. 

Hoy con todas las trabas y todas las restricciones, écsisten todo géne- 

ro de inconvenientes, y no porque nuestros abogados estudien siete años 
pueden llamarse jurisconsultos, 

El'Sr. GAMBOA rectifica el hecho citado por el Sr, Ramirez (D. Ma- 
riano), diciendo que las escuelas de medicina de los Estados se- cerraron, 
no por falta de alumnos, sino por Órden de Santa-Anna. 

El artículo es declarado con lugar á votar por 59 señores contra 20, y 
es aprobado por 69 contra 15. (Artículo 3. ° de la constitucion. ) 

El Sr. BusnrosTro (D. Manuel). propone como adicioh que se esta- 
blezca la vigilancia del gobierno en favor de la moral, 

Esta adicion, apoyada por su autor, queda admitida á discusion por 
41 votos contra 40 y para á la comision de constitucion.  : 


Drecho de 
petiejon. 
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12 DE AGOSTO DE 1856. 


No hubo sesion por falta de número. 


- 18 DE AGOSTO DE 1858. 


Quedó admitida y pasó á la comision una proposicion de mas de 30 
diputados, consultando que un artículo constitucional suprima las coman- 
dancias generales y principales, 

Se puso á discusion el art. 19 del proyecto de constitucion. 

El Sr. VILLALOBOS, despues de esponer algunas observaciones gene- 
rales, se declara en contra de todo lo reglamentario que contiene el arti- ` 
culo; propone que el derecho de peticion sea personal é indelegable, para 
evitar que ciertas autoridades usurpen la voz del pueblo, como la han he- 
cho algunos ayuntamientos en las esposiciones contra el art. 15, y pide 
que en máterias políticas el derecho se conceda. à todos los mexicanos, 
aunqe no sean ciudadanos, | | 

- El Sr. ARANDA se opone á lo reglamentario, á los trámites, porque no 
debe establecerlos un artículo constitucional, 

El Sr. Mara se encarga de contestar á los impugnadores con razones 
muy claras y atendibles. 

El Sr. CasTAÑEDA pide que el artículo : se divida en sus partes natura- 
les, que en su concepto son cuatro. | 

El Sr. Marta acepta la idea de la division, pero anuncia que de los nue- 
ve miembros de la comision, solo hay dos en el salon. | 

El Sr, Garcia GRANADOS insta porque se divida el artículo € aun cuan: 
do no haya comision. 

El Sr. GARCIA ÁNAYA propone como enmienda al reglamento, que se 
haga la division en partes siempre que la pidan siete diputados: La pro- 
posicion queda como de primera lectura. 

El Sr. GarcIa GRANADOS la combate, calificándola de is por- 
que una vez aprobada, el congreso puede quedar á merced de una mino- - 
ría de siete individuos. 

El Sr. PRIETO reclama « que se dé lectura á úna , proposicion que acaba 
de presentar, 

La proposicion consulta que inmediatamente se nombren suplentes para 
integrar la comision de constitucion. — 
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Su autor la apoya, refiriendo lo que está á la vista de todos, es decir, Besecho de 
peticion. 


que de los miembros de la comision, el Sr. Cardoso ni siquiera ha firma- 
do el proyecto; que los Sres. Escudero Echánove y Romero Diaz lo sus- 
criben, escepto en algunos puntos que no esplican, y nituna sola vez han 
hablado en nombre de la comision; que el Sr. Yañez no asiste á las sesio- 
nes; que el Sr, Guzman falta hace algunos dias, y que por tanto, el hecho 
es que no hay comision. Pide dispensa de trámites; el congreso la nie- 
ga, y la proposicion queda como de primera lectura, 


El Sr, DEGOLLADO (D. Santos), presidente del congreso, espone las ` 


dificultades que resultan de la prevencion reglamentaria sobre que la di- 
vision por part-s deba hacerse por los autores de los proyectos ó las comi- 
siones; y temiendo que esta dificultad haga que se pierda el tiempo, le pa- 


rece que el congreso debe hacer la division, aun cuando no esté presente . 


la mayoría de la comision, Propone la division en cuatro partes. 

El Sr. GARCIA GRANADOS quiere que sean cinco, pues en el primer 
párrafo encuentra dos ideas que merecen ser ecsaminadas separadamente. 

La mesa dispone la division para el acto de la votacion. 

El Sr. CasraÑebna, fundado en el reglamento, reclama que la division 
se haga ántes de la discusion, 

La mesa accede á esta reclamacion. 


El Sc, Arrraca está conforme con lo hecho; pero si la division de los 
artículos la ha de hacer la mesa y no las comisiones, å la primera debe 
. corresponder sostener la discusion, quedando las segundas relevadas de 
esta obligacion. En la práctica esto puede producir graves inconvenien— 
tes, pues un presidente para retardar ó frustrar una votacion, puede divi- 
dir un artículo no en partes naturales, sino hasta en palabras, Anuncia 
que están ya en el salon cuatro individuos de la comision, pero que su se. 
ñoría no reclama el trámite. | 

El Sr. CeNDEJAS lo defiende, y hace notar que la mesa lo dictó cuando 
supo que no habia mayoría de la comision. En la práctica le parece con- 
veniente lo hecho por la mesa, pues si,un presidente quiere abusar, el 
congreso puede reclamar y anular sus acuerdos. * 

El Sr, Mara declara que no ha habido ni hay tolavia mayorta de la 
. comision; que al comenzar la sesion solo habia dos individuos, su señoría 
y el Sr. Romero Diaz: que despues llegó el Sr. Arriaga y al último el Sr. 
Escudero y Echánove. Opina lo mismo que el Sr. Arriaga, pero tampo- 
co reclama el trámite. 

El congreso aprueba el trámite de la mesa. 


Se pone à discusion la priméra parte del sient que dice: “Es invio- 
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Derceiil' de "Jable el derecho de peticion ejercido por escrito de una manera pacífica 
! PA “y respetuosa.” 0 
El Sr. CERQUEDA viendo el asunto Dejo el prisma de la EN tie— 
j ne sus dudas sobre si siempre ha de ejercerse el derecho de peticion por 
j escrito, pues tambien se pide á las autoridades judiciales; los informes en 
| estrados son de palabra, y en los juicios verbales se hacen algunos 
| pedidos, 

El señor presidente del congreso anuncia que la mesa se encuentra con 

nuevas dificultades, por haber reclamado algunos señores la ausencia de 


los secretarios, pues solo está presente el Sr. Arias, 


El Sr. Mara salva este nuevo atolladero, proponiendo la eleccion in- 
mediata de dos secretarios suplentes. Su proposicion es aprobada y que- 
da electo primer suplente el Sr. Gamboa por una mayoría de 48 votos. 

No hay eleccion en el primer. escrutinio del segundo suplente, y es pre- 

-= ciso repetir la votacion entre los Sres. Auza y Barrera. Queda electo el 
i primero por una mayoría de 46 votos, | | 

La primera parte del artículo es aprobada por unanimidad de los ochen- . 
ta y seis diputados presentes. | 

La segunda dice: “Pero en materias políticas solo pueden ejercerlo "los 
ciudadanos de la república.” Pide algunas esplicaciones el señor Ve- 

LAZQUEZ, y se las da el señor ARRIAGA; el señor Ramirez (D. Ignacio) 
propone como adicion que se haga estensivo el derecho á todos dos ciu- 
dadanos de las repúblicas hispano-americanas; el señor Mata acepta la 
idea, pero cree que no es del caso, y puede presentarse en otra ocasion; 

a el señor RAMIREZ insiste; el señor MarTa ` vuelve á contestarle; el señor 
ARRIAGA termina el debate diciendo que la cuestion que se suscita es 
internacional y no constitucional, y la parte es aprobada por 75 votos 
contra 5. | | | 

La tercera que dice: ** En toda peticion debe recaer un acuerdo escrito 
“ de la autoridad á quien se haya dirigido,” es aprobada sin discusion 
por 64 votos contra 15. 

La cuarta decia: “ Las que se eleven al congreso federal serán toma- 
das en consideracion segun prevenga el reglamento de debates; pero 
“ cualquier diputado puede hacer conocer el objeto de ellas, y si fueren 
de la competencia del congreso, pedir que se pasen á una comision ó 
46 que se discutan desde luego. ” ¿ 

El Sr. Zarco, para que no se entienda que el articulo dé por resuelto 
la supresion del senado, propone como enmienda que en vez de la palabra 
“diputado,” se diga “miembro del congreso.” 
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La comision pone “representante” en lugar de “diputado.” Atolietani de 
| 8 
La parte es reprobada por 65 votos contra 21. anoo. 


La quinta dice; “En todo caso se harà conocer el resultado al peticio- 
nario,” 

El $r. Diaz GONZALEZ propone una sitiena de redaccion, la acep- 
ta la comision, y la parte es Aprobada por 65 votos contra 14, (Art 8.9 
de la constitucion.) 


14 DE AGOSTO DE 1856. 


En la sesion de ayer se dió cuenta con una comunicacion del Sr, D. 
Juan José de la Garza, avisando haberse vuelto á encargar del gobierno y 
comahdancia general del Estado de Tamaulipas; con 'una esposicion del 
obispo y cabildo de Guadalajara contra la libertad de cultos, y con otra 
de varias señoras de la misma ciudad en el propio sentido. ' 

Se puso á discusion el art. 20 del proyecto de constitucion. E | 

El Sr, ARIZCORRETA, respetando las ideas patrióticas de la comision, 
cree que no son de aprobarse en los términos en que se emiten en el artí- 
cplo. Le parece que hay ciertos monopolios morales reconocidos por la 
comision en los artículos 17 y 18, al hablar de privilegios y de títulos 
profesionales. ` 

Entrando en la cuestion de n, conviene en que el comercio 
libre ha de ser muy benéfico `à la democracia; pero teme que en la actua- 
lidad origine algunos perjuicios. No es prudente abolir las prohibicio- 
nes en un artículo constitucional, sino por medio de leyes secundarias, 
para que si alguna vez es conveniente establecer alguna prohibicion, el 
gobierno no se encuentre -con las manos atadas. 

Teme que la aprobacion del artícplo origine algunas reclamaciones, 
pues ha oido decir que la casa de Martinez del Campo tiene concedidos 
algunos permisos de algodon. 

El Sr. PRIETO dice que mientras mas avanza la discusión del proyecto, 
mas se palpa la necesidad de hacér al pueblo grandes beneficios, y le es ' 
mas grato contribuir con.su voto á la consignacion de los derechos del 
hombre. 

Traza en seguida con vivos colores la historia del sistema económico 

-del gobierno colonial, que se fundaba solo en la esplotacion del hombre por 
el hombre. Cita oportunamente la autoridad de Abad y Queipo, y dess 


y 
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` Abolicion. de crite todos los males que causó en México el mal reparto de las tieri as 
monopolios y 
estancos. Entre blancos é indígenas. i 

Hace la historia de los monopolios en Francia y en España. 

Pasa despues á ocuparse de nuestro sistema financiero, y se deciara 
“abiertamente en contra de las alcabalas que tantos males causaron al co- 
_mercio interior en la última época de la federacion. 

La cuestion de monopolios es tan grave, que para librar al pueblo ` de 

vejaciones fiscales, debe ser resuelta por la constitucion. 

Se ocupa despues de lo que ha sido nuestra industria, y refiere toda la 

historia de los permisos de algodon. | 

Defiende vigorosamente el-artículo, y termina pidiendo escepciones en 
favor de la casa de moneda y del correo, y la completa ld de las 
“Alcabalas. TE 

El Sr. GARCIA GRANADOS, quiere que se estienda la; escepcion al pa- 
. pel sellado y à los naipes.: 

El Sr. MATA defiende. el artículo como el gran pcia económico 

que ha de salvar à este pais y lo.ha de i pong en el camino de su prospe- 
ridad. pi ai zo E 
` Se ocupa de da delas il del. Sr. Arizaorreta;:creé que los 
Jepieladores no tienen que ocuparse de los monopolios. de heoho, y sí de 
Jos. de derecho. No pasa porque sean: monopolios los títulos profesiona- 
les que aseguren el ejercicio de una facultad. : 'T'ampocd cree que mere- 
cen el nombre de monopolios los privilegios esclusivos que por tiempo 
determinado se conceden 4 los inventores - como premio: al- tebajo y al 
«talento. i | o í 
Se muestra conforme con lae ideas del Sr.. Prieto, y y anngue eree ‘que 
el artículo constitucional que habla de'la moneda, consigna la: escepcian, 
está dispuesto å incluirla .en' el -artículo estendiéndola: àl correo yaani 
privilegios esclusivos. ng o. | ] ye 
Hace tamibien la historia de tás prohibitiones, error - falnosto que se de- 
“beá D: Lúcas Alaman, y que 'ha hethro perder al: peis mas de ciento 
cuatro millones de pesos, para beneficiar solo à cinco ó ció 
á ` protegidos por Alaman, a in 
| Dice:el Sr. García Granados que etpapel sellado no es monopolio, si- 
- no un impuesto indirecto. - No halla: razones que sostengan el estanco de 
los naipes, pues si se consideran oomo inmorales, mayor aia Bay 
en que los estanque el góbierno. | | 
La comision hace al articulo la siguiente adicion: “Esceptúanse única- 
mente los relativos á la acutlácion de Ta*imoneda, 4 los correos: y dos , 


rl 
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privilegios que p por tiempo limitado se concedan por k ley 4 los inver 
res ó perfeccionadores de alguna mejora.” | 


El Sr. MorENO pide, que en el mismo articulo se decrete la supresion | 


de las, alcabalas. . 


El Sr. GAMBOA opina que. esta reforma. debe introducirse por. inedio | 


de una ley secundarja,, 


It i 


A peticion del Ss: García, Granados, en votacion nominal se declaró 


haber lugar 4 votar por 56 señores contra 24, y el artículo fué. aprobado 


por 63 contra 16. (Art. 28 de la constitucion.) 

Se pone á discusion el art, 21. 

El Sr. PEREZ, GALLARDO cree que estas ideas están mejor redactadas 
en el art, 26, que dispone que nadie puede ser privado de la vida, de la 


libertad, ó de la propiedad, sino en virtud de sentencia dictada por autori- | 


dad competente, segun las. formas espresamente fijadas en la ley, y y eane- 
tamente aplicadas al caso. 


El Sr. ARANDA opina lo mispo que el señor Perez Gallardo, y en el- 


casa de que no se retire el artfculo, pide se añadan estas s palabras: “ni 
privado de la propiedad.” | 


El Sr. FUENTE apoya esta adicion, y recomienda que se e haga en tér- 


minos muy claros. 


La comision pide permiso, y! lo obtiene, para retirar el art. 21, y pre- 


sentar en su lugar el 26; que sin mas discusion es APESAR por. unanimi- 
dad.de los 79 diputados presentes, * "| 


El art. 22 sin discusión fué aprobado por unanimidad de los dd dipu- 


tados presentes. (Art. 9.° de la constitucion.) A 
El Sr. FUENTE propuso la siguiente adicion: ` 
- “Despues de lás palabras cualquier objeto, se pondrá lícito.” 
-El Sr. VILLALOBOS propuso esta otra: 
“Ni inguna reunion armada puede deliberar.” | 


Fundadas ambas por sus autores, fueron admitidas y pasaron â la coe, 


mision de congtitucion, 

Se pone à discusion el art. 23. 

El Sr. FUENTE dice que debe manifestarse; que quien Lai ocapár la 
propiedad, es el gobierño.  * 

El Sr. ARRIAGA replica, que no hay mecanidad, porque ya se sabe que 
quien puede ocupar lá propiedad es el representante del interes público. 

El Sr. FUENTE dice que se hau dado casos de fapropiicion por algu. 
nos alcaldes.ó municipios, . | 

El Sr, ARRIAGA. contesta, que para que 3 no, sẹ. den estos, casos, se Con- 
signa el artículo constitucional“ 


- Garantías in- 


dividuales, 


Invi olabili- 
da d de la 
pro pieda; 


Kog e 


Garantías en 
procesos ori- 
minales. 
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El Sr. Pesto dice, que segun el Sr. Arriaga, los alea lden ó municipios 
podràn espropiar. | 

El Sr: ARRIAGA replica que sí, cuando representen la causa pública. 

Despues de este vivo y sostenido diálogo, el artículo es aprobado por 
unanimidad de 81 votos. (Art. 27 de la constitucion.) 

Los Sres. Fuente y Prieto presentan la siguiente adicion: 
: "s ley determinará los O con 1 que debe "verificarse la espropia- | 
cion.” | 

Es admitida y pasa á la comision, | 

Sigue el debate sobre el art, 24. A 

Dividido el artículo en cinco partes, se puso á discusion la primera, que 
concluye con las palabras ó por ambos. A 

El Sr. FUENTE desea que se esprese que ademas de poder ser el acu- 
sado defensor de sí mismo, se le nombre otro defensor, y pide que se su- 
prima la palabra personero. o | dl 

-El Sr. MATA contesta que lo que pide el preopinante está consignado. 
en el artículo, pues no solo puede el acusado defenderse á sí mismo, sino 
que se le da tambien un. personero. | | 

El Sr. FUENTE insiste en sus observaciones, las presenta con mas cla- 
ridad, y dice que personero no es lo mismo que defensor. | 

El Sr. ARRIAGA, aunque califica de imperceptible la diferencia, se 
muestra dispuesto á aceptar la palabra defensor. 

El Sr BARRERA propone que se diga que el acusado puede ser oido 
por sí, por defensor ó por personero. | 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio), cree que es un absurdo proponer perso- 
neros para los acusados, cuando hay delitos que merecen pena corporal y 
estas penas esciuyen á los personeros. El defensor es un representante de... 
la sociedad en beneficio del reo, mientras el personero solo representa al ` 
acusado. Concluye recomendando la modificacion puesta por el Sr, 
Fuente. | | T 

Sigue el debate, hablando los Sres. Arriaga, Masiscal y Barrera, y he- 


cha la pregunta de si habia lugar à votar, se nota que no hay número. 


_ 16 DE AGOSTO DE 1856. 


Se dió cuenta con una esposicion del. gobierno de Sinaloa, pidiendo * 
que al arreglarse la division territorial no se alteren los límites entre aquel 
Estado y el de Durango, 
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Tuvo segunda lectura la proposicion del Sr. Prieto, en que pide se rein- 
tegre la comision de constitucion, nombrándose suplentes. La apoyó su 
autor, é interpeló á los señores de la comision, sobre si esta está com- 
pleta. : ; | 
El Sr. Mara contestó, que citada la comision para el dia 15, solo ha- 


bian concurrido dos de sus individuos, que fueron el Sr, Cortés Esparza - 


y el mismo Sr, Mata: que ayer habia sucedido lo mismo, y que sin em- 
bargo, se repetia la cita para el lúnes, 

La proposicion del Sr. Prieto fué admitida. 

Quedó desechada la del Sr. Ortega, sobre que los artículos se dividie- 
Tan en partes cuando así lo pidiesen siete diputados. 


Se aprobó un dictámen de la comision indagadora de fomento, consul 


tando pase á la comision que tiene antecedentes, la esposicion de los in- 


dustriales de Jalapa, en que se pide la insubsistencia de los decretos de. 


Santa-Ánua, que gravaron á las fábricas con nuevos impuestos. 

Tuvieron primera lectura los siguientes dictámenes: de la segunda co- 
mision de gobernacion, aprobando las proposiciones del Sr. Romero ( D. 
Félix) sobre que se nombre una comision de estilo que revise los artículos 
de la constitucion que vayan siendo aprobados; de la primera de guerra, 
consultando que se archive el esfedien'e relativo à las observaciones que 
hizo el ejecutivo á un decreto del congreso, por estar ya declarado que no 
son de admitirse tales observaciones; de la segunda de gobernacion, dese- 
chando las proposiciones del Sr. Escudero y otros, sobre acortar los tér- 
minos en que las comisiones deben presentar dictámen, y quitarles los es- 


pedientes cuando no despachen en plazos fijos; de la primera de guerra» 


consultando se archive el espediente relativo á una contrata de vestuarios 
celebrada por el coronel Güitian, por no haber sido onerosa para el erario; 
y de la segunda de gobernacion, declarando insubsistente el decreto del 
ejecutivo gue reorganizó el consejo de gobierno. | 

Tuvo segunda lectura el dictámen de la primera comision de justicia 
que reprueba la órden que ecsimió de la pena de comiso el contrabando 
introducido por D, José de Arrillaga, cuando ya habia causado ejecuto- 


ria la sentencia, y declara responsables de este abuso å D. Antonio Lopez 


de Sante-Anna y á D. Teodosio Lares, ' 
El señor presidente encargó á los Sres. Barbachano, Barros y Auza, 


que visiten al Sr, D. Valentin Gomez Farías, que se encuentra grave= 


. mente enfermo, y les recomendó tambien, que se acercaran al gobierno 
para que proporcione algunos recursos al mismo: Sr. Farías. El propio 
encargo se hizo 4 la comision de policia. | 


” 


Terren8l 
baldíos. 
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Se puso á discusion el dictámen sobre terrenos baldíos, que hace poco 
quedó pendiente por ausencia del Sr. ministro de fomento. 

El Sr. Orozco y BERRA, oficial mayor de dicho ministerio, se presen- 
tó á informar, por hallarse indispuesto el Sr. Siliceo. Dijo que sobre la, 


materia se han espedido tres leyes: las dos primeras por la secretaría de 


gobernacion, y la última por la: de fomento; que á la primera se hicieron ' 
varias observaciones, que pasaron al consejo, y por esto se dió la segun- 
da; y que habiéndose cometido varios desmanes en algunos Estados, fué. 
menester espedir la tercera que derogó las dos anteriores. Pidió que se 
leyera el informe que consta en el espediente. - . 


El Sr, Mara, ecsaminando los tres decretos de ¡que se trata, espuso to- 
das las dificultades que presentaba el negoció, y pidió nuevas esplicacio- 
nes sobre lo ocurrido en el Estado de Chiapas, y sobre el estado en que' 
hoy se encuentran las concesiones. de terrenos. baldios. 


El Sr. Orozco Y BERRA contestó, que à pesar de la oposicion del mi- 
yjsterio y de la seccion respectiva, Santa-Anna dispuso que se autoriza- 
ra al gobernador de Chiapas para arreglar todas las cuestiones pendientes 
sobre térrenos baldíos, y que esta fué maniobra de los interesados: que: 
querian hacer su negocio, lo mismo que el gobernador. Hubo despues 
otro acuerdo que consignó à la tesorería de Chiapas los productos de las 
composiciones que se hicieron. Bl gobicrno general nada percibió de- 
tales productos; faltan datos sobre lo ocurrido, y solo puede asegurarse 
que no hubo casos dé despojo. 

Actualmente, los agentes del ministerio de fomento, recogen los espe | 
dientes sobre concesiones de terrenos 'baldios, cuando son contenciosos, 
los someten á los tribunales, y en todo caso los pasan al supremo gobier— 
no; cuando la propiedad se funda en motivos.legltimos, el ministerio es- 
pide lo títulos respectivos, y cuando hay algunas dudas, se entra en com- 
posicion con los propietarios, celebrando arreglos que nada tienen de one- 
rosos, y hasta ahora à nadie'se ha quitado ni un solo palmo de terreno en 
virtud de algunos de los tres decretos. ( 

- El Sr. Prieto cree inútil la' revision de decretos que ya están deroga: 
dos, y que faltan datos para declarar la responsabilidad de lós agentes de 
la administracion para con los particulares perjudicados, Pregunta, pués, 


- qué es lo que la comisión se propone. 


- El Se. Herrera (D. Ignacio), responde que desechado el primer dictá» 
men, la comision ha tenido gue conformarse con el espiritu que parecia. 
dominante en el congreso, Hubo de limitarse á la revision y á consultar 
la responsabilidad. | 
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El Sr. MATA hace notar,que faltan. datos, segun lo confiesa el mismo: 
gobierno; que nada se sabe de lo ocurrido en Chiapas, y teme que la anu- 
lacion absoluta de tos dos decretos de Santa—Anna produzca algunas in- 
justicias y desvirtúe el derecho de propiedad que la nacion tiene sobre lus. 
baldíos. . Califica ademas de inconveniente la anulacion del segundo. de=’ 
creto, cuando muchas de sus disposiciones son ignea 4 las que ‘contiene; 
la ley espedida por el general Alvarez. e EN 
Termina pidiendo que se retire el dictámen. 


El Sr. PRIgTo cree que el. preopinante ha pesao la anulacion del sea: 


zando decreto. pai pas E 
El Sr. Mara rectifica esta odas y pita sus: conceptos.” > 
El Sr. CASTELLANOS se declara en favor del dictamen, viendo: en él-el:: 

único medio que encamine à una reparacion. E | 
El Sr. CENDEJAS pregunta á la comision si quedan ò no subsistentes: 

las concesiones hechas en virtud de'las leyes que:se van à anular, y cuen- 
ta que el Sr, Martinez del Rio por la modesta. suma de dos mil pesós, ál:: 
comprar la hacienda:de'Eucinillas, ha adquirido posesiones inmensas, sin 


que siquiera, se definan sus limites, y: que pueden estenderse à gran' ae 


del territorio que ooupan. los. bárbaros, - 
El Sr: Herrera, diciendo que:habla en nombre d una comision ya 
disuelta, pues despues de presentado el dictamen se leha dado una: nue- 
va organizacion, opina. que sobre la suerte de: las concesiones, la: -resolu- 
cion corresponde al gobierno, | 
El Sr, CenDeJas dice que si no hay comision, no hay quien sostenga 
eb dictámen, y en consecuencia se está infringiendo el reglamento.  Añá- 
de que nada se ha contestado á sus dudas: y | 
El Sr. GAMBOA, como secretario, esplioa'la:conducte de la- mesa, di- 
ciendo que el dictámen fué presentado por úna comision, y ha: seguido. 
todos los trámites del reglamento, sin que haya motivo para retirarlo.. 
Se declara haber: lugar á votar por 45 señores contra 37, y sè levanta la 
sesion: pública para entrar en secreta. : 


` 
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So dió eint con una comunicacion del señor ministro de O Te- 
mitiendo las esposiciones de algunos vecinos de la,vilia de Guadalupe y 
de otro pueblo de Tenango del, Valle en contra de la libertad. de cultos. . 

El señor ministro de gobernación remitió las solicitudes de los: pueblos 


Terrenos 
baldíos. 
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Garantías en de Jomuta, Palizada, y la capital de la isla del Cármen, pidiendo que 
diag aquel território subsista tal cual está. 
"El Sr. Anaya HERMOSILLO presentó una proposicion consultando 
que la comision de constitucion se considere íntegra cuando estén presen- 
' tės tres de sus individuos. Apoyada por su autor, se negó la dispensa de 
tramites y quedó como de primera lectura. A | 
Con dispensa de todos los trámites fué aprobada una proposicion del 
Sr. Mata, á fin de que en la sesion del prócsimo såäbado se presente dic- 
támen sobre los 600.000 ps. que å título de indemnizacion se concedió 
D. Antonio Lopez de Santa-Anna, í 
El Sr. BaRBACHANO' informó que la comisión nombrada para visitar 
al Sr. Goniez Farías habia cumplido con su encargo; pero que aun no ha- 
bia visto al señor daa de la república, por hallarse S. E, en Tacu- 
baya. | 
- La comision de constitucion presentò reformada. la primera parte del 
art. 24 del proyecto, en estos términos: 
“En todo juicio criminal, el acusado tendrá las siguientes garantías: 
` “1.9 Que se le oiga por sí, ó por persona de su confianza, ó por am- 
bos segun su voluntad. En caso de no tener quien le defienda, se le pre- 
sentará lista de, los defensores de oficio, para que elija el que 6 los que le 
convengan.» (Art, 2,9 de la constitucion, fraccion 5,%) - 

Sin mas discusion fué apobada por unanimidad de los 86 diputados 
presentes. | 

La segunda parte dice: 

2, 3 Que se le haga conocer la naturaleza: del delito, la causa de la 
acusacion y el nombre del acusador.” | 

El Sr, Mogeno cree que-una vez esplicada al acusado la naturaleza del 
delito, hay redundancia en hablar de la: causa de la acusacion, y pide la 
supresion de estas palabras, 

El Sr. ArRIAGA entiende por causa de la acusacion la personalidad le- 
gítima del acusador, pues segun el sistema de la. comision, solo pueden 
acusar los agraviados, los id de eston ó el agente del ministerio 
público. | 

El Sr. Ruiz no encuentra ninguna garantía en que se diga al acusado 
la naturaleza de su delito, cuando esta calificacion de la jurisprudencia no 
está tal vez á su alcance; el segundo requisito le parece superfluo, y pro- 
pone que sole se haga conocer al acusado el delito ba se le va å juz- 
gar y el nombre del acasador, 

El Sr. ARRIAGA no acepta esta redaccion, porque teme que su genera- 
lidad dé logar á muchos abusos de los jueces, y aun É que estos sin in- | 


— 165 — 


ringir el artículo. de la constitucion, hagan detenciones arbitrarias sin ins. Garantías en 


truir'á los acusados de cuál es el delito que se les imputa. 
Esplica las palabras “naturaleza del delito,” no como calificacion de 


jurispradencia, sino como la esposicion de las circunstancias del delito ó 


como cuerpo del mismo delito, | 


El Sr, Ruiz replica que sl se trata de abusos de los j jueces, el artículo | 


no basta para corregirlos; que la causa de la acusacion no quiere decir la 
personalidad legitima del acusador, como pretende el Sr, Arriaga, y nota 


que las esplicaciones de este señor no corresponden en manera alguna å 
la redaccion del artículo, ` 


El Sr. ARRIAGA no. se limita á hablar de abusos que pór desgracia 
siempre pueden cometerse, sino que teme que los jueces sin salirse del 
terreno legal hagan prisiones indebidas, diciendo, por ejemplo, à un acusa- 


do que cualquiera persona lo acusa de estelionato. sin esplicarle siquiera 


lo que quiere decir esta palabra. 

Espera conocer la opinion del congreso para poder hacer algunas mo- 
dificaciones. | | | 

El Sr. MORENO insiste en que se supriman las palabras “causa de la 
acusacion” para que así el artículo quede en concision y en claridad. 

El Sr. Fuente dice que al leer las palabras “naturaleza del delito,” to- 
dos comprenden que se trata de su calidad, esto es, de si es leve, grave, 


atroz &c., y no es esto lo que quiere la comision. Tampoco es cierto que ' 
la naturaleza del delito quiera decir cuerpo del delito, cuando se quiere - 


averiguar un asesinato cometido dos añios ántes. Lo que la comision ha 
dicho sobre causa de acusacion, es muy poco claro. El orador cree que 
basta con que se diga al acusado el delito y el:nombre del acusador. 


El Sr. Arriaga se admira de que un abogado tan inteligente como ` 


el Sr, Fuente, diga que hay casos en que no se encuentra el cuerpo del 
delito ¿cvando o saben que se pocap suplir por medio de declaracio- 
nes, 

La comision quiere que se digan al: acusado cuales son las pruebas, los 
indicios, los fundamentos del delito para que no haya vaguedad y para 
que el crimen salga de la esfera comun y se le dé un carácter concreto, 

La comision aceptara cualquiera otra redaccion mas clara que correg- 
ponda â su pensamiento. | 
- En cuanto á la causa de acúsacion, ERS señores proponen que se 
diga fundamentos de acusacion. | 

El Sr, Gomez hace notar que el artículo introduce una novedad en la 
Manera de eniuiciar, pues en lo de adelante ya no habrá juicios de oficio, 


pocos ori- 


bra 


ld 
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Garantías en El orador peth conforme con esta innovacion y cree que nara salver difi- 
procesos cri- 
minales. Cultades basta establecer que se lea al acusado la acusacion, pues siempre 
ha de haber libelo ó pedido..que lo contenga., | 
El Sr. ARRIAGA no acepta ¡esta enmienda porque en la acusacion 
puede haber algunos datos que puedan servir para probar el delito, y que 
+ . por lo mismo no se. deben comunicar al acusado. | E 

El Sr. Barrera propone que despues de la palabra “acusador,” sé 
añadan estas otras: “si lo hubiere,” pues de otro modo empeora à la ad- 
ministracion de justicia por las mil dificultades que hay para las acusa- 
ciónes, por el odioso carácter que tienen y por la repugnancia de los abo- | 
gados en apoyarlas, i 

Lo que se ha dicho de la causa de la acusacion, le parece demasiado 
vago y digno de suprimirse, "Que tola la acusación se comunique al: reo | 
ofrece grandes incouvenientes; entre otros, el que los : acusados puedan 
preparar su defensa, desfigurando los hechos y alegien la escepcion que 
se llama de coartada. | 

Todos los. requisitos y garantías de que se ha caga la comision, 

vendrán muy bien cuando se trate de las prisiones, y para entontes' reco. 
mienda que se adopte el art. 44 del Estatata orgánico. A 

El Sr. ARRIAGA: sostiene la idea: de que. en todo :juicio haya; acusador, - 

y quiere que estas-fúnciones se encomienden á los magistrados. masÍnte-: 

- gros, que acusarán por. el interes de la vausá, pública, sin. que haya en es» 
to: nada de odioso. Las resistencias al artículo. nacen del hábito y de la 
rutina, se preveen grandes: dificultades, .no.se atiende al pésimo estado en 
que hoy se rd a administracion: dé. ias coñ los. Juicios de 
oficio. > — =» 

El orador desen que a constitución: dam Cesar la indiferencia de los.» 
ciudadanos en:lo,que mas les interesa... 

El Sr. VILLALOBOS propone esta nueva redaccion: 

“Se le manifestará el delito de que se.acusa, con. aquellas circunstan- 
cias que sean de revelarse, y el nombre y personalidad del acusador.” 
La comision acepta.esta enmienda... | G 

El Sr. CasTaÑEDA gogtiene que es indispensable «concejler-garantías al. 
acusado; pero que estas po pueden hacer ¡mas que decirles el delito que 

- se les imputa, y el nombre: del. acusador si lo hubiere, pues en este último 
punto está conforme con las ideas del Sr. Barrera. 

No es menester esplicarle todaa las circunstancias que precisamente se | 
van conociendo á medida que avanza el proceso; lo que la comision ha. 
espuesto sobre causas y fundamentos de: la acusaciaon,, es. demasiado. vago 
y muy poco conforme con los. principios de la jurisprudencia. 
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Las tcótfas de la comision son muy bellas sólo como teorias; pero en Garantías en 


la práctica han de troptzar con grandes inconvenientes. Se quiere que 
el juez èn lo criminal permanezca tan enteramente impasible como en lo 
civil, sin hacer nada si no hay quien lo promueva, y de aquí no puede rè- 
-sultar mas que la . impunidad de los delincuentes. El sistema de acusa- 
dores públicos se -ha ensáyado ya con mal écsito, y de él resulta que los 
jueces pierden el peu po y las Snore oportunidades pera “descubrir “al 

- delincuente. -4 | 
Propone que ee hable solo del delito 7 del mitos del. acusador, si lo 


hubiere, y si Ja comision no acepta esta entienda, anuncia que la pondrá 
como adicion, 


El Sr. Mara hace notar que el Sr. Castañeda ha impugnado lo que ya 
no está á discusion, puesto que se ha admitido la enmienda del Sr. Vila- 
lobos. Sostiene el sistema de acusadores publicos, y hace algunas indica- 
'ciónes en favor del juicio por jurados. 

El Sr. CASTAÑEDA replicó que se ocupó de la redaceión primitiva, por- 
"que la comisión no pudo rétirarla sin permiso del a y que al pro- 
` poñer reformas: ha usado de sù derecho.  ' 

El Sr, Mara, que presidia la sesion, dijo que las ada debian pro- 
ponerse por escrito, y que modificado el artículo er la‘ discusion, no hay 
“necesidad “de solicitar: el permiso del congreso pana hacer ii modifica- 
ciones, i 

El Sr. BARRERA no encuentra ninguna garantia enla nueva idos, 
"Pues si- no.se esplica cuales; soh; las circunstancias que; deben revelarse, to- 

do queda al arbitrio del juez. | ! 


- Et ‘Sr. VILLALOSOS defiende el: dai y ne demasiado en el ogu 
 “Críterio’ de los jueces. © e 

El Sr. BUENROSTEO (D. Mañuel) pregunta Å la AETIA si se pro- 
Pone estinpuir el:jaicio "sumario en el procedimiento criminal. 

' Bl-Sr. Arriaca dice que la pregunta es tan técnita, que sé encuentra 
un poco embarazado para contestarla; pero que si se entiende por juicio 
~ samari el. procedimiento inquisitorial que se practica:sinaudienceia ni co- 
- nocimiento del reo, su opaa E está por la Sooberg de tales di- 
- igdnoias. >- 00 Fatsa 


E ta 


Se estiende TART en YO la censura del sumario 


'Et!Sr] BOENRÓSTRO (D. Manuel) hace notar: qué sièl secreto es lo que 


se censura éri el sumario; lá húeva redaccion lo establece tambien, dicien- 
- do que-no:todas- tas circunstancias son de revelarse. a; 


Esplica los dos objetos'de la sumaria, que son averiguar si se ha come- 


procesos Cri- 


miuales, 


aa 


Garantías on tido nn delito, y quién lo ha cometido, sin que para esto sea necesario mo- 
procesos ori- O 


minalesí 


SEM 


lestar ni vejar al acusado. 
Una vez practicado el sumario, el orador no está por el secreto, pues to- 
do debe comunicarse al acusado para que pueda defenderse, e 
Como garantia, cree que es bastante limitar el tiempo de la detencion é 


instruir al detenido” de las pruebas, indicios ó presunciones del delito de 


que se le acusa. | yo 

El Sr. ARRIAGA cree que á la ley orgánica toca determinar si se debe 
revelar todo ó parte, y cuándo ha de ser esta publicidad. 

Suficientemente discutida la segunda parte del artículo, es -declarada 


sin lugar à á votar. 
El Sr. ARRIAGA pide que se consulte al congreso sobre la redaccion 


primitiva, y tambien es declarada sin lugar á votar. | 


El Sr, CastaÑeDA propone para reemplazar esta parte, que á las vein- 


ticuatro horas de la detencion se tome al. detenido declaracion preparato- 
- . ria, diciéndole ántes el delito y el nombre del acusador, si lo hubiere, 


El Sr, presidente m: nda pasar esta nueva redaccion á la comision; va- 
rios diputados se acercan à 'reclamar este trámite, y consultado el congre- 
so, queda admitida la redaccion del Sr. Castañeda y pasa á la comision. 

La tercera parte del artículo dice así: | 

“3 * Que se le caree con los testigos que depongan en su y Contra, pu- 
diendo obtener copia del proceso para preparar su defensa.” 

El Sr. ARANDA Do cree que hay necesidad de sacar copia del proceso. 

El Sr. Arriaga manifiesta que el artículo lo establece así , Para evitar 
que se pierdan los procesos originales. | | 

El Sr. Gomez dice que como elvartículo concluye T E aj jui- 
cio por jurados, esto ha de cambiar todos los procedimientos, y que cuan- 
do todo el juicio pase en público, no hay necesidad de sacar copia del 
proceso. Lo que hay que. resolver, es si ha de haber ó no jurados. 

El Sr, ARRIAGA ESOS que háyalos ó no, de todo se debe instruir al 


acusado. 


El Sr. CASTANBDA con un tono is marcada ironia, dice que el careo de 
los testigos con el reo para que este lo sepa todo, at comenzar el juicio, 
será conforme con la democracia; pero será contra los intereses de la :so- 
ciedad. A | 
No se opone al careo si es 5á capas si es Siab está ya concluido el su- 
mario, y propone que se emplee la palabra “oportunamente.” 

El Sr, CERQUEDA hace un elogio del careo como medio mas à propó- 
sito para descubrir la verdad y aclarar las contradicciones de los testigos. 


4 
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El Sr. MARISCAL fundándose en las doctrinas de famosos criminalistas id por 
urado9. 


franceses, ingleses y españoles, dice que cuando el careo no es inútil, es 
perjudicial, pues un testigo audaz y sereno sostiene una falsedad al acu- 
sado, y un reo atrevido niega con descaro las deposiciones de los testigos. 
El careo ademas en nuestra legislacion, es de práctica y no de ley, pues 
legalmente solo está establecido en los juicios militares, 


El Sr. ARRIAGA dice que al dar garantías á un acusado no se trata de 


formas de gobierna, ni de demccracia, sino solo de asegurar la buena ad- 
ministracion de justicia.- Estraña las palabras del Sr, Castafieda, tanto 
mas, cuanto que lo tiene por verdadero demócrata. 

Contesta al Sr. Mariscal que los inconvenientes de los careos han de 


ser mayores-en secreto, que cuando se practiquen en público y ante los ju- 


rados, 


El Sr. ARANDA nota que la discusion se estravía, y que cada orader va 
por diverso camino, porque la idea capital del artículo, que consiste en es- 
tablecer el juicio por Jürādos; se ha dejado para lo último, y realmente se 
esta discutiendo al reves. [Risas.] 


Pide que se trate desde luego del jurado y se retiren las otras partes 
del artíulo, | 


La comision, previo el permiso del congreso, retira la parte que se esta- 
ba discutiendo, y la 4. % que dice: 

“Los testigos citados por el acusado, pueden á peticion suya ser com- 
pelidos conforme á las leyes para declarar,” 


Queda à discusion la 5, * parte del artículo que dice: 
“5, S 


Qué se le juzgue breve y públicamente por un jurado impar- 
cial, compuesto de vecinos honrados del Estado y Distrito en donde el 


crimen ha sido cometido. Este Distrito deberá estar precisamente deter- 
minado por la ley.” 


Varios diputados piden la palabra en contra, y el Sr. LANGLOI18 Para 
fundar el ártículo da lectura al discurso siguiente: 

“Si hay algo que pueda merecer preferentemente la atencion de un 
congreso constituyente, son sin duda aquellas instituciones que garanti= 
zan y aseguran el ejercicio ámplio é incontrovertido de los sagrados dere- 
chos: que estampa al frente de su código fundamental, instituciones que 
como la sólida bóveda de un templo grandioso, sostiene fácilmente el pe- 
80 de tudo el edificio, por mucho que se encumbren sus elevadasxtorres, y 
Por vasta que sea la atrevida cúpula que descansa en la maciza estructu- 
ra gótica.... De esta naturaleza es, Señor, en un pais la administracion 
de justicia, tan importante en sus funciones, qae se refleja fuertemente 
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Juisie por en los demas ramos, del supremo poder de la nacion; tan íntimamente en- 


jurados. 
4 


lazada con todos los actos del hombre, y tan constantemente á la vista 
del ciudadano, que mas que tada otra, contribuye å dar el tono mas pre- 
dominante, el colorido mas decisivo, la fisonomía mas marcada á todos 
los actos del hombre con el hombre, del hombre con la sociedad, ò del 


hombre con el poder, 


En una cuestion de tanta trascendencia que han tratado de dilucidar 


los jurisconsultos mas eminentes y los moralistas más profundos, parecerá 


sin duda una loca presuncion la de atreverse á formar y á emitir su juicio 


un ciudadano que como yo apénas haya saludado os umbrales de Jas cien- 


cias morales, y que no puede gloriarse de haber hojeado siquiera los enor- 
mes infolios que consignan el derecho civil español; sin embargo, Señor, 
tal es la fuerza de mi conviecion que aun .en presencia de esta augusta 
asamblea, en cuyo seno se hallan hombres eminentes en todos los ramos, 
he resuelto formular algunas de mis ideas respecto de esta cuestion, que 
pronto va à resolver vuestra soberanía, dedicandome mas bien à manifes- 
tar aquellas reflecsiones que han nacido en mi mente de la comparacion 
que he podido hacer de los diversos modos de administrar la justicia en 


las épocas presentes, y de aquellos de que he podido adquirir noticia por 


la historia de los tiempos pasados. 

- Misinvestigaciones han dado por resultado. esta verdad: en todos lostiem- 
pos y en todas las naciones no han ecsistido ni ecsisten mas de dos modos 
de administrar la justicia: el uno puesto en-práctica en los paises despó- 
ticamente gobernados, en donde juzga el monarca ó sus delegados; el otro 


nacido.espantáneamente de las instituciones:en los paises libres, en dónde 
-protege la ipocencia y reprime: el vicio el pueblo .por sí ó por sus repte- 


sentantes, ó lo que es lo mismo, por medio del jurado. 
Y yo, Señor, porque he visto la superioridad del último sobre: el prime- 


ro en las naciones en donde está en . vigor, y, porque soy republicano Y 


- profeso. la doctrina de la soberanía del pueblo, he dado mi preferencia al 


último. 

= No es mi ánimo entrar en este lugar en un detalle minucioso de los 
abusos que pueden cometerse por los agentes del poder en el órden jodi- 
cial en los asuntos puramente criminales y civiles, que conciernan Únita* 
mente-á aquellas personas, si las hay, que ningun motivo tengan' para er 


- mer ó esperar del gefe del Estado ó de sus adictos, No hablaró aquí del 
| sistema inmoral y perverso de los interrogatorios en que el juez, sin e 


testigo que su conciencia, y sin mas guía ni freno que su esperiencia. _de 
las cosas y de los hombres, apura con preguntas al acusado ' y á los testi- 


s 


- 


E. 


abo 


1 x ! y (5 i A Las 4 $ . x : Es A 
gos, y les tiende lazos para hacerlos caér en conta diciones; del abuso atea go 


que puede hacer del poder que la ley le concede para detener á a an acu- 


sado en prision, é iufligirle la horrible tortura de la ¡ incomunicacion á gu 
arbitrio, ómas bien impulsado. por su temperanjento mas ó ménos activo, 
mas Ó ménos indolente; ni me peuparé en zaherir esa lentitud intermina- 
ble delos juicios, la venalidad de los agentes secundarios, < el precio, elóva- 
do que tiene la justicia, el secreto absoluto con, que se maneja, esta cluse 
de negocios, el castigo tardío que mas bien parece asesinato, y. del interes 
que toma á veces el amor prepio berido, en. hallar culpable á un acusado 
à quien no puede confundir con su interrogatorio; todos estos abusos son 
demasiado obvios, sẹ presentan cop demasiada frecuencia à la vista de 
(odos para que se.necesiten esplayar mas. E EN 


- Ni me: es' dable¡el hiacersaltar á' la vista los dani inpanvenientes que 


pueda tener la udministracion de justicia. per-medio. del poder ejecutivo, 


pues no llegan misconocimientos: hasta ese estrámo, 'y. yo con un escritor 
ilustre; confesaré qde»nada) he ¡podido UN en.una' ' infigidad de 
-protesús que He ecsatalnado cod :tóde mi atencion. 


Impelido' por las! ráZones epuestal, me ócuparé solo en considerarla 
- bajo'el púnto de vista” político, es decir, bajo' el aspecto que: presetita 
cuando tiene pofi objeto el ¡ibrar al ciudadano de la persecución injusta y 
arbitraria de 1bs'nunidrosós ' agentes del poder ejedútivo; cuándo la hibet- 
tad, la propiedald y la vida del “ciódadtinó se TiaMan tmagadas porel odio 
y la venganza del orgulló ofendido de un goderdatite'x quién sele reċùet- 
da su deber, cuando 'el' poderoso de rebúelve 4 valórsé dé todos los medios 


que en sus mrafiós póne' ál pueblo pára opti ir y aniquilar: al patriota que - 


ha tenido 'la' badii dë 'sefiilat al puebló la transgresion de una: ley; 
en esté caso! setidrel; sentira sin duda vuestra soberanía la necesidad de 
rodear ál sidad: de'todas Tas garantías, dé todo el poder de 'la'socié- 
dad p para” “escuidarlo contra la ira de un enentigo' tan’ poderoso. Veathos 


sia embárgo cuáles s son los médios de defensa! que le proporciona la sociè- ` 


dad, $ si se ¡quiere de qué manera se averigua el 'pretensó delito. 


En los países en donde subsiste la administracion de justicia bajo « el 
que repele á los jurados, paisescomo la Rusia, la España, la Turquía, Mes. 
£oantes y despues de la con: uista; loş que tienen cargo dej juzgar al acusá- 
do son, como hemos dicho antes, unos delegados nombrados por el poder 
ejecutivo, revocables à voluntad, encargados de conservár el órden y la 
tranquilidad en sus dominios, con las facultades escesivas que hemos des- 
crito: ya; responsables al pader supremo, y susceptibles de ascender en 


honores, consideracion y riqueza, absolutamente como en la gerar- 
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„Juicio por quía militar; en fin, hombres que dependen enteramente del que. los ha 


' Jurad 08. ` : oat E 
“electo, , 


Y si consideramos 'cuánta mas influenció obtiene ¿obre el corazon del 
“hombre la e esperanza de un beneficio inmediato, Ó el vano temor de tn 
"castigo remoto, fuerza será convehir en que no' piede tranquilizar” 'mucho 

i al presuntó” Feo da segutidad de ser juzgado por lbs agentes del tnisrtio 
que le incritnína.* “No quiero 'decir'con esto queslempre: se convertirán en 
"unos ‘Séres "movidos por 'una voluntad que nú éstáven: ellos: mismos; ubola- 
“mente signifita que hay. identidad. de intereses; “de-opiñiones y de senti- 

-  'mientós entré los últimos y, los primeros. «Por ésto es que vémos qué se 
‘arma la' justicia de toda su severidad para castigar A Unos: por Una Teve 
“falta, y y que se réviste de' toda'su clemencia para absolver 6 mitigar: la pe 
na que parecia corresponder á los perpetradores' de los delitos" más enor- 
“mes; Sin embargo; menester: es confesar queen. los. paíseb como.el iines- 
-tro, ën donde:se dibna:8: veces. el: poder aparentar ‘que itiene wn profuado 
'rerpeto:'por las Instituciones republicanas, ¡puede valeria: de yogdios-indi- 
tectos: päta lograr sus finer; Dn ciudadano que secba átrnido la malevo- 
lencia del gobierno por:su celosimprudénte:en Ja defense sé -los -intereses 
públicos): ve. repentinamente. atacada su. «propiedad, por an. pretendiente, 
¿nacorrheredero,. un cqlindante, quien le amenoza, con ;yn proresa ruinoso; 
và. pofo. pe ve. eyvuelta en un laberinto inestrica ble, dep papeles, ve. desvang- 
-petre, desaparecer bajo una nube confusa de enredos, los (ftulos: mas fla- 
‚Tpx y positivos de su patrigponip, que:al fin desp parece :y, va. à parar en 
manos de.otro mas. canta, y ménos amigo del paeblo, e | e 
.:'Todo este:conjunto.monstruoso de absurdos, que, no , puede en hoy, sosté- 

: -per -pot un momento el ecsámen. de la inteligencia, mas, vulgar, y. que go- 
za'sÌp; embargo del. pomposo titulo de administragiop; de la justicia, fue sin 
‘duda: yn Instrumento. muy . perfecto: para: las necesidades, de los pueblos 
conquistadores, que, nisiquiera, ae imaginaban, que; los pueblos -subyuga- | 
doy. pudiesen. tener derechas, épocas de barbarie, de violencia y de ysur- 
-pacion: que legaron. á tiempos mas.felices los gérmenes , da las instituciones 
` que perfeccionó despues: la mayor civilizacion ausiliadas de la” impostura 
y de la imponente farsa del derecho divino, , Peró en los paises en donde 
el elemento conquistador, no pudo conservar el predominid queal prihcipio | 

Je diera Í la victoria, rotnpióse e en mil pedäžos elinSträniérito de'i opresión, 
¿Y los pueblos y volvieron dg gozar su libertad Piimitiya y ecsigienon ı ser jiż- 
„gados por $us pares ô i iguales, resistiendo la liränica pretensión" de qúe 
To su ecsistencia. del capricho de' ún juéz “nombrado arbitrarid> 
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mente, 
Esta fug, S Señor, Ta histori de la admiiistración de “Justicia eh" Ingla- 
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terra, de A trascendencia, que la hist ia de la institucion de los j jura- Juicio por 
jurados. 
dos, es la historia de la libertad civil de los ingleses; y al traves de todas 
las guerras civiles del despotismo mas sanguinario, se perciben á largos 
intervalos crecer, robustecerse y florecer á la faz de la ilustracion y bien- 
estar del pueblo. Gracias à esta institucion, Señor, la nacion inglesa ha 
sido por mas de tres siglos la mas libre de las mecnarquías, y la que ha - 
servido de modelo à los demas pueblos que buscaban su felicidad, despues 
de haber destruido y precipitado de sus tronos á los déspotas que las opri- 
mian. Tal ha sido la eficacia, la lozanía y el imponderable vigor de los 
jurados, que A pesar de los grandes elementos con que cuenta la aristo- 
eracia y el monarca, su ilustracion, y el ejemplo. y el influjo de las demas 
_ naciones vecinas esclavizádas, no se ha logrado. coamover su libertad, que 
en tan sólidas hases "reposa. ap 
Verdad es que hasta en su propio suelo ha ndo enemigos que hali cla- 
mado contra los abusos que creen haberse deslizado de vez en cuando en la 
forma y no en el fondo, y vezdad es que tambien algunos legistas han pre- 
tendido que los agentes del poder ejecutivo debian solos tener ensus ma- 
pos el derecho de disponer à su antojo de la vida y propiedades de sus con- 
ciudadanos; y estas palabras pronunciadas por algun celoso defensor de las 
prerogativas de su clase, han producido un eco formidable, abultadas por 
la distancia en las regiones cuyos pueblos tenian la presuncion de pedir 
una cosa que les seria indudablemente perjudicial. Algunos de buena fé, 
otros impelidos por el espíritu-de cuerpo, atacan ciegamente y con todas 
sus fuerzas una institucion que miwa su poder y destruye sus prerogati= 
vas. Se cubren con el manto del interes social y de la imparcialidad, 
cuando realmente no les impulsa mas que su respeto, veneracion y amor. ' 
á lo pasado, En su furor nos amenazan con un “tribunal de sangre y ven- 
ganzas, de terror y persecucion frenética à todos los hombres de bien.” 
Para apoyar su pronóstico en la historia, nos aseguran que el tribunal 
revolucionario frances era compuesto de jurados. ¡Hé ahi como se cita 
lahistoria! Alegan otros que el hecho y el derecho se hallan à veces 
‘ tan íntimamente enlazados, que los mismos legistas mas esperimentados, 
no son capaces de desentrañar la verdad. ¿Y los mas, que son los ménos 
eapaces, qué harán? ¿Y qué es de la mácsima de jurisprudencia que dice 
que es absolutamente imposible juzgar si no se pasa previamente el hecho 
del derecho? | 
- De la misma naturaleza son la mayor parte de dos argumentos que se 
han aducido para probar lo malo que es en ei el juicio por jurados; mas 
otros, admitiendo la bondad .de la institucion, niegan que sea posible 
plantearla con écsito entre nosotros, porque dicen que el pueblo es abso- 
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Juicio. por lutamente imbécil, no le conceden ni el sentido comun: que ba menester 


- jurados 


todo hombre à cada momento para evacuar sus negocios «le todos los dias; 
en prueba de lo que, refieren la historia de una pobre vieja quemada por ' 
bruja, y de un niño ahorcado por asesino. Es vidente que el jurado no 
debe aplicar la ley, y en tal caso no veo qué mal habria podido resultar à 
la pobre anciana, si ante uno de los compañeros de estos señores, se ku- 
biese hecho la declaracion de haber sido reo de brujería, | 


Creo en realidad, Señor, que si por lop:argumentos aducidos ¡para le 
pugnar ùn artículo, poco ha desechado en la cámara, podemos formar un 
pronóstico de lo que pasará en:las discusiones futuras, tan alto. concepto 
irámos formando de nuestras propias luces y sabiduría y de la distancia 
inmensa que por esta parte nos separa del pueblo, que vendrá dia en ‘que 
no vacilarémos en estar persuadidos y en declarar que todos-los- mexica- 
nos son bestias de carga y andan á gatas,.con la: sola escepcion de los que 
tienen la dicha de pertenecer al soberano congreso. ent y tal 
cual magistrado que opina como: nosotros. i 

- Paso ahora, Señor, à considerar la institucion dé los jurados bajo el 
punto de vista mas importante; es decir, como entidad reconocida € ii- 
trínseca del supremo poder, y con el fin de pateutizar mas-la gran verdad: 
que tengo consignada al principio de mi discurso, sentaré: una: série de 
proposiciones tan obvias que ya han pasado como acsiomas de donde par- 
te necesariamente toda la ciencia polítita; hélas aquí:. 

La perfecta armonfa entre las tres divisiones naturáles del supremo -po- 
der de una nacion es.esencial á su felicidad, 

No puede ecsistir esta armonía sj por su formacion no tiene cada uñ 
de las partes una analogía completa con las demas,.y si reconociendo un 
mismo orígen no están perfectamente acordes entre sí, - | | 

En un pais en que dos de las divisiones del supremo poder: tienen su 
orígen en el pueblo, la tercera debe también reconocer la misma fuente. 

De otro modo la union de dos elementos tan opuestos, el uno resto cas 
duco del bárbaro despotismo oriental, el otro principio vivificador que na- 
ció en la libertad, en las sociedades, presentan la diforme idea de un vivo 
atado á un muerto; aquella suma de dos épocas encontradas formando un 
verdadero matrimonio, en que los, dos consortes parece están, riñéndose 
continuamente, Palabras de un español eminente, proferidas al contem- 
plar en la antigua Emérita Augusta, un edificio moderno construido de 
ladrillo y cal entre los. huecos que ban dejado las columnas de un templo 
de Diana, empotradas en él; viva pintura, imágen monstruosa, obra que 
han producido en su pais natal, la mezcla de todas las instituciones políti- 
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7 
cas, asi como en las Américas Españolas que no puesc sacudir el yugo pata por 
de las añejas preocupaciones. 

“Para concluir, Señor, diré que al registrar con esmero: la historia de los 
pueblos, que en alguna vez disfrutaron del inmenso beneficio de ser regi- 
dos por instituciones liberales, he visto que el poder judicial se -amoldaba 
' á las formas mas adecuadas à ellas. Los Atenienses tuvieron sus Aelias- 
tas, los romanos sus selecti judicis, A la vez que sus asaníbleas' populares, y 
en nuestros dias los Estados-Unidos han creido deber conservar los jura- 
dos que les legaron los ingléses, aun despues de haber adoptado la forma . 
.de gobierno republicano. ‘Siempre he visto que los pueblos libres son los 
únicos que hayan tenido la preciosa prerogativa de juzgaráé Á sí mismos, 
y que los monarcas absolutos jamas se la concedieron à sús súbditos, por 
su incompatibilidad con el régimen despútico, Del cúmulo de los hechos 
que nos presentan las páginas de la histotia, apoyadas: por Fazones tan sôli- 
das é incontestables, debe inferirse racionalmente que es la institucion de 
los jurados, el baluarte mas eficaz de las libertades” públicas, siendo por 
ese medio el puebla 'su- propio guardian contra la tirania y la 'opresion; 
que su ecsistencia-es lo:que'distihgue la libertad política de la ‘esclavitud, 
` y que con el sistema : opuesto dead ministracion de justicia se bace efine- 
. ra € ilusoria toda. proclamacion de derechos, que tiene natural y necesaria» 

mente por base. única le institucion de los jurados, sd e 

“Suplico, en consecuencia á V., 5., que utendiendo las: poderosás: raño= 
nes espuestas, apruebe no solamente la fraccion 6. *' delrart. 24 del pio- 
yecto de constitucion presentado :por-la cómision, gino que:haga estensi- 
va su aplicacion á los asuntos: ey tei id que lo pruce uno -de sl 
contendientes,” i | 


19 DE AGOSTO DE 1856. 


Siguiendo el da EN elj juicio por jurados; el Sp NArmaRoa: dd 
el discurso siguiente: ; 

‘ Con temor voy, à hablar. gabre la Parao cuarta del art, 24 que e 
á discusion, parque sobre mi inguficiencia y eobre la gravedad que esta map 
teria tiene de suyo, me¡rodean hoy circunstancias que hacen; sobremanera 
dificil mi, posicion, Voy. à hablar contra el jurado, contra esa institucion 
que en el sentir de sus defensores “es la i inspiracion espontánea de aque-. 
llog que no se han cegado. por la ignorancia, que no han sido comprimi- 
dos por el. tepron, ı ni que se han envilecido pór la esclavitud;” contra esa 


SP 


Ji 
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deta por imetitución que se considera como una emanacion legítima y necesaria de 
ura 


la “soberanía del pueblo,” que asegura el fallo de la conciencia pública; 
que solidifica las garantías individuales, que destierra lo arbitrario, lo ti- 
ránico de la administracion de justicia, y que encarna, en fin, en los pue- 
blos el reinado de la democracia. Hablar contra tal institucion rodeada. 
de semejantes atractivos, es imprudencia; y hablar un abogado cuyas pa- 
labras, por esto solo, se verán teñidas con el:colorido de la parcialidad, es | 
temeraria: osadía, Tal vez se me.llame hasta retrógrado, à mí que amo, 
como el que mas la democracia; pero á mi deber siempre sacrifico consi- 
deraciones de interes y de amor propio, y mi conciencia nunca enmudece. 
aun cuando yo tuviera que sufrir por mis opiniones. Voy, pues, à hablar 
con toda la independencia, de quien solo cuida del esacto cumplimiento de 
su deber, tal domo en su conciencia lo mira; y ni el temor, de calificacio- 
nes que Dios sabe no merezco, ni consideracion de ninguna, especie, des- 


figurarán en mis-labios las creencias. que Acá tengo en mi cabeza. 


Pero mi insignificante persona no. puede ser objeto que ocupe por mas- 
tiempo “la atencion del congreso. Entro ya de.lleno:en la discusion. - -.. 

La comision de constitucion, pesarosa de que..en nuestra desgraciada. 
patria toda idea de reforma no haya hasta hoy sido mas que la. promesa. 
mentida con que los: revolucionarios de profesion, engañan al. pueblo me-. 
xicano, inscribiéndola en.su. bandera; y deseosa.en estremo de-hacer, hoy 
la felicidad: nacional, ha emprendido su marcha por el' camino: de la refor» 
ma verdadera,.y en su proyecto ha presentado algunas que por su impor- 
tancia serán potentes á constituirnos. La comision ba'ido á buscar á los 
paises cultos el secreto de su progreso, y creyendo haberlo encontrado. 
en determinadas instituciones, hoy nos presenta esas ideas para que vues. 


tra soberanía las eleve à la categoría -de-leyes. Tal vez este fué e) moti- 


vo de que la comision pensara que:el jurado å la vez que era esencial á la 
democracia, coadyuvaria eficazmente A las otras mejoras que propone pas 
ra que la república mexicana se elevara á la altura en que vemos `á los 


Estados-UnidosMel Norte. E pa 


JHa acertado la comision en este propósito? ¿Anda por el buen camino, 
ó- ostraviada por desgracia en vereda peligrosa; no tocará sino en el pre- 
cipicio? Esta es la cuestion, cuestion que tengo el sentimietito de resól-- 
ver contra elj juicio de la comision, y de cuya solucion no he podido ápár- 
tarme, por mas que por mi prop interes quisiera que mi voz viniera en 
apoyo del jurado. IS: a 

No oreo yo, Señor, que el jurado sea una inititucion esencial á la de- 
mocracia; lo diré comenzando la esposicion de mis ideas en todo contrà- 


1 
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rias à las que sobre el particular la comision espendp. Yo, creo, que l Juicio por 
democracia antigua, aquella democracia que llamaba. à. tódos los ciudada: 

nos á la plaza pública á tomar parte en todas „las cuestiones He interes’ 

para el Estado, no puede ecsistir en. las actuales sociedades, con sus pecu- 

liares elementos de ‚organizacion, diseminadas. en esteneos territqrios' y. 
compuestas de abundante poblacion, El sistema democrático, el gobierno 

del pueblo, hoy solo es posible establecerlo por medio de la. representación 

de ese mismo pueblo. Que veinte ó treinta, ó mas ‘ciudadanos, elegidos | 

por todo un pais, gobjernen y. rijan los. degtinos de ese “pueblo, bien ` e, 

concibe y mejor se practica; pero que cinco Mph de, ciudadanos se 


1 OSE ' 
reunan y deliberen, y se acuerden ' y den leye, « es una quitjerá en que 


nadie puede dar. C EES ateti gatat 


El poder legislativo no se puede, pues, ejercer, por. el pueblo por sl, l 
sinó por sus de AN Es esta: una verdad que está testificando 
este mismo congreso. El poder ejecutivo se resiste más "todavía â andar 
éntre las manos de muchos; y la primera condicion” de su eceléteñicia és 
que esté depositado en una persona por clerto i tiempo; unidad gue fedlas 
ma la facilidad enla ejecucion, la energía en el obrar, y la Ultéccion 
acertada y segura en jfa c cosa pública. No ¿re s tampoco qi haya. quién 
niege esta verdad. "L 7: AS: | idea: 


Pasemos ahora al poder judicial, asunto. del presente debate., “Desde 


luego aseguro, sig miedo de equivocarme, que como.es imposib e qùe el 
pueblo sea legislador, lo es tambien que sea juez. Las razones de aquella 
imposibilidad, Jushitean esta. A ménos de que se reuniera todo un pue- 
blo y fallara en un litigio, So se podria con razón decir qué esa sentencia 


era la ii de' la` conciencia nacional. - NOS gaie 


Y ya que hablo de conciencia nacional, voy : á decir" por qué: no adinito: 
una opinion que tiene mucho, séquito entre nosotros en está época.. Se 
ha dicho y repetido que el jurado, espresa la conciencia pública. ; Yo veo 
en el jurado á cierto número de indivi Juos, quê ni con mucho pueden 
llamarse órgano de esa conciencia, individaos que hada tiénen de comun 
en sus funciones judiciales, con los vecinos -del pueblo mas inmediatos 
que no ya con los de Estados lejanos: individuos ' que se” ocupan de ver 
un proceso, cuya noticia es ignorada hasta de los habitantes de : su misma 
ciudad ó pueblo: individuos que entienden en un negocio particular, i in- 
capaz por consiguiente de ser objeto de la conciencia pública. ` ¿Con ‘quë 
derecho, con qué razon el furado de México: qué 'hiya creido “que un 
acusado es ladrón, podr4 llamarse représentante, ı SENS de la: conciencia 
de los habitantes de California? . 00 PIN A 


Bu 
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No estoy conforme con dar esa importancia al jurado, porque ann pres- 
cindiendo de lo que le da: pazon, abstractamente m „aconseja, los Hechos re- 
pugnarian ver en el jurado l: la espresion de la. concrencia pública.” Sin un ju- 

rado € en México absolviese à à UN reo, y 'otro | jurado en ) Guadalajara conde- 


DES 
-e 


nase 4 otro reo e en Aaa en y Wjos de ser no br to sirio 


1 ctra SS sq els y racionales. Poo se e instars 


i 


alj ia alak pais, y clara Apr con mirar ese fallo; e como dedo de 


E pr Ms 
iA (au sen- 
te E 


tencia, que le e de baldon ántes que la historia even seria 


en verdad una sentencia, espresion de la conciencia pibñca pero fuera de 
éstos casos de estepcion, yo! no' cres que el jurado sen lo que se “quiere, 


Ad; yierto que, me ocupo e en cuestiones, de palabras ; Y. desátiendo lo que 
de, verdadera influencia. en | la solucion de la materia” que. potemigo 

Desia que, e imposible que el pueblo. sea de por s sí t juez, | lo, mismo. „que n 
puede Ser legiglador. | Luego $ si ese pueblo n nombra sus jueces. ad 
tes: no, permanentes letrados $ Jegos, jurados ó Anisos, lo mismo que 
nombra å sus legisladores y á sus gobernantes, ese juez, letrado, perma- 
nente y único, po está en pugna con los elementos de, la democracia; no 
f; ün elemento dislmbolo y heterogéneo que só oponga A la esencia de esa 


ama i de gobierno: nò .e8, en fin, un ma qué, vicie’ o, en, Su sde el Eo: 


Y 


bierno del | pueblo. j | | i 


i a ds Ya 


Yo, Señor, de yn; mado de. ver contrario al de la gomision, crea, que el 
principio de la soberania del pueblo queda. iecólyme, nombrando às u8, 
pci pai 6 indirectamente, lo 1 mismo a no se kape por el pa 


O 


te de hecho e sin a el jurado, cuando € el ¡aa cualquiera que se su 


organizacion, € emana del pueblo, por, ,medio de | la “eleccion, Jo mismo que 
el Jegislativo y. el ejecutivos, yo, en fin, por lo que, he dicho, naj juzgo gue 


RESE 


el jurado $ sea una institucion esencial á á lu demperacia.. Sqbre o espues- 


oO HE puen 


to, ge podria añadir qie hay. y ha habido democracias sun de sin qué 
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por ello, dj viciosas, y que ecsisten n monarquigs. con, él é in 20, ¢sos 
1 a as an o 3 r osa . , 
tribuna leg agan m n t H T Hiks SR EEFTETY ES A 3 Sl, ʻi faba bhi Yi, 


1.9 [PCAMOTSO:9p, al jugado. ciento poupierta ¡sanorta. que, le hae. se 
mejente.d.una cámara. democsática; para creo. tambisn que: ppr lina 
dental semejanza no podemos concluir que esa, Apetagion, sea de. suyo 


4 
Ú 
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democrática. . Si el jnez único fuere nombrado por el pueblo, seria yn Juigie por 
juez hijo de la democracie: si un _ jurado. de. doce 6 ô, mas ¡ndividyos: fuere.. Jurados. . 
compuesto por el poder, seria un Jurado emanacion legítima. de la tiregía 
6 del despotismo. Que esta reflecgion basta á, $Gpararags de. las conse- 
cuencias falsas, en mi sentir, á que nos, podria leyar el principio de esa: 
semejanza engañosa: en la necesidad que, tengo de oguparme de otros. 
puntos, y de ceñirme á muy reducido. ei preséntale, esa refleosion 
que dice lo que vale aquella semejanza. | Ha | 
Dejo ya este punto, para pouparmeé, de eE: que.£s de mas importancia. 
He manifestado pon qué nb.zeputo:al.jurado-como uba. institucion esen- 
cial á, la. democracia. . Debo. ahọra probar: ia él no pease hacerse efec 
tivo entre nosotros, como la.comision desea, - i 


- Al'afrontar esta cuestlon,iyo bien quier api de analizar en sus 
principios constitutivos al jurado, para manifestar siguiera por qué no sigo 
en'todo la opinion de sús-defensores, que lo miran como un tipo: dé per- 

- feccion: diria que la igualdad: ante 'la Tey léjos de crearla"la destruye el ju- 
rado; testigo la Inglaterra con “sus pares” aun hoy mismo, y no ya en los 
tiempos privilegiados:de. la natileza, sin callar: luego que los mexicanos no 
tenemos desigualdades sogialt-:. y. que siendo la:base de nuestro gobierno 
la igualdad civil y, polítiga,; wal. temeriamos la aristocracia y la oligarquía 
de cierto número de ciudadanos: mapifestaria hasta qué punto es «da, te= 
- perse Ja dependencia de Jos.jueres únicos respebto del. gobierao que los 
nombra. y hasta, dónde es ciento.que la conciencia de los jurados no recibe- 
agenas inspiraciomes:: ba hlaria de esa.crueldad que engendra el ejercicio 
de la. magistratura. y. del tráfico.sacrilego que se:hace con da justicia, cuan- 
dose convierte en carrera.que.da prez y: haonáj ecsamtinaria, por fin, la cues- 
tion.mas grave del. jurado::si.el. splo sentido: comun" basta para formar 
wa buena érítica. de: las pruebas, y sii ain -conocimientas científicos. podria 
Bo,$olo asegurar Ja, ecsistencia del delito, sino: hasta fijan su grada de oul- 
pabilidad moral y social, para castigarlo.sin mas ai méños' pena. que la . 
que, en justicia sean. debidos, y apalizando, esta cuestion ¡iría hasta: perder- ` 
me en las altas teorías ‘de la ciencia, sobre, las respectivas ventajas de- la 
prueba moral $ de la , prueba, legal. . En todas estas y. aun en mas y mas 
dificiles yi mas trascedentales cuesfioner, tendria. que qullr p pero cues- 


mas estrañas 4 él, cuanto que cada uno de los e señores a las cono- 
cen bien al entrar en este debate. Yo para seguir la discusion no debo i 
| ipartirme A instante “del terreno aaa qué, la comjsion pisa; y mi em- 
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Juicio por pefo dehe restiingirse á ver el jurado en sus relaciones con ı México y tal 


jurados. 


como lo presenta el artículo que impugno. 

Para sostener mi oposición à “a cuestion que se discute, presento Ante, 
todo un argumento, que juzgó de invencible verdad. - Es este: el proyec 
to de costitución: adopta la forma. republicana democrática federal para 
el gobierno: de México; tal institucion será, de seguro, aprobada “por el 
congreso: la-comisión al adoptar: ésa idea y el congresó al sincionarla co- 
mo ley, no reconocen la soberanía de los Estados en su administracion in- 
terio’: sobre ser esto: una .consécuehcia necesaria- de equella institución, 
cuenta que tal verdad¡extá.tesulalmerite revelada en el misrrio- proyecto: 
que mos. está ocupando... ¿Ahora :bién, ¿se puede! sía notoria'.comtvadiccion. 
determinar en la constitucion geverál Ja manera. de administrár justicia ‘en: 
los Estadcs? ¿No surge clara de aquel principio la ecsigencia de dejar. á 
las constituciones particnlares: de estos esa atribucion que de fija, Aubrán: 
llenar mejor que nosotros? . „ Creo, Señor, que lógicamente no podrán, SP. 
tenerse pretensiones Que, reputo: contr adictorias. as A 

Pero hay mas: la indispútable bondad del. sistema federal que' vamos À! 
adoptar, consiste principajmente:en dejar $ las localidades: la surp de poi 
der necesario para deserrollar los. peculiares elementos de:su' ilustracion y 
riqueza; consiste en descentralizar el poder de la ley en un pais tan esten- 
so y de tan varios elementos morales y fisicos como el nuestro; consiste en 
no obsecarse en la necedad de querer que la ley que ‘fomenta la Hiqueza 
ep un pais comercial, la desarrolle: con: facilidad igual en ‘nn’ territorio' 
agioslas de querer que la ley que asegure la ¡ustracion yla promueva en 
una ciudad ya civilizada, vaya 'á dar iguales resultados en" 'Tos ' risisetablles 
pueblos de nuestros indios. Pues bien, es necesario no asustarrios «¿od 
les ecsigencias de lu lógica: ¡tememos aquellos principiok? O 
pues, sin demora esta consecuencia: la organizacion de: los tribunutes n 
puede ŝer hija de una ley general. ¿No queremos la consecuencia? pes 


to 


neguemos desde luego 'de aquellos principios. . Eog AA 


De tal manera influye en mf esté razonamiento, que conociendo como 

el Sr. Olvera la nece=idad que el pais tiene de una co fificacion' general; y 

esto entre otras, por. la razon de que las. verdades jurídicas, lo mismo que 

las morales, e en sù terreno abstracto, no varian en sus aplicaciones, ni por, 

el clima, ' ni por la distancia, ni por los tiempos, 1 no puedo. perevádirme sin 

embargo de que la organización de los tribunales 1 séa hija! deu una Tej 
e o A i SÀ e A e 


gen eral, 


a S E tac da 


Ni cómo era esto o posible?” Se supone que la ilustracion de la capital, 
capaz si se quiere, de recibir luego el jurado, sea lo mismo que la ignoran- 


AT 


cia, no diré ya de loz pueblos mas separados: de México, no Sinaloa cuyo Jui A 
jurados. 


superior tribunal de justicia mas de una vez se ha, compuesto de legos, 


por falta de abogados en aquel Estado, sino de los pueblos que aquí A 


cinco leguas, nos rodean? La evidencia, los hechos con s% lengliage mas 


persuasivo que todas las palabras, nos responden esa pregunta. Cada Es- 
tado tiene su particular grado de cultura, así como tiene sù determinada , 


fuente de rigiezh, Si no queremos herir á aquella, así como no quere- 


mos cegar á esta, recóñozcamos en toda su plenitud la soberantá de los 
Estados en su administración interior: no tometamos “la inconsecuencia 
de reconocer á medias un principio: la inconsecuencia, Señor,-la falta dė. 


lógica en un escritòr es punjble:. la falta de lózica-en la 'ley es: mil 


veces lamentable, y: muchas: ocasiones cuesta aprima de sangre à los. 


pueblos. e seee >> i pea : e E A : A 


Y no nos hagamos la ilusion de creer que la importancia de la reforma 


que.la comision consulta, bien vale la pena de pisotear escrúpulos de pe- 
dagogo: de 'creer que la cónyeniencia social justifica.esa pequeña falta de 


lógica, El artículo que refutó nos habla.sólo de “un jurado imparcial, : 
compuesto por vecinos honrados,” y la palabra jurado estan lata que ella 
puede comprender así al tribunal inglés, tipo segun se dice de la impare 
cialidad-y de la justicia, como al tribunal revolucionario frances, símbolo 
de la matanza y del asesinato; y la palabra jurado. es tan vaga, quesin una . 
buena ley que lo orgauice, que tan invariable. cómo la constitucion, sí, co- 


mo la constitucion, lo repito con intencion, el jurado léjos de ser una ga- 
rantía puede convertirse en una asechanza, en un lazo del que no escapa 
rå la virtud mas. acrisolada; la historia viene en apoyo de mis temores: 
recordad, señoreg diputados, los dias luctuosos de Inglaterra y los san- 
grientos de la Francia. El jurado tal como se manifiesta en el art. 24 


puede ser todo, y con tal peligro no se autoriza ni con mucho aquella 


Inconsecuencia de que hablaba ántes. 
No miro, ptes, en el jurado tal como lo | propone la comisiod, una ga- 


rantía sin una buena ley orgánica inseparable de' esa institucion, Y si, 
esa ley orgá nica es general, acabamos por completo con la independencia | 
de los Estados en su admi. istración de justicia, y organizando sus tribu- 


nales, vamos à ocuparnos hasta *de su division territorial, interior y judi- 
cial, y si la abandonamos à los Estados, entónces, lo repito, la fraccion 
4,% del art; 24 no constituye de manera alguna una garantía, 

Diré para anticipar una objecion que Púdiera hacérseme, que yo opino 
porque en la. constitucion general se impongan á los Estados ciertas obli- 
gaciones que sean como el molde en que formen sus particulares constitu- 
tiones: que los poderes no estén confundidos en una persona: que las le- 


cio por 


bra 


Juieio por 
jurados. 
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yes se formen por los diputados del Estado, &e., &e., todo esto lo requie- 


rela necesidad dé que la nacion sea un cuerpo homogéneo, cuyos gobier- 


nos todos estén inspirados por la misma-idea; pero ir hasta organizar sus 
tribunales; pero decir hasta cómo han de juzgar los jurados, (esto es nece- 
sario para que haya la garantía deseada) es estraviarnos.del camino que 
debemos llevar, es engañarnos con ilusiones. Y cuando el jurado segun' 
he probado, no es institucion esencial. de la democracia, ¿hemos de. ir por. 
un escesivo celo de reforma hasta violar. nuestros. principios federalistas», 
hasta causar hondos majes en la mayor parte de los Estados de la re- 
pública? | | o E E | 


: SUpOngo, empero, que' 'el uio, como. quiera ileya de organizareo, 
cualquiera que sea. su competencia, cualquiera que sea: su poder, es. la on-. 
ganizacion judicial mas perfecta que la inteligencia pueda concehir. Con- 
vengo por. un instante en bodas las razones en que sús amigos:lo «apoyan, 
y.creo en todas las ventajas: que:en-su favor cuentan: quiero imaginar que 
ev: Inglaterra y los. Estados-U nidos ningun cohecho tuerce la: justicia: 
ninguna prevaricacion itfema à dos jueces, ninguna ignorancia asesina ni. 
roba en el nombre siempre: sagrada de la ley. Tenemos ya encontrada en 
la teórica la mejor'institucionjudicial, ¿Podemos, solo'con querer plan- 
tearla entre nosotros? ¿Podémos, solo 'con que cien. votos :. sean depositas: 
dos en esa urna, lisongearnos de que hemos nacionalizado al:jurado? Se- 


ñor, esta es la cuestion que tenemos que resolver, y tan grave cómo “es, 


bien merece ser: ecsaminada 'con espacio. 


Yo creo, Señor, que las instituciones no se importan en un pais con la 
facilidad que se hucen viajar las modas: yo creo que aquellas instituciones 
que mas que otras se rozan directamente con el pueblo, descansan en el 
espiritu público de los ciudadanos, y tienen su raiz en las costumbres, no 
pueden llevarse al pueblo que no le prestan esas costumbres en que se 
apoyen, Lugar seria este de hacer ver como la bondad del jurado ingles 
consiste principalmente en.la bondad de las costumibres de aquel pais cé- 
lebre; y lo misma que el jurado americano, heredado con las costumbres 
de la madfe patria: lugar seria este de probar con el testimonio. de los 
amigos del jurado, como este nunca ha podido establecerse en su. perfec- 
cion en Francia, y esto por mas que. en- ello hayan trabajado desde los 
violentos demagogos del terror, hasta el despotismo de acero de Napo- 
leon; lugar seria este de probar, en fin, que las costumbres de un pueblo 
ni se abandonan ni se olvidan por mandato de una ley, "sino que por < el 
contrario, están fuera del alcance director del legislador. No quiero es- 
tenderme £ sin término y no toca por eso talgy. puntos, . | ; 


Hs -mM 
Y no tiende todo esto à probar que soy amigo del. “No es tiempo” que Jilo por 
como el que mas, abomino; de ese “No es tiempo” que ha perdido é a R 
nuestra patria: no Señor, eso solo tiene por objeto decir lo que yo reputo 
una verdad: sin costumbres, no hay leyes posibles. | | 
Ahora bien: ¿con qué condiciones: de estabilidad local debe contar el 
legislador para asegurarse de que podrá con écsito plantear el jurado en 
el pueblo que por primera vez lo-va á ver? ¿Qué circunstancias ya, crea- 
das y ecsistentes deben preceder al nacimiento de aquella institucion? Si 
yo lo dijera creeríase que mi opinion me cegaba, ó al ménos que mi par- 
cialidad ecsajeraba. Oigamos á uno de los mas sábios defensores del jn- 
rado; 4 un profundo filósofo aleman que acaba de hacer un inmenso ser- . 
vicio á la ciencia penal, y que considera al jurado como el tipo de la 
perfeccion de los tribunales; es Mittermaier quien habla: “A pesar de las 
grandes ventajas del jurado, su efecto, fuerza es decirlo, seria nulo, si 
la parte ilustrada de la nacion llegara á concebir dudas, y á temér que los 
jurados, escentos de toda regla de prueba, no escuchasen mas que la voz 
de la arbitrariedad .. ... Los jurados tienen una voluntad completamente 
buena para la averiguucion de la verdad; pero de querer à poder hay una 
gran distancia.... En Francia la ley tiende espresamente & desechar 
/ todas las reglas de prueba establecidas por la ciencia, y los jurados no 
tienen mas guía que sús impresiones, aun mal definidas y no razonadas. 
Esto es injustificable. -.. En Inglaterra, patria del júrado, el sistema es 
conforme á la ciencia de las cosas. + +. ecaiste la Common law.... y ella ` 
conocida del pueblo.... encierra una verdadera teóría de la prueba... e 
Las mismas teorías encierran las obrás de'Starkie, de Philips y de Bin- . 
"thame... La ley inglesa tambien las apoya: las cuestiónes que se sus- 
citan sobre la admisibilidad de un género de prueba. ee o e Suirregulari- 
did... son consideradas como punto de derecho...» cuya solucion está 
Teservada á los jueces comunes.” Sigue el mismo autor enumerando las 
` Cálidades:que debe el jurado tener para que sea una gárantía, y entre 
Otras cosas dices 
“Lás instituciones poKticas y el-grado de cultura de una nacion, son 
ante todo, las que dan al jurado su verdadero valor. Para que esta iná- 
titucion pueda' arraigarse, necesita el suelo de ùn pais, políticamente inde- 0 
pendiente, y abierto desde mucho tiempo 4 las ideas políticas; conocedor 
de:sus derechos, decidido A sostenerlos y fortificarlos; capaz de hacer 
frente al poder con osadia, pronto siempre á desconfiar de toda institucion a 
que pueda facilitar los'ataques contra la libertad de los ciudadanos: nece- | 
stta un pueblo que se interese vivamente por los negocios públicos; que sepa 
comprender el valor de lá independencia de los jueces, y cuya educacion ; 


y 


— 14 — f 


» 


. Juicio por esté bastante adelantada para que en cualquier estado, de la causa pueda 


jurad 08. 


encontrarse en su seno número suficiente de jurados imparciales. Ahora 
se comprenderá el error en que incurren aquellos que la miran como la 
nica y la mejor forma de juicio, en lo que toca á la averiguacion de la 
verdad, y á la organizacion material judicial; error tan frecuente como fu- 
nesto! ¡Como si estas formas y esta organizacion judicial, perfectamente 
adoptadas á la constitucion de yn pueblo, pudieran ser felizmente traslada- ` 
das á otro! ¡Como si una constitucion, que es preciso confesar, es sábia 
con tales y cuales condiciones, debiera ser en todos tiempos la única y 
mejor posible! Las instituciones judiciales. necesitan bien para pro- 
gresar, del clima, del terreng y € de la cultura convenientes,” 
Me he permitido leer testualmente tan largo trozo, porque E espresa 


con claridad, precision y oportunidad, lv que yo no diria por mi boca sin 
«descrédito mio, y « sin autoridad en mis palabras, El nombre de un sùbio 


me pone ahora á cubierto. de toda sospec ha. A 
| Ahora bien, nosotros, los que quieren que el jurado se sea una institucion 
en México, contamos con le ecsistencia de tedas esas. .cireunstancias 


preecsistentes al jurado, y sin las que su efecto es ilusorio? El pueblo, la 


nacion mekicana: tiene esas costumbres que amalgamándose con estrecha 
afinidad cen el jurado, le hagan un elemento de su vida social? Yo no lo 


creo, Señor, y he aquí. las razones que me asisten para juzgar así. 


Las tendencias de nuestro foro inspiradas por la legislacion española, 
hija de la de los emperadores romanos, son diametralmente opuestas á la 
indole del jurado. | | Las costumbres de los tribunales se formaron en me- 


dio del secreto de los procesos, del tormento de los reos, de las vejaciones 


de los presos, de la inhumanidad de las penus!.... - Dificil era que los 
jueces respirasen en. atmósfera distinta de la que al legislador ; rodeó! Ta- 
les costumbres bárbaras, empero, se han destruido al impulso. de la cien- 


cia y del progreso, y hoy, y si bien nuestro foro no es merecedor de aque- 


llos reproches, está sih embargo empapado en la legislacion española, le- 
gislacion que ni de léjos puede dar nacimiento á simpatías con el jurado. 
Este es un hecho, Señor, y. sin negar que hay abogados y jueces, que 
quisieran otro modo de enjuiciar, Jo apunto solo para hacer ver que la pri- 
mera resisténcia al jurado, deberá venir de los hombres todos que tienen 
mas ó ménos parte en la administracion de justicia. | o 

| Vuelvo á protestar mi imparcialidad, aunque abogado, al hablar ask; yo 
ni be sido juez nunca, ni preteńdo serlo jamas, Y los intereses de mi 
profesion ol se rozan, tal cual. yo la miro, en este punto, ni vacilaria, un 
instante en sacrificarlos al bien de mi patria. Yo, Señor, aunque a oga- 
do, ni me opongo al jurado por” espíritu. de cuerpo, que no. mantengo 


a 
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cusado mis ideas van por. otro camino; ni pár interes, que Da mi honor ad por 


aseguro, nunca inspira à mis opiniones; ni lo. tengo en esta cuestione. s. 

Pero aun prescindiendo de. que el espíritu de nuestra legis ación que 
está infiltrada hasta en el corazon de nuestras costumbres, sea el primer 
obstáculo que dest uya esa reforma, no temo asegurar que nuestro actual 
estado social dista mucho de parecerse al que „Mittermaier quiere para la 
institucion del jurado. Independido nuestro pais _políticamenté de la 
metrópoli, léjos de estar abierto “desde ha tiempo á las ideas políticas, 
mantiene aún el nismo respeto supersticioso por ciertas ' instituciones ya 
carcomidas por la polilla de los siglos; la generalidad del pueblo mexicano, 


- fherza es décirlo, no tiene'fé én sus gobiernos, y de ahí tal vez proviene 
esa indiferencia cor que: pot €l'son vistos los negocios públicos; fuera de | 


los asuntos de partido, las: cuestiónes mas graved pára el pais pasan des- 
apercibidas:: Una grän parte de.ese pueblo no' sabe leer, y de los que sa- 
ben 'poqúlsirios pasan sus' ojos “por un diario pata sáber siquiera por la 
curiosidatk, en :qué. se ocupa el gobierno. El periodismo, termómetro se- 
giro para: conocer el grado de cuitora en las sociedades modernas, apénas 
egsisto en México, ` Hay, as cierto por nuestra dicha, pueblos cultos- en 
6h pais; paro por una poblacion corola capital, cuántas no están sumidas 
en-densísiha ignorancia! Bè: necesario ver un:poco mas allá de las mu- 
sallas:de México; y:acordarnosi de que: tenemos poblaciones que apénas, 


¡puede decirse, Han nacido á la vidi pólítica. ' Nuestro ' pais está en su 


jofaúciay:infaricia viciada; por la série no iriterrampida de pronunciamien- 
tos; ¡cómo, pues, podriamos imaginar da que poseemos, lo que de 
evidencig:sabemos,. que no tenemos? :- re 

Léjos de. mí, Señor, la intencion de poner la vergüenza sobre la frente 
de mi querido, México; léjos de mí la: intencion de manchar las glorias de 
mi patria y de vegar la brillantez de-sus destinos. ... Señor, el que ba 
Morado. de gratitud ante la memoria de Hidalgo; el que. todavia siente que 
la vergüenza cglora sus mejillua, cuando se acuerda. que'aquí, en este mis- 
mo palacio, un, puñado. de, aventureros, rompieron y enlodaron nuestra 


bandera. nacional, para izar la de las estrellas ose. Señor, ese hombre, no - 


se puede complacer en ver å su patria:desgraciada .. .. Pero aquí, Séñor, 
80y legislador, y- e] legislador que cura añejos males, debe ser como el mé- 
dico que. á, la «cabecera del enfermo, falta á su deber si se obstina en no ver 


el mal en toda,su gravedad. Deia: . Por esto he digha, | lo que quisiera fuera 
una mentira. S cia l . 


` g > 1 
da ' 


Haciendo ia ias opiniones que, TOR al. particular iat el Sr. 
Olvera en su voto particular, digo que en la generalidad del pais no -hay 
la ilustracion necesarid, la moralidad bastante á sostever al jurado. Triste 


e 


có 
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Jai cio fer es que así lo diga:la boca de un patriota, tepetiré las palabras de este se- 


nor, pero necesario es confesarló.. A 
No puedo, pues, asegurar « como la. comision que “en vano. se repite, que 
la ignorancia del pueblo es un obstátulo ` para el establecimiento del j joga- 


CTET olvidamos que al instituirlo no se trata mas que de la evidencia 


del hegho, para cuya calificacion basta siempre el sentido comun” “Mis 


opiniones son muy. diversas; porque el jurado no solo trata. de la evidencia 


del hecho, siuo que. tambien de.la mayor ó menor gravedsd del delitas 
sino que tambien de las circunstancias físicas y: morales que le agra- 
van ó atenúan; sino. que tambien del valor legal, social y: moral que 


engendra, para que en seguida el juez de.sentencia imponga tanto de pe- 
na que no traspase ni el mas ni el ménos que la justicia reclama en. la, pra- 
porcion entré la pena ¡y el ‘delito, El sentido comun no basta. 6: calificar 
las pruebas; porque el sentido comun ignora 'las reglas de crítica.que la 
ciencia despues de langas vigihas ha podido describir; porque la. cuestion 
dela prueba, apelo al juicio de todos-los que han estudiado. al derecha, 


„engendra porlo comun'cuestiones jurídicas que »aqúel no. corlóce;- porque 


él: no puede guiarse por su sola . inspiracion: tio no *dsonada; ná definida, : dn 
trastornar tados los principios, y sin subvertir: el órden-de as cosas. 
Cuando para justificar un hecho*cualquiera, ¡andamos tan solicitós: bus- 
cando la filosofia crítica, hemos de atandonar la vida: del hombre al solp 
sentido comun, y estó :cuando+la; ciencia pudiera AE Rapel pya 
Seria esto un crimen que el-ciglo castigase en nuestta patrias esis e ` 

No quiero tocar tan graves cuestioles: y jastificarán" mi sénti auè dkt- 
cas dbrervabiones: il. * los: mistós defensores “del Jurado’ crée guk el 


sentido comun: no bastaiá: lá calificación de la: prueba, si no és su tádispeí- 


sable: pusiliar ln crítica Factónal: 2. * la detósidad' de esta éi fos jurados 


está derirostrada por los bárbaros atentados cometidos” por los ` tribunales 


cuando estos no'har' saludado las'obtas' de critica” que la filosofia ingles 


pro OCI 


y alemane han producido, hiclénđo'iniiiensó bien 4 la" hurba Ida Za... . 
Será pues, nuestro pueblo capaz! de manifestar ése interés positivo, que 
en buena sociedad: todos tös ciudadatos debian temer al ver & un honibre 


-preso de la justicia? Ntestró' pueblo que ño' va á los tribunales, nuestro 


púeblo:que'tio sigúe páso 4 past la conducta de sus gobermantés: nuestro 


pueblo: que'A fliérza de 'engañatle hi perdidó la LO... Qué ' cualquiera 


persona se encargue de contestarme esta Pregunta que restlelVe de una 
vez la cuestiori del juradó en México... a 
AS pta“ K 
No opino yo en consecuencia de tódo' lo dicha, que, como dice la comi- 
sión, “hagamos un ensayo en que poco ó nada pueda perderso.” Hacer 
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ensayos en un pueblo tan trabajado por sus desgracias, como el nuestro, mer por 


es asesinarlo: hacer ensayos en el cuerpo social, es cometer el mas grande 
de todos los crímenes; es ver con indiferencia los padecimientos de todo 
un pueblo.... Y sí ese ensayo puede-condutirnos al abisme? ...:... No 
Señor, no votaré por semejante reforma; que hoy vamos á ver'qué efecto 
causa. La reforma que no piden: las ecsigenciás i iia 
en el yeneno que corroe al cuerpo soCial...... | 


En la: imperiosa necesidad que: tenemos. de constituir.al pais, y en con- 
secuencia de¡arreglar el poder judicial, debemos quitar. à este todos: los 
gérmenes de corrapcion que'lo están viciarido:- le publicidad:dé tus pros 
tesba; la, responsabilidad judicial: el nombramiento: de los: jueces por el 
pueblo ó sus representantes &e:, $20, &e, serán. reformhs que nos lleven 
al puerto de salvacion, que en medio de la recia tormenta que nosihate ya 
naufragar, andamos buscando, ` Yo-el primero, Señor, contriburé con’ mi 
insignificante valimientoá sostener esas reformas: 

Porque yo el primero confieso que nuestro actual.mado. de enjuiciar 
adolece de defectos crasoss yo canozeo que núestros jueces cometen abu- 
sos; que si se quiere, los' juerés dependen del gobierño; «aunque no con 
tal sujecion que este los retnueva:á su voluñtad, como en esta tribuna se 
ha dicho: y url convintendo con la sombria descripción que los amigos 
del jurado :nbs:hacen de nuestros tribunales; aun siendo una verdad, el 
foror sangriento los: grillos y las cadenas, los calabozos y las cárceles, el 
secreto y la incomunicacion; y sobre ese cuadro de desolacion, un juez 
tan bárbaro. como omnipotente, aun siendo esto una verdad, repito, nues- 
tros.conatos deben dirigirse á remover esos abusos; å cortar ese mal: en 
la'impotencia. de dar: at pueblo mexicano costumbres nuevas, debemos 
corregit las 'que sean viciosas. No recarguemos, pues, la negrura de 
las tintas sobre nuestros tribunales: el jurado tambien se presta á descrip- 
ciones sombrías. ... 'No nos olvidemos que estamos en México, y-que 
pisamos:eb suelo dé un pueblo desgraciado, para ir á viajar en. la region 
de-lás:teortas, porque estas, lo diré en una. palabra, solo son APAE 6 
un pais, cuando sus ecsigencias las piden. 


Mee entendido demasiado, abusando de la atencion de vuestra sobe. 
rabíd, y ntaunsiquierahe podido'véer al jurado bajo todas sus faces en 
el'terreno que la-cómásión lo presenta; y como hà sido defendido ya. Lo 
dicho, sin embargo; baste à tránquilizar mí conciencia, divida de llenar un 
deber, 
Jores voces que la miia en “este debate; me hacen suplicar 4: vuestra sobe- 


rania que se sirva reprobar la parte'4, “ del artículo 24 que se discute.” 
IL—23—24 


Las: razoriés que he espuesto, y mas aún, las que éspondrán me- 


OB. 


kin 
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El Se. MATA confiesa - que . despues de haber visto al cungreso dar un 
paso hácia atras, en la primera reforma importante que le propuso la co- 
mision, le falta ya la esperanza de que tengan buen. écsito. las verdaderas 
reformas. democráticas. :No obtante, sn señoría y los diputados progre- 
sistas, continuarán defendiendo sus principios, BorgUa saben que su deber 
consiste no en triunfar, sino 'en combatir. 


No es la comision la primera que haya creido conveniente introducir 
en México el juicio por jurados. Antes de que se consumara la indepen- 
dencia, «un ilustre americano al ocuparse de la triste situacion en que sé 
encontraban las colonias españolas, recomendaba ante todo- esta reforma. 
Cita en comprobacion de su aserto varios pasages de. Jefferson, y apela à 
la autoridad del Dr. Mora, leyendo lo. qa sobre esta materia-publicaba 
en 1835. E lo ARAS po 

La “comision no creia que se le saliera al encuentró con- el'eterno:n'o es 
tiempo, tratándose de asegurar la libe:tad civil, estableciendo el modo de 
que el pueblo sea á la vez legislador y juez. La comision queria qué la 
sancion dela pena fera aplicada por un representante del pueblo, pues 
sin esto la libertad será mentira; pero no ha creido que sin jurado:no. pue- 
de haber democracia, pues sabe muy bien que la institucion del juicio del 
pueblo por el pueblo, se acomoda à toda clase de formas de gobierno. ` 

En el jurado encuentra una' independencia que no . pueden tener los 
jueces, que id de los ia tienen que esperar ó que te- 
mer. nt a E 

El jurado es siempre la espresion de la conciencia pública: atacar esta 
idea, como lò hace el Sr. Vallarta, es caer en el absurdo; cierto es que el 
jurado en México no espresa la opinion de la California, asf como la le- 
gislatura de California no representa la opinion de la ciudad de México; 
pero sin embargo, el jurado espresa siempre la opinion del Distrito res- 
pectivo, y esto lo entienden cuantos comprenden .la subdivision. de la so- 
beranía en Estados, en cantones y en municipios. El jurado ademas está 
muy identificado con el pueblo, muy. en contacto con ld y porlo; mismo 


` puede espresar mucho mejor su.opinion. . 


El Sr. Vallarta conoce el pésimo estado de la ida de justi- 
cia, y para remediarlo propone que los jueces sean nombrados por el pue- 
blo. La comision está .de acuerdo en esta idea, y por testo quiere que los 
magistrados de la suprema corte sean electos por el pueblo y dejen de ser 
inamovibles, pues sabe que en los Estados-Unidos los cargos. vitalicios 
en la magistratura producen resultados funestos, pues los que los ejercen, 
como ya no tienen nada que esperar, se creen fuera. del dominio de la 


` 


o 


ijo 


opinion, Péróio basta Esta tefbrma, si endo dámas Ta -dniinistracion jan > por 
de justicia ha de seguir como hasta aquí, y la paranta piena, Wolo se én+. 


+ 


cuentra en el juició por jurados.” dl o 
"Se ha dicho que“él notBre'd8 fa ley ès agrado; čuàndo lo sagràdo' de: 
be ser la justicia. Cuando hay leyes injustas, al pasar por el crisol del 


jurado, pierden.:shs'defeutos, pues el:juratlo' fallazen. noímbre dé: ta: justicia 
y en nombre dd la:cotrciéneia, mientras el juez. que nunca puede. salirse 


del tésto de da day, que. solo procede seguin::lo- puaa y bien. probado, 
tiene a veces quefallar:contra'du conciencia? 0002. 0e io 


No hay motivo para decir “ que ¿Festableció dato del jurado por edio 
de la constitucion Sed nt átigúe al pYincipio lo" fedetirtivo, cuando ‘en los 
Estados-Unidos, que tanto seban quéridoiúiftar, eMjuradió sévestableció 
ei la acta de derechos della carta federal. + Si fiera cierto este cargo, tos 
dos los derechos, todas las garantías que la constitución “concede A los eid- 


dádanos y á los' HtUñtants todle la: teplblica, sétian' ún Sri al sis- 
tema federal. 1941: i AS mi «“ E, E E 


o. 


El'Sr, Vallarta confiesa que la educación “española y $ las tendencias del 
foro están en contra del jutado: múy cierto será” esto, pero" “las resisten- 
cias del foro no son fun motivo para detener la reforma; [ porque wi congre- 
so legisla para el pueblo y y No para el' foro. ' Aunque à la ley “de desamor- 


tizacion se' opdie'el clero; el gobiktro y el conigresó la sostienen p po' que es 


til y bendfica al pais, j La razon que' tendria! alguna fuerza, seria ' da ‘fe. 


Púgniincia “del pueblo 4 le ittrBdúcción' del jurádo. A A E 

Se dice que'el pueblo es indólerite y rið tiene Té éh los goblernón, y que 
itrodubir Féfoimas és” precip itarlo aT Abi TOA l No'së refleciioni que'si él 
Yjuéblo es Mdolénte esto nace' del descuido. con que' se han “visto sus ihté- 
'rdses;' y se olvide qGetiguales' razo1es se alegaron * siempre contra toda rá- 


foma, Y tio erahí otras“ ae D. Lūcas Alaman AP’ a al pis que 


Aj 
cnt 


volviera al año de ud o 


"Mientras se cred’ que para '¿ Júrádo” hó Dai èl sentido comun y el 
sentimieráto de la` justicia, sino' que se’ necesitan conocimientos científicos 
«y saber la filosofia: ‘del derecho, ño se tendrá idea de la institucion que se 

ataca. El jurado, baluarte inespugnable de las libertades inglesas, n náció 
é4 aquel pals ¿úando' esta Bä Bent- baiBarbi ? > * a 


El Sr, Ant2CóRBETA ' coinienzá "protestando q na no habo ` Tétrograda- 
cion en los liberdles qué volaron en contra del artículo 15; rechaza este 
insulto de unó dé los individuos de' la covirision, y dice que no recurre al 
no es tiempo sistemiáticamente, sino que se detiene cuando falta pavimen- 
to, cuando se fe quiere Wevar Lun abismo, y se funda en que'el pueblo 


J 
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Talca ¿RE mexicano en su mayor parity carece de la. ¡lustracion necesa para oiei 
00$ 


tas, refUraras,, lí 
Declara que no ack la institucion, „del jih pprque: e es, semien; 
mente. liberal: y, solo.se is de BR es Ó:n9 eparentente infroducirla. en 


México». 1 ARE Gat pra y 


Hacjeridó grandes ologión. della. sopública. ainina hablando ds Broto 
> de los: Tarquinos; y de,ladey, Valeria y de los Gomicios, los cobbpara' con 


Jos.juradoay ¡Habla ide sis. organizacion, y- cree que en.Roma se puso la áde 
—ministracion de justicia en manos del pueblo, al ecsigir que: toda- sentencis 


foexa.resultado, dep plebiscito: y.de,una leys. © oo. 

Por una, rápida, transicion, el, orador se traslado à un pueblo dp indios 
A que yiven en los montes, y, pregunta si entre. ellos: es posible el 
jurado, Imposible, se contesta; porquye dos, indios otomíes vaD, f: juzgar 
à los indios otpmles, . . 

Para. fupdar. sn oposicion. en pe” cuenta. que actualmente. se, juzga 
å una muger por hechicera; que en el tribunal superior del Estado. de 


A 


muerte de. un lbs ue en “otro pueblo. de pinta han sido quemados 
siete brujog. ¿Ese esta cp pedis oftecen los jurados? m l 
En el Estado de México no gẹ ban, podido esiablecer; en.el de Mithos- 
can, fué preciso abolirlos; en el de. Querétaro. los hubo para ladrones, y 
sucedió que absolvian á los, que confesaban sy delito, y condenaban. Á log 
que Jo negaban, porgue. creyeron que la eonfesion:era señal, de arrepenti- 


t 
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miento, y recordaron que Dios, perdopa. à, los.. arrepentidos: en el..mismp- 


Querétaro yp hombre. encontró ung. quehara. de, plata, la presentó. á, los 
jurados creyendo, que habia, sido robada, y.fué ahorcado.por:ladron, , De 
estos heghos pr infiere que el jurado, es imposible. em, México, porqne al 
pael; no es ilustrado. 

El artículo no esplica si:ha de, haber < ó nga ERTA ilci si 88 qui- 
to, se supiímen preciosas garantias; si sẹ deja, habrá, otro jurado que; pne- 
de estar en contradiccion con el primero, y yang, serà ‘n flibie, di qu se 
Vama conciencia a pública. Lo 

La comision que propone en el proyecta, que en n 1860. sen. necesario $ a- 
ber leer para ejercer los derechos de IEA debió tambien consultar 
el jurado para mas tarde, en vez de dejarse lleyar del gusto € de lo ideal. 
, El dogtor Mora no solo elogió el jurado, . como ha. digho el Sr, Mata, 
sino que lo intro en el pais de, Ap como ho o de. Pm... 


die y A 


== 181 — 


Elj tado tiene que hacer tres calificaciones: —1 $ "La de culpabilidad, Fatoto-por 
que equivale á la declaracion dé haber lugar á formacion dé ċavsa. 2 a e 
La del-hecho. 3% Lai de la ley. Para la primera basta e] séntido co- 
mun; para la segunda sé necéblta maa dlencia y ¡Das prática. ue ‘pařá 
aplicar el derecho, pues hay causas que parecen muy graves y 'son suma- 
mente leves, y viceveráh; 'y para li la tercera bästa saber leer, tobre’ todo 
ti hay códigos bastanté tencillos, | 


Que el jurado en nombre dela conciencia pública cortija “los defectó 
de la ley, no cabe en êl seritido' comun, pies así la concieicia' pública fé- 
presentada en un congréáo, quéda dubaltetnada à otra conciencia. que se 
encuentra en el jurado. ` En que los jueces solo puedan proceder coñfut- 
me á lo alegado y probado, hay una importañite garantía, y „así no obran 
las pasiones, mientras nadie puede asèġurar que haya completa i imparcia- 
„lidad en los jurados. 

- El Sr. Mara siente mächo que el Sr. Arizcorreta ' ‘Bayh tomado comò 
insulto algunas de sus palabras. No ha querido: insultar a nadie; ha qüd- 
rido solo consignar ua hécho'que es evidente, ésto es; qué” dl tratarse de ` 
la. libertad religiosa hqho'quienes dieran: un paso ¿atras en la :vfa de. la re- 
forma... El Ihrecho es indudablé, y no deja dé ser. dejos: bad q 
relrogradacpn temieran un abismo que los otros"no veian, `> «ioo 


El Sr. Garza MELO fué 'un poco: ras léjós que el Él PR 
atacó la esentia de la institucion del jurado; ata: seponiendo pdr tn “ins- 
“tante que núésteo 'pueblo"fúera tan Hustrado copio dog 'mas: ilustrados de 
la tierra: Se declaró demócrata y federalista, para" evitar que ve! deuse 
de rettógtadós ki los eñertiigos «del jurado. ` Evsta- institáción qomo: iphra- 
'metite judicial, ls independiente de todas lab formar politicas, + 00 
-— Negó lo que nadie' habia dicha, és decit, que el jurado nació con la so- 
'ciedird civil, y pe detuvo'A pintar loque seriada administracion de juéticia 
wet los tempos pola das por, los: qe «de dee ed ap- 


'cidnos. D a , + 


Regaló à la asambléa « con la léctüra deuna bueña párte del k er 
de Escriche contra al Jurado, en que, hoy" mas -buen humor ¡he Yazoná- 
“miento, mas epigramas que lógica, y y en el que el 'cslébre' juriecónsuito Be 
burla de los juradistas diciendo: < que no hallando él origen divido del ja- 
- rado en la sublevacion de Luzbel, que acabó de una manera “milita, lo 
han ido A buscar En'el:Olípo dn'el jaició «de: lós 'dibses. - Cónetuida la 
cita, el orador estlemó "sitisfecho: ¡46 aquí el drigen’ colegtial; del jurado! 

Despues creyó eicóntrar el juicio: por jurados ed Grecia, len el ostracib= 
moide Arístides, én'la cicuta ¡de Sócrates, en la desgracia “de Phodión, y. 


AS 
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Juicio por de aquí sacó abundantes epigramas eontra la conciencia. La y contra 


la razon del pueblo. 0 goto AE 

„< Hizo elogios de] Arsánage, y regijó lap citea del Sr: Arizqorreta' sobre 
la ley Valeria y.los gomicios romanos, figarándose á, Sei, víctima 
de un Áyicio por jurados! 


` - n y X EO 
3 ? ds a Yes! a OS 


: BLSr. Garza Melo. siguió ap digeprao, declprandose en eqntya. de-myeg- 
tro actual sistema de enjuiciar; pero creygndpja. aia ormbarzo pretyyible al 
Juicio por jurados. , Upa de que 103993, gonsist qn oN 8 el jurado copde- 
na al jeo, çonfesos, y. £ en la ¡Jurispradepgja.no basta la confegion para ciati- 
gar, el delito., Otra es que. los ignorante :3,9us han.de, Pora. lop jura dos, 
Do. saben decir homicidio ¿Arodit Orio, 2 abigentogstelionato, Suera Er feo, le 
. Se declara porfi fin en contra de los jurados, pergue, desea | la respgnsabi 
lidad de losj Jueces, y preguntó si ' habja ó ó no, de. haber apelación. pd 


Para burlarse de la conciencia pública, concluyó figurándose I la medigi 


na ejercida por jurados, y que ecsqminado. un enfermo, la conciencia, de` 


un Jurado: lo declaraba. atacado. del; ¡hígado, X da de otro de los neones. z 
Algunas risas homérjcas acagieroo g5tos AEBAMEPLOS. o i 


. El Sh AMPUDIA 88 deelará en: pró del articulo; porque'_sblo dedos: jur. 


sadosc$e promete buena administracion dé:'jestíció,. ponġuai lo; que. hoy 
ecsiste con este.noimbre es un: verdadero escándalo; en que se atropellan 
todas. las garantias; y se sanciona la. impunidad, de, Jos delincuentes, . 

: -A los- hechos citados porel. Si. Arizgorreta, »sábio en esta. cuerda y. en 
bii las. dimaa, opuso Jos escelentos resnijados qua, DPS ba.. tenido 
«en Aalisco,:en Sgnora.y.en. ofr9aBstadossc: 0.3 pu... ser 

.  Creyó que el Sr: Arizeorreta,. qomo: hábil, pomansiitos babia. a 
“lado la cuestigm, y que mnchas de. las. dificnliydes. que habia, presentado 


| deberian, aojaresten.la ley orgánica de procedimientos»: = 000 


c> ¡Comparódos:eansejba de:guerra. gan los jurados, y- le. pareció estraño 
- que,eb nué rapública: los soldados en un juisiosuvjeras. mas garantías que 
el resto de los ciudadanos. Estendiéndose un poco sobre lo que es hoy 


da administración de justicia esclamó: “contra hechos no hay argucias;” y 


„pe marayilló de que l los representantes, que son abogados, fueran los anta- 


gonistas ç del  jurodo, y. se opuşigran à que | tuviera garantías la i inocencia 
. de gue |; la admipistracion de justicia : ge ; pusiera en, manos de los hombres 


¿la que 
: 1 Ao JE 14 Re Da nl Y O SE e T A qa . «4 | 


i honrado. 


El Be, GARÇIA GRANADOS habló At. del re y. Pa el 


e de qué: par ahora el junda; sp; estableciera. en Jas capitales, dejándo- 


. lo pera mas- tarde èn las poblaciones de evo importancia. | 
v El St::GAUBOA que tenia la palebraen pró, preguntó si no habia. quien 
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la tuviera en contra, pues creia que ia ir alternando los impuguado- pu por 
res y los defensores para que hubiese discusion. O ii 


-La mesa informó que los señores nqis habian pedido la e en con» 


. tra no estaban en el:usalon:....*. 


El Sr. GAMBOA pidió: que fueran llamados los des estaba en s sala 
de desahogo. e:o > a | dl 

Sonó la campanilla, ieron desfilando los PT y la mesa dijo, qne 
que no estaban en el salon los que habian pedido la, palabra. El-Sr. 
Gamboa dijo que allí estaba el Sr. Fuente, y este señor renunció la pa- 
labra. | ( 

El Sr. ARANDA defendió el artículo con . muy. juiciosas reflecsiones, 
sosteniendo que como la ley ha de determinar las cualidades de los jura- 
dos, no hay que temer que los más ignorantes ejerzan estas funciones, 
Despues refutó algunos de los arguinentos de los Sres. Asizcorreta y 
Garza Melo. i 

El juicio por jurados fué reprobado por 42 votos contra 40. 

Puesto á discusion el art, 25, despues de un vivo. y. rápido debate en- 
tre los Sres, Ara nda, Buenrostro (D. Manuel), Mata, Arriaga, Ramirez 
(D. Ignacio) y Guzman, en el que se trató de, la absolucion de la instan- 
cia, y en el que se dió lectura al diccionario de Legislacion de pee 
la comision modificó el artículo en estos términos: 

“Ningun juicio criminal puede tener mas. de tres instancias, Nadie 
puede ser juzgado dos veces por el mismọ delito, ya. sea que en el j juicio 
se le absuelva ó se le condene. Queda abolida la práctica de absolver 
de la instancia.” (Artículo 4 24 de la constitucion.) 

Así fué aprobado por, 64 votos contra 15. 


E 


1 : 0 O 


Y 20 DE AGOSTO DE 185% 
No hubo sesion por falta de número; 


ES E E p , š , s qe a e ' 
Io ort EER A a a EE e e E PAE TE O : . 
EN 
i 


Co o g DE AGOSÍ'O DE 1856, 


Fué dd la propon ción del Sr, Anaya Hermosillo, que queria 


que la comision de constitucion: -se ERAS Ele con solo tres. de ` 
sug individoos, TE 


la vido, 


— 181 — 


Sonur te, -¿El.Sr. OLVERA presentà: una proposicion à fin de que se:declare insub- 


e le sistente el art. 70 de la convocatosia;.que :se pporoguen las sesiones del 
la ER 


Congreso. por.ua tiempo que.no.pase de seis meses; que se declare. :la. tes. 
ponsabilidad en que incurren Jos representantes. que. no se.presentan À 
cumplir:con,sn deber; que sea incompatible: eb cargo :dexiputado con ebal- 
quiera otro de la administracion pública, y que el congreso tenga «dos. se- 
signes. diarias. 


El 'Sr.-Olvera: apoyó sù proyecto con' Buenas’ razones. 


Pedida-la dispensa de trámites, la negó el congreso, y el proyecto que- 


dó como de primera lectusa. 
Siguió la discusion-del art. 26 del proyecto de constitucion. . . 


El Sr, GAMBOA dijo que siempre ha estado contra la ¿pena de. . muertg; 
que cuando fué diputado en una legislatura constitucional, siempre votó 
por el indulto, porque creía que la sociedad no tenia derecho Para quitar 
la vida á un hombre: que tomaba la palabra hoy, contra el art. 26, porgue 


creía que prejuzgaba i una cuestioh que deberia resolverse al aprobar ó 
reprobarsė el art. 33 del proyecto de constitucion; que À ung de los mjem- 


bros de' la comision le habia hecho esta manifestación para que refirara 
la parte correspondiente å la pérdida de ha vida; pero que como la comi- 
sion dejaba intacto el articulo, se veía en el caso de entrar.en materia, no 
obstante no venir prepárado para hablar sobre la pena de muerte. . 

El hombre, dijo, ese'ser compuesto de una parte fisica y otra moral, se 
encuentra en la álterriativa constante de óbedecer á sus instintos corpó- 
teos ó á la fuerza de:sú ser moral, á las pasiones ô å la razon. Dificil- 
mente se puede calcular hasta qué purito cesa la accion fisica, y toma 
parte la moral ó el espíritu. Sih embargo de que la educacion y la cos- 
tumbre dan muchas veces la fuerza necesaria para dirigir los afectos, son 
tan varias, son tan diversas y desconocidas muchas veces las causas que 


. hacen desarrollar las pasiones hasta el estremo de llevarlas al crimen, que 


es imposible por lo comun.el sáber hasta qué punto la pasion habia quita- 
do el libre albedrío al individuo en el momento de cometer la accion que 
la sociedad llama crímen. 


Que el estudio del hombre fisico da la razon mas de una vez.de los ins- 
tintos, de las pasiones de los hombres: por solo la presencia de algunos 
fluidos en ciertos órganog,.. por Ja mayor, ó penor susceptibilidad del sis 
tema nervioso, ó por el mayor ó menor desarrollo de tales ó cuales órga- 
nos, ge desarrollen los.sentimientos.que se tlamar pasiones. Qae estos ole- 
mentos, que pueden trastornar completamente. al-ser moral- por las impro- 
siones que ejercen en el ser fisico, ecsisten ya en el interior «del: hombre, 
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ya en el esterior, sin: que por lo comtin pueda tenerse conciencia de su ec TETN 
sistencia, nide Ja, parte que toman en las determinaciones dél hombre. Md y de 
Que abi ana:cantidad .de:bílis. derramada en el:intestino, siendo” mayor de a propiedad. 
la-que conmunmente:eesisteallí,  produce:en. el hombre un trastorno com: 
plejo, ura variacion de caráctar inesplicable, un estado de .malestár | tal, 
que:todo lo lastima, todo le molesta, y que to: pone en- estado de cometer 
un.cpÍmen de.que tal vez su pazon Jo separara,si no: estuviera en ese mo- 
menfo.dominado. por la fuerza: del.organismo,. . En este momento. el oras 
dor: pide perdon de, hablar en .la cuestion médicamente; „pero. gree que 
hacg uso, de tórminos y voces comunes .al alcance de ls que no qonocen 
de medicina, y cpntin$a:. . . 
La presencia de, una 8 sustancia alcohólica, de. cialis otra de aquer 
llas que produgen yna accion sobre el cerebro, son, ca pages de quitar gop- 
pletamente al hombre la libertad: enel momento de obrar, . Fado, el myn- 
flo sabe que bay, sustancias que pueden producir fanómenos determinados, 
así unas producen el delirio y la risa sardónica, otras escitan , ciertos ór- 
ganos y producen efectos , Arresistibles, hasta hacer perder al individuo 
completamente la libertad. Y si esto es asl, si la organizacion “hace. en , 
momentos determinados que el hombre cometa.acciones tal gez criminales, 
| tal vez atroces, sin que ni la sociedad pueda apreciar. las causas, sin que el 
mismo individuo pueda conocer el orígen de tales acciones. ¿La | sociedad 
condenará å ese ser desgraciado à perder la vida, cuando esa accion no ha 
podidoser impedida por su voluntad, porque estaba dominada de un efec- 
to irresistible? $ 
Tal es- la fuerza de la organizacion sobre el sspteio, ue eli mismo Jesu- 
cristo esclamaba en el huerto: “Mi espiritu está pronto; pero mi carne en- 
ferma.” Si, el hombré nó siempre es libre para ejercer sus actos, sino que 
mas de unà vez se ve arrastrado irrevocablemento por las escitacionies de 
nuestros Siganon, a B s 
¿Y con qué derecho la sociedad "puede ¡ imponer la pena de muerte? Es 
indudableque en la hipótesis del pacto social, hipótesis que es el funda- 
tnento del sistema democrático, el individuo:no ha podido ceder aquello 
de-que él mismo: no puede disponer. ` El-hóombre-no:puede quitarse'la vi- 
da, mengs mn a derechos que el iamo Komba: nO . 
tiene. E ( i Á 
` -Peró se dice que la sociedad tiene el derecho de conservacion, y que 
tiene necesidad de quitar de su seno un elemento disolvente, nn elemento 
que débe destruitla ruas adelante si no se apresura å quitarlo de su seno. 
«Sí, esto es verdad, la sociedad tiene tal derecho, pero ese derecho no llega 
hasta quitár la vida al criminal, puesto que puede evitarse el mal, sin ne- 


Garantías de 
la vida, de la 
libertad y de 
la propiedad. 
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cesidad de cometer un nuevo crimen: sí, la sociedad debe defender su ec- 
sistencia, separando de su seno al ser que le es maléfico, pero no destru- 
yéndalo, no quitándole la esperanza de la énmienda.' La: misma 'Iglesía 
nos da'el ejemplo excomulgando, es 'decir, sacando de su: gremio á los. ser 
res que cree perjudiciales à su ecsistencia; pero ya no A 
pues la INQUISICION pasó para:no volver à ecsistir. > : siot ; 


- Ademas; se ha dicho y'se' repite que la ley, que la' justicia debe ser ctes 
ga, y que se debe aplicar ciegamente tambien. ` Esta” 'nádesima” titroz es 
verdad qué ésta. sáncionada por'nuestra actual legislacion, y esta” iijáesi- 
ma és la que quisiera yo ver desaparecer; por eso 'ha votátlo pör el jutai 
do instituido de una manera liberal, por eso no esta' por la periá de mier 
te, púrque quiere que' siempre sein reparables los titiles que caúse: la ce- 
guedad de.la justicia; y porque, en fin, en esas acciohes de que'ha: habla- 
do, inspiradas por la pasión, el cambio de conducta del criminal, y las ob- 
servaciones qué dè €l se hagan en las penitenciarfas,' harán conocer basta 
qué puáto' tuvo: líbertad la voluntad dl cometerse el crimen. RS 


Cree que en este momento debe llamar. la atencion sobre. la vindicta 


pública: estas palabras ó sighifican el respeto á la opinion pública, ó la 


DEE 


miento « como una sancion a de los mismos legisladores y. “abogados, y ver 


que no tienen razon los que mas de una vez se burlan de aquellos queh ha- 


blan de conciencia pública, pues en último resultado es lo mismo. Si lo 
segundo, cree que es un principio el mas inmoral, el mas inbumgno, hacer 
de la sociedad un cuerpo vengativo, como se ha querido hacer de la. divi- 
nidad el dios de las venganzas, | 

En esta cuestion agrega el orador, se hará la misma , apgumentacion que 
para el art. „l6, el “no es tiempo,” y confiesa que hoy tendràp mas razon, 
porque efectivamente no hay penitenciarias, esenciales por cierto , para 


poder abolir la pena de muerte. Pero en esta cuestion, como en ' todas, 
no se debe ver lo gue hay, sino la posibilidad de establecer lo que, falta, 


F Para tableta las. penitenciarias se necesitan locales apropiados. y. re- 
cursos pecunjarios ‘para. la subsistencia de los peuitenciadoa, Locales 


ya ecsi>ten: hay mil conpentos caai abandonados por falta de religiogon, 


con todos los tamaños, con todas condiciones necesarias para buenas pe- 
nitenciarías. El convento de Santo Domingo de Oaxaca, con capacillad 
para dos mil bombres, abriga apénas diez ģ doce religiosos, 

Se pueden por otra parte mejorar y acomodar para el efecto algu- 


nOs locales que son completamente inátiles ¡para su primitivo objeto, los 


castillos de Ulka y de Perote.. Çun este motivo hizo una pintura de las 


` 
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prisiones actualmente... Dijo que en as y en Ulúa habia visto el ins- errar | 
tinto del trabajo'en la vida del: hombre separado € del ruido rocial: los: hom- libertad y de 
bres de todas las clases en las prisiones se dedican al trabajo, aprenden * la propiedad, 
agun arte ó por Jo menos; se entregan al estudio... Si la sociedad procu- 
rara la reforma de- los criminales, es05. hombres no salieran de las prisiones 
mas corrompidos de lo que entraron, en, ellas, ¿Y no puede ser de otra 
manera, porque se van; en das prisiones | hacinados eq Una asquerosa, mez- 
ca que debe precisamente predugir, la, corrupcion de esos desgragiados. PA 


HU CES ; 
¿Ba U iý diogal orador que Ma visto, dh quipientos «presidarios: verdade, 
ramen te vsisi ep ¡yh oca plaza de, a£ m33, emo la basura en 


pn muladar. .., porta apeaa al 


vti pnus Sta Tan 
q En cuanto i resperor-rocariacios: para. l3 ai de los penitencia; 
dos, es indudable que, el gobjern:podrá proporcionarles para un bien so; 
cial, para una refor 9A: bumanitarig. Molped é. E llevan... Estas 
mejoras à término feliz, : A TAF i 

, La comision ha sancionado. es, parte, el, principio que el. rador quiere 
que se sancione hoya). La:comision ha abolido, la pena de muerte para log 
delitos políticos.: Y, no podia, mépnos,, un Paso-mas y la comision hubiera 


complido con el mas sagrado deber. Es verdad, dipe, que no-serémos 


nosctros los que gocemas. de, las, -gatantías que hoy. se estahiezcay. ` El 


partido conservador no nos  perdonará: Jos conservadoreg.derramarán la 
sangre de lgs liberales; pẹro los. Jiberalos, consecuentes con.sug principios 
mo han ahgraado, nohan, fusilado Á un..solo. conservador, â un. solo reac- 
fionarjo.. «Bl partidp liberal 10, se ensangrienta jamas, y la administracion 
Santa-Anna derramó cuanta sangre pago... > o z ao 
: Yonagrega eliorador, cumplo,up deber de conciencia al- ata: la voz 
sentra la pena; de: mperte. Grande, daba mi voto, en el año. de 52, se me 
decia. que, mig opinioges¡las, debia, ,¡SOPfengr.en Un. CONgTESp. constituyente, 
y no querer evitar el castigo de los criminales indultándolos. Pero” yono 
podia dejar de conceder.antánces, el indulto, porque enemigo de.la pena 
de mberte, trivierá. queafirmar una sentencia qne la impusiera,. me. aor= 
taria mejor la-manoyóbteb que estampar: mi¡vombre en:ella. Soy médi- 
co, algunos años evo de: ejetaer: mi; facultad, y ‘boy, y siempre «cuando 
-veo::que Un enfermo.va 4: perder. ln, vida; y:que los.recarsos de la ciencia 
nolo phegen evitar, mé"lleno de:aflicedon y sufro demasiado. “Tal vez:mi 
impericia habrá ocasionado la muerte dé'algún: enfermó; pero mi concien- 
cia está tranquila, porque he puesto guantos cial estaban, á mi aleance 
para cumplir con mis deberes. 3% | ai 


ES E 


Por último, el orador cree que se debe fjar un emio daira ando. pa- 


| 
f 
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Garantías de 


la Hua de a 1? que en él establezca el gobierno las penitenciarias, y pide que ia comi- 
Kbertád 'y de sion diga que desde el año e 60- en e quede. abolida la pen de 
la propiedad: | 

muerte. 

El Sr. Mara contestó que anque tonta que hablar én „pró del silent 
no defenderia j jamas la pena de inuerte, porque la: considera como un cil: 
men de la sociedad en contra de tn' individuo, “Se limits, pués, 4 'esplicar 
en este punto cuáles han sido las ideas de la combision, i aunqe la discue 
sion sobre la pena de muérte no es todavia oportuna, ' pues se llegará" su 
vez cuando se trate del'art. 83, que proclama la abolicion:de la pera! de 

muerte, sin mas condicion que el establecimiento del sistemia’ penitenciario: 

Da lectura al acta de la reunion de la comision en que se trató de 1 
pena de muerte. El'Sr. Olvera la atacó vigorosamente, fundindose en 
tazones de fisiología y de frenelogfay dl Sr. Ocampo ċreyő que ‘ño podía 
abolirse de-una vez sin: combinar un sistema completo, : y sin mejorárian 
tes el servicio de la policía preventiva, y de la buéna adoinistración. de 
justicia; pero convino en que: la sociedad ' no tithe derecho de atentar’ Ála 
vida dél hombre. El Sr. Romero Diaz fué del mismo 'parëcėr que ¿l'Sr, 
Ocampo, y los: Sres. Mata, * PETEA y ‘Guzi 'se é declarátón e en ¿oh | 
de la pena'de muerte, | 

"Terminó diciendo que si en el'articúlo se hablaba de ha vida, erá solo 
Para: conceder una garantía å los ciudadanos, ` E E 

EF Sr. GAMBOA. cree que' és oportuna la discusion sobre la” pena'de 
muerte, porque : - una vez aprobado él várticalo en' que: se dice que nadie 
puede ser privado-de'la'vida, sino ton - al conditioiles, quedará pr 

Ss solo este hecho aprobada la penti tapitah A E E A 

—BlSr, CuRQUEDA, previendo! que puede said arbitráriédad, 
que no ataquen précisamente la vida, lá Iibertat ni la’ propiedad, proponk 
se diga que en materia criminal ó civit nö' 'puéda! ed filios si sno ie Tab 
granni que ta comision establéce, © 0 0n t Ae na 

` La- comision se retira para reformar el artículo, y entre tanto el séñor 
as que e- señor diputado crei 
ha sido ausiliudo porel gobierno :cquilá sume del 600 pesos; 1:7 +1 

La comision presenta refornibdo el artículo; en e Ol EN 

: & Nadie puede serjuzgade ni sentendiado, sino porleyés. dadas. con an- 
¡ee +“ teriotidad al hecho, y araaiap amS, aplicadaw:á i PER Se Pens 
“ mente establecido. pon la ley. y 


' E} Sr. VILLALOBOS pregunta si está ya: aprobado el artículo did pro 
bibió las leyes de efecto retroactivo, = ' : 
El Sr; GUZMAN contesta que sl, 
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El argento es aprobado por 84 votos contra 2, (Art, 14 de la consti 
fucton | 
Sigue el debate sobre el artículo 27, | 
El Sr. VILLALOBOS, sentando como . E E que él e Ds aide 
delegar los derechos que debe ejercer por sÍ, y que: todo crímen es un 
atague á la sociedad, reclama para el ciudadano el derecho. de acusar, 
Ecsa mina brevemente lo que en este punto disponian las leyes romanas y 
las de la edad media, y sostiene que el ministerio público ó priva á los 
ciudadanos del derecho de acugar, ó bien establece que un derecho sea à 
la vez delegado y ejercido, lo cual le parece absurdo, E 


/ 


Si el ministerio público, resulta de la eleccion popular, debe ser Tr 


fal y amovible, y “esto presenta grdves dificultades; si es de nombramien- 
to del gobierno, se asemejará mucho á lo * que es esta institucion en, las 
monarquías. | 

El Sr. DIAZ GONZALEZ dice e que si el Sr. Villalobos cree que e la ecsis- 
tencia del ministerio público vulnera el derecho de acusar, lo, mismo pen- 
sará acerca del procedimiento de oficio. Se declara en pró del artículo y 
en contra de los j juicios de oficio, porque en estos el juez se convierte en 
acusador y juez, se deja llevar de sus prevenciones contra el acusado, y 
falta toda garantía para los” "reos, miéntras que ecaistiendo el ministerio 
público independiente de los jueces, habrá la imparcialidad que se “busca 
en la buena administración de justicia, o 

El Sr. MORENO crée que en el artículo se hacen sinónimos los términos 
Jarella y acusacion, lo cual no es esacto, y pide que el derecho de acusar 
te conceda à todos Tos ciudadanos. | 0 

“El Sr, VILLALOBOS tectilica diciendo que desea que todo ciudadano 
de la acusacion calumniosa, ` | 

El Sr. CASTAÑEDA prevee graves dificultades en la práctica, embrollos 
y demoras én'la ddnvinistriacion' de Juéticia, pués añadir uh procedimiento 
mas à los ya establecidos, sblo puede: prodtucio grandes embarazos, y al fiú 
la impunidad de los delincuentes. “Obligar al jiez á’ Esperar” acusación 
formal para proceder en loeritainal; és atátle las iaanós y pretender redu- 
tirlo á un estado; pasivo; es facilitar Jd ¡ipúnidad de todos lós crimenes. 

No se opore¡stá embitga al establecimiento del minteterió público; pd- 
ro lo cree conveniente cuarido Thè eniste sè elevan al stado de “plenario, 
Hace notar queien lds causas! de- hacienda. se:oye-eiempre ál: promotor fis- 
cal, sin obtener por. esto mny: buenos resultados, y cree-que con el artículo 
en lugar de:un funcionario, se necesitarán dos para. administrar j ia lo 
cuál es aumentar las trabas y Jos. embarázos. 0 


Provedimien. 
tos deli órden 
eriminal, 


Procedimien- 
tos del órden 
criminal, 


los ciudadanos, 
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El Sr. Drag GONZALEZ sostiene que el articulo no quita 4 los citila- 


danos el derecho de acusar; que si se suprime el ministerio público, comó 


| las mismas a e hacerse al juleloa de dico, realmente se im- | 


A E S Man 4 


O 


stancià del ministerió ibi, da ` a Tigi a Aa detiicia de la” pärté 
ofendida. © > : PO A ie P 


4 elias 
El Sr. ANAYA Hermosto reclamá el ETS de acupar Para, todos 


e VOR 


Toptien TANE DS K 
“El Sr. CERQUEDA apoya. el articulo, porque le lẹ parece. monstruoso, que 


el juez sea á un tiempo juez y parte, ue es Jo qué: sucede en Myestro.. ac- 
tual sistema de enjuiciar, y para que a acusado tenga garantías Y haya 
imparcialidad en los magistr ados, cree indigenei la sospeemela, del. pmi. 
nisterio público. - o i 
El Sr. Rurz califica de pernicioso e el artículo, p “porque con dl de con- 


023 Ta y? yh t: 


ceder ` garantías al criminal, posterga los intereses de. la sociedad, , Ábolir 
el juicio de oficio por denuncia Ó delacion, es fayorecer la impunidad, de 
los delitos, y “olvidarse de que los derechos del hombre deben « estar sps 
tidos á los intereses de la sociedad. oa ; A 

El priocipal defecto del artículo consista en. que, no presenta dl aedi 
de su plir el, procedimiento de oficio, ni siguiera. presenta una ley orgánica 
que allare las dificultades., | -o PN 

Los términos son tan absolutos, que aprobado e el arflculo, ningún proce: - 


dimiento podrá, seguirse de, oficio, pues ni siquiera podrá, un jmez..tpmar 


una simple declaracion, aun cuando  tropieco, con..el cadáver eme Some. 


bre asesinado, si no precede formal acusacion.. doc goleh 
El Sr. Diaz GONZALEZ rectifica brevemente; lg - mismo. a al: Sr, 
Cerqueda; cree que las dificultades, ppedgu, arreglarse por. la; ley-orfértica 


| sobre administracion de justicia, y califiga de, hárbaro el! sistema actual; -en 


que Ja mismo hombre es juez y parte. A. E E a 

. El Sr, CASTAÑEDA cree muy, injusta, art. calificación, cuándo tal Md 
tica ecsiste en muchas naciones qivilizadas; yen: la- España. constitucionah, 
y le. parece muy, poca esacto que. el nia en. parte, pués e 
mente no es así, y conserva toda su imparrielidad. - O gi E 

El Sr. MATA comienza por no. 'adínitir: el oil del'Sr, Ruiz, sobre 
gui los derechos del hombre deben 'sometetse á- los derechos de la socie- 
dad; pues entiende, con la escueta democratiei que la sociedad. es para 
el hombre, y no el hombre para la sociedad. ' | 


E 


El sistema actual le parece muy inconveniente, muy contrario á la bue- Prision- por 
deudas. 
na administracion de justicia, ya que el Sr. Castañeda se escandalizó de 


- que se le llame bárbaro. 


Amplía las razones dadas en favor del artículo, y: cree que en lo de: 
adelante las delacionés y denuncias se harán al fiscal y no al juez. 

El Sr. ARRIAGA presenta el artículo modificado por la comision; en 
estos férininos: À 

“En todo procedimiento del ¡órden criminal, debe intervenir querella ó 
“acusacion de la parte ofendida, ó instancia del ministerio público que 
“sostenga los derechos de la sociedad.” ' 
- El Sr, Ruiz dice que en parte, esto mismo sucede hoy; que sin embar- 
go, el artículo establece nuevos trámites, y se queja de que el Sr, Mata 
haya ecsajerado sus conceptos. o E 

El Sr, MATA replica que tomó nota testual de las palabras del Sr. Ruiz. 

El Sr. Anaya HERMOSILLO cree que el artículo está peor de lo que 


| estaba, y encuentra muchos inconvenientes mientras no se establezca la 


accion popular contra toda clase de crímenes. | 

“El artículo es declarado sin lugar à votar y vuelve à la comision. 

Sigue el debate sobre el art. 28. | 

El Sr. MORENO pregunta qué quiere decir la última parte del artículo. 

El Sr. ARBIAGA contesta que los tribunales, deben administrar justicia 
á todas horas. 

- El Sr.. Ruiz está en favor de la primera parte del artical; puesto que 
no introduce ninguna novedad, y que solo sanciona lo ya establecido; la 
segunda le parece escelente, pero no prevee los casos de. propia defensa , 
conforme 4 derecho natural. | j 


El Sr. ARRIAGA dice, que estos casos son la escepejones de. la regla 


general, y, que en ellos se recobra la cosa y no el derecho. 


El Sr. Ruiz dice, que el que recobra la cosa, recobra el derecho que á 
ella tiene. El artículo está en términos tan absolutos que no. da lagar á 
ninguna escepcion, . e 

El Sr. CASTAÑEDA cree que si i el artículo. se omite no has falta, y sise 
deja, puede causar algunos inconvenientes, No se trata de nada nuevo, 
y lo dispuesto. en el artículo con algunas escepciones, es conforme à los 
principios del derecho civil,” | | 
El Sp. GUZMAN da algunas esplicaciones: 'en favor del a a lae: | 


El Sr. RAMIREZ opina que el derecho nunca debe fundarse en la fuerza, 


' yen cuanto á la última parte no cree posible que los did estén 


abiertos de’ dia y de noche, 


La marea, los 
grillos; el gri- 
Mete, &o. 
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El Sr. ARRTAGA Legio y el Sr. Roiz pias que e Arena se divida | 


en partes. 
Hecha la division, la primera parla que T 
“Nadie puede ser, preso por deudas de un carácter: civil,”. es- aprobada 


por unanimidad de los 92 diputados, presentes, (Art. 17 de la cone 


+ 


“gon 


a pa Atosto: DE 1856. 
El ministerio de Tn remitió dienaa esposiciones de varios pueblos 
de los Estado de México y Jalisco en contra de la-libertad religiosa, — : 
_La2,* parte del artículo 28 del proyecto de constitucion fué ia 
da rin discusion, por 45 votos contra 34, 
La3.* fué aprobada por 51 votos contra 19. (Art. 17 de la consti- 
tucion.) 


Los Sres. Zarco, Gomez, Llano, Cendejas, Mata, omie (D. Igya- 


cio), Olvera, Gamboa, Anaya Hermosillo, Moreno, Arriaga, Castellanos, 


Contreras Elizalde, Langlois y Blanco presentaron la siguiente adicion 
al artículo: “Quedan abolidas las costas judiciales.” Fué admitida por 
üna considerable niayoría,' y pasó á la comision de constitucion. | 

Puesto å discusion el art, 29 del proyecto 

El Sr, Ruiz, creyendo que la comision no ha de querer sacrificar los 
intéreses de la sociedad á la proteccion de'los reos, se déclara en contra 
de lá 'abolician de los grillos, porque à veces no hay otro medio de evi- 
tar la evasion de un criminal, y en contra de la abolicion de la cadena. y 


el grillete, porque son necesarios pata trasladár á un reo de un ‘punto å 


otro. En cuanto á la multa escesiva, opina qies esto es tån vago, qué 
bieh puede súprimirée, 


El:St, Ramrrz (D. Ignacio) dice que el señor. diputado que aboga 


por las cadenas y los grillos, no debe conocer muy bien lo que son estos 


pa 


instramentos de tormento. - El orador ha tenido grillos en una de sus 
prisfones por motivos políticos; sabe que son'un verdadero tormentó y 
ina pena Infimante. Por temor de que un réo pueda fugarse, se défien 
den los grillos para toda clase de. reos, aunque se sabe que estos inedios 
no bastan pará evitat láa evigiongs. La fuga de la'cárcel, siès -crfinten, 
es el taenor de los 'dritienes que puedén cometerse, y esto se Comprende 
sólo con'refleustonar que el criminal no'deja de ser hombre. Hay ades 
mas que considerar que gracias al pésimo estado de nuestras prisiones, y 


Eme 


Aha lentitud de la administracion de justicia, la sola permanencia en la pide 
cárcel es una pena grave no. solo para: los acusados, que ño siempre son ` lete, &o. 
n sino para sus familias que quedan en la mísería y en el aban- 
Añade para concluir, que los grillos se usan no solo para grandes 

a: sino pata toda clase de e personas. y para los acusados de deli- | 
tos puraménte políticos. | E 

El Sr. MORENO estaria por el artículo si encontrara otro modo de ase- 
gurar á los reos. - Refiere varios casos de fuga- ocurridos en los pueblos 
y auti en las capitales, y teme que los prófugos vayan á cometer nuevos 
crímenes én los caminos. ` No quiere que se pongan grillos à todos los 
reos, sino á aquellos de quienes se tema que. puedan: fúgarte, y cuenta | 
“que ha visto á un preso atado á un poste porque no habia otro medio de. 
tenerlo séguro. Cuando las presos son:condutidos dé un punto á otro, . 
cree indispensable el uso del griltete, y sevestiende en consideraciones so- | 
¿bre la abúndancia de ladrones, y dice que no habla entre chinos, sino en- 
tte mexicanos que baben la verdad de lo que pasa. 

El Sr. CENDEJAS se abstendria de Hablar si la cuestion fuera puramen- 
te'del órden legislativo; pero “siendo “altamente humanitaria, su concien- 
cia lo obliga 4 esponer algunas consideraciones. Cree que -es ya tiempo 
de reformar nuestro bárbaro sistema penal, . y de corregir los mil abusos 
qve contra el hombre se cometen con el pretesto de cuidar de la seguri- 
dad de:los reos. Las'anécdotas horripilantes referidas por el Sr; Moreno, 
80D. CASOS escepcionales, que no serán'nunca razones bastante poderosas 
para declararse en favor del tormeñto, - 

- Es fúlso que todós estos inventos de una legislacion bárbara, tengan 
por objeto la seguridad del reo;:sé funda en el sistema del terror, y en lá 
idea alisarda de que el hombre puede martirizaral hombre para intimidar 
à los denias. Combate este-sistema, diciendo que es errónea la ¡dea de 
que el: hombre es esencialmente malo, cuando ` por:lo contrario, es esen- 
cialmente bueno, y el da es un accidente. que puede evitar una bue- 
na legièlacion. Tia t Se gi i 

Si lag évasiońes son frecuentes à pesar de le grillos, los dhie de 
las{cadenas si proceden con lógica para' evitar lás fagas, deben reclamar 
que se redoble'el- tormeuto, y llegarán á pedir que se añora ue á todo: acu- 
sado para que la soeiedad esté segura, : 

Le. parece: que sobran medias de lograr la seguridad de las prisiones, y 
quela vigilancia de un centiriela armado con un fusil cargado, es sufi- 
` ciente. para que el hombre que reflecsione un poco'no intente escaparse, ` 
Refiere que:en tal situacion se encontró su señoría cuando estuvo preso. 


Insiste en que todo tormento se funda en el terror, y en que, la seguri- 
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Ta marea, es dad pueda lograrse mejorando las cárceles, aumentando las fuerzas que 
lote, &o, €scoltan à los reos.. .. PR 

Las: declamaciones que se oyen en la diana sabie abandancia: de cri- s 
minales, no son oportunas en esta. cuestion, . Ya que na se habla entre 

| chinos, todo mexicano puede . -decir. ¡ que si se ecsamina imparcialmgnie 
nuestra estadística criminal, y se aedy d à la falta de toda. pọlieta-prẹr 
ventita, $e.conove que es falso querel:pnéblo de: México tenga borribles 
ipatintes quaJo inclinen al roba. y ahasésinato. ` Si otros. paises, gomo `. 
Freneja 6 Loglaterra, apprimieran, suscelente policía, y quedarhn.en, este 
punto, como Miéxico.se. encuentra, verian aumentar e atii iia 
tosa el} número de caímenes. > => > n A | 

-Para disminuir la, criminalidad, Pokoi bm o T los 
grillos ni. los tormentas todos de Dioeleciano; lo-que 42 necesita es edu= 
car y moralizar al pueblo, y -proporcioaarle medios de trabajo. ' 

, El Sr. RUIZ protesta que no aboga. par, el madtetrimiento de -nibgut 
¿Dijo sino que solo presenta una: necésidad: social.: La comision enida 
mas del: hombre:qúe de lalspciedad; y:esto'es- lo.que alarma al ótador,.que 
no vg.el,modo:de atender £. la «seguridad dedas prisiones. Ua centihela 
no: le ¡parece,sufigiente, porque notidos los reos han de:tener la. praden» 
cia, la reflecsion :y demas 'bellas cualidades del Sr, :Gendejas, que sih 
duda considera en un centinela al representante: de la ámtoridad pública 

Guenta tambien algunos hechos, éntre otros, el de.lal conducción b Ve . 
racruz de varias maneuernas.de crimivades, $ quienes á pesar de-ir bien 
escoltados, fué preciso atar codo con eodo. para" que -1o:se-fugarám. | 
z Crep que los defensores del: articulo:hacen alarde.dé sentimientos . bu: 
manos, y pouderan que el hombre es: bueno; ¡sin 'enidarse mhokg dle dog 
intereses. de: la sociedad, y: refiere que'en- des últimos -seis meses Hanen: 
trado'á las cárceles «del :Diatfito seis. mil pérsonas, lo cua) prueba quel la 
eriminalidad no.es tán baja: como: serúree, y que! se necesita adoptado mea 
didas de: seguridad. ¡Sibjen ho admite ias. grillos y cadenas toro pena, 


o E 


los cree necesarios como medios de seguridad. 
Et Sr. Ramerez dice, que por foetyra-de ha: buinanidad, 154 defensores 

del infame uso de los grillos, no han: podido encontrar ana sola razon en 

sn favór, y aun convienen ya enno admitirlo qomo. pena; Pero conto me- 

dio de seguridad es verdadera pena, y que un. judz 'sea mas'seyero para 

asegurar que para castigar, noes lógico; ni justo, ni humano, ¿Sp cree 

que - el hombre para asegurar dl sus: 'eneivigos puede cometer todo géne 

ros: de crímenes? Valdrá-mas imponer >desde «luego al acusado la pena 

del delito que se le*imputa, pues ast al ménos se: ig ahotrarà una série de 

martirios y Soinniton, E aa E TEDE E 6 
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¿Quieren los Sres, Ruiz y Morsa que se pongan grillos A toda aia de -La maroa, lós 


presos? Entónces vótese un artículo como garantía. aocial que diga: 
“Todo hombrg al entrar 4 la cárcel recibirá un par de grillos.” ¡Se re- 
servan los grillos para grandes criminales?” Entúnces es preciso esperur 
á la comprobacion del:dẹljto, para no esponense å. castigar al inocente, y 
designar qué, claso de esímenes:son los que merecen grillos, 0, 

: Los, señuyes que ban tesidó la desgracia dė defender las: esdenas y los 
grilos, se olvidan de la causa: de la: humanidad, se olvidan de que.lempre 
May injusticia en ado tormento, de que los gritos tos:aplican los dtréños 
de hacienda, y dos recetan los jueces, puedo al tomar: declaracion crech 
ofendido: su amorpropios > í i 

„Ean cuanto:A las ¡cadenas de: los Soreiidos ¿ue los esponé á la'befa y à la 
istision, no ve mas quelun abuso de la sociedad; qué porgue es fuerte es- 
plota' y escarnece:al débil. : Lo A | | 

¿Los-reos se'fugan con todo saiae las fogas no consisten en- a falta 


| de eadenasy sino en: el mal estado de las cárceles, en 'el cohécho de los en- 


f poss de su custodia. 


«Los hechos de hombres «maniatados, de Otros amarrados A un poste; no 
aa: mas Rao: o en nombre de la po se: "cometen Em cri 
nes. z Rs. Es O: A ERS na 

‘Gon aa nota puo mna arte de la cli tratándose del puea 


Ho. y. de los pobres, sei olvidh-de todo seritimiento de humanidad y de j jus- 


e 


ticia, lds niega :tóda derecho, Jas insulta pintándolos i incapaces de toda li 


bertad, y:solo.des:concede castigos y tormentos, y "se deja llevar * «de un 
repugnante espíritá draconíeñó. ¿Hay penas'cruelés y bárbaras? Qué 
importa! ‘Recadn :sdlorsóbte ekpueblo, s0bre-los pobres, y nosdtròs esta- 
mos segúrbs; Creer: que: tddo prófago ' ' defa Xärcèl ha de ir á cometer 
crímenes, es da:imismọ qne ¡pretenderíque èl sh una vet ha sido: pon 
dido,jamás: debe salir:de la priston.. = | . 

-: ‘Edess itan- inhumanas parecen en? eřdadsde chido da la barbario e 
rias E Aplausos. endas galerías.) ¿EE 

El Sr. Moreno alaba el celo que se aiii -0d favor dela homes 
nided;. pero arpei que parte de da:humaenidad son das victimas de lps mal- 
Hechores, ¡mas dignas- en; verdad «dela consideracion de los legisladores, 
Dige.que: en las cárceles mo hay: inocentes, sp que ¡solo en materias politi- 
càs hay persecuciones injustas. Se quieren conceder garántias el criminal, 
y-2e olvida.que los ladrones atan «al apasagero, le. quitan sua cobija y lo 
maltratan Estraña el modo de. argiiir. del Sr. Ramirez, que como juez 


dehe haber aprendida al ménos la práctica y conocer la verdad de los he- 
chos. Si se fugan los presos de una cárcel, està seguro de que el Sr. Ra- 
da E: l q | 


illos,el gri- 


-gri 
Mete, &e. 
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mirez no quiere encontrarlos y tomará viento opuesto, (risas) sin ir á bus- 


car á esos: compatriotas inocentes y desgraciados. (Risas.) 
*Rectifica su discurso anterior, diciendo que ha estado muy léjos de 


atribuir al pueblo mexicano instintos perversos, y cree que miéntras no 


haya buenos eatablecimientos de educacion, ni buenas cárceles, no se 
pueden aplicar penas severas, Cuando haya penitenciarías, mucho se 
complacerá en que afianzada la seguridad de los reos, se les dé chocolate 


(risas). y se les trate del mejor modo posible. 
El Sr. ZARCO no creía que un artículo inspirado por sentimientos “de 
humanidad, por ideas de justicia y de filosofia, encontrara tan rudu opo= 


sicion en la asamblea. Si se quiere la abolicion. del tormento, debe que- 
rerse la de los grillos, que son verdadero torments; si se quiere la aboli- 
cion de las penas de infamia, debe quererse la del grillete, que es una de- 
gradacion para el hombre. Si del articulo se -Suprimieran las palabras 


grillos, cadena:á grillete, estas bárbaras penas quedarian abolidas sin em- 
bargo; pero:la comision ha hecho bien en enumerárlas para evitar todo 


” l abuso. E i : NS: 


Los grillos que se. «aplican, no segun el riesgo de A sino segun el gra- 
do de criminalidad, ó el repcor con que es visto el. acusado, son de unas 
cuantas libras, y los hay tambien de algunas arrobas. Producen siempre 
enfermedades incurables, sin que esté probado que se apliquen solo á-los 
culpables, ni mucho ménos que tengan por objeto. la seguridad del. preso, 
El señor diputado Ramirez, preso en tiempo de Santg-Anna en el centró 
de la fortaleza de Santiago Tlaltelolco, guarnecida por numerosas tropas, 
no podia escaparse sino ,volando, y. sin embargo pe le pusieron grillos, 
porque el dictador se, recieaba en martirizar.á'lus liberales, Pero, seño- 
res, esclama, leo enfrente de.mí el ombre de uno: de nuestros héroes mas 
ilustres, el de D. Ignacio Lopez Rayon, inseripto:aquí como el de uno de 
los beneméritos de la patria, y recuerdo : que este. caudillo, la primera vez 
que fué aprehendido por loa españoles, contrajo, gracias á los grillos, lla- 
gas incurables, que al fin lo llevaronal sepulcro . . +. - Esto me pust para ` 
estar en contra de los grillos. | | ? 

- Despues de yarias consideraciones sobre lo bárbaro ő injusto que es im- 
poner cualquier castigo ántes de que se compruebe el delito, cree que de 
Ja indolencia da los gobiernos en no > mejorar. las cárceles no debe ser res- 
ponsable el pueblo, | | | 

No cree como el Sr. Moreno, que en: la cárceles no > haya inocentes, 


- pues no es humano, ni caritativo, pensar «que todo acusado es criminal, 


-Si el Sr, Ruiz habla de los seis mil individuos que han entrado á las càr- 


celes, * y el Br, Moreno siente que no haya unos cuantos aliorcados todos | 


o 


los dias, ambos señores olvidan que en México son frecuentes las prisio- 
nes arbitrarias; que desde los guardas diurnos hasta las mas altas autori- * 
dades, y tambien los particulares, con tal que usen levita, mandan à la 
cárcel á quien se les da la gana, y que muchas veces el señor. gobernador 
tiene que poner enlibertad á los presos, dándoles satisfaccion de la trope=" 
lía que con ellos se ha cometido. El gran número de aprehensiones no 
es argumento en favor de los grillos, ni prueba un alto grado de crimi». 
nalidad; prueba, sí, que los ciudadanos todos están. espuestos à arrestos , 
arbitrarios, y que en este punto son nulas las garantías. individuales, 


La marca, los 
gr-1los, el gri- 
llete, &o. 


Opiña que mejorando'las carceles y aumentando las escoltas, puede 


haber seguridad sin recurrir á grillos ni cadenas. No ve en estas inven- 
ciones el fin de lá seguridad; las considera como vestigios de la bárbara 


jurisprudencia de la inquisicion, como tradicion de todas las tiranias. 


Hoy se dice que para la seguridad se necesitan grillos; la i inquisicion pen- | 


saba que para hacer declarar al acusado, era indispensable descoyuntarle 
los miembros ex e) caballete, y que para .suber si un hombre estaba cir- 
cuncidado, es preciso asarle las. plantas de los piés. . La Rusia manda 4 


Siberia á los reos políticos, porque cree que este destierro inicuo es nece-: 
Sarisimo, y el Austria tiene prisiones como la de Spielberg, ,en que homo - 


bres como Silvio Pellico han sufiido los rigores del sol en.el verano, los 


de la nieve en el invierno, porque asi.se entienden allí los intereses de la ` 


sociedad, que nunca puede estar en pugna con las ideas de: sumnniaad 
con los sentimientos de verdadera ¢aridad. 

Se. declara en pró de todo el artículo, aunque. conviene en-la observa- 
cion del Sr, Ruiz sobre la multa escesiva. | 

El Sr. CENDEJAS rectifica en algunos puntos, y presenta. la cuestion 
bajo el punto de vista de- "nuevas consideraciones, reramado ne argumen- 


tos de los Sres. Ruiz y Moreno. 


El Sr. GUZMAN, en nombre de la comision, cree inútil defender mas el 


Pi 


articulo; declara que la comision quiere la abolicion de los grillos, de la : 
cadena y del grillete, tanto por via de pena, como por via de seguridad, 


y en cuanto á la multa. escesiva,. dice que el artículo no ha de servir de 
guía á los jueces, sino que contiene un pracepto a los futuros s legislar | 


dores: E 


r 


En votacion. naminal pedida, por el Se, Cendejas, el la es declara- . 


do sin lugar á votar por 46 votos contra 33, y vuelve à la comision, . 


El-art. 30 decia: “La aplicacion de las penás, propiamente tales, es ès- 


clusivamente de la autoridad judicial. La política ó administrativa, solo 


podrá imponer cómo correccion desde diez hasta quinientos pesos de 
q á e k l i 2 d í 
multa, ó desde ocho: dias hasta un mea de reclusion, en los casos y modo. 


t 
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que espresamente determine la ley.” A mecion del Sr, Muñoz, se supri- 


mierón las palabras desde diez y desde ocho sd y 'con esta: enmienda fue" 


aprobado el artículo por 78 votos contra 9. E a O 


El Sr, ARRIAGA lal- aceptar la. enmienda, se ciclo sobre las df 


tades en que se encuentra la comision: ya por la: falta de los Stes.: Cárdoso,' 
Yañez, Escudero y Echañove, que impide volver f presentar los artículós' 
devueltos, ya por el hecho" mas’ grave de haber sidó' deséchadas pór el” 
congreso todas las ideas ca pe al partido progresista y pr estar la 
comision err'minorla, i © ` | E 

“Sé levanta à las cuatro: la sesion púbica po entrar en y Secreta, 


. 23 DE AGOSTO DE 1856. 


-La sesion comenzó :por secreto, y abierta la pública; de priíuera lec- 
tara un dictamen de Ja segunda comision de gobernación, declarando i nue” 


las las órdenes de destierro contrà D. Cayetano Viglietti, haciendo reg=* 
ponsables: de'elas á los que las firmaron, disponiendo que el espediente' 


pase å la suprema corte; y dejando á salvo los derechos del interesado, | 
: Tuvieron segunda lectura los dictámenes sobre que sé nombre una co- 
mision. de redaccion; sobre que se archive el-espediente relativo á la con- 


trata de monturas celebrada por el coronel Giiitian; sobre insubsistencia 
del decreto: que reorganizó el: :consejo de gobierno, y sobre las observa- 
ciones hechas por el ministerio de la guerra 4 un decreto del congreso, 


La mesa anunció que: calificaba de sesion secreta una proposicion pre- 
sentada por el Sr. Diaz Gonzalez, y este señor, conforme á reglamento, 


y 


pidió una sesion estraordinaria. 
Tuvieron segunda lectufa las proposiciones del Sr. OLVERA sobre prö- 


roga de las sesiones, incompatibilidad del caigo de diputado con tual. ` 


quiera otro &c., y ste'autof para fundarlas leyó el discurso siguientes ' ' 


“La circunstancia: de no haberse dignado vuestra: soberanta dispensar’ 
los trámites ¡para admitir, 4 discusipn las proposiciones: que’ tuve el honor- 
de presentar el dia 21 del corriente, y à las cuales se acaba de dar lectus’ 


ra, me hace temer sean. desevhádas, y por Jo mismo, las voy'á fundar-con 


. mas estensiqn, ‘haciéndolo por. escrito, porque cuando, los cuerpos polti-- 


cos.están en peligro de precipitarse á eu ruina compléta, cumple 4:aque- 
llos: de,sus miembros. que quieran salvarse de la responsabilidad en que' 
la corporacion pudipra. incidir, dejar consignado en la: historia; que: ad vár-. 
tieron los riesgos, y que propusieron medidas salvadoras. : - + 


Ú 


+ 


— 199 = ’ 


Que vuestra soberanía se encuentrÉ” en la situacion. mas delicada y di- 
ficil, es un hecho que por muy conocido, no tengo: nécesidad de esplanar, 

Libre el país de la horrorosa tirauta de Santa-Anna, anhèla’ ‘por regirse 
por instituciones que: le «firmen su libertad, y lo coloquen * 'eñ vía de “ades 
lento, y esás instituciones lâs; esperá' de ' sus” representantes, pot - lo: que' 
tiene fijas sobré ellos sub miradas, y ag aflige y se deséspera cuándo 'ob- 
serva una lentitud:que'ló espoñe dé: nuevo A la tiranía de Tas facciones y 
à las.intrigas de, los aspirantes. Si lós reaccionarios; especulando con el 
periodo.de transicion: que:mauios recorriendo, obtuvieran -ùm ttianfo::mas 
ó. ménos, cabal; si.Jog Estados, molestos: y oprimidos por el fanésto y:mal»: 
hadado Estatuto orgánico, desconecióran al centro y prodojeran una esti 
sien.en la república; sj. A consecuencia, del poderidictetorial se: volriesa¡á: 
leyantar el ejército, y se,hiciesen negociaciones ruindsás; ly si. por «último; 
llegara el caso de que no se espidiesa la. constitucional térimino-fijallo: por: 
la ley, y viniese por esto, dg necesidad de una nueya revolucion, y con ella 
el desprestigio del sistema democrático y la mas horrorosa anarquía, caer 
ria indefectiblemente sobre vosotros, señores diputadog,.. Ja, responsabili-. 
dad de: tantos horrores y trastornos, y | la ecsecracion y los-reproches. de- 
la posteridad, Fuerza es, por tanto, que - vasgtros recordando: que los. 
cuerpos legislativos. mueren mas bien de suicidio que por los ataques de. 
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sus opositores, desperteis del letargo. y-hagais un esfuerzo: poderoso para . 


salvar la situacion, removiendo con energía los obstáculos que se oponen 
à la marçha de la asamblea y al triunfo final de Jos principioss ,: 
Aunque vuestra soberanía ve ya formular por todas partes, carges mas 
ó ménos. pé: fidos, pero no del todo infundados, por. la. lentitud de:las de= 
liberaciones, sabe, sjn embargo, que ésta no proviene, esgncialmente. de la. 


misma representacion nacional, sino de las trabas-que se le han. puesto, y” 
que debo referir ep e esta esposicion, así para que sean bien conocidas, del . 


público, como para que se tengan presentes en el acto de la votacion, de 
mis proposiciones. | 


Figura. en primer lugar el art, 70 de la a que señala. on. 


año para. el d pempet de tareas que reclaman por lo ménos doble tiem- 


E 


mentar en gaa orgá nicas las instituciones ale hacienda, Jere ( 


de justicia, fuerza pública y ciertos, derechos del hombre y del ciudadano, 


y. para revisar, conforme al plan de Ayutla, | los numerosos é' intrincados 
actos de la administracion de Santa-Anna, y los. de los presidentes. pro-. 


visionales que le han succedido, es casi tan insuficiente, como an golo al- 
' bafi para levantar una datedral, 
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Semejante absurdo, que no tieneamas esplicacion que la buena i y el 


desprendimiento del partido democrático, debe remediarlo vuestra. gouer: 


ranía, declarando insubsietente el mencionado artículo, pero escitando å- 


la yez al señor presidente sustituto, para que en: virtud de su facultad le- 


gislativo, señale una próroga prudente; porque:sila premurá del tiempo: 
de. que el congreso puede hoy disponer, trae para la nacion. ¡gravísimos 


T 


peligros, no los produciria menores una duracion indefinida, . ' +. 


“Esteacto del primer magistrado de la república; traerá adeíias la gran- 
disima ventaja de:destaneċer los vagos y calumniosos- rumores: que: ya. 
corren ¡portadas partes, de.que el Sr. Comonfort fomenta las dificultades 
del.congreso,.á fín de que 'no pudiendo este concluir su encargo en el tér-! 


mino de la convocatoria, baya motivo plausible pará” declarar al Estatuto' 


argánico como el código: fundamental del pais, y ccinquiitas definitiva- 
mente'la centralizacion del poder- supremo. oo ar : 


> Aunque es inconcuso el poder que 1 tiene vuestra soberanía para revisar 


el artículo de que se trata, debo anticiparme. á respoñder un argumento" 


que ya he dido: mutmurár en boca de los enemigos del” congreso y de la 
federacion. Dicen: que señalada en' el plan de Ayutla la convocatoria. 


que sirvió para el congreso de 41, la que se espidió para el presente debe 
considerarse como parte del mismo plan: pero el artículo de este A que se 
_ quiere apelar, dice lo siguiente: “59 -A los quince dias de' haber entra- 
do en sus funciones el presidente interino, convocará el congreso estraor= 


dinario conforme á las bases de la ley que fué: espedida con igual objeto 
en el áfio de 1841,:el cuil sé ocupe esclusivamente’ de constituir & la na- 
cion bajo la forma de república represéntativa popular; y de revisar los 
actos del ejecutivo provisione de que se habla én el art, 22” *Pues bien, 


Señor, he: subrayado la fráse “bajo las bases,” para que vuestra soberanía. 


palpe; que sölò estas son 'sagradlas conforme al plan de Ayutla, reformado 
en Atapulcó. ¿Y cuáles podrán ó deberán-tenerse como bases en nues-' 


tra convocatoria? En este punto, Señor, como en todás las cuestiones 


qué tocan á lo abstracto, me será muy dificil responder sin afenerme 4la 


práctica y à ciertos principios de.derecho. Respecto á la primera, siendo 
lás constituciones únicamente báses de organizacion social, ‘ellas solas po- 
diàn itumirtarnos. ¿Y qué es lo que han consighado las nuestras en mas” 
teria de elecciónes? Unicátnénte To qué voy 4 referir: base de poblacion, 


día de las elerciones, y cuólidades de eligendos y elegidos; de lo que se 


infiere, que de estas cosas quiso únicamente hablar el plan de Ayutla, al 


J 


referirse à la' convocatoria de 41. n 


Esta inteligencia del plan aparece ser la única y nal que: debo dar- 
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se, porque. es la misma que le dió el primer gefe de la revolucion y su 
ministerio, al espedir la convocatoria para este congreso; pues si no fuera, 
así, habria dado literalmente la de 41; pero muy léjos de esto, la alteró. 
en puntos muy esenejales, que bien pueden tenerse como bases, porque. 
afectan nada menos que á las evplidades de elfgendos y elegidos: hablo. 
del artículo que’ prohibe á los clérigos elegir y ser electos. | 

` Pero À 1 mayor abundamiento. viene en mi apoyo el principio- de dere- 
cho que dice, que “sumum jus, suma injuria” Y de facto, Señor, ¿qué 
. mayor injuria, qué mayor ofensa pudiera, hacerse á la nacion, que espos: 
nerla 4 los: peligton de la guerra civil y á la audacia de los aspirántes, por: 
conservar incólpme un. precepto que como ya espresé, no tiene otro ofi- 
gen que el desprendimiento. y, caballerosidad del legisladar? Y hay- toda- 
via un principio mas reconocido, y.es el de salus populi.$c. - + E 

Parece, į pues, probado que vuestra soberanía no se aparta de su dere”: 
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cho al ejercer esla revision; mas añadiré todavía, que tiene obligacion da 


admitir mi proposicion relativa à este punto, porque si la desechara, que-- 


daria por este simple hecho, ratificado el art. 70; y. no puede, por consi- 
guiente, cerrarse vuestra soberanía pará siempre la única puerta de salva- 
cion para el pais, mucho ménos cuando todo: inclina á creer, que ántes de 
cinco meses. seria necesario entrar. por ella, ( 

. Removido este 'obstáculo, el. mas fuerte de todos, porque importa Gada' 
ménos que la imposibilidad, mucho habrá vuestra soberania adelantado en: 


su carrera;.: sin embargo, ecsisten otros no, ménos terribjes.:: Si se recuer-' 
dan los motivos que ha habido siempre pára la faita de 'guorum, figura, 
como principal, la dificultad que tienen para asistir algunos señores dipu- 


tados, ó mejor dicho, un tercio de la cámara: que desempeña otros- desti- 


nos públicos. :Apénas puede creerse en la. ilustracion del ministro que 


intervino en la convocatoria, que hubiese alterado. la de 41, permitiendo 
que los señores ministros y. demas funcionarios, pudiesen ser à la vez di- 


putados, Decir que la incompatibilidad debió ser declarada, porque sin. 


ella no puede haber plena. libertad en las:deliberaciones, ni la necesaria y 


absoluta independencia en los diputados, ni la completa dedicacion de es- 


tos á sus importantes tareas; solo puedo hacerlo. para simple memoria, 
pues son verdades bien conocidas en esta asambléa, y que no dudo la 
comprometerári á aprobar mi proposicion relativa, 


Cuando es de presumirse que el honor debe ser el resárte principal para 
el hombre que he llegado á la “honrosa altura de representante del pue- 


blo, no puede:ménos de causarme una pena positiva tener que hacer pro 
posicion sobre la responsabilidad de los diputados, y esta. misma a pena me 
- dispensa de hablar mas sobre este punto. . . | | 


i , 
\ 
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No es menos la que sufro al señalar por fin otra rémora que ha encon - 
trado å cada paso vuestra-soberanta; P pero la verdad: desnuda es' el primer 
elemento benéfico de toda asámbiéa: legislativa. Sentado esto, debo decir 
que hemos estado. mas de-ló conveniente «tentos:A” la voluntad y deseos 
del gobierno; -de manera que por este pfncipio, no hemos: entrado” ffan- 
camente á las cuestiones vitales, y en - vacilaciones multiplicadas; hemos 
perdido un tiempo precioso. : ' Esta- conducta laudable bajo muchos a aspec- 
tos; y á la que hasta cierto punto nos' précisabar los antecedentes -libera= 
les del Sr. Comonfort, no ha’ correspondido, sio enibargo, a las nbl mi- 
raside cada'uno de los señores diputados, ` 

-: Nicel haber. apoyado todos dos actos 'que pudieran ibid en Ta 
opinión pública; ni el haber prescindido de la revision de otros que el éon- 
greso ecsigia desu. deber tocar por las'trascehdencias que' despues han ves 
nido confirmando los acontecimientos; ni haberle dado repetidos: 'votós de 
gracias y. confianza, ni habet espuesto la dignidad de la'sbberanla, retiran- | 
de acuerdos de-conveniencia pública; y por último; ni las conferencids re- 
petidas y conciliatorias con' algunos señores diputados, à propósito de los 
conflictos que criaba lá administracion, nada 'ha sido- bastante para” esta- 
blecer esa armonía tan-urgenite'en' la "actual crisis. ¿Sera tal ivez Porque" 


* habiendo creado el plan de Ayutla- dos potlerés legislativos, Habla 'de “ser' 


indefectible su choque, ymas “indefectible. totavia una Pital anuläcion? 
¿Será quela asociacion de la asamblea á la dictadura, que el plan de Ayd- 
tla hizo: en virtud de la facultad revisora, es "en 'si: malesta € intólérablo” 
para el gobierno? Lo ignoró,’ ‘Señor; pero sí es un hecho que siendo 'im- 
posible esa. conspiracion que soñaron los autores del mismo plar de los' 


dos poderes; el de ; esta asamblea, sin hostilizar al del gobierno, débe mar. 


 “dictamine, sobre ellas 4ntes de tres dids.” ` | 


char en su- órbita, y sin mas norte que la: conveniencia social;” 


Por: todo lo éspuesto, suplico 4 vuestra soberanía, admita mis propósl- 


ciones á discusion, y sadean la siguiente, en atencion à la: urgencia de las: 
circunstancias. si ThS i 
“Pasarán à úna comision especial; momibradá 4 por el congreso, pára que 
Agosto 23 de 1856.— Olvera? í 
; En votacion nominal las:proposiciones fueron dostcbadas por 43 votos i 
contra 38. ae f 
Puesto á discusión en lo general el dictárien de'la comision de jos 
reprabándo las. órdenes que recibieron de la' pena'de comiso un: contra bane- 


do dẹ D. Jósé de Arrillaga, 'el Sr. Mata pidió que se moificara, decla= 


rando terminantemente responsables de tal atentado '& D: Antonio Lopez 


de Santa-Anna y á D. Teodosio Lares, . 


4 5 
+ 
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La comision acepto. la enmienda, y se declaró haber lugar: á votar por Cons 


unanimidad de. los 80 'dipiltados presentes. o 

- Despues de algunas: esplicaciónes :entre los Sres. Castañeda y ‘Barrera; 
fué aprobado el art. 1: ° , que reprueba las:órderies y deja à salto los dé-: 
rechos de,los particylareg perjudicados. por ellos; .; 

Estaba recogiéndose la. vgtagion del segundo artículo, aida la mesa! 


anun: sió ó que se levantaba la sesion por falta de número, 
A EN ! i 


ps . » 3 2 . 
A i i : 
roiret a R A a y PE E aS ES 
, 


0) 25 DE AGOSTO DE 1856, | 
La sesion comenzó por secretas ‚en eljá se dió cuenta con una pida 
cion del. Sr, Diaz Gonzalez; pidiendo tuviera segunda lectura el proyecto: 
presentado por su señoría y, otros, varios diputados, sobre, dada 
to-de la'carta de 1824 con úlgunas reformas. | 


. El Sr. Diaz GONZALEZ tenia la. palabra paraa apoyar : su proposicion,. Ye 


la cedió al Sr. Arizcorreta. Entónces el Sr. Gamboa reclamó el trámite. 
de preentai la proposicion en sesion secreta; y puesto A discusion, lo ata- 


_có.el mismo señor, sosteniendo la necesidad de que en tan graves tues, 


tiones el pueblo conozca las opiniones de sus representantes, e S 
El Sr. GUZIAN defémiió el trámite, diciendo que este negocio se habia 


tratado antes en sesion secreta, y qué para dar cuenta 'al público se nece- f 


sitaba que el congreso revocara su acuerdo anterior. O) 


(e) El proyecto. de restaurar la cartá de 1824 con alganas reformas, fué pre- 
sentado: en secreta por el Sr. Arizcorreta el mismo día eo que por primera vez cone- 
currió àl congreso: 'Pronunció un brillante distarso, que. cau-ó: mucha sensaciun, 


- en -apoyo de sy proyecto. 'Cuatido era estrepitosaménte aplaudido y parecia contar 


con la mayoría, el Sr. Prieto fué el primero que se atrevió á impugoarlo de -una- 
manera muy hábil y- vebemepte. Siguió nn debate muy acglorado, en. que tomaron 
parte los miembros de la comisjop de coostitacion, dissingujéndose por la pureza do. 
su dia'éctiga el Sr. Castillo Velaeco. 


‘Los Sres. Degollado’ (D. ‘Santos) y García Granados, presentaros cado. uno por 


su parté un proyecto de reformas k lá carta dé 1821; pero los retiratón, convencidos 
por la discusion, segun dijeron, de que no eran convenleútes.' E 

Se amplió: el e que duró: dos dias. Sentimos no. a transmitir mas:por- 
MEnoreA 

_Retiradop, los proyeptos de los. Sres. Degollado y Garcia da el del Sr. 
Arizcorteta quedó desechado. La segunda lectura de este proyecto desechado, e3, 

la que pidió el Sr. Diaz Gonzalez el 25 de Agosto. * 

-— Estas -esplicaciones son necesarias para mejor inteligencia de las sesiones sł- 
guientes, 


4 


titucion 


de 1824, ' 


Constitucion 
de 1824. 
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El Sr, MATA se declaró tambien en còntia del trámite, diciendo que . 
cuando dos dias antes su señoría estaba presidiendo la sesion, no halló: 
motivo de secreto; pero el Sr. Degollado fué de distinto Parecer, y en 


. tónces la mesa resolvió que el negocio era reservado. . 


debate pendiente. 


El Sr. GUZMAN volvió á defender el trámite, di ciendo que el medio de ` 
lograr la publicidad: era pedirla por medio de una proposición escrita, 


El Sr. ZARCO presentó inmediatamente una proposicion en este senti- 
do, y la mesa declaró que no podia discutirse sino hasta que terminara el 


4 


El Sr. GAMBOA atacó no asol el iiaei sino el hecho de haberse reci- 
bido una proposicion que se referia à 'un negocio ya desechado, y la vio- 
lacion del acuerdo que dispone que' en todas las sesioned eecepto las de’ 
los sábados, solo se discuta el proyecto de' constitucion. E 


El Sr. GUZMAN contestó, que al congreso y no á la mesa, correspondia‘ 
entrar en estas consideraciones, y que la secretaria no podia negarse Ae 
recibir cuantas proposiciones se le presentaran, E > 


Deglarado subsistente el tr ámite, no se tomó en consideracion la pro- 
posicion del Sr, Zarco. 
No:hubo quien pidiera la sala: en. contra de la proposición del Sr. 
Diaz Gonzalez; y el Sr. Arizcorreta que la tenia en, pró, no-quiso usar de, 


` ` nt = i 4 , 
e e à A š E E 2 . i h A 
d 
4 


Se preguntó si inmediatamente se tomaba en consideracion el asunto; 
y en votacion nominal pedida por el Sr. Zarco, hubo: 59 señores por la. 
afirmativa, y 40 por la negativa; y como se necesitaban dos tercios; no. 
hubo dispensa de miae y y la PES ep ads como de pomers lec- 
tura. 


y 


A mocion del Sr. Escudero, se preguntó silo que habia pasado era de 
riguroso secreto, y el congreso contestó que no. £ 


a 


Abierta la sesion pública, se dió cuenta con una mota det ministerio yi 
hacienda; remitiendo el decreto que spñala los derechos de esportacion, 
que ha de pagar el tabaco, 


ito E BAD a > 
-El Sr. ARRIAGA, como presidente de la comision sil constitucion, pre- 
sentó el siguiente cuadro comparativo de los artículos del proyecto que-se- 
_ está discutiendo, y que literal ó esencialmente están: da iio de la carta 
- de 1824 y de la aeta: constitutiva, A 


24 
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CATALOGÓ de los artienlos del proyecto de constiticion que esta a disen- 
sion, y que literalmente estan tomados de la acta eE y de la 


- constitucion de: 1824, 


` Arts, del PEA que se 
E Pasii 


Art. 45. La verla 
pacional reside esencial 
y originariamente en el 
pueblo. Todo poder pú» 
blico dimana del pueb'o 
y se instituye para su be. 
neficio. El pueblo tiene 
en todo tiempo el .inalie— 
nable derecho de alterar 
ó modificar la forma de 
Bo. leia e 


y) ` : y 

: 1 Art. 46. Ea voluntad 
del pueblo mexicano cons- 
tituirseo en uua répública 
representativa  democráti- 
fa, compuesta de pueblos 
libres y soberanos en todo 
lo concerniente á su régi- 
men interior; pero unidos 
eu una federacion estable- 


cida segun los principios. 


de esta ley fondamental 

para todo lo relativo á lo 

iatereses Comunes y Da- 
cionales, al mantenimiento 
de la Union, y á los demas 
objetos espresados en la 
constitucion, 

Art. 49. Las partesi in- 
tegrantes de que, se com- 
pone la federacion, sons 
los Estados de Aguasca—- 
lientes, Chiapas, Chibua- 
.hua, Coahuils, Durango, 
Guanajuato, Guerrero, Ja- 
ligco, México, Michoacán, 
Nuevo Leon, Oaxaca, Pue- 
bla,. Querétaro, San: Luis 
Potosí, Sinaloa,- Sonora, 


7? 


. Arts. de la acta consti- 
fiia: 


o Art., 3 > La as 
nía reside radical y esen= 
cialmente en la nacion, Yy 


por lo mismo pertenece 


esclusivamente á ésta el 
derecho de adoptar y es- 
tablecer por medio de sas 
representantes, la forma 
da gobierno y demas le- 
yes fundamentales que le 
parezca mas conveniente 
para su “conservacion y 
mayor prosperidad, modi- 
ficándolas ó variándolas, 
segon crea convenirle mas. 

Art. 5P '* La nacion 
adopta para su gobierno la 
forma de república repre- 
sentativa popalay federal. 

Art. 6% Sus partes 
integrantes son Estadosin- 
dependientes, libres y 80- 
beranos, ên lo que esclusi- 


vamente toque á su admi» 


nistracion y gobierno in- 
terior, segun el detalle en 
esta acta, -y en la consti- 
tación general. 


Art. 12 
mexiczna se compone de 
las proviacias: comprendi- 
das en el territorio del via 
reigato llamado ántes Nuet 
wa-España; en el que: sê 
decia «capitanía general dé 
Yucatan, y en el de las 
comandancías generales de 
-provincias internas de Q~ 
siente y Occidente. 


La nacion 


Arts. de la constitucion | 


de 1824. | 


Nada dice sobre la soe 
bezanía an este títalo 19, 
si no en 108 otros qne 50 
pirri 

m S 0 


_ Art,4? La nacion me- 
xicana adopta para su go - 
bieroo la forma de repú- 


¿blica representativa popu- 


lar federal. 


Art. 29 Su territo- 
rio comprende el que ‘faé 
del vireinato llamado àui 
tes Nueva-España, el que 
se decia capitanía general 
de Yucatan, el de las co- 
mandancias llamadas ántes 
de provincias internas de 
Utiente y Occidente, y el 
de la Baja y Alta Califor- 
nia. Con los terrenos a- 


Constituct-n 


de 1824, 


de.18%4, 


Constitución Arte. del proyecto que se 


discute. 


Tabasco, Tamaulipas, Ve- 
racruz, Yucatan, Zacate- 
cas y el del Valle. de Mé- 
xico, que se formarà de 
los pueblos comprendidos 
en los límites naturales de 
dicho valle, y los territo- 
rios de.la Baja California, 


- Colima, Isla del Cármen, 


Sierra’ Gorda, Tehuante- 
pec y Tlaxcala.” 

-Aré. 51. Llterritorió 
nacional com prébde. el de 
las partes integrantes, mas 
las islas adyacentes en am - 
bos mares. 


+ 


Art. 52. Se divide el 
Bupremo poder de la, fede- 
ración. para su ejercicio, en 
legi-lativo, eguo y jar 
digial:.. Eee E 


; j 4 die- 
i dl 
Art. 54. Bl congreso 


de la Union se compondrá 
de representantes elegidos 
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Arts. de la acta consti- 
tutiva, 


Art. 79 


dos de la federacion son 
por ahora los siguientes: el. 


de Guanajuato; el interno 


de Occidente, compurstq 
de las provincias de So- 
nora y Sinaloa; el interno 
de Oriente, compuesto de 
las provincias. de Coahui 
la, Nuevo=Lcon, y los Te- 
jas; etinterno: del Nórte, 
sampuesto de :las provin- 
cias. de Chihuahua, Du- 


rango y Nuevo-Méxicoz 


el de México, el de Mi- 
choacan, el de Oaxaca, él 
de Puebla de los Avge- 
les, el de Querétaro, el de 
San Jsuis Potosí, el del 
Nueyo~Santander, que. 88 
Jlanvará el de las Tamaup 
lipas; el de Tabasco; el 
da Tlaxcala, al: de Varas 
cruz, el de Jaliaco,-el de 
Yucatan, el de los Zaga- 
becass las Cutiforvias, y 
el partido de Golima;,;(«:n 
el pueblo de. Tovila, - qué 
seguirá unido á Jaliseo) 
serán por ahora. territerios 
de la federacion, snjstos 
inmediatamente á los sab» 
premos poderes! de- ella. 
Los partidos y paeblomque 
catoponian la; provincia del 
istmo de Gaaxaeualco, vol» 
verán á das que ántes han 
pertenecida.. «Lalagunt do 
Términos corresponderá al 
Estado de Yucatán. 
Art,92 El poder su= 
premo de la federacion se 
divide para su ejercicio. en 
lagislotipo, ejecutivo. y-Jue 
dicial ; y jamas -podráñ 
rennirse dos:ó mas, de es» 
togen upa qorporácion: ó 
persona, pi, depositarse rel 
legislegino an DA: densa 
duo. 
Art. 11. POS indivi» 
duos de la cámara de : di- 
putados y. del. enado, Bet 


Arts. de la constitucion 
de 1824; 


Los Esta- necsos .é islas adyacentes 


en ambos mares. Por una 
ley « constitucional se' hará 
una demarcación de los 
Vbrites de la: federacion, 
luego que las circunstan- 
cias lo permitan. | 
„Art. 09 . Las partes 
de esta federacion son los 
Estados y territorios si- 
gaíentées el Estádo'de las 
Chiapas, el de: a 
elde: Coahuila y Téjas, al 
de Durango, el de -Gaata- 
jaata; el. de México, etido 
Michoacéo,;e lede Nuevo- 
León, d} de Oaxaca, :el de 
-Púetiia delos Angeles, 'el 
de: Querétaro, el dé Saa 
Luis: Potosí, 6l de “Sonora 
y Sinalga, el de: Tabasco) 
el de las Tamanlipas, el de 
Veracruz, el de Jalisco, el 
de Yucatan, y el de los Za- 
catecas: el territorio de la 
Ama Galifornia, el "dé la' 
Baja Californta, ef de: Co- 
lima, y vel de'Sinta Fé dè 


Nuevo-México. Una ley 
constltiocional! Bjuná eb cal 
rácter de Tinzcala,: | 
ds io 
Los Jù A A 
da ! 
Ca to 
pI an 
Pa GO do R 
E q a 
a O A 
~ dor E lao PRO 


. Aot. t6:2 - Herdivido el 
supremo poder-de ta fede+ 
racion pará sh ejercicio; en 
legislativo, eeuu yji: 
divial, 


* j zo" > 
Arts gs La Ainara 
de idiputados' Be compon- 
drá de los representanta 


E 


Arta, del projecto que se 
discuta, ) 
en su . totalidad -oada dos 
años por los cipdadands 
mexicanos. 2) 03 


Arte 55o i. E 


TÁ un diputado, por cada 
treinta mildabitamies ó por 
una: fraccion que: pase. de 
quince, mil. . +. 


Art 56. :Porscada dí- 
putado propietario.se vom- 
brará nmsaplento, 


dea 


Ars $9.. La e 


pars diputados ¡será in- 
direeta en.primer grado y 
enescrotiniorseoreto.en jog 
términos gue. rt la 
ley eleatonab. KEE 
EE A 


ar ) 


, Art, S0. - Para ser: di- 
prtado.ee reqguieneager eini 
dadago:maxidano en ejer 
cicio de sus derechos, aeg 
residente qn el. Ebstado.que 
hage Ja eleccion, tener 
vejotiginco..años cuuplis 
dos el dia: de-¡lá, apertura 
de. las. Reriones. Y Do parten 

pecer al estado eqlesjásti 
qo. ` La residgncia, no sa 
pierdo por gusensia ocasion 
pada—pon desempeño. : de 
cargo: público, de : eleccion 
popalar. n 
„Athe, âl, El. congresa 


califica las elecciones de - 


nus. miembrog y regualye 
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Arte. de la acta constá- 
tutiva. 

rán nombrados por los ciu- 
dadauos de los Estados en 

forma que prevenga la 
a 

Art. 12. 
nombrar los representan- 
tes de la cámara de dipu- 
tados, será la poblacion, 


» 


Nada dispone sobre este 


punto la acta constitutiva. 


# 


La base para 


Arte. de la constitucion Constitucion 


- de 1824. 


elegidos :en su tótalidad 
cada dos años por. lus ciu- 
dadanos E los RS 


At. 10. La baaa: ge 
neral para: el nombramien* 
to de diputados será:la po- 
blación. i 

Act. 11. ` Por sado; Qe 
ochenta mil almas se nome 
brará nn diputado, ó por 
una: fraccion que pa-e- do 
onarenta mil. Bi Estado 
que no tuviere esta pobla- 
cion, nombrará, sin embar- 


go, un diputado. : 


Art. 13. "Se élegirá'asi- 
mi-mo en cada Estado, dl 
búmero de diputadus su- 
plentes que corresponda, á 
Fazon.¿e.uuo por cada tres 
prapietariós, Ó por una 
fraccion que llegue á. dos; 
bos Estados que :tuviéren 
ménos de tros propivtarios, 
elegirán..nu: suplente, ? 

. Arti :16. ` En todos los 
Estados - y, territorios de 
la fedetación se hará el 
nombramiento de diputa- 
dos el primer domingo de 


- Octubre prócsimo anterior 


Á su renovacioo, debien= 


-do ser la eleccion indi- 
` recta. 


Art.-19, Para ser di- 
putado se requiere: — I. 
Tener al tiempo de la elec- 
cion, la edad de 25 años 
enmplidos — IT Teper por 
lo ménos ¡des años, çam- 
plidos.. de vevindad; en el 
Estado, gue elijo, ó'haber 
pacido-en él, aunque: esté 
ayeciodado sn otro. | 

Arto. 21,22 y:23, Con- 


tiehen disposicjones.que ya 


po: tignen: 0960, y. Otras que 
pueden arreglayao en la ley 
electoral. ; 

Art. 35. Cada cáma- 
ra calificará las eleccio-= 
pes de gus 


Feepoctivos - 


de 1824, 


Constitucion Arts. del proyecto que se 


de 1824, 


discute. 


Jas dadas que ocurran sò- 
bre ellas. | 


Art. 62. El congreso 
no puede abrir Sus sesio- 
nes, sin la concurrenzia 
de mas de la mitad del 
número total de sus miem- 
bros: p:ro los. presentes 
deberán reunirse el día ge» 
fialado. por la ley y com: 
peler á los ausentes bajo 
las pebas que ella designe. 


Art. 68. Los dipúta- 
dos son inviolables poè 
gus Opiniones manifestá= 
das en el desempeño de su 
encargo, y jamas 'podrán 
ser  reconvenidos por 
ellas, MER | 

Art. 65. El derecho 
de iniciar leyes, compete: 
al presidente de la Union, 
á los diputados “al con- 
greso federal y á:las le- 
gislaturas de los Estados. 


Art. 119. Todos los 
actos da, los poderes fede- 
rales; tendrán por objeto: 
«1. Sostener la indepen- 
dencia nacional y proveer 


á la conservation yý- segu- ` 


ridad de ls union en sus 
relaciones esterióres.—1Í. 
Cobservar la union de log 
Estados y el órden públi. 
coen el interior dela fe- 
deracton.—1II. Manténer 
la independencia de los 


- Estados en lo relativo á 
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Arts. de la acta const- 


tutiva, 


Art. 18, Fraccion I, 
lI y 111, imponía este de- 
ber esclusivamente al con- 
greso general. 


Arts. de la constitución 
de 1824. ` 


miembros, y resolvérá las 


dudas que haya : sobre 
ellas. : 
i.. Art. 36. Las cáma- 


Yas nọ pueden abrir 'sus' 
"sesiones sin la ¡concurren 


cia de mas dé la mitad del 


: púmero total de sus miem. 


bios; pero los presetites 
de una y otra, deberán re- 
unirse el dia señalado 
por el reglamento inte- 
rior de ambas, y compeler 
respectivamente á los au=- 
sentes bajo las penas que 
designe la ley. 

Art. 42. Los diputa- 
dos: y senadores serán in- 
violables por sus opiniones 
manifestadas en el desem- 


,peño de su encargo, y ja- 


mas podrán ser reconve- 
nidos por ellas. 

Art. 52. Se: tendrán 
como inisiativas de ley 
Ó decreto: —Primero. Las 
proposiciones que el presi- 
dente de los. Estados- Uni: 
dos mexicanos tuviere 
por convenientes al bien 
de la sociedad, y como tas 
les las rocomlendar pré- 
viamente á la cámara de 
diputados. —Segundo. Las 
proposiciones ó pfoyectos 
de ley” ó decreto que las 
legislaturas de los Estados 
dirijan á oualquiera de las 
Cámaras. RA 
Art. 49. - Las leyes 
y decretós que emanén 
del“congreso general, ten 
drán por dújeto:—1. Sos- 
tener la independencia na- 
cional, y proveer á la 
conservacion y seguridad 
de la: nacion en sus Tes 
Jaciones: esteriores. — IT, 
Conservar la nnion fe- 
deral de los Estados, y 
la paz y el órden púbtico 
en to interior de la` fede- 
facion,—1IL. Mavtener la 


t~ 


Y A ;; "= PB- pf- a] u G O a A Na 


cor 
me 


rœ E A fS a ss- ES 


Arts. del proyecto que se 
discute. > A 


- Eu gobierno interior, y 
sostener la igualdad pro- 


porcional de sus óbliga- - 
ciones y derechos, > E 


Art. 121. El preal- 


dente de- la república, los 
- Individuos de la suprema 
corte de justicia, Jos di- 
putados y: demas funcio» 
narios públicos de la fedo- 
racion, de nombramiénto 
popular, “revibiráo ` una 
compensacion por sus ser- 
vicios, que será determi- 


nada por la ley y pagada . 


por el tesoro federal. Es- 
ta compensacion no es re- 
nunciable, y-la ley que la 
aumente Ó la disminuya, 
no podrá-tenér efecto du- 
rante el periodo en que 
Un funcionario ejerce el 
Cargo. pe 
Art. 70. Todo pro- 


yecto de leg que fuere - 


desechado por el congre- 
$0; no podrá volver á 


presentarse en las sesiones 


del año. 


Art: 71. El congreso 


para ejercer sus fancio- 
nès, necesita por lo ménos 
la mitad y uno mas de los 


individuos: de que debe * 


00m ponerse, i i 


“Art. 72. A la aper- 
tara de sesiones del' con= 
` greso asistirá el presidente 
de la Uniob, y pronunciará 
un discurso en:que mani 
fiesto el- estado que -guát= 
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Arts. de la acta consti- 
tutiva, 


Arts. de la constitusión Constitucion 


de 1824. 


* Judependencia de los Esi 


tados entre sí en lr rès- 
pectivo á su gobierno in= 
terior, segun la acta cons- 
titutiva. y esta constitn= 
cion.—IV, Sostener la 
igualdad proporcional de 
obligaciones: y. derechos 
que: los Estados: tienen 
ante la ley, 

Art. 45. Laindemni- 
zacioú de los diputados y 
senadores se determinará 
por ley,. y pagará por la 
tesoreria general de la fe- 
deracion, A 


Art. 54. Los proyeo- 
tos de ley ó decreto qua 
fueren desechados en :la 
cámara de su orígen, án=- 
tes de pasar á la revisore, 
no se volverán à proponer 
en ella por sus miembros 
enlas, sesiones de aquel 


año, sino hasta las ordina> 
rias del año siguiente. - 


Art. 66. - Para la fors 
macion de toda. ley $ de- 


_ Oreto, sd necesita: en cada 


Cámera la presencia de la 
mayoría absolata de todós 


Jos miembros de que debe 


componerse cada ana do 


ellas. 


Art. 68.' A esta (la 


instalacion del congreso) 


asistirá el presidente de la 
federacion, quien pronun- 
ciará un discurso análogo 
à este acto tan importan- 


| 


de 1824. 


Constitucion Arts. del proyectó que 80 


de 1824. 


Y prospeñidad: 


r 


discute. 


da elpais. El presidente 
del cengreèo contestará 
en términos generalós.. : 
~ «int. 76. Toda .reso- 
Jución: -del eongresb «no 
tendrá otro caráctár que el 
de i ley. ó. acuerdo econó- 
mito, Las leyes:sò 004id» 
nicarán al ejecutivo frma- 
das por el presidente y des 


seeretarios, y los acuetdos. 


económicos por Bolo. des 
secretarios. —.-. ' 


ie t .a 
ds F £ s Ci l. . 


Art. 77. Se deposita 
el ejercicio del supremo 
poder ejecutivo de la 
Union en un individuo £0- 
lo, que sa denominará pre- 
sidente de los Estados- 
Unidos Mexicanos. 


Art. 78. Para ser 
presidente se requiere: ser 
ciudadano mexicano por 
nacimiento, en ejercicio 
de sus derechos, de trèin- 
te y cinco años cumplidos 
al tiempo. de la eleccion, 
y residente en.el pais al 
tiempo. de. verificarse; esta. 

Art. Sh. E) presidene 
to.. ak tomar. posesion de 
su encargos jurará anto el 
ANNETESO, ¡Y eR SUB rece~ 
sos anta 'el conteja de gó= 
-hierno, bajo la fórmula 


siguiente: “Juro desem» 
peñar leal y patriótica» 


abate ol encargo de presi. 


* «dentede los Estados—Uni- 


«dog, Mexicanos, conformo 


É la conmtitneion,-.:y, mwi- * 


Tando en todo por el. bien 
¡Union»”.. o 


to. A toa! 


de la 
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Artes de la abta constè- 
z tutiva, 


Art. 15. El supremo 
poder ejecutivó se deposi- 
tará por la constitucion 
en el individuo ó indivi- 
duos que esta señale: se- 
rán residentes y naturales 


de cualquiera de los Es- 


tados ő territorios de la 
federacion. 


árts. de la constitucion 
de 1824. >» 

te; y el que presida al con- 
greso coutestárá en térmi- 
pos. gónerales. | 

Art. 47. Ninguna re- 
solucion del congreso ge- 
nera] tendrá otro carác 
ter, que el de ley ó de- 
creto. 

Art. 48. Las resolu- 
ciones del congreso gene— 
ral para téner. fgerza ; de 


ley ó decreto, deberán es- l 


tar firmadas por el prasi= 
dente, ménos en lo4.08508, 
.esceptuados- en esta, cons» 
titecion. a E 
Art. 74, So deparita 
ql supremo poder ejecuti- 
vo de la federacion en. -uD 
solo individuo, que se dex 
nominaré presidente de 
los Estadós-Unidos Mexi- 


Art. 76; Para ser 
presidente ó vice-presi- 
dente, se requiere sen 
ciudadano mexicano - pan 
nacimiento, de :edad de 


. treinta y cinco años cum» 


plidos al tiampo de la 
eleccion, y renidenta pn 
el paisse >, . 000 > 

Art. 101. El. presi- 
dente y vice-presidente 
nuevamente electos cada 
cuatro años, deberán es. 
tar el 1.2 de Abril en 
el lugar. en que residan 
log «poderes, supremos de 
Ja federarion, y juran «ante 
las oàmazas reunidas el 
- eumplimiente de: .qds de: 
beres bajo la fórmula. aj: 
guiente: “Yo N.” nom- 
brado presidente (ó vice- 
presidentey de das Esta- 
dos- Unidos. Mexicanos 


juro por Dias yaos San» 


tos Evangelios, que ejer- 
ceré fielmente el encargo 
que los mismos Estados" 


Arts.: odi poo que se 


Art. 87. El presiden- 
te no puede separarse del 
lagar de la residencia de 
los poderes federales, ni: 
del ejercicio de sus fun- 
ciones sin motivo grave 
cálificado por el congreso, 
yen sus recesos, por el 
consejo de gobierno, 


-if 


_ Art. 88. Para el despa- 
dho delos negocios del ór- 
den admivistrativo de la fe- 
deracion, habrá el número 
de secretarios que establez- 
ca el congreso por una ley. 

"Art,89. Todos !osre- 
glamentos, decretos y Ór- 
denes del presidente, de- 
berán ir firmados por el 
secretario del despacho en- 
éurgado del ramo á que 


el asunto corresponde, Sm . 


éste requisito no serán 
obedecillos, : | 

- Art. 90. Los secreta- 
Tios del despacho darán 
al congreso luego que es- 
tén abiertas las sesiones 
del primer periodo, cuan- 
ta:del estado de sus respec- 
tivos ramos. 

Art. 91. Para ser se-s 
cretario del despacho se re 
quiere: ser ciudadano me- 
Xicano por nacimiento, ege 
tar en ejercicio de sus dee 
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Arts. de la acta consti. 


btutiva, 


Árts de la constitución Constitución 


de 1824. 


Unidos me han vonfiado, 
y que guardaré y haré 
guardar ` esactamente la 
constitucion y leyes gene- 
nales de la federacion. : 

' Art, 172, 


no podrá mandar en pər- 


sona las faerzas de mar y. 


tierra, sin prévio consen- 


_timiento del congreso ge- 
neral, ó advuerdo en sus res. 


cesos del consejo de gobier- 


no por el voto de dos ter- ' 
-ceras partes de sus indivi- 
duos pre entes; y cuando. 


las mande con el requisito 
auterior, el vice-presidente 
se hará cargo del gobierno. 

El preridente y lo mis- 
mo el vice-présidente, no 


'p drán sin permiso del. 


congreso, salir del territo- 
rio de la república duran- 
te su encargo y un año 
despues. ` 

Art. 117. Pital des- 
pacho de los negocios de 


gobierno de la república, 


habrá el número de secre- 


tarios que establezca el con- 


greso general por una ley. 

Art. 118, Todos los 
reglamentos, decretos y ór- 
denes del presidente, de- 


berán ir firmados por los * 


secretarios del despacho del 
ramo á que el asunto cor- 


responda, segun el regla- 


mento; y sia este requisi- 
tos no serán obedecidos. 
Art. 120. Los secre- 
tarios del despacho daráa 
écada cámara, luego que 


estón abiertas sus sesiones . 
anuales, cuenta del ` estado 


de su Anejo ramo, 


Art. 191. Pára ger se- 
cretario del despacho: 83 
requiere ser ciudadano me- 
xicano par nacimiento. 


Restriccio- 
nes I y V.-——El presidénte - 


de 1864. : 


Constitucion: Arts. del proyecto que se 


de 1824. 


discute. . 


rechos, y tener veinte y 
cinco años cumplidos. | 
Art. 92. Una ley or- 


-gánica hará la distribucion. 
de los negocios que han de - 


estar ' cargo de cada se- 
cretaría. - : o 
1 


Art. 93. Se deposita 
el ejercicio del poder ju- 
dicial de la federacion en 
una corte suprema de jus- 
ticia y en tribunales - del 
Distrito y de circuito. 

Art, 94. La suprema 
corte de justicia se com-. 
pondrá de 11 ministros. 
propietarios, 4 supernu- 
merarios, 1 fiscal y 1 
procurador general. . 


, 
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Arts. de la acta consti- 


Art. 18. Todo hom- 
bre que habite en el terri- 
torio de la federacion, tie- 
ne derecho á que se le ad- 
mivistre pronta, completa 
é imparcialmente justicia; 
y con este objeto la fede— 
racion deposita el ejercicio 
del poder judicial en una 
corte suprema de justicia y 
en los tribunales que se es: 
tableceráa en cada Esta- 


. do, reservándose demarcar 


Art, 95. Para ser elec- 


- toindividuo de la suprema 


corte de justicia se necesi- 
tas estar instruido en la 
ciencia del derecho à jui- 
cio de los electores, ser 
mayor de 35años y ciu- 
dadano mexicano por pa- 
cimiento en ejercicio de 
sus derechos. 


Art. 97. Les indivi- 
duos de la suprema corte 
de jueticia al entrar á ejer- 
cer su encargo prestarán 


“juramento ante el congreso 


y en sus recesog ante el 
consejo de gobierno, en la 
forma siguiente: 


“Juro desempeñar leal 


y patrióticamente el cargo 


en la constitucion las fa- 
cultades de esa ' suprema 
corte, 


Arta de la constitucion 


Art. 122. Los secre- 
tarios del despacho furma- 
rán un reglamento para la 
mejor distribucion y giro 
de los negocios de su car- 
go, que pasará el gobierno 
al congreso para su apro- 
baciun. ES 
. Art. 1283 El poderju- 


.dicial de la federacion re- 


sidirá en uva corte Supre- 
ma de justicia, en los tri- 
bunales de circuito y en 
los juzgados de distrito. 
Art. 124. La corte su- 
prema de justicia se com- 
pondrá de once ministros 
distribuidos en tres salas, 
y de un fiscal, pudiendo el 
congreso general aumentar 
ó disminuir su número, si 
lo juzgare conveniente. 
Art. 125. Para ser elec- 
to individuo de la corte 
suprema de justicia, se ne- 


- cesita estar instruido en 
“la ciencia del derecho á 


juicio de las legislatares 
de los Estados, tener la 


edad de treinta y cinco, 


años cumplidos; ser oiu- 
dadano natural de la repú- 
blica, ó nacido en cual» 
quiera parte de la América 
que antes de 1810 depen- 
dia de la España, y que se 
ha separado de ella, con 
tal que tenga la vecindad 
de cinco años cumplidos 
en el territorio de. la re- 
pública. 7 

- Art. 136. Los indivi- 
duos de la suprema corte 
de justicia, al entrar à 
ejercer s&u cargo, prestarán 
juramento ante el presi- 
dente de la república, en 
la forma siguiente: -¿Ju- 
rais á Dios nuestro Señor 
haberos fiel y legalmente 
en el desempeño de lag 


ef - iÑ p 


=. 
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Aru. del proyecto que se 
discute. 

de magistrado de la su- 
prema corte de justicia que 
me ha conferido el pueblo, 
conforme á la constitucion, 
y mirando en todo por 
el bien y prosperidad de 
la Union.” 

Art. 103. Dorante el 
receso del congreso de la 
Union, habrá ua consejo 
de gobierno, compuesto de 
un diputado por cada Es- 
tado y Territorio, que será 
nombrado por el mismo 
Congreso. 

Art. 104. Las atribn- 
ciones del consejo de go- 
bierno son las siguientes: 
—]I. Velar sobre la ob- 
servancia de la constitu- 
cion y leyes f-derales, for- 
mando espidierte sobre 
cualquiera infraccion que 
note. — II. Prestar su 


consentimiento para el uso 


dela guardia nacional en 
los casos de que habla el 
art. 64, fraccion 23.— II. 


Acordar por sí solo á peti- - 


cion del ejecutivo, la con- 
vocacion del congreso á 
sesiones estraordiuarias. — 
IV. Aprobaren su caso 
el nombramiento de fun- 
cionarios públicos á que se 
refiere la fraccion 8 % del 
art. 86.—V. Recibir el 
Juramento al presidente de 
la república y à los mi- 
Distros de la soprema corte 
de justicia en los casos 
prevenidos por esta cons- 
titacion. — VI. Dar su 


dictámen en los negocios ' 


que le cousulte el eje- 
cutivo. 


Art. 115. En cada Es- 
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Arts, de la acta consti- 
tutiva. 


- Jetos.—11I. 


Arts, de la constitucion 
de 1824. 


obligaciones que os confia 
la nacion? 

Si asi lo hiciérets, Dios 
os lo premie, y si no, os lo 
demande. 


Art. 118. Durante el 
receso del congreso gene- 
ral, habrà un consejo de 
gobierno, compuesto de lg 
mitad de los individuos 
del senado, uno por cada 
Estado. 


Art. 116. Las atribu- 
ciones de este cons:jo son 
las que siguen: I. Ve- 
lar sobre la observancia 
de la constitucion, de la 
acta constitutiva y leyes 
generales formando espe- 
diente sobre cualquier in- 
cidente relativo á estos ob- 
Acordar por 
Fí solo, ó á propuerta del 
presidente, la convocacion 
del. congreso -à sesionas 
estraordinarias, debiendo 
eoncurrir para que haya 
acuerdo en uno y otro Ca- 
so, el voto de las dos ter- 
ceras partes de los conse- 
joros presentes, segun se 
indica en Jas atribuciones 
XVII y XVIII del art. 
110.—IV, Prestar su con- 
sentimiento para el uso de 
la milicia local en los ca- 
sos de que habla el art. 
110, atrib. X1.——VIIT Re- 
cibir el juramento del art. 
101 á: los individaos del 
supremo poder ejecutivo en 
los casos prevenidos por 
esta constitucion. — IX. 
-Dar su dictámen en las 
consnltas que lo haga el 


Constitucion 


de 1824. 


presidente á virtud de la . 


facultad XXI del art. 110, 
y en los demas negocios 
que le consulte, 

„Art. 145, En cada uno 


Constitucion Arts! del proyecto quese 


de 1824. 


. disque, 


tado de la federacion 'se 


dará entera fé y crédito % 


los actos: públicos, regis- 


tros y procedimientos ju- 
diciales de todos los otros. 
El congreso puede por me- 
dio de leyes generales, 
¡prescribir la mánera de 
probar dichos actos, regis- 
tros y procedimientos y el 
electo. de ellos. 

Art, 110. ‘Los. Estados 


adoptarán para su régis 


men interior, la forma de 
gobierno r. publicano, re- 


_prerentatiyp popolar, 


y 


- Art. 111. Cada Esta- 
do tiene obligacion de en- 
fregar sig demora los cri- 


-minales. de otros Estados 


á la autoridad que los re- 
clame, o 

Art. 112. Ningun.Es- 
tado podrá: —1. Establecer 
sin el consentimiento del 
congreso de la Uvion, de- 
rechos de tonelage, ni otro 
alguano de puerto, ni impo- 
ner qontribucionesó dere 


-chos sobre importeciones $ * 


esportaciones.—1L. Teñer 
en ningun tiempo - tropa 
«permanente, pi buques de 
guerra, sin comsentimientó 
del congreso'de la Union, 
-—]IL. Hacer la gnerra por 
a} d alguna - potencia es- 
trangera, escepto en el ca- 
go de invasion ó de. peli- 
gro tan inminente que no 
admita demora. En es» 
tos casos dará cuenta in 
mediatamente al presiden» 
te de la república.—I1V., 
Cólebrar' alianza, tratado 
ó coaliaion con otro Esta- 
do, ni con potencias estran- 
goras. — V. Esptdir pa- 
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árts. de la acta consti- 
Lutiva. 


Arts. de la constitucion 
de 1824. 
-de los Estados de: la fede- 
racion, se prestará entera 
fé y crédito á los,actos,.ra-* 


„gistros y p.ocedimientos 


„de los jueces y demas au- 
«toridades de los otros Es- 
tados. El congreso gene- 
iral uniformará las leyes, 
¿8gun lasque deberán proa- 


. . barse dichos actos, regis- 


Son relativos á este ar- 
ticu'o los del acta consti 
totiva XX, XXI, XXI y 
XXIII, aunque todos no 
dicen mas que lo reasumi- 
do en el del proyecto, 


Art. 26. Ningun cri- 
minal de un Estado tendrá 
asilo en otro; ántes bien 
será entregado inmediata- 
mente á la autoridad que 
le reclame. 

Art. 27. Niogun Es- 
tado establecerá sin con- 
sentimiento del congreso 
general, derecho alguno de 
tonelage, ni tendrá tropas, 
ni navíos de guerra en 
tiempo de paz. 


Art. 28. Ningun Es. 


tado, , sia consentimiento 
del congreso general, im- 
pondrá contribucionés ó 
derechos sobre importacio- 
nes, ó esportaciones, mien- 
tras la ley no regule cómo 
deban ha:erlo. 2 
Art 29. Ningun Es- 
tado entrará en transaccion 
ó contrato con otro ó coa 
potencia estrangera, ni 86 


'empeñiará en guerra, sino 


en caso de actual invasion, 
óen tan inminente peli- 
gro, que no adwita dila- 
ciones. i 


: tros y procedimientos. 
Art. 161. “Cada uno 
de los Estados tiene obli- 
gacion:—1. De orgauizar 
su gobierno y adyrinistra- 
-cien intertor sin ¡oponerse 
A esta. coostitucion, ni A 
-la acta coprtituiva. La 


„misma prevencion envuel- 


-ven los.artísulos 157, 158, 
159 y 160. 7 
. n Art. 161, part, V. (Ca- 
da uno de los Estados tie- 
ne obligacion); de entregar 


“ inmediatamente los crimi- 


nales de otros Estadosiáia 
autoridad que los reclame. 
* Art. 162. Ninguno de 
-los Estados podrá: — 1. Es- 
-tablegsr sin consentimiento 
del congreso general, de- 
recho alguno de touelage, 
ni otro alguno de puerto, 
—]1l. [mponer sin con- 
sentiojiento del congreso 
general contribuciones ó 
derechossobre importacio- 
nes ó esportaciones, mién- 
tras la ley no regule como 
«deban hacerlo. — 111. Te- 
neren ningun tiempos tro 

pa permanente, ni buques 
de guerra, sin el consen- 
timiento del congreso ge- 
neral.—1V, Entrar en 
transacion con alguna po- 
tencia estrangera, ni do- 
clararle guerra, debiendo 
resistirle en ca-o de actual 
invasion, ó en tan eminen - 
te pe'igro que no a1mita 
dem:ra, dando iumedinta- 
mente cuenta en estos Ca- 


E tro MO a ei 


úl 


Gm mu 


Ea Lt. = 


Arte, del proyecto que se 
. discute. 


tentes de: cofso ni de ne- 
presalias. — VE . Acañar 
inpneda; emitir uroneda, ni 
papel sellado. * 

'Art. 113, Los Estados 
queden arreglar entra; sí 
gor 00 venios Amistosos 
ams sespectivos. límites; 
poro. nose evaráo à. esse 
to esds wreglos sin 4a à» 
probacion del: mey 
a aon.: Sa ainn 


Art 124 Fodo fun» 
cionariq público, sin escep- 
cion algana,' àntes:de ta- 
mar posesion de su encar» 
go, prestará juramento. de 
guardar esta: constitucion 
y lus lopes.. quo de elja 
Gmaned.  - 

Art. 80.. E presidon- 
te entrarà á ejereer. sag 
fanciongs el 16 de- Sap 
tiembre, y: durarà. en su 
'ebcarge cuatro' años. 


A . z 1 


Art, 84.. Bi por orele 


` quier motivo la “elección 
de presidente; no: estuviese 
beha y publicada para el 
16. de Septiembre, -en qao 
debe verificarse: el reen»- 


plaz >, ó el alacto no ertu , 
viese prosto á-entrar en el 


ejercicio «de sus fanciones, 
cesará sia embargo el an- 
tiguo, y el supremo pader 


ejecutivo sexdepositará ins 


terinamente en :el presi- 
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Arts. de la acta consti- 
i P tutiva. 


Art. 13. Fraccion V: 
conservar la urion federal 
de los Estados, arreglar 
definitivamente sus lími- 
tes y terminar .sus diferen - 
cias. 


dente dde la sùproema corte j 


de Justicia, 


E i 


Arts, de la constitucion Conaituajen 
de 1824. 


sos al presidente de la re- 
pública. Es 


. V.. Entrar en tTapaa0r 
«cion Ó. contrato con: otros 
Estados de. la federacion 
sin el consentimiento. prér 


- vio del.congreso general, 


6 su aprobacion posterior, 


- fila” transacion fuere 80- 


bre arreglo de límites. ' 
Art. 50. Fragccion.V. 


| Arreglar definitivamente 


Jos límites. de tos: Estados, 
terminando sus difepepcies 
cuando no hayan -00nve” 


- «pido entre aí:sobre la de- 


amareacion: de aus re 
vos distritos. : 

Art. 163. Todo fan» 
cionario público, sin esoep- 
cion de clase alguna, án- 
tes de tomar posesion de 
sn destino, deberá prestar 
juramento de guardar esta 
constitucion y la acta cons- 
titutiva, 

Art. 95. El presiden- 
te y vice-presidente de la 
federacion entrarán en sugs 
funciones el 1 ? de Abril, 
y serán reemplazados pre- 
cisamente en igual dia ca- 
da cuatro años, por una 
nueva eleccion constitu- 
cional. 


Art. 96. Si por cual= 
quier motivo las eleccio- 
nes de presidente y vice- 
presidente no estuvieren 
hechas y publicadas para 
el dia 1? de Abril, en 
que debe verificarse el 
reemplazo ó los electos no 
se hablasen prontos Å en- 
trar en el øjeroicio; de :su 
-destivo, cesarán, sin em- 
'bargo, los antiguos en el 
mismo dia, y el supremo 
poder:ejéoutivo se deposi- 


tará interinamente eb un 


“presidente que nombra 


de 1824, 


Constitucion Arts. del proyecto que. 3e 


de 1824. 


; L 


discute. 
As 


tas temporales del presi 
dénte: de la república, y 
en la perpetua mientras. se 
presenta èl nuevamente e- 
lecto, entrará à :ejercer el 


«podér el presidente de. la - 


guprema corte de justicia, 
- Art. 82. Si la falta 
del- presidento. fuere- per- 
pétaa, se procederá á nue- 
“va eleccion con arreglo á 
Jo «dispuesto :en- el artícu- 
lo 79, y el nuevamente 
electo ejercerá sus fancio- 
nos hasta el 16. de Septiem- 
-Dro-del cuarto año. siguien- 
te al de su eleccion... ..: 


dd e 


Ark, 64. El —Congre- 
¡80 tiene facúltad: > 
-. 1.: Para admitir nué- 
¡vos Estados 6 territorios 
4 la Union: federal, in- 
corporándolos á la nacion. 
-11 Paraarreglar defi. 
-hitivamente los:límitas de 


Art. 81. En las fal- 


Arts. de la acta consti- 
tutiva. 


Art. 18, Pertenecees- 
clusivamente al congreso 
general dar leyes y decre 
tos.—VIL Para admitir 
nuevos Estados ó territo- 
rios á la union federal, 
incorporándolos á la' na- 
cion.—V. Para conservar 


Arte. de la constitución 
de 1824, 
la cámara de diputados, 
votando por Estados. 
Art. 97. En caso qué 


“el presidente. y vice-pre- 


sidente estén. impedidos 
temporalmente, se hará lọ 
prevenido en el artículo 
anterior (96), y si-el im- 
pedimento de. sambos: acae» 
ciere, no estando: el con- 
greso reunido, ol supremo 
poder ejecutivo de: deposi- 
tará en el presidente de la 
córte suprema de justicia, 
y en dos individuos que 
elegirá á pluralidad abso- 
luta de votos el consejo de 


gobierno. Estos no podrán 
ser de los miembros del : 


congreso general, y debe- 
rán: tener: las cúalidades 
que se requieren, para: eer 


presidente de la federa- 


cion: : > Pon A 
Art. 98. Miéntras. se 


hacen las. elecciones de 


que hablan los dos artícu- 
los anteriores, el presiden» 


te de la corte suprema de 


justicia se encargará del 
sppremo póder ejecutivo, 
=. Art, 99. En caso: de 


- imposibilidad verpetua del 


presidente y vice-—presi- 
dente, el congreso, y en 
sus recésos el consejo de 
gobierno, proveerán res- 


_pectivamente , ' segun. se 
previene en. los artículos : 


96. y: 97, y eni. seguida 
dispondrán: que. las, legis- 
Jaturas procedan á la eled- 
cion de presidente, y vibe- 
presidente; segun las for- 
anas constitucionales. .. 
Art. 50, - Las faculta- 


des esclusivas del congre- - 


go general, soa lasgignien- 
tes: Praecion IV. Ad» 
mitir nuevos Estados á la 
nion federal, territorios, 


incorporándolos á la na-. 


cion.—V. Arreglar defi- 


a 


Arts. del proyecto que se 
| discute. 


los Estados, terminando 
las diferencias que entre 
éllos se sasciten sobre de- 
'marcacion de sus respec- 
tivos límites, ménos cuan- 
do esas diferencias ten- 
gan un carácter conten- 
07090. : 
"11, Para erigir ' los 
territorios «en - Estados 
Ovando tengan una- po- 
blacion de  ocbenta mil 
habitantes y los elemen- 
tos necesarios para pro- 
veer á su ecsistencia : po; 
lítica. 

-»1V. Para unir: dos ó 
mas Estados, Ó formar 
'otros - en” Ja comprehen- 
siow de los ecsistevtes, 
siempre qúe lo pidan las 
legislataras “de los Esta- 
dos de cuyo terratonip 80 
frato. © 
'V. Para aprobar el 
presupuesto də los gas- 
tos de Ja federación que 
anualmente debe p:esén- 


- tarleel ejecutivo, $ impo 


ner lus cobtribuciodes ne- 
cesarias:para cubrir'o. 
VI. Para contratar 
empréstitos - sobre el cré- 
dito de -la federacion, y 
para reconocer: y pagar la 
denda- náciobal. © 
VI, Pata espedir 
-aranceles sobre el comercio 
estrangero y pará impedir 
por medio de bases ' gene- 
rales; que en el- comercio 


de Estado' á Estado se 

estab'ezcan  restriccionis 

oneros- 8. ` | 
VIH. Para“ - aprobar 


los trateidos y convenios 
diplomáticos que celebre 
el ejecativo, 

1X.- Para establecer 
casas de moneda, fijando 
Jas condiciones que- esta 
«deba tener, determinar el 
valor do: la- estrangora, y 


npaciovez estrabgeras, 


-copo 


Arts. de la acta consti- 
~ tutiva, 


la uuion federal de los 
Estados, arreglar definiti- 


“vamente sug límites, y 


terminar sus diferencias. 


VIII. Para fijar cada año 
Tos gastos generales de la 


nacion, en vista de los 
presupuestos que le presen- 
terá el poder cjecutivo.— 
IX. Para establecer las 
contribuciones necesarias 
á. cubrir los gastos ge- 
nerales de la república, 
determinar su inversion, 
y tomar cuenta de ella al 
poder ejecutivo. —XI. Pa- 
ra contraer deudas sobre 
el crédito de la república, 
y designar garantías para 
cobrirlas.—X. Para arre- 
glar el comercio con las 
entre los diferentes Esta- 
dos de la federacion y 
tribus de los indios.— 
XVII. Para ap-obar los 
tratados de paz, do alian- 
Z3, de amistad, de federa- 
cion, de neutralidad ar- 
mada, y -cualquier otro 
que celebre el poder eje- 
cutivo.—XVIII. Para 
arreglar y uniformar el 
peso, valor, tipo, ley, y 
denominacion de las mo- 
nedas en todos los Estados 
de la federacion, y adoptar 
un sistema general de pe- 
sos y medidas. —XIII. Pa- 
ra declarar la guerra en 
vista de los datos que le 
presente el poder ejecuti- 
vo.—X1V. Para conceder 
patentes de corso, y decla- 
rar buenas ó malas las 
presas de mar y tierra.— 
XV. Para designar y or- 
ganizar la fuerza armada 
de mar y ti:rra, fijando el 
respectivo á cada 
Estado.— XVI. Para or- 
gavizar, armar y discipli- 
nar la milicia de los Es- 


los á 
VII. Unir dos ó mas Es- 
tados à peticion de sus lẹ- 


«anualmente cuentas 


Arts. de la constitucion Constitucion 
de 1 


824. 


nitivamente los límites de 
los Estados, terminando 


sus diferencias cuando: no ` 


hayan convenido entre sl 
Sobre la demarcacion de 
SUS. respectivos distritos, 
— VI. Erigir los Territo- 
rios en Estados, ó agregar- 
los ecsistentes. — 


gislatarae, para que for- 


«men uno solo, Ó erigir otro 


de nuevo dentro de los lí. 


‘mites de los que ya ecsis- 
:tep, con aprobacion de las 


tres cuartas partes de los 


"miembros presentes de am- 


bas cámaras, y ratificacion 
de iguzl número de las le- 
gislaturas de -los demas 
Estados de la federacion. 
=V III. Fijar los gastos 
generales, establecer las 
contribuciones necesarios 
para cubrir'os, arreglar su 
recaudacion, determinar 
eu inversion, y tomar 
al 
gobierno.—1X. - Contraer 
d: udas sobre el crédito de 
la federacion, y designar 
garantías para -cúbrirlas. 
X. Reconocer la deuda 
nacional, y señalar medios 
para consolidarla y amor- 
tizarla.—XI.! Arreglar el 
comercio con las naciones 
estrangeras, y entre los 


diferentes Estados de la; 


A 


federacion y tribas de los 
indios. —XIÍT, Aprobar 
los tratados de paz, de 


Alianza, de amistad, de fe- 


detacion,' de neutralidad 
armada, y cunlesquiera 
otros que celebre el presi- 


dente de los Bstados-Uni- . 


dos con ` potencias estran- 
geras.—XV. Determinar 
y uniformar el peso, ley, 
valor, tipo y denominacion 
de las monedas en todos 


p} 


de 1624, 


Constitucion 
de 1824. 


e 


Arts, del proyecto quese + 
discute. 


adoptar un sí-tema gene- 
ral de pesos y medidas, 

. X. Para declarar la 
gnerra en vista de los da- 
tos que le presente el eje- 
cativo, 
` XL Para reglamentar 
el modo en que, deban eg- 
pedirse las patentes de 
corso; para declarar bne- 
nas ó malas lag presas: de 
mar y tierra, y para esta- 
blecer el derecho mag ítimo 
de paz y guerra. 


XII Para levantar y - 


sostener el ejército y la 
armada de la Union, y 
para reglamentar su or- 
ganizacion y servicio. 

-XIIL Para dar regla- 
mentos con el objeto de 
Owganizar, armar y disci- 
plinar la guardia nacio- 
pal, reservando á los ciu- 
dadanos que la formen el 
nombramiento respectivo 
de gefes y efiviales, y á 
los Estados la facultad de 
instruirla conforme á la 
disciplina prescrita por 
dichos reglamentos. 

XIV. Para conceder 
Ó negaf la entrada á tro- 
pas estrangeras en el ter- 
ritorio de la-federaciun, y 
la estacion de escpadras 
de otra potencia por mas 


- de nn mes en las aguas de 


la república, 
- XV. Para permitir la. 
salida de tropas nacionar 
les fuera de. los límites de 
la r: pública. 

XVI Para dictar le» 
yes sobre naturalizacion, 
colonizacion y ciudadanía, 

XVII, Para estable- 
cer las bases generales de 
la legislacion mercantil, 

XVIIL Para desiguar 
un lugar que sirva de rer 
gidencia à los anpremos po» 
deres de la Union y vae 
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Aris. de la acta consti- 
. tutiva. 
tados, reservando á pada 
una el nombramiento res- 
pectiva de oficiales, y la 
facultad de lustruirla con- 
forme à la disciplina preg- 


orita por el congreso ge- 


neral.-— XIX. Para conces 
der ó negar la entrada de 
tropas estraygeras en el 
territorio de la federacion. 


Arts. de la constitucion 
de 1824. 


los Estados de la federa- 
cion, y adoptar un sistema 
general de pesos y medi 
das.—XVI. Decretar la 
guerra en vista de los da- 
tos que le presente el pre- 
sidente de los Estados- 
Unidos. —XVII. Dar rg» 
glas para conceder paten- 


tes de corso, y para de- 


clarar buenas ó malas lag 
presas de mar y tierra, — 
XIII. Designar la fuerza 
armada de mar y tierra, 
fijar el contingente de 
hombres respectivo á cada 
Xstedo, y dar ordenanzas 
y reglamentos para su or- 
gavizacion y servicio.— 
XIX. Formarreglameutog 
para organizar, armar y 
disciplioar la milisia local 
de los Estados, reservan lo 
à cada uno el nombra» 
miento reapertivo de ofi- 
ciales, y la facultad de ius- 
troirla conforme á la dis- 
ciplina prescrita por di- 
chos reglamentos. —XX, 
Conceder Ó negar la en- 
trada de tropas estran- 
geras en el territorio de la : 
foderaciou.—X XI, Per- 
mitir ó no la estacion de 
escuadras de otra potencia 
por mas de pa mes en 
los puertos mexicanogs.— 
XXII. Permitiró no la 
galida de tropas. naciona- 
les fuera de los límites de 
la república. — XXVI. Es- 
tablecer una regla gene- 
ral de naturalizacion.— 
XXVII. Dar leyes uvi- 
formes en trdos los E: ta- 
dos sobre bancarotas. — 
XXVII. Elegir uo lu- 
gar que sirva de residencia 
á los supremos p »deres de 


, la fede racion, y eje, cer en 


su distrito las atribuciones 
del poder leyislativo de un 


Estado. —XXX. Dar la- 


Arts. del proyecto que se 
` J l disaute, i 


riar esta residencia quan- 


- de lo juzgue: eonsesi.nte. 


. 


XIX. Para el arreglo 
Anterior de los ter¡izoriog. 


XXVII. Para crear y 
suprimir empleadog públi- 
cos da la federacion, seña- 
lar, aumentar ó. disminir 
sus dotaciones. 2 

XXVIII. Para concę- 
der prewios Ó recompen- 


sas por servicios eminen- 


tes prestados à la patria ó 
à la humanidad. . 


XXIX. Para estable- 


Cer postas y Corrgos. 


XXX. Para, espedir 
todas las leyes que sean 
becesarias y propias para 


aL: 


Arts. de la acta consti- 
tuting. 


hacer, efectivas las facul= 


tader antecedentes y todas 


lag otras concedidas por 


esta constitucion Á los po- 
deres de la Union. 


Art 86. Las faculta- 
des y obligaciones del pre - 
sidente, sọn las siguientes: 
1 Promolgar y ejecu- 
tar las leyes que espida el 
congreso de la Union, pro- 
veyendo en la esfera àd- 
ministrativa á su esacta 
observancia, 
- H. Nombrar y remo- 
ver libremente á los secre 


tarios del despacho, remo- 


ver á los ageutés diplomà- 
ticos, y nombrar y remo- 
ver á los demas ewpleados 
de la Union, cuyo nom- 


bramiento no esté: deter= ` 


minado de otro modo en 
la constitacion ó eu las 
leyes... 

V. Nombrar los demas 
oficiales del ejército-y ar- 


e 


Art. 16. Sus atribu- 
ciones, á mas de otras que 
se fijarán en la constita— 
cion, son las siguientes: 
—I. Poner en ejecucion 
las leyes dirigidas $ eon- 
solidar la integridad de la 
federacion, y á sostener gu 
iudependencia en lo este- 


rior y su nnion y la liber- 


tad en lo interior. — II. 
Nombrar y remover libre- 
mente los secretarios del 
despacko.— VIII Nom- 
brar los empleados del e- 


jército, milicia activa y 
armada, con arreglo á Or- 
 Qenanza, leyes vigeutes y 


à lo que dispon za la cons- 
titacion.—VI. Disponer 


de la fuerza permanente 


de mar y tierra, y de la 


Arts. de la constitucion 
de 1824. 


yes y decretos para el ar- 
reglo de la administracion 
interior de loa Territorios, 
—XXI!U. Crear ó supri- 
mir empleos públicos de la 
federacion, señalar, aq- 
mentar é disminuir ¿us 
dotaciones, retiros y pen- 
siones. —XXIV, Couce- 
der premio Ó recompen- 
sas á las corporaciones 6 
personas .que hayan hecho 
grandes servicios à la re- 
pública, y decretar hono- 
res públicos á la memoria 
póstuma de los grandes 
hombres.— II. Fomco- 
tar la prosperidad general, 
decretando la apertura de 
cawinos y canales, ó su 


Constitucion 


de 1824. 


mejora, sig impedir á log * 


Estados la apertura ó ma- 
jora de los suyos, estable- 
Qiend y postas y COrTG08».... 
—— XXXI. Dictartodas las 
leyes y decretos que sean 
conducentes, para llenar 
los objetos deque habla el 
artículo 49, sin mezclarse 
en la administracion jute- 
rior de los Estados. 

Art. 110. Las atribu- 
ciongs del presideote son 
las que siguen: —I. Pa- 
blicar, circular y hacer 
guardar las leyes y decre- 
tos del congreso general. 
—1I, Dar reglamentos, 
decretos y Órdenes para el 
mejor cumplimiento de la 
constitucion, acta consti- 


tutiva y leyes generales. 


— IV. Nombrar y remo- 
ver libremente à los secre- 
tarios del despackho.—-V II, 
Nombrar los demas em» 
pleados del ejército per- 
manente, armada y mili- 
cia activa, y de las oficinas 
de la federacion, arregláns 
dose à lo que di-pongan 
las leyes.—X. Disponer 


de la fuerza armada peg- 


~ 


Constitucion Arts. del proyecto que se 


de 1824. 


discute. 


mada nacional, con arre- 
glo á las leyes. 

VI. Disponer de la 
fuerza armada permanen— 
te de mar y tierra, para 
la seguridad interior y de- 
fensa esterior de la fede- 
racion. 

VII. Disponer de la 
guardia nacional para los 
mi-mos objetos, en los tér- 
minos que pı eviene la frac- 
cion vigésima tercera del 
art. 64. 

VIII. Declarar la guer- 
ra en nombre de los Esta- 
dos - Unidos Mexicanos, 


- prévia ley del congreso de 


as 


Prision. —Li- 
bertad bajo 
de fianza. 


la Union. 
. IX. Conceder prteh- 
tes de corso con sujecion 
à las bases fijadas por el 
CODETes0..... 
XI. Recibir ministros 
y otros enviados de las 
potencias estrangeras. . .. 
XIII. Facilitar al po- 
der judicial los ausilios 
que necesite para el ejer- 
ticio espedito de sus fun- 


ciones. 


990 :== 


e 
Arts. de la acta consti- 
tutiva. 


milicia activa, para la de- 
fensa esterior y seguridad 
interior de la federacion. 
=- VII. Disponer de la 


milicia local para los mis- 


mos objetos;'aunque para 
usar de ella fuera de sus 
respectivos Estados, ob- 
tendrán previo consenti- 
miento del congreso gene— 
ral, quien calificará la 
fuerza necesaria, — V. De- 
clarar la guerra prévio de- 
creto do aprobacion del 
congreso general, y no es- 
tando éste reunido, del 
modo que designe la cons- 
titucion. — XII. Cuidar 
de que la justicia se admi- 
nistre pronta y cumplida— 
mente por los tribunales 
generales, y que sus sen— 
tencias sean ejecutadas se- 
gun la ley. 


s 


México, Agosto 20 de 1856.— Arriaga. 


Arts. de la constitucion 
de 1824. 


manento de mar y tierra, 


y de la milicia activa, pa- - 


ra la seguridad interior y 
defensa esterior de la fe- 


deracion. —XI Disponer 


de la milicia local para los 
mismos objetos, aunque 


para usar de ella fuera de 


sus respectivos Estados ó 


Territorios, obtendrá pre- 


viamente consentimieato 


del congreso general, quien 
calificará la fuerza nece- 
saria; y no estando éste 
reunido, el consejo de go- 
bierno prestará el consen- 
timiento y hará la espre- 
sada calificacion. — XII, 
Declarar la guerra en nom- 
“bre de los Estados- Unidos 


: Mexicanos, prévio decreto 
del congreso general; y 


conceder patentes de cor- 
so con: arreglo á lo que 


Recibir ministros, y otros 
enviados de las potencias 
estrangeras.—XIX Cui- 
dar de que la justicia se 
administre pronta y cum- 
plidamente por la corte 
suprema, tribunales y juz- 
gados de la federacion, y 
de que sus sentencias sean 


ejecutadas segun las leyes. 


La secretaría dió lectura al acuerdo del congreso que dispone que to- 
dos estos artículos sean discutidos de una sola vez, vutándose separada- 


mente, 


' 


El artículo 31 del proyecto que dice: 


“Solo habrá lugar á prision por delito que merezca pena corporal. 


s 


En 


“cualquiera estado del proceso en que aparezca que al acusado nose le 


“puede inponer tal pena, se pondrá en libertad bajo de fianza. 


En nin- 


“gun caso podrá prolongarse la prision Ó-detencion, por falta de pago de 
“honorarios, 6 de cualquiera otra ministracion de dinero;” fué aprobado 
sin discusion por unanimidad de los 89 pitados: presentes. (Art 18 
de la constitucion. ) s 


- dispongan lasleyes.— XV. 
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Cediendo la comision å algunas de las observaciones de los Brea Ruiz, Término dela 


Diaz Gonzalez y Fuente, encaminadas todas á evitar abusos, reformó el 
artículo 32 en estos términos: —. - 
“Ninguna detencion podrá esceder del término de tres dias, sin que se 
justifique con un auto motivado de prision, y los demas requisitos que es- 
tablezca la ley. El solo lapso de este término, constituye responsables á, 


la autoridad que lo ordena ó consienta, y á los agentes, ministros, alcai- 


des ô carceleros que la ejecuten. Todo maltratamiento en la aprehension 
ó en las prisiones, toda molestia que se infiera sin motivo legal, toda ga- 
- bela ó contribucion en las cárceles, es un abuso que deben corregir las 
leyes y castigar severamente las autoridades” Quedó aprobado por una- 
nimidad de los 89 señores presentes. (Art. 19 de la constitucion.) 

Se puso á discusion el articulo 33. 

El Sr, PRIETO preguntó qué motivo tenia la comision, pura hacer 
recaer sobre los reos el descuido de les gobiernos en la mejora de las 
circeles. Espuso que la pena de muerte es una violacion del derecho 


natural, y se declaró en contra del artículo porque no resuelve definitiva=' 


mente la cuestion. . | 

El Sr.. ARRIAGA dijo que mientras no haya penitenciarias, no hay con 
que sustituir lẹ pena de muerte; alegó la escusa de la necesidad, y creyó 
que era bastante adelanto abolir la pena capital para los delitos políticos. 

'La comision dividió el artículo en dos dad quedando como primera 
hasta la palabra penitenciario, | 

El Sr. Ruiz descubre en el artículo que el pensamiento que contiene 
no está en da conviccion de sus autores, y cree que bien pudieron dar un 
paso mas, fijando un término preciso para la abolicion completa de la pe- 


na de muerte, ò disponer que fuera suprimiéndose á medida que se va- 


yan estableciendo penitenciarías en los principales puntos de la república. 
. El Sr, Mara declara que no está en su terreno, que en el seno de la 
comision opind en contra de la pena de muerte; pero que ha tenido que 
ceder á circunstancias determinadas. . Cree que esta pena forma parte de 
nuestro sistema penal, y que mientras este sistema no se reforme, nọ 
puede suprimirse una de sus partes. l 

¿Para cuàndo emplaza la comision la abolicion de la péna de muerte? 
- Para cuando sea posible, y lo será muy pronto si el gobierno, como es 
de suponerse y como es de esperarse de sus honrosos antecedentes, activa 
la construccion de las penitenciarias, y manda à los criminales å las Islas 


detencion. 


Marías ó á la de Cozumel, que pueden ser para la república lo que la , 


Australia para. la Inglatera. Todo esto es de fácil realizacion, y una vez 
emprendida la reforma, la abolicion de la pena de: muerte puede. estar 


'muert 
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Pena E conseguida dentro de quince dias, mientras de otro modo se lograria 


mucho mas tarde. 

La comision no acepta la modificacion del Sr. Ruiz, porque así habrá 
una verdadera desigualdad en las legislaciones de los Estados. 

El Sr. Zarco dice que esprimenta la mas viva satisfaccion al ver que 


en el congreso no hay una sola voz que se levante en defensa de la bàr- 


bara pena de muerte, y reconoce que la comision ha dado un gran paso 


en la vía de la reforma, proclamando la abolicion de da pena capital para 


los delitos políticos. Pero deseñando que cese de una vez esta pena, 
porque la reputa como ineficaz, como estéril y como un verdadero asesi- 
nato que la sociedad comete en uno de sus individuos, sin tener para ello 
el menor derecho, se declara en contra del artículo, y cree que la defensa 
de la pena de muerte como institucion perpetua ó transitoria, solo puede 
fandarse en la falsa idea de que la sociedad debe vengarse del delincuen- 
te. La venganza no debe entrar jamas: en las instituciones sociáles; la: 


. justicia debe tener por objeto la reparacion del mal causado, y la: correc- 


cion y mejora del delincuente, .y nada de esto se logra con ofrecer al pue- 
blo espectáculos de sangre que sirven solo para desmoralizarlo, ` 

Le parece estráño que el Sr, Mata en esta cuestion de humanidad, re- 
troceda ante la reforma y tecurra al no es tiempo, pues 6 ffento equivale 
sostener que la pena de muerte no puede abolirse porque forma parte de 


nuestro sistema penal. Caantas reformas se quieren, se refieren á algo, ` 


que ecsiste como parte de un sistema, y el argumento del Sr. Mata podria 
servir para dejarlo todo tal como está, sin emprender ninguna -inejora, 
- No cree conveniente dejar à la discrecion del gobierno y 4 la lentitud 


—.e 


de autoridades subalternas, una cosa tan preciosa y tan sagrada como la 


vida del hombre, pues realmente la abolicion de la pena de muerte va 4 
depender de la perema de los albañiles 6 de la falta de máteriales, y ed 
triste que estas did prolongasn una pena: que nadie ee atreve á 
defender, > ' | EE 

Ya que la comision no se decidió & proclamar desde ahora la abolicion 
de la pena de muerte, podria seguir el camino que le indica el Sr; Ruiz, 
fijando un término preciso para estimular al gobierno -6 declarando que 
cesará la pena capital donde haya penitenciarfas, pues todos saben que à 


pesar de grandes obstácalos, estas progresan en Durango, en Puebla, en , 


Jalisco, y bay esperanzas fundadas de que sè- dai en ae y 
otros Estados. y 

La desigualdad de kegielaciónes y no es argumento, pues no hay motivo 
para que en un Estado no se realice una medida benéfica sik ella está 
preparado, porque otros aún no pueden recibirla, 
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Abolida de una vez la pena de muerte, el gobierno se vera obligado A Pena de 
adoptar los mediós que ha indicado el Sr. Mata, ú otros que por Shota no Sote 
es del caso ecsaminar, 

Concluye escitándo à la comision à que franca y generosamente Siga el 
¿amino que le tråzati la filosofia, la humanidad y el cristianismo, procla- 

v mando la abolicion completa de la pena de muerte para todo género de 
delitos, y arvuncía que si el artículo no se reforma en este sentido, votará 
en conto, porque no reconoce en la sociedad el derecho de atentar á la 
vida humana, ni contribuirá jamas á la muerte de nadie, fundándose en 
el precepto del decálogo Wo matarás, que es precepto pari el hombre co- 

“mo para-la sociedad. | | 

El Sr. RamrrEz (D. Ignacio) pronunció el discurso mas notable de la 
sesion, elevando el asunto à las regiones de la filosofia y tratándolo como 
hábil jurisconstrlto: * Comenzó dando las gracias á la comision porque le 
revelaba el secreto de la injusticia, de la barbarie y de Ta inconsecuencia 
de las legistaciones que admiten la pena de muerte. Esté secreto consis- 
te en la razon siguiente “Podemos matar mientras no haya buenas 
cárceles? Eate sistema es:absurdo é inhumano, y se funda en el error 
que confunde las responsabilidades que resultan de la perpetracion de un 
delito. La responsabilidad del criminal hàcia el ofendido, no pueden ad- 
mitirse como norma de la legislacion, pues esa responsabilidad solo pasa 
en casos escepcionales, como cuando un caminante es acometido por un 
salteador. Admitice siempre, seria consentir en que la medida de la jus- 
ticia fueran el resentimiento, la ira y la venganza del ofendido. La res» 
ponsabilidad es ante là sociedad, y es tambien de la misma sociedad para 
con sus individuos, y de aquí resulta que lò que hay quehacer es proçus 
sar:la reparacion, el. resarcimiento del mal causado; lo cual no- se consi- 

gue añadiendo un crimen à otro crímen, ENa un cadàver sobre otra 
dre oo so 

La sociedad, pues, llena de facina y de Podes no deba obrar como la 
persona «afándida; debe, sí, procarar la reparacion, y si es menester impo- 

- perpanty no lo ha de.hacer en nombre dela” Na sino con el único 
fin de ¡corregir al delincuente. ps | e A 
. De la pena de muerte no :restlta: bien al cúlpable; qùe. espira tal vez, 
sin sentir arrepentimiento, ni À la sociedad, que ee presenta como venga- 
dora cunndo-debe seriraparadora, ni.al ofendido queno recibe ningun re: 
sarcimiento,Soto.qe-dice que puade habar benefi cio con el ejemplo pa- 
ra. el que:pueda:encontrarse:máas tarde ep el mismo caso; pero para llegar 
å este resultado es menester pasar por una serie de hipótesis y de posibi. 
lidades que. no tienen el menar encadenamiento lógico, 


Pena de 
muerte. 
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Lo que realmente sucede es, que la sociedad para librarse de toda res- 
ponsabilidad, recurre à nuevos sacrificios y aumenta el número de des- 
greciados. 


La comision ha reconocido, sin quererlo, estas dos E E 


al querer la pena de muerte para unos delitos y para otros no, . Quiere 
que los miembros del congreso supongan por un momento que no repre: 


sentan mas que sus propios intereses y se ocupan de arreglar todas las: 


diferencias y dificultades que entre ellos puedan surgir. - Está convencido 
de que en ningun caso convendrán en matarse” unos á otros, sino que re- 
currirán á otros medios mas humanos y mas reparadores.. Pues proce- 


damos del mismo modo, dice, al ocuparnos de los intereses de. los 8. mi- ` 


lones de hombres de que somos representantes, | 
El Sr. MATA volviendo á decir que no está en su terreno, defiende el 

artículo con alguna debilidad y sin la firmeza de conviccion que lo carac- 

teriza en todos los debates. a y 
Insiste en que la pena de muerte forma parte del sistema penai y cree 


que aún cuando'se reconozca una doctrina, no se deben cerrar los ojos á ` 


los inconvenientes que presenta en la práctica. . Refiere que en los Esta- 
dos-Unidos subsiste la pena de muerte para ciertos delitos, aunque ecsis- 


“ten escelentes penitenciarías. Conviene en alguna de las razones de los 
impugnadores y se refiere sin embargo para defender el artículo, á la situa= 


cion actual de la sociedad. / | 

El Sr. PRIETO sostiene que se trata de un gran principio: ¡es inviolable 
la vida humana? ¿Puede la sociedad aniquilar á quien ya no le puede 
causar ningun mal? Esta es la cuestion humanitaria, filosófica, absoluta, 
y que nada tiene que ver con lo que pausa en los Estados—Unidos. 

La comision la ha resuelto & medias, y la ha resuelto mal, porque si la 
vida es violable en. un caso, si lo es tratándose del incendiario y del pare 
ricida, lo será siempre que se califique de atroz un delito, ó que 86: “crea 
que un hombre poue en peligro à la sociedad. i 

La comisision ha andado poco feliz en sus escepciones: quiére la pena 
de muerte para el traidor à la patria, y no la establece para el filibustero, 
el pirata que invade el territorio, y hace calificaciones vagar, como si fuera 
posible sujetar á cierta éscála el cordel del verdugo. 

. Para mantener la pena de-múerte se dice: debemos matar al hombre 
porque no tenemos dande encerrarlo, porque nos molesta escuchar sus 
gemidos, porque somos impotentes para moralizarlo, y para no tropezar 
con ciertas manchas de aidi queremos dpi con mas y mes sans 
gre. ( 
¡Como! la comision que sí hablando de retroceso, la comision què 
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recuerda como reproche ciertas votaciones, dice hoy no es tiempo cuando 
se trata de la inviolabilidad de la vida humana? 

¿Y para quien se legisla? para el pobre pueblo á quien dice el legisla- 
dor: “No te doy trabajo ni educacion; pero te doy cadenas: no te puedo 
dar moralidad; pero te doy horca. Muere, y paga mi indolencia y mi 
abandono.” | 

Esto no es justicia! esclama, la susticia es reparadora y benéfica, y vues- 
tra justicia mata, asesina, bebe sangre. | 

Se declara haber lugar á votar por 47 votos contra 34, y la primera 
seccion del artículo es aprobada por 63 votos contra 16. (Artículo 23 de 
la constitucion.) 


Puesta á discusion la segunda seccion, el Sk. Zarco suplicó â la co- 


mision que la subdividiera en dos partes porque entrañaba dos ideas ente- 
ramente contradictorias; una aboliendo la pena de muerte para ciertos de- 
litos y otra manteniéndola para algunos casos, y unidas estas dos ideas, 
tendrian que votar en contra los que como él, quieren la abolicion comple- 
ta de la pena capital. 

Declarando que habia de votar en contra de la segunda parte, quiso 
hacer algunas observaciones para evitar en lo de adelante nuevos atenta- 
dos, nuevos crímenes y nuevos sacrificios. 

Decir que solo morirá el traidor á la patria, es hablar con mucha va- 
guedad y recurrirá un epíteto que está en el diccionario de las recrimina- 
ciones de los partidos. Santa-Anna llamaba traidores á la patria á todos 
los liberales, y los acusaba de anecsionistas. A su turno los liberales, con 
mas ó menos razon, llaman á los conservadores traidores á la patria, y los 
acusan de querernos volver á la dominacion española. Si la traicion á la 
patria no se define claramente, hablando del hecho de buscar el yugo es- 
tranjero y de atentar á la independencia, el rencor de partido hará ilusoria 
la abolicion de la pena de muerte para los delitos políticos, reforma que 
tanto honor hace á la comision. - a 

La palabra salteador si en su sentido propio no da lugar á violentas in- 
terpretaciones, de ella tambien abusan los partidos. Los caudillos de la 
revolucion de Ayutla, el digno presidente del congreso y el presidente de 
la República, eran llamados cuando combatian la tiranía, bandidos y la- 
tro-facciosos, y si hubieran caido en poder del dictador, habrian sido ahor- 


cados como salteadores. 


Si no podemos evitar que nuestros adversarios rencorosos y vengativos 
se manchasen con asesinatos jurídicos, evitemos al menos cuidadosamente 
que el partido liberal que profesa ideas de humanidad, mate á sus enemi- 


gos en dias de pasiones políticas. Resignémonos á ser víctimas; pero nun- 


ca seamos verdugos. 
| 11—29-— 30: 
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El Sr. ARRIAGA en nombre de la comision consiente en subdividir la 
parte que se discute, y creyendo fundadas las objeciones, promete modifi- 
car la segunda parte diciendo: “Traidor á la patria en guerra estrangera.” 
En cuanto á la palabra salteador, aunque cree que puede definirla un 
buen código criminal, teme que en tiempos de guerra civil pueda dar lu- 
gar á grandes abusos, y aceptará otto término que no presente tales in- 
convenientes. l | | 

Queda pues á discusion la parte que dice: ““entre tanto queda abolida 
para los delitos políticos.” 

El Sr. CENDEJAS cree que es superflua esta parte cuando mas adelan- 


te se fijan los únicos casos en que puede aplicarse la pena de muerte, y 


espone algunas dudas sobre si el artículo contiene un medio de llegar á la 
reforma, ò la misma reforma. 

El Sr. GUZMAN replica que basta leer con atencion el artículo para 
comprender que desde ahora queda abolida la pena de muerte para los 
delitos políticos. 

El Sr. CENDEJAS insiste en sus observaciones. 

El Sr. ARRIAGA sostiene que no h»y nada superfluo, sino una cosa muy 
necesaria y que siempre hará honor al partido liberal. 

El Sr. PRIETO renuncia la palabra. 

El Sr. CERQUEDA ataca la segunda parte y el Sr. Gamboa le advierte 
que se sale de la cuestion. 

El Sr. Ruiz, temiendo que á la sombra de delitos políticos puedan co- 
meterse otros de distinta naturaleza, propone como enmienda que se digs: 
“delitos puramente políticos.” 

El Sr. ARRIAGA diserta un poco sobre esta idea y casi se presta á acep- 
tar la enmienda cuando es interrumpido por un gran número dé diputa- 
dos que dicen: no, no, no, así está bien. El Sr, Arriaga se sienta, diciendo: 
veo que la mayoría del congreso está en contra de la adicion. 

El Sr. MATA dice que si sobre esto hay alguna duda, el Sr. Ruiz pue" 
de presentar su adicion despues de votado el artículo. 

La abolicion de la pena de muerte para los delitos políticos, es aproba: 
da por unanimidad de los 79 diputados presentes, y se ds la sesion» 
(Articulo 23 de la constitucion.) 


26 DE AGOSTO Du 1656. 


Se presentó una adicion por el Sr. Vallarta, á la parte primera ; ya apro” 
bada del artículo 33 del proyecto de constitucion, señalando el término 
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de cinco años para el establecimiento del sistema penitenciario. —Admiti- Pena de 
da, pasó á la comision de constitucion. sa 

La comision presentó reformada la parte tercera del mismo artículo, en 
estos términos: “Y no podrá estenderse (la pena de muerte) á otros ca- 
sos, mas que al traidor `á la patria en guerra estranjera, al salteador de 
caminos, al incendiario, al parricida, al homicida con alevosía, premedi- 
-tacion ó ventaja, à los delitos graves del órden militar, y á Jos casos de 
piratería que definiere la ley.” 

El Sr. OLVERA, declarando que habia opinado en contra de la pena de 
muerte, y despues de un ecsordio en que habló de los "progresos de las 
ciencias y del ausilio que mútuamente se prestan las matemáticas, la físi- 
ca, la química y la medicina, estrañó que solo la política y la jurispruden- 
cia permanezcan aisladas, desechando, en vez de buscar, el ausilio de las 
otras ciencias que les han ofrecido Gall y otros célebres frenologistas. 

En materia criminal la jurisprudencia admite circunstancias agravantes 
y atenuantes, como la de la embriaguez, sin definirlas, sin aplicarlas, y 
no llega á ecsaminar cuáles son los estados del alma que pueden producir 
delitos dignos de castigo. 

¡Da lectura á algunos pasages del doctor Gall sobre la libertad moral 
_del hombre, y disertando de una manera notable sobre las causas fisioló- 
gicas que puede tener el crimen, se declara en contra del articulo, y para 
el caso de que sea aprobado, anuncia que presentará una adicion, propo- 
niendo que el sentenciado á muerte no pueda ser ejecutado sino despues 
de haber sido ecsaminado por un jurado de fisiologistas. 

El Sr. Moreno hace á la comision el cargo de inconsecuente, porque 
la abolicion llega á ser nula con la série de restricciones que le siguen in- 
mediatamente. 

Se declara en contra de la pena de muerte en cualquier caso, y cree 
mucho mejor y mas humano seguir en el sistema penal una idea de re- 
paracion. E | 
- El Sr, MATA replica, que son innecesarias las escepciones, una vez que 
queda emplazada la abolicion para cuando se establezca el sistema peni- 
tenciario. 

El Sr, Ramirzz (D. Ignacio) es como la víspera, el mas terrible ad- 
versario de la comision. Dice que el Sr. Olvera tiene sobrada razon en 
' estrañar que la política y la jurisprudencia no sean ciencias todavía, y 
que el motivo de este atraso consiste en que ceden á las preocupaciones 
del vulgo, y resisten el análisis, que es el fundamento de todas las ciencias. 

Repitiendo sus ideas sobre las dos distintas responsabilidades que re- 
sultan de la perpetracion de un delito, no le sorprende que la sociedad se 
empeñe en hacer caer toda la culpa sobre el delincuente, pues del mismo 
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Pad modo procedera todo cómplice llamado á juzgar el delito en que tiene 


muerte, 


parte. 

La comision se ha negado al análisis, y solo así puede establecer las 
escepciones que por mucho tiempo van á nulificar la abolicion de la pena 
de muerte, En ellas no hay ningun principio filosófico, sino una simple 
condescendencia con las preocupaciones del vulgo, una especie de capitu- 
lacion con las alarmas y los escándalos que en muchos casos aconsejan la 
crueldad. 

-Decidiéndose á afrontar cualquier género de ataques, entra en el aná- 
lisis de los crímenes que la comision cree dignos de la pena capital. 

El traidor å la patria es un hombre que falta al contrato espreso ó tå- 
cito que tiene con la sociedad á que pertenece. Allí el delito puede con- 
sistir en las circunstancias agravantes ó en los males que cause. Pero si 
la comision quiere ser rigurosamente lógica, tiene que imponer la misma 
pena á cuantos faltan á un contrato. El'simple hecho de separarse de la 
patria para ir á ser ciudadano de otro pais, no es un delito, y así la res- 
ponsabilidad nace de los males que pueden originarse. 

Lo mismo sucede con otros muchos delitos, cuya gravedad depende de 
circunstancias independientes de la voluntad del que los comete, Una he- 
rida, por ejemplo, es delito leve si se da en una mano, y será grave si se 
da en el corazon, y esta diferencia las mas veces depende de la casualidad. 
Circunstancias accidentales pueden hacer tambien que acciones inocentes 
aparezcan como delitos, 

El salteador ho es mas que un ladron con circunstancias agravantes, 
El delito de robo es siempre el mismo, y las circunstancias no pueden 
agravarlo si por sí solas no constituyen un nuevo delito, 

La calificacion que generalmente se hace de la gravedad de los crime- 


nes, es arbitraria y variable segun las preocupaciones de cada. época. En 


los paises antiguos, dominados por el espiritu de conquista, los delitos mas 


graves eran los que se referian á la disciplina militar; en los paises en que 


ecsisten gobiernos teocráticos, el delito que mas se persigue es el que ata- 
ca á la religion, y en los paises modernos en que prevalece el interés mer- 
cantil, no hay crimen mas horrendo que el que ataca la propiedad. El 
rigor Cel legislador en todos estos casos, cede á las preocupaciones yul- 
gares, y de la represion resulta el menor bien, pues porel contrario, cuan- 
do se relaja el sistema penal, es cuando hay mas moralidad en la sociedad. 

El delito del incendiario, que por fortuna es demasiado raro, lo ecsage- 
ra la imaginacion, figurándose ciudades enteras arrasadas por las llamas, 
mugeres medio desnudas procurando en vano salvar á sus hijos., Pero 
viendo la cosa con calma, se encuentra que este delito debe tener el mis- 


mo móvil que los demas: la ganancia ó la pasion. Muy dificil es que el 
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incendiario gane algo, y la pasion que inspira este crímen no puede s>r 
mas que demencia. Aquí no cabe la idea de que la impunidad y la falta 
de un ejemplar sean estímulo para el crimen, pues en verdad nadie pue- 
de suponer que si un incendiario no es ahorcado, los demas ciudadanos 
se armen de teas y quemen ciudades enteras, i 

El homicida, sean cuales fueren las circunstancias, no deja de ser homi- 
cida; puede haber muchos pormenores que disminuyan el delito, y ótros 
que aunque lo agraven obren de una manera favorable en la imaginacion. 
En un desafío, por ejemplo, el mas diestro va á cometer un asesinato con 


premeditacion y con ventaja, y sin embargo, todos creen que merece còn- 


sideracion el que mata â su enemigo luchando cuerpo á cuerpo. 

En cuanto al parricida, que es el crimen mas detestable que puede co- 
meter la humanidad, uno de los pueblos mas célebres de la antigüedad, 
ni siquiera le señaló pena, porque lo consideró como imposible, y en efec- 
to tal crímen no ecsiste, pues los que lo cometen ceden siempre á un ata- 
que de locura. Y si realmente ecsistiera este crimen, el legislador de- 
biera echarle un velo, y no añadir un crímen á otro crímen. 

Por fin, la sociedad nunca debe obrar como el individuo que se defiende 
en caso de peligro. 

La sociedad solo en tiempo de guerra se encuentra en este caso; pero en- 
tónces la muerte está tan lejos de ser pena, que los prisioneros son respe- 
tados en todas las naciones civilizadas. 

El Sr. Guzman declarándose adversario de la pena de muerte, porque 
creé que la sociedad no tiene derecho sobre la vida del hombre, defiende 
sin embargo el artículo con las mismas razones empleadas por el Sr. Ma- 
ta, y contesta débilmente las objeciones de los Sres. Olvera y Ramirez. 

El Sr. GamBOA hace notar que la sociedad no castiga el delito, sino la 
torpeza óla pequeñez del que lo comete. Como traidor á la patria es 
ejecutado el desdichado que por miseria sirve de espía al enemigo; y el 
traidor de los traidores, D. Antonio Lopez de Santa-Anna, no solo queda 
impune, sino que es elevado al poder y disfruta de toda clase de honores. 

El robo del salteador merece la pena de muerte; pero el peculado, el 
robo å la hacienda pública que causa la miseria de todo un pueblo, y que 
desmoraliza á la sociedad, está fuera del rigor de la ley. 

Se estiende mas en estas consideraciones, y anuncia que votará en con- 
tra del artículo. | 

El Sr. Mara dice que el preopinante nada objeta al artículo, y se re- 
fiere solo á abusos que la-comision no quiere sancionar. 

Se esfuerza en desvanecer todo cargo dé inconsecuencia, y asienta que 


la comision pro-lama la abolicion de la pena de muerte de un modo ab- 
soluto, 
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¿De un modo absoluto? dice el Sr. CENDEJAS. 


El Sr. Mara continúa: sí señor, de un modo absoluto y solo de una 


manera transitoria se establecen restricciones para muy pocos casos, que 
son por fortuna demasiado raros, y aun para ellos queda el recurso del 
indulto. 

Espresó la esperanza de que muy pronto quede abolida la pena de 
muerte si se activa la construccion de penitenciarías, si los criminales se 
emplean en el servicio de las minas y se les envía á algunas de nuestras 
islas, 

El Sr. PrIETO pronuncia una vehemente improvisacion contra la pena 


de muerte, deplora que no se haya establecido el juicio por jurados, desea ` 


que se modifique la legislacion penal en favor de los indígenas, y se de- 
clara abiertamente en contra de la pena capital en los delitos militares, 
fundándose en que la recluta se hace por medio de la leva. 

El Sr. ARRIAGA defiende hábilmente el articulo, y acaso con estudio 
se detiene en consideraciones sobre el perricicno, para influir mejor en el 
espíritu de su auditorio. 

Las restricciones son consecuencia del emplazamiento aprobado ya por 


el congreso. Los que han dicho en tono de sátira que la reforma se de- 


ja á los albañiles, convendrán sin duda en que este accidente es insignif- 
cante y en que por lo mismo muy pronto puede realizarse la abolicion 
completa de la pena de muerte. 

En cuanto á delitos militares, esplica que solo se trata de los graves, y 
considera necesaria la severidad para que pueda ecsistir el ejército perma- 
nente. 

El Sr. RAMIREZ (D. Ignacio) cree innecesario el emplazamiento, pues 


si hoy se decretara la abolicion se improvisarian las penitenciarías. 
Ataca mas vigorosamente el artículo negándose á consentir en que ha- 


ya unos cuantos ahorcados mas por un tiempo indefinido, y presenta nue- 
vas consideraciones sobre el estado de las cárceles, sobre la reincidencia 
de los criminales y sobre los delitos militares. 

El Sr. MORALFS AYALA Ve que la 2. % parte que se está discutiendo, 
es consecuencia precisa de la parte ya aprobada en la que se emplazó la 
cuestion, y cree que los oradores debian solo limitarse al ecsámen de los 
delitos que quedan sujetos á la pena de muerte. 

El Sr. BARRERA cree que los salteadorés no deben ser comprendidos 
en el artículo con tanta generalidad, pues ahora solo son ejecutados cuan- 
do asaltan en cuadrilla, y si son muchos no quedan todos sujetos á la mis. 
ma pena. Refiere con horror que en el Estado de México fueron ejecu- 
tados siete salteadores y que el robo no pasaba de un real y medio. 

En cuanto á los incendiarios, el delito es tan raro que valia mas no 
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- mencionarlo, y con respecto á los delitos militares, no quisiera que siguie- 


ra rigiendo. la Ordenanza. 
El Sr. GUZMAN contesta qne los salteadores serán juzgados conforme 


á la legislacion vigente y así en esto no habrá variacion; que si el delito 
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de incendiario es raro, debe establecerse la pena que le corresponde, y que 


con respecto á delitos militares solo se habla de los graves que serán de- 
finidos por úna ley especial. 

La parte del artículo fué aprobada por 69 votos contra 30. (Artículo 
23 de la constitucion.) 

La comision retiró con permiso del congreso el artículo 34 sobre sus- 
pension de las garantías individuales, para presentarlo con los otros arti- 
culos de la misma seccion que le han sido devueltos. 


El artículo 35 dice: | 
“Son mexicanos todos los nacidos en el territorio de la República, los 


“ naidos fuera de él, de padres mexicanos, los estranjeros que adquieran 
“ bienes raices en la República ó tengan hijos mexicanos, siempre que no 
“ manifiesten espresamente la resolucion de conservar su nacionalidad, y 


“ los que se naturalicen conforme å las leyes de la federacion.” 
En torno de una de las tribunas se formó un numoroso corrillo y la co. 


mision dijo que cediendo á ciertas observaciones modificaba el artículo. 


El artículo quedó en estos términos: 
“Son mexicanos todos los nacidos dentro ó fuera del territorio de la. 


* “ República, de padres mexicanos, los estranjeros que adquieran bienes 
“ raices en la República ó tengan hijos mexicanos siempre que no mani- 


“ fiesten la resolucion de conservar su nacionalidad, y los que se natura- 


“ licén conforme á las leyes de la federacion.” (Artículo 30 de la consti- 
“ tución.) 

Fué aprobado por unanimidad de los 81 diputados presentes, 

El Sr. Ramrregz (D. Ignacio) pidió la palabra para un hecho y dijo 
que parecia que por el artículo que se acababa de aprobar, perdian su na- 
cionálidad los mexicanos hijos de estranjeros, y que en este caso se en- 
contrabá tino de los señores diputados. 


El Sr. Guzman replicó que no habia sido esta la mira de la comision, 


El artícúlo 36 dices 

“Es-obligacion de todo mexicano defender la independencia, el territorio, 
“el honor, los derechos y justos intereses de la patria y contribuir para 
s“ Aea gastos públicos, aŁí de la federacion como del-Estado y municipio 

‘en que resida de la manera proporcional y equitativa que dispongan las 
Pro ” (Artículo 31 de la constitucion.) 

A mocion del Sr. MORBNO se borró el adjetivo justos antes del sustan- 
tivo intereses, y con esta supresion quedó aprobado el artículo por unani- 
midad de los 79 señores presentes, y se levantó la sesion. 


Quienes son 
mexi nos. 


Obligaciones 
de los mexi- 
canos. 


Proteccicn á 
las artes. 
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Se puso á discusion el artículo 37 del proyecto de constitucion, que 
dice: | | l 
“Los mexicanos serán preferidos á los estranjeros en igualdad de cir- 
“ cunstancias para todos los empleos, cargos 6 comisiones de nombramien- 
“ to de las autoridades en que no sea indispensable la calidad de ciudadano. 
Las leyes del pais procurarán mejorar la condicion de los mexicanos la- 
““ boriosos, premiando á los que se distingan en cualquier ciencia ó arte, 
“ estimulando el trabajo y fundando colegios y escuelas prácticas de artes 
“ y oficios.” (Artículo 32 de la constitucion). 

Pedida por el Sr. Prieto la division en partes, quedó como primera has- 
ta la palabra ciudadano, y fué aprobada por unanimidad de los 80 dipu- 
tados presentes. | 

Contra la 2. % se declaró el Sr. PRIETO, creyendo que como no pasa 
de un buen consejo, bien podia suprimirse sin que hiciera falta como pre- 
cepto constitucional. Aunque nada es mas justo que premiar el génio y 
el talento, hay riesgo de que con este pretesto se suscite la cuestion de 
prohibiciones y se vuelva al sistema mas errado de proteccion. Nota que 
en este pais hay cierto espíritu de apocamiento que hace creer que no es 
posible ningun progreso sin la proteccion directa del gobierno. El arte- 
sano menos inteligente y el artista mas atrasado, reclaman sin cesar esa 
proteccion. Pero es menester no ceder á esa preocupacion vulgar y re- 
cordar que el génio no necesita de amparo, que nadie protegió 4 Rafael, 
que nadie protege hoy á Rossini, ézc, 

El Sr. ORTEGA cree que el artículo no solo es útil sino tambien nece- 
sario, precisamente para corregir el espíritu de apocamiento de que habla 
el Sr. Prieto, y propone que se ofrezca sobre la materia una ley orgánica. 

. El Sr. ARRIAGA defiende el artículo no como consejo sino como pre- 
cepto, que debe ser eficaz y es indispensable. La queja de falta de pro- 
teccion es ya un sentimiento profundo, arraigado, popular, que aunque 
tenga algo de preocupacion, no carece de justicia. Este sentimiento no 
solo se encuentra en el artesano atrasado, sino en general en todas las cla- 
ses trabajadoras y en sus individuos mas adelantados. 

Al decretarse la libertad de comercio, la de industria y otras franqui- 
cias, se hacen grandes concesiones á los estranjeros, sin reflecsionar aca- 
so lo imposible que es que nuestra industria y nuestras artes, compitan 
con las estranjeras en razon de los tres siglos de atraso, de monopolio y 


- de servidumbre que pesaron sobre el pueblo mexicano. Era tal la inco- 


— 233 — 


municacion judaica en que vivia este pueblo, que el orador tecuerda que 
la presencia de un estranjero era antes de la independencia un verdadero 
acontecimiento, hasta tal punto, que cuando fueron aprehendidos los com- 
pañeros de Mina, el pueblo se agolpaba á verlos como un objeto curioso, 
solo porque eran estranjeros, y el vulgo decia que eran judíos y que te- 


nian cola, (Risas; se oye una voz que dice, otro argumeñto contra el ar- 


tículo 15!) 
Al progreso de-los artesanos se opone la falta de capitales y hasta la de 
herramientas. Verdad es que muchos de ellos con solo su sagacidad y su 


Proteccion á. 
las artes. 


ingénio, sobresalen y pueden competir ventajosamente con el estranjero; , 


pero la mayoría está notoriamente atrasada. i E 

¿Qué se ha hecho para remediar este mal? Nada en efecto; no se han 
, mandado jóvenes á instruirse á las escuelas prácticas de Europa; no se 
han traido buenos profesores, ni tampoco se han fundado colegios de ar- 
tes y oficios. Solo se han protegido las que sellaman nobles y bellas artes, 
como si las demas fueran feas ó plebeyas. 

Si el Sr. Prieto dice que Rafael no tuvo protectores, tal vez pareceria 
ofensivo completar su cita histórica y demostrar que los grandes artistas 
siempre fueron protegidos por gobiernos inteligentes. 

Insiste en la desigualdad que realmente hay entre mexicanos y estran- 
jeros con respecto á artes y oficios, y nota que no se impugna el pensa- 
miento de la comision, que no se. ataca la sustancia, sino la superficie. 

El Sr. PRIETO declara que no está en contra de la idea, y que le pa- 

receria mucho mejor colocada como precepto entre las facultades del con- 
greso, 
-— Enlas generosas palabras del Sr. Arriaga, teme encontrar algo contra- 
rio al progreso actual de la civilizacion en la ciencia económica. Teme 
tambien que pueda restaurarse el sistema prohibitivo, que léjos de ser fa- 
vorable es contrario al desarrollo de la industria. El atraso se debe al 
fatal sistema de nuestras tarifas, á la grande escala de nuestras prohibi- 
ciones, al funesto banco de avío, å la prodigalidad de las patentes de in- 
vencion, á las trabas y restricciones que año con año han hecho perder al 
erario cuatro ó cinco millones de pesos. 

En lugar de favorecer el monopolio, lo que el gobierno debiera hacer es 
apropiarse los inventos, los descubrimientos y los perfeccionamientos, y po- 
nerlos á disposicion de la sociedad. 

La desigualdad que nota el Sr. Arriaga, es un fenómeno económico que 
se debe A la heterogeneidad de nuestra poblacion, á sus diferentes necesi. 
dades, á la falta de consumos. El sistema prohibitivo que quiso remediar 


este mal, no hizo sino aumentarlo, atrasar al pueblo, arruinar la industria . 


de los indígenas, que sola y sin proteccion, se iba desarrollando de una 


Proteccion á 
Jus artes. 
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manera vigorosa. Las ruinas de esta industria, puede decirse que que- 
daron bajo los pedestales soberbios de las estátuas de las fábricas del Hér- 


cules y de la Escoba. 
En el mismo Puebla la industria se encuentra átrasada, el orador lo 


confiesa sin embozo, auque es representante de aquel Estado, pues desde 
que fué electo, manifestó á los electores que siémpre se opondria al siste- 
ma prohibitivo. 

Si se'quiere beneficiar á las clases del pueblo, no sá piense en sistema 
prohibitivo, ni en proteccion; declárense abolidas las alcabalas, esté im- 
puesto ruinoso, inquisitorial, depresivo, y solo con esto se harán mias bie- 
nes á la industria, que si se llenara el pais de escuelas de agricultura y de 
artes y oficios. 

El gran beneficio resulta siempre de la concurrencia. "Véase por ejem- 
plo el progreso de la agricultura, qué se debe al contacto con los estran- 
jeros. 

El banco del pueblo, la caja de ahorros, las mejoras positivas son obra 
de otra ley, de otro sistema, y no de las prohibiciones. Abrir escuelas de 
artes y oficios, corresponde å la ley de instruccion pública; y si la juventud 
no perdiera el tiempo hojeando libros que nunca tienen aplicacion, ó es- 
traviando su inteligencia en el laberinto tenebroso de la teología, si en lu- 
gar de esto se enseñara la mecánica, la química aplicada á las artes, &c., 
pronto seria floreciente en México el estado de la industria. 

Bien sabe que Leon X fué el protector de Rafael; pero.recuerda que 
los soberanos solo protegen á génios ya célebres, no por interes del pue- 
blo, sino por hacer ostentacion de magnificencia; para sostener la protec- 
cion seria bueno que se dijera qué leyes ha dado la Francia para proteger 
á Lamartine, qué soberano ha tendido la mano al gran Beranger, y én 
virtud de qué articulo constitucional se disputan los pueblos á la Rachel. 

La proteccion al génio viene hoy del pueblo y solo del pueblo, 

Críense necesidades á los paeblos, y todo florecerá sin necesidad de sis- 


temas protectores. 


El Sr. GUZMAN dice que el Sr. Prieto, vencido por las argumentacio- 
nes del Sr. Arriaga, ha tenido que batirse en retirada, y por ésto al prin- 
cipio de su discurso se limitó 4 aconsejar que la idea se colocara en otra 
parte, Sin embargo, ha presentado tres objeciones: Que el sistema pro- 
tector ha producido malos resultados; que sé ha abusado de las patentes 
de invencion, y que el estado de inferioridad de nuestra industria, se debe 
á lo que el Sí, Prieto llama un fenómeno económico. A esto replica la 
comision qùe no quiere el sistema protector que se funda en las prohibi- 


ciónes, y que hay otros medios mas eficaces para que los gobiernos pro- 


curén el desarro!l» de la industria; que atacar el abuso de los privilegios no 
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į €satacar á los mismos privilegios, y que el artículo tiende precisamente á Proteccion á 
¡hacer cesar esa inferioridad de nuestra industria. El artículo; pues, no did 

: ha sido combatido en su esencia, sino solo en la superficie, como decia el 

y Sr, Arriaga. 

La comision reforma el artículo, diciendo: “Se espedirán leyes para 
mejorar la condicion, &c.” 

El Sr, RamIrEz (D. Ignacio) cree que como derecho del hombre se es- 
tablece que los gobiernos tengan la obligacion de mejorar la condicion de 
los mexicanos laboriosos, y que para esto se establecen tres medios: 1?, 
dar premios á los que sé distingan ën las ciencias ó en las artes; 2 P, es- 
timular el trabajo; y 3.9, fundar escuelas prácticas de artes y oficios. 

Como para mejorar la condicion de los hombrés laboriosos, no hay mas 
arbitrio que proporcionarles capitales ó consumidores, el primer medio que 
la comislon propone es estéril, pues de que unas cuantas personas reciban 
premios, que serán papeles y palabras, no resultará ningun bien á las cla- 
ses que se quiere proteger. Los premios tuvieron en su orígen por objeto, 
levantar á las clases trabajadoras de la degradacion en que las dejó el feu- 
dalismo: ahora esta emancipacion está ya realizada, y los premios no son 
sino un accesorio poético en las fiestas de la industria, que tienen un obje- 
to mucho mas elevado que el dar recompensas á unos cuantos individuos. 

El segundo medio es tambien ineficaz, pues el gobierno no puede esti- 
mular el trabajo de una manera directa, y para que haya trabajo basta de- 
jar en libertad á la actividad humana. Pero aun cuando se supongá que 
se puede estimular el trabajo, de esto no resultará ninguna mejora en la 
condicion de los mexicanos laboriosos. 

El tercer medio es casi ridículo, sobre todo establecido como derecho 
del ciudadano, ¿Cómo se ejerce este derecho? ¿Cómo se reclama su cum- 
plimiento? 

Si se quiere que ecsistan tales establecimientos, dése un precepto de 
una manera terminante; que cese ésa enseñanza en que se juega con pa- 
labras, y se enseñe algo Útil, y que á los embrollos de la teología se susti- 
tuyan conocimientos benéficos á la humanidad. 

La parte del artículo es aprobada por 43 votos contra 38. (Artículo 32 
de la constitucion.) 

El artículo 38 sé divide en partes. Quéda como primera la siguiente! 

“Son estranjeros los que no poseen las calídadés determinadas en la Estranjeros. 
seccion precedente,” y es aprobada pór unanimidad. 

A mocion del Sr. Rúiz, pata mayor claridad sé modifica diciendo: ““de- 
terminadas en el artículo 35 de la seccion precedente.” 

La segunda dice: “Tienen derecho á las garantías otorgadas en la sec- 
“cion 1. % del título 1. ° de la presente constitucion, y á las que resulten 
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Estranjeros. “ clara y evidentemente de los tratados celebrados con sus respectivas na- 
“ ciones.” (Artículo 33 de la constitucion). | 
La comision sustituye las palabras “clara y evidentemente,” con la pa- 
labra “rectamente.” | 
El Sr. Zarco, sin comprender lo que significa esta modificacion, cree 
que es superflua y agena de una constitucion, la parte que se refiere á tra- 
tados celebrados con potencias estranjeras. Los tratados ecsistentes no 
pueden ser modificados por la constitucion, y en los futuros los legislado- 
res tendrán suidado de no aprobarlos si son contrarios al código funda- 
mental. Desarrolla mas estas ideas, y pide la supresion de Ja parte que 
impugna. | | 

El Sr. ARRIAGA cree que conviene dar una especie de sancion á los tra- 
tados ecsistentes, y evitar todo género de abusos. La supresion tal vez 
no es conveniente, porque bay tratados que conceden ciertas garantías es- 
cepcionales, como la escencion de préstamos forzosos, y éstas se deben re- 
conocer en la constitucion. : 

El Sr. BARRERA nota que la latitud del articulo va á quitar al gobier- 
no la facultad de espulsar al estranjero pernicioso, lo cual nunca puede 
ser conveniente. 

El Sr. ARRIAGA confiesa que en este punto es menos liberal tal vez que 
los otros miembros de la comision; que reconoce como una necesidad el 
derecho de espulsion, y por tanto no puede defender en esta parte el ar- 
tículo. 

El Sr. Zarco, sin darse por satisfecho con las respuestas de la comision, 
insiste en sus observaciones, diciendo que los puntos de derecho interna- 
cional son agenos de la constitucion de un pais; que ésta solo debe deter- 
minar qué autoridad ha de celebrar los tratados, y qué requisitos necesitan 
para ser válidos. Lo demas Jo arreglan los mismos tratados, y no es modo 
de evitar abusos prestarles indeliberadamente cierta sancion constitucional 
que servirá de apoyo á las pretensiones ecsageradas. Repite que la cons- 
titucion no puede de ningun modo alterar los tratados ecsistentes, y cree 
que los abusos provienen, no del testo de nuestros tratados, sino de la tor- 
peza de nuestros gobiernos al dirigir nuestras relaciones esteriores, y de 
que á pesar de la civilizacion de nuestra época, las naciones débiles están 
siempre espuestas á la ambicion y á la injusticia de las fuertes. Teme que 
cualquiera disposicion constitucional en lo que atañe el derecho interna” 
cional, produzca en lo futuro nuevos embarazos y complicaciones. 

El Sr. DecGoLLADO (D. Joaquin) presenta bajo nueva forma las obje- 


ciones contra el artículo, 
La comision reforma la parte que se discute en estos términos: “Tienen 


“derecho á las garantías otorgadas en la seccion 1, % del título 1. ° de 


l 


— 237 — 


“la presente constitucion, salva en todo caso la facultad del gobierno de Estranjeros. 
| “espulsar al estranjero pernicioso.” | 
¡ El Sr. VALLARTA cree que aun no puede .votarse este artículo, porque 
' está incompleta la seccion 1. %, y así no se sabe cuáles son las garantías 
que se han de conceder á los estranjeros. 

El Sr. GUZMAN contesta, que basta ecsaminar el proyecto de constitu- 
cion, para comprender cuáles son estas garantías, y que si bien pueden ser 
menos, no pueden ser mas de las que establece el proyecto. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) cree que cuando menos esta parte está 
mal colocada en la seccion de derechos del hombre; le parece un poco pe- 
ligrosa, y estaria porque llegado el caso, se estableciera como base de los 
~ tratados que los estranjeros no puedan quedar en mejor condicion que 

los mexicanos, 

El Sr. VILLALOBOS dice que ó se conceden los derechos del hombre 
al estranjero, ó se declara que el estranjero no es hombre, 

El Sr. Ruiz apoya la objecion del Sr. Vallarta y cree que no queda re- 
suelta por el Sr. Guzman. No se puede saber cómo quedaré al fin la acta 
de derechos y si algunas garantías necesitaren restricciones con respecto 
á los estranjeros como las han tenido ya los derechos de peticion y de 
reunion, | 

Entre aquellas restricciones y lo absoluto del articulo que se discute, 

. encuentra algo de contradiccion. 

El Sr. GUZMAN cree que el mismo Sr. Ruiz se contesta á sus objecio- 
nes, pues si hay garantías que deban restringirse, esto puede nanerge co- 
mo se hizo, albtřatar de los derechos de peticion y de reunion. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) solo encuentra una disyuntiva jocosa qué 
no resuelve la cuestion. Pero no se trata de decretar hombres, pues los ha- 
bia antes que la comision formulase su acta de derechos, y los habrá, pase 
ó no el acta, aunque no á imágen y semejanza de la comision. (Risas.) 

Se aro despues á varios artículos particulares y esplaya mas sus ob- 
jeciones anteriores. 

El Sr. ViLLALOBOS rectifica brevemente. 

Declarado suficientemente discutido el punto, se pregunta si ha lugar 
á votar, el Sr, Vallarta pide votacion nominal y no hay número, Se le- 
vanta la sesion. 


h 


28 DE AGOSTO DE 1855, 


No hubo sesion por falta de número. 


Estranjeros. 
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29 DE AGOSTO DE 185€" 


La segunda parte del artículo 38 del proyecto, de constitucion, fué de- 
clarada con lugar á votar por 45 señores contra 35, y aprobada por 56 
contra 23. (Artículo 33 de la constitucion.) 


La tercera parte del mismo artículo decia: “Tienen obligacion (los 
““ estranjeros) de respetar las instituciones, leyes y autoridades del pais, 
“ y sujetarse á los fallos y sentencias de los tribunales, sin poder inten- 
“ tar otros recursos que los que las leyes conceden å los mexicanos.» 

El Sr. Zarco suplicó å la comision que añadiera que los estranjeros 
tienen obligacion de pagar contribuciones, ó de contribuir á los cargos 
públicos conforme á las leyes. 

El Sr. ARRIAGA replicó que esto se Potencia puesto que tenian 
el deber de obedecer las leyes del pais. 

- El Sr. Zarco insistió en su adicion, diciendo que en nada se mezclaba 
con los tratados ecsistentes, que ecsimen á los estranjeros de préstamos 
forzosos que no pueden ser considerados-como contribuciones. 

El Sr. GUZMAN, diciendo que todo derecho importa una obligacion, 
deducia que los estranjeros al tener los mismos derechos que los mexica- 
nos, tenian las mismas obligaciones, y por consiguiente la de pagar con- 
tribuciones. 


La comision reformó la parte que se discutia, presentándola en estos 
términos: “Tienen obligacion de contribuir á los gastos públicos confor- 
“ me á las leyes, de obedecer y respetar las instituciones, leyes y autori- 
“* dades del pais, y sujetarse å los fallos y sentencias de los tribunales, sin 
“* poder pa otros recursos que los que las leyes conceden á los me- 
“* xicanos.” 

Así fué apropia por unanimidad de los 81 diputados presentes. (Ar- 
tículo 33 de la constitucion.) 

La cuarta decia: “Nunca podrán intentar reclamacion contra la nacion 
“ sino cuando el gobierno ú otra autoridad federal les impida demandar 


:** sus derechos en la forma legal, ô embarave la ejecucion-de una senten” 


«* cia pronunciada conforme á las leyes del pais.» 

El Sr, ORTEGA, deseando mas precision en el artículo, y evitar todo 
género de abusos, propuso que el derecho de reclamacion, se limitara al 
caso de evidente denegecion de justicia, è indicó tambien que se supri- 
miera la palabra federal despues de autoridad, para evitar que los estran- 
Jeros estuvieran espuestos á injusticias de las autoridades de los Estados. 
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| El Sr. Arriaca creyó que el artículo estaba bien claro y no se pres- Estranjeros. 
| taba á abusos, pues la ley no está sujeta á la interpretacion arbitraria del 

estranjero. Rehusó espresar que fuera evidente la denegacion de justi- 
' cia, porque esto acaso no seria muy conforme con el buen sentido del 
¡ derecho de gentes. 

Tampoco quiso borrar la palabra federal, porque cree que el gobierno 
nacional no puede ser responsable de actos de autoridades que no depen- 
den de él, ni están sujetas á sus órdenes. 

Tal vez seria conveniente al tratar de la justicia federal, establecer que 
autoridades federales juzguen siempre á los estranjeros, para evitar así 
que haya siempre reclamaciones contra autoridades locales, que el gobier- 
no se mezcle en el régimen interior de los Estados, y se vea á veces en 
el conflicto de no poder destituir al funcionario acusado justamente, por- 
que nada tiene que ver con su nombramiento. 


El Sr. BARRERA hace notar que la generalidad con que se dá derecho 
á reclamar cuando se embarace la ejecucion de una sentencia pronuncia- 
da conforme á las leyes del pais, parece referirse á los casos de indulto y 
atacar la preciosa facultad de perdonar, que es inherente á la soberanía. 
Seria en verdad humillante para el pais que el estranjero viniera á dis- 
putar al poder supremo el derecho de perdonar á un simple ciudadano ó ó 
á un funcionario, apoyándose en un articulo constitucional. 


El Sr. GUZMAN creyó que el preopinante no argüia contra el artículo, 
pues.en negocios criminales quedaba siempre espedita la facultad dol 'so- 
berano para indultar. | 

El Sr. MORENO, recordando lo injustas que son casi todas las reclama- 
ciones estranjeras contra la República, opinó que no era conveniente abrir- 
les la puerta en la constitucion, y por tanto aconsejó que se suprimiera la 
parte que se estaba discutiendo, dejando que el punto fuese arreglado por 
los tratados, 

En cuanto á indultos, creyó que lá cuestion debia reservarse para cuan- 
do se trate de cuál de los poderes ha de tener la facultad de perdonar. 


El Sr. Zarco dijo que creia comprender perfectamente cuál habia si- 
do la noble mira de la comision al formular la parte del artículo, objeto 
del debate. Deplorando sin duda lo infundado, lo injusto, lo escesivo de 
la mayor parte de las reclamaciones estranjeras que han aniquilado al 
erario para enriquecer á unos cuantos audaces aventureros é insolentes 
contrabandistas, habia querido poner coto á este abuso, estableciendo de 
una manera precisa cuáles son los casos de reclamacion. Pero ¿tiene es- 
to algo que ver con el código fundamental de la República? No, y mu- 
cho ménos en la seccion que trata de los derechos y obligaciones de los 
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Estranjeros. estranjeros. Las dificultades que se están demostrando, nacen de que 


como otra vez ha observado, los puntos de derecho internacional ¿on age- 
nos de una constitucion, y el de que se trata, ni siquiera lo arreglan los 
tratados, como decia el Sr. Moreno, sino que lo norman los principios de 
derecho de gentes que observan todas las naciones civilizadas. En hora 
buena que la constitucion, al ocuparse de los estranjeros como habitantes 
del pais, les conceda mas $ menos derechos civiles y les imponga obliga- 
ciones; pero como el derecho de reclamar no es de los particulares sino de 
los gobiernos, resultaria la monstruosidad de que nuestra constitucion pre- 
tendiera dar preceptos á los gobiernos estranjeros sobre cuándo y cómo 
deben intentar reclamaciones contra nosotros, 


El artículo, pues, por bien que se redacte, será una cosa supérflua, pues 
si determina el caso de denegacion de justicia, no dice nada nuevo, una 
vez que conforme al derecho internacional, ese es el motivo único de j jus- 
tas reclamaciones. 


Pide á la comision que retire esta parte para no volverla á presentar, 
y si no lo hace así, suplica al congreso que la declare con lugar á votar 
para reprobarlo. 

Y en el caso de que subsista, le parece muy fundada la observacion del 
Sr. Ortega, sin que le satisfaga la respuesta del Sr. Arriaga. Si ha de ser 
verdad la unidad nacional, si los Estados de la federacion no han de cons- 
tituir mas que una potencia soberana, es inadmisible la doctrina del Sr. 
Arriaga sobre que el gobierno de la Union no es responsable de los actos 
de las autoridades locales contra los estranjeros. Si formuláramos esta 
declaracion, diriamos al mundo que estaba roto el vínculo nacional, y las 
potencias estranjeras tendrian que enviar legaciones á cada uno de nues- 
tros Estados, y arreglar con ellos sus relaciones, estando de mas el gobier- 
no federal. En los Estados-Unidos que es donde mejor se comprende 
el sistema federal, no se sigue este principio, y en el caso reciente de los 
atentados cometidos contra españoles en Nueva- Orleans, el gobierno acep- 
tó la responsabilidad, y al dar satisfaccion á la España, no dejó el negocio 
á las autoridades de la Luisiana. 

Por último, el artículo no fija todos los casos de denegacion de justicia, 


solo habla de cuando el gobierno manda cerrar un tribunal para que no 


administre justicia, y de cuando se suspende la ejecucion de una sentencia; 
pero se olvida del caso principal que consiste en que en un negocio judi- 
- cial, apuradas todas las instancias, el fallo sea injusto y contrario á la ley. 
Este caso, que es el principal, no puede determinarlo una constitucion y 
queda sometido á las reglas del derecho de gentes y å la lealtad y buena 
fé de los gobiernos interesados. | 
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- Termina diciendo que es peligrosísimo que la constitucion se mezcle en Estranjeros. 
cuestiones de derecho internacional. 

El Sr. ARRIAGA dice que la comisison no quiere el absurdo que le atri- 
buye el Sr. Zarco, de que las potencias estranjeras manden legaciones á 
cada Estado, sino que lo que quiere es evitar el conflicto de que se re- 
clame la destitucion de un funcionario, y el gobierno no puede liacerla, 
Insiste en sus ideas sobre que para evitar estas dificultades los estranje- 
ros sean siempre juzgados por las autoridades federales. 

Con respecto al hecho citado de los españoles en Nueva-Orleans, dice 
que la cuestion diplomática se vo! vió cuestion de dinero, y el gobierno ame- 
ricano pagó la indemnizacion sin mezclarse con las auturidades de la Lui- 
siana, y accediendo solo á que se hicieran saludos al pabellon español. 

Si el artículo se censura como supérfluo y se teme que á pesar de él, 
haya reclamaciones injustas véase solo como una protesta de la Itepública 
hecha en su mismo cóligo fundamental contra la injusticia de las nacio- 
nes mas poderosas. Es ya tiempo de que al menos la nacion proteste cuá.- 
les son sus legítimes derechos. 

El Sr. BARRERA insiste en sus observaciones anteriores y desea que 
por medio de una adicion se declare salvo el derecho de indultar. 

El Sr. ARRIAGA se opone á semejante adicion porque se interpretarla 
de una manera muy desfavorable para México, creyendo que á pesar de 
todas las sentencias en que se afectaran intereses estranjeros, nuestros go- 
biernos se reservaban la facultad de indultar al culpable, y en caso de re- 
clamacion fundada, seria injusto é impo!ítico el indulto. 

El Sr Ramirez (D. Jgnacio) dice que se está confundiendo el derecho 
de gentes con el derecho constitucional, que el primero se funda en los 
tratados y en oiertas reglas que siguen las naciones civilizadas en sus re- 
laciones mútuas, mientras el segundo se circunscribe á un solo pais, sin 
tener nada que ver con las otias naciones, 

Pero una vez que se quieren evitar abusos, digase simplemente que los 
estranjeros nunca podrán reclamar contra la nacion. 

La idea de que los estranjeros sean siempre juzgados por ds 
federales, le parece perniciosa porque estableceria un privilegio y embro - 
llaria los negocios civiles en que se trata de nacionales y estranjeros. 

El articulo tiene el defecto de que considerando al estranjero como 
simple particular, le da el derecho de: reclamar al gobierno de igual á 
igual, cuando toda reclamacion debe hacerse de potencia á potencia. Así 
pues, como este punto lo arreglan los tratados y los principios del derecho 
de gentes, en ningun pais del mundo las constituciones ni las leyes secun - 
darias se ocupan del derecho de hacer reclamaciones, 


El orador diserta sobre el orígen de las concesiones y privilegios que 
11 -—31-—32 
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Estranjeros. se conceden á los estranjeros, toca la historia del comercio entre las na- 
ciones de Europa y los pueblos berberiscos y de las primeras prerogativas 
concedidas á los agentes consulares. [Tabla luego de la injusticia cun que 
es tratada la República por las naciones europeas, y cree que si la consti- | 
tucion se ha de ocupar del punto de reclamaciones, debe negar el derecho 
de hacerlas. 


El Sr. ARRIAGA le replica, que nunca ha sido el ánimo de la comision  ; 
autorizar á los particulares para que reclamen de igual á igual al gebier- 
no, sino que ha querido fijar los casos en que pueden ocurrir los estran- 
jeros á sus ministros ó á sus gobiernos respectivos. | 

* En cuanto á la idea del Sr. Ramirez, de proscribir para siempre las 3 
reclamaciones, esto no es justo, ni posible, ni conveniente, Si cualquier 4 
pais adoptara ese pensamiento, deberia interrumpir sus relaciones con toe ; 
das las naciones del mundo. 

Kepite que considera el artículo como una protesta de nuestros derese 

chos ante el mundo civilizado, y dice que le causará sentimiento que esta ,; 
idea sea desechada por el congreso. 


El Sr. Zarco dice, que mientras mas avanza el debate, mas se per-  : 
suade de que la cuestion que se ventila nada tiene de constitucional y es ` 
toda de derecho internacional, y por lo mismo no está sujeta á la resolu- | 
cion del congreso. Aunque el Sr. Arriaga diga que el artículo no se re- 
fiere á los estranjeros como particulares, el artículo así los considera, y 
si se acepta la interpretacion que dicho señor da al sentido de las palabras, 
se verá que la constitucion quiere mezclarse en un punto que no le cor- 
responde. No tenemos derecho para fijar el caso en que un estranjero 

-pueda ocurrir á su ministro. Ocurrirá cada vez que le dé la gana, con 
razon ó sin ella; el ministro verá si son fundadas sus quejas, reclamará ó 
nó, y cuando el gobierno reciba la reclamacion, resolverá si se apoya en 
justicia, la tomará en consideracion, la desechará, mandará practicar ave- 
riguaciones, ó someterá el asunto á los tribunales. Todo esto, que es de 
práctica en la direccion de los negocius estranjeros, no puede determinar- 
se por medio de la constitucion, y corresponde simplemente á los gobier- 
nos que califican la denegacion de justicia conforme al derecho de gentes. 

La idea del Sr. Arriaga de que el gobierno de la Union no responda 
de los actos de las autoridades de los Estados, una vez admitida seria 
la ruira de la nacionalidad. Si el gobierno no satisface los desmanes de 
los Estados, las potencias estranjeras tendrian pleno derecho para ir á re- 
clamar al mismo Estado, y una cuestion por ejemplo, en la frontera del 
Norte, entre:las autoridades mas subalternas de los dos paises, podria ori- 
ginar hasta el estremo de que los Estadus-Unidos declararan la guerra á 
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Chihuahua 6.4 Nuevo-Leon. No pueden querer esto los federalistas; Estranjeros, 


et 


sean los Estados soberanos en su régimen interior, pero ante el mundo 
formen un todo compacto é indivisible, Así lo quiere la misma comision, 
al prohibir á los Estados que-se entiendan directamente con las potencias 
estranjeras, que levanten ejércitos permanentes, que tengan escuadras, 


que acuñen moneda, y en fin, todo lo que corresponde á la soberanía na- 


cional. 
Cuando se ha abolido el fuero eclesiástico, cuando se ha abolido el fuero 


militar, cuando se ha disminuido la inmunidad de los diputados, seria in- 
consecuente criar un fuero especial para los estranjeros, y á esto equivale 
la idea de que sean juzgados siempre por autoridades federales. Entón- 
ces seria mentira que tenian los mismos derechos y las mismas obligacio- 
nes que los mexicanos, resultaria para ellos en unos casos inferioridad, en 
otros superioridad, y nunca perfecta igualdad. | 

¿El Sr. Arriaga insiste en defender el artículo, porque se figura siem- 
pre el caso de que se .reclame la destitucion ó el castigo de un funcio- 
nario; pero su señoría ha indicado ya que en estos tieimpos las cuestiones 
diplomáticas se vuelven cuestiones de dinero, y esta es la verdad. En la 
misma cuestion Barron, que hace hoy tanto ruido, aunque se habla de las 
prerogativas consulares, y de relaciones diplomáticas, y del honor británico 
y de otras farándulas, no se trata mas que de dinero; y si el gobierno de 
México arrojura algunos millares de pesos á la cara de los reclamantes, 
todo quedaria arreglado, y se acabaria la cuestion, 


En la larga série de las reciamaciones contra México, ha sido muy ra- . 


ro el caso de que se pida la destitucion ó el castigo de un funcionario, 
Cuando el baron de Cyprey arrastró la diplomacia del rey Luis Felipe 
hasta un baño de caballos, el gobierno francés pidió la destitucion del al- 
calde Figueroa y del oficial Oliver, que redujeron al órden al turbulento 
ministro. Pues bien, cuando esta cuestion se arregló, aunque México se 
encontraba en la situacion mas aflictiva, y casi todo el pais se encontra- 
ba en poder de los americanos, bastó que el gobierno de Querétaro mos- 
trara un poco de energía en defensa de sus derechos, para que la Fran- 
cia desistiera de sus pretensiones. La satisfaccion qne suelen ecsigir las 
potencias agraviadas, nunca es contra la soberanía de las otras naciones, 
ni obligando á los otros gobiernos 4 violar sus propias leyes. En Méxi- 
co para castigar á un funcionario del órden federal ó de los Estados, será 
preciso perseguirlo ante los tribunales, y obtener una sentencia en su con- 


tra. Esto puede hacerlo el estranjero como particular, y si un gobierno , 


interviene, no tiene derecho á ecsigic que hollemos nuestras propias leyes, 
Para evitar estas dificultades, se recurre á otras satisfacciones, como el 
saludo al pabellon, y otras que no vejan la dignidad de las naciones. 


Estranjeros. 
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Espone que en su concepto nada de lo que afecta à las relaciones estee, 
riores puede resolverse por medio de la constitucion, é insiste en que el 
artículo debe ser retirado para no volver á presentarse, ó de una vez re- 
probado por el congreso. 

La comision pide permiso para retirar la parte atacada y el aid si- 
guiente, porque prevee que presentará mas dificultades, Puesie refiere al 
derecho internacional privado. 

Iba å ser consultado al congreso, cuando el Sr. Mariscal propuso que 
se dividiera la pregunta. 

Se dió permiso para retirar la última parte del art. 38. 

El 39 decia: | 

“Las leyes de la federacion determinarán los casos del derecho inter- 


= “& nacional privado en que debe ser admisible la aplicacion de leyes es- 


“ tranjeras, no por un deber estricto, sino conforme å las consideraciones 
“ de utilidad y conveniencia recíproca entre naciones amigas. Entre tan- 
“ to se fija la legislacion sobre este punto, los tribunales se estarán á los 
** principios reconocidos por los autores mas acreditados, quedando intac- 
““ to en todo caso el ejercicio de la plena soberariía nacional.” 

Con permiso del congreso fué retirado este artículo. 


La mesa dió cuenta con una proposicion del Sr. Lopez (D, Vicente), | 


pidiendo que una comision especial se encargura de comparar los 47 ar- 
tículos que la comision ha presentado como tomados de la constitucion 
en 1824. | A 

Negada la dispensa de trámites que pidió el autor, quedó la proposicion 
como de primera lectura, y eonforme á un acuerdo anterior se “abrió el 
debate sobre lus 47 artículos referidos que deben discutirse de una vez. 

El Sr. Zarco dijo que puesto que el congreso queria acelerar la espe- 
dicion del código fundamental, era deber de los impugnadores ser lacóni- 
cos en sus argumentos. 

. Como el artículo 49 del proyecto declara las partes integrantes de la 


federacion sin resolver la cuestion de Coahuila y Nuevo-Leon, y sin mas 


novedad que la del Valle de México, y como está nombrada una comi- 
sion para arreglar la division territorial, pidió que se retirara este artícu- 
lo y en su lugar se discutiera oportunamente el dictámen de dicha comi- 
sion. 

El artículo 55 establece que se nombre un diputado por cada 30,000 
habitantes ó por una fraccion que pase de 15,000. Aunque es muy iau- 
dable Ja idea de aumentar la representacion de los Estados, y de llamar 
al congreso al mayor número de capacidades, la esperiencia está enseñan- 
do cuán dificil es que se reunan los diputados y el trabajo que hoy cuesta 
que asistan á las sesiones la mitad y uno mas de los electos conforme á 
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la base de uno por cada 50,000 habitantes. Desea, pues, que se conserve 


esta misma. base, que es bastante ¿mplia. 
El artículo 6. ° requiere para ser diputado ser ciudadano mexicano en 


ejercicio de sus derechos, ser residente en el Estado que hace la eleccion, 
tener 25 años cumplidos, y no pertenecer al estado eclesiástico, y declara 


que la residencia no se pierde por ausencia ocasionada por desempeño 


de cargo público de eleccion popular. 
Cree que el requisito de la residencia cuando no se sabe qué leyes la 


Artículos to- 
mados de la 
Gónetitudion 
de 1884. 


Po y cuando es variable por mil cirennstancias imprevistas, vie- 


ne á restringir la libertad del sufragio y va á hacer que el sentimiento de 
provincialismo reemplace al de nacionalidad. Piensa que muchos ciuda- 
danos pueden conocer perfectamente un Estado aunque no résidan en él, 
y que sobre todo, á los electores es á quienes corresponde buscar á los re- 


Está pues, por lo que estableció el acta de reformas; es decir, porque to- 
dos los ciudadanos mexicanos sean elegibles por todos los Estados y ter~ 
ritorios de la federacion. Recuerda que el Sr. Arriaga, gracias à su ilus- 
tracion y á su patriotismo, fué electo al congreso actual por ocho Estados, 
y no encuentra inconveniente en que este señor, en vez de representar al 
Distrito, representara á San Luis Patosí ó á Puebla. 

El articulo 91 ecsije para ser ministro, ser ciudadano mexicano por na- 
cimiento y tener 25 años cumplidos. Está en contra del requisito de la 
edad, porque nunque pocas veces, puede presentarse el caso de que un 
hombre séa capaz de servir una cartera antes de tener 25 años; como lo 
demuestra un hecho muy notable en la. historia de Inglaterra. 

La facultad XVII que el artículo 64 concede al congreso de la 
Union, es la de establecer las bases generales de la legislacion ı mercantil, 


_presentantes donde crean que los encuentren mas dignos y mas patriotas. : 


Pide. que esta facultad de dar bases se haga estensiva á los códigos civil, di 


criminal y de procedimientos, para que así se logre la, uniformidad de le- 
gislacion y la buena administracion de justicia en todo el pais; y cree que 
dandose”solo bases generales, queda á salvo la soberanía de los Estados 
para hacer en puntos secundarios las variaciones que ecsijan las necesida- 
des locales. 

Declara que no tiene ninguna otra objecion que hacer á á los demas arti- 
culos. 

El Sr. GUZMAN conviene en retirar el artículo relativo á division terri- 
torial hasta que resuelva este punto la comision respectiva. 

En cuanto á la base electoral, esplica que su ampliacion tiene íntimo 
enlace eon la supresion. del senado; pero viendo los obstáculos de la prác- 
tica, no encuentra inconveniente en mantener la base de un diputado por 
cada 50,000 habitantes. 


Kedili, 
mados «de. la 
Conatitucion: 
de 1824, 
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Con respecto al requisito de la residencia para ser diputado, lo defien- 

de diciendo que no bastan la instruccion y los conocimientos abstractos; 

sino que se requiere conocer perfectamente la localidad que se ha de re 
presentar. 


En cuanto á la edad para ser ministro, como son tan raros los hombres 
precoces para los negocios de Estado, le parece que no hay riesgo en fijar 


Ja edad de 25 años, y acerca de las bases generales para los códigos, dice 


que la comision las quiere solo para la legislacion mercantil, por lo que 
este afecta á las relaciones esteriores; pero no las hace estensivas á los 
puntos que quiere el preopinante, porque teme atacar la soberanía de los 
Estados y el piincipio federativo. 

El Sr. Lorez (D. Vicente) iba á usar de la palaba; pero le pareció que 
no habia número, y pidió que se pasara lista. 

La mesa no accedió á este deseo, y atendiendo á la dificultad que ofre- 
ce un debate de tantos articulos á la vez, suspendió la discusion hasta el 
prócsimo lúnes. 

Al levantarse la sesion se anunció que el dia siguiente se erije el con- 
greso en gran jurado par resolver sobre un dictámen presentado por la 
seccion respectiva. 


30 DE AGOSTO DE 1856. 


Se procedió á la renovacion de oficios, y resultó electo presidente del 
congresó el Sr. Arizcorreta por 56 votos, habiendo obtenido 18 el Sr. 
Guzman, 7 el Sr, Mata, 3 el Sr. Cendejas, y uno cada uno Bros los Sres. 
Arriaga y Peña y Barragan. 

Quedó electo vice-presidente el Sr. Ruiz por 54 votos, habiendo obte- 
nido 23 el Sr. Cendejas, 2 el Sr. Blanco, y uno cada uno de los Sres. 
Barrera, Castañeda, Goytia, Payró y Zarco. 

Estando ausente el Sr. Arizcorreta, presidió la sesion el Sr. Ruiz. 

Erigido el congreso en gran jurado, el Sr. ROMERO RUBIO, secretario 
de la seccion, dió lectura al espediente instruido von motivo de la acusa- 
cion intentada por el señor ministro de Francia contra el Sr. Zarco, como 
autor del artículo del Siglo XIX, en que se contó la cencerrada que á S. E. 
dieron algunos de sus compatriotas. El señor fiscal de imprenta D. Ma- 
nuel Inda, escitado eficazmente por el señor ministro de gobernacion, de- 
nunció el artículo ante el congreso, calificando la cencerrada de atentado 
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cometido bajo el pabellon frances, fundando su acusacion en que se dijo Juicio de im. 


que S. E, el Sr. de Gabriac se negó, cuando se escusó á asistir á la socie- E 


renta contra 
1 Sr, Zaroo0. 


dad de beneficencia, creyendo que el responsable ha querido desprestigiar lic 
al señor ministro frances, y con este fin se detuvo en referir todos los por- tro de Fran- 


menores de la cencerrada, sin omitir la hora, el lugar y los instrumentos 
empleados en esta repugnante escena, 


El señor fiscal, dice mas de una vez, que obra por mandato espreso del 


supremo gobierno. Sigue luego en el espediente el artículo del Siglo. La- 


seccion pidió al gobierno los antecedentes del asunto, y ellos constan de la 
queja diplomática del Sr, de Gabriac, que acusa al autor de calumnia, 
jugando con las palabras rehusar y escusarse; que cree que el artículo es 
un ataque flagrante á su pabellon, y pide para el Sr. Zarco la mayor pe- 
na que permitan nuestras leyes, á reserva de las otras satisfacciones que 
tenga á bien concederle S. M. el emperador. S. E. recuerda el celo con 
qne cultiva las buenas relaciones con la República. El señor ministro de 
relaciones trascribió esta queja al de gobernacion, y éste al señor fiscal, 
recomendándole la mayor actividad en el asunto. Compareció el señor 
fiscal ante la seccion y ractificó su firma y su acusacion. 


El acusado declaró que era autor del artículo, que la denuncia era in- 
fundada, y de ningun modo era aplicable al artículo la ley de impren- 
ta, pues esta determina que son irrespetuosos los escritos en que se censu- 
ra con el ridículo los actos oficiales de los funcionarios públicos, y el acto 
de recibir cencerradas por mortificante que sea, no es fuvcion oficial de 
un enviado diplomático. Dijo, ademas, que en cuanto á las palabras ra- 
husar y escusarse, es sabido que toda negativa entre personas bien educa- 
das, se da con algunas escusas, y en cuanto al uso de las palabras cazue : 
la, sarten, cacerola, como de cazuelas, sartenes y cacerolas se trataba, no 
pudo inventar otras palabras que tuvieran algun sabor diplomático, Aña- 
dió que en su defensa espondria otras razones ante el gran jurado. 


El Sr. DEGOLLADO (D. Joaquin) dió lectura al dictámen de la seccion, 
suscrito por su señoría y por los Sres. Peña y Barragan y Fernandez (D. 
Justino). Este doeumento entra en el ecsámen detenido de si hay ó nó 
cuestion internacional, de si se trata de las prerogativas de un embajador, 
y desi ha habido infraccion de la ley de imprenta. Resuelve todos estos 
puntos por la negativa, y concluye declarando que no ha lugar á forma- 
cion de causa contra el acusado. | 

Cuando terminó la lectura del dictámen, hubo aplausos en las galerfás 
que estaban llenas de franceses. 

El atusado tomó la palabra y dijo: 


"Pengo que hacer un grande esfuerzo sobre má mismo, y que recordar 


cla. 
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da El el respeto que debo á este augusto tribunal para venir á buscar lo grave 

el Sr. Zuroo, que hay en esta ridícula cuestion y para abandonar el tono de charivart 

PE E iA que parece ser el único que le conviene. ' | 

tro de Fran- Si se tratara, señores, de un asunto que me fuera puramente personal, 

a yo no vendria á molestar vuestra atencion y os pediria que me sometie- 
seis á los tribuna:es para pagar gustoso la multa correspondiente que se- 
ría la pena que se me impondria si se calificara de fundada la acusacion 
de S. E, el Sr. de Gabriac. Pero hay en este negocio algo grave que 
afecta á la libertad de la prensa, á la independencia de nuestras 'autorida-' 
des, á la misma soberanía de la República y que se refiere al abusivo em 
peño de ciertos ministros estranjeros en suscitar cuestiones internaciona- 
les por intereses que están muy léjos de ser los de las potencias que re- 
presentan. 

Hace pocos dias que al discutirse uno de los artículos de la constitucion, 
sobre los tratados que puede'celebrar la República con las potencias ami- 
gas, tuve la honra de proponer una adicion que el-congreso se sirvió ad- 
nitir, pidiendo que de una manera terminante se prohibiera la celebra- 
cion de todo tratado ó convencion, en virtud de cuyas estipulaciones se 
restringieran los derechos y garantías que el código fundamental otorgue: 
á los habitantes de la República. Me fundé entónces en las tendencias 
de los gobieinos de las naciones poderosas y particularmente del impe- 
rio frances, en influir en el régimen interior de los paises débiles, y citó 
el hecho de que en el congreso de Paris, los ministros de S. M. el empe- 
rador de los franceses, se esforzaron en restringir la libertad.de la prensa 

f en la Bélgica. Es sabido, ademas, que el rencor de ciertos gobiernos 
persigue á los desterrados politicos hasta-en tierra estranjera, pidiendo su 
espulsion, su alejamiento de las fronteras ó su cambio de residencia. Asi 
hemos visto que en España acaba de sufrir estas vejaciones el ilustre re- 
publicano Babrés, cediendo el gabinete de Madrid á las instigaciones del 
gobierno de Francia. Yo no creia que tan pronto me proporcionara el 
señor representante de esta nacion un nuevo argumento en favor de mi 
enmienda. 

En México, señores, varios de los ministros estranjeros, tienen la ma- 
'nía de las reclamacicnes, y de importunar al gobierno con cuestiones que 
nada tienen de diplomáticas ni de internacionales; y hay tambien algunos 
de estos señores, que desconociendo nuestras leyes y aun sus altas funcio- 


nes, se permiten una conducta en verdad estraña y peregrina. 
Hablo así, porque tenemos aquí otro agente diplomático, un encargado 


de negocios, el Sr. Lettson, representante del gobierno de S. M. B., que 
se ha permitido conmigo un paso enteramente nuevo y desusado, En la 
escandalosa cuestion-Barron, tanto esta casa como la legacion inglesa, 
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parecen haber deseado que no se conozca al negocio en todos sus detalles, Juiciv de im- 
prenta contra 


y así la publicacion de los documentos oficiales y particularmente los in- el Sr. Zarco. 
formes dirigidos al gobierno por el Sr. Degollado sobre la conducta de E 
Barrón y Forbes, les han causado una profunda sensacion, inspirándoles tro de Fraa- 
la idea de averiguar la procedencia de tales documentos. E 

El Sr. Lettson, olvidando las leyes de nuestro pais, y aun bajando de 
su aito carácter de representante de una de las primeras naciones del 
mundo, para tratar conmigo de igual á igual, de potencia à potencia, se 


sirvió dirigirme esta nota: 


“Segunda Monterilla número 9.— México, Marzo 13 de 1856.— El 
encargado de negocios de S. M. B., suplica al señor redactor en gefe del 
Siglo XIX, tenga la bondad de informarle si la comunicacion dirigida 
ror S. E. el gobernador del Estado de Jalisco á S. E. el ministro de jus- 
ticia é instruccion pública, que aparece en el número 2.619 de aquel dia- 
rio, correspondiente al Y del corriente y bajo el título de Parte oficial.— 
Ministerio de justicia, le fué remitida para su publicacion por el gobierno 
de México, 

El encargado de negocios de S. M. B. aprovecha esta ocasion, para 
manifestar” al señor redactor en gefe del Siglo XIX, las seguridades de 
" suaprecio,-—Al Sr. D. Francisco Zarco, redactor en gefe del dl XIX, 
calle de los Rebeldes número 2.” 


Hé aquí, señores, una verdadera curiosidad diplomática que conservo 
como una cosa preciosa. ( Risas.) | 

Yo, queal recibir esta nota me ocupaba del entierro de una de las per- 
sonas de mi casa, no pude contestarla inmediatamente, y pasados algunos 
dias, revistiéndome de la mayor calma lo hice en estos términos, no pu- 
diendo abstenerine de indicar al señor encargado de negocios de S. M. 
B., cuáles son las autoridades con quienes puede entenderse. 


“Bajos de San Agustin número 5.—México, Marzo 20 de 1856.--Un 
grave cuidado de familia y una indisposicion de salud, han impedido al 
redactor en gefe del Siglo XIX contestar antes la esquela que el 13 del 
actual se sirvió dirigirle el señor encargado de negocios de S. M. B., y 
así, ahora debe conmenzar por presentar sus escusas á su señoría por una 
demora que ha sido involuntaria, 

Pregunta el señor encargado de negocios de S. M. B. si la nota dirigi- 
da por el gcbierno de Jalisco al ministerio de justicia é inserta en el Siglo 
número 2.619, fué remitida al redactor por el gobierno de México. El 
redactor en gefe del Siglo XIX, vivamente desea complacer al señor en- 
cargado de negocios de S. M. B., tanto en lo particular como en conside- 


o 


` —Cencerrada 
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ch de im- racion á su carácter públicos: y así le es en estremo ala no poder 
prenta co 


el Sr, Zarco. contestar la pregunta de su señoría, porque segun nuestras leyes no hay 

del Sr. minis- 

tro de Frau- sertan en los periódicos. El redactor en gefe del Siglo XIX dirá no obs- 

di tante al Sr. Lettson, que dicho periódico es absolutamente independiente; 
pues es solo órgano de las opiniones de los que lo escriben y del partido 
político á que estos pertenecen, y por tanto no tiene el menor carácter 
oficial. Como el señor encargado de negocios de 5. M. B. trata de ave- 
riguar si el gobierno de México ha ejercido ó no cierto acto, el redactor 
en gefe del Siglo XIX, cree que su señoría obtendrá una respuesta sin 
cera y terminante, si se dirije al mismo gobierno de México oficialmente, 
y empleando su carácter de representante de una potencia amiga. 

El redactor en gefs del Siglo XIX, aptovesha con gusto esta oportuni- 
dad para espesar al señor lin de negocios de S. M. B. las seguri - 
dades. de su aprecio. 

Al Sr. Lettson, encargado de negocios de S. M, B., 2, %  Monterilla 
número 9.” 


Su señoría, ademas, tuvo tambien la ocurrencia de dirigir una esquela 


semejante al propietario de la imprenta en que se paces el periódico de 


que soy redactor en gefe. - 

Señores, si un ministro de México en Paris ó en Lóndres, se permitie- 
ra un paso de esta naturaleza, la prensa lo atacaria severamente y tam- 
bien à la República, diciendo que los mexicanos no sabiamos ni una pala- 
bra de diplomacia ni de derecho internacional, y que nuestros agentes 
iban à mezclarse en la libertad de la prensa. Y sin embargo, así ha pro- 
cedido el señor encargado de negocios de S. M. B. 

En todo esto, señores, no se trata de mi insignificante persona ni del 
pobre periódico que redacto, se trata de algo mas elevado, de si nuestra 
independencia ha de ser un hecho ó un nombre vano; se trata de saber si 
nuestros gobiernos han de ser gobiernos ó si nos han de mandar à su an- 
tojo las legaciones estranjeras ó los contrabandistas y los agiotistas que 
suelen mandar en ciertas épocas á algunas de esas legaciones, (aplausos). 


La mesa dá lectura á los artículos del reglamento que prohiben à los 
espectadores toda manifestacion, y el acusado continúa. 

Entro ya en la cuestion promovida por S. E, el Sr. de Gabriac, envia- 
do estraordinario y ministro plenipotenciario de S, M. el enperador de 
los franceses, y necesito referir brevemente los hechos. 


El 9 de Julio, segun recuerdo, tuvimos la noticia por el Texas de que 


una horrible inundacion habia asolado gran parte de los departamentos 
del Mediodía de la Francia, haciendo muchas victimas y reduciendo à la 


autoridad que pueda inquirir la procedencia de los documentos que se in- - 
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orfandad y á la miseria à 2 millares de familias. Se supo tambien que S. Juicio de im- 


M. el emperador habia dado al pueblo el ejemplo de la caridad, y habia £ 


prenta contra 
el Sr. Zarco. 


ido en persona à prodigar toda clase de socorros á los inundados. Estas — Cencerrada 


del Sr. minis- 


tristes nuevas causaron una dolorosa impresion en la generosa poblacion tro de Frau- 


francesa de esta ciudad, y la sociedad franco-suiza de beneficencia con- 
vocó inmediatamente una reunion pública. para que se abriera una sus- 
cricion nacional en favor de los inundados. No puede ser mas humani- 
tario ni mas filantrópico este movimiento espontáneo de los estranjeros 
que á dos mil leguas de su patria, sacrificando sus economías y el fruto 
de su trabajo, se afanan por aliviar los infortanios de sas compatriotas. 
La sociedad de beneficencia creyó conveniente invitar á S. E. el Sr. de 


Gabriac á que presidiera la reunion, supcniendo que seguiria el ejemplo 


que le acababa de dar el emperador su amo. Pero S. E. no concurrió y 
sÍ se escusó, sí se negó; si no quiso ó no pudo ir, este es punto que diluci- 
darémos despues. Su ausencia produjo en los franceses un visible dis- 


gusto, que aumentó por grados, cuando el comité auunció que ni siquiera. 


se habia dignado contestar á la invitacion que se le habia dirigido. Hubo 


entónces rumores y murmullos, que anunciaban ya la tempestad. Y los 
franceses no hacian mas que corresponder á la conducta de las personas, 


pues la nota del ministro de hacienda de la República ecsimiendo del pa- 


go de derechos de circulacion y esportacion las sumas qae se colectasen 
fué acogida con estrepitosos aplausos, y la junta acordó dar al Sr. Lerdo 
un entusiasta voto de gracias. 

Cuando se recibió el donativo de S. E. el Sr. de Gabriac, que era de 
20 pesos, lo módico de esta suma acrecentó todavía mas el disgusto de 


sus compatriotas, y al fin despues de repetirse que se habia negado â asis- - 


tir, se lu dió un voto de censura, cosa tan nueva en los anales diplomá- 
ticos, como la nota del Sr. Lettson. En obsequio de la verdad, debo 
añadir, que S. E, el Sr. de Gabriac, mandó despues 100 pesos, pues su 
cajero se equivocó confundiendo los francos con los pesos. 


Concluida la reunion, los franceses, que se creian ofendidos por una fal- 


ta de cortesía y que creian censurable la conducta de su representante, se 
dirigieron á su casa y le dieron una estruendosa cencerrada, empleando 
sartenes, cazuelas, cacerolas y todos los instrumentos que se usan en esta 
clase de conciertos. Y en todo esto no habia crimen ni delito, ni el me- 
nor ataque á la Francia, ni al pabellon francés, ni al emperador, ni al 
ministro; habia solo indignacion de unos particulares contra otro particu- 
lar, contra el Sr. de Gabriac, que en concepto de sus compatriotas, habia 


merecido esta clase de censura. l 
Yo me veo hoy acusádo porque referí en el Siglo del dia siguiente la 


escena que acabo de referir, con coloridos demasiado vivos, segun dice el 


y? 


Juicio de im- 
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señor fiscal, S. E. el señor ministro de Francia, me acusa de calumnia, 
y yo rechazo con energía este cargo, porque ni S. E., ni nadie, tienen de- 


recho de dirigírmelo. S. E. y el señor fiscal se fundan en que empleé 


la palabra relusarse en vez de escusarse. A esto, replico lo que dije ya 
en mi declaracion, que las negativas de toda persona bien educada, se 
dan siempre con algunas escusas. Cuando nos invitan á comer ó á una 
tertulia, y no queremos concurrir, nunca damos esta respuesta; sino que 


pretestamos una indisposicion ó algun negocio urgente. Estas escusas 


son de valor entendido. y moneda corriente en sociedad, 


S. E. el señor ministro, lo mismo que el fiscal, creen que la culpabili- 


dad de mi artículo consiste en haber referido todos los pormenores de la 
cencerrada, y en haber escrito los vocablos mal sonantes de cazuelas, sar- 
tenes y cacerolas. Ya he dicho en mi declaracion, que tratando de ca- 
zuelas, cacerolas y sartenes, no pude inventar otras palabras, y S. E, el 


Sr. de Gabriac, debe recordar sin duda, que el célebre Boileau, creia que 


los gatos se llamaban gatos: 


J’ appelle un chat, un chat, et Rollet un frippon 


i 


Pero el mal está en los vivos colores de que habla el señor fiscal. Yo 


en mi profesion de periodista, agradeceria mucho al señor fiscal una re- 
ceta para que al mojar la pluma salieran colores vivos ó pálidos para pre- 
servarnos de denuncias, Pero esta viveza del colorido no depende del 
escritor; la encuentran los lectores donde quieren y á veces consiste en 
una palabra subrayada ó en unos puntos suspensivos. 

En mi artículo me abstuve de calificar la conducta de S, E, el Sr. de 
Gabriac, no me permiti la menor palabra de censura, narié los hechos que 
eran ridícnlos por su propia naturaleza, sin emitir mi opinion, y no sé en 
qué se funda el señor fiscal para creer que me es aplicable la ley que ca- 
lifica de irrespetuosos los escritos que censuran con el ridículo los actos 
de los funcionarios públicos, y sobre esto tengo que repetir, que recibir 


una cencerrada puede ser una verdadera mortificacion; pero nunca una. 


de las funciones oficiales de un embajador. | 

Como no está prohibido referir ningun hecho por medio de la prensa, 
parece que se sostiene que la culpa está en el estilo. El estilo, señores 
lo da el acontecimiento de que se trata. La gacetilla de un periódico es 
la crónica de los hechos de la víspera, es el pan que satisface la curiosi- 
dad de los lectores que desean saber cuanto ocurre en todas partes; y los 
periodistas cuando satisfacemos esta necesidad, no podemos escribir en el 
mismo tono. Si referimos un horroroso crímen, recargamos el colorido 
para mover á la administracion de justicia; si hablamos de una obra del 
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arte procuramos emplear el tono artístico Si anunciamos el fallecimien- Juicio de im- 
to de un personage notable, lo hacemos “con el mas profundo sentimien- z aa e 
to,” Si por el contrario, nos referimos al alivio de un enfermo, esto nos R 
causa satisfacion. Al referir una cencerrada, no habia mas tono posible tro de Fran- 
que el de la cencerrada; no se podia ecsigir el estilo sentimental de la di 
elegía, ni tampoco que el periodista tronara indignado contra los cencer- 
radores, y se declarara en favor del cencerrado, porque el escritor que 
afronta con todo, no puede resignarse al ridículo; y el ridiculo, señores, 
todos saben de qué lado estaba. Esto está en la naturaleza de las cosas, 
y los diarios que refirieron la cencerrada sin tomar cartas en la cuestion 
* de familia entre los franceses y su representante, no hicieron mas que re- 
ferir un hecho notable por mas de un título, por ser una novedad en los 
_ anales diplomáticos y tambien en nuestras costumbres, pues el charivari 
es de orígen francés. 
Pero veamos si hay algo injurioso en decir que S. E. el Sr. de Gabriac 
se negó á presidir la reunion. (Leyó un artículo de L’Indèpendant en que 
se dice que hubo de parte de e E. negativa y falta de voluntad. Refus 
et mauvaise volonté) 
Esto consta ademas en un documento oficial que no ha sido desment.do 
por S. E, el Sr. de Gabriac. Hé aquí el acta de la reunion: (la leyó de- 
. teniéndose en todos los pasages en que se habla de negativa, y en que se 
censura al señor ministro de Francia, Leyó tambien algunos de los ar- 
ticulos que subre este asunto publicaron Le Trait d'Union y L'Indépen- 
dant ) 
Se vé, señores, que sin la espliracion de las escusas, cualquiera tiene 
derecho á decir que S. E. el señor ministro de Francia se negó à presidir 
la filantrópica reunion de «us compatriotas. 6 
Y como segun parece, S. E. se queja tambien de nuestra policia porque 
no impidió la cencerrada, esto se esplica con que tal manifestacion no está 
en nuestras costumbres, y así cuenta l'Indépendant, que los serenos creye- 
ron que se trataba de una serenata en toda forma, y notaron que tenian 
un oido detestable los estranjeros. : 
El señor fiscal cree descubrir en mí la intencion de desprestigiar y de 
acreditar al señor ministro de Francia. No puedo tener tal intencion, por- 
que ni siquiera de vista conozco á S. E., no tengo con su persona el menor 
resentimiento, y me faltan datos para juzgar de su conducta oficial con 
nuestro pais, no siendo de miincumbencia las censuras ni las disputas de 
sus compatriotas, 
S. E. en su nota diplomática habla de ataques flagrantes á su pabellon, 
de atentados al derecho de gentes, pide para mí el mayor castigo, nos ama- 
ga con lo que resuelva el emperador, y al pedir satisfaccion se funda en 
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Juicio de im- el empeño con que cultiva buenas relaciones con México. Tudo esto no 
E e sra basa de ruido y es soberanamente ridículo; aquí no se trata de pabellones, 
labia ni de derecho de gentes, ni del emperador, ni de las relaciones entre los 
tro de Fran- dos países, Se trata solo de una triste cuestion personal que en vano 
de quiere S. E. convertir en diplomática é internacional. Yo aplaudo el celo 
con que en este asunto han procedido los señores ministros de relaciones 
y de guwbernacion, escitando la actividad del fiscal y procurando acelerar 
los procedimientos, para que así se llegue á un resultado definitivo, y nun- 
ca se diga que hubo denegacion de justicia aunque no se trata del emba- 
jador sino del particular, y así pudieron y acaso debieron declararlo nues- 
tros ministros; yo celebro que hayan hecho lo contrario. ` 
¿No llama la atencion del jurado, que el señor ministro de Francia ha» 
ya dejado pasar desapercibida la acta oficial de la reunion y los artículos 
de los periódicos franceses, persiguiendo solo á un diario mexicano? Esto 
se esplica facilmente, y á mí me es muy satisfactoria la predileccion del en- 
cono de S. E,, y ver libres de toda persecucion á los otros periódicos, Lo 
que hay aqui, es que S. E., ciego por la indignacion, ha perdido lo qae los 
franceses llaman esprit. Si S, E. hubiera presidido la reunion, se habrian 
acabado las antipatías de sus compatriotas cuyo origen no es del caso ave- 
riguar. Si al oir la obertura de la cencerrada hubiera izado su pabellon, los 
cencerradores se habrian detenido y seguramente hubieran prorumpido en 
aplausos. Si una vez recibida la cencerrada hubiera callado, la cuestion 
de las cazuelas y de las cacerolas no se habria encumbrado al rango de 


cuestion diplomática y parlamentaria, y seria mas envidiable la situacion 


de S. E. 

Triste seria que creyéramos que los vencedores de Oriente habian de 
venir á nuestras playas al son de una cazuela, y que S M. el emperador, 
y sobre todo, que el pueblo francés habia de hacer cuestion nacional de 
una ocurrencia que cuando mas hará reir á todo Paris. Si se ha querido 
acusarme de haber insultado á la Francia, yo rechazo ese cargo, y bastan- 
tes pruebas he dado, tanto en la prensa como en la tribuna de esta asem- 
blea, de mis deseos por atraer á los estranjeros y de que encuentren entre 
nosotros la mas benévola y fraternal acogida. 

S. E. el Sr. de Gabriac, deseando salvarse del ridiculo, á pesar de sus 
deseos de cultivar las buenas relaciones, parece empeñado en suscitar une 
cuestion de potencia á potencia, cuando solo se trata de su persona: Poco” 
tenemos que agradecerle, pues lo vemos afanoso en dirigirse al gobierno y 
en suscitar reclamaciones, olvidándose de que la cencerrada fué obra es- 
clusiva de sus compatriotas. 


Yo nada temo para mi país en este asunto, y estoy casi seguro de que 
’ 
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S. M. el mismo emperador de los franceses no podrá dejar de reirse cuan- 
do sepa todos los pormenores. ; 

Concluyo, señores, pidiendo que en virtud de las raz mes espuestas, y 
sobre todo de las muy luminosas que han espuesto los ilustrados miem- 
bros de la seccion, se sirva el jurado aprobar el dictámen que está á dis 
cusion, 

Habiéndose retirado el acusado conforme á reglamento, inició el debate 
el Sr. GARCIA GRANADOS, creyendo que la queja era tan infundada, que 
debió haber sido desechada sin tomarse en consideracion; el Sr. DEGO- 
LLADO (D, Joaquin) replicó que la seccion habia tenido qie proceder por 
acuerdo espreso del congreso. 

El Sr. ARRIAGA, aunque de acuerdo con la esencia del dictámen, cen- 
suró algunos de los procedimientos como la acusacion del fiscal hecha de 
suprema órden, y el hecho de haberse convertido el ministerio en acusa- 
dor, ministrando luego datos contra el acusado, Ecsaminando las piezas 


del espediente, encontró algo de inconveniencia en la comunicacion del 


Sr, La Kosa. 


El Sr. RAMIREZ estuvo todavia mas acre en su censura al ministerio, 
diciendo que no habia sabido desempeñar su mision. Sostuvo que no se 
trataba de embajadores, sino de un simple particular, y de'la libertad de 
imprenta. e 

En cuanto al cargo del estilo hecho al acusado, creyó que aunque hu- 
biera empleado el tono solemne de la epopeya, siempre la cencerrada ha- 
bria hecho reir. 


El Sr. DEGOLLADO (D. Joaquin) defiende la conducta del ministerio; 
desearia que con la misma actividad hubiera procedido con respecto á los 
escritos de Barron. Sincera al acusado.de la nota de calumnia, y pide la 
aprobacion del dictámen. 

Pedida votacion nominal por el Sr, Gamboa, el dictámen que declara 
no haber lugar á formacion de causa contra el Sr. Zarco, fué aprobado por 
unanimidad de los 85 diputados presentes. 

Continuando la sesion ordinaria comenzada antes, tuvieron primera lec- 
tura el dictámen y voto particular que siguen, sobre el contrato de arren- 
damiento de la casa de moneda y apartado de México, celebrado por el 
gobierno en 28 de Junio de 1856: 


“SEñOR.—D. P. de la Roche, como director de la casa de moneda y 
apartado de esta ciudad, dirigió en 29 de Mayo último una comunicacion 
al ministerio de hacienda, esponiendo: Que por escritura otorgada en 3 
de Febrero de 1847, contrató el supremo gobierno la casa de moneda y 
apartado por el tiempo de diez años, que comenzaron á contarse el 13 
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de Abril siguiente, que fué cuando se hizo la entrega, y que terminarán 
en igual dia y mes del año prócsimo venidero; que en la última condicion 
de esa escritura se dice, que un año antes del vencimiento del plazo, el 
supremo gobierno podrá prorogar la contrata en los términos que le con- 
viniere, en cuyo caso los actuales empresarios tendrán el derecho de pre- 
ferencia por el tanto; que el mismo gobierno quedó obligado å pagar á la 
conclusion del arrendamiento la maquinaria que se pusiera para la acuña- 
cion, y si no podia hacerse el pago, continuaria el arrendamiento por el 


tiempo necesario para cubrir con la renta el importe de esa maquinaria y 


demas gastos, que importan ciento cincuenta y ocho mil novecientos se - 
senta y tres pesos tres centavos, segun el presupuesto y cuenta aproba- 
dos por el minmsterio: y finalmente, que faltando menos de un año para el 


cumplimiento del contrato, deseaba saber si el gobierno acordaba que se 


hiciese nuevo arrendamiento ó continuaba el que tenian hecho hasta pa- 
garse con las rentas, de las cantidades que han desembolsado, ó en el úl- 
timo estremo, si estas se pagaban al cumplirse el tiempo del contrato, en 
cuya virtud esperaba que se le comunicase fa resolucion que se tomara en 
el particular. 

“El señor ministro de hacienda contestó en el mismo dia, que el Escmo. 
Sr. presidente habia tenido á bien acordar se celebrase nuevo arrenda- 
miento, anunciándose la primera almoneda para el dia 5 del siguiente Ju- 
niv, En la misma fecha se espidió la convocatoria con las bases principales 
para el arrendamiento, y en el citado dia se verificó la primera junta para 
la almoneda con las formalidades de estilo, habiendo concurrido los actua- 
les empresarios; pero dada la hora que se fijó no se hizo postura alguna, 
y el mismo resultado tuvieron la segunda y tercera que se ESP Aron los 
dias 9 y 13 de dicho mes con iguales formalidades, 

“En 27 del mismo se presentó D. Alejandro Bellangé haciendo propo- 
síciones para el referido arrendamiento de la casa de moneda y apartado, 
en que ofreció lo mismo que se previno en las bases fijadas en la convoca- 
toria, agregando que los doscientos mil pesos del arrendamiento y los cien 
mil adelantados por cuenta del uno por ciento de amonedacion, los eeshibi- 
ria luego que se firmara la escritura del contrato y fuera éste revisado por 
el soberano congreso. Ademas agregó prestar al supremo gobierno otros 
doscientos mil pesos en dinero efectivo, que enteraria en la tesoreria ge- 
neral al hacer el pago de la cantidad mencionada, y que al vencimiento 
del arrendamiento continuaria éste, hasta satisfacer las cantidades que re- 
sultara deber el supremo gobierno; pero agregó como condicion indispen- 
sabie, que el gobierno resolviera respecto de dichas proposiciones y parti- 
cipara su resolucion al interesado en el preciso término de tres horas. El 
gobierno aceptó estas proposiciones, añadiendo, que se reservaba la liber- 
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tad de establecer, cuando lo creyera conveniente, una casa de moneda en 
Oaxaca para la acuñacion de los metales que se esplotasen en el mismo 
Estado; que por el apartado del oro se cobrarian las cuotas que designa, y 
segun la diversa ley de las platas mistas, y que los artículos 6. ° y 22 de 
la actual contrata, se entenderán en los mismos términos que aparece im- 
presa, A] mismo tiempo se previno que se comunicara esa resolucion á 
los actuales contratistas, para que ántes de la una de la tarde del mismo 
dia, dijeran si admitian y hacian suyas las mismas proposiciones con las 
modificaciones hechas, supuesto el derecho del tanto que se les concedió 
en su contrato, bajo el concepto, de que si á la hora señalada no manifes- 
taban su conformidad, se entenderia que renunciaban el referido derecho, 
el cual no continuaria en la contrata siguiente. Se hizo la comunicacion 
prevenida, y D. P. de la Roche respondió en el acto, que siéndole impo- 
sible contestar en los tres cuartos de hora que se le daban de término, su- 
plicaba se le concedieran los nueve dias que por la ley tenia de técmino. 
À esa comunicacion contestó el señor ministro de hacienda, que no conce- 
diéndose en el artículo 25 de la referida contrata plazo alguno para hacer 
uso del derecho del tanto, no habia lugar á los nueve dias que se solicita- 
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ban; y en consecuencia esperaba el Escmo. Sr. presidente sustituto, que - 


para las seis de la tarde dijeran su resolucion los contratistas, bajo el con- 
cepto, de que en caso de que la contestacion no fuera para hacer uso del 
derecho del tanto, se consideraria espontáneamente renunciado, En la 
misma fecha dirijió dos comunicaciones el señor ministro de hacienda: una 
ó la tesorería general manifestándole haber sido admitidas por el supremo 
gobierno las proposiciones de D. Alejandro Bellangé, con las modificacio- 
nes de que ántes se ha hecho referencia, ménos la relativa á las cuotas 
designadas para el apartado del oro, que aparece tachada, y que en virtud 
de haberse trascrito dichas propuestas y modificaciones á los actuales em- 
presarios, para que ántes de las seis de la tarde manifestasen si las hacian 
suyas, mediante el derecho del tanto que les concedió la condicion 25 de ŝu 
contrata, y no haber contestado pasado el término, se tenia por renunciado 
el indicado derecho, y en consecuencia el Escmo. Sr. presidente sustituto, 
usando de las facultades que le concedeel plan de Ayutla, tuvo á bien de- 
«<larar definitivamente hecha la contrata del nuevo arrendamiento de la casa 
de moneda y apartado de esta capital con D. Alejandro Bellangé y DÐ. 
Gregorio Ajuria, como apoderado de D. Juan Temple; en los términos es~ 
presados, en cuya virtud, que procediera el señor tesorero á estender la 
correspondiente escritura y á recibir los quinientos mil pesos que debian 
entregarse en la tesorería general. La otra fué á D. Alejandro Bellangé 
en los mismos términos, y las comisiones han visto una copia de la escri- 
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tura que se otorgó en -consecuencia, los dos certificados de entero de los 
quinientos mil pesos, y parte de la distribucion del dinero que consta en 
el espediente, 

“En 30 del repetido Junio dirigió una nota D. P. de la Roche, espo- 
niendo que por leyes espresas que nadie ha derogado, se concede el térmi- 
no de nueve dias à los que tienen el derecho del tanto; que ese término 
comienza á contarse desde que se perfecciona el contrato que se pretende 
retraer, lo cual sucede cuando las partes están conformes en todas y cada 
una de las estipulaciones que contiene, y que el solo nombre de retracto 
que las leyes dan al derecho del tanto, indica que para ponerlo en gjerci- 
cio, es indispensable que ecsista ya el contrato que se ha de anular ò rom- 
per por ese mismo derecho, de lo cual deduce que ni ha podido fijarse el 
término de tres cuartos de hora, que no habria sido suficiente ni aún para 
estender materialmente la contestacion, ni tampoco se le puede obligar á 
que diga categóricamente si usa del derecho del tanto cuando el contrato 
no está perfeccionado. Sobre esos puntos se estiende haciendo varias ob- 
servaciones é insistiendo en que debe gozar legalmente el referido derecho, 
y concluye diciendo, que separado del negocio el préstamo que contiene 
el artículo adicional de las propuestas de Bellangé, y dándole oportuno 
aviso cuando esté ya perfeccionado el contrato, que solo consideraba in- 
coado, manífestaria si usaba ó no del derecho del tanto, haciendo suyas 
las propuestas que se hubieran aceptado. 


“En 12 de Julio se ofició á los abogados D. Mariano Yañez, D. Juan 
Antonio de la Fuente y D. Hilario Elguero, pasándoles la indicada esposi- 
cion de 1). P. de la Roche, para que espusiesen su opinion sobre el particu- 
lar; y estos señores, limitando sus observaciones á la dicha esposicion, re- 
dujeron su parecer à los tres puntos siguientes: 1.O Que los actuales 
arrendatarios de la casa de moneda y apartado de esta capital tienen el 
plazo de nueve dias. 2.% (Que ese plazo ha de correr desde que el ar- 
rendamiento fuese confirmado por el congreso constituyente; y 3,2 Que 
el retracto, llegado el caso, debe comprender no solo el precio del arrenda- 
miento, sino todas las demás prestaciones convenidas.en el convenio, ta- 
sándose préviamente el interes de ellas. 


“En 11 de Agosto, el mismo Sr. de la Roche dirigió á las comisiones una 
nota manifestándoles que entre las piezas que forman el espediente, se en- 
cuentra la minuta del oficio qne el supremo gobierno le dirigió, señalándole 
una hora de término, para que dijera si usaba ó no del derecho del tanto 
que le concede su escritura de arrendamiento, la de otro oficio que dea- - 
pues se remitió, ampliándole ese término á cuatro ó cinco horas mas. t 
contestacion snya y el parecer de los tres abogados, y su última  esposicion, 
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sin que se le haya contestado la resolucion dada en el negocio, como lo 
comprueba que en el espediente no ecsiste la minuta, y que desatendién- 
dese como lo han sido, sus derechos en el asunto, las comisiones al ecsa- 
minarlo para la revision del soberano congreso, no solo deben ver el acto 
del gobierno como un contrato celebrado libremente, sino como una ope- 
racion en que se ha privado á un tercero del ejercicio de sus acciones am- 
paradas por las leves, y reconocidas por las mismas personas á quienes el 
supremo gobierno nombró pera que las calificaran. Concluye diciendo, 
que su objeto al dirigir esa comunicacion es, que las comisiones se sirvan 
acordar que ántes que se presente el dictamen de este negocio vuelva el 
espediente al ministerio de hacienda para que dispuesto como está A tan- 
tearse en los términos que espresan los abogados á quienes consultó el su- 
premo gobierno, resuelva este si respeta ó no sus derechos. 


“Este negocio ha sido sometido al ecsámen de las comisiones primeras 
de justicia y hacienda, para que formulen su dictámen sobre el acto del 
gobierno que se versa. Al efecto, dichas comisiones han reunido todos ¡os 
datos que creyeron conducentes, y han tenido varias conferencias, oyen- 
do à los interesados y al Sr. ministro de hacienda, para esclarecer la ma- 
teria en todas sus circunstancias y pormenores; mas despues de haber dis- 
cutido largamente, sobre la resolucion que debia proponerse al soberano 
congreso, no han tenido la fortuna de estar conformes todos Jus individuos 
que las componen. ` 


“Dos son los puntos que se han presentado en este caso à su considera- 
cion: en primer lugar, el contrato de arrendamiento de la casa de moneda 
y apartado de esta ciudad, en cuanto á su esencia y á la conveniencia 


Dictámen so- 
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casa de mo- 
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pública ó perjuicios que pudiera ocasionar al erario, sin atender á los in- 


tereses particulares que haya despertado este negocio: segundo, el recla- 
ino que hace la parte de D. P. de la Roche, pretendiendo que se le con- 
cediese el derecho que le dió su escritura otorgada en 23 de Febrero de 
1847, para la preferencia por el tanto. 


“En cuanto á lo primero, todos los individuos que componen ambas «0- 
misiones hemos estado de acuerdo en que el derecho de acuñar moneda 
es uno de los atributos de la soberanía, y su arrendamiento un mal que 
deberia evitarse por los abusos á que puede dar lugar, á pesar de las mu- 
chas precauciones que se tomen, y que siempre se han procurado en ca- 
sos semejantes, por las cuantiosas sumas que deja de percibir el erario; 
pérdida tanto mas sensible cuantc son notorias las escaseces de la hacien- 
da pública en las presentes circunstancias; y finalmente, por los embara- 
zos y disgustos que siempre ocasionan esta clase de negocios á los gobier- 
nos que tienen la desgracia de admitirlos: mas por una grande fatalidad 
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desde que se dispuso de los 2.600,000 ps. que por las leyes estaban con- 
signados para el fondo de las casas de moneda y apartado, compra y res- 
cate de platas y demas operaciones relativas á ese giro, la administracion 
de tales establecimientos estaba muy comprometida, poniéndose cada dia 
en peor estado, hasta que por la falta de capital se vió el gobierno. preci- 
sado á arrendar dichos establecimientos, tanto porque materialmente ca- 
recia de los fondos necesarios para sostenerlos dignamente, como para ha- 
cerse de prontos recursos en'momentos críticos y decisivos. , 


“Celebrado una vez el arrendamiento, han sido mayores las dificultades 
para que el gobierno se rehaga de ese giro, pues habiendo seguido en pro- 
greso las escaseces del erario, ha sido ya imposible, no solamente reponer 
el grande fondo necesario para su administracion, sino la cantidad que era 
preciso destinar para el pago de maquinaria, reactivos y demás ingredientes 


necesarios; así es, que ha sido forzoso seguir en la malhadada senda de los 


arrendamientos, procurando á lo sumo en los contratos que el erario resin- 
tiera la menor pérdida posible. 


“Esto ha sucedido precisamente en el arrendamiento de que se trata:.el 
gobierno actual, no teniendo los fondos necesarios para emprender por su 
cuenta la amonedacion y apartado en esta capital, se vio por lo mismo 
precisado á repetir el arrendamiento de esas operaciones, procurando sacar 
las mayores ventajas posibles respecto de los anteriores arrendamientos, y 
no puede dudarse que logró en parte su objeto, supuesto que el nuevo ar- 


-rendamiento se ha verificado aceptándose en su' totalidad las bases que 
propuso, en que figura una cantidad mayor de la que hasta ahora se habia 


dado, consiguiendo además, un préstamo de doscientos mil pesos del mo- 
mento, para salir del gran conflicto en que se hallaba; y que à mas de 


otras estipulaciones favorables, obtuvo que los nuevos empresarios ya no * 


quedaran con el derecho de preferencia por el tanto que se concedió en la 
contrata de 1847, y en consideracion á esta razon, todos los individuos 
que forman las indicadas comisiones, están de AERedO en proponer la:apro- 
bacion del contrato que se versa, 


“Esta conformidad no se ha logrado respecto del segundo punto, porque 
algunos de los mismos individuos han opinado, que al revisarse el referi- 
do contrato, se deben tomar en consideracion los derechos que puedan te- 
ner los actuales contratistas sobre la preferencia por el tanto; mas no por- 
que crean que el congreso deba dar alguna resolucion acerca del partica- 
lar, sino porque habiéndose tratado de la materia en el arrendamiento que 
se va å revisar, han creido conveniente que se diga algo sobre este punto, 
para que no se entienda que el congreso desprecia aquel derecho, si Jos 


interesados lo han alegado ó lo alegaren en tiempo hábil, supuesto que á 


rim 
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su juicio el gobierno nada ha resuelto en esta parte, y por las demás ra- D'ctámen so- 


zones que espresan en su voto particular. 

“Los que suscriben no han podido conformarse con esa opinion, ni con- 
vencerse con las razones en que se fundan, ya porque los actuales contra- 
tistas pretenden que el término para usar del derecho que alegan, debe 
contarse desde que el contrato esté perfeccionado por la aprobacion del 
congreso, ya tambien porque las razones de que hace mérito, no son de 
tomarse en consideracion por el congreso, en el estado actual del negocio, 
ni es él quien debe decidir'sobre los intereres particulares contrapuestos 
entre los nuevos y antiguos arrendatarios. 

“En consideracion á todo lo espuesto, y sintiendo sobremanera los que 
hablan, no estar de absoluta conformidad en ideas con sus muy respetables 
compañeros de comision que han estendido un voto particular, someten å 
la deliberacion del congreso la siguiente proposicion: 

“Se aprueba el contrato celebrado por el supremo gobierno en 28 de 
Junio último, sobre arrendamiento de la casa de moneda y apartado de 
esta ciudad. No es por ahora de la incumbencia del congreso, conocer en 
el negocio promovido por D. P. de la Roche, sobre el derecho del tanto.” 


“México, Agosto 23 de 1856.—Arrioja.—Guillermo Prieto.—I. Maris- 
cal.— Barrera.” 


“Señor. —Los que suscribimos, individuos de las comisiones de justi- 
cia y hacienda de este soberano cuerpo, tenemos el sentimiento de haber 
disentido de la opinion que se hun formado nuestros compañeros en las 
comisiones, respecto de la revision del contrato de arrendamiento de la ca- 
sa de moneda, celebrado por el supremo gobierno en 28 de Junio último, 
y para fundar nuestro voto, debemos manifestar á vuestra soberanía las 
razones que nos han hecho adoptar la resolucion con que concluimos. 

“D. P. de la Roche, director de la casa de moneda y apartado de esta 
ciudad, dirigió al supremo gobierno en 29 de Mayo una comunicacion, en 
que le dice que está para espirar en Abril del año prócsimo, el tiempo de 
la contrata; y que cono es condicion de la escritura, el que un año antes 


de que esto suceda, ha de resolver él supremo gobierno si proroga el ar- 


rendamiento, ó si arrienda de nuevo, por razon de que ha de pagarse á los 
contratistas al fin de él, el valor de la maquinaria y otros materiales, y 
por razon tambien, de que el artículo 25 de la escritura, les concede 
derecho de preferencia por el tanto; deseaba saber si el supremo gobierno 
se hallaba ó no dispuesto á volver á arrendar. Se le contestó que sí, y 
con tal objeto se fijaron bases para la almoneda á que se convocó, y ha- 
biéndose señalado tres diversos dias, sucedió que no se presentase postor 
alguno, como consta de. las actas respectivas, 
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“El dia 28 de Junio D. Alejandro Bellangé, se presentó haciendo pro- 
puestas al supremo gobierno, para tomar en arrendamiento la casa de“mo- 


neda y diciendo en nna de las condiciones, que era preciso que se le re- 


solviese dentro de tres horas, contadas desde la en que presentaba sus pro- 
puestas. Entónces el supremo gobierno las trascribió á D. P. de la Ro- 
che, encargándole que resolviese á la una de ese dia, (se supone que las 
propuestas se trascribieron á las doce). Contestó de la Roche que no le 
era pusible resolver en el angustiado término que se le señalaba, pues que 
solo contaba con tres cuartos de hora, El supremo gobierno le fijó ene 
tónces hasta las seis de la tarde del propio dia, diciéndole que si ántes de 
esa hora no contestaba, se entenderia renunciado su derecho al tanto. 


“De la Roche no contestó, y el supremo gobierno mandó en el propio 
dia (se supone que todo esto fué despues de las seis de la tarde) que la te- 
sorería otorgase la escritura en favor de D. Alejandro Bellangé y D. Juan 
Temple. 

“Las comisiortes saben por otro conducto, que esta escritura se tiró con 
insercion de las constancias hasta aquí referidas; pero D. P. de la Koche, 
en 30 del propio mes, dirigió otra nueva comunicacion al ministerio de 
hacienda, en la que funda que debe correrle el término de nueve dias pa- 
ra resolver, que debe dársele previo conocimiento de las condiciones de- 
finitivamente acordadas con Bellangé, en razon de que á sus propuestas 
se hicieron cuatro modificaciones importantes, y que debia separarse del 
contrato de arrendamiento otro negocio diverso sobre préstamo de dos- 
cientos mil pesos, de que habla el artículo adicional de las propuestas, pa- 
ra que en vista de todo esto pudiera resolver de la Roche. 


“Aparece despues de esto una minuta, en la que consta que la modifi- 
cacion 3. % que propuso el gobierno sobre pago de una cantidad gradual 
por derecho de apartado, no pasó, y en efecto, consta á las comisiones que 
esta condicion no se encuentra en la escritura, pues parece que desde el ci- 
tado dia 28 quedó desechada por los postores. 


“ A parece tambien en el espediente el acuerdo y minuta respectiva para 
que de los quinientos mil pesos que debia dar Bellangé, se pagasen por la 
tesorería ciento ochenta mil que habia prestado D. Gregorio Ajuria, y 8 
abonasen doscientos mil á una escritura que debia presentar. la casa de D. 
Manuel Lizardi. 

“Aparece finalmente, que con motivo de la comunicacion que dirigió 
en 30 de Junio D. P. de la Roche, y para resolver los puntos que ella con- 
tiene, el ministerio de hacienda nombró á los Sres. Lies. D. Mariano Ya: 
ñez, D. Juan Antonio de la Fuente y D. Hilario Elguero, los cuales con- 
sultaron que debia gozar D. P. de la Roche del plazo de nueve dias para- 
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tantear el negocio; que estos debian contarse desde que vuestra soberanía 
lo aprobase, porque hasta entonces estaria perfecto en razon de que tal 


requisito es condicion de la escritura, y que debió entrar como condicion ese 


del contrato el artículo sobre préstamo de doscientos mil pesos, no pre- 
cisamente para que lo haga de la Roche, sino para que se estime el inte- 
res de este negocio. - | 

“Este parecer se dió en 22 de Julio, y sin embargo de que hasta mu- 
cho despucs no han recibido el espediente las comisiones, advierten que el 
supremo gobierno nada ha resuelto definitivamente. 

“Estando ellas ocupadas en el ecsámen de este asunto, han deseado pro- 
ceder con toda imparcialidad y verlo bajo todas sus fases, así por el per- 
juicio ó ventaja que resulte al supremo gobierno, como por cuanto al in- 
teres que han manifestado los últimos y los anteriores contratistas, á cuyo 
efecto han sido citados lus Sres. D. Gregorio Ajuria y D. Genaro Béiste- 
gui, que representan estos intereses y han escuchado todas sus razones 
en dos «diversas juntas, lo mismo que el informe del Sr. ministro de ha- 
cienda, que tuvo la bondad de concurrir á una de ellas. 

“Todavía despues de esto, han recibido las comisiones una nota de D. 
P. de la Roche, en la que dice espresamente que está dispuesto á tantear 
el contrato, y á alguno de los individuos de las comisiones consta que, tras- 
cribiendo esta nota al supremo gobierno, dice que reproduce su ofreci- 


miento de tanteo, 
“Las comisiones han esperado prudentemente algun tiempo despues de 


esto, para saber qué es lo que resuelve definitivamente el supremo gobier- 
no sobre el punto pendiente; pero como nada se les na dicho y los intere- 
sados agitan, los que suscribimos, por lo menos, hemos creido de nuestro 
deber, presentar dictámen para que vuestra soberanía resuelva sobre la 
subsistencia ó insubsistencia del contrato que se le ha pasado á revision. 

“De dos modos puede considerarse este negocio; Ó por el precio y ven- 
taja intrínseca que proporcionan al supremo govierno las condiciones acor- 
dadas, ó con relacion á los intereses encontrados que hay entre los actua- 


les contratistas y los nuevos proponentes 
“Bajo el primer aspecto, las comisiones no tendrian mas que ecsaminar 


sino si las cantidades que se ofrecen, ya por arrendamiento, ya en calidad 
de préstamo, son tales que com.pensen la utilidad que sacaria el gobierno 


» » x . 
-haciendo por su cuenta la acuñacion de la moneda; y como este derecho 


su ha acostumbrado arrendar, y las propuestas de los actuales contratistas 
son notoriamente mejores que las que se acordaron en la escritura que to- 
davía está vigente con D. Pedro de lá Roche, no hay duda en que el con- 
trato, como que intrínsecamente es bueno y mas ventajoso, debe apro- 
bar se. 
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“Pero el mismo supremo gobierno desde que comenzó á contratar, no 


ha hecho abstraccion del interes que pudieran tener en el contrato las per- 


sonas que hoy tienen la casa de moneda, porque no podia prescindir de 
la obligacion en que se halla de preféerirlas siempre que den otro tanto 
conforme á la cláusula 25 de la escritura vigente hoy. Así es que, tan 
luego como se le hicieron propuestas para el árrendamiento, creyó deber 
comunicarlas, en fuerza de tal obligacion á D. P. de la Roche; para que 
dijese si las hacia suyas; y lo hizo, bien que designando un término muy 
estrecho y sin advertir, porque no podia, si estaban de acuerdo los propo- 
nentes aun en las modificaciones mismas que hacia el gobierno. Esto dió 
lugar á que de la Roche se resistiera en cuanto al plazo y en cuanto á 
todas y cada una de las estipulaciones que no pudo dar por admitidas de 
su parte, miéntras no le constase que lo estaban de la de aquel á quien 
podia ser preferido;.y en efecto, si este no admitió una de las condiciones 
que le eran gravosas, malamente podia ecsigirse que la admitiese el tan- - 
teador, porque en tal caso este no habria dado el tanto, sino mas de lo á 
que el tercero quedaria obligado, 


“Sin embargo de estas consideraciones, el supremo gobierno had 
el contrato con Bellangé, otorgando la nueva escritura, y parece que per- 
cibiendo el dinero ofrecido, y aún distribuyéndolo. En tal virtud, ¿cual 
es el papel que va á desempeñar vuestra soberanía revisando este nego. 
cio? ¿Es por ventura el de un juez que decida entre los intereses de Aju- 
ria y Béistegui (mencionarémos á los contendientes por sus nombres) pa- 
ra resolver cual de ellos tiene mejor derecho á quedarse con el negocio? 
¿Es acaso la presente revision un acto oficioso de vuestra soberanía, que 
pudiera convenientemente omitirse por no ingerirse en un acto adminis- 
trativo del supremo gobierno, y perjudicar acaso la base de la confianza 
pública con que debe contar en todas sus negociaciones? 


“Esto último no puede decirse, porque, fuera de la facultad que por el 
art. 5. 2 del plan de Ayutla, tiene este soberano cuerpo para revisar to- 
dos los actos de la administracion cuando mejor le parezca, en el caso su 
intervencion es forzosa, porque sin ella no habria contrato, porque la re- 
vision es indispensable, puesto que así lo quiso como condicion el nuevo 
proponente, y como tal la admitió el supremo gobierno; razon por la cual 
los abogados consultores, con cuyo parecer están conformes los que sus- 
criben, opinaron que el término para tantear empezara á correr desde la 
revisiorl y aprobacion. 

“Si este concepto no es errado, el contrato no puede considerarse sino 
como incoado y pendiente todavía, porque de la decision de este sobera- 
no congreso depende el que ecsista ó no; y si por ventura resolviese que 
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no subsiste, no tendria ninguna responsabilidad el supremo gubierno para 
con el porponente que tal quiso, si sucediera que el acto no se aprobase. 

“En tal virtud, y no obstante que se haya recibido el dinero y otorga- 
do la escritura, no se trata de postergar un derecho perfecto, aunque in- 
justo acaso, sino de perfeccionar un negocio pendiente y decidir quien 
de los que aspiran á él es quien tenga mejor derecho. 
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“El gobierno nada ha resuelto sohre este punto, sin embargo de la con- 


aulta que hizo; pero vuestra soberanía, que tiene en el caso el comple- 
- mento de su personalidad, bien puede y aún debe decidirlo, porque el so- 


berano congreso debe colocarse en el caso de ser el contratante y de re- 
solver lo que el mismo gobierno deberia haver, no segun sus atribuciones, 
sino segun sus obligaciones. | 

“Los que suscribimos opinamos que no puede ser mas patente el dere- 
cho que tienen para tantear los actuales contratistas, y haciendo nuestras 
las razones de los abogados consultores, creemos que no solo antes, sino 
aún despues que vuestra soberanía apruebe en lo intrínseco el contrato 
iniciado, puede usar de tal derecho hasta nueve dias D, P. de la Roche; 
pues sl antes manifiesta que está dispuesto í tantear, con mayor razon 
debe atendérsele ahora; y por eso, sin que deje de considerarse que es un 
buen negocio el arrendamiento propuesto, ya que no está consumado, y 
que estamos en el caso de que el gobierno respete sus obligaciones para 
no obrar con injusticia y para no verse espuesto á reclamaciones de algu- 
na cuantía, creemos preciso concluir que, aprobándose el contrato en lo 
intrínseco, deben respetarse los derechos de qnien con justo título lo pre- 
tende para sí, siempre que se haya usado ó use de ellos en tiempo hábil. 

“La proposicion con que concluimos es la siguiente: 

“Se aprueba el contrato celebrado por el gobierno en 28 de Junio úl- 
timo sobre arrendamiento de la casa de moneda y apartado, bajo el concep- 
to de que se respeten los derechos de los actuales contratistas en el caso 
de que lo hayan tanteado ó lo tantearen en tiempo hábil.” 

“Sala de comisiones del soberano “congreso constituyente, Agosto 23 de 
1856.—(. Anaya.— Mateo Echaiz.” 


Tuvieron primera lectura otros dictámenes sobre el armamento com- 
prado en Europa por el Sr. Partearroyo, y sobre el pago de 13,000 pesos 
hecho á D. Manuel Baranda como apoderadd de D. José Romero. Se 


señaló dia para la discusion de este asunto, y se levantó la sesion pública 


para entrar en secreta estraordinaria pedida por varios diputados. 
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1“ DE SEPTIEMBRE DE 1856. 


Se dió cuenta con una esposicion de varios vecinos del puerto de Vera- 
cruz en favor de la libertad de cultos. 

Iba á seguir el debate sobre los 47 artículos copiados en el proyecto li- 
teral ó esencialmente de la carta de 1824, cuando el Sr. Ruiz presentó una 
proposicion, pidiendo que se discutiera conforme á reglamento, es decir, 
cada uno separadamente, y no todos en conjunto, como pocos dias antes 
habia acordado el congreso. 

Su autor la apoyó, diciendo que se proponia el mayor acierto en la dis- 


cusion, y que el acuerdo cuya revocacion aconsejaba, fué dictado con po- 


ca reflecsion., 

Notó tambien, que muchos de los 47 artículos no tienen semejanza con 
los de la carta de 1824, introduciendo algunas importantes novedades. 

La proposicion quedó de primera lectura, y entónces el Sr. Ruiz pre- 
sentó otra, pidiendo la suspension del debate pendiente hasta que se re- 
suelva sobre la primera, | , 

El Sr. Gamboa cree que hay dus proposiciones sgapensivan, y que esto 
es contrario á reglamento. l 

El congreso declara que la primera proposicion no es suspensiva. 

El Sr. Ruíz defiende su proposicion. 

El Sr. Guzman le pregunta si tiene ánimo de pedir dispensa de trámi- 
tes para la primera proposicion. | 


El Sr. Ruiz replica que no, y que se sujeta á todos los trámites de rep 


glamento. 

El Sr. PRIETO cree que es inútil que los diputados se estén engañando 
unos á otros; que realmente se trata de entorpecer el debate para resuci. 
tar el proyecto de la carta de 1824, y cree que para no perder el tiempo, 
ni hacer mas difícil la situacion de la comision, se pida la dispensa de trá- 
mites. | 

El Sr. Ruiz no acepta este consejo; declara que no es patrono de la 
carta de 1824, y que lo único que quiere es, que no se festinen las resolu- 
ciones de la asamblea. 


El Sr. PRIETO declara, que no ha sido su ánimo decir que el Sr. Ruiz 


sea patrono del proyecto, sino que acaso sin quererlo, sus ideas van á pro- 
ducir nuevos embarazos. El orador busca el pensamiento que puede ha- 


` ber en todo esto, y se persnade de que hay una especie de conspiracion 


en contra del proyecto de constitucion que se está discutiendo.” Se anti- 
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cipa á protestar que está en contra de la carta de 1824, parque ve en ella 
la bandera á que se va á acoger la reaccion y la protesta contra toda re- 
forma. 

El Sr. Garcra ANAYA encuentra tan íntimo enlace entre las dos pro- 


posiciones del Sr. Ruiz, que no puede considerarlas separadamente, y te- - 


me mucho que una suspension indefinida venga á paralizar 9e trabajos 
del congreso. 

El Sr. Ruiz insiste en que se consideren separadamente sus dos pro- 
posiciones. 

El Sr. CERQUEDA cre que en esto se trata de la dignidad y del decoro 
del congreso; que no se avienen con que esté revocando sus propios acuer- 
dos, y observa que aprobando la idea del Sr. Ruiz, se perdera el tiempo 
sin lograrila brevedad que se deseaba para espedir la Constitucion. 


El“Sr. AGUADO opina, que como la suspension se refiere á unos cuan- 
tos artículos, y no á todo el proyecto, la discusion puede continuar sin que 
en nada se le perjudique. 

En votacion nominal pedida por el Sr. Ruiz, la proposicion suspensiva 
es aprovada por 49 votos cuntra 45. 


El Sr. PRIETO, apoyado por muchos diputados, pide que se dispensen 
los trámites á la primera proposicion del Sr. Ruiz. 
- El congreso concede la dispensa. 

El Sr. MORENO nota que va á haber dos acuerdos contradictorios. 

El Sr. GUZMAN dice que la suspension acordada ya, es un obstáculo 
que se debe remover para llegar de una vez á algun resultado. 

En votacion nominal pedida por el Sr. Zarco, la proposicion es aproba- 
da por 54 votos contra 38, 

Sigue el debate del proyecto de Constitucion. 

El artículo 40 decia: “Son ciudadanos de la República todos los ciuda- 
** danos que teniendo la calidad de mexicanos, reunan además las siguien - 
“ tes: haber cumplido 18 años, siendo casados, ó 21 si no lo son, y tener 
“ un modo honesto de vivir. Desde el año de 1860 en adelante, además 
s de las calidades espresadas se necesitará la de saber leer y escribir.» 


El Sr. Prřa y RAMIREZ se declara en contra del requisito de saber 
leer y escribir, porque no le parece muy conforme con los principios de- 
mocráticos, y porque las clases indigentes y menesterosas, no tienen nin- 
guna culpa, sino los gobiernos que con tanto descuido han visto la instruc- 
cion pública. 

El Sr. ARRIAGA confiesa que no encuentra qué contestar å las objecio- 
nes del señor preopinante, y anuncia que va á conferenciar con los miem- 
bros de la comision. | 


Quiéues «on 
ciudadanos. 


Prerogativas 
de los ciuda- 
danos. 
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El Sr. GAMBOA cree que si el articulo tiene por objeto estimular al 
pueblo á que se instruya, la esperiencia enseña que este medio es ineficaz, 
y pide que el articulo se divida en partes. 

Prévio el permiso del congreso, la comision retira la segunda parte del 


artículo, y esta supresion queda aprobada por unanimidad de los 82 dipu- 


tados presentes. 
El artículo 41 decia: “Son prerogativas del ciudadano: 1. % , votar en 


“las elecciones populares; 2. “, poder ser votado para todas los cargos de 


“ eleccion popular y nombrado para cualquiera otro empleo ó comision, 
“ teniendo las calidades que la ley ecsije para su desempeño; 3. %, aso- 
“ ciárse para tratar los asuntos políticos del pais; 4.% , tomar las armas 
“ en el ejército ó en la guardia nacional para la defensa de la República 
e“ y de sus instituciones; 5. % , ejercer el derecho de peticion.” (Artículo 
35 de la Constitucion. ) | 

El artículo es impugnado por los Sres. Degollado (D. Joa juin), Garza 
Melo, Gomez, Castañeda, Reyes y Ruiz, y defendido por los Sres, Gruz- 
man, Mata y Arriaga. 
- Los ataques no se dirigen å la esencia del artículo, sino mas bien á la 
forma, al uso de la palabra prerogativas en lugar de derechos, y å lo con- 
veniente que seria que algunas de las funciones de que se trata, se colo. 
cara entre los deberes del ciuadano. 

En el curso del debate, la comision adiciona la segunda prerogativa, 
poniendo despues de las palabras empleo ô comision, estas otras: “que ec- 
sija la condicion de ciudadano,» y así es aprobado el artículo por 83 votos 


= contra 2. 


Se levanta la sesion pública para entrar en secreta. 


2 DE SETIEMBRE DE 1856. 


En sesion secreta se acordó dar segunda lectura al proyecto del Sr. 
Arizcorreta y otros diputados, sobre que se restablezca la constitucion de 


1824 con algunas reformas, y se resolvió tratar en público este negocio. 


3 DE SETIEMBRE DE 1856, 


Se dió cuenta con una nota del gobierno de Zacatecas, remitiendo todos 
los datos sobre la division. territorial de aquel Estado, 


! 
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El ministerio de gobernacion comunicó el fallecimiento del Sr. D. Luis Constitucion 


dela Rosa. Para asistir al entierro se nombró una comision compuesta 
de los Sres. Castañeda, Auza, Zarco, Perez Gallardo, Lopez de Nava y 
Arias. , 

La diputacion de Zacatecas nombró al Sr. Auza para succeder al Sr, 
de la Rosa en la comision de division territorial. 


Algo comenzó á traspirarse de las últimas sesiones secretas. El señor 


secretario GUZMAN ocupó la tribuna para apoyar una proposicion que iba 


á presentar, > Dijo que si no infringia el reglamento, se iba á permitir de- 
cir cuatro palabras acerca de puntos que personalmente le atañen. Dos ve- 
ces ha resuelto separarse para siempre de la asamblea; la primera por mo- 
tivos sobre los cuales se ha impuesto el deber de guardar profundo silen- 
cio, aunque el congreso no puede ignorarlos. La segunda vez que tuvo 
ánimo de no volver al seno de la representacion nacional, fué la sesion se- 
creta de la víspera, en que el señor presidente lo lanzó del salon acusán- 
dolo de interrumpir el órden. La primera vez volvió, porque la cámara 
se dignó escitarlo á que lo hiciera, creyendo necesarios sus servicios. La 
segunda volvia por razones que creia de patriotismo y que cada diputado 


- calificaria como creyese justo. Se vió lanzado del salon en union de otros 


dos secretarios, porque queriendo el señor presidente que se diese segun- 
da lectura á un proyecto, el de la restauracion de la carta de 1824, ya 
desechado, creyó justo resistir á un mandato que no estaba en las faculta- 
des del presidente, que invadia las atribuciones de la secretaría, y que era 


contrario al reglamento. Para decir que este proyecto estaba desechado, 


se fundaba en que al discutirse los dias 23 y 24 de Juiio la proposicion 


que se referia á varios proyectos sobre restablecer la carta federal, se 
anunció y todos convinieron en que habian de correr la misma suerte que 
la proposicion. Tan desechado quedó, pues, el proyecto del Sr. Degolla - 
do como el del Sr. Arizcorreta, y querer que la secretaría les diese segun- 
da lectura, era ecsigir que resucitase un muerto. Repite firmemente que 
el proyecto del Sr. Arizcorreta fué desechado, así lo dijo la víspera; no 
ha sido desmentido, ni puede serlo, porque se trata de un hecho induda- 
ble, Sin embargo, la mayoría del congreso tuvo á bien aprobar las reso- 
luciones del señor presidente, y despues ha resuelto que tenga segunda 
lectura el proyecto ántes desechado. Va á cumplirse este acuerdo, y co- 


mo se trata del asunto mas grave que puede presentarse, de la constitu- 


cion del pais, de abandonar la senda que se habia emprendido, para tomar 
otra nueva é incierta, el orador cree que debe ampliarse el debate, y con- 
cluye pidiendo que se permita que antes de resolver si el proyecto es ad- 
mitido, puedan hablar tres diputados en pro y tres en contra. «Lo que 


de 1924, 


0 E 


C A propone no es nueva, pues se ha hecho por el congreso actual en cuantos = 
casos le han parecido de estraordinaria gravedad. Concluye encargando. ¿ 
Á los taquigrafos la mayor esactitud en el estracto de sus conceptos, por- | 
que desea que queden como un dorumento para la historia, 

Estendida en forma la proposicion, se le dispensaron los trámites. 

El Sr. PRIETO dijo que buscando la cámara el mejor acierto al discu- l 
tir en lo general el proyecto de Constitucion, y aun en ciertos articulos 
especiales ha relajado el reglamento para abrir una discusion mas amplia 
y mas franca. Qne tenga hoy este carácter la discusion, lo ecsige el ho- , 
nor del congreso, y lo ecsige tambien el de todos los diputados que van å 
cambiar de opinion en el asunto mas grave que les han encomendado los 
pueblos. | 

La idea de restaurar la carta de 1824 no es nueva. La propuso el Sr. 

- Castañeda al principio de las sesiones, y su proyecto fué desechado. La 

propuso el Sr. Degollado, y su proyecto fué desechado. La propuso el 
Sr. García Granados, y su proyecto fué desechado. Lu propuso el Sr. 
Arizcorreta, y su proyecto fué desechado. Y sin embargo, de este último 
proyecto va Áá ocuparse el congreso porque así lo quiere la mayoría. 

Importa mucho que al ménos no haya trabas en la discusion, que no 
se limite el número de oradores, que la mayoría por su propio honor no 
huva el debate, ni fiada en la fuerza del número oprima á la minoría ta- 
pándole la boca. 


El Sr. GUZMAN dice que está en este asunto identificado con las ideas 
del preopinante, busca amplitud, franqueza y libertad en la discusion; pe- 
ro como solo se trata de si el proyecto ha de ser ó no admitido, y para es- 
te caso el reglamento solo permite que hable un orador en pro y otro en 
contra, con que ahora sean tres le parece suficiente para que haya el de- 
bate que se desea. Sin embargo, está dispuesto á reformar su proposicion, 
si percibe que así lo desea el congreso. 


E! Sr. PRIETO dice que no se trata de una cuestion de trámites, sino 
de una grave cuestion política. De la admision del proyecto de! Sr. Ariz- 
correta va á resultar el abandono del proyecto de la comision que se está 
discutiendo. Pide que para resolver este punto gravísimo sean cuando 
menos seis los oradores que puedan hablar en contra, que es lo que para 
casos ordinarios permite el reglamento. 


El Sr. Guzmay dice que la discusion del proyecto de la comision debe 
seguir mientras no haya otro dictámen de qué ocuparse, que la admision 
no importa mas que el hecho de pasar el proyecto al ecsámen de una co- 
misicn. 

La proposicion queda aprobada; varios señores piden la palabra, y 4 
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mocion del Sr. Jaquez se da lectura á la acta constituva y á la carta de co a 
? e 1824. 


1824. 
Concluida esta lectura se levantó la sesion. 


4 DE SEPTIEMBRE DE 1850. (° 


Esta sesion será memorable en los fastos de nuestras luchas parlamen- 
tarias, y hará honor á la franqueza, á la dignidad y al valor civil del par- 
tido progresista que sabiendo que estaba en minoria no decayó en la defen- 
sa de sus ideas, ni se doblegó al desaliento. El triunfo de los que tienen 
miedo á la reforma, aunque contaban con el apoyo del ministerio, está 
muy lejos de ser satisfactorio. El gabinete aunque lo niegue, ha triunfado 
por una mayoría de tres votos, y de estos, dos eran de los señores minis- 
tros, lo cual vale una derrota donde quiera que se comprende el sistema 
representativo, y donde quiera que los gabinetes quieren ser parlamenta. 
rios, deseo que aun no se aclimata en nuestro pais, tal vez porque aún no 
es tiempo. | 

Y si pensando que para llegar á este resultado ha sido preciso declarar 
en nombre de la infalibilidad de un número mayor que los hechos no eran 
hechos, infringir el reglamento, provocar la division, lanzar de la asamblea 
á tres de sus miembros mas respetables, (**) y si vemos que todavía ayer 
se procuraba rasgar de nuevo el reglamento, y que el' presidente en ver- 
dad fué llamado al órden, podemos asegurar que ha salido triunfante la 


.idea de la reforma y del progreso. En último resultado, para ganar tiem- 


po se han perdido tres dias, se han enardecido los ánimos y se ha sembra- 
do la division. Reconocemos un gran fondo de buena fé en muchos de 


- los que pretenden restaurar la constitucion de 1824, pero desconfiamos de 


que esté compacta la mayoría. En ella está una fraccion flotante que por 
nada se decide, en ella está la fraccion que sin agravio se puede llamar 
ministerial, que es minoria, y en ella está tambien otra fraccion que pu- 
diera llamarse de oposicion moderada, que no aprueba la conducta del ga- 
binete, y que tiene prisa en volver á cualquiera órden constituciunal con 
la mira de quitar la dictadura al Sr. Comonfort. Si todas estas entida- 
des aparecen unidas en la adopcion de los medios, no están de acuerdo en 


(°) Damos el estracto de esta sesion tal cual salió en el ¡Siglo XIX del 5 de Septiembre, sin 
variar una palabra, por conservar Íntegro este curioso documento que encendió la ira del pre- 
sidente Comonfort, y lo hizo decretar la arbitraria suspension del Siglo cinco dias despues. 

-(**) Los Sres. Guzman, Olvern y Arias. 
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rea sus fines; y si el gobierno abre los ojos y ecsamina el verdadero estado de | 
* los partidos políticos, se convencerá de que no puede encontrar fuerza ni; 
apoyo sino en el partido progresista, en el partido leal y noble que consu- | 
mó la revolucion de Ayutla, y que levantando la bandera de la union li- 
beral, llamó á sus filas á cuantos profesan ideas republicanas sin averiguar 
si en las grandes crisis y en los momentos de obrar siguieron ó no la po- 
lítica de retraimiento, 

A ún es tiempo de que el Sr. Comonfort, recordando sus antecedentes 
revolucionarios, se ponga al frente de la union liberal y salve á la Repú- 
blica. A ello lo conjuramos en nombre de la patria y de la revolucion de 
Ayutla, repitiendo siempre que las revoluciones que se detienen retroce- 
den, son estériles, engañan 4 los pueblos y solo encaminan á la reaccion y 
a la anarquía. , 

Restringido el debate de ayer á solo seis oradores, los tres que comba- 
tieron la restauracion de la carta de.1824, fueron fieles intérpretes del 
partido progresista y de la verdadera opinion del pais. i 

El Sr. ARRIAGA, con una estraordinaria fuerza de conviccion, con gran- 
de entusiasmo y con la elocuencia que no da el arte, sino el sentimiento, 
no solo combatió con brio el statu quo, sino que llegando hasta las tiendas 
de sus adversarios, los acribilló con sus acusaciones, los puso. a la ver- 
giienza pública, los denunció ante el pais, y segun parece, obligó á tocar 
retirada á algunas notabilidades de las que hoy se dicen federalistas, cuan- 
do antes pisotearon no solo la federacion, sino el sistema representativo, 
Suponiendo que aquellos actos no fueran mas que errores, justo es que 
tengan alguna espiacion y que los ecsecre siempre la conciencia pública. 


El Sr. Arriaga encuentra algo funesto en la agitacion que: ha produ- 
cido este debate. Las cuestiones mas graves se habian discutido con cal- 
ma, y solo la restauracion de la carta de 1824 engendra discordias y ren» 
cores. Antes, aún en las reformas mas capitales que se han perdido, los 
que ganaban se felicitaban de su triunfo; y los que perdian se inclinaban 
ante la mayoría, apelando cuando mas á la opinion. La -diferencia con- 
siste en que hoy se trata de la vida ó de la muerte de la República, en 
que hoy se pretende levantar una enseña que han invocado los reacciona- 
rios, y qne dejaron sucia y desgarrada las manos de Uraga. 


La comision de constitucion confesó con franqueza que se creia en mi- 
noría, ha luchado con valor, y en la lid parlamentaria, en cuanto á since- 
ridad y buena fé, la ventaja está de parte de los amigos de la reforma, so- 
bre los que fundados sulo en la fuerza han provocado serios conflictos. 

El proyecto de restablecer la carta de 1824 ha sido desechado mas de 
una vez, y no podia volverse å presentar por las razones que en las sesio” 
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mes secretas han esplicado el Sr. Villalobos y otros diputados. Esto es O 
tan conforme con el sistema representativo, que la misma carta de 1924 > 
contiene la misma disposicion. Sobre esto no sostiene que dicha carta esté 
vigente, pero apela á la conciencia y al honor de los autores del proyecto y 
de los que han obtenido la segunda lectura, para preguntarles si no es 
cierto.que esa idea fué desechada cuando ménos dos veces y acaso tres, 

Si se pudiera juzgar de las ideas, del tipo de ellas y de sus consecuen- 
cias por las personas que las sostienen, podria decir que entre ellas hay 
algunos hombres cansados de servir al pais, podria decir que hay otros do- 
minados por el temor y la indolencia; podria decir que entre ellos están 
los que faltan constantemente á su deber, y solo aparecen en dias aciagos 
para contribuir á los funerales de la República; podria decir que entre 
ellos están los que vinieron al congreso despues de hacerse esperar cinco 
meses, y podria decir tambien que entre ellos están alguno ó algunos de 
los que han dado golpes de Estado. [ Visible sensacion. ] 

De nada de esto se sorprende, porque en México como en todos los pai- 
ses del mundo, hay un partido firme, decidido, que toma la vanguardia, 
que se adelanta en la lucha de las ideas, que toma la primera fila en la 
tribuna y en los campos de batalla, miéntras hay otro partido que se que- 
da á retaguardia, para aprovecharse de los triunfos del primero, para ro- 
barle sus conquistas y huego echarle en cara su valor que bautiza de ec- 
saltacion y de imprudencia. 

Cuando se instaló el congreso dominaba el primer partido, y cuando el 
orador fué electo presidente y dirigió la eleccion de la comision de cons- 
titucion, pudo formarla toda del partido avanzado, con solo dar una lista 
á sus amigos; pero queriendo la union liberal y la fraternidad entre los re- 
publicanos, llamó al segundo partido, y los nombramientos recayeron en 
personas de notoria ilustracion y de muy buenas prendas, independiente 
todo esto del celo con que ven el servicio público; y no conforme con es- 
to, todavía obtuvo el acuerdo que llamó al seno de la comision al minis 
terio, ¿y qué sucedió? Ya se ha dicho muchas veces, y es pretiso repe- 
tirlo: la entidad moderada y la entidad ministerio, vieron con indiferencia 
la Constitucion del pais. Algunos señores apénas concurrieron; hubo uno 
que asistió á una sola discusion; uno solo asistió una sola vez, y el minis- 
terio si concurrió mas de cinco ocasiones, estas no pasan de siete. Pero 
si todos estos señores que representaban al partido moderado, tenian tanta 
fé en la carta de 1824, ¿por qué no la defendieron desde entónces? ¡Hay 
ó no conciencia? ¿Hay ó no convicciones? Si las hay, ¿por qué son tan 


tardías? Si no las hay, ¿que fé se puede tener en estas ideas? 
La comision, ademas, llamó á todos los diputados, les pidió por escrito 


sus ideas, y aceptó muchos pensamientos moderados. 
11-35-36 


- Constitucion 


de 1824. 
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A los que $ tiempo no defendieron sus ideas, les faltó energía, les faltó 
virtud cívica, y 4 los que votaron en favor del proyecto de la comision, 
y hoy inconsecuentes votan en contra, les falta carácter, que es lo prime- 
ro que deben tener los: hombres públicos. Sin' carácter no hay decision, 
no hay mas que vacilaciones é incertidumbre, que sobre ser indecorosas, 
traen siempre funestas consecuencias. 


Preciso es insistir en que se nota cierta fluctuacion en una parte del 
congreso. A mocion del Sr. Ruiz acaba d- acordar, que los 47 artículos 
tomados de la constitucion de 1824 fuesen e.scutidos de uno en uno, y 
esto cuando ya pululaba la idea de restablecer la antigua carta federal. 
Parece, pues, que el congreso decidió ocuparse del proyecto de la comi- 
sion, y hoy ya lo quiere abandonar, El Sr. Ruiz no tuvo mas mira que 
la de evitar toda discusion atropellada, y sus razones fueron tan conclu- . 
yentes, que convencieron -al mismo orador. Recuerda que el Sr. Ariz- 
curreta, cuando fué desechado su proyecto, suscribió la proposicion sobre 
los 47 artículos, y lo hizo con el mayor entusiasmo. 


Y sin embargo, despues de las razones del Sr. Ruiz, se propone ahora 
la discusion mas vaga, un verdadero caos al tratarse en conjunto y en 


' globo de todos los artículos que no toca la reforma propuesta por el Sr. 


Arizcorreta. Esto es una verdadera inconsecuencia. Si se comete, el 
resultado será funestísimo. De otro modo, será preciso discutir artículo 
por artículo de la carta de 1824, y entónces desaparece el no de 
que se quiere ganar tiempo. 


Algunos diputados liberales no tienen fé en la reforma, porque se ha 
perdido el tiempo. ¿Y tienen fé en lo que van á hacer? ¿Tendrá pres- 
tigio la Constitucion, será un vínculo de union que acabe con nuestras dis- 
cordias? Pensadlo bien, señores diputados: pensadlo bien esclama el 
orador. 


Cuando el Sr. Arizcorreta presentó su proyecto, se notó que dejaba sub- 
sistente el estado actual de los bienes del clero, y prometió presentar una 
reforma que todavía no parece. Apela á su honor y á su conciencia, por- 
que sin esta reforma, se trata de echar abajo la ley de desamortizacion, 
precisamente en los momentos mas críticos, y así, suplica al Sr. Arizcor- 
reta que retire su proyecto hasta que formule la reforma prometida. 

Cada vez que se detiene á pensar en las circunstancias en que aparece 
la idea fatídica de restablecer la carta de 1824, se. persuade mas dé que 
será de funestas trascendencias. Aparece cuando en la frontera comienza 
la guerra civil, gracias á las pequeñeces del ministerio. Aparece cuan- 
do Jalisco gime bajo el despotismo militar, gracias á las pequeñeces del 
ministerio, Aparece -cuando se suspenden todos los pagos, inclusas las 
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convenciones diplomáticas, y el gobierno, al apoyar esta idea, se pone nna gona 


venda en los ojos, se declara impotente can toda su dictadura parą mejo- 
rar la hacienda, y viene å pedir que se le aten las manos. Aparece la idea 
cuando nuestras relaciones esteriores se encuentran en una espantosa com- 
plicacion, gracias tambien á pequeñeces del ministerio. 


En el estranjero se ecsageraba siempre la nulidad de nuestro A la 
falta de hombres, la carencia de virtudes cívicas, y así se apoyaba la idea 
de la intervencion, Todo este clamoreo cesó cuando triunfó el plan de 
Ayutla, y sobre todo, cuando aparecieron las reformas que proclamaba el 
proyecto de Constitucion. La prensa estranjera cambió de tono, concibió 
esperanzas de nuestro. porvenir, y nos aplaudió porque nos vió en la sen- 
da del progreso. Pues bien, volviendo atrás, perderémos cuanto habia- 
mos ganado en el concepto del mundo, y hoy para conservar algun pres- 
tigio, se' necesita hacer un grande y heróico esfuerzo al no abandonar la 
senda comenzada. - | 

El partido progresista tiene derecho para preguntar al E del go- 
bierno: ¿cuáles son sus reformas? La ley Juarez, la ley- Lerdo, la liber- 
tad del tabaco, la intervencion del clero de Puebla. No es menester de- 
cir que los Sres, Juarez y Lerdo no pertenecen al partido moderado, y que 
ni el decreto de intervencion, ni el de desestanco, fueron 'obra del mismo 
partido moderado. 

Ahora que el gobierno se separa de la vanguardia progresista, ahora 
que la lanza tan ignominipsamente como se lanzó á los secretarios del con- 
greso, hay derecho á preguntar: ¿qué será del país, qué será de la re- 
forma? 

Cuando habo que combatir á la reaccion de Puebla, el gobierno hala- 
gó al partido progresista, y el gobierno triunfó con ese partido. 

No se habla de ingratitud, pero reflecsiónese que sin union liberal, el 
partido republicano será impotente, y se dará el triunfo á los conserva- 
dores. 

¿Queréis que la union nos salve? Dadnos une idea generadora, fecun- 
da en grandes resultados, y no nos traigais una idea muerta, porque los 
progresistas nunca hemos de dar al país un cadáver por Constitucion. ... 
(Bien! bien!) | 

Hemos proclamado la union, añade el orador, y podemos jurar ante 


- Dios y ante el país, que no hay en nuestras filas aA AS ni aspirantes, 


ni miras ulteriores, y si alguno entre nosotros pospone el interés de la pa- 
tria á sus intereses personales, deseamos que nos abandone, porque quere- 
mos conservarnos sin mancha. (Bien! bien!) Pero vamos á lanzar una pa- 
labra terrible, y en estos momentos solemnes, cuando la mision del repre- 
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Ponatur sentante del pueblo tiene algo del sacerdocio, es preciso recordar que el 


Evangelio quiere que los que llevan ofrendas á los altares, se purifiquen 
de toda mancha y ofrezcan la limpieza de su corazon. En estos momen- 
tos solemnes, cuando se trata de llevar una ofrenda al altar de la patria, 
yo digo con todos los mios: ¡Malditos todos los diputados que no voten 


conforme á su conciencia! ( Aplausos.) ¡Malditos una y mil veces los in- 


dignos representantes que falten á su deber, porque ellos perderán á la 
República! ( Prolongados aplausos.) 

En cuanto á nosotros los que vamos á sucumbir en esta lucha, despues 
de haber defendido la libertad y la reforma, no nos queda mas que decir 
como las víctimas de los sacrificios romanos: César, los que van á morir 
te saludan. Sí, pueblo mexicano, los defensores de la libertad, los que 
queremos el progreso, vamos á sucumbir, vamos á morir politicamente y 
te saludamos! (Estrepitosos aplausos. ) 


El Sr. ARIZCORRETA, despues de un modesto ecshordio dá algunas es- 


plicaciones sobre su proyecto y dice que el Sr. Arriaga no afirma que di- 
cho proyecto ha muerto. No tuvo mas que primera lectura, y en último 
caso, si ha resucitado, es por órden del congreso. 


Se le han dirigido algunas interpelaciones personales á su honor y á su 
conciencia, y en su honor y en su conciencia cree, que presenta la salva- 
cion del país en la carta de 1824 con las reformas que propone. 


- Ha insistido en sus ideas, perque no está vigente la carta de 1824, y 
porque está firmemente persuadido de que su proyecto no ha sido desecha- 
do. Ningun cargo puede hacérsele de inconsecuencia, porque las reglas 
de ese código, son para tiempos. constitucionales y no para un congreso 
constituyente. 


Cierto es que suscribió con entusiasmo la proposicion del Sr. Arria- 
ga, sobre que los 47 artículos se discutieran de una vez, y esto lo hizo en 
obsequio de la brevedad. Pero despues se ha visto que dichos artículos 
no eran iguales á los de la carta de 1824, como lo demostró el Sr, Ruiz, y 
así en esto tampoco hay inconsecuencia. 


En prueba de fianqueza, y para que todos sepan la verdad, declara: 
que será el primero en estar en contra de su mismo proyecto, si ha de ha- 
ber discusion sobre cada uno de Jos articulos de la constitucion. Su áni- 
mo ex, que solo se discutan las reformas que propone. 

En cuanto á la observacion de'los bienes del clero, á que se refiere el 
Sr. Arriaga, pidió que en el código fundamental se introdujera el artículo 
de la constitucion del Estado de México, que prohibe adquirir propieda- 
des á las corporaciones eclesiásticas, y creyó que esta reforma se habia 
hecho en su proyecto, fiando en el cariño filial que siempre -le ha dispen- 
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sado el Sr. Guzman, á quien tiene el placer de contar entre sus discípu- Constitucion 


los. Si este señor no hizo la variacion, consiste en que creyó que el pro- 
yecto habia sido desechado. 


Se han hecho severos cargos al gobierno. El orador declara que nada 
le debe, que nada quiere de él, ni aceptará sus favores; pero reconoce que 
ha llevado á cabo importantes reformas que ántes hacian temblar á los 
que se llamaban liberales. Piensa que la reforma que propone facilitará 


la union liberal, aunque esto es en estremo difícil; pero como no hay se- 


guridad de que esta union se realice con el proyecto de la comision, que- 


dan por ambas partes iguales inconvenientes, 


Para facilitar esa union ha aceptado toda la acta de derechos, es decir, 
lo mas precioso que queda de ese arnero, como con justicia ha llamado el 
Sr. Prieto al proyecto de la comision, cuando vió perdidas las principales 
reformas. 


Otra vez se ha dicho por uno de los miembros de la asamblea, que la 
constitucion de 1824 fué una transaccion entre los principios democráti- 
cos y las ideas del régimen colonial. Estas palabras nacen ó de poca re- 
flecsion ó de que la persona que las pronunció no habia nacido en 1824. 
Esta constitucion resultó de la lucha entre el pueblo é Iturbide, que á 
pesar de haber conquistado la independencia, se vió ecsecrado por el pais, 


cuando ciego por la ambicion se ciñó una diadema. Cayó el imperio, pa- 


só como un rápido meteoro, y sobre los restos del trono se levantó la Re- 
pública, impidiendo la carta de 1824 la escision de las provincias y sien- 
do el vínculo de la unidad nacional. Estos son hechos históricos que no 
pueden ponerse en duda: la carta de 1824 es la bandera de alianza entre 
los mexicanos, es el principio constitutivo de nuestra sociedad, y ofrece 
la organizacion mas liberal posible, despues de la de los Estados- Unidos. 
Nuestros padres, al espedir ese código, dijeron que habian avanzado 300 
años, y era la verdad. Así como de las leyes de Partida se ha dicho que 
tienen mas filosofía que la de su época, de nuestra constitucion federal 
puede decirse que tienen mas libertad de la que podia esperarse cuando 
se dió. Este código fué elogiado por el mismo Tocqueville, que con tan- 
to tino estudió las instituciones americanas. Pero el mismo escritor decia: 
¡qué valen las leyes sin costumbres! Todas nuestras desgracias nacieron 
no de la constitucion, sino de la falta de nuestras costumbres. | 


Hoy que hemos pasado la dura prueba de la guerra estranjera, y de la 


tiranía de un solo hombre, deben haber cambiado estas costumbres, y 


efectivamente, de aquí nace tanto ardor por las reformas. | 
Las que el orador propone son bastante liberales. Aumenta la re-. 
presentacion nacional, estableciendo que haya un diputado por cada 
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Constitucion 50,000 habitantes, en lugar de uno por cada 80,000 como queria la carta 


de 1824. 
Propone que tengan voz y voto los diputados de los Territorios. 
Inicia la esclusion de los eclesiásticos de todos los puestos políticos. 
` En cuanto á la religion, consigna el hecho de cuál es-la de la Repúbli- 
ca; pero deja abierta la puerta á la reforma, y borra la intolerancia 
de 1824. ? ( i 
Con respecto á fueros, vá mas léjos que la ley-Juarez, pues consulta la 
abolicion del eclesiástico y del militar en lo criminal comun, 
Consulta tambien que el congreso declare la nulidad de los decretos de 


las legislaturas, sin que su publicacion haga respcnsables á los goneria; 


dores. Ñ 

- Pretende que los decretos del congreso sean declarados inconstitucio- 
nales por las legislaturas de los Estados, y que dejen de observarse luego 
que se sepa que así los califica la mayoría de dichas legislaturas. 

Consulta la abolicion de las alcabalas. 

Establece un segundo periodo de sesiones para el ecsámen del presu- 
puesto. | 

Hace cesar los contingentes, y quiere que los impuestos sean recauda- 
dos por empleados del gobierno general, 


Consulta que se pongan en vigor las constituciones particulares de los 
Estados. 

Establece la mas :¿mplia libertad de imprenta. 

Propone que los ministros puedan cesar en su encargo, cuando asi lo 

reclame la mayoría 'de las legislaturas. 

Establece que los diputados no puedan obtener empleos del gobierno, 
ni solicitarlos para «otros. | 

Y por último, declara que ninguna autoridad puede 'hacer lo que la ley 
no permite, mientras el ciudadano puede todo lo que la ley no prohibe, y 
este es 'el verdaderocamino para la libertad religiosa, 

Y en cuanto á los bienes del clero, está dispuesto á hacer la adicion 
ofrecida. 

Reasume las ideas liberales que hay en estas reformas, rechaza el cargo 
de inconsecuencia, y vo acepta la especie de que las manos de Uraga en- 
suciaron la carta de 1824, pues si esto fuera cierto tambien podria decir- 


se que las manos de Haro mancharon la enseña sagrada del Calvario. 


Dice que ho concluirá maldiciendo como el Sr. Arriaga, sino invocan- 
do el nombre de Dios para que ilumine al congreso y lo haga desechar lo 
malo, si malo es su proyecto. El orador no quiere Eon y obra solo 


- movido por su conciencia y "patriotismo. 
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El Sr. OLvera, en la forma mas clara y mas sencilla, y con mucha Constitui ion 


mas animacion que la que suele tener en sus discursos, espuso grandes 
verdades. La última revolucion en su concepto no fué obra de ningun 
partido político, sino del pueblo en masa, ¿quién conocia á Huerta, á Pue- 
blita y á otros caudillos? ¿Quién podia figurarse hace pocos años que el 
Sr. Comonfort fuera elevado á la presidencia? Estos hombres nuevos bro- 


taron del pueblo y porque se pusieron al lado de la reforma gozan de la 


aura popular, A los que ya empiezan á perderla, se les puede dar un con- 
sejo: si Quevedo dice en su tono festivo que el que quiera que lo sigan las 
mugeres vaya delante de ellas, lo misme puede decirse á los que anhelan 
popularidad, les basta ponerse delante del pueblo y satisfacer sus aspira- 
ciones. El congreso constituyente es tambien hijo de la revolucion; por 
eso abunda en hombres nuevos, y muchos de sus miembros fueron elec- 
tos como representautes de la idea política perseguida y oprimida por la 
tiranía de Santa-Anna. El congreso gozó al principio de bastante pres- 
tigio, pero despues vinieron sus vacilaciones, que si no fueron un crimen, 
es tiempo de que cesen. 


Entrando ya en la cuestion que se discute, cree que la constitucion de 
1824 no será bien recibida por el pueblo, y que no merece tan pomposos 
elogios. Zavala decia que no era mas que una mala traduccion de la de 
los Estados-Unidos, y al hablar así, no se referia á defectos gramaticales, 
sino á que nuestros legisladores no comprendieron la verdadera federa- 
cion, Entraron en transacciones y formaron un tejido de lo nuevo y de 
lo viejo, que creó como sistema los conflictos y la anarquía. Así se vió 
que cuando se espidió la ley de los 15 millones sobre los bienes del clero, 
las legislaturas entorpecieron la medida, y el Sr. Arizcorreta fué el pri- 
mero en iniciar que el punto se dejara á los Estados, y asf frustró la re- 
forma y llegó á consumarse la burla de los poderes generales, y mas tar- 
de el engrandecimiento de Santa-Anna sobre el partido democrático. 


Si se ecsanvinan las reformas que propone el Sr, Arizcorreta, se ve que 
no tienen nada nuevo, y que no son mas que un compuesto del proyecto 
de la comisivn y del voto particular del orador. ¿Para qué, pues, parali. 
zar el proyecto y presentar como nuevo lo que está ya sometido al ecsá- 
men de la asamblea? Algunas de las ideas del Sr, Arizcorreta, importan 
el triunfo de algunos artículos del voto particular; pero aquí no: se trata 
de triunfos personales sino del decoro del cungreso. Tantos cambios y 
recambios probarán golo que la mayoría de los diputados ni siquiera ha 
ecsaminado los proyectos, y ha faltado escandalosamente á su deber, 


En cuanto á la libertad religiosa, se dice al país, que vendrá indirecta- 
mente, pero el partido progresista no quiere reformas traidoras y emboza- 
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Constitucion das, porque son indignas, porque son poco leales y engendran la anarquía. 


de 1824. 


Y la reforma no vendrá, porque el Sr. Arizcorreta en su último artículo 
no habla de la Constitucion sino de la ley, para así dejar vigentes las le- 
yes de Partida. | 

El Sr. Ruiz ha probado, y la mayoría ha convenido, en que es imposi- 
ble discutir en globo multitud de artículos; y sin embargo, la mayoría in- 
siste en discutir en globo toda la carta de 1824, sin reflecsionar que es un 
código olvidado que necesita muchos mas toques que los que le ha dado 
el Sr. Arizcorreta. Será el colmo del escándalo que despues de siete me- 
ses, el congreso reniegue de su propia obra, vuelva hácia atrás, pierda el 
tiempo y frustre las esperanzas del país. 


El orador prueba que muchas ménos dificultades presenta ya la discu- 
sion del proyecto de la comision, que la de la Constitucion de 1824, y ter- 
mina pidiendo á Dios la salvacion de la República y de la libertad. 

El Sr. AGUADO, que ayer se declaró moderado, con una ecsaltacion y 
una vehemencia estraordinarias, pronunció una violenta filípica, emplean- 
do la pasion y el tono furibundo que lo distinguieron cuando defendió á 
los cruzados é impugnó la libertad religiosa. Es seguramente el orador 
mas ecsaltado de los moderados, y el statu quo acaso nunca ha encontrado 
un órgano tan vehemente y apasionado. 


Creyó que era difícil su posicion, rechazó las calificaciones que á cierta 
parte de la asamblea prodigan los que se dicen apóstoles de la reforma. 
Para resolver si se debe admitir ó no el proyecto del Sr. Arizcorreta, es 
menester tener en cuenta que la comision ha confesado que es impotente 
para defender sus ideas. 

Se ha llamado despótica á la mayoría, y esto es digno de atencion por- 
que los que tal dicen, son ahora inconsecuentes y hace'poco proclamaban 
que el acierto estaba siempre en las mayorías. Los diputados no han ve- 
nido á:adquirir ideas primeras; los nueve décimos de la asamblea, han 
nacido y han vivido en medio de las revoluciones, tienen'la esperiencia 
de los acontecinnientos, y saben que solo la carta de-1824 establece la armo- 
nía entre los poderes y facilita la reforma. Hay mas liberalismo sin duda 
en espeditar el progreso sin peligros, sin buscar obstáculos en que estre- 
llarse, que en la vehemencia de los ecsaltados, que por sostener ideas ec- 
sageradas no se paran en desórdenes ni en trastornos, y están dispuestos á 
tumbar cabezas (testual) y á derramar torrentes de sangre .... [Risas 
estrepitosas en los bancos y en las galerías. ] 

El orador se conforma con el titulo de moderado, 'apartándose de los 
señores que se jactan de ser los defensores de la reforma, y de ir al frente 
de la civilizacion. 
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Si la Constitucion de 1824 sirvió de base al proyecto de la comision pere 


¿por qué entónces se creyó que era un ser viviente y ahora se le llama ca- 


dá ver? 


Le parece muy notable que la parte mas avanzada de la cámara se per- 
mita usar de los epítetos de retrógrados, ministeriales &c., cuando de los 
bancos de abajo nadie acusa á los de arriba de demagogos, ni de trastor- 
nadores de todo órden social. Lo que sucede es, que en los moderados 
hay mas consecuencia y mas respeto á todas las opiniones aunque saben 
muy bien que las constituciones mas ecsageradas son Ja. perdicion de la 
libertad. | 

El orador habla tambien de la inmensidad del alma humana, y califi- 
cando durísimamente el proyecto de la comision, asegura que fracasará el 
juicio político, lo único que queda de lo que se llama grandes. reformas, y 
asegura que no habrá mas que un vacio inmenso. 

Se declara en contra de la próroga de las sesiones porque los diputados 
al ser elegidos sabian que debiarr durar solo un año. 

Cree que no es difícil dar una constitucion si no se adopta la de 1824, 
y que así se dará un paso en la carrera de la civilizacion. 

El Sr. ARRIAGA pide la palabra para rectificar algunos hechos, y dice: 
el Sr. Aguado ha acusado á los que nos sentamos en estos bancos, de que 
acusamos de tiránica á la mayoría, y este hecho no es cierto. Ha dicho 
que la comision ha abandonado su proyecto, y yo afirmo que estamos dis- 
puestos á sostenerlo los Sres. Guzman, Olvera, Cortes Esparza, Castillo 
Velasco, Mata y yo; es decir seis individuos, es decir la mayoría de la co- 
mision. El Sr. Aguado elogiando su propia moderacion, ha dicho que 
tiene la bondad de no llamarnos demagogos, pero nos ha llamado cortado- 
res de cabezas, que es un poco peor. Protestamos enérgicamente contra 
todas las aseveraciones de su señoría, y dejo la palabra porque debo limi- 
tarme simplemente á los hechos, | Aplausos] 

El Sr. CASTILLO VELASCO, con su estilo correcto y conciso, terminó 
la discusion, mostrándose á veces visiblemente conmovido. En su con- 
cepto la admision del proyecto será el suicidio del congreso y del sistema 
representativo. ¿Qué fé ha de inspirar la obra de un congreso que aprue- 
ba 40 artículos de un proyecto, para abandonarlos despues, y caminar en 
pos de otro proyecto que ha sido desechado tres veces? Los pueblos di. 
rán que ántes ó ahora se cometió un error grosero, y poco prestigio tienen 
los congresos que se manchan con esa clase de errores. 

Y la Constitucion que ahora surge, no está inspirada por la conciencia, 
sino que surge de siniestras combinaciones parlamentarias, de intrigas, de 
corrillos, de maquinaciones que alarman y contristan á los buenos libe- 
rales, 


- 
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¿Qué valor tendrá una Constitucion que representa el triunfo del retro- 
ceso sobre la reforma? ¿Nada valen los 40 artículos aprobados? ¿O se 
cree que envuelven un mal para el pais? ¿O se han votado sin conciencia? 
¿Ha habido coaccion? No, pues estónces ¿por qué retroceder? Triste es 
repetirlo, porque no se obra por conciencia, sino por ciertas combinacio - 
nes numéricas. | 

Al retroceder vamos á dar un escándalo al mundo, vamos á frustrar to 
da esperanza, á hacer inmiposible toda reforma, ¿y por qué? por capitular 
con intereses bastardos; pero entiéndalo el congreso, no puede retroceder 
sin llenarse de baldon, y persuádase de que los pueblos anhelan la reforma 
y anhelan un progreso incesante, Porque el alma. es inmensa, como decia 
muy bien el Sr. Aguado. 


Los pueblos no enviaron á los diputados á que se espantaran ante las * 


grandes cuestiones, sino á que las resolvieran con dignidad y con valor. 
Seguramente para volver al año de 1824, al:código obra del partido iturbi- 
dista, no se necesitaban tantas víctimas, 'ni tantos sacrificios, ni tanta san- 
gre como costó al pais su última lucha contra la tiranía. 

El orador, nuevo en la escena política, no comprende lo que pasa en el 
congreso; vé al partido ciego del ministerio votando el fin de la dictadura 
del Sr. Comonfort, y asesinando al pobre partido progresista, al pobre par- 
tido demagogo, al pobre partido corta-cabezas, como se le acaba de llamar, 
sin cuyo apoyo nada hubiera podido hacer la dictadura del Sr. Oonion- 
fort. | 

¿Se abandona el proyecto de la comision, por ódio á las personas quelo 


defienden? Esto no puede ni suponerse, porque seria el colmo de la locu-. 


ra y de la infamia. 

El orador conjura vivamente al congreso á que no retroceda: eb Su ca- 
mino, y ruega que se suspenda la admision del proyecto del Sr. Arizcor- 
reta, al ménos hasta que se sepa cuál es la guerte que espera á las refor- 
mas pendientes, como el juicio político, la amovibilidad de los magistrados 
de la suprema corte de justicia, &c., &e. 

Nota que el Sr, Arizcorreta consiente en que subsista el acta de dere 
chos, como por vía de'transacsion. Pero la acta de derechos no necesita el 
favor de su señoria; es ya una ley del pais, á la que solo falta 'su promul- 
gacion, y tiene vida propia sin necesidad de transacciones. 

Al descubrir entre los que apoyan el proyecto del Sr. Arizcorreta ¿al 
gunos liberales avanzados, no puede ménos de esclamar como César, al 
mirar á Bruto entre sus enemigos ¿Y tá tambien, hijo mio? yY vosotros 
tambien, liberales amigos de la reforma venis á desgarrar nuestra bande- 
ra y á asestar una puñalada á los que defendemos la refurma y el progre- 
so? [ Bien, bien]. ( 
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El gobierno tuvo cierta habilidad e un poco frio é indiferen- Constitu cien 
de 1324, 
te. Si hubiera oido £ sn órgano algun habitante de la luna que hubiera 
caido de repente al salon de sesiones, habria pensado que el ministerio era 
tan ageno á la cuestion como á lo que pasa en Circasia; pero los que andan 
en este mundo sublunar y saben todo lo que pasa, no comulgarán con 
ruedas de molino. 


El Sr. FUENTE, ministro de relaciones, declaró que el gobierno arro- 
baba la idea de restablecer la carta de 1824 y algunas de las reformas 
propuestas, aunque no todas, y se reservaba esponer sus ideas å la comi- 
sion á que pasara el proyeeto del Sr. Arizcorreta. 

Este proyecto le parece muy conveniente en lo general, y la carta de 
1824, no es bandera del retroceso, ni fué obra del partido borbonista co- 
mo ha dicho un orador. 


El Sr. CasriLLO VELASCO dice que no ha pronunciado la palabra 
borbonista, sino iturbidista. 

El Sr. GUZMAN pide votacion nominal, y el proyecto es admitido á dis- 
cusion por 54 votos contra 51. 

La votacion tuvo algo de solemne; algunos votos por la negativa fue- 
ron muy aprobados, y el del señor Romero Diaz, individuo de la comi- 
sion de constitucion, que fué por la afirmativa, arrancó estrepitosas car- 
cajadas en casi todo el salon. No es la primera vez que esto sucede. 


El Sr. ArraGa hizo notar que la mayoría se habia completado cor 
los votos delos señores ministros de relaciones y gobernacion contra lo 
cual no protestaba; pero recordó el artículo del reglamento que previene 
que los minjstros salgan del salon al tiempo de las votaciones. 

La batalla estaba ganada, pero en los vencedores se notaba cierta va- 
cilacion que parecia inesplicable. 


Al fin el Sr. ARIZCORRETA dijo, que como notoriamente la comi- 
sion de constitucion estaba en contra de su proyecto, se iba á nombrar 
una comision especial. 

El Sr. Zarco esclamó: Señor presidente, reclamo el trámite! 

El reclamo fué apoyado por toda la minoria derrotada, 

Puesto á discusion, el Sr. GAMBOA lo atacó vigorosamente, soste- 
niendo que para el nombramiento de una comisivn especial, es indispen- 
sable que ántes se formalice una proposicion que corra todos los trámites 
de reglamento. | 

El Sr. ARIZCORRETA dijo, que cuando el Sr, Degollado presentó su 
proyecto, pidió que hubiera una comision especial, 

¿El Sr. PrieETO dice que el trámite es altamente ofensivo no solo a 
la comision sino à todo el congreso,” ¿Qué significa que el presidente h 
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Constitucion su antojo destituya ú las comisiones porque así le parece conveniente? 
COISSA: ¿Quién le ha dado semejantes facultades? Quién- ha declarado que han 
desmerecido la confianza los dignos miembros de la comision de constitu 
cion? ¿Se olvida que fueron electos por. todo el congreso? Se snima 
mucho mas, y sostiene que el presidente se ha escedido en sus facultades. 
(Aplausos) 

El Sr. ARIZCORRETA dice que el congreso resolverá. 

El Sr. Zarco pide la palabra. 

El Sr. ARIZCORRETA dice que ya han hablado en contra dos seño- 
res, 

El Sr, GUZMAN dice, que si bien el nombramiento de una comision es- 
pecial puede ser muy conveniente, y como individuo de la mesa no le re- 
pugna el trámite, desea saber en qué se funda la providencia. ¿No mas 
en que se cuenta con la mayorla? | 

No mas, no mas! dicen varios diputados. | 

Se pregunta si el trámite está suficientemente discutido, y el congreso 
resuélve por la negativa. i 


t 


Continuando la discusion se da la palabra al señor CENDEJAS, y este 
` la reclama para el diputado que ántes la habia pedido. 
* El Sr. Zarco renuncia la palabra. 

El Sr. CENDEJAS dice, que el presidente no puede escederse del re- 
glamento ni sobreponer su voluntad á la ley; que S. E. al consultar al 
congreso solo sobre su voluntad, está infringiendo la ley, que sus preten- 
siones pasan de todo limite y son anti-lógicas é ilegales. 

Al concluir estraña mucho que el Sr. Guzman haya dicho que no le 


repugna el trámite. 

El Sr. Guzman declara que está en contra del trámite, y por esto ha 
preguntado al señor presidente cuál es el fundamento legal de su conduc- 
ta, pues es notoria la infraccion del reglamento. 

El Sr. ARIZCORRETA retira su trámite y siguen algunos momentos de 
vacilacion en la mesa, 

El Sr. Zarco pide la palabra para hacer una interpelacion al señor 
presidente. 

El Sr. ARIZCORRETA le dice que puede hab'ar. 

El Sr. Zarco pregunta qué trámite ha dado el señor presidente al 
proyecto que acababa de admitirse, 

El Sr. ARIZCORRETA responde que ninguno, 

El Sr. Zarco pide que inmediatamente se dé trámite conforme al arti- 
culo 50 del reglamento, que dispone que en el acto de ser admitido un pro- 
yecto pase á la comision respectiva. 


Ñ 
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El Sr. ARIZCORRETA anuncia que se va á presentar una proposicion, 


El Sr. Zarco replica que no puede haber proposicion ántes del trámi- ' 


te, que el señor presidente debe acordarlo inmediatamente, y que protesta 
contra la infraccion del reglamento. 

El Sr. Corres ESPARZA, como secretario, se acerca å la tribuna para 
leer una proposicion. 

Muchos diputados reclaman esta nueva infraccion, y el Sr. PRIETO 
dice: Sr. presidente, reclamo lu observancia del reglamento, y hago notar 
que V. E, debe dictar el trámite inmediatamente sin mas demoras, ni 
mas proposiciones. 

- Inmediatamente, inmediatamente! se oye en varios bancos. 

El Sr. ARIZCORRETA dice: pase el proyecto á la comision respectiva. 

Esta es la de constitucion. 

Así terminó la jornada y cesó la sesion pública para entrar en secreta. 


5 DE SETIEMBRE DE 1858, 


Tuvieron 2. % lectura el dictámen y voto particular sobre el arrenda- 
miento de la casa de moneda de México, | 

Siguiendo el debate sobre el proyecto de Constitucion, se leyó el artí- 
culo 42 que dice: 

“Son obligaciones del ciudadano de la República: 1. $ inscribirse en el 

“ padron de su municipalidad, manifestando la propiedad que tiene ó la 
“ industria, profesion ó trabajo de que subsiste. ,2. “ alistarse en la guar- 
“ dia nacional. 3.% votar en las elecciones populares en el distrito que 
“ lo corresponda. 4. desempeñar los cargos de eleccion popular de la 
“ federacion, que en ningun caso serán gratuitos.” (Artículo 36 de la 
Constitucion.) 

El Sr. CASTAÑEDA pidió que se discutiera separadamente la parte 4. ? 
del artículo, y å esto accedió la comision. 

Las tres primeras partes, fueron aprobadas sin disension por unanimi- 
dad de los 79 diputados presentes. 

El Sr. CASTAÑEDA creyó que la parte 4. al hablar de los cargos de 


eleccion popular de la federacion, se referia solo á los diputados del con- 


greso general, y aconsejó que la obligacion se hiciera estensiva á todos los 
cargos públicos, aun cuando, fueran concejiles. Tambien creyó que se de- 
bia suprimir la disposicion sobre que en ningun caso sean gratuitos. 


Constitución 
de 1824. 


Ouligaciones 
de los ciuda- 
danos. 


Pérdida de 
la calidad de 
ciudadano. 
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El Sr. ARRIAGA replicó que si el articulo no se referia á los cargos de 
eleccion popular de los Estados, era para no atacar en nada la soberania 
é independencia de las localidades, Este punto corresponde á las constitu- 
ciones particulares, atendiendo á ¡as circunstancias escepcionales de cada 
Estado. 

Los cargos públicos de la federacion no son solamente los de diputados, 
sino el de presidentente de la República, los de magistrados de la supre- 
ma corte y tal vez los de jueces inferiores y hasta los de electores. 

La comision:establece por bien del servicio público que no haya cargos 


A Pa 


gratuitos. á 
Esta parte del artículo es aprobada por unanimidad de los 19 diputados 
presentes. 


El artículo 43 decia: 
“ La calidad de ciudadano se pierde: 1.% por naturalizacion en país 


- “ estranjero. 2. por establecer en él, una residencia permánente y və- 


< Inntaria con bienes y familia. 3, © por servir oficialmente al gobierno 
““ de otro país ó admitir de él, condecoraciones, títulos ó funciones, sin 
‘ prévia licencia del congreso federal.” (Artículo 37 de la Constitucion. ) 

El Sr. Zarco pidió que se suprimiera la 2, $ parte por lo difícil que es 
saber cuando es ó no permanente la residencia en un país, y porque sa- 
biéndose que son mexicanos los hijos de mexicanos que nacen en el es- 
tranjero, era inconsecuente privar despues de la ciudadanía á los mexi- 
canos que donde quiera que residan, conservan el sentimiento de la patria 
y deben estar protegidos por nuestro pabellon. 

Con respecto á la 3. “ parte pidió una escepcion en favor de los títulos 
cientificos ó literarios. | 

El Sr. ARRIAGA admitió desde luego esta escepcion; pero en cuanto á 
lo demas no se mostró tan dócil, y trazó un vivo cuadro de costumbres 
¿ensurando å los egoistas que reniegan de su patria y anhelan irse al es- 
tranjero, diciendo que este país no tiene remedio. 

El Sr. ReYEs estrañó que no se estableciera que perdian la calidad de 
ciudadanos los sentenciados á penas infamantes, los que hacen quiebras 
fraudulentas y los que se malversan administrando fondos públicos, 


El Sr. Mara replicó que el articulo siguiente promete una ley que fi- 
je los casos y la forma en que se suspenden los derechos de ciudadano. 

El Sr. ARIAS propuso como adicion que perdieran estos derechos los 
que sin causa justificada se rehusan á servir los cargos publicos, y para 
apoyarla, lanzó punzantes indirectas á los que frustran los trabajos de los 
cuerpos deliberantes. 

El Sr. MATa se negó á admitir esta adicion. 


a 


La comision hizo algunas enmiendas en el artículo. 

El Sr. Reyes insistió en sus objeciones anteriores, diciendo que no se 
debe confandir la pérdida con la suspension de los derechos del ciuda- 
dano. 

El Sr, CENDEJAS pidió que el artículo se dividiera en partes, y la pri- 
mera ya modificada, quedó en estos términos: “La calidad de mexicano 
se pierde: 1. ° por naturalizacion en país estranjero.» 

Sin discusion fué aprobada por unanimidad de los 79 señores presentes, 

La 2. % decia: “2, % Por establecer en él una residencia permanente y 
volontaria con Lienes y familia, á ménos 'de que se manifieste la voluntad 
de consrvar el carácter de dadadada mexicano.” 

El Sr. CENDEJAS la impugnó vigorosamente, entrando en estudios fi- 
siológico-morales sobre las causas que pueden engend»ar el triste senti. 
miento de la desesperacion por la suerte de la patria. Si se ve con desden 
el carácter de ciudadano por egoismo, el artículo es ineficaz, y cierra las 
puertas al- arrepentimiento. Si se abandona el país por ódio á la tiranía 
que lo subyugue, el artículo es enteramente injusto. 

El Sr. ARRIAGA, colocándose en el mismo terreno que el preopinante, 
esplicó con entusissmo cómo comprende el amor patrio: y sostuvo que sea 
cual fuere la situacion política del país, nadie debe renegar jamas de la 
calidad de mexicano. | 

El Sr. MORENO cree que estas cosideraciones tienen mas de sociales 


que de politicas, y que no es muy liberal ecsigir al ciudadano que diga á 


dónde va y cuánto tiempo ha de permanecer en el estranjero. 

La comision pide permiso para retirar la parte del articulo. 

El Sr, CASTAÑEDA recomienda á la comision que haga una clara clasi- 
ficacion, distinguiendo la calidad de mexicano de la de ciudadano. 

El Sr. ARRIAGA acepta desde luego esta recomendacion, 

El congreso permite que se retire la parte que se estaba discutiendo. 

La 3.“ dice: “3, 2 Por servir oficialmente al gobierno de otro país ó 
admitir de él condecoraciones, títulos ó funciones sin prévia licencia del 
congreso federal, esceptuándose los títulos literarios, científicos y huma- 
nitarios que pueden aceptarse libremente.» 

Sin discusion fué aprobada por unanimidad de los 79 diputados presen- 
tes, y se levantó la sesion. 


6 DE SETIEMBRE DE 1856. 


No hubo sesion por falta de número, 


Pérdida de 
la calidad de 
crudaduno. 


Soberanía na. 
cional y forma 
de gobierno, 


— 288 — 


9 DE SETIEMBRE DE 1856. 


Los Sres. Mata y Ruiz presentaron una proposicion que quedó como 


- de primera lectura, consultando la aprobacion del acto del gobierno que 


declaró nulo el decreto del Sr, Vidaurri, sobre incorporacion de Coahuila 
á Nuevo Leon, 

Tuvo primera lectura el dictamen de la comision de division territorial, 
sobre que dichos Estados formen uno solo. 

Siguió discutiéndose el proyecto de Constitucion, y pasaron cuatro ar- 
tículos, aunque delante de algunos aparecieron luchando con ellos los de 
1824. 

El 44 dice: 

“La ley fijará los casos y la forma en que se suspenden los derechos de 
“ ciudadano y la manera de hacerse la rehabilitacion.» (Articulo 38 de 
la Constitucion.) 

A mocion del Sr, Reyes se añadió que la ley fije tambien los casos en 
que se han de perder los derechos de ciudadano: 

Con esta adicion, el artículo quedó aprobado por unanimidad de los 84 
diputados presentes, ? 

Se entró al seguudo título del proyecto y á la seccion que trata de la 
soberanía nacional y de la forma de gobierno. El artículo 45 decia: “La 
“ soberanía nacional reside esencial y originariamente en el pueblo. To- 
do poder público dimana del pueblo, y se instituye para su beneficio. 
« El pueblo tiene en todo tiempo el inalienable derecho de alterar ó mo- 
< dificar la forma de su gobierno.” (Art. 39 de la Constitucion.) 

El Sr, EMPARAN, sin oponerse á las ideas del artículo, creyó que-es- 
taban mas claramente espresadas en el art. 3.9 de la acta constitutiva, 
que dice: “La soberanía reside radical y esencialmente en la nacion, y 
s per lo mismo pertenece esclusivamente á ésta el derecho de adoptar y 
“ establecer por medio de sus representantes, la forma de gobierno y de- 
“ mas leyes fundamentales que le parezca mas conveniente para su con- 
& servacion y mayor prosperidad, modificándolas ó variándolas segun crea 
“ convenirle mas.’ | 

El Sr. EMPARAN vió tambien algun peligro en la vaguedad con que 
está consignado el derecho de modificar la forma de gobierno. 

Se entabló una discusion que el Sr. Arriaga calificó con razon de aca- 
démica, y que fué un paralelo entre el articulo del proyecto y el de la ac- 
ta constitutiva. 


a 
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El Sr. ARRIAGA defendió el primero, y el Sr. BARRERA se declaró ada- Soberanía 


lid del segundo, | 

El impugnador creia mucho mejor que se hablara de la nacion y no 
del pueblo, y el Sr. Arriaga, defendiendo el sistema federal no veia á la 
nacion sino al pueblo en la soberania de los Estados y en los actos muni- 
cipales. Al Sr. Barrera le parecia mucho mas propio el advervio radi- 
calmente que originariamente, y no creia que fuera preciso consignar en 
una Constitucion democrática que todo poder se establece para beneficio 
del pueblo; el Sr. Arriaga replicó á estas objeciones, y el Sr, Ruiz pidió 
que el artículo se dividiese en partes, haciendo notar que la segunda Cor- 
responde mas bien á la seccion que trata de la division de poderes. 

La primera parte que dice: “La soberanía nacional reside esencial y 
“ originariamente en el pueblo,” fué aprobada por unanimidad de los 79 
diputados presentes. (Art. 39 de la Constitucion.) 

La segunda que dice: “Todo poder público dimana del pueblo, y se 
“ instituye para su beneficio,” fué aprobada por unanimidad de los 83 dipu- 
tados presentes, despues de haber convenido la comision en que era justa 
la observacion del Sr, Ruiz y de haber prometido pasar esta parte á la 
seccion que trata de la division de poderes. 


La tercera dice: “El pueblo tiene en todo tiempo el inalienable dere- 
-** cho de alterar ó modificar la forma de su gobierno.” 


- El Sr. Reyes pidió que se agregara que este derecho habia de ejer- 
cerse por medio de los legítimos representantes del pueblo. 

El Sr, Ruiz, para evitar todo abuso, fundó una adicion sobre que de 
este derecho no pueda-apoderarse una fraccion del pueblo. 

El Sr, ARRIAGA sostuvo que el pueblo, ejerciendo el derecho de peti- 
“cion y teniendo parte en los negocios públicos, puede reformar por sí mis- 
mo las leyes, y el Sr. Mata esplicó mas estas ideas, refiriéndose al artícu- 
lo 125 del proyecto, que establece que toda reforma constitucional nece- 
sita el voto de dos tercios de los diputados, y despues queda sometida al 
fallo del pueblo al verificarse las elecciones del siguiente congreso. 

La parte fué aprobada por 79 votos contra 7. 

La adicion del Sr. Ruiz fué admitida, y está concebida en estos térmi- 
nos: “Ninguna persona ni fraccion del pueblo, puede atribuirse el ger- 
“ cicio de este derecho.” 


Ra art. 46 decia: “Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en 
‘ una República representativa, democrática, federativa, compuesta de Es- 
“ tados libres y soberanos, en todo lo concerniente å su régimen interior, 
“ pero unidos en una federacion establecida segun los principios de esta 


“ ley fundamental para todo lo relativo A los intereses comunes y nacio- 
11—37—38 


a 


nacional. 
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Federacion. *f nales, al mantenimiento de la union, y á los demás objetos espresados en 
la Constitucion.” (Art. 40 de la Constitucion.) 

El Sr. Ruiz creyó que podia suprimirse como innecesaria la última. par- 
te que se refiere á los demás objetos espresados en la Constitucion. 

El Sr."ARRIAGA opinó que esta parte dá mucha mas claridad al artículo. 

El Sr. BUENROSTRO (D. Manuel) aconsejaba que se retirara todo el 
artículo; por no ser todavía oportuna su discusion. i 

El Sr. OLVERA no encontró motivo para dejar indecisa la cuestion so- 
bre forma de gobierno, y recordó al preopinante que al votar por la ad- 
mision de la carta de 1824, habia votado ya por la forma federal. 

El Sr, MORENO se opuso á que fuera retirado el artículo, pues todo lo 
que sigue en el proyecto es consecuencia de la forma de gobierno. 

El Sr. ARRIAGA preguntó por qué se creia inoportuna la discusion so- 
bre forma de gobierno, y escitó al Sr. Buenrostro á que fuera bastante es- 
plícito. 

El Sr. 'BUENROSTRO, declarando que de ningun modo se opone á la 
forma federativa, pidió solo que se retirara la última parte, al menos has- 
ta que se sepa cómo quedará el acta de derechos y lo que ha de contener 
el artículo 35. 

El Sr. ARRIAGA insistió én que esto no obstante, el artículo podia. vo- 
tarse desde luego. | 

El Sr. EscupEro estrañó que el artículo no hiciera mencion de los ter- 
ritorios. | 

El Sr. ARRIAGA, calificando de muy fundada esta observacion, entró 
en esplicaciones sobre la ecsistencia anómala de los territorios, que real - 
mente no son partes soberanas de la federacion, y creyó que el vacío que 
notaba el Sr. Escudero podia subsanarse en el artículo sobre division ter- 
ritorial, diciendo que los territorios son partes nigranta; no de la fede- 


racion, sino de la nacion ó de la República. 
La comision pidió y obtuvo permiso para retirar la última parte del ar- 


tículo, que dice: “Y à los demás objetos espresados en la Constitucion,” 

Con esta supresion el artículo quedó aprobado, por unanimidad de los 
84 diputados presentes. 

El art. 47 dice: “El puehlo ejerce su soberanía por medio de los po 
« deres de la Union.en los casos de su competencia, y por los de los Estado8 
“ para lo que toca á su régimen interior, en los términos que respectiva- 
‘« mente establece esta Constitucion federal y las particulares delos Estados, 
“Jos que en ningun caso podrán contravenir á las estipulaciones del pacto 
“ federal” (Art. 41 dela Constitucion.) 

Sin discusion fué aprobado por unanimidad de los 82 diputados presen- 
tes, y se levantó la sesion, 
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10. DE SEPTIEMBRE DE 1856, 


El Sr. GARCIA DE ARELLANO espuso: que en el dictamen de la ma- 
yoría de la comision de division territorial, acerca de la cuestion de Coa- 
huila, no constaba que la minoría se habia reservado el derecho de: pre- 
sentar voto particular. | 

La secretaría contéstó, que la minoría está en su derecho para presen- 
tar ese voto particular. 


El Sr GARCIA DE ARELLANO insistió si embargo, en que constara su 


- observacion. 

Siguiendo el debate sobre el proyecto de constitucion, se puso á discu- 
sion el artículo 48 que dice: “Las facultades ó poderes que no están es- 
“ presamente concedidos por esta Constitucion á los funcionarios Aa 
“se entienden reservados á los Estados ó al pueblo respectivamente.” 

El Se. Ruiz creyó que podia suprimirse la palabra poderes, por ser re- 
dundante, y que tambien podia suprimirse la parte que habla del pueblo, 
pues conforme á artículos anteriores, está ya decidido que el pueblo ejer- 
ce su soberanía por medio de los poderes ó de la union de los Estados. 

El Sr. MATA aceptó esta reforma, y despues de varias esplicaciones 
que mediaron entre la comision y el Sr. Ruiz, el artículo quedó en estos 
términos: “Las facultades que no están espresamente concedidas por esta 
Constitucion à los funcionarios federales, se entienden reservadas á los 
“ Estados.” 

Así faé aprobado por 80 votos contra el del Sr. Navarro. (Artículo 117 
de la Constitucion.) 

Prévio permiso del congreso, fueron retirados los artículos 49,50 y 51 
que tratan de la division territorial, y que deberán ser reemplazados por 
„€l dictámen de la gran comision especial que entiende en el asunto. 


Division de 
poderes. 


Entrando al título 3. ° , que trata de la division de poderes, se puso á . 


discusion el artículo 52 que dice: “Se divide el supremo poder de la fede- 
“ racion para su ejercicio, en legislativo, ejecutivo y judicial,” fué apro- 
bado por unanimidad de los 81 diputados presentes. (Artículo 50 de la 
Constitucion.) 


El artículo 53 dice: “Se deposita el ejercicio del supremo poder legis- 


“lativo en una asamblea, que se denominará congreso de la Union.” (Ar- 
tículo 61 de la Constitucion.) 

El Sr. MATA espuso, que la comision deseaba conocer inmediatamente 

la opinion del congreso, sobre si habia ó de haber senado, para sostener el 

artículo ó para formular el proyecto, estableciendo dos cámaras. 
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raa L El Sr. Zarco dijo, que ántes de hablar en contra, deseaba saber sí la 
. sola cámara. Comision se limitaba á hacer una pregunta, ó si habia de haber discusion, 
creyendo que sobre esto se necesita un acuerdo esplicito del congreso. 

El Sr. Guzman dijo, que la comision, en el caso de que el congreso es- 
tuviera por la subsistencia del senado, pedia permiso para retirar el artí- 
culo. [Rumores y voces que dicen: no, no.] 

El Sr, GARCIA GRANADOS no encuentra motivos para retardar el de- 
bate, y pide que comience desde Juego, prometiendg defender el artículo, 

El Sr. MATA consiente en que se abra la discusion, felicitándose de que 


` haya quienes se apresuren á defender el artículo. 


El Sr, Zarco, sintiendo separarse del dictámen de la comision, decla- 
ra que no le satisfacen las razones alegadas en la parte espositiva del pro- 
yecto para la supresion del senado. En su concepto una preocupacion que 
nace del recuerdo de los defectos del ùltimo senado, es la que ha influido 
en los que pretenden como reforma la cámara única. 


Se ha llegado á decir que el senado es una institucion aristocrática, pe- 
ro adie puede creer que el que habla abrigue ni una sola idea de aris- 
tocracia. El senado puede ser republicano y democrático si se deriva del 
pueblo, y al plantear en México el sistema representativo, es menester 
considerar no solo la República y la democracia, sino el sistema federal y 
la necesidad de equilibrar á las entidades políticas, que constituyen la fe- 
deracion. .Como para la eleccion de diputados no hay mas base posible 
que la de la poblacion, en una sola cámara resultarán los Estados con una 
representacion muy desigual. La comision ha conocido este Inconvenien- 
te, y para subsanarlo aconseja que en la cámara se vote por diputaciones, 
cuando así lo pida la diputacion de todo un Estado. Pero esto no allana 
la dificultad, sino que la acrecenta, porque entónces no los intereses pú- 
blicos, sino las intrigas de bandería y las combinaciones numéricas, serán 
las que decidan la votacion por diputaciones, ES se tema el voto de- 
cisivo de la mayoría. 


Los ataques se dirigen al senado tal cual ecsistia conforme á la carta de 
-1824 y á la acta de reformas. Conviene en que tal senado tenia algo de 
aristocracia, porque no se derivaba del pueblo; porque lo elegian las legis- 
láturas, y porque siendo requisito indispensable para ser electo, haber ser- 
vido ciertos cargos públicos, la cámara revisora se convertia en cuartel de 
invierno de todas nuestras nulidades políticas. Abierta la puerta á los ge- 
nerales y á los obispos, era natural que estas clases trabajaran en contra 
de toda reforma, El tercio que nombraban los otros poderes no represen- 
taba al pueblo, sino A la política dominanteó á bastardos intereses, y así 
se vió embrollada la cuestion de prohibiciones, y retardadas otras reformas. 
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Pero si por estos antecedentes se ha de suprimir el senado, seria preci- Poder jire 


lativo. — Una 


so tambien suprimir la presidencia, recordando cuán funestos han sido sola cámara. 


muchos presidentes, y suprimir la corte de justicia, porque este tribunal 
mas de una vez ha consentido la impunidad de los grandes culpables. Lo 
lógico es averiguar en qué consistia el mal, y aplicar el remedio. El mal 
del senado consistia en su orígen, en su modo de eleccion, y el voto parti- 
cular del Sr. Olvera inicia la reforma conveniente, resolviendo que los 
senadores sean electos por los mismos colegios que nombran á los diputa- 
dos, y con esto desaparece toda idea de aristocracia, y el senado es tan 
popular como la otra cámra, y quedan igualmente representados los inte- 
reses de los Estados como entidades políticas, lo cual no sucede en una 
sola cámara en que dos ó tres diputaciones, numerosas prevalecen sobre 
las de mucho Estados. | 


La falta del senado produce otras dificultados políticas y administrati- 
vas; no habiendo quien ejerza las atribuciones en que la cámara revisora 
tomaba parte con el ejecutivo, sirviendo de saludable freno á los desmanes 
del gobierno; y tambien es sensible su falta al tratarse del jurado para los 
delitos políticos. 


Se dice que con dos cámaras habrá muchas demoras para la espedicion 
de las leyes, y esto en el órden normal de los sistemas constitucionales, es 
una garantía y una ventaja de acierto para los pueblos. La accion de un 
congreso nunca debe ser tan espedita como la dictadura, y la discusion, 
las votaciones, la revision y-las enmiendas, son nuevas gerente: de acierto 
favorables á los intereses de la sociedad. 


El proyecto, una vez aprobado en una cámara, puede ser perfeccionado 
en la otra, y cuando un cuerpo está sujeto á la revision de otro, aunque 
sea solo por amor propio, incurre en ménos inconsecuencias y versatilida- 
- des que el que puede obrar por sí solo. El congreso actual, por ejemplo, 
prescindiendo de su carácter constituyente, si estuviera sujeto á la revi- 
sion de otra cámara, no hubiera cometido tan graves inconsecuencias, no 
perderia el tiempo en tejer y destejer, resucitando proyectos desechados 
para abandonarlos despues. 

Se declara en lo general en favor del voto del Sr. Olvera, aunque le 
parece que no es menester que haya tres senadores por cada Estado, y que 
bastan dos, y sostiene que derivándose el senado del pueblo y solo “del 
pueblo, será eminentemente democrático, 

El Sr. GARCIA GRANADOS se declara en contra del senado porque lo 
considera funesto, 

Le ocurre la dificultad de que cuando haya discordia entre las dos cå- 
maras, será imposible formar un gabinete parlamentario, porque si sale 
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do imposible que el gobierno se conforme á lo que ectige el sistema mpe 
sentativo. 

Por mas que se haga por popularizar el senado, los senaiores se cree- 
rán siempre mas distinguidos que los diputados; y tendrán aspiraciónes 
aristocráticas. 

Siendo muy reducido el nútiero de senadores, á veces bastará cohe- 
char 4 dos individuos pata arrañicár un voto contrario à los intereses pú- 
blicos. 

Es tambien injusto, que en virtud del principio federativo, se dé repre - 
sentación en él senado á los Estados, escluyendo à los territorios, y para 
esto no puede haber ninguna razon plausible. 

El senado nada representa en una democracia, y por último, él orador 
lo considera como rémora eterna â los intereses del país. 

El Sr. OLVERA, refiriéndose á sú voto particular, sostiene que el sena- 
do es la representacion de los intereses federales y de las entidades politi- 
cás que constituyen la union. 


Teme mucho que en una sola cámara se festinen los negocios mas gra- 
ves cediendo á un momento de alucinación ó de entusiasmo. El congreso 
actual si no ha incurrido: en' graves errores, se ha dejado dominár unás 
veces por la desconfianza y otras por el entusiasmo. El senado está la- 
mado á' moderar estós arranques de pasion, y cuando un negocio pasa por 
dos cámaras, hay mas tiempo de reflecsionár y de comprender lo que 
puede ser imprudente. En cuanto á que no haya multitud de leyés, con- 
viene con el Sr. Zarco en que esta es una ventaja para el pueblo. 


Lo que el orador propone en. su voto particular, en nada se asemeja al 
senado de 1824, y no tiene ni la menor apariencia aristocráta. 

Algo significa que en los Estados-Unidos el mismo pueblo se haya de- 
elarado en favor de la subsistencia del senado, å pesar de la opinion de 
Jefferson. 

Es muy posible qué en este asunto sé procéda por pasioh; y así es mé- 
nester recordar que por ódio á un ayuntamiento conisérvado?, cast se ha 
nulificado la institucion municipal. 

El Sr. Mokeso dice que Sr. Zarco ha espuesto en favor del senado 
las ideas que hace tiempo emite el periódico que redactá. Pero el con- 
greso está llamado á hacer una constitacion democrática y popular, y así 


'es estraña la queja de que las diputaciones pequeñas súcumban á las nu- 


merosas, cuando es ley de las democracias que las minorlas cedan siem- 


pre á la mayoría. Los congresos solo deben representar el número de 


ciudadanos y nada mas, pues otra cosa es salirse del sistema democrático. 
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Observa que un proyecto votado por unanimidad en la cámara de di- Poder legis- 
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putados, puede ser desechado por la mitad y uno mas de los senadores sola cámara. 


quedando nulificada la mayoria, 

No hay que imitar servilmente á los Estados-Unidos, ni es tanpoco ' 
conveniente considerar á los Estados como potencias independientes y so- 
beranas, dándoles una representacion que tiene algo del carácter de los 
embajadores y plenipotenciarios. 


El Sr. Zarco, proponiéndose contestar á las razones emitidas en con- 
tra del senado, dice que el Sr, García Granados se promete que en lo de 
adelante los ministerios querrán ser parlamentarios, circunstancia olvida- 
da hasta hóy, siendo frecuente que la mayor parte de los conflictos, las 
violaciones del sistema representativo, y hasta las revueltas à mano arma- 
da, hayan dimanado de la caprichosa obstinacion de los presidentes en 
mantener ministros anti-parlamentarios, y detestados por la opinion. 

La dificultad del Sr. García Granados consiste en que pueda haber de- 
savenencias entre las dos cámaras, y no se puede saber de cuál de las dos 
debe formarse un gabinete. Esta cuestion está resuelta por la práctica 
en todos los paises constituyentes. El gabinete puede formarse sacándo- 
lo de la mayoría de una cámara y de la minoría de otra, y cuando la dis 
cordancía es estrema, para salvar el sistema representativo son indispen- 
sables las transaceiones de los partidos, y entónces brotan los ministerios 
de coalicion, tan famosos en Inglaterra. 


Si se teme que los senadores por pura vanidad se crean superiores á los 
diputados y se dén humos aristocráticos, este no es argumento, y el mis- 
mo caso se presentará en todas partes miéntras no se halle el modo de 
corregir las debilidades humanas: los diputados del congreso general se 
"creerán superiores á los de las legislaturas de los Estados; estos reputarán 
como subalternos á los concejales, y hasta el último elector primario po- 
drá tener infulas aristocráticas mirando con desdén á los ciudadanos que 
acaban de nombrarlo. Pero todo esto no es argumento y solo prueba lo 
fútil de la vanidad. humana. 

En cuanto á cohechos, ya que se ha pronunciado tan triste palabra, pre- 
ciso es confesar que si al senado pueden venir hombres que se dejen cohe- 
char, vendrán á la cámara única, y en cuestiones gravísimas, un solo vo- 
to comprado decidirá de la suerte del pais. l 

En cuanto á los territorios, el que habla no entró ántes en la cuestion, 
porque debió limitarse á ecsaminarla en lo general; pero seguramente el 
Sr. Garcia Granados no ha leído el voto particular que dá á los territo- 
rios representacion en el senado, y una vez que se ha tocado este punto, el 
que habla declara que considera justo y conveniente que los territorios no 
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guede escluidos del senado y que tengan voz y voto en la cámara revi” 
sora, 

[No no, dicen varios diputados.) Pues yo creo qae’sí, añade, porque 
como segun la Constitucion, el congreso general hace las veces de legisla- 
tura particulae con respecto al Distrito federal y á los territorios, seria in- 
justo que al pasar un proyecto benéfico ó perjudicial á Tlaxcala, por 
ejermplo, no hubiera en el senado una voz que defendiera igs intereses de 


este territorio. 
La razon del Sr. Moreno dobre que las minorías deben sue A la 


mayoría, es sin duda aceptable por todos los demócratas: pero aqui suce- 
de todo lo contrario, es decir, la mayoría, no de poblacion siho de Esta= 
dos, de entidades políticas, sucumbe á la minoría. Si se trata, por ejem- 
plo, de una medida favorable a los Estados fronterizos, á Nuevo—Leon, 
Coahuila, Chihuahua, y algunos mas, y á estos se oponen los intereses de 
México y Jalisco, resultará que el voto de una minoría de dos Estados 
valga mas que el de una mayoría de ocho. 

La declamacion de que queremos hacer de los Estados naciones inde». 
pendientes, es estraña en boca de un federalista como el Sr, Moreno, sien- 
do la misma que contra las libertades locales repetia sin cesar el partido 
conservador. Pero una vez aceptada la federacion, si no han de ser men- 
tira todos los derechos y facultades que el código fundamental concede á 
los Estados, es preciso reconocer que estos como entidades políticas deben 
tener igual representacion, y que no la tienen en la cámara única. 

Hay todavía otras consideraciones. En México falta una política fir- 
me, segura, tanto en lo que afecta á los negocios internos, como en lo que 
se refiere á las relaciones esteriores. Si ha de ser fuerte el partido libe- 
ral, esta política debe ser progresista y democrática, debe ser tan estable, 
como la que admiramos en la Union americana. Pues bien, aquí donde 
el cambio de un solo ministro equivale á veces á una revolucion, aquí 
donde los partidos suelen no tener mas plan al ascender al poder que 
destruir cuanto hicieron sus antecesores, aquí será imposible esa política 
si los poderes todos se han de renovar por totalidad. Y si el senado se ha 
de renovar por tercios, como quiere el Sr. Olvera, ó á lo ménos por mitad, 
como este cuerpo tiene parte en la administracion é interviene en muchos 
actos del ejecutivo, conservará la tradicion de los negocios de Estado, y 
podrémos tener una política nacional, que será la del pueblo y consolidará 
las instituciones democráticas, sin dejarlas ezpuestas á cambios y ataques 
repentinos. 

Para persuadirse de que el senado no es una institucion aristocrática, 
basta verlo en los Estados-Unidos, en la República modelo, no solo en los 
poderes generales, sino tambien en muchos Estados. 
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* Y nose diga que conservar el senado en México es imitar servilmente rca, (sa 
á nuestros vecinos, pues se consenva como consecuencia “del sistema fede- sola cámara. 
ral, y la comision en su proyecto ha emprendido el estudio que la honra, 
no solo de la constitucion americana, sino tambien de muchos Estados de 


la Union. : 


No se diga tampoco que se pretende erigir á los Estados en naciones 
soberanas. Los federalistas no quieren semejante absurdo, defienden an- 
te todo la unidad nacional y ven en el senado un verdadero vínculo de 
union y de igualdad, y el equilibrio de todas las partes integrantes de la 
federacion. 


El Sr. GAMBOA dice que ena el sentimiento de no estar hoy de acuer- 
do con las ideas del Sr. Zarco, y de tener que hablar contra las opiniones 
de este señor, cuando en casi toda la lucha parlamentaria han estado bajo 
uua misma bandera. Habla contra el senado porque su conciencia le di- 
ce que es una institucion anti-democrática, aunque alguna vez llega à du- 
dar si será necesaria al régimen federativo. La cree anti-democrática, 
porque siendo la base de la democracia representativa el voto del pueblo, 
y por consiguiente de las mayorías, único modo de valorizar ese voto, se- 
rá siempre necesario que la representacion de la scberania sea la repre- 
sentacion de la mayoría de los sufragios del pueblo: que tal es la base de 
la eleccion de los diputados; pero que en ningun caso lo puede ser la de los 
senadores. Que éstos representarán las localidades; pero nunca al pue- 
blo, porque auuque el pueblo los nombre, no es bajo la base numérica, 
que es el modo de representacion democrática. 


Que además creia que con la institucion del senado, resultaba que la 
minoría se sobreponia á la mayoría; que así habia visto en una legislatu- 
ra del Estado de Oaxaca, que una mayoría de once diputados contra dos, 
habia sido vencida por una mayorla de cuatro senadores contra tres: que 
tales anomalías se habian visto frecuentemente en los congresos generales. 

Que la palabra CONGRESO habia sido creada en los Estados-Unidos pa- 
ra las asambleas representativas, con motivo de que los primeros repre- 
sentantes que los constituyeron eran verdaderos plenipotenciarios de los 
Estados, que iban á representar los intereses de pequeñas naciones que se 
confederaban; que por consiguiente, si el legislativo general tenia que oca- 
parse de los intereses de las localidades, es decir, solo de la observancia 
del pacto federal, entónces está por la institucion del senado, pero solo, sin 
cámara de diputados, porque representando esta los intereses del pueblo, 
debe, y está, representando en las legislaturas de los Estados. Pero s 
los intereses del pueblo deben . estar representados en el legislativo gene” 
ral, si éste debe intervenir en los negocios de ese pueblo, siendo la repre- 
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sentacion democrática, cree que basta con una sola cámara de represen-. 


tantes; se les acusa de no ser federalistas, y dice que esto no es verdad, 


que lo es y que cree que están salvadas las necesidades de las localidades 
con las ideas de la comision, y que no se puede convencer de la necesidad 
del senado. | 


Contra la institucion del senado hay hechos muy notables: no solo ha 
sido malo el de 52, como dice el Sr. Olvera, sino lo han sido todos los que 
hemos tenido, esceptuando el que siguió inmediatamente á la publicacion 
de la carta de 24. ¡Qué dirá el Sr. Olvera, esclama el orador, del sena- 
do de 1830 que ocasionó la revolucion que llevó al patíbulo al general 
Guerrero! en-el senado de 852 no fué, como se cree, el tercio de los po- 
deres el que lo descompuso, puesto que en ese tercio estaban los liberales 


- que procuraban neutralizar el influjo maléfico de esa cámara; estaban los 


Sres. Arriaga, Gomez, Valle, Prieto y otros muchos hombres, de cu yo li- 
beralismo aun no podemos dudar; estaba esencialmente descompuesto, por- 
que la institucion no se aclimata entre nosotros, 


Se teme que la cámara unitaria dé leyes con precipitacion, y no se atiende 
á que la comision ha puesto bastantes rémoras para salvar esa dificultad. 
Segun esas ideas de la comision, tardará por lo ménos un mes para poder- 
se espedir una ley. Ademas ha visto que el senado no es un obstáculo para 
que se precipite la espedicion de las leyes, pues recuerda que ha visto es- 
pedirse una ley en veinticuatro horas, habiendo sufrido observaciones 
del ejecutivo, y tomádose por consiguiente dos veces en consideracion por 
ambas cámaras. Se alega el ejemplo de los vaivenes y fluctuaciones de 
la mayoría en esta asamblea, pero no se olvide que nose le puede acusar 
por cierto de precipitada, pues ninguno de sus actos ha merecido esta acu- 
sacion, sino ántes al tontrario; pues el Estatuto, no obstante merecer la de- 
saprobacion de una inmensa mayoría de señores diputados, aun no se de- 
roga despues de tanto tiempo que lleva de haberse espedido. 


Por último, dice que las localidades jamas han sido defendidas por. el se- 
nado que las representaba: que recuerda que el año de 52, los Estados 
fronterizos, que hoy quieren el senado como una garantía de sus intereses, 
pedian de cuantas maneras podian, la baja de aranceles, y ese senado, que 
dicen representa los intereses del débil contra el fuerte, los dejó“en la mi- 
seria, sin atender á sus peticiones: que entónces la cámara de diputados, 
que se le acusa de estar dominada ppr las grandes diputaciones de los Es- 
tados mas poblados, protegía los intereses del débil contra el fuerte: la li- 
bertad de comercio para bien de los Estados fronterizos, contra el mono- 
polio establecido en algunos Estados centrales. 

Por todas estas razones está y estará contra el senado, 
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El Sr. OLVERA hace notar que no se trata del senado de la Const:tu- 
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cion de 1824, sino que la cuestion en abstracto, se reduce por ahora Á sa sola cámara. 


ber si conviene que haya una ó dos cámaras. Asíson enteramente ino- 
portunos los ataques que se dirijen al último senado constitucional, cuya 
organizacion nadie defiende. 

Tampoco se trata de las constituciones particulares de los Estados, y 
así no viene al caso hablar del senado de Oaxaca que seguramente fué 
absurdo, porque en un Estado los cantones ó distritos no son entidades po- 
líticas, l 

Observa que los defensores del artículo no compraidei E 
la federacion, ni sus consecuencias y así se escandalizan de que los sena- 
dores tengar algo del carácter de plenipotenciarios de los Estados. 

£s tan cierto que en una sola cámara no hay igualdad de representa- 
cion, que varios Estados han hecho eficaces representaciones en este sen- 
tido, y que la comision para salvar en parte la dificultad, propone la vo- 
tacion por diputaciones, arbitrio que no remedia el mal y cuyos inconve- 
nientes ha demostrado el Sr. Zarco, haciendo ver que á él se recurrirá 
no por el interés público, sino por intrigas y combinaciones numéricas. 

En el senado se considera á los Estados, no por los intereses de los in- 
dividuos que los habitan, sino como entidades políticas, y sicesa esta con- 
sideracion, viene por tierra el sistema federal, 

En el voto particular no hay nada de aristocrático, puesto que consulta 
que los senadores sean nombrados por los mismos electores que nombran 
á los diputados, y suprime hasta la diferencia de sueldos que antes ec- 
sistia, | 

El Sr. GAMBOA rectifica su cita del senado de Oaxaca, diciendo que 
como era de eleccion popular, le parecia argumento concluyente para pro- 
bar que gon la institucion del senado, la minoría se sobrepone à la ma- 
yoría. 

El Sr. CENDEJAS pregunta si alguno de los individuos de la comision 
tiene pedida la palabra, pues en ese caso se la cederá gustoso. 


La secretaría contesta que ninguno de los señores de la comision se ha 
acercado à pedir la palabra. 


El Sr. CENDEJAS dice que no puede olvidar la historia escandalosa de 
lo que fué el senado de 1850 á 1852, aunque reconoce que entre sus 
nrembros hubo honrosas escepciones. | 

Sea cual fuere él artificio electoral à que récurran los defensores del 
senado, siempre resultará ó la mutilacion del cuerpo legislativo si la se- 
gunda cámara ha de ser revisora, ó la subdivision si ha de ser colegisla- 
dora, presentando ambos estremos gravísimos inconvenientes, 
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El senado no ha representado mas que los intereses de ciertas clases so- 
ciales reconocidas por el gobierno colonial, y no podia representar otra 
cosa, puesto que desde 1824 la ley electoral, relativa a la segunda .cáma- 
ra, se separó siempre del principio democrático, 

El orador se interrumpe diciendo que lo distrae una conversacion que 
escucha demasiado cerca, y se resigna á esperar que pase. 


En esta cuestion, continúa, ha escuchado las mismas razones que se 
espendieron en el último congreso constitucional por los mas acérrimos 
conservadores, cuando se trató de la supresion del senado. Entónces se 
habló contra la precipitacion y contra la imprudencia; entónces se decla- 
mó contra la multitud de leyes: entónces se abogó por los hombres sesu- 
dos y esperimentados, y por los hombres de arraigo y de propiedad; y 
entónces tambien se defendió esa tradicion de la política de que ahora se 
acaba de hablar. Esta digresion es oportuna para poder esclamar: libe- 
rales de hoy, liberales ecsaltados que defendeis el senado, en este punto 
sois tan conservadores como los mismos conservadores. [ Risas. ] 


¿Es democrática la ecsistencia del senado? Pero ántes de resolver esta 
cuestion se quiere que se resuelva esta otra: ¿Habrá dos cámaras? ¿Y con 
qué objeto? es la pregunta que ocurre en el acto. Se dice que para sal- 
var el principio federativo; pero en esto no hay mas que una servil imi- 
tacion de los Estados-Unidos, y parece que si las diputaciones fueran 
iguales, se acabaria toda dificultad, y así el único artificio es la multipli- 
cacion de los entes. | 

Que un cuerpo sea revisor, basta para hacerlo anti-democrático, y la 
subdivision del poder legislativo es antilógica y perjudicial á la teoría de 


la democracia. 


Aun establecida la ámplia base de un diputado por cada 30,000 habi- 
tantes, se quiere todavía el senado, y al pretender el voto particålar que 
el suplente sea nombrado por el gubernador, claramente se vé que se bus- 
can representantes, no del pueblo, sino de los gobiernos. 

Se invoca la tradicion, buena para escribir la historia, pero inaceptable 
por legisladores del siglo XIX. 

¿Cómo es que el orador progresista, que tanto ha defendido la reforma, 
dice ahora que nuestra gran falta consiste en que no tenemos un cuerpo 
que conserve las tradiciones políticas, y pretende que solo en este cuerpo 
reside la sabiduría y el acierto? ¿No'es esto lo mismo que defender un 
cuerpo de sacerdotes egipcios para conservar intactas la ciencia y la tra- 
dicion? Quien así habla, defiende ideas conservadoras y principios arise 


tocráticos. 
El mismo orador cree conveniente el senado, porque ivii de freno á 
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los diputados, porque moderará su impaciencia, ¿Pero qué siguifica una o 
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asamblea soberana con freno? ¿Se quiere imponer á la cámara una espe- sola cámara. 


cie de superposicion, ó una residencia? 

Si todos han de salir del pueblo, se destruye el artificio y solo se logra 
contrariar el principio democrático. 

Que en los Estados-Unidos haya senado, no es argumento, porque tam- 
bien hay esclavitud y nadie aconsejará que aceptemos esta institucion co- 
mo eminentemente democrática. 


- El orador reasume todos sus argumentos, y termina diciendo que la cå- 
mara única se acerca en lo posible á la perfectibilidad del sistema demo- 
crático, | 

El Sr- OLVERA dice que no entiende lo que el preopinante llama mu- 
tilacion del poder legislativo, si el senado ha de ser cuerpo revisor, pues 
en tal caso no será sino una gran comision de la cámara de diputados sin 
que se pierda la unidad legislativa. 


Dice que nadie ha aconsejado la introduccion de la esclavitud, y hace 
notar que una sola cámara siempre fué funesta é inclinada á los ecsesos en 
todas las repúblicas, y hace oportunas citas de la historia de la revolucion 
francesa. 

El Sr. Zarco dice que bien sea por la dificultad con que espresó sus 
conceptos, ó por la facilidad con que se distrae el Sr. Cendejas, tiene la 
desgracia de que su señoría haya adulterado el sentido de sus palabras, 
hasta el grado de apostrofarlo como conservador. 

Como sus razones no se fundan en privilegios ni en propiedades, sino 
en el principio federativo, rechaza tan gratuita como inmerecida califi- 
cacion. 

En cuanto á la necesidad de que haya una política firme en el partido 
liberal, y de que la tradicion de esta política se perpetúe en el senado, el Sr. 
Cendejas cree que se busca un cuerpo de sacerdotes egipcios y que se de- 
fienden ideas aristocráticas. Esta apreciacion es enteramente inesacta; lo 
- que se quiere es, mas estabilidad para las instituciones y un plan fijo y 
constante en la política, para que sea respetada nuestra independencia y 
no por nuestras vacilaciones seamos el ludibrio de los estraños. 

El Sr. Cendejas ha dicho que se defiende el senado como un freno 
para la otra cámara; yo no he dicho esto, añade, sino que el senado servi- 
rá de freno á los destnanes del ejecutivo, lo cual es conveniente donde los 
encargados del poder tienden siempre á escederse de sus facultades, 

El Sr. RamireEz (D. Ignacio) cree que el senado, aunque defendido por 
tan buenos liberales, no es mas que un abuso del sistema representativo 
que embrolla y convierte en laberinto la' formacion de las leyes, 
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a gis El representante debe tener poderes muy limitados y sencillos, debe se - 
sola cámara, guir el voto público sin necesidad de revision. 

¿Para qué ha de haber varios apoderados tratándose de asuntos públi - 
cos, cuando son perniciosos en los negocios particulares? 

Si se instituye el senado, se adultera el sistema representativo, se ataca 
á la mayoría, y mientras mas ingeniosa sea la combinacion, mas favorable 
será á los intereses de las minorías, resultando evidentemente contrario al 
prnapio de toda asociacion. 

* Se quiere que la discusion se limite á la cuestion en abstracto, y el ora- 
dor se limita á ecsaminarla en lo general, sin entrar en pormenores. 

En su concepto, la idea del senado debe desecharse á ciegas, como çon- 
traria á la democracia. E | | 

¿Por qué lo que ban de hacer dos cámaras, no ha de hacerla una sola? 
Sila segunda ha de ser apoyo de la primera, esta de mas, y solo equivale 
á aumentar el número de diputados. Si.ha de sur revisora, fe busca un 
poder superior á los representantes del pueblo. ` 

Para admitir esta revision, seria preciso que la ejerciera un cuerpo mas 
popular y mucho mas numeroso que la cámara de diputados; y lo que .se 
propone es todo lo contrario, 

Se teme la precipitacion, se teme la ignorancia, y se dá por sentado que 
al senado vendrán los sábios y á la cámara de diputados los ignorantes. 
Pero se olvida que al senado pueden venir los intrigantes, las nulidades en- 
cargadas por las clases privilegiadas para oponerse á toda reforma. Pero 
aun suponiendo buena intencion en ambas cámaras y el mejor deseo en fa- 
vor del país, basta que ambas estén encargadas de una misma cosa, para 
que se perjudiquen mútuamente y quieran arrebatarse sus laureles, No.es 
otra cosa lo que sucede hoy entre el gobierno y el congreso; ambos poderes 
profesan los mismos principios, y sin embargo luchan entresí porque cada 
cual quiere la gloria de la reforma, y realmente no es atro el motivo de 
sus desavenencias. | 

Se insiste tanto,en la representacion de los Estados como entidades pp- 
líticas, que será preciso espedir las leyes en nombre del pueblo y de los 
Estados, como si se tratara del clero ó de la nobleza, y mas tarde será 
preciso espedirlas tambien en nombre de las municipalidades, criando así 
sin quererlo, una especie de aristocracia, y separando intereses que doben 
confundirse en uno solo, el del pueblo. . 

El pueblo debe saber, al verificarse las elecciones, lo que tiene que es- 
perar de sus representantes; pero ecsistiendo el senado, que se ha de re- 
novar por tércios, de nada servirá el triunfo de un partido en el campo 
electoral, pues todo quedará á merced del acaso, sin que se sepa cuál es la 


> 
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minoria que ha de prevalecer. Y como la casualidad ha de decidir, aun a. 
cuando no haya intrigas, es mas sencillo tener un representante con un Nuevo-Leon. 
dado en la mano que diga sí, y nó, segun lo decida la suerte. Y así habrá 
la ventaja de que queden caras vacías que no digan nada, ó que lo digan 
todo, para contentar á los tímidos, á los indecisos, à esas fracciones fuc- 


tuantes queen todo quieren decir sí, y entodo quieren decir nó. (Aplausos). 


Pueblos como el nuestro, necesitan una marcha espedita, y reciben gra - 
vísimos males de toda institucion conservadora. La prueba es que ahora 
son contadas las reformas que han podido conquistarse. Es un absurdo 
pensar en detener á cuerpos que deben ser el vapor de la democracia, por- 
que detenerlos, es oponerse á los progresos de la humanidad. (Aplausos). 

En votacion nominal se declaró el artículo con lugar á votar por 56 
señores contra 26, y fué aprobado por 44 contra 38. Este resultado fue 
aplaudido por las galerías. (Artículo 51 de la Constitucion.) 

El artículo 54 que diee: “El congreso de la Union se compondrá de 
“ representantes elegidos en su totalidad cada dos años por los ciudadanos 
“ mexicanos,” fué aprobado sin discusion, por unanimidad de los 79 dipu- 
tados presentes, y se levantó la sesion. (Artículo 52 de la Constitucion. ) 


11 DE SETIEMBRE DE 1856, 


Et Sr, Ruiz presentó una adicion al artículo 52 del proyecto de Cons- 
titucion, que fué admitida por la comision, y de que hablarémos despues. 


Tuvo segunda lectura la proposicion de los Sres. Mata y Ruiz, pidien- 
do se apruebe el acto del gobierno que declaró nulo el decreto del Sr. Vi- 
daurri sobre la union de Coahuila á Nuevo=Leon, 


El Sr. Mara la apoyó esponiendo prudentes reflecsiones sobre el esta- 
do actual de la frontera. En su concepto, hay dos cuestiones que no de- 
ben confundirse: primera, la de los intereses de Coahuila, y segunda, la 
personal del Sr. Vidaurri. 


La ecsistencia de aquellos pueblos reclama que Coahuila y Nuevo-Leon 
formen un solo Estado; el Sr. Vidaurri asi lo decretó; pero evidentemen- 
te su acto es nulo é ilegítimo porque carecia de facultades para alterar la 
division territorial. Y el gobierno, por consiguiente, no podia ni debia 
hacer otra cosa que anular el decreto del gobernador de Nuevo-Leon. 


Division de 


poderes. - 
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Ahora que la comision de division territorial ha presentado ya dictámen 
sobre la cuestion de Coahuila, conviene que el congreso resuelva los dos 
puntos, para que no se entienda que al atender á los intereses de los pue- 
blos, cede al temor ni á la violencia. 

La proposicion quedó admitida. 

El Sr. VILLALOBOS pidió que se imprimiera todo el espediente relativo 
á la casa de Moneda y apartado de esta capital, porque los dictámenes de 
las comisiones no dan idea bastante del asunto, y porque parece que hay 
incidentes que merecen ser conocidos. 

Dispensados los trámites á la proposicion, fué aprobada despues de ha- 
ber hecho constar uno de lus individuos de la comision, el Sr. Barrera, 
que la escritura de arrendamiento no consta en el espediente. 

Tuvo segunda lectura el dictámen de la mayoría de la comision de dis 
vision territorial, sobre la incorporacion de Coahuila 4 Nuevo-Leon. 

La minoría presentó despues su voto particular, consultando que por 
ahora no es de admitirse la fusion de dichos Estados, y que la cuestion 
debe tratarse cuando haya cesado la actitud hostil en Nuevo-Leon. 

Siguiendo el debate sobre el proyecto de Constitucion, se puso à discu~ 
sion la adicion del Sr. Ruiz al artículo 52. Dice así: “Nunca podrán 


= & unirse dos ó mas poderes en una sola persona ó corporacion, ni deposi- 


“ tarse el legislativo en un solo individuo.» (Art. 50 de la Constitucion.) 

El Sr. GAMBOA, aprobando esta idea, queria que la adicion se colocara 
en las.prevenciones generales para hacer estensiva la disposicion á los Es- 
tados. | | | 

Despues de algunas esplicaciones del Sr. Mata, se declaró haber lugar 
á votar; se recogió la votacion; los señores secretarios contaron y reconta- 
ron los votos; el señor presidente-sonó la campanilla, fué preciso pasar lis- 
ta, y resultó no haber número en el salon. 

El Sr. presidente dispuso publicar los nombres de Jos ausentes, y se le- 
vantó la sesion. | 


12 DE SETIEMBRE DE 1858. 


No hubo sesion por falta de número. . 


» 
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19 DE SEPTIEMBRE DE 1856. 


Se. dió cuenta con.varias actas, de los pueblos del Distrito de Sultepec, 


Terrenos bal- 
d í08. 


pidiendo: incorporarse. al Estado de Guerrero; y con una nota del ministe. 


rio de hacienda, remitiendo el último decreto sobre traslagion de dominio. 
Tuyo primera lectura un dictámen de la comision de crédito publico, 
declarando caso de responsabilidad para D. Antonio Lopez de Santa-Anna 


y.D. Manuel Olasagarre, el pago mandado hacer á D. Manuel Othon ` 
por unas barras:de plata que fueron ocupadas en San. Luis Potosí para 


atenciones del ejército del Norte, El mismo dictámen consulta que eles- 
pediente page. á la. suprema corte, 
Sin. discusion fué:aprobado un dictámen de la comision de memoniales, 


consultando pase á las de justicia y hacienda una peticion de unos, denun- 


ciantes que solicitan se anulen ciertas disposiciones la ley de papel se- 
lado... 

Tuyo segunda lectura el dictámen de la primera comision de guerra, 
sobre que se suspenda la revision del negocio relativo al armamento com- 
prado en Paris por el Sr. Partearroyo. Se anunció que se discutirá cuan- 
do le llegue su turno. | 

Tuvo segunda lectura el dictámen estendido acerca de las esposiciones 
de D. Cayetano Viglietti. 

Puesto á discusion en lo particular el dictámen de la comision de go- 
bernacion sobre terrenos baldíos, el artículo 1.9 declara nulos los dos 
decretos de Santa-Anna; el Sr. CENDEJAS pregunta si este dictámen es el 
mismo que se ha discutido en lo general; la secretaría responde que sí; el 
Sr. CENDEJAS pregunta si ecsiste la comision que suscribe el dictámen; 
y la secretaría contesta, que está en el salon del Sr. Herrera, y se halla 
ausente el Sr, Diaz Barriga; y que el dictámen, una vez aprobado en lo ge- 
neral, no pertenece á la-comision, sino al congreso. 


El Sr. MATA recuerda, que cuando se discutió el dictámen en lo genee 


ral, hizo notar que un decreto del general Alvarez habia derogado los de 
Santa- Anna, y por tanto, cree inútil la declaracion de nulidad que se con- 


sulta La revision puede producir muy buenos efectos, si recae sobre los 


perjuicios causados, que consisten en el despojo que de ciertas sumas su- 
frieron muchos propietarios legítimos para que no se lės arrebatase la pro- 
piedad. Opina, pues, porque se retire el artículo, y si no hay comi- 
sion que lo haga, pide que el congreso lo reprnebe, por ser enteramente 
inútil, 

11 —39 —40 
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El Sr. H£rRERA (D. Ignacio) replica, que el primer dictámen estaba 


_ en el sentido que desea el Sr. Mata, y entónces se distinguió la diferen- 


cia que hay entre derogar y anular, decidiéndose el congreso por lo se- 
gundo, y obligando así á la comision á adoptar este arbitrio. 

El Sr. MATA dice que el primer dictámen declaraba inútil la revision, 
por estar ya derogados los decretos de Santa-Anna, y se desentendia de 
los perjuicios causados. Insiste en sus anteriores observaciones, diciendo 
que en cuanto á nulidad será inútil la revision, y no en cuanto á la res- 
ponsabilidad del dictador y sus agentes, y quee en bastan los artículos si 


guientes. 


El Sr. CASTELLANOS, con la naturalidad y descuido que lo caracteriza 
como tribuno popular, sostiene que es indispensable la declaracion de nu- 
lidad, y al hablar de los perjuicios causados en Chiapas por lus decretos 
de Santa- Anna, se le escapa un vocablo poco párlamentario, que hace reir 
á todos y que no repetimos porque lo prohibe la pruderie de la prensa. 
Serians ostenibles los decretos, si hubieran tendido à mejorar la division de 
la propiedad; pero lejos de esto, solo tuvieron por objeto esquilmar á los 


propietarios, meter la mano en sus bolsillos, y atacar el sagrado derecho 


de propiedad. En Chiapas por cada título que confirmaba la propiedad, 
se ecsigian á los mas pobres doce pesos y medio, y los espedientes sobre 
composicion de tierras llegan á willares. Como las leyes deben obede- 
cerse miéntras no se declaren nulas, conviene aprobar el artículo. 

Se declara el punto suficientemente discutido, se recoge la votacion, 
parece que no hay número, y el Sr. Ruiz, que presidia en ausencia del 
Sr. Arizcorreta, para salir del paso, deh que se levanta la sesion pública 
para entrar en secreta. 


15 DE SETIEMBRE DE 1856. 


Puesto á discusion el dictámen de la comision de division territorial, 
que consulta como fraccion de artículo constitucional que Nuevo-Leon y 
Coahuila formen un solo Estado, el Sr. García de Arellano pidió que se 
leyera el voto particular de la minoría, y la. mesa le preguntó si reclamaba 
la segunda lectura ó queria que se leyera como simple documento. El 
diputado tamaulipeco quiere que se lea como se pueda, para que se tengan 
presentes los datos y observaciones que contiene, y anuncia que pedirá la 
impresion del dictámen y del voto particular. 
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La mesa resuelve leer el voto como simple documento, pues conforme Union de Coa- 
à reglamento no necesita segunda lectura. esla 

El Sr. GARCIA DE ARELLANO formula proposicion á fin de que se 
suspenda el debate hasta que estén impresos el dictámen y el voto parti- 
cular, y la apoya diciendo que la cuestion es demasiado grave y poco co- 
nocida, que se tienen pocos datos para resolverla con acierto, y que el vo- 

- to contiene muchas mas noticias que el dictámen de la mayoría, : 

El Sr. Gomez combate la. proposicion suspensiva, diciendo que pudo 
ser oportuna « cuando se señaló el dia de la discusion, que | la moratoria es 
innecesaria, y la impresion no es indispensable sd se han pub'icado | 
todos los: documentos relativos, 

El Sr. GARCIA DE ARELLANO replica que en la ulema sesion no se 
anunció la discusion. a | 

La. proposicion suspensiva es desechada, ` | 

El Sr. GARĊIA DE ARELLANO insiste en la lectura del voto, y lo lee él 
mismo, adornándolo con un ecsordio: escusando sus largas dimensiones. 

Se suspende el debate y :el Sr. LAFRAGUA, ministro de iobernacion 
informa que la noche anterior se ha descubierto en la ciadad una conspi- 
racion reaccionaria que estaba á punto de estallar; que hasta ahora pare- 
ce que tenia alguna ramificacion, paro que presos ya los principales cabe- 
cillas, está asegurado el órden. público. Añade que este suceso demues- 
tra que los reaccionarios trabajan sin descanso y que es pena la 
union del partido liberal. | daa gi | 

El Sr. Ruz, como vice-presidente, contesta que el congreso ve con 
satisfaccion que el gobierno vela por la tranquilidad. | 

Siguiendo el debate pendiente, el Sr. PEREZ GALLARDO dice que aun- 
que está de, acuerdo con el pensamiento que el dictámen entraña, presen- 
tado en estos momentos, le parece estemporáneo, impolítico é injusto, y 
así tiene que negarle su voto. Es estemporáneo porque la comision debió 
someter al congreso sus trabajos en órden cronológico, presentando ántes 
dictámen sobre Aguascalientes, Chiapas y Chihuahua. Es impolítico, 
porque estando el Sr. Vidaurri en declarada hostilidad contra el gobierno, 
no parece sino que el congreso pretende desafiar al ejecutivo ó cede á las 
ecsigencias de la violencia y de la rebelion. Es injusto, porque no atiende 
al bien de los pueblos, porque ya la comision ha acordado la supresion del 
territorio de la Sierra-Gorda,, y parece que. pasa porque la hacienda de 
Bonanza que pertenece á Zacatecas se incorpore á Coahuila. El orador 
está de acuerdo con la idea capital del dictámen y la aprobará á su tiempo. 

El Sr. BLANCO recuerda que el congreso ha admitido una proposi- 
cion del Sr. Gomez, en que se pedia que.sobre esta cuestion se presentara 
dictámen dentro de tres dias, y asi la asamblea la habia calificado de ur- 
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gente, disvanccióndoso. con esto solo el cago de estemporancidad formu- 
“lado por el señor preopinante, En cuanto á impolítico, como la cuestion 
es moy anterior á la actitud hostil del Sr. Vidaurri, ha sido ántes’ trata- 


da por el congreso, y es tiempo de resolverla, porque le ha llegado ¡ su tut- 


no después de bastantes demoras. Si bien es cierto que hay" solicitudes 


de otros pueblos, las demas cuestiones territoriales. no son tan urgentes 
como la de ‘Coahuila, que tanto afecta los intereses de los. pueblos, y por 
tanto, no hay motivo para actisar de injusta á la comision, Una vez ad- | 


mitida la proposicion del Sr. Gomez, no queda objecion « que hacer. 


El Sr. PEREZ GALLARDO dice que es cierto que fug admitida la pro- 


posicion del Sr, Gomez; pero tambien lo es que sigue sus trámites sica 
rios, y aun no ha sido aprobada. l E 


El Sr. GARCIA GRANADOS dice que es'tan falso que la comision pré- 
tenda colocar al sóngreso enfrente del ejecutivo, que muy. al contrario'ha 
querido quitar á Vidaurri su arma principal, que consiste en sostener . lo 
que conviene á los pueblos de la frontera. Arreglada esta cuestion de 


una manera legal, se acaba el grán protesto de la: rebelion, y realmente 


resulta favorecido el gobierio, quedando mas éespedito para restablecer el 
órden. 

-La' gran razon pata resolver favorablemente este asunto, es, qué así lo 
quieren los pueblos, porqué así conviene á sus intereses. Si hay oposi- 


cion, es solo de unos cuantos señores del Saltillo, que hate pocos años éran 


los primeros en pedir lo qué ahbra resisten. La medida es politica, juáta, 
oportuna y prudente, y de ningun modo merece las gratuitas calificacio- 
nes del Sr. Péréz Gállardo. 


El Sr: AMPUDIA comó militar qué ha residido muchos años en la frorite- 


ra, y como gobernador que'ha sido de Nuevo-Leon; cree que faltaria 4 su 


conciencia y á su hondt si no informara al congreso de los hechos que ha 


visto por si misnio. Nota con sentimiento que en este negocio las verdá- 
deras ecsigencias de los pueblos se complicán con cuestiones políticas, que 
tienen mucho de odidsas' por degenerar € en personáles.  Prescindiendo de 


estas 'tristes cuestiones, la union de Coahuila á Nuevo-Leon, es uña ecsi- 


gencia imperiosa de la frontéra, reclamada por la civilizacion 1 Y por la hu- 
manidad. Para qué lá conducta errónea y estraviada del Sr, Vidaurri 


no influya. en contra del bienestar de los : pueblos, séria conveniente apro- 


bar desde luego el dictámen de la comisión, y aprobar tambien el acto del 
gobiernó que declaró nulo el decreto del Sr. Vidaurri; porque' en efecto, 


no estaba en sus atribuciones resolver un punto reservado al congreso es- - 


clusivamente, | 
` Coahuila no es mas que un páfamo, sin | recursos, sin poblacion, sin me- 
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dios de defensa; su territorio no es mas que el campamento , de, los salva- Unionde Coa 


i jes: desde el Saltillo. se ven en las cercanías mpjtitad de hogueras, y pre-. 
guntando qué es esto, responden: “Son los aduares de los comanches.” 
Antes para hacer la guerra á los bárbaros se seguia el sistema ofénsivo, 
y en las' mariscalas, como se llamaban estas espediciones, las tropas llega- 
ban hasta los aduares. Hoy no queda mas recurso que estar á la défen- 
_siva, con verdadera desventaja de los pueblos, sobre todo de Coahuila, 
que carece de todo elemento de defensa. A 
“Los pueblos desean i incorporarse á N uevo-Leon, y es cierto, como dice 
el Sr. García Granados, que la resistencia de hoy es solo de unas cuantas 
personas del Saltillo, que pensaban ántes de otro modo y ahora ceden al 
_ódio que profesan al: Sr. Vidaurri, ¡ee en verdad no ha sabido gan- 
Beate muchas simpatías. E a 
:No es Nuevo-Leon, sino- Coahuila el: que gana con esta: union, pues el 
primero de estos Estados tiene que empleat sus fuerzas y šus recúrsos, en 
‘amparar al segundo, como se ha visto «esde que:se unieron en virtad de 
la revolucion en favor de la libertad. | | 
| - - El congreso debe aprobar el.dictámen, porque no.es e que los jie 
.blos perezcan. de miseria, ó sucumban hajo. el hacha, del salvaje. porque la 
. asamblea obrando contra su propio, decoro, descienda á cuestiones. pura- 
. mente personales. Pero sí se quiere.sa]var toda susceptibilidad, queda el 
medio ya indicada de aprobar el acto del ep. que anuló el. decreto 
«¡Mel Sr. —Vidaurri. 
- El Sr, GARCIA DE ARELLANO, diee que, fug el primero en iniciar. esta 
 ——cupstion, protestando contra el acto atentatorio del Sr, Vidaurri, y pun- 
- que en yirtud de Jaque gon él pasá en el congreso, se habia decidido á 
. Guardar silencio, Salta á, este propósito porque la anion que se pretende 
pei so, bl Tamaulipas. , Conoce personalmente, los tres; Espa- 
- dos. de, que se trata, ha sido educado, en un colegia.dp N nevp-Leon, está 
8, relaciones con. log hombres ¡MAS, Kae de. Coahuila, y reune en, fin, 
Se dice que el pensamiento, de la union nos es nuevo, y gue Ramos. Ariz- 
pe lo promovió en las cortes de España, y reapareció concluida la paz gon 
los Estados-Unidos, en una proposicion | presentada á la „legislatura del 
` Saltillo. Pero la idea de Ramos Ariape data de, medio siglo, y él mismo 
E la abandonó « en 1824, y como presidente. entónces de la comision ı de. cons- 
$ titucion logró la. separacion de ambos, Estados. À Cuando „por esto. el Dr. 
Mi lier, el famoso centralista, a acusaba de . Inconsecuente, 4 â Ramos. Arizpe, 
este hombre eminente contestó que € era „preciso, distinguir ] los tiempos, 
„Si mas, tarde reapareció | la idea, nació solo de la desesperacion. que en 
- Coahuila produjo da paz, de uadalupe; pero entónces cuando. upa comio 
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Union de. Coa- sion del Saltillo pasó á Monterey, se opuso 4 la union el. Sr. D. A gapito 


huila á Nue-. 
vo-Leon. 


García, gobernador de N nevo-Leon y la idea quedó abandonada. 


A nada de esto atienden. los que desde Méxi-o quieren gobernar el mun- 


- do entero. Se habla de poblacion, para fundar paralelos inesactos entre 


los Estados del centro y los de la frontera.. En los primeros hay una he- 
terogeneidad de raza que los debilita, una empleomanía que los devora, y 
cierta facilidad á ceder á la tiranía, miéntras. en los segundos, aunque mé- 
nos poblados, la unidad de raza, el amor al trabajo, la circunstancia de 
contarse los soldados por los varones de las familias, y el ejemplo que tie- 


nen á la vista de la prosperidad de los Estados-Unidos, les da fuerza para 
.g9nstituir entidades independientes. que no necesitan unirse, y cuya union 


puede interrumpir el equilibrio del centro, aun cuando nada se diga del 
proyecto de la ereccion de la república de la Sierra-Madre, que se: atri- 
buge al Sr. Vidaurri. La union será en todo caso un conflicto para la 


nacionalidad, y así lo prueban las registencias de los Estados de Tamuuli- 


pas, San Luis Potosí y Durango. | 

— Si en este asunto hay la: idea de complacer al Sr, Vidaurri, bueno es re- 
onda que este señor'se pronunció cuando ya la revolucion estaba á punto 
de consumarse, que nada le debe la- libertad, que por el co,.trario fué á 


- batir á los liberales de Tamaulipas, y no ha tenido mas miras que e 


rarse de las-«duanas, "para disponer de un millon de pesos. 


Y esta es todavía la idea predominante en la cuestion, que es de ver- 
dadero contrabando. ` Monterey no es mas que un depósito de” contra- 


bandistas, para arruinar la Hacienda y dar él último golpe al comercio de 


- buéna fé. - Esto es ló que justamente alarma á “Tamaulipas, ` Si Nuevo- 
- Leon, siendo débil y 'careciéndo de una poblacion belicosa, ha -atacađo á 
- Coalíuila, fortalecido con éste Estado atacaráá Tamaulipas y se hará due- 
io de la aduañas del Norte. Matamoros y Tampico son puertos produc- 
< tivos, porque’ perteneciendo á un mismo Estado sé fiscalizan mútuamente, 


haciendo imposible el contrabarido; pero si ` uno de ellos se desprende de 


"Tamaulipas, es indefectible la ruina del comento; y el fraude de todos los 
- derechos. — g í | 


` Descendiendo de la cuestion histórica, de la económica y de la mercan- 
til, para ecsaminar solo la cuestion local, es decir, ¿puede Coáhuila ser 


“Estado? hay datos que lo prueban de una manera innegable, En 1834 


las rentas dejaban un superávit 'de $ 93,000. ` En 1852 el presnesto era 


:de $ 30,000 y estaba cubierto 'en' tres cuar tas partes, cosa 'que hoy no 


pueden hacer los Estados mas florecientes, que ni siquiera pagan á sus di- 


_putados. Esta consideracion de falta de recursos nó basta para arrancar 


á Coahuila su ecsistencia, pues ningun estado está libre de escaseces y la 
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República toda no puede cubrir sus atenciones. Coahuila cuenta una po- Union de Ona- 
“blacion de 73,000 habitantes belicosos y aguerridos en su lucha constante Epa 
| contra los. bárbaros. 

Se presenta tambien como argumento la falta de paid para los. 
cargos públicos y el monopolio administrativo que ejercen las personas 
del Saltillo; pero estos hechos son de todo punto inesactos, pues en Coa- 
huila hay suficiente número de abogados; en tiempos constitucionales nun - 
<a ha sido reelegido un gobernador, y los cargos públicos han sido ejerci- 
dos no por personas de la capital, sino por hombres del Norte. 

El mal no consiste en la debilidad, sino en la discordia, y con la incor- 
poracion á Nuevo-Leon solo se fomentarán ódios y desconfianzas, como 
puede presumirse de las persecuciones de Vidaurri, del maltratamiento 
que sufrió el ayuntamiento del Saltillo, de los ataques que dió á la im- 
. prenta de Coahuila y de todas sus arbitrariedades. 

Por último, en vez de querer amparar 4 Coahuila, Vidaurri' quiere la 
incorporacion para tener quien lo defienda y evitar represalias que teme. 

La razon histórica, la económica, el principio federativo y los intereses 
locales, se oponen al dictámen de la mayoría de la comision. 

El Sr. BLANCO, ántes de entrar en la cuestion, juzga indispensable des- 
vanecer una especie denigrante que los señores de la minoría han estam- 
pado en su voto particular, y que solo puede referirse á la persona del ora- 
dor. Dicen que Vidaurri hizo nombrar diputado por Coahuila á un se. 
cretario suyo en recompensa de haber sido agente para levantar actas en 
favor de la incorporacion. El Sr. Blanco fué secretario del Sr. Vidaurri 
durante la revolucion, es diputado por Coahuila; pero cree deber su elec- 
cion á mejores títulos que los que le atribuyen Jos señores del voto parti- 
cular, á los servicios que ha prestado á la libertad, y al desinteres con que 
ha desempeñado los puestos públicos. No'pudo ser agente para levantar 
actas porque hasta el 20 de Septiembre del año pasado estuvo en Monte- 
rey y las actas son del 22, habiendo estado solo en Monclova, donde fué 
invitado á la junta popular. Por último, protesta que los señores del vo- 
to particular no pueden presentar ni el menor dato qn compruebe sus 


asertos. 
La union de los dos Estados, tal cual la consulta el dime es de ab- 


soluta necesidad y el deseo espontáneo de los pueblos, por mas que otra 
cosa diga el Sr. García de Arellano. 

Las actas son espresion:de la voluntad genuina de aquellas poblaciones, 
que al levantarlas estaban armadas y libres, y solo el Saltillo se opuso, 
siendo precisamente el único punto ocupado por fuerzas de Nuevo-Leon, 
lo que prueba que no fueron violentados los quince pueblos que pidieron 

Ja incorporacion. | | 


Pr 
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Realmente la idea no es nueva; como hacia notar el señor preopinante. 
"En 1812 Ramos Arizpe la sostuvo en las cortes de España, queriendo que 
constituyeran una sola intendencia las tres provincias de Nuevo-Leon, 
Coahuila y Tamaulipas. Y Ramios Arizpe no cambió de parecer ep 1824, 
como se ha:dicho. ` Mier, que era hijo de: Nuevo-Leon, fué: el que logró 
la separacion de su Estado, y éntónces Ramos Arizpeprocuró que forma- 
ran una entidad Coahuila: y-Texas y no Coahuila solamónte. La‘ Acta 


constitutiva habia mantenido unidos. 4 Nuevo-Leor y Coahuila, y perdi- 


do Texas, todos comprendieron que'era imposible la subsistencia de Coa- 


-huila como Estado soberano. Así fué que: en el congreso que espidió la 


Acta de reformas, los Sres. Muñoz Campuzáno representante de Tamau- 


lipas, y” Aguirre de Coahuila, pidieron: el 17 de: Mayo de 1847, que los 
“tres Estados de Coahuila, Nuevo-Leon y Tamaulipas formaran uno solo, 


lo que prueba que no ecsistian los inconvenientes que presenta el Sr. Gar- 
cía de Arellano. Si el congreso de 1847 no tomó en «consideracion la 


«proposición, esto consistió en que Nuevo-Leon ` no tenia: rana y 
-no se creyó conveniente resolver sin su anuencia. ! 


Coahuila siguió sin administracion, sin garantías, sin recursos, y eri el 
seno de su legislatura se hizo proposicion pidiendo la incorporacion á Nue- 
vo-Leon. ` Suscribieron esta proposicion, entre otros, los Sres. Aguirré y 


“Gonzalez, que hoy se oponen á lå union, y;la noticia causó tal júbilo enila 


ciudad, que el gobernador i puso multas á los que hoy se oponen a la 


- medida, para reprimir sus escesivas demostraciones de' regocijo. 


Para que se entienda que Nuevo-Leon no lleva por" mira el contraban- 


do, ni las aduanas del Norte, basta recordar que la idea ántes y : ahora na- 


ció en Coahuila y no en N uevo-Leon. ' Ademas ¿qué tienen que ver en 
la cuestion los puertos de Matamoros y Tampico, que seguirán pertene- 


ciendo á Tamaulipas y nadie pretende segregarle? - 


El hecho de haberse negado Nuevo-Leon ála union por medio de su 


~ gobernador el Sr. D. Agapito García, es tan inesacto, que la comision no 
legó á salir de Coahuila, y aun. cuando hubiera salido, la resolucion del 


negocio no correspondia al gobernador, sino á la legislatura, pues entónces 


- regia el sistema federal, 


La poblacion de Coahuila, por. mas que se diga, no basta para-constituir 
un Estado y disminuye todos los dias. La.cifra de 73,000 habitantes no 


- es de hoy, sino de 1830; en 1851 el-censo:daba 70,000 y en 1852.apénas 


-66,000.. Esta rápida diminucion reconoce- causas que. la esplican perfec- 


tamente. Los sirvientes en Coahuila se hallan en un estado. de. eselavi- 
tud peor que el de las bestias; safren todo génera de malos tratamientos y 
nunca reciben en dinero el fruto de su trabajo, sino en efectos de:mala ca- 
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lidad, que rara vez necesitan. De aquí nace en las clases desvalidas el Union de Coa- 
deseo de emigrar. para mejorar de condicion, y en bandadus huyen.á Te- ona T i 
xas, hasta tal grado que el censo de solo el distrito de Béjar presentaba 

11,000 mexicanos, emigrados todos de Coahuila, y así quedan apénas 

50,000 habitantes, diseminados en una muy considerable estension de ter- 

ritorio, 

_La decadencia comercial del Saltillo no se debe al contrabando ni á 
fraudes de Nuevo-Leon. ` En tiempo del gobierno español, cuando no ha~ 
bia mas puertos abiertos que Veracruz y Acapulco, el Saltillo era el pun- 
to de' depósito, de donde se surtian todos los pueblos del Norte. Pero 
abiertos Tampico y Matamoros, y establecidas las aduanas fronterizas, 
las circunstancias cambian, y Monterey se encuentra en mejor situacion 

mercantil. : Esto hizo que en 1854, unos cuatro mil habitantes del Salti- 
"llo y sus cercanías, fueran á establecerse á Monterey. 

Cincuenta mil habitantes que disminuyen dia á dia, espárcidos en seis 
mil leguas cuadradas ¿pueden constituir un Estado? Imposible, cuando 
á todo lo dicho hay que añadir la absoluta falta de recursos, la decadencia 
de la propiedad, y por consiguiente la nulidad de los impuestos. Faltan 
personas para los cargos públicos, y aunque se ha dicho que hay catorce 
abogados, actualmente no hay mas que nueve que no bastan para los car- 
gos del órden judicial. Para comprobar sus aseveraciones en muchos de 


estos puntos, lee varios pasages de las Memorias presentadas por los . ¿gos 
bernadores del Estado. 


La pésima division de la propiedad, que la deja acumulada en manos de 
una sola familia, á los perjuicios sociales que son consiguientes, añade el i 
de hacer imposible la independencia de los funcionarios, pues no hay quien 

no tenga sus intereses mezclados con los de. la única familia propietaria, 


-El orador reasume todas ¡sus razones, dándoles. todavía mas vigor; y 
concluye declarando urgente é indispensable Ja fusion de ambos Estados. 
«El. Sr. LAFRAGTA, ministro de:gobernacion, anuncia que el presidente 
_«hasconsiderado ests.cuestion como.de suma .gravedad;. la: ha .eosaminado 
detenidamente emconsejo de ministros, y:lo envía á esponer cuál es la-opi- 
nion del gobierno. Tiene, pues; que repetir ante el congresa lo. que -ha 
manifestado ya ante la comision. | 

. El gobierno cree.que no.es conveniente, ni.prudente, ni político, decre- 
tar desde.hoy la union. de Coahuila y. Nuevo-—Leon, mientras no se rectifi- 
, que cuál es la voluntad verdadera de los pueblos. En cuanto á la espon- 
tancidad de.Jas actas de las quince. poblaciones, el gobierno no duda de la 
- palabra de los.señores diputados que.la spstignen; pero carece :dẹ datos ofi- 
ciales que la confirmen. 


` 
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Todo el mundo sabe como se levantan actas, lo que estas manifestacio- 
nes significan, y en el caso presente falta toda prueba de espontaneidad. 

- Parece, pues, justo ántes de dictar una resolucion, esplorar la opinion, 
no como hoy está, sino alejando la influencia de Vidaurri. 


En el caso de que sea voluntad de los pueblos la incorporacion, como 
es indudable que la rechaza el Saltillo, el gobierno opina que Rio Grande 
y Monclova se agreguen á Nuevo-Leon, y el Saltillo y Parras se organi - 
cen como territorio bajo la tutela del gobierno general, 

Se cree que todas las dificultades se salvan aprobando el acto del go- 
bierno que anuló el decreto del Sr. Vidaurri; pero de todos modos será un 
mal resolver la union en contra de la voluntad del Saltillo, se criará un 


- gérmen de disgusto que embarazará la accion del ejecutivo, y si teórica- 


mente se quita el pretesto, la masa de los pueblos no comprenderá la dis- 
tincion metafísica que hay entre los actos del congreso como constituyen- 
te y como revisor, y de hecho se producirá un nuevo elemento de discor- 
dia. Todas estas consideraciones son de tal gravedad, que deben hacer 
cambiar de opinion á los mas inclinados en favor. de la medida, al ménos 
mientras aquellos pueblos no estéñ libres de la influencia de Vidaurri. 


La idea del gobierno sobre erigir un territorio no tiene mas mira, y so- 


bre esto llama mucho la atencion de la asamblea, que la de proteger á 


- aquellos pueblos contra las incursiones de los bárbaros y atender mejor á 


la defensa de la línea divisoria con los Estados- Unidos. 

En conclusion, es impolítico y peligroso decretar la union de ambos Es- 
tados ántes de esplorar la opinion y sin revisar el acto del gobierno. 

El Sr. Auza dice que el Sr. Perez Gallardo se ha servido calificar el 
dictámen de estemporáneo, de impolítico, de imprudente, y todavía ha he- 
cho el cuarto cumplimiento 4 la comision de acusarla de inconsecuencia, 
refiriéndose á la supresion del territorio de la Sierra: Gorda, que no tiene 
la menor analogía con esta cuestion, y diciendo que la haciendá de Bonan- 
za se agrega a Coahuila. Esto es enteramente falso, pues el dictámen no 
consulta la agregacion ‘á Coahuila ni de un palmo del territorio de Zaca- 
tecas. Pero el Sr. Perez Gallardo combate el dictámen y ofrece votarlo; 
y esta contradiccion ecsime de toda- respuesta. 


Contrayéndose á las objeciones del ministerio, y á su deseo de esplorar 
la opinion, es verdaderamente triste y deplorable que en tanto tiempo el 
gobierno no haya podido ó no haya querido conocer esa opinion. Acerca 
de la voluntad del pasalo del Saltillo, no hay ningun documento que prue- 
be que es contraria á la incorporacion; se oponen solo unas cuantas perso- 
nas por ódio al Sr. Vidaurri; y en cuanto al gobierno, es indudable que va 
á quedar mucho mejor, una vez resuelta la cuestion. 
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El Sr. GARCIA DE ARELLANO, tiene el deber de satisfacer al Sr. Blan- Union de Coa- 
co, acerca de la especie de haber sido recompensado con el cargo de di- Besaya Jl 
putado un agente de Vidaurri que levantó actas en Coahuila. Esta es- 
pecie de ningun modo sè refiere al Sr. Blanco, que no es el único repre- 
sentante de Coahuila, pues hay otro propietario que aun no se ha presen; 
tado. 

Entrando á rectificar algunos hechos, cree que la union de Coahuila y 
Texas no provino de que Coahuila careciera de elementos, sino de que era 


menester que la poblacion mexicana vigilase á la colonia anglo-saxona. 


Si el Sr. Muñoz Campuzano inició en 1847 la union de los tres Esta- 
dos, lo hizo sin conocimiento de causa, porque no es hijo de Tamaulipas, 
y obrando por despecho, } pues € es uno de los que protestaron en contra. del 
tratado de paz. 
| Como razones favorables á iki incorporacion, se alegan la pobreza de` 
| Coahuila, la triste condicion de los sirvientes, la mala division de la pro- 
- piedad; y como estas circunstancias ecsisten tambien en Tamaulipas y 
| otros Estados, puede quererse tambien que todos se ingot poren á Nuevo- 
Leon, con lo que no se remediará ningun mal. ' | 

En cuanto á-abogados, ecsisten doce en Coahuila y este dato es tomado 
de una de las peticiones, de incorporacion. 

Para la union no hay consentimiento tácito ni espreso. No lo hay tácito, 
porque ecsisten mil odios y resentimientos, porque Nuevo Leon quiere co- 
mercio libre para arruinar la industria de Coahuila. No lo hay espreso, 
porque las actas son el resultado de la violencia ejercida por agentes de 
Vidaurri, y aun los Sres. Mata, Ruiz y Diaz Gonzalez que suscriben el 
dictámen, espusieron en el seno de la comision que no estaban convenci.- 
dos de cuál era la opinion del pueblo, y el Sr. Mata llegó á proponer que 
se abrieran registros para conocer esta opinion. 


- 


Se dice que la mayoría de Coahuila está por la incorporacion, sin aten- 
der á que los lugares que la rechazan son los mas poblados y los mas im- 
portantes. Por fin Nuevo Leori. ño tiene mas. mira que el contrabando, 
única ambicion del Sr. Vidaurri. | 
- El Sr. PEREZ GALLARDO, dice que no. ha ofrecido su voto al dictá- 
men porque lo juzga estemporáneo, y que la hacienda de Bonanza perte- 
-nece hoy á Coahuila, 


El Sr. Garza MELO, bace notar que el Sr. Garcfa de Arellano ha de- 
clarado que la especie ofensiva que contiene el voto particular, no se re- 
fiere al Sr. Blanco, y que faltándole valor para atacar á persona determi- 
rada, ha dado á su acusacion la mayor vaguedad. Tal especie no puede 
referirse al orador, porque jamas ha estado en Coahuila, y ya electo dipu- 
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Division de tado, al venir, pasó un dia por el Saltillo. Tampoco puede referirse al 


poderes, 


otro diputado electo, porque. es.el Sr. Viesca, anciano. venerable. de mas 


de setenta años, residente en: Monterey, de donde, no pudo salir á levantar | 


r 


O 


actas porque está postrado por gus dolencias. Y sin embargo, é à este an- 
ciano parece, atacar el Sr, Garcia du Arellano, porque está ausente, Ata- 


ca á un anciana, á un enfermo, que acaso á esta hora habrá dejado € de ec- 


sistir. „A moro muerto gran | lanzada. 


El Sr. AUZA dice que la hacienda de Bonanza í fué uan á Coahui- 
la de. órden de Santa-Anna; pero que á peticion del, gobernador, de Za- 
catecas, el gobjerno ha hecho cesar esta agregacion, de modo que dicha 
hacienda pertenece á Zacatecas ÑFOnoá Coahuila. . Estraña esta equivoca» 
cion en el Sr. Perez Gallardo, cuando el hecho consta en el periódico ofi- 
cial del Estado que representa, y cuando su señoría no aprobó las obser- 
vaciones del Sr. Garza Melo á la órden del .gpbierno. 

El Sr, GOMEZ, por lo. avanzado de la hora, renuncia la palabra, y se di- 


mita á rechazar enérgicamente todos los insultos queel Sr. García de Are- | 


llano, ha hecho al Estado de Nuevo-I,eon pintándolo, como guarida de con- 
trabandistas, y al Sr. Vidaurri como dilapidador de los: fondos públicos. 


Uno y otro cargo son enterqmente falsos. 


El Sr. GARCIA DE ARELLANO rectifica brevemente, salvando de todo 
cargo á Nuevo-Leon, pero insistiendo en todos los que ha formulado con- 
tra el Sr. Vidaurri. 

En votacion nominal, pedida por el Sr, Perez. Gallardo, se declara ha- 
ber lugar å votar por 60 señores contra 24, y el dictámen es. aprobado 
por 56 contra 25. Este resultado es. aplaudido por. las galerías. (Artl- 


| culo 47 de la: Constitucion. ) 


17 DE SETEMBRE DE 1850. 


: Puesta á votacion la adicion del Sr. : Ruizial artículo $2. del. proyecto 


de Constitucion, sobre que nó puedan unirse en una sola persona ó corpo- 


racion, dos ó mas de los poderes supremos, ni depositarse el legislativa en 
un solo individuo, fué. aprobada. por. 77, votos contra cuatro. (Artículo 
50. de la Constitucion). 

. El Sr Ryxz,hizp mogion, para que inmediatamente se tomara en ẹpppi- 


_deracion la propasiçion presentada. por. gu señoría, y. el Sr. Mata, sobre 
que se,apruebe el acto del. gobierno. que, declar, pulo , el. decreto del Sr. 
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Vidaurri acerca de la'union de'Coáhuila 4 Nuevo:.Leon, y escitó á la co- La o 
misión ' especial que entendia, en el asunto, á que' haciendo suya dicha 'eleotoral. 
proposicion, la presentara como dictámen, para lo cual no puede tener ïn- 
coveniente, puesto'que:lo mismo habia consultado ántes.: Apoyó su mo- 
cion, diciendo que importa mucho que-el congreso demuestre que no ha 
cedido'al temor, sinoque ha obrado conforme à dis procurando el 
bien'de los pueblos. 

FI'Sr. Ramirez (D. Igtació), conigindividao de la comision especial, 
dice que ésta se abstiene de emitir st opinion, miéntras el congreso no 
resuelva si admite Ja moción del Sr, Ruiz. 

El Sr. Ruzz replica 'que'sw proposicion está ya: admitida, y precisamen- 
te sobre ella tiene que dictaminar la comision especial. 

El 'Sr. Draz GONZALEZ dicé que'la'comiston necesita ponerse de acuer- 
do pará redactar la parte espositiva.- | 

El Sr, Ruzz, para no interrumpir los trabajos del congreso, escita à la 
comision à presentar dictámen en la sesion inmediata. 

El Sr. Draz GONZALEZ declara que pará esto no hay el menor incon- 
veniente.—El artículo 55 del próyecto'de Constitucion decia: “Se nom- 
“brará un diputado por cada treinta mil habitantes'ó por una fraccion que. 
“pase de quince mil.» 


El Sr. RAMIREZ (D. Mateo), hace notar que si el artículo pasa tal cual 
está, la Baja-California e como que tiene ménos de quince mil habitantes, 
quedará sin representacion en el congreso, lo cual no es justo ni conve- 
niente. 


El Sr. ARRIAGA espone, que no ha sido este el ánimo de la comision; 

` que realmente hayen el artículo una omision que puede subsanarse por 

medio de una adicion, para que quede representado todo Estado ó territo- 
rio que tenga ménos de quince mil habitantes, 

La comision ya habia redactado el artículo de otrá manera, fijando que 
se eligiera un diputado por cada cinctenta mil habitantes, ó por cada 
fraccion que pase de veinticinco mil, y estableciendo que el Estado ó ter- 
ritorio qué tenga ménos poblacion, nombre sîn embargo ùn diputado. l 

Suprimido el sénado, se creyó que'uria delas principales garantías de la 
cámara única, consistid en hacerla muy numerosa pata darle mayot res- 
potabilidad. Sin enibargo, lá cuestion es de gusto, de tácto, y no se trata 
de principios, Desea conocer lá Opinión del congreso sobre cuál es la base” 
que debe subsistir, y espera que algunos señores ¡lustrén este punto. 

El Sr. Emparan se declara por la antigua base de un diputado por 
cada ochenta mil habitantés que fijaba la Constitucion de -1824, la juzga” 
usficiente á pesar de la supresion del senado, y bastante amplia en un 


La poblacion país en que por mucho tiempo la base ha sido la de cincuenta mil. Con- - 


como base 
electoral. 
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viene disminuir el número de diputados para; proporcionar economías al 
erario. 


El Sr. ARANDA propone que se conserve i base de. un diputado por 


cada cincuenta mil habitantes, pues ampliarla mas, será aumeutar las difi- 
cultades para la reunion del congreso y para que haya sesiones. [Ademas 


de la razon de ecunomía, hay que consiJerar que si se emplea un gran nú- 
mero de capacidades en el congreso general, no quedarán hombres sufi- 
cientes para la administracion de los Estados. 


El Sr, Rulz echa ménos que en el artículo ó en otro separado, no. se 


establezca que la base general para. las elecciones es la poblacion; esto 


le parece indispensable, y propone que se haga una adicion. Está tam- ` 


bien porque la base sea la de cincuenta mil habitantes, fundándoge.en las 
mismas razones del Sr, Aranda; y añadiendo que sj.se elige un diputado 
por cada treinta mil, resultará un congreso de doscientos cincuenta dipu- 
tados, número para un congreso constitucional mucho mayor que el que 


se creyó necesario para el constituyente, que sin duda ha tenido que ocu- 
parse de cuestiones mucho mas graves. Con los suplentes, resulta que 


habrá mas de seiscientas personas imposibilitadas para ejercer los cargos 
de prefectos, de diputados y de gobernadores de los Estados, lo cual será. 
en estremo perjudicial para la administracion pública, Las dietas impor- 
tarán setecientos noventa y ocho mil pesos, y con los viáticos, la secreta- 


- ría, &c., el gasto ascenderá á un millon. Por todo esto se decide por la 


base de cincuenta mil habitantes. 


El Sr. ARRIAGA no se da por convencido con estas objeciones, Se dice 


que no se reunirá el congreso, pero no se prueba que siendo mayor el nú- 


mero de diputados, deba haber ménos conciencia y patriotismo en los ele- 


gidos. La dificultad ecsistirá por mucho que se restrinja el número. Pero 
la esperiencia enseña que miéntras mas se dispersa, se estiende y se subdi- 
vide la autoridad, hay mas espíritu público y cuentan con mas apoyo las 


instituciones democráticas. 


Lo que sucede es, que en “nuestro país hay todavia algo de horror al 
pueblo. El hábito hace que ecsista cierto registro de hombres públicos de 
que no querémos salir. El que una vez llega á la presidencia será can- 
didato perpetuo; el que ha sido ministro ha de estar entrando y saliendo 
del poder, y el electo diputado lo ha de ser siempre. Si se amplía el nú- 
mero, si la renovacion se hace por totalidad, si no hubiera reelecciones, 
vendrian á los congresos hombres nuevos, sencillos, que no pasasen por 
sábios, y acaso todo andaria weoi; porque habria mas fé y mas firmeza 
en las convicciones. 
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En las asambleas muy. reducidas, en log senados de la antigüedad, en La poblacion 
los consejos, en los cónclaves, se encuentra generalmente ménos acierto, e 
y sus resoluciones no solo son poco sábias, sino perjudiciales á la sociedad. 

El orador espende todas estas razones, porque él es quien propuso el 
articulo á la comision, y está convencido de que las legislaciones son muy 
sábias 4 medida que son mas numerosas las legislaturas. En la Union 
Americana hay Estado que cuenta ochocientos diputados, y si de aquí si- 
guen los jurados, los cuerpos municipales, &c., se tiene el grandioso espec- 
táculo de un pueblo en acccion, de un pueblo que se gobierna à sí mismo. 
Y de todo esto no resultan inconvenientes, como lo prueba Tocqueville. 

Puede que estas ideas se califiquen de ensueños y de delirios; pero ellas 

- son conformes con los principios de la democracia. 

La razon de economía es ruin y mezquina; el gasto no puede llegar á 
un millon de pesos, pero aun cuando llegara, este inconveniente queda 
muy superado con las ventajas del acierto en la espedicion de las leyes, y 
de que al formarlas sean atendidos todos los intereses. 

No admite la adicion del Sr. Ruiz, porque le parece falso que la pobla- 
cion sea la base electoral. Tan no es así, que la mitad de la cifra que se 
adopta como base tiene derecho á enviar un diputado, y lo tiene tambien 

una fraccion mucho menor si constituye por sí misma una entidad políti - 
ca. Este fundamento tiene algo de mecánico, de repugnante y de mate- 
rial, y asi lo sintió la comision. Si un congreso representa toda clase de 
intereses, podria establecerse que se nombrara un diputado por tantos mi- 
llares de árboles, por tantas minas, haciendas ó fuentes. La base de la 
poblacion es falsa porque. incluye à los niños, á las mugeres, á los estran- 
jeros, á los frailes, á los no ciudadanos, á todos los que no tienen in- 
tereses políticos, y se palpa que el diputado no representa á todas estas 
clases, 

De tomar como e la poblacion, resulta la dificultad de no poder 
equilibrar la fuerza parlamentaria de los Estados de la federacion; la co- 
mision pensó en aumentar el número de los representantes de los Estados 
ménos poblados, ó de aquellos cuyos intereses necesitan mas defensa; pero 
tropezó con serios inconvenientes. Pensó tambien en fijar el número de 
representantes que segun su importancia deba tener cada localidad, como 
se hizo en los Estados-Unidos. Ecsaminó por último, 'muy distintos pro- 
yectos, convenciéndose cada vez mas de que la poblacion es una base falsa, 
para las elecciones. : 

El orador alega todo esto para esplicar el isticala, no para defenderlo, 
pues conoce que no cuenta con la mayoria del congreso. 

El Sr. GARCIA GRANADOS dice que por muy fundados que sean los i 
motivos del Sr. Arriaga para pronunciarse en. contra de la poblacion como 
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` La poblacion base electoral, el artículo de hecho la acepta y reconoce, porque es impo- 


como base- 
electoral, 


sible encontrar otra. Decir que'tal' número de habitantes ha de dar un 
diputado, es decir implicitamente que la poblacion ha de ser la base de 
las elecciones, ' 


Está porque haya un diputado por cada cincuenta mil habitantes, y 


ademas de las razones espuestas,'lé parece muy atendible la opinión pú- 
blica, que cree escesivo aun el actual número de diputados. 


En cuanto à ampliar al número, esto ofrece sérios inconvenientes, pues 


en verdad no hay mucho que esperar de los ignorants que el Sr. Arria- . 


ga quiere llamar al congreso, 


En su concepto basta la base de un diputado. por cada cincuenta mil 
habitantes. | e | 

El Sr. ARRIAGA, protesta que no quiere que los ignorantes. vengan al 
congreso, sino que entiende que.si de las últimas clases del pueblo, de los 
hombres que usan frazada ó se visten de cuero, salieran los funcionarios 
públicos, muchos de estos ciudadanos no.serian ignorantes para conocer y 
resolver sobre los intereses del. pafs.. La inteligencia y el patriotismo. no 


residen solo en los abogados, en los sacerdotes, en las notabilidades de-par- . 


tido, sino en las masas del pueblo, Se quiere establecer una especie de oli- 
garqaía para todos los cargos públicos, sin salir de un círculo muy limi- 
tado; se tiene cierto horror al pueblo, se desconfía de él y se.le calumnia, 
cerrando los ojos á las mil pruebas que.da de sensatez, de. cordura y de 
decencia.. 


Hace. pocos dias se temia que se reunieran dos mil artesanos; se detia: 


que esta reunion era un amago: al órden y á la propiedad, y el hecho:es ' 
que en el banquete de la víspera no ha habido mas que efusiones ide pæ- * 
triotismo, sin que ocurriera un robo, ni una riña, aunque allí estaban hom- 


bres de las últimas clases, hombres: hasta descalzos. 

Cuando estos ciudadanos han sido alcaldes ó' prefectos, han ejercido dig- 
namente la autoridad sin cometer abusos. Los alcaldes de cuartel no rea" 
lizaron los ecsagerados temores de los calumniadores del pueblo. Pues 
¿por qué estos hombres no han'de: ser diputados?” ¿Donde8e 'aprende á 
ser hombre público? ¿Donde hay: escuelas para diputados y ministros? 
¿Donde se enseña el patriotismo? ¿Quien enseñó à Hidalgo 4 ser héroe? 
De las últimas clases del puebló que se ven con tanto desdén, han salido 


Guerrero y el general Alvarez, y otros muchos que honran & la demo» 


cracia. 
Si hubiera aqui muchos hombres de esta clase, habria discursos ménos 


bellos, habria ménos polémicas; pero los congresos ganařian en buena fé 


y se mantendría mas vivo el sentimiento de la libertad: (Aplausos. ) 


| 
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los cargos públicos. Libreme Dios de semejante absurdo, esclama, cuan: 
do todos somos hijos del pacto, y yo soy el último hombre del pueblo. 
Solo quiso hablar de que miéptras mayor sea el número de diputados, es 
mas difícil encontrarlos instififtos y capaces, 

El Sr. Ramirez (D. Ignácio) ¿ree que el sistema representativo es una 
verdad, y que por lo mismo dbbe descansar en principios lógicos y mate- 
máticos. La representacion dejodo un pueblo puede encomendarse á una 
sóla persona; pero ésto no sé, Efco por desconfianza, por temor al abuso de 
la autoridad, y el pueblo engléntra garantías en el mayor número de sus 
mandatarios, garantías de acierto y de bueña fé. La cuestion, es pues, de 


buena fé; ¿qué número de hombres sé necesita para representar á un pue- 


blo? ¿qué número de represeritantes atenderá bien á sus intereses sin for- 
mat una asamblea tumultuaria, ni un cífculo demasiado reducido? La ba- 


se que fija la comision parece ridícula, nace solo de un espiritu de imita- ` 


cion, y los inconvenientes que se esponen en el debate, nacén de que se ha 
procedido de una manerá inversa. Debia empezarse por fijar, ante todo, 
el número de diputados que necesita el pueblo mexicano, para pensar des- 
pues en el modo de elegirlos; | 
Si la base ha de ser la poblacion, las mugeres y los niños están repre- 
sentados en: los padres de.familia, Si la base ha de ser el número de ciu- 
dadanos, se encuentra que es muy limitado, que no pueden reunirse en un 


punto dado. Y si es conveniente que el diputado represente à' todos los 


habitantes, esto es pata evitar que en las familias nazca una especie de 
oligarquía electoral, como la delas Repúblicas antiguas, en qué la muger 
y el niño destendiaw al rango de cosas. Si se adoptán como'base las mu- 


nicipalidades, resultará que los diputados no se crean representantes de la | 


nacion, sino de muy limitados intereses locales, sino de los que les paguen 
y les deñ instrucciones. Aun ahorase ve que los congresos son teatro de 
luchas entre los Estados, que los: representantes corresponden al Estado 


con sus autoridades, y restringen sus pS olvidándose de los intereses: 


generales del país. 


Conviene; pues; fijar préviamente el número de diputados y detal 
despues su elección: entre las municipalidades, los distritos ó los Estados, 
como se crea mas conveniente. 

Al número fijo de diputados puede objetarse el alimento ö diminucion 
de la población; pero como esto nunca'ocurre de improviso de una mane- 
ra considerable, queda libre él camino pára reformár oportunamente el ar- 
tículo constitucional. 

Con respecto "i las: dietas; cast siempre a o para pagarlas; 


Ei Sr. Garcia GraNnapogdies que no ha querido escluir al pueblo de La poblacion 


como base 
electoral. 
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La poblacion pero es menester, si el pueblo quiere ser biep servido, que se. persuada de 


como bare 
electoral. 


que necesita asegurar la independencia de Bus: representantes. 

Insiste en que el artíenlo fije el número de diputados, esperando que la 
sabiduría de la comision combine el modo de distribuir su eleccion. 

El Sr. ARRIAGA dice que algunas a oiicaconedl Sr. Ramirez 
presentan un plan tan vasto, que es imposible entrar-en todos sus porme- 
nores. Sin embargo, no hay que deplorar gue en el congreso aparezcan 
muy marcados los intereses de los Estado ¿Pues el congreso representa á 
los Estados que forman la federacion, repregenta el interés nacional, y por 
tanto, debe nacer de los Estados y no de las-qpunicipalidades, Las otras 
cuestiones que ha tocado el Sr. Ramirez, son del órden administrativo, 


- mas bien que de la esfera constitucional, y eg de esperar que en muchos 


puntos ántes de mucho prevalezcan sus ideas. 


- La comision habia ecsaminado muy distintos proyectos para fijar la ba- 
se electoral, habia tenido en cuenta las ideas del Sr. Ramirez, escepto la 
de las municipalidades; pero no encontró nada satisfactorio, y en cuanto á 
computar solo el número de los ciudadanos, creyó que -el congreso re- 
presenta algo mas que los intereses puramente políticos, ] 

Repite que no defiende el artículo; y escita 4.los otros señores de la co- 


mision á que emitan su parecer. 


El Sr. ÓLVEBA anuncia que la comision, panda A un término 
medio entre las distintas opiniones que ha oido, reforma el artículo en es- 
tos términos: “Se nombrará un diputado por cada cuarenta mil habitan- 
“ tes ó por una fraccion que pase de veinte mil. Los Estados ó territorios 
es que tuvieren ménos poblacion, nombrarán un diputado ” | 

Piden la palabra los Sres. Aguado y García de Arellano; pero el asun- 
to se declara suficientemente discutido, y el artículo es edi por 45 
votos contra 36. (Art. 53 de la Constitucion.) -' 

El Sr. Ruiz propone una adicion al artículo, diciendo que “la base ge- 
“ neral para las elecciones es la poblacion.” La apoya en la necesidad de 
evitar que cada Estado adopte distinta base. | 


El Sr. GAMBOA combate la adicion, diciendo, que como el art, 59 pro- 
mete una ley electoral, esta debe uniformar los procedimientos en los Es- 
tados, y cree redundante la adicion, porque decir que tal número de habi- 
tantes ha de dar un diputado, es adoptar como base la poblacion, 

- La adicion es admitida, y pasa å la comision. 

El art. 56 que dice: “Por cada diputado propietario se “nombrará vn 
« suplente,” sin discusion fué aprobado por unanimidad de dd 81 diputa- 
dos presentes. (Art. 54 de la Constitucion.) | 

El art. 57 decia: “El desempeño del cargo de diputado es incompati- 
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“ ble con el ejercicio de aiie otro destino ó comision de la Union en 
“ que se disfrute sueldo.” 

El. Sr. MORENO propone que se añada que el cargo de diputado es pre- 
ferente á cualquiera otro empleo. 


El Sr. Ruiz, apoyando el artículo porque tiende á que los diputados no 
se distraigan con otras funciones, y á asegurar su independencia del poder, 
para lograr mejor estos objetos, quiere que se borre la palabra ejercicio, y 
que se establezca la incompatibilidad del cargo de representante con cual- 
quiera otro destino ó comision. 


La comision modifica el artículo, presentándolo en estos términos: “El 
“ cargo de diputado es incompatible con cualquiera otro destino ó comi» 
“sion de la Union en que se disfrute sueldo.” 


El Sr. GARCIA GRANADOS cree que la redaccion en términos genera- 
les escluye del congreso á los militares. | 


El Sr. ARRIAGA sostiene que los militares no deben ser considerados 
como empleados; diserta sobre lo noble de la profesion de las armas; traza 
el bello ideal del soldado que no tiene mas ambicion que defender á su pa- 
tria, y deprime á los empleados civiles, figurándoselos como simples depen- 
dientes de una casa de comercio. 


El Sr. GARCIA GRANADOS propone que el artículo se refiera solo á los 
empleados civiles. 

El Sr. ARRIAGA realza el colorido del soldado de la patria; insiste en 
sus respuestas; y el cuadro que traza del ejército de una República, ar- 
ranca aplausos en las galerías. 


El Sr. GAROIA GRANADOS cree que siempre habrá dudas sobre si los 
militares son ó no empleados. E 

El Sr. MORENO cree que cuando llegue el caso, debe decirse que el mi- 
litar para ser electo diputado, no necesita de la condicion de la residencia. 


El Sr. DEGOLLADO cree, que considerados los militares como profeso- 
res del arte de la guerra, debe hacerse distincion entre los ocupados por 
el gobierno y los que no están en servicio, y se declara en contra de la es. 
clasion de los empleados. 


El Sr. BARRERA nota que el artículo no es claro, y pregunta à la Co- 
mision si el empleado podrá ó no ser electo diputado. 

El Sr. ARRIAGA dice que la incompatibilidad que establece el artícu- 
lo, claramente significa que ningun empleado puede ser electo diputado, 
y añade que en cuanto á independencia, esta cualidad consiste en el carác- 
ter y no en la circunstancia de ser ó no.empleado. 

- El Sr. Zarco dice que miéntras el artículo se referia solamente à las 


Incompatibi- 
lidades par- 
lamentar;as. 
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rpg incompatibilidades, es decir, á que no pudieran ejercerse á la vez el cargo" 
lamentarias. de diputado y cualquiera otro, estaba dispuesto á votarlo; pero como las 
esplicaciones de la comision envuelven una esclusion de gran número de 
ciudadanos, se decide á hablar en contra, porque tal esclusion es anti-de- 


mocrática, es injusta y muy inconveniente, 


Necesario es, en verdad, por bien del servicio público, declarar que el 
diputado no puede al mismo tiempo desempeñar ningun otro empleo, por- 
que prescindiendo de las influencias del poder, la esperiencia demuestra 
que es físicamente imposible que un solo hombre baste para dos cargos 
públicos si quiere desempeñarlos con conciencia y patriotismo.—Pero de 
aquí no se deduce que el empleado que sea electo diputado tenga que re- 
nunciar su empleo para siempre, Las elecciones entónces serian intrigas 
de la empleomanía ó de cosas peores. Si en Tepic bay, por ejemplo, un 
administrador honrado que cuida de los intereses del erario, el Sr. Barron, 
para hacer el contrabando, puede quitarse un estorbo haciendo que el ad- 
ministrador sea electo diputado. Tampoco hay motivo para que la con- 
fianza del pueblo dispensada á un ciudadano, obligue á este á perder cuan- 
tos servicios haya prestado á su país, y å prescindir hasta del ascenso, que 
por ejemplo, corresponde á un militar por rigurosa escala. Digase en buen 
hora que el empleado electo representante, no desempeñe su empleo mién 
tras esté en el congreso; pero no pasemos de aquí porque obrarémos con- 
tra nuestros principios y contra la justicia, 


Restringir el número de los ciudadanos elegibles, es violar los princi- 
pios democráticos. Y ¿en qué se funda la esclusion que se consulta? En 
el mérito, en los servicios, en la instruccion y en la aptitud. Se quiere 
que el congreso se forme de abogados que generalmente saben poco de po- 
lítica, y de gentes sin profesion que todo lo ignoran en la administracion 
pública. La esclusion alcanza á todos los funcionarios del órden judicial, 
á todos los del ramo de hacienda, es decir, al magistrado íntegro que ad- 
ministra justicia, al empleado que cuida de los intereses del erario, ¿Por 
qué hemos de considerar á estos hombres como privados del derecho de 
ciudadanos? 


Si otras constituciones han escluido 4 ciertos empleados, nunca fueron 
tan léjos como el artículo quese discute, y la esclusion fué siempre anti- 
democrática. 

Los empleados no están como cree el Sr. Arriaga, en la esfera del de- 
pendiente de una casa de comercio. Tienen sus convicciones como todos 
los demas; reunen conocimientos especiales muy útiles para ilustrar las 
discusiones de las asambleas deliberantes, y muchas veces en lo relativo á 
legislacion y administraci ion, se aprende mas en una oficina que en un co- 
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legio. Son empleados los que sirven en la carrera diplomática, en los tri- 
bunales, en la hacienda, en los ramos todos de la administracion pública; y 
cerrarles las puertas del congreso, es privar al país de muy útiles conoci- 
mientos, ó empeñarse en que solo los ineptos y los ignorantes sirvan al 
país en la administracion. Sin los empleados serian mucho mayores los 
desaciertos de nuestros gobiernos. 

Una vez que no se trata de la incompatibilidad como conviene al siste- 
ma representativo, sino de una esclusion anti-democrática, anuncia que vo- 
tará en contra del artículo, | 

A mocion del Sr. Lazo EsTrADA, se dá lectura á los artículos de la 
Constitucion de 1824 que consideran á los militares coma empleados. 

El Sr. ARRIAGA confiesa que estaba de acuerdo con las opiniones del 
Sr. Zarco, y que cedió á las indicaciones hechas en el debate por solo ase- 
gurar de una manera absoluta la independencia de los diputados. Lee, 
en apoyo del artículo, las esclusiones que contenia la carta de 1824, y cree 
que contribuian al buen servicio público. 

El Sr. Ruiz sostiene que escluir del congreso á todos los empleados de 
la federacion es indispensable para asegurar la ii de los dipu- 
tados. 

Se declara haber lugar á votar por 64 señores contra 15; el artículo es 
aprobado por 61 contra 18, y se levantó la sesion. (Art. 51 de la Consti- 
tucion..) 


18 DE SETIEMBRE DE 1858. 


Incompatibi- 
lidsdes par- 
lamentarias. 


La sesion comenzó por secreta, tratándose en ella de asuntos puramente - 


económicos y negándose licencia á varios diputados que la pedian. 

Abierta la. públira se dió cuenta con una nota del gobernador del Esta- 
do de México, remitiendo esposiciones de muchos ayuntamientos en con- 
tra de toda desmembracion del territorio del Estado, al reformarse la di 
vision territorial. | 

- Siguiendo el debate sobre el proyecto de Constitucion se puso à discu- 
sion el artículo 58 que dice:, “Los diputados propietarios desde el dia de 
“ su eleccion hasta el dia en que concluyan su encargo, no pueden acep- 
“ tar ningun empleo de nombramiento del ejecutivo por el que se disfrute 
“ sueldo, sin prévia licencia del congreso. El mismo requisito es necesa- 
“* rio para los diputados suplentes que estén en ejercicio de sus funciones,” 


Eleccion de 


diputados. 
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El Sr. Ruzz, para mayor claridad, y para que no se entienda que se 
trata de los empleos de los Estados, propone que se diga: “nombramiento 
del supremo poder ejecutivo.” 

El Sr. GUZMAN, accediendo á esta indicacion, pone despues de dá pa- 
labra “ejecutivo” estas otras: “de la Union.” . 

Con esta enmienda el artículo es aprobado por unanimidad de los 84 di- | 
putados presentes. (Artículo 58 de la Constitucion.) 


El artículo 59 dice: “La eleccion para diputado será indirecta en pri- 
“ mer grado y en escrutinio secreto, en los términos que disponga la ley 
“ electoral.” 


El Sr. ZARCO estraña que la comision que tan celosa se ha mostrado 
de la perfecta aplicacion de las teorías democráticas, recurriendo siempre 
al-pueblo, conserve todavía la eleccion indirecta, que nunca es ni puede 
ser el medio verdadero de conocer la opinion pública. 


La eleccion indirecta se presta á influencias bastardas, á la coaccion 
ministerial, á toda clase de intrigas, es un artificio para engañar al pueblo» 
haciéndole creer que es elector, y empleándolo en criar una especie de 
aristocracia electoral, que miéntras mas se eleva en grados, mas se separa 
del espíritu y de los intereses del pueblo. Se ve muy á menudo que un 
partido gana las elecciones llimadas primarias y secundarias, y pierde sin 
embargo las de diputados, fenómeno que solo esplican la seduccion, la vio- 
lencia, el cohecho y el soborno, armas vedadas que no podrán emplearse 
cuando las elecciones sean obra directa del pueblo. Cuando los electores 
llegan á las capitales de los Estados, se ven sitiados por los aspirantes y 
cabecillas que salen á encontrarlos para alojarlcs en su casa, por las pro- 
mesas y amenazas del gobernador, y por otras mil influencias que vuel- 
ven la eleccion un juego de azar, y no la espresion de la voluntad del 
pueblo. Solo así se puede entender, por qué son diputados hombres que 
nadie conoce, hombres nulos cuyo nombre se oye por primera vez al salir 
de las urnas electorales, hombres que ni residen, ni han nacido en el Ese 
tado, ni conoce ninguno de Jos electores. Una carta de un ministro, una 
recomendacion de, un gobernador basta para obtener este triste resultado. 

Nada de esto sucederá cuando la eleccion sea directa. Entónces el úl- 
timo ciudano verá de una manera positiva que su voto es decisivo; esco- 
gerá el hombre que le inspire confianza, será imposible influir en la masa 
del puebio, y el resultado sea el que fuere, será la espresion genuina de 
la voluntad del pafs. 

¿Por qué, pues, la comision recurre al medio de falsear el sufragio? 
¿Por qué sin quererlo cede á esa especie de horror al pueblo de que ha- 
blaba ayer el Sr. Arriaga? Pero ya que su señoría quiere que de las úl: 
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timas clases del pueblo, salgan los representantes, comience por el princi- 
pio, recurra á la fuente mas pura, al pueblo y solo al pueblo, y haga que 
sea verdad que todo ciudadano es elector. Así logrará tambien que se 


ensanche ese círculo vicioso de hombres públicos de que no podemos sa» 


lir; asi tal vez no volverá á estos escaños ninguno de los que ántes han 
sido diputados, pero los que vengan serán indudablemente representantes 
del pueblo, escogidos por el pueblo. | 

- Amplía un poco mas estas razones, y concluye pidiendo que se esta- 
blezca la eleccion directa. 


El Sr. ARRIAGA dice que nada tiene que contestar al Sr. Zarco porque 
profesa sus mismas opiniones en la materia, y no pudo hacerlas prevale- 
cer en la mayoría de la comision. Los señores que la componen estuvie- 
ron pot el principio, pero se detuvieron ante su aplicacion, y realmente 
para esto no faltan motivos que consisten en la organizacion peculiar de 
nuestro pueblo, en nuestra carencia de costumbres politicas que están muy 
léjos de ser lo que son en los Estados-Unidos, donde la prensa, las reunio- 
nes populares, las convenciones influyen en la opinion, donde las candida- 
turas son una cosa natural y necesaria. En México, el mismo orador, 
aunque considera como muy honroso servir al pueblo, vacilaria para pre- 
sentarse como candidato, temiendo chocar con nuestras costumbres, y po- 
nerse en ridículo, | 


El Sr. OLVERA dice que la comision quiere la eleccion directa; pero 
no tan pronto como el Sr." Zarco, sino de una manera progresiva, y que 


así, en vez de establecer lós tres antiguos grados de eleccion, deja uno s0- 


lo, lo cual es un paso importante en la aplicacion de los principios demo- 
cráticos, i 


Para no avanzar de una vez hasta la eleccion directa, la comision qa 
atendido á la situacion actual de nuestra poblacion, dividida por desgra- 
cia en una clase alta, en otra media y en otra ínfima, que se compone de 
indígenas no emancipados todatía. La eleccion directa será oportuna 
cuando la poblacion presente un carácter homogéneo; entretanto, si se es- 
tablece el sufragio directo, tampoco espresará la voluntad pública como 
pretende el Sr. Zarco, pues los sirvientes de hacienda votarán como quie- 
ra el propietario, y los que viven como esclavos en las panaderías, no ten- 
drán voluntad propia, Menester es esperar la emancipacion de estas cla- 
ses desgraciadas, debe atenderse á nuestra falta de costumbres políticas, 
y entretanto, es bastante progreso reducir á un solo grado las elecciones, 
para que así se depuren de las malas influencias que reciben. 

El Sr, Zarco dice, que puesto que el Sr. Arriaga profesa sus mismas 
opiniones, lo cual le es en estremo satisfactorio, es imposible toda, polémi- 


Eleccion de ' 
diputados. 
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Eleccion de Ca con su señoría, Sin embargo, acepta razones que son inadmisibles, 


diputados. 


Tales son las que se fundan en nuestras costumbres políticas. Una asam- 
blea constituyente, llamada á introducir grandes innovaciones, debe aspi- 
rar á reformar las costumbres y á emancipar á las clases desgraciadas: 
Así lo ha comprendido la comision al proclamar la libertad del trabajo, la 


„de industria, &c., y al conceder al pueblo el derecho de rennion. Venga 


la eleccion directa, y desde luego se verá el cambio en las costumbres. 
Sabiendo todos los ciudadanos que de ellos depende el nombramiento de 
diputados, durante la campaña electoral se reunirán para tratar de asun- 
tos políticos, pensarán en candidatos, y estos rehusarán ó aceptarán espo- 
niendo francamente sus opiniones. Cierto que al principio esto tendrá algo 
de estraña novedad; pero los que desinteresadamente . quieran servir á su 
país, harán hasta el sacrificio de esponerse al ridiculo.. Las razones del 
Sr. Arriaga no son, pues, para detenerse ante la eleccion directa, 

Las del Sr, Olvera parecen de: mas peso. Conviene con su señoría en 
que es un positivo progreso disminuir los grados de elecciom, pero cree 
que puede irse mas adelante. No cierra los ojos 4 la situacion del país, 


` sabe que es cierto lo espuesto por el Sr, Olvera, y no cree, como dicen por 


lo bajo algunos señores, que todo el pueblo mexicano no es como el de la 
capital de la República, pues por el contrario deplora que realmente haya 
poblaciones mucho ménos civilizadas. 


Pero es preciso que el sistema representativo sea una verdad y no una 
ficcion. Si damos 4 los indios el título de ciudadanos. aceptemos leal- 
mente las consecuencias todas, y no hagamos de la cludadanía una burla 
y una irrision. Los artículos aprobados ya, tienden á hacer cesar la ser- 
vidumbre en las panaderías, en los talleres y en los campos. Pero aun 
cuando esta mejora no se logre tan pronto como se desea, las influencias 
que teme el Sr. Olvera tendrán mas fueza en las elecciones indirectas aun- 
que sea solo porque es mas fácil seducir á los colegios electorales, que á 
la masa del pueblo entero. La intriga tendrá siempre mejor écsito en el 
sufragio indirecto, y en cada grado en vez de depurarse, se irá pervirtien- 
do, corrompiendo y adulterando mas y mas la voluntad del pueblo, hasta 
llegar à resultados monstruosos que parezcan inesplicables. 


¿Por qué tanto temor á las influencias que puedan. obrar en el pueblo? Si 
se deja seducir por un cura, reneguemos del pueblo y del cura, pero no séa- 
mos nosotros los seductores. Si en último caso, apelando al pueblo, y solo al 
pueblo, hemos de perder las elecciones, los congresos no.serán liberales, pe- 
ro serán verdadera representacion nacional. Entónces:sabremos que el puer 
blo no quiere lo que querémos, que le parecen irrealizables 'nuestras teo- 
rías; entónces sabrémos la verdad, y fieles à nuestros principios, acataró- 
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mos su voluntad soberana. Entretanto las elecciones no son mas que un O de 
artificio, y su resultado incierto y casual no da la menor luz para conocer Td 
la opinion pública. Si el partido liberal es consecuente con sus doctrinas, 
no debe retroceder ante la eleccion directa, de la que solo puede resultar, 
que los que ban figurado en la escena política, no vuelvan à ser dipu- 


tados. 


Se temen mucho las influencias del amo, del propietario, &c.; pero ellas 
son inevitables y en muchos casos merecen respeto. Algunas leyes y 
constituciones cediendo à este temor, han cerrado las Anforas para los sir- 
vientes domésticos; pero esta esclusion no es democrática ni justificable. | 
¿Hay quien se declare en contra del hijo que se deja guiar en todo por los 
consejos y por la esperiencia de un padre venerable? Pues ¿por qué nos 
hemos de pronunciar contra la influencia del propietario benéfico que me- 
jora la situacion del pueblo, del amo humano y caritativo que se convierte 
en padre de multitud de familias?......¿Hay acaso algun hombre que 
derive de sí mismo todas sus opiniones y todas sus convicciones? Imposi 
ble, porque en todos nosotros por independientes que seamos, influyen las 
tradiciones de familia, nuestra educacion, nuestros estudios, nuestros ami- 
gos, nuestras conecsiones sociales y políticas, y cada uno de nosotros no 
espresa una opinion individual, sino que es órgano de las opiniones de los 
circulos en que hemos: vivido y en que se ha desarrollado nuestra intelie 
gencia. 


Por último, no nos asustemos de la eleccion directa, si queremos que ' 
sea una verdad el sistema representativo, y fiemos en el instinto y en la 
cordura del pueblo. ? 


El Sn OLVERA dice que es muy difícil la situacion de la comision al 
tener que combatir ideas que son las suyas y defendidas con razones de 
mucho peso. Pero la comision tiene que insistir en sostener la eleccion in- 
directa, porque está convencida de que en la directa no se tendrá el voto 
de las masas, sino el de ciertos particulares, no representando por consi- 
guiente, la verdadera opinion del país. En la manzana en que vive basta 
contar con el dueño de una velería para ganar la eleccion con los votos 
de log obreros. Otro tanto sucede en los cuerpos del ejército y de la 
guardia nacional, en que los votos del regimiento no son mas que el del 
coronel, Esto ocurre en las haciendas, en las fábricas, siendo todavía ma- 
yor la influencia de las eclesiásticos. 


Preciso, es, pues, caminar por grados en la vía del progreso, preparar 
al pueblo á la reforma, y no ir tan de prisa como quiere el Sr. Zarco, 
pues si de un golpe se llega á la eleccion directa, los resultados serán con- 
tra producentem. . | 


Eleccion de 
diputados, 
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El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice que tanto los defensores como los 
impugnadores del artículo, convienen en considerarlo como un adelanto 


en la vía de la reforma; pero que su señoría es de distinto parecer, pues 


no hay progreso miéntras se conserve con mas ó ménos grados un absur- 
do que falsea y desnaturaliza el sistema representativo. : Fúndase este sis- 
tema en que el pueblo es soberano, y habiendo elecciones indirectas, ¿có- 
mo ejerce esta soberanía? De ningun modo, esta es la verdad. Nunca 
sabe quién será diputado; de aquí viene que vea con indeferencia las elec- 
ciones, pues sabe que su voluntád ha de estrellarse ante un mecanismo 
embrollado y artificial que huye de la influencia del pueblo DRA le tie- 
ne miedo y lo mira con desconfianza, | 

Que los ciudadanos son electores, no ha sido hasta ahora.mas que una 
vana ilusion, que es tiempo ya de pelas pero para esto no hay que asus- 
tarse ante el pueblo, 


Si se quiere que los eongresos representen la opinion del país, no hay 
mas medio que la eleccion directa. Con ella vendrá el sistema de candi- 
dataras que tiene la ventaja de que haya programas claros y esplicitos que 
hagan saber al pais lo que tienen que esperar de cada hombre, en todo lo 
que afecta sus intereses. Los meetings, los periódicos, cuantos modos hay 


de dar á conocer la opinion, serán otros tantos recursos de que pueden 


servirse los candidatos. De otro modo no hay mas que aspirantes que in- 
trigan sin comprometerse á nada, hombres que vacilan, que retroceden, 
que engañan al país, que cuidan mas en sus votos y en sus discursos de 
su bienestar privado, que de los intereses de la nacion. - 


La eleccion indirecta se presta al monopolio de los cargos públicos, 
cosa que es imposible cuando para elegir un solo diputado no se necesiten 
los votos de un colegio, sino, de varias municipalidades. Entónces se de- 
bilitan los intereses y las influencias locales, y prevalecen los intereses ge- 
nerales. Un alcalde no influye fuera de su pueblo. El prestigio de un 
cura no pasa de su parroquia, 


¿Qué queda de la teoría del sistema democrático con una serie intermi- 
nable de delegaciones de soberanía? ¿Para qué ha de haber representan- 
tes que nombren otros representantes, apoderados que busquen à otros apo- 
derados? ¡Solo para huir de la voluntad del pueblo, 

Con la eleccion directa, el pueblo errará ó acertará; pero el resultado 
será la espresion de su voluntad. Con la indirecta ni siquiera tomará in- 
teres por un órden de cosas que proclamándolo soberano, lo declara imbé- 
cil é insensato quitándole hasta la mas remota intervencion en los nego- 
cios. Los intereses del pueblo no influirán en las elecciones, serán diri- 
gidas por los cabecillas de partido, por los intrigantes, por los que piden 
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y prometen empleos. La autoridad, el gobierno ha de querer sjempre el Eleccion de 
e e ye diputados. 

sufragio indirecto, porque todo intermedio entre el pueblo le-es favorable 

para falsear la opinion. La eleccion indirecta se debe rechazar por los 

liberales, como un absurdo, como un contra—principio en el sistema demo- 

crático, y tambien como un escándalo de inconsecuencia. 

Todas las ventajas están del lado de la eleccion directa. Y al votar, 
los ciudadanos no van à discutir los negocios públicos, ni resolver las cues» 
tiones políticas, sino simplemente á buscar personas aptas para estas fun- 
ciones, Si para esto necesita de apoderados, bueño será darle otros para 
que busque médicos y no los confunda con los abogados, para que no con- 
funda al alcalde con el cura cuando quiera confesarse. El absurdo salta 
â los ojos y enla práctica se verá que en las elecciones, el pueblo sa- 
brá quién puede ser diputado, y no elegirá á un niño niá una vieja. 
(Risas.) En la eleccion indirecta hay equivocaciones, pero de mala fé, 
porque no se busca aptitud, sino compromisos. 

Con el artículo, nada le queda al pueblo de soberania, y sin embargo, 
el pueblo es el que la ejerce con acierto, derribando å los tiranos y con. 
quistando la libertad. 

Si los primeros ensayos son desgraciados, esto no > importa, porque lo 
son tambien los de la mecánica, y sin embargo, progresan la ciencia y la 
civilizacion. 

El pueblo es soberano, ya que el congreso es el trono de esta soberanía 
y que el pueblo entero no cabe en el congreso, el orador quiere ampliar 
el sufragio, para que el pueblo todo vaya pasando por su turno. (A- 
plausos.) | 

Se suspende el debate y se pregunta por'la mesa si se dará publicidad 
al acuerdo aprobado en la sesion secreta; el congreso resuelve por la afir- 
mativa y se levanta la sesion. 

Este acuerdo dispone que la asistencia á Ja cámara sea á las doce del 
día, que los trabajos comiencen luego que haya número, que á la una se 
pase lista y se disuelva la reunion si no bay quorum, públicándose los nom- 
bres de los ausentes. 


19 DE SETIEMBRE DE 1856. 


Conforme al acuerdo de la víspera, se pasó lista á la una. ` Habia 73 
diputados y no hubo sesion por falta de número. 
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Unionde Coa- el 2 


huia á Nue- 


vo-Leon. 


20 DE SETIEMBRE DE 1858. 


Se dió cuenta con el decreto espedido el 16 por el ministerio dela gner- 
ra, indultando á los oficiales, gefes y generales pronunciados en Puebla, 
de las penas que se les habian impuesto; el señor vice-presidente Ruiz, lo 
mandó archivar, y el Sr. Olvera, reclamando el trámite, espuso que vela 
en el indulto el indicio de una política incierta y peligrosa, una medida 
demasiado grave, que necesita detenido ecsámen, 

El Sr. Zarco pidió la lectura del decreto de que se trata. 

El Sr. Garcia GRANADOS se declara en favor del trimite porque el 
gobierno ha tenido facultades para espedir el decreto. —El señor vice- 
presidente, dice que mandó archivar el decreto, porque al darse cuenta 
con él, estaba conferenciando con los otros señores de la mesa sobre el 
despacho del dia, y solo oyó que se trataba de un decreto del gobierno; 
pero que convencido de la gravedad del asunto, no vacila en reformar su 
trámite. 

Bien! bien! dicen varios diputados. 

La secretaría anuncia que el decreto será revisado, y pasa á la primera 
<omision de justicia. 

Se da cuenta con una circular del ministerio de la guerra sobre reem- 
plazos para el ejército, y con una nota del ministerio de hacienda, remi- 
tiendo nuevos documentos relativos al arrendamiento de la casa de mone- 
da y apartado de la capital. 

La comision especial que ha entendido en la cuestion de Coahuila y 
Nuevo-Leon, presenta dictámen, consultando ea una sola proposicion que 
se apruebe la resolucion del gobierno en la parte que anuló el decreto del 


Sr. Vidaurri sobre union de dichos Estados, y añadiendo que esta aproba- 


cion en nada se opone al artículo constitucional ya aprobado, que desde: 
luego se pondrá en observancia, 

A mocion del Sr. Ruiz, se dispensan los trámites al dictámen, y se abre 
el debate. 

El Sr. PRIETO pide que la proposicion se divida en sus partes natura- 
rales, porque contiene dos ideas esencialmente distintas: la aprobacion de 
un acto del gobierno, y la vigencia de un artículo constitucional ántes de 


- que se promulgue la Constitucion, Sien la primera idea, la comision da 


una prueba de tino y de cordura, y demuestra su espíritu de conciliacion, 
la segunda es inadmisible, porque seria muy irregular que un artículo de 
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pareceria que no ha atendido á los intereses de los pueblos, sino que se afa- 
na por obsequiar la voluntad del Sr. Vidaurri. Léjos de esto, el congreso 
debe ver con horror todo acto revolucionario, reprabarlo altamente como 
ilegal y atentstorio, y el orador se encuentra muy inclinado á pedir al 
congreso que declare que ve con profundo desagrado la conducta del Sr, 
Vidaurri. 


El Sr Gomez está en favor de todo el dictámen, porque descubre en él 


un fin noble y grandioso, cual es conciliar todos los intereses y 'evitar la 


guerra civil. En aprobarlo no hay riesgo de que se crea que se cede á la 


voluntad del Sr. Vidaurri, pues la union de Coahuila y Nuevo-Leon, no 


es la cuestion que ha dado orígen á las actuales dificultades de la frontera. 


Aprobado el acto simplemente, sin añadir la declaracion que consulta el 
dictámen, el gobierno se puede creer autorizado á separar á Coahuila de 
Nuevo-Leon, y cualquier medida que en este Sentido se dicte, servirá pa- 
ra criar nuevos conflictos y nuevas discordias. 


Prudencia y acierto ha tenido, pues, la comision al aprobar la resolu- 


cion del gobierno que anuló un decreto ilegal bajo todos aspectos, y al sos- 
tener al propio tiempo la union de Coahuila à Nuevo-Leon como una me- 
dida justa y conveniente, acordada ya por el congreso. Ha conocido sin 
duda los graves peligros que habria en suspender la ejecucion de esta me- 
dida hasta que se promulgue la Constitucion, y por todo esto el dictámen 
merece ser áprobado., 

El Sr OLVERA no cree quees tiempo de conciliar el amor propio de 
nadie, sino de ecsaminar la verdadera cuestion, que es esta: ¿al unir los dos 
Estados en uno solo, el Sr. Vidaurri obró por conveniencia pública ó co- 
metió un atentado de rebelion? El congreso, al acordar la fusion de los dos 
Estados, ha resuelto ya de una manera esplicita y terminante, que el acto 
del Sr. Vidaurri fué conveniente, y esta resolucion basta y sobra en el ne- 
gocio, 

¿Para qué venir ahora á aprobar la conducta del gobierno? ¿Para qué 
darle una arma contra el Sr, Vidaurri, cuando se muestra tan ndulgante 
con los reaccionarios de Puebla? ¿Será de peor condicion y merecerá mas 
rigor el caudillo de la frontera que los soldados de la religion y fueros? 
¿No seria mucho mas patriótico y prudente procurar la conciliacion entre 
los hombres que derrocaron la tiranía de Santa-Anna? 

Cuando nadie ha puesto en duda la legalidad del acto del Sr. Comon- 
fort, cuando la cuestion ha sido ya resuelta de una manera definitiva, no 
es prudente resucitarla para arrojar á la frontera la manzana de la discor- 


' dia, Debe, pues, retirarse el dictámen. 


“la Constitucion se adelantara á toda ella; y si así procediera el congreso, Unionde Con» 


huila á Nue- 
vo-Leon. 
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El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice que para dar idea esacta del actual 
estado del negocio, es menester recordar algunos de los hechos que han 
pasado en México y en la frontera. Coahuila y Nuevo-Leon, en la guer- 
ra contra la tiranía, se unieron bajo un solo gefe, y desde entónces consti - 
tuyeron un solo Estado bajo un'mismo gobierno, Este hecho consumado 
por la revolucion, fué reconocido por el ejecutivo que no se opuso de nin- 
gun modo, sino hasta que vinieron á la capital ciertas influencias parciales 
que por desgracia han venido á oponerse á hechos aceptados. 

Desde que el gobierno anuló el decreto del Sr. Vidaurri, la comision 
estuvo dispuesta á aprobar la conducta del gobierno, porque conocia que 
era preciso apoyarlo, y así lo consultó en su primer dictámen. Se trataba 
entónces de una simple cuestion de derecho, y el congreso no pudo hacer 
mas que autorizar al ejecutivo á que obrase conforme á sus facultades, 
como lo creyera mas conveniente. | 

Ahora que el asunto ha llegado á un resultado, los amigos del gobier- 
no se empeñan en salvarlo de un aparente desaire, y como hacerles este 
favor en nada perjudica la causa pública, la comision ha tenido esta con- 
descendencia. 

Pero la segunda cuestion no puede quedar podios Se trata de un 
hecho sancionado por el derecho, y querer retardarlo, ahora que está so- 
lemnemente consentido, es jucurrir en un absurdo impasable. ; 

La comision no acepta la division del articulo, porque las ideas que 
contiene son inseparables, y si se insiste en la division, la comision pondrá 
como 1.“ parte la que le parezca mas importante. 


El Sr. ARANDA opina en la cuestion lo mismo que el Sr. Prieto, le pa- 
rece estraordinaria anomalía que desde ahora se ponga en vigor un artí- 
culo constitucional, cuando la Constitucion debe ser una sola ley. 


En el estado de rebelion en que se encuentra la frontera, cuando el Sr, 
Vidaurri comete tantas tropelías y turba la paz de los Estados vecinos, con- 
tra él no queda mas recurso que el de las armas, para hacerlo acatar al 
gobierno que se ha dado la nacion. 


En la aprobacion que se consulta no hay deferencia al gobierno, sino 4 
la justicia, á la legalidad, puesto que es indudable que el gobierno obra 
dentro de sus facultades y de una manera legal y conveniente. 

Pide como el Sr. Prieto que el artículo se divida en partes. 

El Sr Gomez dice que el acto del gobjerno que está å revision tiene 
dos partes, que la comision debió considerar separadamente. La primera | 
es, la anulacion del decreto del Sr. Vidaurri; la segunda, es la separacion 
por fuerza de los dos Estados. La union nada tiene que ver con el Sr. 
Vidaurri, pues fué obra de los pueblos que al realizarla procuraron su 
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bienestar y prosperidad. La separacion violenta de los dos"Estados no pue- e poa 
de consentirse por el congreso, que acaba de reconocer la necesidad de su  vo-Leon. 
union. i . | 
Cuando el orador jrs una proposicion en este sentido, era tiempo 
| todavía de evitar la revolucion. 
| Se equivocan los que creen que las dificultades de la frontera nacen de 
| la cuestion; tienen otro orígen, el Estatuto, la detencion del armamento, | 
las hostilidades de Tamaulipas. 
Se acaba de decir que se recurra á las armas, y este consejo no puede 
ser aceptado, porque en lugar de promover una guerra fratricida contra 
| los pueblos inocentes, es deber del congreso procurar una conciliacion re- 
curriendo á la prudencia, á la justicia y á-la equidad. 
El señor vice-presidente escita á la comision á que divida el artículo. 
El Sr. Diaz GONZALEZ dice que no pudiendo los individuos de la co- 
mision ponerse de acuerdo para la division, piden permiso para retirar el 
dictámen. 
El señor vice-presidente suspende la sesion miéntras Eon ergela la co- 
mision para dividir el artículo. | 


A poco rato, continúa la sesion y el Sr. RAMIREZ (D. Ignacio) dice 
que no habiendo podido convenir en la division se ha reformado el dictá- 
men, consultando que sin perjuicio de que Coahuila y Nuevo-Leon sigan 
unidos, se apruebe el acto del gobierno en la parte que anuló el decreto 
del Sr, Vidaurri. 


El Sr. vice-presidente dice que se permitió å la comision dividir, - no 
reformar. l | 

El Sr. BABRERA espone que la comision no ha podido dividir. 

El señor vice-presidente replica que esto fué el acuerdo del congreso, y 
la comision debe cumplirlo, 

El Sr. BARRERA pide la palabra. 

El señor vice-presidente se la niega porque no hay nada á discusion, 
- El Sr. BARRERA reclama el trámite, y si hay quienes apoyen el recla- 
mo pide la palabra en contra. 

Varios diputados se ponen en pié y el señor vice-presidente declara 
que está á discusion el trámite. | 


El Sr. BARRERA dice que la division por partos está reservada á las 
comisiones y no á la mesa; que la comision no puede dividir y está en su 
derecho al reformar. 

El señor vice-presidente, leyendo algunos artículos del reglamento di- 
ce que la comision no ha cumplido un acuerdo con que se conformó, pues- 
to que no lo reclamó. 


Union de Coa- 
huila á Nue- 
vo-Leon. 
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El Sr. Gomez está en contra del trámite, porque nó se puede privar 4 
las comisiones el derecho de modificar sus dictámenes. 


El Sr. RAMIREZ defiende el trámite porque lo mas razonable es, que el 
negocio vuelva á la comision para que en nuevas conferencias sus indivi- 
duos puedan ponerse de acuerdo. | 


El Sr. vice-presidente dice que el trámite no es el que finge el Sr, Ra- 
mirez, sino que la comision haga inmediatamente la division en partes, 

El Sr. PRIETO pide la palabra. 

El Sr. RAMIREZ la pide en favor del trámite, 

El señor vice-presidenté manda preguntar si está el punto suficiente- 
mente discutido, y la respuesta es afirmativa. 

El Sr. Zarco pide la lectura de varios artículos del reglamento. 

Se va á votar y el Sr, ESCUDERO nota que no hay número. 

El señor secretario GAMBOA dice que sí hay número. 

El Sr. ESCUDERO replica que no hay mas que setenta y cinco señores. 

El Sr. Ruiz para salir de dudas, pide que la votacion sea nominal. 
- Se recogen los votos y no hay número, 

Se empieza f pasar lista, y antes de concluir, llega el Sr. Garcia’ Gha- 
nados, y la mesa anuncia que eon su señoría se completa el guorum. 


El trámite se declara sabsistente por cincuenta y nueve votos contra 
veintidos. 

El Sr. Aguado pide que se lean los artículos del reglamento relativos 
á las votaciones. 

El Sr. secretario GUZMAN le pregunta si todos. 

El Sr. AGUADO replica: sí señor. 

Al llegar al artículo que prohibe votar á los que entren al salon una 
vez comenzada la votacion, el Sr. Aguado se da por satisfecho. 

El Sr. vice-presidente dispone que la comision cumpla con el acuerdo. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) pide permiso para retirar el dictámen. 

El Sr. vice-presidente insiste en que la comision obedezca, 

El Sr. RAMIREZ pide que se pregunte al congreso si concede ó no el 
permiso, | 

Hecha la pregunta, y despues de rectificar mas de tres veces la vota- 
cion, se niega el permiso por 43 votos contra 36, 

El Sr. RAMIREZ dice que queda como primera parte la que aprudba 
la resolucion del gobierno en la parte que anuló el decreto del Sr. Vi- 
daurri, 

La mesa pone á discusion esta parte. 

El Sr. RAMIREZ reclama antes la discusion en general. 

La mesa dispone que se abra el debate en lo general. 


Te 
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El Sr. BARRERA esplica las dificultades en que se ha encontrado la co- Union de Coa- 


mision, é insiste en que en el acto del gobierno hay que considerar dos 


partes muy diversas; primera, la anulacion del decreto del Sr. Vidaurri, 


y segunda la separacion de Coahuila, Aquella debe aprobarse, miéntras 
la aprobacion de esta seria una inconsecuencia de parte del congreso. 

El Sr. OLVERA cree que habiendo confesado la comision que procede 
por condescendencias con los amigos del gobierno, el negocio queda redu- 


huila á Nue- 
vo-Leon. 


cido al modo de restablecer la armonía con la frontera; pero en esto no 
es decoroso que figure el congreso mostrándose condescendiente. Sila 
armonta se interrumpe no es por parte del congreso, sino de quien indulta . 


á los reaccionarios y quiere ser severísimo con los liberales que dierou 
término á la tiranía. 


El Sr. Draz GoNZALEZ recuerda que la cuestion comenzó por una es- 


posicion del Sr. Vidaurri pidiendo la incorporacion de Coahuila á Nuevo- 


Leon, y así la comision tuvo que dictaminar sobre la union transitoria de 
ambos Estados. Ahora se aprueba el acto del gobierno; pero no se quie- 
re que se crea autorizado hasta para obligar á Coahuila á separarse de 
Nuevo-Leon, porque esto seria perjudicialisimo para aquellos pueblos. 


Desde ahora, pues, debe decidirse lo que es conveniente, evitando toda 
duda, toda ambigiiedad acerca del estado en que deben seguir los pueblos 
de la frontera, y para esto es menester prescindir de toda cuestion mezqui- 
na y personal, triste terreno á que por su propio decoro no debe descen- 
der la asambles, | 


Si se permite á la comision retirar su dictámen, reformará los términos 
que han sido atacados en el debate, 

El Sr. MORENO dice que la comision 'ha entrado á un terreno que no 
le compete, que su encargo pura y simplemente se reduce á revisar un ac- 
to del ejecutivo, y de ningun: modo à declarar vigente desde ahora un ar- 
tículo constitucional, Mucho se habla de conveniencia pública y se olvi- 
dan los desafueros del Sr. Vidaurri y que Coahuila para cambiar su mo- 
do de ser, no esperó la anuencia de los otros Estados. 


El Sr. Ruiz dice que el dictámen en una de sus partes satisface com- 
pletamente el objeto de la proposicion presentada por su señoría y el Sr. 
Mata, y que así no hay inconveniente en admitirlo en lo general, reser- 
vándose las objeciones para el debate en lo particular, 

Los Srés. Zarcó y Cerqueda piden la palabra en contra. 

El negocio se declara suficientemente discutido y ha lugar á votar por 
44 señores contra 35. 

Se pone á discusion en lo particular la primera parte que aprueba el ac- 


to del gobierno que anuló el decreto del Sr. Vidaurri. 
11 —43-—44 


ta 


Union de Coa- 
huila é Nue- 
vo-Leon, ` 
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El Sr, Zarco la califica de enteramente inútil y estemporánea, y ade- 
mas de muy mal calculada para allanar las dificultades de la frontera. 
Aprobar el acto del ejecutivo hubiera sido oportuno cuando la comision 
lo consultó en su primer dictámen. Pero hoy el negocio ha llegado á una 


- resolucion definitiva y solemne por medio del artículo constitucional vota- 


do hace pocos dias, y entre aquel artículo y lo que hoy se consulta, hay 
en la apariencia una contradiccion que puede producir sérias complicacio- 
nes. ¿Se arrepiente el congreso de le que ha hecho, y quiere volver sobre 
sus pasos para consolar al ministerio de la solemne y completa derrota que 
acaba de sufrir, quedando reducido á una triste minoría de quince votos? 
Si esto es todo lo que pretenden los amigos de los ministros, diganlo fran- 


` camente para que se vea lo grandioso de sus miras. 


El mismo señor ministro de gobernacion no estuvo por esta aprobacion 


y dijo que como los pueblos de Coahuila y Nuevo- Leon no saben metafí- 


sica, no sabrian distinguir entre las facultades revisoras y constituyentes 
del congreso, si este cuerpo negaba ó concedia la union de ambos. Estados 


` y que todo esto rodearia de mas embarazos la accion del gobierno, 


Tanta prisa en este asunto, la dispensa de trámites y el tenaz empeño 
en lograr la division del artículo, hacen presentir que se quiere aprobar 
la primera parte, porque lisongea el amor propio del ministerio, y se re- 
probará la segunda que interesa al bienestar de los pueblos. Sea de esto 
lo que fuere, ya que tanto molesta la facultad revisora, ya qne se le quie- 
re disputar al congreso cuando se trata de actos administrativos, si la 
asamblea se decide à ejercerla, hágalo en algo importante, y no en una 
bagatela que hoy carece de todo interés. En la administracion de Santa- 
Anna, sobran actos graves y trascendentales que merecen el mas detenido 
ecsámen. d | 

Si el congreso ha decretado ya la union de Coahuila y Nuevo-Leon, 
porque la cree justa y conveniente, ¿á qué fin aprobar hoy el acto que 
quiso anular esa misma union? Dejando á un lado el amor propio del mi- 
nisterio, y prescindiendo de la legalidad del acto del gobierno, que nadie 
niega, ¿ha ecsaminado concienzudamiente la comision, la consecueneia de 
este acto, y ha tenido en cuenta las pequeñeces y miserias que han influi- 


-do en la cuestion de la frontera! Para pedir la aprobacion de este acto, 


se necesita estar al tanto de los actos todos que nos han conducido á una 
situacion aflictiva y violenta, y entre los que habrá mucho que reprobar. 

La union de los Estados no es el orígen de las dificultades. Si se hu- 
biera atendido á las súplicas de los pueblos que querian derechos diferen- 
ciales en los aranceles para igualar su situacion mercantil con los puertos; 
si no se hubiera espedido el estatuto; si no se hubieran detenido las armas 
contratadas para la defensa de Nuevo-Leon; si no se hubiera negado á 
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los pueblos todo ausilio en la guerra de los bárbaros, hasta que el Sr. Vi- Unionde Coa- 
daurri fuese amable y cortes en sus comunicaciones oficiales, pues el ' ne- ps 
gocio se volvió cuestion de urbanidad; si en fin, no hubieran predominado 
en el gabinete las parciales influencias de que ántes hablaba el Sr. Rami- i 
rez, no habria la menor dificultad, y la frontera seria el mas firme apoyo | 
del gobierno. Cuando el ministerio, por desgracia, ha complicado la si- 
tuacion, no merece en verdad votos de confianza, y ya que al votarse el 
artículo constitucional sufrió tan triste derrota, busque consuelos en otra 

| parte, y no los implore de la asamblea, 

El congreso ecsaminó ya los intereses de los pueblos, resolvió lo mas 
conveniente, y salir de aquí no es conforme á su dignidad. 

En fin, no se quiere sino que el congreso haga caricias á ministros der- 
rotados, y los halague para alentarlos á continuar con sus carteras. No 
es otra la pequeñísima mira de la parte que se discute, y en verdad que 
la asamblea no debe perder el tiempo en puerilidades cuando tiene una 
mision mucho mas elevada, mucho mas patriótica y mucho mas nacional. 
Concluye diciendo que no pretende justificar la conducta del Sr. Vidaur- 
ri, ni defender su causa personal, pues reconoce que ha contribuido á com- 
plicar la situacion y á encender la guerra civil con muchas de sus ecsage- 
radas ecsigencias, - 

El Sr. ARANDA defiende el artículo, porque si el gobierno no ha de es- 
tar autorizado para sostener sus resoluciones legales, no habrá esperanza 
de órden, ni de gobierno en el país, No se trata del Estatuto, ni del ar- 
mamento, y es estraño que se hagan cargos al gobierno, porque detuve 
unas armas destinadas á quien á las claras estaba preparando una rebelion, 
Tampoco se trata de hechos olvidados, cuando el Saltillo acaba de ser ocu- 
pado militarmente por el Sr. Vidaurri. Al aprobar el acto del gobierno, 
menester es decirlo con franqueza, no solo se confirma la anulacion del 
decreto del gobernador de Nuevo—Leon, sino que se autoriza al ejeeutivo 
para que miéntras no se espida la Constitucion, pueda, si así lo estima con- 
veniente, separar á los Estados. Sin esto, de nada servirá la aprobacion. 

El Sr. OLVERA cree que las palabras que acaban de pronunciarse, po- 
nen la cuestion en un estado tan grave, que deben retirarle sus votos cuan» 
tos deseen sinceramente la paz en la República. Si acaso el gobierno, co- 
mo muy bien puede suceder, tiene las mismas ideas que el Sr. preopinan- 


te, se opondrá á la union de los Estados, y se encenderá la guerra civil. 
Ecsaminando bien el estado en que durante la revolucion se encontró 


la frontera, cuando no habia mas ley que la resistencia á la opresion, se 
veia que el Sr. Vidaurri tuvo facultades para espedir su decreto, y esto 
es conforme con el plan de Ayutla que proclamó la independencia de las 
localidades, basta tanto que se espidiera la nueva Constitucion. 
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Unionde Coa- Al concluir, protesta que ni conoce al Sr, Vidauzri, ni tiene. relaciones 


huila á Nue- 


vo-Leon. 


con él; pero que apoyándose en el principio federativo, ha creido de su de- 
ber contradecir ideas que conducen á las doctrinas centralistas. 

El Sr. PRIETO se muestra muy sorprendido de que las opiniones - del 
Sr. Aranda, puramente individuales, sean consideradas como un eco de 
las del gobierno; y cree que para esto no hay el menor fundamento. 


A la cuestion que se discute, si realmente se busca el acierto, debe qui- 
társele todo carácter odioso; pero por desgracia tal vez por'un celo escesi- 
vo en favor de la frontera, se está haciendo todo lo contrario. La cues- 
tion no es de desdenes, ni de caricias, como dice el Sr. Zarco, cuyas pala- 
bras son muy á propósito para prolongar las dificultades ecsistentes. 


La cuestion es de derecho. ¿Pudo el Sr. Vidaurri espedir su decreto? 
Evidentemente no. ¿Debió el gobierno consentir semejante acto de usur- 
pacion? Evidentemente no. Esto es todo lo que hay que ecsaminar., 

Es imposible justificar los hechos que han ocurrido en la frontera y 
probar que se derivan del principio federativo. El gobierno supremo ha 
sido desobedecido, con respecto al arancel; se han usurpado las facultades 
de los poderes nacionales, dando lugar å fundadas reclamaciones; los.em- 
pleados de la federacion han sido maltratados y espulsados. Si esto pro- 
cediera del principio federativo, seria preciso renegar de él, como se re- 
niega del desórden y de la disolucion social, | 

Hay quienes hayan creido ver en el Sr. Vidaurri un apoyo del con- 
greso; pero el congreso debe rechazar el imperio de la fuerza, y no reco- 
nocer hechos revolucionarios. 

La aprobacion del acto del gobierno que consulta el dictámen, no es 
mas que un debido homenaje á la causa de la legalidad y la justicia. 


El Sr. OLVERA rectifica diciendo que no ha sido su ánimo justificar los. . 
actos todos del Sr. Vidaurri, sino solo el relativo á la union de Coahuila. 
Por lo demas, las protestas del Sr. Prieto contra todo acto revolucionario, 
pueden estenderse hasta contra el mismo plan de Ayutla, á que el congre- 
so debe su ecsistencia. | 

El Sr. RamigEz (D. Ignacio) difó que es singular la posicion en que 
hace seis meses se encuentra la comision, quedando mal con todos,.sin po- 
der contentar ni å los amigos-de la frontera, ni å los amigos del. gobierno. 
El no dejar satisfechas completamente tan encontradas ecsigencias, le per- . 
suade de que se ha colocadp. en el terreno de la razon y de la justicia. 

El orador. tiene, pues, que contestar á los.amigos de la frontera: y á los :: 
amigos del gobierno. Dirá. á los primeros, que el dictámen respeta los 


intereses que el hecho y el derecho han conquistado. en la frontera, y no 
los ataca en lo mas mínimo. 


i 


— 41 — 


Dirá á los. amigos del gobierno, que es deber de la comision procurar Unionde Coa- 
l huila á Nue- 


la paz; pero que si el gobierno quiere guerra á toda costa, tiene mil pre- vo-Leon. 


tetos que invocar y el camino muy espedito para proceder bajo su esclu- 
siva responsabilidad. 


Se habla de órden legal, cuando hoy no hay mas leyes que el interés 
público, y 4 él se subordina hasta el mismo plan de Ayutla, aceptado por 
los pueblos condicionalmente, miéntras dure este periodo de transicion. 

Se sueña un estado normal, fantástico, que no ecsiste, y así cuantos ar- 
gumentos se apoyan en este fantasma, carecen de todo fundamento. 

Miéntras no haya Constitacion, se necesitan ciertas condescendencias 
con los intereses de los pueblos. La comision hace cuanto puede por res- 
tablecer la paz; pero si hay quien tenga empeño en romper las hostilida- 
dades, suya será la responsabilidad, y no del congreso que promueve la 
conciliacion. 

La parte 1. ® del dictamen es aprobada por 72 votos contra 7. 


Puesta á discusion la 2. “ , el Sr. Garza Melo pide que sa lea la resolu- 


cion del gobierno; prescinde luego da la lectura, y una vez que solo se 
aprueba en una parte, pregunta qué suerte corre en lo demas, es decir, en 
la-separacion de Coahuila y en el nombramiento de gobernador hecho en 
el Sr. Rodriguez. | 

El Sr, Ramirez (D. Ignacio) pide permiso para retirar la parte que 
está á discusion. 

El Sr,PrIETO pide que se lea la resolucion del gobierno. 

El Sr. RAMIREZ quiere saber si se concede el permiso que ha pedido. 

El Sr, Gomez se opone al permiso, porque teme que el gobierno pueda 
separar á Coahuila de Nuevo-Leon, 

El congreso concede el permiso pedido por el Sr. Ramirez, y se levan- 
ta la sesion, | 


22 DE SETIEMBRE DE 1856. 


Se pasó lista á la una. Solo habia 72 diputados y no hubo sesion por 
falta de número. | 


á aa 
“p 


Eleccion de 
diputados. 


a o 


23 DE SETIEMBRE DE 1856, 


Se reunieron 76 diputados, y no hubo sesion por falta. de número. 


2 DE SETIEMBRE DE 1856. 


A la una se pasó lista, y solo habia 76 diputados. Se citó á sesion es- 
traordinaria para las cuatro de la tarde, y á las cinco y media no habia 
mas que 64 señores. 


, 


25 DE SETIEMBRE DE 1858. 


La sesion comenzó por secreta, tratándose en ella de poner fin à las fre- 
cuentes faltas de asistencia. Despues de haberse propuesto varias ideas, se 
convino en escitar å los faltistas & que concurran, y en que todos los dias, 
aun cuando no haya número, los representantes permanezcan cuatro horas 
en el salon en espera de sus compañeros. 

Abierta la sesion pública, al darse cuenta con la acta de la anterior, el 
Sr. ARRIAGA espuso, que era cierto que habia faltado sin licencia; que le 
daba vergüenza confesarlo, y para disculparse solo podia hacer presente, 
que habia estado ocupado en negocios de interés público, Se acordó que 
esta manifestacion constara en la acta. 

Se dió cuenta con varias ésposiciones de los gobiernos de Chiapas y de 
Oaxaca, sobre reformas en la division territorial. 

Se aprobó la minuta del decreto que ratifica el acto del bienio que 
declaró nulo el decreto del Sr. Vidaurri sobre agregacion de Coahuila á 
Nuevo-Leon. 

Se dió cuenta con una esposicion del Estado de Chihuahua, pidiendo 
no se haga alteracion en sus límites actuales. | 

Continuando el debate sobre el articulo 59 del proyecto de Constitu- 
cion, el Sr. OLVERA dijo, que los que han atacado la eleccion indirecta, 
creen que el pueblo está bastante ilustrado, no solo para elegir, sino aun 
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para ejercer todo género de fanciones públicas; pero aunque el orador ama Eleccion de 
diputados. 
sinceramente al pueblo, no le dirá sino la pura verdad. Bueno es á veces 
hablar de la ilustracion del pueblo para alentarlo, y preciso es reconocer 
que hace rápidos progresos. Pero hacerle creer que es capaz de todo, y 
que reune toda clase de conocimientos, es inclinarlo à que pretenda go- 
bernarse por sí mismo, y darse leyes en la plaza. 
El Sr. GAMBOA estraña que pronuncie estas últimas palabras demócra- 
ta tan sincero como el Sr. Olvera,. pues realmente aconseja que se engañe 
al pueblo para que no ejerza el poder, para que no recurra á la democracia 
pura, cosa imposible en las naciones modernas, aunque sea solo por su es- 
tension, imposibilidad de que se deriva. el sistema representativo. 


Estraño es tambien que un liberal como el Sr. Olvera recurra al trilla- 
do sofisma de xo es tiempo, para retardar la eleccion directa. Lo mismo 
se decia en 1823 y .1824, y los conservadores se oponen á toda eleccion, 
aun å la indirecta, fundándose en la poca ilustracion “del pueblo, que los 
desmiente de una manera solemne, mostrando á veces el mayor tino y 
acierto en la eleccion de sus representantes, como lò prueban las grandes 
notabilidades que en todas épocas han hecho honor á la tribuna nacional. 


No hay por qué temer al pueblo, y los que tanto desconfian de él, al 
ménos para ser consecuentes debieran renegar del dogma de la soberanía 
popular, puesto que lo rechazan en la práctica, y quieren . constituir una 
especie de oligarquía electoral, que se aparta del pueblo. Asombro causa 
que verdaderos demócratas alucinados con estas ideas, hayan llegado á 
desdeñar la base electoral de la poblacion, indicando que seria bueno adop- 
tar la de los elementos de riqueza. De aquí al sistema de las clases pri- 
vilegiadas no hay mas que un solo paso, y si la elevcion se ha de ir ale- 
jando del pueblo, quedará entregada al clero y à las clases que siempre lo 
han oprimido. 


Si la eleccion directa conviniera á esos intereses de casta y de privile- 
gio, como dicen algunos, esas clases serian sus partidarios, y por el con- 
trario, se ve que la combaten tenazmente. Esta sencilla observacion prue- 
ba mas en la práctica que cualesqulera otros argumentos. 


Admitido el sufragio directo en la lucha electoral, la ventaja estaria 
por el pueblo sobre las clases privilegiadas, y la prensa y la tribuna serian 
armas poderosas en manos del partido liberal, 

Pero la reforma se quiere retardar hasta que el pueblo adelante, hasta 
que el pueblo aprenda, y ¿cómo ha de aprender con la eleccion indirecta, | 
` cuando en ella se cuida hasta de ocultarle que se trata de nombrar dipu- 
tados? En la directa, por el contrario, no habrá ni un solo ciudadano que 
ignore que su voto influirá en la formacion del congreso, habrá mas acier- 
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Eleccion de to porque la candidatura ó la postulacion son consecuencias precisas de 


diputados. 


este sistema, y si de pronto habrá quienes se retraigan de presentarse co- 


mo candidatos, cada partido postulará à los suyos, publicará sus progra- 


mas y esplicará sus intenciones. La eleccion directa ha ecsistido sin in- 
conveniente en Francia; ecsiste en Guatemala, donde el pueblo es tan. po- 
co ilustrado como el de México, y por último, los demócratas deben tener 
confianza en sus principios y fé completa en el pueblo. 

El Sr. MorENO siente tener que hablar con la mayor franqueza, por- 
que puede parecer inconsecuente con sus principios, pero preciso es decir, 
que el pueblo aún no tiene la ilustracion, ni el discernimiento necesario 
para hacer esperar buenos resultados de la eleccion directa. Ahora se 
puede decir no es tiempo, sin que haya contradiccion -en los que apoyaron 
y votaron el art. 15. En la tolerancia de cultos se trataba solo de la li- 
bertad de conciencia, cada cual podia decidirse por lo que estimara conve- 
niente, sin que su decision perjudicara á los demas, miéntras que en asun- 
tos políticos se trata de actos esternos que afectan á la sociedad entera, y 
para reformas como el sufragio directo, aun no está preparado el pueblo 


mexicano, asi como el judaico no lo estaba para la ley de gracia, y cruci- 


ficó á Jesucristo. Tal es la suerte de los reformadores, y el congreso no 
está libre de amagos por lo que ha hecho en favor de la libertad. 
Para legislar, es menester no dar estension escesiva á las teorías, dejar 


á un lado la política de gabinete y ecsaminar friamente los hechos prác- 


ticos. El Sr. Gamboa que tan grande confianza tiene en el pueblo, y que 
cree que en la lucha electoral puede recurrirse á la tribuna, acaso no se 
atreveria á hablar, porque estaria en riesgo su vida, si en un pueblo corto 
el cura lo acusase de impío, y digese á los ciudadanos: “Este tribuno votó 
en el congreso por la libertad de cultos.” 

El triunfo seria entónces del cura, gracias á la eleccion directa, 

El pueblo necesita ser guiado por hombres próbidos é instruidos, nece- 
sita que haya quien lo conduzca como á un rebaño por el sendero del bien, 
y la reforma debe ser lenta y gradual para que sea provechosa. 

El orador recuerda que el pueblo de Roma asistia á los comicios con 
el puñal en la mano; no le importa que corra sangre, tal vez así sea nece- 
sario para la libertad. [Vo, no, dicen en los bancos y en las tribunas.] La 
sangre de los mártires, esclama el orador,-no la sangre de nuestros ene- 
migos. A la sangre de nuestros héroes debemos la independencia; á la san- 
gro derramada en la revolucion francesa, y à veces en la tribuna de la 


Convencion, donde la muerte interrumpia al orador, debe el mundo su ci- 


vilizacion y su libertad! [Rumores.] 
El Sr. Zarco, que con tanto calor ataca la eleccion indirecta y que en 


sus últimos discursos muestra tanta fé en los instintos de las masas, in- 


s de — — nee 
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curre en una palpable contradiccion consigo mismo, en una verdadera in- Eleccion de 


consecuencia, pues en otro de sus discursos, al defender la libertad de cul 
tos rebatiendo al Sr. Diaz Gonzalez, nos aconsejaba que siguiéramos la 
opinion ilustrada desentendiéndonos de la del vulgo. Hé aquí-sus palabras 
de entónces. El orador desdobla un periódico; quiere leerlo, pero no ve 
bien y dice: “No veo, que lea el Sr. Zarco,” y se llega á él ofreciéndole 
el papel. [Risas.] El Sr. Gamboa toma el periódico y lee. 


El Sr. Moreno continúa su discurso, esforzándose en demostrar la con- 


tradiccion del Sr. Zarco y diciendo que. conforme à sus ideas, para. apar- 


tarse del vulgo, se debe abandonar la eleccion directa. 


El Sr. OLVERA dice que no hay justicia en los bruscos 'ataques que se 
dirigen á todo demócrata que defiende alguna idea moderada, ni en el 
empeño de pintarlo como ecce hom>, mostrando un asonsbro mas estudiado 
que sincero. Tampoco hay razon para reprochar como un escándalo, y 
siempre el no es tiempo, como una heregía política, cuando á veces es el 
consejo mas conveniente y saludable de la prudencia y del patriotismo. 

Cierto.es que los' oradores que decantan la ilustracion y el buen sentido 
del pueblo,son aplaudidos por las galerías; pero no lo serian si digeran la 
verdad. El pueblo de México, que realmente es mucho mas adelantado 
que el del resto de la República, al oir sus elogios, piensa solo en sí mis- 
mo, hace abstraccion de la clase indígena, y esto esplica sus aplausos. la 


verdad de las cosas es, que la mayoría de nuestra poblacion se compone 


de indígenas sumergidos en la ignorancia, y que el tiempo trascurrido 


desde la independencia, es muy. poco para haber preparado à las otras cla- 
ses del pueblo à las reformas que desean entusiastas liberales. El Sr. Gam- 


boa, que no quiere esperar ni un dia, desea una precipitacion como. la del 


médico que llamado à curar la fractura de yna pierna, hiciera que.el en- 
' fermo abandonara la,cama ántes de los cuarenta dias. 


El sufragio universal, aun en paises mas adelantados, se ha “despresti- 
giado desde que de él resultó en Francia el imperio de Luis Napoleon. An- 
te este hecho los demócratas deben pensar un poco en la aplicacion absolu- 
ta de “ciertos principios, y sobre todo en México: no deben- olvidar el evi- 
dente predominio de las influencias del clero, 

El Sr. GAMBOA, notando que en las elecciones no se trata de hacer le- 
yes, sino de nombrar á los que deben hacerlas, no encuentra en los discur- 
sos del Sr, Zarco la contradiccion que les atribuye el Sr. Moreno. 


No ha llamado moderado al Sr. Olvera, pues solo con sorpresa y senti- 
miento ha notado que su. señoría desconfía del pueblo. La elevacion de 


Luis Napoleon al imperio no es argumento contra el sufragio universal, 


pues todos saben la historia del atentado del 2 de Diciembre, los destierros» 


diputados. 
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a E las tropelías que prepararon la llamada apelacion al pueblo, y que el despo- 

` tismo que hoy pesa sobre la Francia no nació del sufragio universal, sino de 

una farsa que lo falseó y lo desnaturalizó. En México sucedió una cosa se- 

mejante para prorogar la dictadura de Santa-Anna, y sin embargo nadie ha 

creido que tan estúpida tiranía se derivaba del pueblo. No es esto lo que 

pretenden los impugnadores del artículo, sino las elecciones hechas verda- 

deramente por el pueblo, pasi creen que toda restriccion en el sufragio es 
anti-democrática. 

El Sr. Moreno ha imaginado la hipótesis del orador en lucha con un 
cura. Esta hipótesis ha sido un hecho; los curas como todos los que com- 
baten, unas veces triunfan, otras sucumben, y el orador aunque ha sido 
acusado por el clero de impío, lo ha vencido en mas de una eleccion. 

En los que reclaman la eleccion directa no solo hay consecuencia con 
los principios, sino mas desprendimiento, mas abnegacion, pues como de- 
cia el Sr. Zareo en una de las sesiones de la comision de division territo- 
rial: “los que queremos que el poder se derive inmediatamente del pueblo, 
sabemos muy bien que una vez alcanzada esta refoima, no volverémos 
acaso á figurar en la escena política, porque hay otros mas conocidos y 
mas estimados por las masas, y así abdicamos la parte que tenemos en los 


4 


negocios públicos.” 
El Sr. RamIrEz (D. Ignacio) despues de haber ecsaminado la cuestion 


en lo general se propuso estudiarla bajo un punto de vista especial en lo 


que concierne á la ciudadanía. 
Cuando la Constitucion ha declarado ya que todos los habitantes de la 


República tienen iguales derechos; cuando ha dicho que es prerogativa 
del ciudadano 'votar en las elecciones populares y poder ser votado para 
todos los cargos de eleccion popular; cuando ha proclamado que la sobe- 
ranía nacional reside esencial y originariamente en, el pueblo, que todo 
poder público dimanu del pueblo, que el pueblo tiene el inalienable dere- 
cho de alterar la forma de su gobierno; cuando ha dicho que el pueblo 
ejerce su soberanía por medio de los poderes de la Union, la eleccion in- 
directa viene á nulificar todos estos principios, y á convertirlos en una ilu- 
sion ó en un engaño. Si no ¿qué se entiende por derecho de ciudadanía? 
¿no es el ejercicio individual de la soberanía local ó general? ¿Y no se ha 
dicho que la soberanía reside en el pueblo, esto es, en el conjunto de `to- 
dos los ciudadanos? Cuando se adopta una teoría debe seguirse en todas 
sus consecuencias. Si se niega al ciudadano el ejercicio de la soberanía 
para nombrar á sus mandatarios, si de él se desconfía, si se le tiene miedo, 
si se le quieren imponer tutores, viene á tierra toda la soberanía popular, 
y no queda mas que una especie de oligarquía electoral y un artificio pa- 
ra engañar á las masas apartándose de ellas, | 
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De todos los atributos de la soberanía, el sistema representativo no de - 
ja otro al pueblo que el de elegir 4 sus legisladores, que es muy distinto 


del de legislar, y es inconcebible tanta desconfianza en el pueblo, cuando 


la historia del mundo y los sucesos de nuestro país enseñan que el pueblo 
es capaz de gobernarse por si solo. En las repúblicas antiguas el pueblo 
gobernaba con acierto, sin escuelas, porque la escuela de los pueblos es la 
esperiencia que da la práctica de los negocios. El pueblo romano debió 
á sí mismo el dominio del mundo, y el haber trasmitido á la posteridad su 
sabiduría en sus códigos portentosos. El pueblo griego era como nuestro 


pueblo: entre los hombres que en Aténas asistian à las deliberaciones pú- 


blicas habia hombres como nuestros léperos, si se quiere, que tenian el 
instinto del bien. | 


Pero se dice que el pueblo mexicano no está preparado. ¿Dónde hay 
escuelas para preparar á los pueblos? ¿Dónde puede estudiar sino en la 
direccion práctica de sus negocios? 


Se afecta que legislar es una gran cosa, superior á las luces del pueblo; 
pero legislar ó es imitar servilmente, ó es atender á las verdaderas necesi- 
dades de las naciones. En cuanto á imitacion, no puede hacerlo el pueblo, 
porque no puede plagiar lo que no conoce, ni le conviene, porque carece 
de esa erudicion, de ese tecnicismo, de ese grande aparato científico que 
sacan de sus gabinetes los diputados actuales; pero en cuanto á conocer 


sus necesidades legislará mejor que los sábios de oficio, pues solo son sá- ' 
_bias y fecundas las leyes que emanan del pueblo, ¿Por'qué desconfiar de 


las masas de nuestra sociedad, cuando ellas son las que derriban á los ti~ 
ranos y recobran la libertad? Aun entre los indios de Yucatan, agitados 
por la discordia y entregados à la guerra, se notan instintos muy perspi- 
caces, porque el infortunio es la mejor escuela de los paeblos. 


Pero si se quiere al ménos pagar un homenage á la verdad, no se diga 
que la ciudadanía es de todos los mexicanos; declárese que solo son ciu- 
dadanos los que la comision se figura capaces de ser electores, y definan- 
se bien estos seres privilegiados para que no haya ciudadanos á medias, 
para que el artículo y las elecciones que de él resulten no sean una burla 


para el pueblo. ( Aplausos.) 


El Sr. Zarco dice que ya que su amigo el Sr. Moreno, ha tenido la 
bondad de quererlo hacer pasar por inconsecuente, tiene que dar una bre- 
vísima esplicacion, y que no le pesa que este cargo venga del demócrata 
fogoso, que acaba de llamar al pueblo rebaño, y de aconsejar que se le re- 
galen pastores y mayorales. 

Defendió la libertad de cultos, porque este principio está en sus convic- 


` ciones y porque precisamente tiene confianza en el pueblo sin temer que 


Eleccion de 
diputados. 


== 


Eleccion de volviera á la idolatría, ni ¡ cometiera actos de barbarie, como fingian los 
diputados. 
enemigos de la libertad de conciencia, y aconsejó que el legislador se spar- 
tara de las preocupaciones del vulgo. 


Combate hoy. la eleccion indirecta, porque este medio no es mas que el 
arte de ser diputado á pesar del pueblo, porque tiene confianza eh las ma- 
sas, y porque si es verdad la soberanía popular, de las masas por ignoran- 
tes que sean, deben derivarse los poderes públicos. Los que no lo quie- 
ran así, para -ser consecuentes deben adoptar el consejo del. Sr. Ramirez, 
declarar que solo son ciudadanos esos entes escogidos y. aventurados que 
han de ser electos funcionarios. De otro modo se proclama que el pueblo 
es soberano, se le pone una corona; pero poniéndole tutores y directores 
se le hace rey de burlas y nada mas. | 


Los legisladores jamás deben capitular con las opiniones del vulgo; pero 
por vulgo no se entiende las clases pobres, los indígenas, solo por indige- 
nas, los hombres que viven de su trabajo; sino los ignorantes, los fanàti- 
cos, los tímidos, los indonsecuentes: y asi hay vulgo con mitras y canon- 
gias, lo hay con dinero, lo hay entre los propietarios, y lo.hay por fin muy 
bien representado hasta en los bancos del congreso. Espera que el Sr. 
Moreno acepte estas esplicaciones,. 


El Sr. OLVERA cree que el Sr. Ramirez apartándose-de la cuestion: y 
olvidando que está ya adoptado el sistema representativo, espende razones 
en favor de la democracia pura, esforzándose en probar que el pueblo pue- 
de gobernarse por sí. mismo. ° 

A sus objeciones contra el sufragio universal nada: se contesta porque 
no pueden negarse los hechos. 


Como ántes: observaba, los aplausos se han repetido con ‘los'elogios al 
pueblo; pero la verdad es que el pueblo mexicano en su inmensa mayoría 
está muy léjos de la: ilustracion qne se necesita: para la eleccion: directa. ... 
[ Rumores y ceceos en las galerías. ] 


Nada me importan esas demostraciones, dice el orador dirigiendo la vis- 

. ta xl punto de donde sale el ruido;:soy demócrata, soy amigo del pueblo, 

he sufrido siempre por mis.opiniones, y ahora mismo creo servir mejor:á 

mis compatriotas diciéndoles la verdad en vez de lisonjearlos. Al pueblo 

se le debe la, verdad y no la adulacion, que puede estraviarlo, como estra- 

via á los reyes, é insiste en sostener el artículo porque la inmensa mayoría 

del pueblo mexicano no está. suficientemente ilustrada para qué tenga buen 

écsito la eleccion directa. 

El Sr. AGUADO pregunta è la comision por qué establece el escrutinio 

- secreto, y le parece que este medio no es muy conforme con las:ideas. que 
predominan en todo el proyecto. - 


A 
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k El Sr.: OLVERA contesta que el escrutinio secreto favorece muoho r mas Eleccion de 
diputados, 

p la libertad del votante. | 

El artículo es aprobado por.61 votos contra 21. (Artículo 55 de la : 
Constitucion.) | 

La mesa pregunta si por ser el sábado dia de fiesta nacional, se verán 
el viérnes negocios de revision; el congreso Tep p la ERATE y se 
levanta la sesion. 


26 DE SETIEMBRE DE. 1856. 


Se puso á discusion el artículo 60 del proyecto que dice: “Para serdi- ' 

“ putado se requiere: ser ciudadano mexicano en ejercicio de sus derechos, 

“ ser.residente en el Estado que hace la eleccion, tener veinticinco años 

“ cumplidos el dia de la apertura de las sesiones, y no pertenecer al esta- 

“ do eclesiástico. La residencia no se pierde por ausencia ocasionada por 

| “ desempeño de cargo público de eleccion popular.” 

¡ El Sr GARCIA GRANADOS no está porque sea condicion precisa la re- 
sidencia en el Estado que elige; de ecsigir. este requisito, resultará que el 
congreso se forme de nulidades, y que el écsito sea funesto al país. 

El Sr. OLVERA cree que establecido el principio federativo, es menes- 

.ter que los Estados estén perfectamente representados por. hombres que 
conozcan sus necesidades, y para esto es indispensable fijar como condi- 
cion la residencia. En los Estados no faltan personas ilustradas, y los te- 
mores del Sr. García Granados carecen de fundamento. | 

El Sr. MORENO desea que el artículo ecsija la vencindad, y no la resi- 
| dencia, porque la primera es fija y permanente, y la segunda variable y 
casual, Se abstiene de entrar en el fondo de la cuestion, porque teme que 
sea odioso lo que hay que decir en defensa del artículo. Pero es un he- 
cho evidente que desde que el acta de reformas suprimió los requisitos de 
nacimiento y vecindad, los Estados han sido muy mal representados en 
los congresos, y los cargos de diputado han sido el monopolio de los resi- 
dentes- en la capital, empeñados en centralizarlo todo, hábiles en la intriga, 

y enemigos de la federacion. Cuando todos los ciudadanos pueden ser 
electos por cualquier Estado, las elecciones se hacen en personas que na- 
die conoce, en las que recomienda el gobierne general, y en Jalisco ha 
legado esto hasta el punto de haber nombrado un colegio electoral, á que 
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Requisitos pa-el orador perteneció, á un empleado fallido á quien recomendaba el gene- 


ra ser electo 
diputado, 


ral Arista, i 

Está, pues, porque se ecsija la vencindad, y no la residencia, porque los 
diputados de fuera sin ser vecinos del Distrito, son en él residentes, 

El,Sr. MATA dice que si los diputados que vienen de los Estados son 
nulidades; nulidades como sean, merecen la confianza de los pueblos, y 
acaso Á los futuros congresos vendrán hombres ménos nulos que al actual. 
Pero por nulos que sean, harán ménos mal que esas grandes inteligencias 
de la capital que se burlan del pueblo, del congreso, y faltan á su deber, 
desdeñando hasta asistir á las sesiones. Si se ve quiénes son los que hoy 
faltan, y por cuya culpa se suspenden los trabajos de la asamblea, se en- 
contrará que son en sa mayor parte los residentes en México. 


A las indicaciones del Sr. Moreno hay que añadir. que la capital pre- 
tende ejercer un monopolio inícuo de los cargos públicos, con notorio per- 
juicio de los Estados. Los que sin conocer 4 Veracruz lo han representado 
en otros congresos, le han causado gravisimos males. Los que vengan de 
su Estado sin mas mision que la de diputados, tomarán mas interes en el 
desempeño de su cargo, miéntras los residentes en la capital, harán mas 
caso de los negocios particulares que les proporcionan la subsistencia, y 
considerarán el cargo como una cosa secundaria. | 


En los Estados-Unidos, país que tan 4 menudo se cita como modelo, es 
condicion espresa la residencia en el Estado que elige, y allí nunca deja 
de haber sesion por falta de número. 


En cuanto á la modificacion propuesta por el Sr. Moreno, no la repug- 
na, pues realmente la vecindad es lo que ha deseado la comision estable- 
cer como requisito. 

El Sr. Zarco dice queno teme, como el Sr. García Granados, que 
una vez aprobado el artículo, los congresos se compongan de nulidades, 
pues sabe muy bien que en los Estados hay hombres muy inteligentes é 
ilustrados; recuerda que en la ciencia política, los hijos de los Estados se 
han distinguido acaso mas que los del Distrito, y tiene las mas halagijeñas 
esperanzas en la juventud que actualmente se educa, y que producirá 
hombres nuevos y patriotas en todo el país. Razones de principios son las 
que lo mueven á combatir el artículo, y al hablar no lo embaraza la cir- 
cunstancia de residir en la capital, cuando al proponer la eleccion directa, 
francamente ha dicho que no esperaba que en ella fuese electo diputado, 
ni aspira á perpetuarse en este _cargo. Tampoco toma para sí las duras 
alusiones que acaban de hacerse á los residentes en México, pues no pue- 
de ser considerado como centralista, cuando ha defendido siempre la fede- 
racion, ni como intrigante, cuando siempre ha dicho la verdad, sin pensar 


ra 
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en sus intereses; ni como indolente en cumplir con su deber, cuando en el Requisitos pa- 
ra ser electo 


diputado. 


congreso actual, que- es el primero á que tiene la honra de pertenecer, no 
ha faltado á una sola sesion, ni ha visto con abandono una sola de las cues- 
tiones que se han ventilado. Libre, pues, de toda alusion, puede hablar 
con la mayor franqueza. | 


Para que el sistema representativo sea la verdadera espr esion de la de- 
mocracia, el sistema electoral debe fundarse en este principio: Todo ciu- 
dadano es elector y elegible. Cualquiera restriccion á este principio, es 
anti-democrática y absurda. Se ha escluido ya á los empleados todos, 
como si el tener conocimientos especiales en la administracion pública, 


fuera obstáculo para representar al pueblo. Se ha desechado la eleccion - 


directa porque se afecta desconfiar de las masas, y se las quiere poner 
bajo la direccion de tutores, de apoyos y de nodrizas, destruyendo así la 


soberanía del pueblo. Y como si todas estas restricciones no “fuesen bas- 
, tantes, todavía se imagina la de fijar la residencia como conditio sine qua 


non; eliminando así del sufragio 4 muchos ciudadanos, y dando nuevas re- 
glas á los electores, obligándolos á nombrar al que tienen delante, aunque 
ellos tengan confianza en hombres mas eminentes, mas instruidos, mas 
patriotas, que bien pueden residir fuera de los límites de los Estados. 


Muy bien se comprende que el partido liberal pretenda perpetuarse en 
el poder para poner en práctica sus teorías, y esto esplica acaso el espíritu 
que dicta estas restricciones. Aspiracion legítima como la de todo partido 
militante y organizado, que tiene un programa patriótico y hombres capa- 
ces de Hevarlo á cabo, Pero el partido liberal en los medios de satisfacer 
sus propias aspiraciones, debe ser consecuente con sus principios, y no ho- 
llarlos cediendo á vanos temores y pueriles desconfianzas. 


Cuanto se ha dicho en defensa del artículo estaria bieno; si los que lo 
impugnan quisieran que para ser diputado fuera condicion precisa no ser 
vecino, ni residente en el Estado que elige. Pero no hay quien pretenda 
semejante absurdo; lo que se quiere es, que los electores queden en liber- 
tad para elegir entre los ciudadanos mexicanos, sea cual fuere el lugar de 


su nacimiento ó de su residencia. De esta libertad electoral no resulta la 


mala representacion de los Estados; á pesar de que la convocataria esta- 
bleció esta amplitud, no hubo localidad que no nombrara diputados á sus 
hijos Ó á sus vecinos, y basta echar una ojeada al congreso actual, para 
ver que forman escepciones los que representan á un Estado en que no 
han nacido ó en que no han residido. 

Las razones que se sacan del principio federativo no son suficientes, y 
tienden á que el sentimiento mezquino del provincialismo, sustituya al 
grandioso de la unidad nacional. Mucho mas conveniente es que los hijos 


a pa- 
ra .ser electo 
diputado, 


.-de los Estados todos se consideren como hermanos, y que así la eleccion 
puede recaer en cualquier mexicano, si lo juzgan apto los electores. 

La residencia es una cosa accidental que cambia por circunstancias age- 
nas á la voluntad, y que por sí sola no da ciencia, ni patriotismo. Parece 
injusto que un Estado no pueda nombrar á uno de sus ciudadanos que le 
haya prestado buenos servicios, solo porque reside en otro Estado, ó que 


no pueda depositar su confianza en el hombre de cuya capacidad se ` pro- 


mete buenos resultados. El apreciable Sr. Castañeda vino de Durango á 
México á servir un cargo popular; permaneció aquí ocupando puestos pú ' 
blicos ¿ba perdido la residencia en su Estado porque el golpe de Estado 
del Sr. Ceballos, y luego la dictadura de Santa-Anna, le impidieron salie 
de la capital? Pues como este caso hay otros muchos, tratándose precisa - 
mente de los hombres mas distinguidos del partido liberal. 


Ademas, la residencia ó vecindad no están muy bien determinadas por 
las leyes: queda la duda sobre si pueden ser electos los militares, queda 
el riesgo de las intrigas para hacer cambiar de residencia á los candida- 
tos en tiempos electorales, y como notaba el Sr. Moreno, del artículo pue- 
_de resultar, que los diputados de los Estados, avecindados en la capital 
“despues de los dos años que dure su encargo, pueden ser reelectos por su 
Estado porque no han perdido su residencia, y electos por el Distrito, 
porque en él la han adquirido, miéntras los hijos del Distrito no pueden 
representar á ningun Estado. 


Los -hechos abusivos que se citan, nada prueban. Que el Sr. Moreno 
cediera á una recomendacion ministerial para votar á un empleado fa- 


llido.... 
El Sr. Moreno. Yo no, el colegio electorial, 


El Sr. Zarco, continúa diciendo que creía que el Sr. Moreno habia 
tenido esa debilidad; pero que sea de quien fuere, espera que los electores 
primarios tengan mas independencia para no votar sirib en favor de aqne- 
llos que por sus antecedentes les inspiren confianza, 

- Esplayando mas algunas de estas ideas, cree anti--democrática la restric- 
cion del artículo, reclama amplia libertad para que los electores escojan 
entre todos los ciudadanos mexicanos, hace notar que en las grandes ciu. 
dades de la República se reune un gran número de capacidades políticas - 
y literarias procedentes de todas partes y que no deben ser escluidas, y 
dice que si siguen las restricciones, solo falta que por apéndice 4 la Cons- 
titucion se dé una lista de las personas de que han de componerse los con 
gresos futuros, para así evitar los estravíos del pueblo sujetándolo à la tu- 
tela que algunos aconsejan. 

El Sr. MORENO acusa al preopinante de haberle levantado un falso 
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testimonio, al suponer que desea que los diputados, de:los Estados puedan Elecsion. de 


ser electos por el Distrito, y dice que ni su señoría, ni nipgan otro, quie- 
ren disputarle el honor de representar ¡al Distrito. ©. TTS 


‘No encuentra- nada anti-democrático.en la restriccion del bad 
- lo mas conveniente á los intereses de' Jas localidades para :que estén bien 
representadas, y para esto no basta el nacimiento, sino:que:se necesita la 
residencia, pues personas que:como el Sr. Macedo, han nacido en Jalisco 
y residen mucho tiempo en México, cuando representan a su osado; ho 
están, al tanto de gns necegidadeg. | | i 


Si los; que quieren tanta amplitud: en. la libertad tal AVANZAN un 
paco;en. ans ideas, llegarán á sostener qne: pueden ser. nombrados: trasta los 
estranjeros,' si. son aptos:A'jnicio de los- electores. La idea delos impug- 
nadores-es-.bhena, tiene el objeto. eminente de fortalecer los vínculos: de: la 
unidad nacional, pero la esperiencia hasotemèr tales:abusos, que por, aho- 
ra es indispensable establecer la restricgion como >. Mn, medio de prudencia 
favorab]e,4.los Estados. Pr E ba Y 

En. Jalispo, enlas. últimas elecciones; figuraba «como - candidato: .el Sr. 
Prieto, y: gu. candidatura fué rechazada. por: varios electores, porque como 
ministro; de,hacienda acababa de:restablecer los. peajes -enilos mismos rui. 
:nosos términos que los planteó. la dictadura. > =~ TEL 

¿El Sr.: Priero pide la. palabra. ; | RS A 

El Sr. MORENO insiste en que el pueblo necesita ser dirigido ) y estra- 
-ïa que -este idèa escándalice al. Se.. nia DR es.del eminente demó- 
.crata Routseat. | TE au g AN 

No. quiėre:profandizar mal lesion: ¿porque sepia: ns ocuparse. de 
ciertas persenas, y esto es demasiado. odioso. o a g 

Al terminar propone.que la residenciano se pierda. .porausencia: ocasio- 
ada por cualquier cargo público, y cita entre otros, á,los; gefes, y. oficiales 
de guardia nacional: .que en campaña, ó en otro seryicio. pueden angentarse 

mucho tiempo de sus. Estados. . | 

El Sr. VILLALOBOS impugna hábilmente el aiteil paiid kiolo co- 
mo anti-democráticp; porque'çoarta la libertad de la eleccion. y. puede es- 

- cluir á.las, mas grandes. capacidades del país. Presenta nuevas objecio- 
nes; cree que esta clase de precauciones producen generalmente, “efectos 
epntrarios á los que desean sus, autores, así se creyó, que, lg propiedad era 
la mjor base.electoral; que, daria garanjta. suficiente de acierto. y. de ór- 
den, y el resultado fué pernicioso siempes que se adoptó esa base en. el 
sistema representativo. | 

¡ Siguiendo, las razones, de la: comision,; seria, Ti prohibir pe por: ET 


general las reelecciones, -pues el reelecto deja de ser residente en el: Esta- 
II —45—46 
; 


_dįputrdoş. * 


— 854 — 


Eleccion de do que elige; pero la comision no llega 4 este estremo porque se detiene 


diputados, 


ante un absurdo y una injusticia palpables. 

De seguir el principio ecsagerado de la comision resultaria que en el 
congreso se desdeñaran los intereses generales del país para poner en lu- 
cha y en conflicto los intereses locales. i 

Es triste contemplar que buenos liberales desconften tanto del pueblo 
cuando Montesquieu ha dicho que es admirable por su acierto para esco 
ger en quienes depositar su autoridad, | 


Si conforme á los principios democráticos de- igualdad todos los ciuda- 
danos pueden ser diputados, ¿por qué no han de poder: ser electos” fuera 


del lugar de-su residencia? En teoría no puede encontrar el menor apo- 


yo esta esclusion. La constitucion mas liberal que se ha dado la Francia 
proclamó que todo frances en ejercicio de sus derechos es elector y elegi- 
ble para todos los cargos públicos. — y 


El Sr. OLVERA convendria en todo con los que impugnan el artícilo 
si se tratara de una república central; pero adoptada ya la forma federal y 
suprimido el senado, es importantísimo que sea perfecta la representacion 
de:las localidades para que sean bien atendidos sus intereses especiales, 

Montesquieu admiraba el feliz acierto del pueblo en las elecciones; pe- 
ro se refiere sin duda á un pueblo homogéneo, y no á una nacion como la 
nuestra, compuesta de elementos hetorogéneos que frustran las mas bellas 
teorías. 

En la capital de la República es cierto que viven hijos de todos los Es- 
tados; pero pronto sus intereses llegan á ser distintos de los del lugar de 
su nacimiento. En cuanto á las reelecciones, observarse puede, general- 
mente hablando, que los reelectos rara vez fueron útiles á la Puna 
haciéndose acomodaticios à todas las circunstancias. 


"El hombre electo en el Estado de su residencia es probable que reuna 
mas conocimientos de la localidad que va A representar y que venga con 
mas gratitud hácia el pueblo que lo honra con su confianza. Hay ademas 
necesidad de que los puestos públicos no sean el monopolio de unos cuan- 
tos y de que rolen entre el mayor número de ciudadanos. | 

Por último, el mejor apoyo del articulo consiste en que es consecuencia 
del principio federativo, 

El Sr. BALCAROEL dice que como los militares no tienen residencia fi- 
ja, el artículo parece escluirlos, y pide sobre esto dis à la comi- 
sion. 

El Sr. ANAYA HERMOSILLO dice que el artículo es depresivo `á la 80- 
beranía popular, y al restringir la libertad electoral mina en su base los 
principios de la democracia, 
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Se proclama el gobierno del pueblo, se proclama la soberanía popular, 
y al soberano se le dan mil reglas y preceptos para no dejarlo en libertad. 
Se olvida qne las relaciones que median entre el pueblo y el diputado, de- 
ben ser tan libres como las que ecsisten entre el poderdante y el poder- 
habiente, y que el primero no tendria libertad si se le obligara à dar ó no 
_ dar sus poderes á determinadas personas. Se establece una restriccion 
qne estrechará notablemente el círculo de los hombres que se ocupen de la 
política, de aquí no resultarán mas que consecuencias funestas á la Re- 
pública, y en realidad no habrá eleccion, porque elegir es escoger entre 
todos, | 

Ecsigir siempre la residencia es olvidar que los hombres eminentes tie- 
nen iguales títulos en toda la estension de la República. Ridículo seria que 
tratándose, por ejemplo, del patriarca de la libertad, del ilustre Sr. Go- 
mez Faraís, solo pudiera ser electo por el Estado en que residiera; y si 
uña intriga frustraba esta candidatura por maniobras de los conservado- 
res, ó por aquel proverbio de que nadie es profeta en su tierra, seria tris- 
tisimo que el pais se privara de los servicios de patriota tan esclarecido. 
Si hoy hubiera elecciones en Jalisco, las influencias que en aquel Estado 
predominan, escluirian al Sr. Farias, y así pnede suceder en todos tiempos 


y en todas partes; de manera que si no se quiere que el mérito, la virtud 


y la inteligencia queden escluidos de la representacion nacional, es me- 
nester borrar la restriccion que el artículo consulta. 


La residencia es circunstancia puramente casual, que ni aumenta, ni 
disminuye el mérito del ciudadano, y así el nacimiento importa poco tra 
tándose de los hijos todos de una nacion, que si tienen génio y virtud de- 
ben ser diputados por los pueblos todos de la República para encomendar- 
les sus destinos, como las ciudades de la Grecia se disputan el honor de 
haber sido cuna de Homero. | 


El artículo se presta å miras perversas, rastreras é interesadas, y elec- 
tores habrá que apoyados en la circunstancia de la residencia se empeña- 
rán siempre en que lus Mipatadgs sean los mismos miembros de los cole - 
gios electorales. . 


Cree que hay mucho de mera chicana en cuanto se ha alegado en de- 
fensa de una restriccion que con sobrado motivo ha sido calificada de an- 
ti-democrática, y pide qne el artículo se divida en sns partes naturales 
para ordenar la discusion y hacer que todos voten conforme á su con- 
ciencia. 

El Sr. CASTAÑEDA suplica á la comision que divida en partes el artí- 
culo, pues se nota que hay dificultad en el debate, y que sucesivamente 


van siendo impugnados puntos muy diferentes. Su señoría declara que 


Eleccion de 
diputados. 


y 


và 
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: Eleocion de al pedir la division ge propone atacar la esclusion de los. eclesiásticos, sin 


“diputados 


cuidarse del écsito, pues no ha venido à triunfar siño à hablar -conforme 
4 las inspiraciones de su conciencia, ¡Añade que-esa esclusion le- parece 


- anti-democrática: y que en este puntò hace suyas las palabras del Sr. Zar- 
co, cuyas opiniones progresistas no pueden inspirar desconfianza' á la 


asamblea: Todo ciudadano es elector y eligible. `- 
- El Sr. ARRIAGA pregunta cómo se quiere hacer' la division. 
- "El Sr. CASTAÑEDA pide que se separe la patte que escluye á los ecle~ 


-stásticos, pues-con las otras está conforme. Abordarido. desde luego. la 


cuestion, cree que la convocatoria espedida por el gobierno del Sr. ge- 
neral Alvarez, escluyó al clero de las elecciones, porque esta, clase era 


entónces privilegiada y gozaba de fueros. especiales. Ahora 'sucede lo 
-contrário, el clero está yá desaforado, es igual á todos los ciudadanos, y 
una vez dada la Constitución perderá mas de lo que le quitó la;ley Juarez. 


No hay, pues, motivo de esclusion combatida ya como: anti-democrática 
por el Sr. Zarco, que ha sentado el principio. muy aceptable á los libera- 
les, de que todo ciudadano es elector y elegible, y que se debe fiar en el 
buen sóntido deb pueblo. -Fiese en este buen sentido, y déjese. 4. los. elec- 


' tores en libertad para nombrar ó no á los eclesiásticos como lo juzguen 


mas conveniente. | 

El Sr. ARRIAGA consiente en dividir la última parte selaki è los ecle- 
'siásticos. i A u 
- El Sr. ANAYA HERMOSILLO reclama que la division sea en seis par- 
tes, para que así queden separados todos los requisitog:que el artículo es- 
tablece, y de uno en uno puedan ser ecsaminados. | 

El Sr. ARRIAGA teme que haya cierta táctica: patineta en recurrir 
á divisiones inútiles que solo pueden servir para perder el tiempo. ` Nadie 
se opondrá, por ejemplo, á que el diputado sea ciudadano em ejercicio de 


. sus derechos, á que tenga veinticinco años, y así no hay que pee las 


horas en-repétir votaciones, ` 
' Las observaciones que ha oido le:ltan hesho a fuerza, y si no ha 
contestado, es porque ha estado me tando sobre ellas y calculando 'si tiene 


medios de satisfacerlas. E 
En cuanto á la esclusion del ds no tiene empeño en. que prevalezca, 


- mni-muocho:ménos quiere obligar al Sr. Castañeda á votar sin la .debida se- 


paracion, pues lo mismo que su señoría, no ha venido:á triunfar y. sí solo 
á guiarse por su conciencia. 

Propone la division del artículo, comprendiendo en-la primera. parte los 
tres requisitos de residencia, edad, y ejercicio de los derechos, es inter- 
rumpido por muchos señores que dicen no! no! y otros sí! aíl: Intenta una 
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nueva division, y renovándose las interrupciones, dice que si algun señor - [orar de . 


diputado puede hacerla mejor, la presente desde luego. 
El Sr. Lazo ESTRADA pide la palabra. ' 
El Sr. vice-presidente le pregunta ¿con qué objeto? 


El Sr. Lazo EsTRADA contesta que para hacor la division del: artícalo, ; 


y una vez concedidale la: palabra, la hace en estos términos: 1.%. Para 
ser diputado se requiere ser ciudadano mexicano en ejercicio de sus dere 
chos y tener 26. años'cumplidos el dia de la apertura de las sesiones; 2. * 
ser residente en. el Estado que hace la eleccion: y 3. “, no pertenecer al 


estado eclesiástico. La.residencia no se pierde por ausencia ocasionada , 


por desempeño: de cargo público de eleccion popular. . 


Aceptada por el Sr. Arriaga esta division, la 1. “ parte sanii 
por unanimidad de los 81 La presentes. (Artículo 58 de:la Cons- - 


titucion). 


La 2, 3: parte se modifica por la: comison en-estos términos: “Ser ve- 


cino del Estado que hace la eleccion.” 

El Sr. AMPUDIA pregunta: si qusdam escluidos los: io Ó como se 
califica su vecindad. 

El Sr. ARRIAGA confiesa que le parecen de mucho peso las objeciones 
hechas é la tacsativardel artículo, y Casi. vacila para defenderlo. Sin em- 
bargo, espondrá sus razones para que el congreso vea los lados. de la. cues» 
tion. No hay justicia en calificar de anti=democrática la restriccion que 
solo tiende á hacer justicia á las quejas de los pueblos contra la absorcion 
y monopolio del poder que ejerce la capital 

Cediendo á las oBservaciones del Sr. Moreno, la comision estableca la 


vecindad en vez de la residencia, y este cambio hará sin duda mas fuertes 


las objeciones, porque la vecindad restringe masła eleccion. 

No teme que queden escluidas las grandes inteligencias, porque cree 
que las habrá en los Estados entre los hombres nuevos, y porque para ser- 
vir bien al país se necesita mas patriotismo, mas amor, mas conciencia que 


capacidad é instruccion. Es sabido que el amor realiza mas prodigios que 


la misma inteligencia. 
Es indudable el hecho de que los, mismos hijos de.los Estados, despues 


de muchos años de residencia en México, se olvidan del lugar de su naci- 
miento, solo se ocupan de la capital é identifican con ella sus intereses. 
Es necesario repetir que no se trata de una república central, sino de 


una federacion, es decir, de un conjunto de repúblicas, cada una de las 


cuales necesita tener representantes especiales en.el congreso dela Union. 


Se trata de una cuestion de órden y no de principios democráticos, y.. 


en cuanto f cuestion de órden acaba de aprobarse por unanimidad que los 


08. 
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Eleccion de diputados tengan veinticinco años, sin la menor objecion, aunque tambien 


diputadoz. 


pudiera presentarse. 

Por punto general está E de que el hombre que viene de su Es- 
tado å representarlo en el congreso tiene mas eficacia, mas fé, mas inteli~ 
gencia, mas patriotismo para desempeñar su encargo que el avecindado en 
esta capital, ocupado casi siempre de otros intereses que lo distraen 6 lo 
pervierten. 


Hacer venir cada dos años á hombres de todos los Estados no es desar- 
rollar un mezquino provincialismo, como se ha dicho, sino fortalecer la 
unidad nacional, poniendo en contacto á los hombres todos del país, y tra- 
yendo nuevas y vigorosas inteligencias que anonaden el influjo del parti- 
do conservador y centralista. Aun los intereses puramente materiales se 
desarrollarán mejor, pues los viages de tantas personas harán conocer el 
país, y los que hayan visto nuestros malos caminos, nuestras dificultades 
de comunicacion, promoveran importantes mejoras, miéntras que ahora 
todo se acumula en el centro y las estremidades se debilitan y perecen. 
¿Qué importa que esos hombres sean mas sencillos y de costumbres mé- 
nos afectadas que los que viven en las capitales? 


Se ha citado una constitucion francesa para combatir la restricción, 
pero esta puede defenderse con la constitucion americana hecha para una 
república federal, 

Desde que la Acta de An amplió la libertad electoral como ahora 
se quiere, puede decirse que todas las elecciones se hicieron de órden del 
gobierno de México y acabó la representacion de los Estados. 

Los militares no quedan escluidos por el artículo; sw residencia queda 
como siempre, y esto dejará satisfechos £ los Sres. Balcárcel y Ampudia. 

Conviene con el Sr. Zarco, en que en las ciudades principales de la Re- 
pública se aglomeran gran número de capacidades políticas y literarias; 
pero tambien en ellas hay mas intrigantes y mas corrupcion y así la me- 
dalla tiene reverso, y las ventajas y los inconvenientes se contrabalancean 
y se equilibran. 

Hasta ahora solo se alegan razones teóricas, desentendiéndose de los 
hechos. Ruega por lo mismo á los impugnadores que desciendan al ec- 
sámen de las dificultades prácticas de lo mismo que ellos pretenden y de 


las razones de conveniencia que están al alcance de todos. 


El Sr. PRIETO ántes de entrar en la cuestion pide permiso para desem- 
barazarse de un ataque personal que le ha dirigido el Sr. Moreno, al de- 
cir que su candidatura fué rechazada en Jalisco porque como ministro de 
hacienda habia restablecido los peajes derretados por Sante-Anna. Para 
esto no habia motivo, pues no se trataba de una profesion de fé política ni 
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de ningun principio, sino simplemente de una medida de órden, de resta- 
blecer la unidad de fondo, de cuidar de que el peaje en vez de ser derro- 


chado por particulares se emplease en componer los caminos. . No podia 


Eleccion de 
di ipu utados, 


esto tener que ver con una candidatura, y el Sr. Moreno no ha hecho mas . 


que dar á conocer que no está al tanto de la cuestion y que tiene aversion. 


al orador. 

Pero por fundada que fuese la desconfianza que inspirase.á los electo- 
res, por grandes que hayan sido sus desaciertos, esto podia probar que no 
sirve para el. ministerio, que le faltó tino, que tiene muchos defectos; pero 
estas razones son argumentos solo contra su persona, y no en favor de la 
esclusion anti - democrática que consulta el artículo objeto del debate. 


El Sr. Arriaga quiere poner en dificultades á los impugnzdores pi- 
diéndoles motivos prácticos, pues sabe muy bien que la cuestion ha toma- 
do un carácter odioso, que para hablar de la práctica se necesita referirse 
å personas determinadas y que segun parece se trata de suscitar una ri- 
validad entre los Estados y la capital, que se pue como foco de corrup- 


` cion, 


La comision en sus esplicaciones se funda en el supuesto falso de que 
hay quien quiera escluir á los hijos de los Estados, cuando lo que se re- 
clama es la libertad de los electores para que ellos llamen á la virtud. y 
al talento donde quiera que los encuentren, se quiere que se deje libre 
al pueblo, que no se le abrume á fuerza de consejos y reglas y preceptos; 
se quiere que no haya maestros de ceremonias en las elecciones para que 
estas sean obra del pueblo. 


El orador es tanto mas imparcial en la cuestion, cuanto que siendo em- 


pleado está escluido de volver á ser diputado y por lo mismo puede hablar 
con mas franqueza y desembarazo. Las ventajas que el Sr. Arriaga en- 
cuentra en las impresiones de viage de los diputados que vienen en dili- 
gencia y en el estudio que hagan de los hoyos del camino, son verdade- 
ramente pueriles y de poco peso, cuando no hay quien se oponga á que 
vengan los que el pueblo elija. g 

Es menester no olvidar que el congreso de la Union no tiene que ocu- 
parse de intereses locales, sino de espedir leyes generales, de los objetos 
todos que espresa la Constitucion; y que el localismo en los congresos no 
prodace buenos resultados: Las diputaciones de. Puebla por el interes de 


los fabricantes, se opusieron á la libertad del comercio, perjudicando á to- 


do el país. Hoy mismo la numerosa diputacion del Estado de. México, 
se opone sin atender á los intereses id á la ereccion del Estado del 
Valle. 

No es acertado ni patriótico querer que luchen y la los inte- 
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Eleccion de reses parciales, donde todo se debe confandit en uña sola aspiracion, la 


diputados: 


i 


gloria y'la prospéridad dela: República exitera, A 

"Alas generalidades ' del'Sr. Arriaga basta contestar” que hay de todó;” 
que diputados que viénen de los. Estados suelen” representarlos: múy mal, 
sih' comprender sus interesés, y' ' que diputados que' representan á" Estados 
qne nonon a de su Pan Hi vez Ano neos por la gratitud, desplegar 


lento' y patriotama Be iinagínd que la residencia i Epi todas sie vir- 
tudes?’ AR 

El otádor recuerda: que cubñdo la tenido el honor de apee Jos 
Estadós de Jalisco y de Oaxaca; los ha'servido lealmente, ysi tenia algun 


empleo, estaba: dispuesto à dar: su: dimision para data de 


combatir al: gobierno que perjudicase 8 & sus comitentes.; + >: 


Ese odio &-la capital nace dé una-preocupacion, es la: ecsagéracióni der 
ptovincialismo y cóonducé 4 querer que un hombre eminente nó sea el re- 
presentante de su país y 'de su época, sino de una ciudad'ó dé una’ dtded. 
¿A quién representaban Hidalgo y Morelos al lanzarse á la insurrección? 
¿Sá cree que ecsaminaron el'mapa para escoger la: provincia porgae habian 
de derramar su: sangre? 


Se quiere que los hijos del Distrito. sean a párias, huérfanos, y solo res 
cojan los insultos de los Estádos, ¿Y quiénes aconsejan esta eschasion? 
Los apóstoles de la democracia. Ésto es inconcebible. MOR 

Y el Distrito por el contrario, á nadie pide su fé de bautismo, £ se hon- 
ra de acoger como á hijos suyos á cuantos tienen talento é inteligencia, 

_ Otero, el preclaro hijo' de Jalisco, no bien se dió 4' cohocer; cuando el 
Distrito lo nombró su representante: Morales representó al Distrito, que 
nö sé acordó de que el distinguido escritor èra Mijo de Guanajùdto: Y 
al mismo'Sr, Arriaga ¿quién lo preguntó donde habia nacido, ni de donde 
era večino, en las'últitnas' elecciones; al'nómbrarlo diputado por el "Distri- 

to?; ¿Ha oido que àlguien diga'que- no'nació eti esta cidad: cuento ha: 
sido llamado á todos los puestos públicos? pi | 


Pero se dice que está cuestion es de órden y: se, compara coh él réquisi- 
to:de la edad. -Al votar que se necesitan veinticinco años para'¿er dipu- 
tado, el congreso lía: cedido:A la rutina yià la preocupación, y ha respeta- 
do la- regla establecida fntes. Péro ¿quién puede probar que: hayun día 
fijo de suzon: para: la inteligencia: y lx virtud, y que el hombré' como 
una manzana ó como un albérchigo tiene su: época fija dé ser a propósito 
pata servir á su pafè? ¿Qué, ántes de la hora en que se cumiplen los vein- 
ticinco años, el cerebro y el corazon están adormecidos? Esto es insoste- 
nible y la regla-se mantiene por pitra rutina. - pa E pá 
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Es evidenté que un hombre que reside en Guadalajara st no se ocupa 
de asuntos públicos; ni vive'eti la indolencia, sabrá: mucho' ménos dé Jà- 


lisco que el hombre estudioso que reside en otra patte, . que: a cono- 


cer à tódo'el país, pana promover-su prospetidad: 


Cierto que para servir al país, se-necesita patriotismo; pero no:se trata: 


de nna cuestión amorosa como dice el Sr.' Arriaga; sino que el hombre 
público necesita virtad y talento y la: combinacion de estas cualidades es 
lo que produce benefitios al pueblo, y no solo: las gracias infantiles con 
que el Sr. Arriaga se complace eh représentar al diputado: foráneo rústi: 
camente vestido y ufino de sus impresiones de- viage en diligencia. 

La restriccion 'no-puede ser adoptada por-los que quieren la verdadera 
libertad: electoral como principio de la démocracia. 

El Sr. DecoLLADO (D: Santos) prevenido en gran' parte por las razo- 
nes del 'Sr, Arriaga, desea que:para ecsaminar la cuestion-bajo el aspecto 
de la conveniencia pública, se considéren las funciones del diputado como 
un cargo y no como una: recompensa, ni uha- coga provechosa para el in- 
dividuo. Conforme á los principios democráticos se ha dispuesto que: la 
base eléctoral séa lá poblacion, y conforme al principio federativo es in- 
concuso que los diputados deben representar perfectamente á todos los Es- 
tados. La tacsativa, pues, que consulta la comision no es anti-democrá- 
tica y favorece los intereses de las-localidades. 

Tiene en la cuestion una triste esperiencia, ha sido gobernador de dos 
Estados, y conserva las cartas que las personas del gobierno general le 
dirigian, recomendaándole $Jcíertos candidátos,.nó «tanto por sus opiniones 
ó por su patriotismo, cuanto porque carecian de recursos para subsistir. 
Para que cesen estas influencias que falsean el sufragio, es menester que 
los diputados residan en el Estado que hace la eleccion y tengan en ellos 


vecindad, f 
Se ha hablado de la cuestion de prohibiciones, y en ella los diputados de 


los Estados industriales hicieron bien en defender sus intereses, para con- 
ciliarlos en lo posible con los que desean la libertad del comercio, y solo 
podrá lograrse este avenimiento de intereses por medio de representantes 
que conozcan prácticamente á las localidades todas. 

En todas las leyes electorales se ha ecsigido que el elector sea vecino 
de la:seccion que lo riombre, y nadie ha atacado esta disposicion porque 
ella sé acerca al sufragio directo y evita que un: mismo ciudadano sea 
electo por varias secciones.: Las mismas circunstancias obran con respec» 
to å los diputados que tampoco dében ser electos por mas de un Estado. 
Los que impugnan el' artículo tienden á la centralizacion, y si en la repú- 


blica francesa todo ciudadano era elegible, no debe olvidarse' due aquella ` 


repùblica no se fundaba en la organizacion federal. 


Eleccion: åo- 
diputados, 
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El Sr. ANAYA HERMOSILLO, observa que la comision y los -señores 


, que la apoyan solo han probado que es conveniente que de los Estados 


vengan algunos diputados, cosa que nadie desconoce ni nadie ataca. Toda 
restriccion es anti-democrática,. este es el principio que la comision. tiene. 
que combatir para sostener su articulo. ? | 

Por otra parte: si la residencia ha de ser condicion precisa de olegibili- 
dad, se abrirá ancha puerta á los intrigantes, miéntras que hombres como 
Ozampo, Juarez y otros, quedarán escluidos de la representacion nacional, 
con daño positivo de la causa democrática. 

El nacimiento inspira mas amor å un pais-que la simple residendiana que 
depende de la casualidad ó del interés, y sin embargo la comision solo - 
tiene confianza en los residentes y escluye $ los naturales de los Estados. 

Si el Sr. Degollado recomienda que la cuestion se ecsamine bajo el pun- 
to de vista de la conveniencia pública, los que atacan á la comision creen 
no haberse apartado de este camino, y que procuran el bien de los Esta- 
dos, que solo pueden proporcionárselo siendo o competa la libertad elec- 
toral, 
Dada la hora de reglamento, se levanta la sesion, quedando pendiente 
el debate. 


. 29 DE SETIEMBRE DE 1856. 


No hubo sesion por falta de número. 


0 


1. DE OCTUBRE DE 1858. 


Se dió cuenta con una comunicacion del ministerio de la guerra, pi- 
diendo permiso para ocupar en una comision del servicio público al señor 
diputado general D. José Justo Alvarez. 

Procedióse á la renovacion de oficios, y. para el cargo de presidente tu- 
vieron 37 yotos-el Sr. Mata, 31 el Sr. Castañeda, 4 el Sr. Ruiz, 2 el Sr. 


.Cendejas, y uno cada uno de los. Sres. Reyes y Prieto, habiendo tres cé 


dulas blancas. ` ] 
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No habiendo eleccion, se entró á segundo escrutinio, y quedó electo el monica de 


Sr. Mata, por 43 votos contra 37 que obtuvo el Sr. Castañeda, 
Al nombrar vice-presidente, tuvieron 36 votos el Sr. Balcárcel, 12 el 
Sr. Zarco, 7 el Sr. Castellanos, 4 el Sr. Ampudia, 3 el Sr. Castañeda, 2 
el Sr. Aranda, y uno cada uno de los Sres, Anaya, Hermosillo, Moreno 
y Ruiz, habiendo una cédula en blanco. No habiendo quien reuniera ma- 
yoría, hubo segundo escrutinio, y quedó electo el Sr. Balcárcel por 49 vo- 
tos contra 30 que obtuvo el Sr. Zarco, y uno el Sr. Paez, habiendo una 


cédula en blanco. 
Sin discusion fué aprobado un dictámen de la comision de poderes, de- 


clarando válida la credencial del Sr. D. José Mariano Sanchez, diputado 
suplente del territorio de Tlaxcala. Este señor prestó el juramento de es- 
tilo, introduciéndolo al salon los Sres. Arias y Ruiz. 

La diputacion del Estado de Yucatan, comunicó que habia nombrado 
como suplente para la comision de division territorial, al Sr. Barbachano, 
en razon de estar enfermo el Sr. Escudero. 

Siguiendo el debate sobre la segunda pa'te del articulo 60 del proyec- 
to de Constitucion, el Sr. DeeoLLaDo (D. Joaquin), dió lectura al dis- 
curso siguiente del Sr. DEGOLLADO (D. Santos), quien por una indispo- 


sicion de salud, no pudo asistir á la sesion: 
El calor x empeño que se nota en la discusion presente, demuestra cla- 


ramente que es demasiado importante la cuestion relativa á la vecindad 


que deseamos establecer como requisito esencial para el nombramiento de 
diputados. En efecto, yo he abandonado mi silencio habitual porque la 


esperiencia de lo que supelser voluntad de los pueblos en mi tránsito por 


muchos de los del interior durante la pasada campaña, y mis recuerdos de 
las recomendaciones que he recibido sobre este punto, de personas princi- 
pales residentes en varios Estados, me constituyen en el deber de esfur- 
zarme para consegir que se apruebe la parte del artículo 60 que estamos 
debatiendo. . Podrá ser que repita alguna de las ideas vertidas en la pa- 
sada sesion; pero como quiero que los fundamentos de mi voto consten de 
un modo terminante y esplícito, el soberano congreso me permitirá que 
ocupe por algunos momentos mas su atencion. 


Ya manifesté, que siendo una regla constitucional la de que “la base de 
la representacion es la poblacion” y traido á propósito el argumento de 


qne los electores primitivos deben ser nombrados de entre los vecinos de 
una seccion, que los electores secundarios han sido siempre nombrados de 
entre los vecinos de cada partido, se sigue como consecuencia lógica que 
los diputados deben nombrarse de entre los vecinos del Estado; no solu por- 
que es un acto de administracion interior de los Estados constituidos en 
federacion el acto de toda eleccion popular, en cualquiera de sus grados, 


iputados. 


ay 
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Eleccion de sino porque el nombramiento de diputados tal como lo consulta la comi- 
ani sion, es esencial à los principios democráticos, al sistema de gobierno re- 
presentativo, y á:la- igualdad ante la ley: S y o 
Bajo dos aspectos se ha combatido el'artíeulo: el primero considerándo- 
lo restrictivo -de :la libertad de-los: eligentes; y el segundo como contrario 
al derecho de los ciudadanos en quienes concurren: los requisitos para el 
“voto pasivo. TodiBÍo demas que se'ha dicho sobre inconvenientes de- he- 
cho y sobre mayor aptitud en los individúos vecinos de esta capital, no ` 
hace mas que estraviarnos de la cuestion, aunque nadie podrá negar que el 
congreso de 824, fué muy superior al actual en notabifidades literarias, sin 
embargo de que entónces no hubo la amplitud que en la última convoca- 
toria, para elegir toda clase de personas,' hasta empleados - del gobierno, 
gobernadores de Estado y aun ministros. | 


Los principios. de la. democracia se hallan mas garantizados restringuien- 
do la eleccion de diputados al círculo de cada Estado, porque si los Esta- 
dos siguieran en su costumbre de nombrar personas de fuera de.ese círcu- 
lo, que siempre han sido. residentes en la capital. de la. República, necesa- 
riamente se formaria una aristocracia y una especie de profesion ó empleo 
permanente del cargo de diputado: esto no necesita demostraçion;. sobre 
ella.han espuesto fundamentos incontestables los defensores del articulo, y 
la.esperiencia de muchos años nos lo acredita, 


. No es cierto que â sus impugnadores se les haya atribuido la oteaan 
directa de:escluir del derecho de elegibilidad 4 los habitantes de los: Esta - 
dos que no han: salido de ellos; pero si bien lo refigesionan, la libertad que 
pretenden para los eleatores, dejándolos llevar sus votos. hasta persones 
avecindadas fuera del Estado de su orígen, produce. la. inevitable .conse- 
cuencia dé disminuir: el mámero, de representantes que. deben componer el. 
congreso.de la: Union. -Véamoslo de un modo incontestable. 

Supongo, señor, que en la capital de la República haya diez notabilida - 
des políticas en qyienes todos los Estados fijan sus. miradas, y coh cuya 
eleccion se quieren: honrar; y: supongo tambien, que por lo ménos- haya 
veinte personas aptas para el- ejercicio de la diputacion, avecindadas, en el 
distrito, y originarias de diversos Estados- y- territorios, que por parecer 
mas espeditas para concurrir á las sesiones, por no ser tan necesario res- 
pecto de ellas, el recurso de las dietas y por ahorrarse del gasto de viáti- 
cos, 8e:les manda el nombramiento de diputados por las localidades de su 
procedencia. En este caso se tiene un número de treinta ciudadanos con 
doble derecho, por lo ménos; a sufragio pasivo; se tienen treinta ciudada - 
nos de los vecinos en los- Estados qùe no han querido abandonarlos, pri~ 
vados enteramente de ese- derecho; puesto que no pudiéndose: por la: ley- 


E p 
aumentar el número de diputados, es forzoso quitar á unos lo que se dé 4 
otros; y'se tiene por último, disminuido de treinta el número total de re- 
presentantes, y esto si-solo reunen el voto de dos entidades políticas, por- 
que si los mismos individuos reunen «mas sufragios.se multiplicará el mi- 
nuendo por la cifra que esprese esos votos. Así, pues, debiendo entrar al 
congreso tantos diputados suplentes cuantos son los propietarios que ten. 

gan una doble eleccion y que no puedan representar á un tiempo dos de 
las. partes en: que se divide la República, se sigue que habrá tantos nom- 
bramientos nalos como los treinta del supuesto, y: que en vez de cuatro- 
cientos diputados que debe haber entre propietarios y suplentes, no habrá 
mas que trescientos setenta, cosa que ademas de ser contraria al precepto 
constitucional decretado, lo seria tambien inconcusamente á los principios 
de:la democracia, que ecsijen Ja distribucion del poder. público en el ma- 
yor número posible de ciudadanos. Luego esos principios solo pueden ga- 
rantizarse con el artículo 60. presentado por la comision, que-es lo.que me 
propuse demostrar; luego los señores que lo impugnan, sin querer, abogan 
por la aristocracia, que consiste en reducir á pocas personas el sele de 
la pública, autoridad. 


Que dicho articulo es conforme al principio del sistema representativo 
tal cual está ya adoptado, es de fácil prueba, porque si para: la eleccion 
-primaria se ha de :tothar uno de cada: 500 habitantes; si :para. la eleccion 
secundaria se ha de tomar un ciudadano por cada veinte electores prima- 
rios; y si para nombrar diputados se debe tomar uno por cada 40,000. ha- 
bitantes, es indispensable tomar á los eligendos de entre los habitantes de 
cada Estado, y:no puede llamarse habitante al ciudadano que ha variado 
«de vecindad y que por consiguiente es habitante de otra parte. -Si-las co- 
“sas continuaran como quieren los señores que impugnan el artículo, resul- 
taria el-absurdo de considerar habitantes simultáneos de varios Estados y 
del Distrito 4 unos mismos individuos, que por no: poderse bilocar la ley 
para el ejercicio de los derechos civiles, los considera «vecinos del lugar 
en que realmente lo son. Así, por ejemplo, el Estado de México que tie- 
ne un millon de habitantes, si hubiese tomado sus 20 diputados propieta- 
rios y 20 suplentes de fuera del mismo Estado, hubiera sido forzoso que 
la poblacion ó censo no fuese de un millon, sino de un millon y 40 habi- 
tantes, ó que.la convocatoria se hubiese infringido tomándose un diputado 
por cada 50, 002 habitantes de la base del censo; en cuyo caso el vigésimo 
diputado se habria tomado sobre uná fraccion de 49,960, y no sobre el 
número de 50,000 determinado-por dicha convocatoria. Hé aquí una de- 
mostracion matemática incontestable para ecsigir que los diputados de ca- 
da Estado se elijan de dentro y no' de fuera de la base del centro que se 


Eleocion de 


diputados. 


- Eleccion de 
diputados, 
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ha fijado. Otro raciocinio esclarece mas esta demostracion. - Si es ver- 
dad que la nacion debe tener representantes cuya vecindad esté dentro de 
ella, y si la tutalidad de los diputados deben formar parte de los ocho mi- 
llones de habitantes que cuenta la República; es consiguiente, es necesario. 
tambien que los diputados nombrados por un Estado, formen una parte 
de su poblacion respectiva, porque permitir que ese Estado complete el 


‘número de representantes que le toque nombrar, tomando personas que 


no son habitantes suyos, es invadir los derechos de la localidad en que ba- 
bitan; á la cual se le disminuyen sus habitantes aptos é idóneos para re- 
presentarla en el congreso general; se le imposibilita de renovar y cambiar 
las personas; y se le obliga por lo mismo á constantes reelecciones, que 
tienen varios inconvenientes, Estos daños los resiente con particularidad 
esta capital, que es la que por decirlo asf, surte el mercado electoral y la 
que cubre un contingente de representacion muy superior al número de 
sus habitantes; y como el artículo que se discute nivela este gravámen, 
haciéndolo proporcional al número de habitantes de cada localidad, sin 
quitar å la una lo que pertenece á la otra, resulta demostrado que la im- 
pugnacion del artículo conduce al desprecio del sistema representativo, 
basado sobre la poblacion, que es el adoptado por vuestra soberanía. 
Señor, si comparamos las leyes constitucionales de 824 y de 836, veré- 
mos que en el artículo 19 de la primera, se limita el sufragio pasivo á so~ 
lo los vecinos ó naturales de los Estados eligentes, miéntras que el artícu- 


-lo 6. © de la segunda, amplía la elegibilidad para diputados à todo el que 


fuese “mexicano por nacimiento ó natural de cualquiera parte de la Amé- 
rica que en 1810 dependia de la España.” ¿Por qué tanta diferencia? 
Porque aquella constitucion estaba basada sobre el principio federativo, y 
esta se calcó sobre lineamientos de la mayor centralizacion. ¿Quieren los 
señores que impugnan, conducirnos al centralismo? Pero entónces de- 
ben comenzar promoviendo la revocacion del acuerdo en que se adoptó 
ya la forma democrática federativa. 


La representacion que ejerce un diputado 4 nombre de sus comitentes, 
no es lo mismo que el mandato conferido á un particular que representa 
los derechos civiles de otros. Este no necesita identificarse en sentimien- 
tos é intereses con su poderdante, porque en primer lugar, le basta la pre- 
suncion de imparcialidad, que puede muy bien ecsistir en él, si el man- 
dante se cuida de escojerlo entre personas á quienes no afecten los intere- 
ses de la parte contrafia; y en segundo lugar, el apoderado obra con total 
arreglo y sajecion á las instrucciones que se le dan con oportunidad y 
conforme á los casos ocurrentes, Respecto del diputado, los pueblos sus 
comitentes no pueden descansar mas que en personas cuyos sentimientos 
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tonozcan y cuyos intereses y familias se identifiquen con los suyos, su- Elercion de 


‘puesto que en estos vínculos de asociacion no cabe imparcialidad, ni indi- 
ferencia, pues el que se'interesa en la felicidad: de que participa en un 
circulo social determinado, es naturalmente contrario 4 los intereses diferen- 

_tes de todos los otros círculos á que no pertenece y que conspira á llevar- 
se la mayor suma posible de goces y de felicidad comun. 


Por eso la Constitucion de 824 (cuyos autores no analizaron bien esta 


cuestion, ni repararon en los absurdos y en la inconsecuencia que contra 


ellos produjo la fijacion de la base electoral en la poblacion, y la facultad 
de nombrar representantes de fuera dela poblacion, 6 de fuera de esta ba- 
se) en el artículo 22 dispuso que “la eleccion de diputados, por razon de 
la vecindad, prefiriera á la que se hiciese en consideracion al nacimiento. 
Aquellos legisladores creyeron, con Justicia, que un diputado se interesa 
mas á favor del lugar en que vive, en que tiene su familia y sus medios 
de subsistencia, que á favor del lugar en que vió la luz primera. Y esto 
es natural, principalmente cuando se trata de espedir leyes sobre gravá- 
men á la propiedad rústica y urbana, sobre derrama de otros impuestos, 
sobre proteccion al comercio y á la industria, sobre contingente de sangre 
para reemplazos del ejército, y sobre otros muchos objetos igualmente im- 
portantes, pues al diputado que tiene su vecindad en el Distrito, por ejem- 
plo, no le debemos ecsigir que grave sus bienes y menoscabe su fortuna, ni 
que entregue sus kja. para soldados de la patria, por el `'noble fin de au- 
mentar los bienes y libertar del servicio de armas á los hijos de los habi- 
tantes del Estado de su nacimiento. Luego es evidente que el art. 60 en 
la parte que ecsige como requisito para ser diputado, la vecindad, es esen- 
cial á los principios del sistema de gobierno representativo que tenemos 
adoptado. 


- Por último, el artículo en cuestion se apoya en la igualdad ante la ley 
que se ha garantizado ya por el soberano congreso, porque ya se conside- 
re el cargo de diputado como un beneficio, ya como un gravámen, se des- 
truiria la igualdad en la representacion y en las obligaciones y derechos 
de los ciudadanos, si fuese permitido á los Estados proveerse de represen- 
tantes, como de un depósito en el vecindario de la capital de la Repúbli- 
ca, que ha sido de donde efectivamente se han tomado los diputados que 
no vienen de sus respectivas provincias, Se ha heeho valer la observa- 
cion de que cada ciudadano se le ha garantizado el derecho de votar y ser 
electo para los cargos de eleccion popular; pero esto mismo es un argu- 
mento que robustece la justicia del artículo á discusion, pues si el voto ac- 
tivo solo puede ejercerse dentró de la municipalidad, dentro del. partido ó 
dentro del Estado respectivamente en que se vive de ordinario, en donde 


diputados. 
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Eleccion de se tienen intereses, familia. y vínenlos.sociales,. y en que el ojudadano, for- 


diputados. 


ma parte del censo de la poþlagion y. constituye la unidad del número que 
sirve de base para la eleccion, claro es.que-el voto pasivo'no puede. tener 
una estension mayor, sin agraviar Jos derechos de todos los:ciudadanos in- 
clusos en la base determinada para el voto .agtivp. Şi esa! mayor .esten- 
sion llegara por desgracia á contederse, no. podria ménos.que-conculcarge 
el mismo derecho que tratan de defender los señores, que impugnan el ar- 
tículo, supuesto que siendo determinado y, proporcional el censo de. la po“ 
blacion, el número.de representantes que deben venir al congreso dela 
Union, es evidente que la acumulacion de, probabilidades para el vóto pa- 
vo en un solo individuo avencindado en el Distrito, „por ejemplo, debe 
perjudicar los derechos de tantos ciudadanos cuantos sean los Estados por 
los cuales sea electo diputado ese individuo. El voto pasivo considerado 


como honor á que tienen derecho todos y cada uno de. lps ciudadanos de 


la República en quienes concurren los requisitos legales, es como una can- 


tidad dividida esactamente entre todos y de la cual no pueden. darse mas 


porciones á un ciudadano que à otro, porque ego es contrario al derecho 
de igualdad y es contrario á la letra de:la Constitucion, que fijando la re. 


_ gla de que se elija un diputado propietario y un suplente por cada cuaren- 


ta mil habitantes, ó lo que es lo mismo -doscientos diputados propietarios 
y doscientos suplentes sobre la base de ocho millones en que se computa 
la poblacion de toda la República, no permite que un: individuo sea nom- 
brado por dos ó mas Estados, ó lo que es lo mismo,. por mas de cuarenta 
mil habitantes, pues entónces no resultarian electos cuatrocientos eiudada- 
nos, sino muchos ménos, como ya lo demostré en otro lugar, lo cual es 
opuesto al art. 55 aprobado. 


En la sesion anterior se preguntó ¿por qué el ciudadano natural de un 
Estado, que ha venido á avecindarse al Distrito por causas -agenas de 
su voluntad, ha de perder el derecho de que lo nombren di iputado, sus. pai- 
sanos? A esto respondo que no pierde ese derecho sino.que lo permuta; 
como cambia de habitacion y relaciones al dejar la vecindad de su paci- 
miento, en vez de que lo, elija el Estado de su orígen, lo puede nombrar 
el de su nueva vecindad, sin detrimento de nadie. ,A mi turno haré pre- 
guntas á las cuales no es posible dar contestacion satisfactoria: . gel cam- 
bio de vecindad, el abandano. del lugar. de nuestro nacimiento, es un mé- 
rito bastante y una razon justa para que pretendamos optar á las fun- 
ciones de diputados, por una doble probabilidad de recibir el voto de 
dos colegios electorales distintos? ¿Es de inferior condicion el ciadadano 


que. fiel á, sus Penates, permanece avecindado en el Estado de su nacimien- 


to, como la roca. que resiste el impulso de las olas, para que no, solo le re- 
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duzca á una probabilidad su derecho al sufragio pasivo, sino que aun se Reqnisitos pa- 


le prive de toda probabilidad de ser diputado por acumularla en otro in- 
dividuo que cambió de vecindad? Veamos una aplicacion práctica de es- 


tas reflecsiones: 
Hay Estado, ó al menos territorio, que por su reducida poblacion alo 


debe nombrar un diputado aì congreso nacional; y si'este único nombra- 
miento se verifica en persona de vecindad estraña, resultarán agraviados 
todos y cada uno de los ciudadanos en quienes concurran los requisitos le- 


gales. Colima, por ejemplo, nombró diputado propietario para esta asam- 


blea, al Sr. Ceballos D. Juan Bautista, que no es natural ni vecino de 
aquel territorio. La suerte determinó que el Sr. Ceballos representase á 


ra ser electo 
diputado. 


Michoacán, y desde entónces quedó Colima sin persona que aquí repre- ` 


sentase sus intereses, lo cual me ha hecho proponer no ha mucho, el lla- 
mamiento del suplente. Pues bien, señor, conforme á las reglas de la úl- 
tima convocatoria,. que son las mismas que desean establecer los señores 
que combaten el artículo, por el nombramiento del Sr. Ceballos, se han 
ocasionado estas consecuencias: 1.% Que Colima hizo un nombramien- 
to nulo, porque nulo es lo que no produce efecto. 2.% Que eligió una 
persona en vez de nombrar dos, propietario y suplente, conforme á la con- 
vocatoria. 3,% Que agravió á todos los ciudadanos aptos para la dipu- 
tacion, naturales del territorio que se hallan avecindados fuera de él, pri- 
vándolos de su derecho al puesto que quiso dar al Sr. Ceballos, quien no 
lo ocupó; y 4. “ Que agravió de igual modo á los ciudadanos de aptitud 
y cualidades que son vecinos del mismo territorio y. naturales de otras 
partes. | 

De todo lo espuesto resulta, que si hubieran de prevalecer las ideas que 
han manifestado los señores impugnadores, habria ciudadanos en la Repú- 
blica con derechos desiguales respecto del voto pasivo, pues unos tendrian 
brobabilidad de ser nombrados diputados por muchos Estados, otros por 


pocos, otros por uno solo, y otros por ninguno. Esta desigualdad que pug- 


na con los principios adoptados por este soberano congreso, nos conduce 
de necesidad á solicitar un arbitrio que nivele á todos lus ciudadanos ele- 
gibles y que reduzca el derecho al sufragio pasivo, á la misma esfera y es- 


tension que tiene el derecho al voto activo, esto es á la esfera de la vecin- 


dad. Y como la comision de Constitucion nos ha presentado este arbitrio, 
creo-haber probado que el art, 60 de su proyecto es esencial al principio 
de la igualdad ante la ley, que debemos dejar À salvo, 

Entiendo, señor, que seria muy conveniente determinar desde ahora que 
la vecindad se adquiere por una residencia continua de dos años, por lo 
ménos, para el que haya trasladado sus intereses y familia con ánimo de 


morar; de tres años para el residenteque haya mudado solamente sus in- 
JI—47—48 
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Requisitos pa- tereses ô su familia; y de cinco años para el que no haya trasladado mas 


ra ser electo 
diputado. 


que su persona; pero ya sea que la comision fije desde luego las reglas por 
las cuales sepamos como se adquiere y como se pierde la vecindad, ya sea 
que se deje esto para que sirva de materia á una ley secundaria, siempre 
será cierto que la ecsigencia del requisito de la vecindad equilibra perfec- 
tamente el sufragio pasivo y lo distribuye con igualdad entre todos los ciu- 


dadanos. El militar, el viandante, el marino y todo individuo que por su 
profesion ó industria no tenga una residencia personal fija, sí tiene vecin- 


dad radicada, allí donde se hallen sus intereses ó su familia, y en conse- 
cuencia podrá ser nombrado diputado, no obstante su habitual ambulan- 
cia, si concurren en él todos los requisitos necesarios.” | 

El Sr. RamIrEz (D. Ignacio) vacila al hablar en este asunto, porque 
precisamente está representando á un Estado en que no tiene vecindad; 
pero desentendiéndose de esta consideracion, tiene que espresar sus con- 
vicciones, tanto mas cuanto que nada ha encontrado que convenza á su in- 
teligencia, de que la comision pretende una cosa justa y conveniente. 

El punto no se ha ecsaminado sino ocupándose: de personalidades odio- 
sas, y llevando la cuestion á un terreno resbaladizo y de fango, de que es 
preciso sacarla para poder continuar el debate, y juzgar conforme á los 
buenos principios. 

La comision se apoya en un supuesto falso, que consiste en creer que el 
congreso general, formado de ciudadanos de toda la República, ha de co- 
nocer mejor los intereses de los Estados que los mismos Estados, cuando 
para atender estos intereses, el sistema federal establece los ii lo- 
cales. 

La comision, ademas, desconfía de los colegios electorales; teme que los 
electores cometan locuras si se.les deja en libertad; que escojan nulidades 
si no se les fijan ciertos límites, sì no se les sujeta á una saludable tutela. 
La tacsativa, sobre ser absurda, sobre ser anti-demoorática, es injuriosa á 
los electores y al pueblo. ¿Se quiere la representacion y la defensa de 
ciertos intereses puramente locales? Eintónces es menester aumentar el 
catálogo. de las condiciones, y puesto que segun el parecer de uno de los 
señores de la comision, esta es cuestion de amor, ante todo será preciso ec- 
sigir juramentos amorosos-á los representantes. Los diputados jurarán 
amar sobre todas las cosas á Querétaro ó á Tehuantepec, y todavía esto 
no bastará, porque el amor ha de encaminarse á ciertos intereses; y así, 
por ejemplo, el diputado de Puebla habrá de j jurar ser campeon de las fás 
bricas de manta, y paladin de las harinas de Atlixco; el de Oaxaca se com- 
prometerá á no ocuparse de mas asunto que la cochinilla y el chocolate, y 


así el congreso no será mas que ung ridícula farsa, una lucha mezquina 


entre bastardos intereses, y no habrá representacion nacional. 
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ip Reconoce en la comision los mejores deseos, pero estos deseos no se frus- Requisitos pa- 
ra ser electo 
r} tran con ampliar la libertad electoral, y estrechar el lazo de familia que diputado. 
t} unir debe á todos los mexicanos, l ` 
1 Que los gue vienen de los Estados reunan por solo esta circunstancia 
mayores conocimientos, es un hecho que puede negarse en vista de. la 
práctica y de la esperiencia. En la actual comision de division territorial 
se ve que á veces el diputado vecino y natural de un Estado no halla que 
decir, y espera instrucciones de su gobernador, y que otros diputados que 
no han visto tal Estado, son los que esplican sus límites y defienden sus 


intereses! 
Las elecciones tienen que ser de partido para que algo signifiquen, y la 


condicion de la vecindad solo puede servir para escluir é á las mas grandes 

capacidades de la comunion republicana. 

' Eg falso que la eleccion libre sea contraria al principio federativo, cuan- 
| do la federacion es la unidad y no la discordia. La diferencia que hay 
entre México y los Estados-Unidos es evidente. México concede liber- 
tad local á los Estados, miéntras en la union americana entidades subera- 
nas é independientes, restringen su propia independencia para entrar en la 
federacion, 

Es triste que en México, donde hay unidad, se quiera que el provincia- 
lismo se convierta en dogma político, y se pretenda que los intereses loca- 
les vengan à prevalecer sobre los intereses generales, y à frustrar el fin 
grandioso de la federacion. 

En cuanto á mayores conocimientos, repito que es falso que los tengan 
los que vienen de los Estados. He citado ya el hecho de:lo que pasa en 
la comision de division territorial, y si los oráculos, las antorchas, los lu- 
minares de provincias que han venido á este congreso entienden bien es- 
tas cuestiones ¿qué hay que esperar en todo lo demas? 

Cuando se consulta solo el interés local, suele suceder que alguna loca- 
lidad se coloque del lado de los buenos principios; pero esto es obra de la 
casualidad, de algun motivo mezquino, y nunca de la consideracion del 
bien nacional. Un hecho lo prueba. Veracruz, en la cuestion de hari- 
nas, reclama la libertad del comercio conforme á los buenos principios 
económicos; declama en contra de Puebla que se hace prohibicionista para 
vender bien sus harinas; pero en cuanto se trata de algodones, los papeles 
se trocan, Veracruz se vuelve prohibicionista y Puebla desea la libertad 
del comercio, En todo esto no hay conviccion, ni creencia, sino la simple 
casualidad que nace de mezquinos intereses. Y si un hombre, ya repre- 
sente á. Puebla óá Veracruz, se desentiende de cuestiones particulares y 
ve solo el interes del país en general al resolver ambas cuestiones en 
sentido liberal ¿se le acusaría por esto de que hace traicion á los Ustados? 
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Requisitos pa= Se habla de los males anteriores que ha sufrido el país; pero es en vano 


ra ser electo 
diputado, 


echarse mutuamente la culpa, cuando todos la tienen por su ignorancia 
comun ygor la inesperiencia de un país nuevo. 

Si en vez de pensar en la nacionalidad, se ha de cuidar solo de los in- 
tereses locales; si cada Estado se ha de encastillar en sus límites, sin consi- 
derar como miembros de una misma familia à todos los mexicanos, la fe- 
deracion se desnaturaliza, no hay que esperar nada grande, y todo será 
mezquino y miserable, l | 


El Sr. OLVERA cree que es tan dificil atacar el artículo, que el Sr. 
Ramirez para hacerlo ha tenido que atacar el principio federal abando- 
nando sus antiguas opiniones. Se pretende poner en ridículo los intere- 
ses locales, olvidando que los Estados son entidades políticas, soberanas é 


independientes, De la armonía, de la conciliacion entre los intereses lo- 


cales nace el bien general, y este es el fin de la federacion. Si el diputa- 
do de Oaxaca, hablara de la cochinilla sin que esto viniera al caso, todos 
se reirlan de él; pero si ilustrara á un congreso sobre ese importante ra- 
mo del comercio para hacerlo “útil à los Estados limitrofes, prestaria un 
servicio no solo á Oaxaca, sino á la federavion toda. 


El mal no consiste en las luchas entre intereses locales, sino en el atra- 


so del país. Las divergencias económicas entre Puebla y Veracruz, ce- 
sarian luego que un ferrocarril cruzara por ambos Estados. 


Se abstiene de repetir cuanto se ha hecho en defensa del artículo, pero 
asienta que es menester aprobarlo si se quiere que ecsistan entidades in- 
dependientes formando la federacion, y que si se reprueba, es menester re 
currir á la forma central. | 


El Sr. PRIETO se sorprende de que el Sr. Olvera haya acusado de cen- 
tralista al Sr. Ramirez; tal vez padeció una distraccion y oyó solo las úl- 
timas palabras para formular su cargo. El Sr. Ramirez como todos los 
verdaderos demócratas, no ha atacado la federacion, sino el feudalismo, el 
desórden, la anarquía, la relajacion de los vínculos de la unidad nacional. 
¿Como cree el Sr. Olvera que un ferro-carril baste á resolver cuestiones 
económicas que afectan las teorías todas de la democracia? 

Ha querido el Sr. Ramirez sacar la cuestion del fango en que iba ca- 
yendo; pero el.asunto es delicado, porque interesa el amor propio de unos 
y otros; en él es:difícil la imparcialidad, y se vuelve de fuego al suscitar 
continuas alusiones personales. 

Bueno es que se defiendan con valor los intereses locales; pero no que 
estos vengan á predominar sobre el interes general, ni.que ecsagerando el 
principio suceda que las diputaciones numerosas opriman á las demas. 

¿De donde infiere la comision que los hijos de los Estados que vienen á 


México han de perder todo derecho y han de ser parias en nuestra soeie po dia 
a ¿De donde infiere que la simple vecindad comunica ciencia infusa "diputado. 
¿ y que solo los vecinos tienen amor á la República? ¿Como demuestra 
que para que estén bien representadas las localidades es incompatible que 
como escepcion los colegios electorales tengan libertad para nombrar 4 los 
que no son vecinos? ¿Por qué el que es vecino ha de ser traidor ó indo- 
| lente? Si se teme la influencia de la capital ¿porqué no se teme tambien 
| lado los gobernadores de los Estados, que suele privar de toda libertad á 
| los representantes, | 
Las ideas se han ecsajerado en el debate, presentando por un lado rús- 
— ticos pastores y por otro corrompidos cortesanos, y se ha ecsajerado y des- 
' nataralizado el principio federativo. 
- ¿Como es que así proceden los progresistas? Qué, 1 no somos un partido 
de propaganda y de fraternidad? ¿Pues entónces á qué el esclusivismo? 
já qué tan infundadas desconfianzas? ¿No nos hemos de ver como here 
. manos todos los que profesamos las mismas ideas? Lo que se quiere no 
es consecuencia de la federacion, como no lo son tampoco los desmanes 
del Er. Vidaurri, en cuyo abono' hace pocos dias apelaba el Sr. Olvera al 
principio federativo. Se detiene á demostrar las diferencias que ecsisten 
entre México y los Estados-Unidos, donde el localismo nace acaso de la 
lucha constante en que están el Norte y el Sur. 


l 
Mi 


Termina diciendo que los que impugnan la restriccion no defienden in- 
tereses particulares, sino la libertad electoral, y no trabajan para sf, sino 
para la generacion futura, que no sabrá cómo esplicarse tantas y tantas 
esclusiones decretadas por el partido detagcrakgo; por el partido de la fra- 
ternidad. 

E Sr. ANAYA HERMOSILLO ecsaminando las razones espedidas en fa- 
vor del artículo, las califica de paradojas, y se esfuerza en demostrar que 
la nas ámplia libertad en el sufragio en nada se opone á la federacion. 

Quedando pendiente el debate, se levanta la sesion. 


2 DE OCTUBRE DE 1856. 


La secretaria dió cuenta con la noticia de asuntos pendientes en las co- 
misiones, y el señor presidente escitó á estas al pronto despacho. 

El Sr. ARRIAGA espuso, como presidente de la comision de constitu- 
cion, que realmente no tiene asuntos pendientes, pues los que aparecen en 
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Requisitos pa-la noticia son esposiciones relativas à division territorial que han pasado á 


ra ser eleoto 
diputado, 


otra comision, ô representaciones en pró ó en contra del art. 15, y de otres 
sobre los que ya ha resuelto el congreso. 


El Sr. GAMBOA interpela á la comision especiál encargada de la revi- 
sion del Estatuto, sobre la demora con que está procedierido. 


El Sr. RamurIrgz (D. Ignacio) dice, que aunque uno de sus compafieros 
le hace notar que esta clase de interpelaciones deben hacerse en sesion se- 
creta, la comision no vacila en declarar, que no precisa ocuparse del Es- 
tatuto, porque duda de cuál es el espíritu del congreso, y porque cree que 
en las circunstancias actuales no se deben suscitar nuevos motivos de con- 
flicto. Sin embargo, si el ia es de distinto parecer, la comision des- 
pachará desde luego. i 

El Sr. GAMBOA pide la palabra. 

El Sr. presidente dice que no hay nada á discusion. 

Siguiendo el debate sobre la parte 2. * del art. 60 del proyecto de cons- 
titucion, el Sr. Ramirez (D. Ignacio) da las gracias mas espresivas al se- 
ñor diputado que la víspera lo acusó de centralista, porque lo ha ilumina- 
do en la cuestion, haciéndosela comprender mas claramente, y porque pue- 
de volver el cargo á la persona que se lo dirigió. El orador sostiene que 
de los intereses locales deben ocuparse las legislaturas de los Estados, 
miéntras que el individuo de la comision pretende que estos intereses que- 
den sometidos al congreso general, es decir, la mas conpleta centralización 
en todos los negocios públicos. : Establecido este contraste, el congreso 
calificará á quien corresponde la nota de centralista. 


Y si de los intereses locales ha de ocuparse el congreso, ¿quién se ocu- 
pará de los intereses generales? ¿Los ayuntamientos ó los cabildos? Si 
de los intereses locales han de ocuparse á un tiempo el congreso y las le- 
gislaturas, habrá muy á menudo resoluciones encontradas y casos de con- 
flicto que echarán por tierra el sistema federal. 


Parece que no se cumprende cuáles son los negocios generales en que 
no debe predominar el interes local En México estos negocios no son 
solo las relaciones estranjeras, y todo lo que afecta al estado de paz y 
guerra de la República, sino tambien los que entrañan grandes principios 
políticos en la situacion interna del país, porque somos demócratas ántes 
que federalistas, y la: sociedad mexicana por ningun motivo prescindirá 
jamas de los principios democráticos. 

No sucede esto en los Estados-Unidos. Allí la Union se estableció pa- 
ra las relaciones generales, sin cuidarse mucho de las ideas políticas, pues- 
to que allí se ven á un tiempo la libertad y la esclavitud. Una federacion 


tan ecsagerada, tan esclusivista como la que se figuran los señores de la - 


A e 
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comision, acabaria con los principios democráticos, cuando -por fortuna el ae pa- 


mucho mas avanzado que los Estados-Unidos en la práctica de las ideas 
humanitarias. 


Que todo ciudadano sea apto á juicio de los electores para representar 


& todos los Estados, afirmará la union de los pueblos que constituyen la | 
República, sin el menor inconveniente, cuando en todos ellos reina una 


completa uniformidad de principios políticos. 

El interes local y esclusivo nunca producirá resultados favorables a la 
nacion. Si en la colonizacion hemos hecho tan poco, es porque hemos 
tropezado constartemente con el interes local. No se abren nuevos puer- 
tos, no se fundan nuevas poblaciones, no se construyen ferro-carriles por- 
que á todas estas mejoras se opone el mezquino interés local. 


El Sr. DecoLLADO (D. Joaquin) cree que el artículo no se opone á 
los buenos principios democráticos, una vez que no debe haber contra- 
posicion entre los intereses generales y los locales. En la guerra que la 
República sostuvo con los Estados-Unidos, se vió la alianza de estos inte- 


reses, y que no hubo Estado que omitiera sacrificios por la causa de la 
República, 


Se cree por algunos de los impugnadores que con la restriccion faltarán 
grandes capacidades; pero para el cargo de diputados no se necesitan co- 


nocimientos científicos, ni grandes reputaciones literarias, sino otra cien. 
cia que tiene relacion.con las localidades. 

Los hombres públicos deben buscarse en las localidades, para que ten- 
gan los conocimientos necesarios, los prácticos, y esto es conforme con la 
opinion de Zavala. Esta restriccion es confurie con el principio federa- 
tivo, y si la relajó la acta de reformas, fué porque entónces se quiso enca- 
minar la cosa pública á un sistema que se apartara de la federacion. 


Conviene en todo con el Sr. Olvera, y nota que los argumentos que con- 
tra la restriccion se emplean, tienen mucha analogía con los que el Uni- 
versal y el Orden empleaban contra la federacion, cuando pretendian cen- 
tralizarlo todo. 


El Sr. Prieto sobre todo se ha convertido en órgano de los conservado- 
res, al préveer que el artículo seria aprobado porque hay en el congreso 
mayoría de foráneos. Los conservadores llamaban siempre necia y estú- 
pida á la mayoría, pero el orador la respeta, 'se somete á ella, y en esto 
obra conforme á los principios democráticos. 

El Sr. Zarco dice que por mas que se ha prolongado el debate, la co- 
mision no ha podido en la region de los principios y de las teorías, resol- 
ver ninguna de las objeciones que quedan en pié. Se ha dicho que las 


ra ser electo 
orador puede tener la gloria de que México, donde no hay esclavos, está diputado. 


a 


Requisitos pa- restricciones å la libertad electoral son anti-democráticas, y à esta verdad 


ra ser eleoto 
diputado, 


nada se ha replicado.. Se ha dicho que si ha de ser verdad la democracia, 
todo ciudadano debe ser elector y elegies; y contra este principio no se 
ha dicho ni una sola palabr a. 

Los que hoy contrarian la libertad electoral han tomado otro camino 
, Para estraviar la cuestion, Han ecsagerado de una manera lamentable el 
principio federativo y sus consecuencias, apelando al medio de llamar cen», 
tralistas á sus contrarios. El que habla se desentiende de este cargo pe- 
regrino porque fué siempre federalista y defendió constantemente los in- 
intereses de todos los Estados. 


La comision en sus esclusiones ha ido mucho mas léjos que las leyes 
electorales mas restrictivas, pues ni siquiera admite como circunstancia 
de elegibilidad el nacimiento, sin que haya nada que justifique este anate- 
ma sobre el ciudadano que pase de lus límites de su Estado. 


Si la comision es un poco lógica en su sistema, tropezará con el absur- 
do. Habla hoy de los intereses locales, y suprimió el senado, donde debe 
estar perfectamente representado el interes de cada Estado. Quiere igual 
fuerza parlamentaria de parte de todos los Estados, y adopta como base 
electoral la poblacion, es decir, el número de ciudadanos, y no las entida- 
des políticas, dejando que en cuestiones locales los votos de los Estados del 
centro anonaden á los de las estremidades. A todos estos inconvenientes 
ponian remedio los que defendian la subsistencia del senado, comprendien- 


do èl principio federativo, 


Si para ser diputado es preciso ser vecino del Estado que elige, séamos 
lógicos, y al llegar á la organizacion de la suprema corte, ecsijamos que se 
componga de un nativo ó vecino de cada Estado, porque este tribunal tie- 
ne que resolver sobre las cuestiones contenciosas que se originen entre los 
Estados, y entre ellos y el centro. En cuanto al ministerio, no nos con- 
formarémos con que se componga de seis ú ocho personas, porque gobier- 
na í todo el país y reclamarémos que haya un ministro de cada Estado. 
Así en vez de un sehado, crearémos un enjambre de senados siempre que 
pueda afectarse en lo mas mínimo el interes local. Y para que un ciuda- 


-dano sea presidente de la República, no bastará que merezca la confianza 


del país entero, ni que tenga los mas gloriosos antecedentes, sino que será 
preciso ecsigir que haya sido vecino de todos los Estados y territorios de 
la federacion, puesto que tiene que ocuparse de sus intereses, 


La vecindad no da ciencia infusa, ni patriotismo. Sus defensores ha- 
blan ya de hombres de arraigo, y parecen recurrir á la propigdad como 
base electoral, esto es, abandonan el principio democrático. La vecindad 


, 


es posible en el hombre que posee la tierra, ó en el que por falta de re- 
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cursos ó de capacidad no puede salir del lugar en que nació, y en verdad e 
ra ser electo 


estos no son los únicos títulos de elegíbilidad. 

La vecindad está mal definida, la fijan A veces los ayuntamientos; la ley 
de partida requeria diez años de residencia. ... [ Interrupciones; unos dicen: 
“ya no, ya no,” otros dicen “cinco años,” y otros “dos.”] Sean los que se 


quieran, diez, uno, la simple residencia en un lugar no basta para dar nin- 
- guna clase de aptitud. 


Pero á la libertad electoral se opone el principio federativo, y para es- 
traviar mas la cuestion se recurre á un odioso paralelo, entre quienes son 
mas faltistas y mas indolentes, y se tocan los estremos, creyendo que solo 
hay dos tipos posibles, el D. Frutos Calamocha y el antiguo lechuguino. 
[Rísas.] Ni uno ni otro quieren los que combaten la restriccion, quieren 
si al ciudadano mexicano, esté donde estuviere, cuya virtud, cuyas ideas, 
cuya ciencia inspire confianza á sus conciudadanos. 


Pero el Sr. Degollado no quiere en los congresos hombres de conoci- 
mientos científicos, ni grandes reputaciones literarias, aunque conviene en 
que se necesita otra ciencia. Es estraño que hombres de talento lo estén em- 
pleando en demostrar que no es necesario tenerlo para ser diputado. ¿Cuál 
es esa ciencia de que habla el Sr. Degollado? ¿La política, la administra- 
cion, el arte de gobernar, la prevision del legislador, la cordura del hom- 
bre de Estado? ¿Y todo esto se adquiere con solo residir dos años en So- 
nora y en Chihuahua, y estos Estados han de preferir al vecino solo por 
vecino, no pudiendo votar ni á sus hijos. mas distinguidos que estén á dos 
leguas de sus fronteras? Esto es absurdo é inconveniente. 


El provincialismo es mez ¡uino en sus miras y no produce nada nacio- 
nal. En vez de resucitarlo en la Constitucion, pues no ecsiste por mas 
que se diga, y así hemos visto que los electores espontáneamente buscan á 


los ciudadanos mas dignos sin pedirles su fé de bautismo, hemos visto que 


el Sr. Degollado como gobernador de Jalisco, no halló quien le reclamara 
vecindad ni nacimiento; hemos visto que para luchar con la tiranía el pue- 
blo seguia á sus caudillos, sin preguntarles de donde venian; en vez de 
resucitar el provincialismo, la Constitucion debiera, pues, fortalecer el vín- 
culo de la unidad nacional, de una manera eficaz y vigorosa, ya que hay 
tantos peligros de escision y de anarquía. 


Es de esperar que en todas partes haya capacidades; pero el congreso 
como representacion nacional, no debe ser el eco del mezquino interés lo- 
cal, sino el reflejo de la opinion pública, la imágen de la época con todas 
sus aspiraciones. Por esto la lucha electoral es de partido, y en México, 
como en todos los palses, hay hombres que no necesitan ser candidatos, ni 
que nadie los postule, porque representan por sí solos, las ecsigencias de 


diputado. 
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Requisitos pa- su siglo, Estos hombres son conocidos del país entero; en ellos tienen con- 


ra ser feleoto 
diputado. 


fianza los pueblos que no necesitan conocer á sus diputados de vista: como 
quiere la comision, ni ecsaminarles el cráneo conforme á la ciencia del Dr. 
Gall. 

Dos ejemplos bastarán, El Sr, Juarez ha realizado el triunfo del pue- 
blo, lo ha emancipado del yugo de las clases privilegiadas, ha conquistado 
el principio de la igualdad, ha dado el paso mas importante en la senda 
del progreso y de la democracia, y todos estos beneficios solo deben agra- 
decérsele en Oaxaca, y mas adelante si en aquel Estado se frustra su can- 
didatura por alguna intriga, el país tiene que privarse de su capacidad, de 
su honradez y de su valor civil en un congreso. 


El Sr. D. Miguel Lerdo de Tejada, el actual ministro de. hacienda, 
ha hecho un gran bien al país con la ley de desamortizacion; si deja el 
poder, puede ser necesario que en una asamblea impulse el desarrollo de 
la reforma que ha comenzado, y sin embargo, si no es electo en Veracruz, 
el Sr. Lerdo no puede ser diputado porque conforme al artículo, el autor 
de la ley de desamortizacion, será estranjero en todos los Estados de la 


República, 


La comision quiere, pues, rebajar la mision de pis del pue- 
blo mexicano, hasta el rango de apoderado de unos cuantos municipios, y 
cuando el partido liberal quiera realizar su programa, se encontrará sin 
sus hombres mas conocidos, y tendrá que encomendar al acaso el écsito 
que en los futuros congresos tengan la libertad de cultos, el juicio por 
jurados, y todos los principios que proclama la bandera progresista. 


La esclusion es anti-democrática, es impolítica, es mezquina en sus mi- 
ras y será funesta en sus resultados. La comision debiera reflecsionar 
que hoy la combaten los que han estado en sus tilas, los que lealmente la 
han seguido en la defensa de las ideas progresistas, y los que mas de una 
vez han sido mas avanzados que ella, 


El Sr. OLVERA dice que no ha sido su ánimo acusar de centralistas á 
los impugnadores del articulo, sino hacer notar que muchos de sus sargi: 
mentos pueden emplearse contra la federacion. 

La cuestion de apertura de puertos & que ha aludido el Sr. Prieto, na. 
da tiene que ver con las localidades, pues este asunto ha sido siempre de 
la"esclusiva competencia de los pdderes generales. 

La oposicion á la tacsativa seria justa y fundada si se refiriera á un sis- 
tema central; pero tratándose de un sistema federal, la esperiencia enseña 
que se debe evitar que las elecciones resulten de cartas de recomendacion 
de los ministros, y que los congresos se desentiendan absolutamente de 
los intereses de los Estados. Sila mayoría de los diputados ha de salir 
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del Distrito, habrá una tendencia à centralizarlo todo, que al fin acabará Requisitos pa- 


con la federacion. 

El requisito de la vecindad es aprobado por 54 votos contra 25. (Ar- 
tículo 56 de la Constitucion). 

Los Sres. Ampudia, Quijano, Zetina y otros presentan una adicion 
proponiendo una escepcion en favor de los militares, 

.La adicion es admitida y pasa á la comision. 

Sigue el debate sobre la parte 3. “ que escluye á los eclesiásticos, y el 
Sr. CASTAÑEDA la combate diciendo que contra ella obran las mismas 
poderosas razones que contra la parte anterior, y declara que si no votó 
contra el requisito de la vecindad, fué por razones de delicadeza. Los 
eclesiásticos se encuentran ya sin fuero é iguales á todos los ciudadanos; 
en el debate se ha proclamado que toda restriccion es anti-democrática, 
que todo ciudadano es elector y elegible, se acaba de admitir una escep- 
cion en favor de los militares, y así ¿por qué se escluye á los eclesiásticos? 
¿Les tiene miedo el partido liberal, ú obran contra ellos algunas pasiones? 
—Conviene en que realmente á ellos les conviene no mezclarse en los 
asuntos políticos, pero esto se debe dejar al buen instinto del pueblo, y la 
Constitucion no debe impedir que los electores depositen su confianza en 
personas del estado eclesiástico. 

El Sr. ZARCO dice que como su apreciable amigo el Sr. Castañeda ha 


-tenido la bondad de tomar como testo sus palabras: “todo ciudadano es elec- 


tor y elegible, toda restriccion al sufragio es anti-democrática,” para apo- 
yarse en ellas desde que anunció su oposicion à la parte del artículo que 
se está discutiendo, tiene el deber de esplicar su voto para que se vea que 
no hay contradiccion en sus principios. 

Realmente la esclusion del clero no venia bien en el proyecto de Cons- 
titucion cuando proclamaba la libertad de “los cultos; pero perdido este 
principio, la esclusion es muy sostenible como conveniente á la Iglesia y 
al Estado. Si se estableciera la libertad de conciencia, no habria religion 


oficial y lus poderes públicos para nada tendrian que intervenir en nego» 


cios espirituales. La Constitucion entónces no tendria que reconocer al 


- sacerdocio, serian elegibles los ministros de todos los cultos, y á su con- 


ciencia quedaria aceptar ó rehusar el cargo de diputados, si lo juzgaban ó 
no compatible con su mision sacerdotal, 

La alta idea que tiene de la elevada mision delsacerdocio «católico, lo 
persuade de que los ministros de Jesucristo no quieren ni pueden mezclar- 
se en los mezquinos negocios temporales. Sus funciones en la tierra son 
mucho mas sublimes que las disputas políticas y los intereses de partido. 
No tienen que ocuparse del bienestar material sino de la salvacion de las al- 
mas y de prepararlas para otra vida mejor. Laadministracion de los sa- 


ra ser eleuto 
diputado. 
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Requisitos pa- cramentos, las atenciones del culto, la predicacion del Evangelio, el pro- 


ra ser electo 
diputado. 


digar consuelos á los penitentes y á los moribundos, lás obras de caridad 
en los hospitales y en los hospicios, las plegarias al Ser Supremo, ocupan - 
La vida del sacerdote, y seria degradarlo y rebajarlo en su carácter traerlo 
à la escena política y mezclarlo én nuestras discusiones y en nuestros 
odios. . El párroco que comprende su mision, el obispo que aspira à ser : 
digno sucesor de los apóstoles, no verán nada de odio ni de rencor en su 
esclusion de la política, sino que comprenderán que así conviene á los in- 
tereses de la religion. Cuando un clérigo sale del santuario y abandona 
el púlpito por la tribuna y viene aquí á aumentar el número de la frac- 
cion ministerial, ó å filiarse en una oposicion sistemática, ó á tomar parte 
en las intrigas mas reprobadas, desaparece el sacerdote y el pueblo no pue- 
de verlo con veneracion, y los odios de partido que algunos individuos 
suscitan contra sí pueden alcanzar á la clase entera. 


Si el congreso ha de tener la facultad de indúltar, sucederá como otras 
veces, que los clérigos filiados en el partido conservador sostendrán que 
la moral solo se restablece á fuerza de suplicios y vendrán á dar votos por 
la muerte de otros hombres. El sacerdote cristiano dando votos Be muerte 
se desnaturaliza y pierde su augusto carácter. 


Aun hay otra consideracion: muchos eclesiásticos confunden los nego- 
cios civiles con los espirituales, y acaso de buena fé lo ven todo bajo el 
aspecto de sus estudios especiales. Así hemos visto en un congreso al 
tratarse de cuestiones que afectaban la soberanía nacional en sus relacio- 
nes con Roma, que un diputado eclesiástico esclamó: “Soy ciudadano 
mexicano; pero si se trata de Roma me envuelvo en mi manteo y soy súb-. 
dito del Papa.” Si en ciertos negocios los eclesiásticos han de renegar de 
su patria, el pueblo de ningun modo puede dispensarles su confianza, 


Bajo este punto de vista, por el interes del clero, para hacerlo mas ve- 
nerable y no por resentimiento ni espíritu de partido, ni por ninguna de 
las pasiones á que alude el Sr. Castañeda, es como sostiene que los cléri- 
gos no sean diputados. 

La esclusion que se consulta merece e el voto del congreso como conve- 
niente al interés del Estado, á la pureza de la religion y á la respetabili- 
dad del clero. | 


El Sr. GARCIA GRANADOS dice: que si los clérigos no pueden ser ma- 
gistrados porque los cánones les prohiben pronunciar sentencias de muer- 
te, tampoco pueden ser diputados porque la denegacion de indulto confir- 
ma la sentencia del tribunal, y los clérigos que sean diputados se encon- 
trarán á veces en la dura alternativa de faltar á sus deberes de sacerdotes 
ó de representantes. e 
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El Sr. Reyes está enteramente de acuerdo con la pintura que el Sr. Requis'tos pa- 


Zarco ha hecho de lo que deben ser los sacerdotes de Jesucristo, y con que 
les conviene la esclusion de política; pero como hijo de la religion, es ami- 
go del clero y no aprueba que se prohiba á los eclesiásticos ejercer el cargo 
de diputados. 

Le parece ademas que esta esclusion no es consecuente con el artículo 
40 ya aprobado, que declara quienes son ciudadanos de la República, ni 
con el 41 que establece como prerogativa del ciudadano, poder ser vota- 
do para todos los cargos de eleccion popular. 


El Sr. ARRIAGA niega que haya tal contradiccion, pues el artículo 41 
no previene que todos los ciudadanos puedan ser diputados, y establece 


que para todo cargo, la ley debe ecsigir ciertas condiciones. 


ra ser eleoto 
diputado. 


Han sido ya esluidos del cargo de:diputados todos los empleados, entre ` 


los que hay muchos que ejercen funciones muy respetables. i 

Al escluir á los clérigos, se consulta lo mas conveniente sin odio á los 
eclesiásticos, cuyas funciones se consideran como incompatibles con las 
del representante del pueblo. 

El orador quiere á los buenos eclesiásticos y aborrece á los malos, co- 
mo le sucede con todas las clases, y si en el pueblo llega á haber algo de 
horror al clero, esto consistirá en que de parte del clero están las conspi- 
raciones contra la libertad, y que hasta los conventos se han convertido 
en focos de sedicion y de inmoralidad. 


Las observaciones del Sr. Zarco sobre la analogía de esta esclusion con 


el artículo 15 le parecen muy fundadas, y tan decisivas, que nada, dejan 
que objetar. 


u El Estado tiene derecho para ecsigir ciertas condiciones para los cargos 
públicos, así como el clero las ecsige para las dignidades eclesiásticas. Si 
el orador no puede ser canónigo de la catedral ni de la Colegiata, nada 
de estraño tiene que los eclesiásticos no puedan servir cargos públicos, 
[ Aplausos]. 

El Sr, CASTAÑEDA, refiriéndose á lo dicho por el Sr. García Grana- 
dos, espuso que está prohibido por los cánones á los eclesiásticos, senten- 
ciar en causas de muerte, y por esto no pueden pertenecer á los tribuna- 
les seculares; pero que de aquí no puede inferirse que les esté prohibido 
formar parte del poder legislativo, porque este tiene que decidir algunas 
veces sobre indultos de la pena capital. Un voto, en tal materia no importa 
una sentencia, y un eclesiástico puede darlo sin faltar á ninguna de las 
prescripciones canónicas que se. contraen espresamente á sentencias de 
muerte y no á los indultos que son materia de gracia, y en los que no se 
procede segun los méritos intrínsecos del negocio, ni secundum alegata 


» 


Requisitos pa- 


18 ser electo 
diputado, 
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et probata, que son los requisitos indispensables para constituir- una sen- 
tencia. 

Los eclesiásticos, pues, por razon de su estado, bien pueden pertenecer 
al cuerpo legislativo y no á los tribunales ii y así la esclusion es 
infundada, haya ó no tolerancia. 

Que cuatro frailes hayan tramado una conspiracion descabellada, no es 
argumento contra el clero, la esclusion de esta clase no es digna del pue- 
blo, y se opone al principio de la igualdad que proclama el partido liberal, 

El Sr Anaya HERMOSILLO defiende la esclusion fundándose en las 
palabras de Jesucristo: “Mi reino no es de este mundo” y en el consejo 
que dió á los apóstoles: “haced como hago” para probar que el artículo en 
vez de estar inspirado por odio al clero, no hace mas que repetir el pre- 


` cepto evangélico. 


Pero establecida una religion esclusiva, una religion de Estado, esta 
religion no puede ser indiferente á la ley, y el legislador debe cuidar que 
se conserve en toda su fuerza y libre de abusos, 

El Sr. RamIrEZz (D. Ignacio) considerando å los sacerdotes católicos 
como ministros del Evangelio y el Evangelio como testo de la democracia 
de donde se derivan los principios de igualdad, libertad y fraternidad, no 
halla inconveniente en que los clérigos sean diputados, con tal que se ecsi- 
man de toda sumision al rey de Roma, como potencia estraña. Miéntras 
esto no se haga, creerán que los bienes nacionales son propiedad romana, y 
en el congreso se figurarán representantes de los cardenales y de otras 
personas que nada tienen que ver en nuestros negocios. [ Aplausos]. 

El Sr. REYES sin entrar en la cuestion iniciada por el Sr. Ramirez, in- 
siste en que el artículo está en contradiccion con todos los que tratan de 
la ciudadanía y con que para escluir á los eclesiásticos se deberia declarar 
que no son ciudadanos. 

El Sr. PRIETO cree que la ciudadanía del clérigo es muy imperfecta, 
porque está sujeto à una potestad que no esla de la soberanía nacional, 
porque es un hombre sin familia, que no comprende las relaciones socia= 
les, y porque su iog en las conciencias puede ser peligrosó en la po- 
lítica. 

Llamar al clérigo á los cargos públicos cuaħdo se trata de reformar la 
propiedad y otras cuestiones de igual náturaleza, es ponerlo entre el per- 
jurio y la conspiracion perpetua. |. Aplausos]. 

El Sr. MATA demuestra que no hay .contradiccion en el artículo y los 
aprobados ántes á que se ha referido el Sr. Reyes. El derecho de ser di- 
putados no es absoluto, y así de este cargo han sido escluidos el presiden- 
te de la República, los magistrados de la suprema corte, los jueces y los 
empleados, i 
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Lo que aconseja el Sr. Ramirez es de todo punto imposible porque el Requisitos pa- 


clérigo, como clérigo depende siempre del Pontifice. 

El orador opina que si hubiera libertad de cultos, debian ser escluidos 
de la política los ministros de todas las religiones, porque no es esa su 
mision, 

Declarado el punto suficientemente discutido, se procedió à recoger la 
votacion, y resultó que no habia número porque se habian ausentado cua- 
tro señores. 

Asi terminó la sesion. 


3 DE OCTUBRE DE 1856, 


Al leerse el acta, los Sres. García de Arellano y Ochoa Sanchez, espu- 
sieron que habian faltado á la sesion anterior por haber estado enfermos. 

Se dió cuenta con una esposicion del gobierno de Puebla, apoyando la de 
Oaxaca, sobre que este Estado conserve sus antiguos límites, y con otra 
del pueblo de San Sebastian del Estado de México, pidiendo que se tome 
en consideracion el voto particular del Sr. Arriaga, sobre el derecho de 
propiedad. 

La esclusion de los eclesiásticos del cargo de diputados que fué discuti - 
da la víspera, quedó aprobada por 71 votos contra 8. (Art. 56 de la Cons- 
titucion.) 

Siguió el debate sobre la parte 4, % del art. 60, que declara que la ve- 


ta ser eleeto 
diputado, 


cindad no se pierde por ausencia ocasionada por desempeño de cargo pú- ` 


blico de eleccion popular; el Sr. Moreno pidió que la escepcion se hiciera 
estensiva á todos los cargos públicos sin ninguna distincion. 

El Sr. GAMBOA pide al Sr. Moreno que esplique los motivos en que se 
funda, y le hace notar que está ya votada la incompatibilidad de todo em- 
pleo con el cargo de diputado. 

El Sr. MORENO se niega á dar esplicaciones en tanto que no lo inter- 
pele la comision. 

El Sr. OLVERA declara que la comision hace suyas las palabras del Sr, 
Gamboa. 

El Sr. Moreno se refiere entónces á los empleados diplomáticos y á 


otros que no deben perder la vecindad porque se ocupan del servicio pú» 
blico. 
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Pequi toi pa El Sr. Mara dice que esos empleados no pueden ser diputados, confor- 
diputado, me å un articulo aprobado anteriormente, 
El Sr. GAMBOA califica de estemporánea la observacion del Sr. More- 
no, puesto que se refiere á un punto ya resuelto por el congreso, 
La parte del artículo es aprobada por unanimidad de los 79 diputados 


_ presentes. (Art. 56 de la Constitucion.) 


Los Sres. ANALLA HERMOSILLO y ZARCO presentan una adición al ar- 
tículo, consultando que ademas de los vecinos puedan ser electos diputa- 
dos los residentes y naturales del Estado que haga la eleccion. La apo- 
ya al Sr. Zarco, diciendo que su ánimo es ampliar un poco la libertad elec- 
toral, que en su concepto ha quedado muy restringida. Se refiere á la re- 
sidencia, porque este requisito era el consultado porla comision, y porque 
entre la residencia y la vecindad, muchas veces la diferencia consistirá en 
unos cuantos dias. Propone amplitud en cuanto al nacimiento, porque 
jamas se pierde el amor al lugar en que se nace, y porque cuando los elec- 
tores piensen en un ausente, será porque el Estado le debe grandes servi- 
cios ó porque tiene plena confianza en su aptitud y en su patriotismo. Juz- 
ga inútil fundar mas sus ideas, porque les sirven de apoyo muchas de las 
razones que se han vertido en el debate de todo el artículo, 

Admitida la adicion, la comision la pone inmediatamente á discusion, 

- El Sr. MORENO cree que al ecsigir la vecindad, el espíritu del congre- 
so fué buscar el arraigo, y que por tanto debe desecharse la gdicion para 
no incurrir en una inconsecuencia. 


El Sr. MATA contesta que la comision al ver que el congreso había ad- 
mitido la adicion, supuso que estaba en favor de ella, y por esto y para no 
perder tiempo, la sometió desde luego al debate. Hay diferencia notable 

` entre residencia y vecindad, la primera se pierde luego que se sale de un 
lugar, y la segunda se conserva aun pasado algun tiempo. 

El Sr. MorENO entiende que como la residencia és el simple acto de 
estar en un punto determinado, puede consistir en muy pocos dias, y hay 
que evitar el abuso probable de que en visperas de elecciones salgan las 
personas de la capital á hacerse nombrar diputados por Puebla ú otros 
Estados. | 

El Sr. DecoLLaDO (D. Joaquin) cree que en el caso de aprobarse la 
adicion queda por llenar un vacío, cual es el de 4 qué Estado debe repre- 
sentar un diputado electo en todos puntos diferentes, en el de su residen- 
cia y en el de su nacimiento. Cree que debe preferirse la vecindad, y de- 
sea que así lo diga el artículo, y que en ningun caso puede u un Estado sin 
representacion. 

El Sr. Zarco nota que solo ha sido atacado el requisito de la residencia 
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que es el que ménos empeño tiene en sostener, pues conoce que puede ser Requisitos pa- 
enteramente casual, aunque no teme como el Sr. Moreno, que los vecinos pe 
del Distrito, salgan en bandadas corriendo la posta para ir á disputar las 
curules á las notabilidades de los Estados. Confiesa que su ánimo ha sido 
ampliar la libertad electoral y que señaló la residencia porque algunos se- 
ñores de la comision le manifestaron que estaban dispuestos á aceptarla. 
Para no complicar las cuestiones, bien puede dividirse Ja adicion en sus 
dos partes; 
En cuanto å la observacion del Sr. Degollado la califica de fundada; 
pero puede quedar satisfech» por medio de una adicion ó de la ley electo- 
ral. Entónces podrá ecsaminarse si merece preferencia la vecindad ó el 
nacimiento, y en ningun caso sucederá que un Estado quede sin repre- 
sentacion, una vez aprobado el artículo que dispone que haya tantos di- 
putados suplentes como propietarios. | 
La comision divide la adicion y pone á discusion la parte relativa al na- 
cimiento. Sin mas debate se procede á votár, y resultan 40 votos en pro 
y 40 en contra. Empatada la votacion, sigue la discusion conforme á 
reglamento. | 


El Sr. DrGoLLADO (D. Santos) sostiene que una vez ecsigida la ve- 
cindad, prescindir de este requisito importa caer en una contradiccion y 
apartarse del artículo aprobado la víspera. La mayoría de los diputados 
debe ser de vecinos de los Estados; y aunque el nacimiento inspira interes 
por el lugar en que se vió la luz, ese interes es mas vivo si se refiere al 
punto de la vecindad, donde se tienen los bienes y la familia. 


El Sr. GARCIA GRANADOS cree que el congreso ha ecsigido la vecine 
dad, porque quiere que los electos tengan conocimiento de las localidades, 
- y estos conocimientos es de suponer que los reunan los naturales de los 
Estados. Le parece ridículo é injusto pretender que el ciudadano que sa- 
le del lugar de su nacimiento deba ser considerado como estranjero y con 
ménos derechos que el que por su propio interes va á avecindarse en el 
mismo punto. 

En segunda votacion la. primera parte de la adicion es reprobada por 
41 votos contra 38. 

Sigue el debate sobre la residencia, la ataca el Sr. DEGOLLADO (D. 
Santos) como contraria á la vecindad, y porque no halla en ella ninguna 
garantía, 

Se procede á votar, no hay número, el señor presidente manda pasar 
lista y entretanto se completa el quorum. 

La segunda parte de la adicion es reprobada por 59 votos contra 23. 


Se presenta otra adicion al artículo 60, proponiendo que á la palabra 
11—49—50 


Calificacion 
de lus elec- 
ciones. 
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“Estado” se añadan estas “ó territorio.” La apoya el Sr. Anaya Hermo. 
sillo como enmienda de redaccion. ' 

La adicion es aprobada por 74 contra 8. 

No hay número, el señor presidente despues de algunos pales 
manda que se vuelva á pasar lista, y habiendo quorum, ruega á los padres 
conscriptos que permanezcan en el salon para evitar que se pierda el tiem- 
po en estar pasando lista. 

El artículo 61 dice: “El congreso califica las elecciones de sus miem- 
bros y resuelve las dudas que ocurran sobre ellas.” Es aprobado por 
unanimidad de los 80 diputados presentes. (Art. 60 de la Constitucion.) 

Por 83 votos contra 1 es aprobado el 62 que dice: “El congreso no pue- 
< de abrir sus sesiones sin la concurrencia de mas de la mitad del número 
“ total de sus miembros; pero los presentes deberán reunirse el dia seña- 
“lado por la ley y compeler á los ausentes bajo las penas que ella desig- 
“ne,” (Art. 61 de la Constitucion.) 

Por unanimidad de 84 votos es aprobado el 63 que dice: “Los diputados 
“ son inviolables por sus opiniones manifestadas en el desempeño de su 
“ encargo, y jamas podrán ser reconvenicos por ellas.” (Art. 59 de la 
Constitucion.) | | 

Y se levanta la sesion. 


~ 


- 4 DE OCTUBRE DE 1856. 


Tiene segunda lectura el dictámen de la comision de crédito ita: 
que declara ser caso de responsabilidad para D. Antonio Lopez de Santa- 
Anna y D. Manuel Olassagarre, el pago de $ 5.796 9 centavos, mandado 
hacer al Sr. Othon por unas barras de plata embargadas en San Luis Po- 
tosí para atenciones del ejército del Norte. Se anuncia que se discutirá 
este dictámen cuando terminen los asuntos pendientes. 

Se leen los artículos del dictámen de la comision de gobernacion, que 
tanto han dado que hacer al congreso, y se pregunta si ha lugar 4 votar. 

El Sr. Garcia GRANADOS recuerda que está ya hecha esta declaracion 
y que se empezó á votar el artículo 1. © 

La secretaría dice que no tiene constancia de lo que dice el Sr. García 
Granados. 


y = | 


Repite su pregunta; no hay número; se pasa lista, y resulta que tres ki a 
señores se han ido del salon, 

Se suspende la sesion hasta que se complete el número, y despues de 
un largo entreacto se vuelve á pasar lista. 

Habiendo quorum la secretaría informó que tiene razon el Sr. García 
Granados, y en efecto, lo que hay que votar es el artículo 1. ° que de- 
clara nulos los decretos de Santa-Anna sobre terrenos baldios. 

. El Sr. Reyes pidió la palabra. o 

El Sr. PRESIDENTE dice que en la última sesion, el artículo se decla:ó 
suficientemente discutido, 

El Sr. Reyes vuelve á pedir la palabra. 

Se pregunta si se aprueba el artículo, no hay número, se vuelve á pa- 
sar lista, resulta que otros tres diputados han emigrado, y se suspende la 
sesion con la esperanza de que vuelvan. 

Perdida esta esperanza, á las cuatro de la tarde se disuelve la reunion, 
declarándose que se interrumpió la sesion por falta de número, 


6 DE OCTUBRE DE 1856, 


Se da cuenta con una comunicacion del ministerio, de hacienda, reco- 
mendando la pronta revision del contrato de arrendamiento de la casa de 
moneda y apartado de la capital. 

- El Sr, OLVERA presenta el siguiente proyecto de ley orgánica de guar- 
dia nacional, que queda como de primera lectura: 


SEÑOR: 


Para la desgracia de la patria basta ya la morosidad, la ligereza, el poco 
interes por la cosa pública y algunos otros vicios nacionales de tales tras- 
- “endencias, que hacen temer que el país esté condenado á la tiranía, ó á 
ser absorbido por otra raza mas activa y vigorosa que la nuestra; para que 
á esos malos elementos se agreguen todavía leyes absurdas que los au- 
menten ó que sirvan de instrumento á los ambiciosos y à los tiranos. 
¡Cuantas veces la verdadera esplicacion del despotismo, que en distintos 
tiempos ha aniquilado á la República, no debió ser otra que el dulce far- 
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Guardia na- niente de los ciudadanos que por no tomarse el trabajo de concurrir á la, 
cional. elecciones, abandonaron la fuerza nacional y el poder à los enemigos del 
_ pueblo y del órden! Como bienes mostrencos han estado ambas cosas á 
disposicion del primer audaz que se las apropiara, en vez de que los opre- 
sores, sin esa punible inercia de los mexicanos, no hubieran sido sino lo 
que fueron al primer sentimiento de las masas, es decir, la nada y el ri- 

dículo. 


La guardia nacional es una de las instituciones mas á propósito para 
formar virtudes y costumbres que se contrapongan Í esos vicios, porque 
da al pueblo, por la posesion de las armas, conciencia de su fuerza; empe- 
ño en las elecciones, por el interes de cada ciudadano de obedecer á un 
superior digno; vigor físico, por el ejercicio militar que hasta cierto.punto 

suple á la gimnasia de los antiguos griegos; y por último, ilustracion y 
fuerza moral, por el roce y por la discusion que en las-reuniones: se pro- 
mueve á menudo sobre los asuntos políticos; pero desgraciadamente esos 
frutos que debieron recogerse de una institucion que bien organizada, es 
el paladion de la libertad de las naciones, ó se obtuvieron marchitos, por 
culpa de los reglamentos, ó no pudieron recolectarse en las ocasiones mas 
solemnes. y oportunas. 


Al pasar la vista por las distintas leyes sobre guardia nacional, se ve, 
en efecto, que los legisladores, no habiendo podido aún emanciparse com- 
pletamente de la época que toca á la actual, pensaron al dictarlas, mas en 

la milicia, que en la democracia y la libertad. Preocupados de los usos y 
costumbres creadas por el régimen español, parece que no pudieron figu- 
rarse un batallon sin todos los colores del fris, sin un ruido militar que 

- lastimara todos los tímpanos, y sin estar mandado por gefes y oficialidad 
de marciales costumbres y tendencias; y como los que llegaron á perte- 
necer á la guardia, todavía ménos pudieron comprender estas cosas, y 
mucho ménos aún la posibilidad de que se pudiese obedecer con la digni- 
dad de un ciudadano; los gefes y' oficiales propendieron al despotismo, y 
la tropa á la abyeccion, y vino á ser por esto la guardia nacional la escue- 
la en que se ensayaron ó se imitaron los vicios de la milicia permanente. 
Así lo comprueba el hecho, de que no hay quizá uno solo de los gefes y 
oficiales que en diversas épocas sirvieron á la tiranía, que no haya sido 
soldado del pueblo en la milicia nacional. 


Cuando se medita en estas lamentables metamorfósis, resalta en el acto 
la verdad que, segun se habrá ya notado, me he propuesto prubar en esta 
parte espositiva, y es: que el orígen se encuentra ménos en las personas 
que en las leyes; pues si estas permitieron á los gefes y oficiales mandar 
durante un tiempo indefinido, ¿qué estraño fué que ellos resistieran volver 
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å ser iguales å sus subordinados, y que tratasen, si no de mejorar su po- 


sicion, por lo ménos de conservarla à todo trance? Y si durante cuatro ó . 


seis años en que mandaron un cuerpo de alta, abandonaron su giro, su 
profesion: ó su oficio, y bajo la casaca oropelada se consideraban entera- 
mente arruinados y sin ocupacion para el porvenir, ¿por qué admirarse de 
que muchos hiciesen un pronunciamiento por lograr en premio que los ve- 
teranizaran, para fijar por este lado la fortuna ......? 


Pero la guardia nacional, organizada como hasta aquí, no solo ha pre- 
sentado el mal de ser la escuela preparatoria de la milicia permanente, si- 


no que tambien lo fué de la demagógica en la mas estricta acepcion de 


esta palabra; pues nada mas comun sino verimprovisarse gefe á cualquie- 


- ra que pudiese disponer de cuarenta ó cincuenta adictos que sirvieran de 


núeleo para atraer á quinientos ciudadanos, ora por su voluntad ó por la 
fuerza, como ha sucedido ordinariamente; y que:en tales casos el gobier- 
no, en vez de descansar tranquilo en el republicanismo, buena fé y prip- 
cipios liberales de todos los individuos que formaran un batallon, haya te- 
nido que fiar esclusivamente en el gefe que los condujera á remolque, 
dándose por esto el escándalo de que los gobiernos hayan tenido que en- 
trar con la milicia cívica, en transacciones tan vergenzosas como perjudi- 
ciales á los intereses del pueblo, y que ella, como la pretoriana de Roma, 
y adunándose no pocas veces con el ejército, hubiera dispuesto de la suer- 
te y de los destinos públicos del país, dándoles el golpe de gracia à las 
instituciones liberales. 


La parte penal de los reglamentos, que hubiera podido cortar, ó por lo 
ménos, alejar estos peligros, ha sido tan defectuosa como el resto, así por- 
que no se consultó en- ella la graduacion de las penas, como porque el le- 
gislador olvidó que la guardia en asamblea puede cometer delitos tan tras- 
cendentales como en campaña ó guarnicion. Nada se ha dicho, por ejem- 
plo, de:la rebelion, sedicion, motines, &c., y por consiguiente, esos delitos 
se han juzgado [si lo han sido alguna ocasion] por la jurisprudencia ordi- 
naria; pero ¿podrá equipararse un crímen de esa naturaleza, cometido por 
un particular, con el que perpetrara el que tiene las bayonetas que la na- 
cion le confió para su defensa? De ninguna suerte; y es por lo mismo in- 
dispensable,.que se castigue conforme al código penal del ejército, pues de 
otro modo seguiria la nacion siendo como hasta aquí, victima de pronun- 
qjamientos favorecidos par la impunidad. ` 

Ademas de los grandes defectos que llevo señalados, y cuya considera- 
cion toca á la alta politica de las Repúblicas, indicaré todavía otros de no 
menores inconvenientes. La facultad concedida á las antoridades politi- 


- cas para esceptuar indistintamente y á su capricho, å un gran número de 


Guardia na- 
cional. 


b.. 


Guardia na- 
cional. 
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los empadronados, gravó al pobre, haciendo recaer esclusivamente sobre él 
toda la fatiga, con notable perjuicio de la igualdad. 

La formacion é instalacion de los cuerpos, casi al placer de los ciuda: 
danos, produjo el efecto de que aquellos quedasen clasificados por el color 
político ó las tendencias, y se hiciesen naturalmente representantes de su 
respectiva clase ó partido, creándose desde luego el gérmen de la guerra 
civil, que no pudo ménos de estallar. 


No estando bien garantizada por la ley la libertad en las elecciones, se 
decidieron estas casi siempre por el cohecho, la intriga ó el soborno, y 
quedaron los pueblos á merced de las facciones y de los aspirantes. 


Las músicas militares y los vistosos y costosísimos uniformes, ademas 
de contribuir al desarrollo del espíritu militar y de clase, si pesan sobre 
los fondos de la guardia los agotan; y si sobre los ciudadanos, causan una 
contribucion onerosisima; y á todos estos abusos que la ley permitió por su 
silencio, deben agregarse los que, aunque introducidos á pesay de`ella, ha 
venido à sancionar la costumbre, 

La prerogativa concedida á los guardias nacionales, de no entrar à la 
cárcel municipal en ciertas circunstancias, han solido generalizarla los ge- 
fes de los cuerpos, con gran detrimento de la vindicta pública, á veces de la 
moral, y casi siempre de la buena administracion de justicia. 


El permiso que en los cuerpos se concede al citado para hacer guardia 
de prevencion, de que pueda suplirlo otro, ha producido un número de 
ociosos que abandonan su oficio por encontrar mas cómodo hacer el del 
soldado, con lo que se perjudican ellos y sus familias, y sobre todo, la 
moralidad pública, | 

Señalados, aunque sucinta y rápidamente, los defectos, vicios é incon- 
venientes principales de la organizacion en que estuvo la guardia nacio- 
nal, intentaré fijar el verdadero valor que esta debe tener en política. Yo, 
señor, pienso que ella no es otra cosa que la sancion y la realidad de la 
soberanía del pueblo, pues que no puede concebirse esta, si el pueblo ca- 
rece de las armas con que poder sostener su voluntad, manifestada por sus 
representantes, y vigilar su cumplimiento; pero tal teoría, que me parece 
la cierta, no podrá imperar, si cada cuerpo de la guardia, hasta donde sea 
posible, no es la representacion armada de todas las clases, en que natu- 
ralmente se divide la sociedad. Esto supuesto, pregunto: ¿Habrán sido 
pueblo esos grupos armados que muchas veces se erigieron por sf mismog 
en guardia nacional? ¿Han estado allí el comerciante, el agricultor, el mi- 
nero, el artista, el industrial, el literato, &c.? Escusado es contestarme, 
cuando es notorio que el servicio ha gravitado esclusivamente sobre la in- 
feliz pa'te proletaria de las poblaciones; y por- esto creo que en lo sucesivo 
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no pofrá obtenerse en la guardia la verdadera sancion de la soberanía po- Guardia na- 


pular, si no se llena la condicion indicada. 

. Mas yo espero que si el proyecto que tengo la honra de presentar á 
vuestra soberanía, no lo consigue por completo, contendrá al ménos al- 
gunos artículos que puedan ausiliar & una comision de vuestra soberanía, 
para hallar la solucion satisfactoria á las grandes dificultades que en esta 
materia ha encontrado siempre el legislador, no solo mexicano sino es- 
tranjero, | 

Antes de concluir esta parte espositiva, debo afirmar, que en la crítica 
tal vez amarga que he hecho de la guardia, conforme á su antigua orga- 
nizacion, no tuve presentes á los cuerpos que hoy llevan el nombre de mili.- 
cia nacional, pues que aunque se les llame de esta suerte, no puedo conside- 
rarlos sino como fuerza de la revolucion de Ayutla, á la que sirven y sos- 
tienen todavía en su período mas difícil, período que no puede terminar 
sino cuando vuestra soberanía espida la Constitucion. La historia del 
país y la de los otros donde la guardia nacional presenta analogía con la 
nuestra, y las tendencias naturales del hombre que no pueden corregirse 
sino por buenas y filosóficas instituciones, son las que me inspiraron mi 
proyecto. El hombre honrado y sincero que tal vez puede ser fiador de 
sí mismo por hoy, quizá ya aventurará algo si quiere responder de sí el 
dia de mañana. Tal es la humanidad, y de aquí la ecsigencia de buenas 
leyes que procuren hacer difícil el delito. 

La que propongo puede no ser de esta clase, pero es posible que llame 
la atencion de la comision que se nombre para dictaminar sobre el pro- 
yecto, y que con este motivo consulte otra mas adecuada. Suplico, por 
lo mismo, se sirva vuestra soberanía admitirlo á discusion. 


PROYECTO de ley organica para el establecimiento de la guardia 
- nacional en de Republica, 


Art. 1,2 Para el mejor cumplimiento del artículo 36 y de la fraccion 
4. “% del 41 de la Constitucion, se establece la guardia nacional. 


Art, 2,2 En ella servirán todos los ciudadanos que tuvieren desde la | 


edad de 18 años cumplidos hasta la de 50, y que no estén esceptuados en 
esta ley. | 

Art. 3,2 Son obligaciones de la guardia: 1.“ Defender la libertad, 
la independencia y las instituciones fundamentales de la República. 2, S 
Cuidar del órden y de la seguridad en las respectivas localidades, á falta 
de la fuerza pública pagada, é cuando, à juicio de la autoridad, no fuere 


cional. 
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Guardia na- suficiente la que hubiere. Este artículo, sin embargo, no autora á los 
dd gobiernos para no procurar eficazmente que en todas las poblaciones haya 
la fuerza de policía necesaria para la conservacion de-la paz :y seguridad 

públicas. | | 

Art. 4.9 El servicio normal de la guardia nacional es-el de asamblea. 

Art. 5.2 Al servicio de campaña solo estará obligada en los casos si- 
guientes: l, % Cuando por conducto de:los gobernadores de los Estados ó 
gefes políticos de los territorios, lo ordene el presidente de la federacion, 
conforme á sus facultades constitucionales. 2.% Cuando lo ordenen los 
gobernadores de los Estados, con acuerdo de las legislaturas ó de las di- 
putaciones permanentes, y los gefes políticos de los territorios, de acuerdo 
con las juntas territoriales; pero estos últimos funcionarios son responsa- 
bles, si ejercen esta facultad sin necesidad urgente, y por mas:tiempo del 
necesario, para que el presidente pueda mandar lo que creyere oportuno, 
tocante al conflicto que causó la providencia; y ni ellos, nì los. gobernado- 
res de los Estados, podrán mandar á la guardia traspase los límites -del 
Estado ó territorio, sin órden espresa del presidente, á no ser que por gra- 
ve y urgente el conflicto ocurrido en algun Estado ó territorio colindante, 
y que afecte á la seguridad ó tranquilidad de la federacion, sea conve- 
niente á esta se preste ausilio, mas así el que lo pida, como el.que lo im. 
parta, participarán en el acto al gobierno general lo ocurrido, para que 
obre conforme á sus facultades. La guardia nacional en campaña estará 
en todo sujeta á la Ordenanza militar. 

Art. 6. En guarnicion solo podrá ponerse á la guardia por órden 
de los gobernadores de sus respectivos Estados, ó por la del presidente en 
el Distrito y territorios. | 

7.2 Cuando la guardia nacional de los Estados y territorios esté en 
campaña, por órden del gobierno de la Union, serán de cuenta de ésta 
los haberes y la reposicion del armamento, vestuario y equipo. 


8.2 Solo por guerra estranjera puede ecsigirse á un mismo cuerpo, 
por mas de un año, el servicio de campaña ó guarnicion. 

9.2 En caso de perturbacion del órden ó peligro inminente de la 
tranquilidad, pueden por sí las autoridades políticas poner en guarnicion 
á la guardia y aun movilizarla; pero esto último no podrán hacerlo con- 
duciéndola mas alla del punto á donde se estienda su jurisdiccion, sin ór- 
den de la inmediata superior autoridad; y los prefectos no podrán hacerlo 
sin órden del gobernador del Estado, sino en el caso de que el prefecto de 
alguno de los distritos inmediatos del mismo Estado, pida ausilio por al- 
gun incidente que amenace la tranquilidad del Estado; mas dará inmedia- 
tamente aviso al gobernador. 4 
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10. Solo:en campaña fuera de sus Estados y territorios, usará la guar- Guardia na- 
dia el uniforme ó distintivos militares del ejército. Para el servicio de a 
asamblea, las legislaturas le señalarán los que deba usar, consultando pa-* 

ra ello la sencillez y prudente economía, no ménos que la dios del 
- ciudadano. 

11. Ningun cuerpo podré tener música pagada, ni por los ciudadanos 

ni por los fondos de la guardia nacional. 

12. Está prohibido á esta ejercer en corporacion los derechos de peti- 

clon y electoral, 

13. Tiene el derecho de insurreccion; pero solo podrá ejercerlo en los 

casos siguientes: 1.9 cuando el presidente de la República esté declara- 

do por el congreso traidor á la patria y resista sujetarse al juicio de la na- 

cion: 2, % cuando ese magistrado impida las elecciones de presidente y 

diputados; y 3. % cuando disuelva la representacion nacional. Este dere- 

cho no prescribe en ningun tiempo ni por ninguna circunstancia. 


14, Las armas en que debe servir la guardia son: infantería ligera, ar- 
tilleria y zapa, cuidando respecto de esta última de que en todas las pobla- 
ciones ó municipalidades que tengan un batallon ó una compañía de él, 
reciba instruccion en esa arma y en el uso de las bombas para incendio. 


15. Para la organizacion los gubernadores de los Estados y á su vez 
las autoridades políticas, llenarán los siguientes preliminares: 

1.2 Un padron general de varones, con espresion de la edad, habita- 
cion, orígen, estado, tiempo de vecindad, oficio, profesion y contribucion 
que cada ciudadano cause. 

2. Otro particular en cada municipio, en que consten los ciudada- . 
nos que están en estado de llevar las armas, conforme á esta ley. 

3. Otro id. en que consten los menores, cuya edad sea de un año 
ménos que la requerida por la ley, para el servicio. Este padron se hará 
anualmente á fin de que la autoridad política comunique al gefe de la 

guardia de cada seccion, los ciudadanos que ya estén obligados á servir 
en su cuerpo. 

4. © Otroid. de los esceptuados por esta ley, y son: empleados públicos, 
.eclesiásticos con escepcion de los ordenados ¿n sacris que lleven un año de 
haber abandonado el estudio de las materias eclesiásticas; médicos y ciru- 
janos en ejercicio, abogados con bufete abierto; alumnos internos de los 
colegios nacionales, y los esternos que comprueben suficientemente su 
puntual asistencia y aplicacion. Ademas, la primera autoridad política 
de cada distrito puede esceptuar hasta una décima parte de los individuos 
llamados por la ley en cada seccion, absteniéndose sin embargo de ejercer 
esta facultad en dos de una familia. 
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5.2 Division de las municipalidades que lleguen á diez mil habitan- 
tes en secciones de á cinco mil. 


16. Los ciudadanos de cada seccion obligados al servicio formarán un 


batallon. Los de las fracciones que no lleguen á dos mil se entiende de 


un mismo municipio, se incorporarán en la inmediata de á cinco mil,si la 


hubiere; mas si la fraccion llegare 4 tres mil, los ciudadanos llamados por 
la ley, que le pertenezcan, formarán un cuerpo distinto. 

17, Cada cuerpo tendrá un coronel, un teniente coronel, un mayor, 
un ayudante, un sub-ayudante y un capitan cajero. Las compañías cu- 
ya fuerza será la de ochenta hombres, por lo ménos, tendrán un capitan, 
un teniente, dos subtenientes 1, ° y 2.9, un sargento 1. % y cuatro se- 
gundos, ocho cabos, un cita y un cuartelero. La banda se compondrá de 
un sargento encargado tambien de la instruccion de ella, y de un tambor 
y un corneta por cada compañía. Los cuerpos cuya fuerza no pase de 
cuatre compañías, no tendrán coronel. Para el ejercicio de las otras ar- 
mas, los cuerpos se organizarán como los del ejército, y el gobierno de la 
Union dará para todos los instructores que le pidan los gobernadores de 
los Estados y gefes políticos de los territorios, siendo los haberes de cuen- 
ta de esas localidades. 

18. Los gobernadores de los Estados en estos, y los gefes politicos en 
los territorios, son los inspectores natos de la guardia nacional. 

19. La autoridad política local, tan luego como se hubieren cubierto 
los preliminares de que trata el articulo 15, convocará á los ciudadanos 
de cada seccion y fraccion que deban formar un cuerpo, y dividiéndolos 
en grupos de ochenta á cien hombres, segun sea la fuerza total, mandará 
å cada uno de aquellos elegir nominalmente á sus oficiales y sargentos, y 
los oficiales de cada compañía reunidos despues, harán el nombramiento 
de cabos de citas y cuartelero. | 

20. Al dia siguiente, reunidos los oficiales de todas las compañías, nom- 
brarán à los gefes, ayudante, sub-ayudante y capitan cajero, de uno en uno 
por escrutinio secreto, á mayoría absoluta de votos y bajo la presidencia 
dela autoridad política asociada de dos individuos del ayuntamiento. De 
ambas elecciones se levantará una acta en forma, que se fijará en los pa- 
rages públicos del municipio, y se publicarán tambien por los periódicos 
del Estado: una cópia autorizada de` la respectiva, ŝerá la credencial de 
cada uno de los nombrados, que le servirá para ser reconocido en toda la 
guardia nacional, y sin otro requisito que el V.O B.O de la primera au- 


toridad política del Distrito y del gobernador d el Estado. 
21. Para ser gefe, oficial y sargento, se necesita saber leer y escribir, 


tener un modo de vivir honesto, estar en el pleno ejercicio de' los dere- 
chos de ciudadano y no estar esceptuado del servicio por esta ley. 
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22. -El cohecho ó soborno comprobado en el acto de la eleccion, de los Guardia na- 


gefes y oficiales, importa la nulidad de ella y el culpable no podrá, duran- 
te dos años, ser nombrado gefe, ni oficial, ni desempeñar cargo público; 
esta misma pena se aplicará al acusador en caso de calumnia. Los juicios 
de esta especie están sometidos á la autoridad política de acuerdo con los 
asociados á ella para la presidencia de las elecciones, 

23. La autoridad que presida las elecciones de oficiales, al hacer la 
division de la totalidad de ciudadanos en los grupos que deben formar las 
compañías, lo hará reuniendo en uno ó varios, á los solteros ó viudos sin 
hijos, y en otros á los casados sin hijos, á fin de que cuando deba ponerse 
en campaña ó movilizarse alguna did de aquel municipio, vayan de 
preferencia estas compañías. 


24. La oficialidad se renovará parcialmente cada año, comenzándose 


por los segundos sub-tenientes y los gefes se renovarán de la misma suer- 
te, empezándose por el coronel. Así los gefes como los oficiales que se 
renueven, no están en ese año obligados á ningun servicio, si no es en el 
caso de guerra estranjera ó civil contra la forma de gomen y autorida~ 
des supremas constituidas. 

25. Los gefes in solidum y de mancomun, son responsables de la ins- 
trucion, seguridad del armamento, equipo y vestuario, y de la contabili- 
dad de los cuerpos. Una ley secundaria reglamentará este artículo. 

26. Para la instruccion, se establecerán asambleas y ejercicios doctri- 
nales todos los domingos y los dias festivos que el gefe creyere necesario, 
y así en esos ratos como en los demas de servio, los superiores se maneja- 


. rán con los inferiores como ciudadanos que mandan á ciudadanos, sin per- 


juicio de haber la mas puntual obediencia à las órdenes que se refieran al 


mismo servicio ó instruccion. 
27. Para que esta no sea gravosa á los ciudadanos, las compañías de 


los cuerpos compuestos de individuos de secciones formadas en distintos 


: pueblos pequeños, ó rancherías, harán manejos de armas en sus respecti- 


vas localidades; pero por lo ménos un dia en el mes, se reunirán en la ca- 
becera del municipio, para hacer ejercicio de batallon. Los inspectores 
de la guardia arreglarán esto del modo mas conveniente á la instruccion, 
cohonestándola con la comidad de los ciudadanos y seguridad del arma- 


mento, equipo, Ec. 
28. Para este último objeto, tendrá cada cuerpo en su cuartel, una 


guardia de prevencion, mandada pcr un oficial y compuesta de doce hom- 
bres, un sargento y un cabo; y á todos se les abonará por el dia de ser- 
vicio y segun su clase, el mismo prest que al soldado permanente. Igual 
abono se hará à la banda, citas y cuarteleros, y al ayudante y sub- 
ayudante mensualmente conforme à sus grados, 
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29. Se tendrán como delitos en el servicio de la guardia en 1 asamblea: 


1.0 La traicion à la patria. ? 
2,0 La rebelion contra la forma de gobierno de la República y 108 


“supremos poderes de la Union ó de los Estados. 


3, “ Motin ó alboroto contra las autoridades locales. 
4.0 La seduccion para promover rebelion ó motin, contra las autori- 


dades supremas, 


5.O La falta de respeto å los superiores durante el servicio, ó fuera 


de él, por motivos que se le refieran. 


6.2 El abandono del puesto de centinela. 
7. 2 El abandono de la guardia. 
8.2 Separacion de las filas durante la marcha, formacion ó patrulla 


si este serviciose presta en virtud de la autoridad. Fuera de tal caso 


los delitos de esta última clase se tendrán como simples faltas-que los gefes 
ó capitanes castigarán conforme á sus facultades. 

30. Los delitos de la 1.%,2.%,3,% y 4.“ clases, comprendidos en 
el artículo anterior, se castiguri contorno á las leyes penales del ejército 
los de la 6.% y 7.“, con la pena de arresto que se aplicará desde ocho 


dias hasta tres meses conforme à las circunstancias y trascendencias del 


delito, y sin perjuicio de la pena mayor á que hubiere lugar si se probare 
que el abandono del puesto ó de la guardia se reducirá á los graves deli» 
tos mencionados en la 1.%,2.%,3,% y 4,% parte del artículo anterior. 
El de la 5. S clase, se castigar con una multa que variará entre el mini- 
mum de cuatro reales y el maximum de cuatro pesos; pero si se complica- 
re con delito comun se juzgará y castigará por los jueces ordinarios, con- 
forme á las leyes comunes. 

31. Se tendrán como simples faltas en el servicio de asambla: la mo- 
rosidad, la desaplicacion y la desobediencia á las citas. Las dos primeras 
se castigarán por los gefes y por los capitanes ó comandantes de compañía, 
con el arresto de un dia, ó una multa que no esceda de dos reales. La 
tercera se castigará con las mismas penas, y ademas se anotarán las faltas 
en un libro, que se abrirá en cada compañía, à fin de que los ciudadanos 
que en un año tengan mas de doce faltas sin causa justa y probada, se ins- 
criban en otro libro, que llevará la mayoría con objeto de que los anota- 
dos en él dejen de gozar la prerogativa de no pertenecer al ejército, 


32. El juicio de los delitos cometidos en el servicio de la, guardia na- 
cional en asamblea, por los oficiales y tropa, se hará, por un jurado, com- 
puesto de nueve oficiales que designe la suerte entre todos-los de la guar- 
dia nacional del Distrito del presunto reo; limitándose A hacer la declara- 
cion de la inocencia ó cul pabilidad de éste. La designacion de la pena la 
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hará otro jurado compuesto del mismo número de individuos, que tambien Guardia na- 


designe la suerte, prévia insaculacion de los gefes de la guardia del Dis 
trito, y de los oficiales de la misma que no hubieren pertenecido al jurado 
anterior, | l 

33. El reo ó el ministerio público, pueden apelar del fallo de este ùl- 
timo jurado, ante otro formado en la capital del Estado ó territorio, con- 
forme lo disponga una ley secundaria. Esta misma reglamentará los pro- 
cedimientos de todos estos jurados y lo demas que fuere menester para 
garantía del reo y de la vindicta pública en esta clase de juicios. 


34. Son fondos de la guardia nacional: 1.2 Ell pS anual de lo 
que perciban de rentas los conventos de religiosos de ambos secsos. 2. 9 
Las cuotas que la primera autoridad política del Distrito señale 4 los que 
esceptúe en virtud de sus facultades, siendo el minimum de cuatro reales 
y el maximum de dos pesos. 3.2 Las cuotas que deben pagar los es- 
ceptuados por la ley, equivalentes á la octava parte de lo que cada uno 
pague por contribucion al fisco. A los que no causen ninguna, se las 
designará la autoridad política entre el maximum de un peso y el mini- 
mum de dos reales. -4.% Las multas impuestas en los cuerpos. La ley 
secundaria reglamentará la contabilidad, recaudacion, distribucion de es- 
tos caudales, y lo demas que sea necesario para garantizar la buena inver- 
sion y seguridad de ellos. 


35. Solo los individuos poco cumplidos en el servicio, pueden contra 
su voluntad pertenecer al ejército. 


- 36. Durante la sumaria de cualquier delito cometido por un guar- 


dia nacional, no podrá condacirse á este 4 la cárcel pública, sino que pa- 
sará su detencion en su cuartel, Elevada aquella á proceso, podrá tras- 


- portársele á ese lugar, en los delitos que á calificacion del juez puedan 


merecer pena infamante. Eloficial de la guardia de prevencion y los 
demas individuos de ella encargados inmediatamente de la custodia de 
los presos, tienen las mismas obligaciones y responsabilidad que los al- 
caides, | 

37. El esacto cumplimiento de los deberes del guardia nacional, será 
una recomendacion que deberán tener presente las autoridades en ciertas 
circunstancias que puedan interesarle al sujeto. 

38. Los mutilados en campaña y las viudas é hijos de los que mueran 
en ella, serán religiosamente atendidos conforme á las ordenanzas del 
ejército. 

39. El actual ejecutivo reglamentará esta ley, para que sus artículos 
tengan el mas esacto y pronto cumplimiento, | 

40. El mismo ejecutivo decretará un distintivo honorífico á la fuerza 


cional. i 
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popular que bajo el nombre de guardia nacional, ha coadyuvado con sus 
importantes servicios y su lealtad, al triunfo final de la gloriosa revolucion 
de Ayutla; y tal distintivo les servirá de mérito para obtener en lo de 
adelante empleos militares, ya sea en el ejército ó en la fuerza de segu- 
ridad pública. 

México, Octubre 6 de 1856.— Olvera, 


Se lee el artículo 64 del proyecto de Constitucion, que consta de 30 
fracciones, y el Sr. Garcia Granados pide que todas se discutan à la vez. 
Así lo acuerda el congreso; pero se pide que se rectifique la votacion; el 
Sr. Villalobos cree que se puede discutir todo el artículo, pero que cada 
fraccion debe votarse separadamente; el Sr. Olvera contesta que conforme 
á reglamento lo que se discute de una vez, debe votarse del mismo modo. 
Repetida la mocion del Sr. García Granados, es desechada. 

La parte 1. * del artículo dice: “El congreso tiene facultad: 1. ° Pa- 
“ ra admitir nuevos Estados ó ter:itoiios á la Union federal, incorporán- 
<* dolos à la nacion.” Sin discusion es aprobada por unanimidad de los 
83 diputados presentes. (Artículo 27 de la Constitucion), j 

La parte 2. % dice: “2.2 Para arreglar definitivamente los límites 
de los Estados, terminando las diferencias que entre ellos se susciten so- 
“ bre demarcacion de sus respectivos límites, ménos cuando esas diferen- 
““ cias tengan un carácter contencioso,” 

'El Sr. ANAYA HERMOSILLO propone que se añada que el congreso ca- 
lificará bi las diferencias entre los Estados, tienen ó no carácter contencioso. 

El Sr. Guzman dice, que la idea del señor preopinante es materia de 
una adicion; pero que será inútil porque realmente solo el congreso puede 
hacer la calificacion de que se trata. 

La parte 2. “ queda aprobada por unanimidad de 82 votos. 

Por unanimidad de 79, queda aprobada la parte 3, “ que dice: “3.9 
« Para erigir los territorios en Estados, cuando tengan una poblacion de 
“ ochenta mil habitantes y los elementos necesarios para proveer á su ec- 
& sistencia política.” 

La 4. % decia: “4,9 Para unir dos ó mas Estados, ó formar otros en 
s la comprehension de los ecsistentes, siempre que lo pidan las legislatu- 
< ras de los Estados, de cuyo territorio se trate.” 

El Sr, CasTAÑEDA, viendo en la union de dos ó mas Estados, y en la 
creacion de otros nuevos, cuestiones gravísimas que afectan á toda la fe- 
deracion, propone que el artículo se sustituya con el respectivo de la carta 
de 1824, que para estos casos ecsigia el voto de las tres cuartas partes de 
los diputados, y el consentimiento de las tres cuartas partes de las legis» 
laturas, 
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El Sr, GUZMAN conviene en que estas cuestiones afectan à la vez elin- Facultades 
teres local y el general, pero el artículo no se desentiende de ninguno de °% 90780. 
los dos, pues el primero será ecsaminado por las legislaturas, y el segundo 
por el congreso, donde están representados los Estados todos, 

El Sr. DEGOLLADO, fundándose en lo que sucedió cuando se trató de 

la ereccion del Estado de Guerrero, no está porque para criar nuevas en- 
tidades políticas en la comprehension de las que ya ecsisten, se requiera el 
consentimiento, ni mucho ménos la peticion de las legislaturas interesadas, 
que como nunca querrán perder nada de su territorio, y así, propone que 
estas cuestiones sean resueltas por las legislaturas imparciales. 
- El Sr. GARCIA DE ARELLANO, considera como de suma trascendencia 
todo cambio en la division territorial, y se inclina como el Sr. Castañeda, 
en favor del artículo de la carta de 1824. Sin estos requisitos habrá ries- 
go de que asuntos de naturaleza tan grave, se festinen, como en su con- 
cepto ha sucedido al decretarse la union de Coahuila á Nuevo-Leon. 

El Sr. GUZMAN repite, ampliándolas, sus anteriores esplicaciones. 

El Sr. GARCIA DE ARELLANO cree que suprimido el senado, y no te- 
niendo las entidades políticas igual representacion para lograr el acierto, 
se debe consultar á las legislaturas; insiste en sus objeciones, y repite que 
la cuestion de Coahuila se ha festinado, produciéndose la guerra. 


El Sr. Mata dice que no toca á los vecinos decidir de los asuntos de 

la casa inmediata, sino á los que la habitan, y cree que esta regla debe 

. aplicarse á cuanto interesa á los Estados. El senado podia ser garantía 

de acierto; pero tratándose de representacion, el orador nu ve mas que al 

pueblo y siempre al pueblo, y el pueblo es el que forma todas las entida- 
des políticas. : 


La cuestion de Coahuila no se ha festinado, como dice el señor preopi- 
nante, sino que se ha resuelto despues de siete meses de moratorias; y 
acaso á tanto retardo se debe en parte la guerra que ha estallado en la 
frontera. Era imposible someter este asunto á las legislaturas cuando no 
ecsisten. 


* El Sr, Gomez quiere que las peticiones sean de los pueblos y no de las 
legislaturas, porque para erigir nuevos Estados en los ya ecsistentes, ha- 
brá siempre resistencias de las autoridades interesadas. 

El Sr. GARCIA DE ARELLANO no pretende que el negocio de Coahui- 
la se someta á las legislaturas; aludió à este hecho como ejemplo, y cree 
que el consentimiento que debe buscarse es, no el del Estado interesado, 
sino el de la República entera. 

El Sr. PRIETO juzga imposible que los Estados consientan en nulifi- 
carse, pues por el contrario, tienden á engrándecerse. Las peticiones de 
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dejar de ecsistir, solo podrán obtener por medio de la coaccion ó la. vio- 
lencia, que han sido los medios empleados. por el Sr. Vidaurri. Pide que 
el articulo sea retirado. l 

El Sr. MATA dice que el congreso ha de ecsaminar los intereses, ge- 
nerales y en él han de estar representados los locales; de modo que-no hay 


necesidad de ocurrir á todas las legislaturas. 
En cuanto å las violencias que teme el Sr. Prieto, no es probable que 


ocurran en un órden constitucional, pues hay gran distancia entre el es- 
tado normal de las sociedades y el revolucionario. | 

El Sr. PRIETO ve que con el artículo tal cual está, el congreso queda 
sometido á las legislaturas, que serán jueces. y partes. El congreso queda 
sin libertad de accion, sin libertad propia, y como en el asunto nada pue- 
de hacer por sí, se convierte en una campana cuya cuerda está en mano 
de las legislaturas. | 

El Sr MORENO presenta una nueva redaccion, proponiendo que se ec- 
sija la concurrencia de los dos tercios del número total de los' individuos 
del congreso. 

El Sr. ARRIAGA dice que se habrá notado que no ha defendido el arti- 
culo, esto consiste en que no está conforme con su primera parte. En su 
concepto, si ha de ser cierto el sistema federal, si las entidades políticas 
han de considerarse como preecsistentes á la Constitucion, jamas deben 
unirse varios Estados en uno solo, ni es conveniente la absorcion que de 
los mas débiles hagan los mas poderosos. Pero està, sí, porque se erijan 
Estados nuevos cuando aumente la poblacion, cuando haya eļementos que 


aseguren su ecsistencia política. 
No adopta la idea del Sr. Moreno sobre ecsigir para ciertos casos la 


concurrencia de dos tercios de todos los diputados electos, porque esto es 
contra el principio admitido de la mayoria absoluta, y muchas veces eqni- 
valdrá á impedir que se trate de una cuestion importante, 

El Sr. MORENO cree que es mas favorable á la democracia el lama- 
miento de los dos tercios, porque así se reune mayor número de inteli- 
gencias, 

El Sr, CASTAÑEDA entiende que segune! artículo, cuando hayan con-' 
sentido las legislaturas, el congreso no puede negarse á lo que. su pida, y 
entónces queda privado de toda libertad de accion. [Vo, no! dicen varios 
señores]. Pues yo creo que sí, dice el orador, y me fundo en el testo del 
artículo “unir dos ó mas Estados, siempre que lo pidan las legislaturas.» 
Parece que cuando haya tal peticion, .el congreso no puede rehusarse à 
autorizar el hecho. Como la ereccion ó supresion de Estados interesa á. 
toda la República, los requisitos mas convenientes, son los:que establecía 
la Constitucion de 1824, 
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No está tampoco por la idea del Sr. Moreno, sobre ecsigir la presencia Facultades 


de los dos tercios en el congreso, porque esta estraña novedad echarfa aba- 


"jo la regla`àde que el congreso puede ejercer sus atribuciones con la mi- 


tad y uno mas de sus miembros. Hay mucha diferencia entre lo que 
pretende el Sr. Moreno y el voto de los dos tercios de los diputados pre- 
sentes, 

El Sr. MATA replica que no esesacta la interpretacion que al testo del 
artículo da el Sr. Castañeda, pues como se trata de una facultad libre, y 
no de una obligacion, el congreso puede negar ó ida lo que pidan las 
legislaturas. 

El Sr. PRIETO ii que el congreso va á quedar sujeto á las legisla- 
toras. z . 

La comision reforma la fraccion que se discute, y la subdivide en par- 
tes, quedando como primera la que sigue: “4,9% Para unir dos ó mas 
“ Estados á peticioñ de sus respectivas legislaturas.” 


El Sr. PRIETO asienta que quedan en pié todas las objeciones, pues 
niuguna legislatura pedirá la desmembracion, ni la desaparicion de su Es- 
tado, y así acaso convendria ocurrir al voto de los limítrofes. 


El Sr. GUZMAN replica que si los Estados son soberanos, no puede 
cambiarse su modo de ser, sin obtener ántes su consentimiento. 


El Sr. Ramirez (D. Ignacio) tiene que hacer acaso por centésima 

vez su profesion de fé como federalista, porque entiende la federacion de 
inuy distinta manera que algunos señores diputados. Quiere los princi- 
pios generales de la federacion y no los que se encuentran por causas es- 
peciales y no por la forma de gobierno en los Estados-Unidos, cuya servil 
imitacion es en lo que consiste el federalismo de algunas personas que es- 
tán ya en vía de proponer en México on nombre del principio federativo, 
que se adopte la esclavitud y se hable en mal inglés. 
La federacion bien entendida ecsige que el poder general no se mez- 
cle en las cuestiones puramente locales, y el artículo está en contra de es- 
ta regla, porque da á las legislaturas la facultad de pedir la disolucion de 
sus respegtivos Estados, facultad que no pueden concederles sus constitu- 
ciones particulares, y que por tanto se derivará de la Constitucion fede- 
ral, y al ejercerse será una violacion de las leyes de los Estados, que ja- 
mas podrán consentir en que sus legisladores tengan la atribución de des- 
truir su ecsistencia. Si un artículo semejante apareciera en la constitu- 
cion de un Estado, se veria por primera vez que un pueblo arreglaba el 
iodo legal de suicidarse, y esto es imposible, y lo será siempre. l 

En México, donde son unos mismos los elementos sociales, donde los 


Estados, por mas que se diga, no son preecsistentes á la Constitucion, don- 
1[—51-—52 
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Facultades de la federacion es una forma que se adopta por razon de conveniencia pú- 
del congreso- blica, no hay para qué poner tantas trabas como en los Estados- Unidos, á 
las innovaciones en la division territorial. Tal vez será muy conveniente. 
que Estados vecinos puedan unirse en uno solo, y en esto los interesados 
deben juzgar. Tal vez será útil à la República que las entidades políti- 
cas, aunque reducidas en número, sean mas fuertes y vigorosas. En So- 
nora, Sinaloa, Chihuahua y Durango, seria mejor otra diyision que la ac- 
tual, en virtud de la que en aquellas regiones ecsisten cuatro Estados. El 
orador acaso opina asf, porque como no es vecino del Estado que repre- 
senta, puede faltarle ese amor sincero y acendrado que se ha creido que 
inspira la vecindad. ( Risas.) | 

Pero es neas conforme con el principio federal que los pueblos sean las 
que hagan nuevas combinaciones, y ese fallo de las legislaturas á que se 
quiere apelar, no será mas que el interes de las capitales de los Estados, 
empeñadas en no perder sus infulas de cortes pequeñas. 

Conviene tanto mas dejar espedito el camino para la reforma de la di- 
vision territorial, cuanto que no puede preveerse cuales serán los Estados 
en que se fije la colonizacion. Donde haya mas pobladores y en gran ný- 
mero convendrá erigir nuevos Estados; donde siga la situacion actual, 
convendrá por el contrario, que dos ó mas Estados formen uno solo. Y 
á estas reformas cerrará la puerta el artículo, dejando inmutable el pode- 
roso influjo de las capitales de Estado y de los caciques de provincia, con 
daño positivo de los pueblos, 


El Sr. GUZMAN no sabe hasta qué punto le alcanzarán lds alusiones del 
Sr. Ramirez, ni si este señor lo cuenta entre los predestinados á procla- 
mar la esclavitud, ó entre los imitadores serviles de los Estados-Unidos; 
pero concretándose á la principal objecion del preopinante, que consiste 
en que las legislaturas recibirán facultades del centro y no de sus consti- 
tuciones, cree que este escrúpulo se desvanece considerando que cuando 
dos ó mas Estados quieran unirse, cederán á una ley superior à todas las _ 
leyes y á todas las constituciones, á la ley de la necesidad y de la conve- 
niencia pública. 


El Sr. PRIETO ruega al Sr. Guzman se sirva decir cuándo se ha dado 
el caso de que algunos de los Estados mas débiles de la frontera, haya pe- 
dido esa union que sueña la comision. (¿Y la de Coahuila? dicen algu- 
nos señores.) La cuestion de Coahuila es puramente de partido y no pue- 
de citarse como ejemplo. El orador cree que siempre las. entidades polí- 
ticas se afanan por conservar el rango que tienen, sin qnerer perder mi su 
soberanía ni parte de su territorio. 

El Sr. GUZMAN contesta que aunque la interpelacion que se le dirige 
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no es muy parlamentaria, no tiene inconveniente en decir que Coahuila, 
no ahora, sino en tiempos constitucionales, pidió su incorporacion á Nuevo- 
Leon, que de la Isla del Cármen han venido peticiones en favor de la 
union 4 Yucatan; y que la Sierra-Gorda se presentó clamando porque los 


pueblos que la forman dejaran de constituir un territorio y volvieran á los 
Estados á que ántes pertenecieron. 


El Sr. RamirEz (D. Ignacio) dice que la comision reconoce que la fa- 
enltad que pretende dar á las legislaturas, no se deriva ni de la Constitu - 
cion federal, ni de las particulares, y para salir de apuros, recurre à la 
ley de la necesidad. Pero como el congreso no está llamado á hacer el 
código de la necesidad, sino á crear la necesidad de la ley, debe abando- 
narse la tarea de preveer la necesidad que pueda haber de violar la Cons- 
titucion, la necesidad de salirse del órden legal, porque si se cree que hay 
necesidad de ocuparse de todo esto, ocurrirán tantas necesidades que aca- 
barán con el país. 


El Sr. GUZMAN replica que al hablar de necesidad se ha referido 4 la 
que se palpa, se siente, se justifica, y en ella no caben los sarcasmos del Sr, 
Ramirez. 

El Sr. Moreno dice que es indisputable el dominio de la T de la ne- 
cesidad y que ella gobierna todas las cosas de este mundo y... . el otro. 
(Risas. ) 

La primera parte de la fraccion 3. * del articulo 60, es reprobada por 
49 votos contra 35. 

Sigue el debáte sobre la parte 2. “ de la misma fraccion, que reforma- 
da dice: “Para formar nuevos Estados dentro de los límites de los ecsis - 
“ tentes, siempre que lo pida una poblacion de ochenta mil almas, justifi- 
“ cando tener los elementos necesarios para proveer á su ecsistencia polí- 
“ tica y oyendo en todo caso à las legislaturas de cuyo territorio se trata.” 

El Sr. PRIETO pregunta å la comision qué diferencia hay entre esta 
fraccion y la aprobada anteriormente. 

El Sr. GUZMAN responde que esta fraccion se refiere á la ereccion de 
nuevos Estados dentro de los límites de los ya ecsistentes; y la aprobada 
ántes se refiere á la ereccion de los territorios en Estados. 


El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice que reanudando sus sarcasmos con- 
tra la necesidad, nota que se han presentado tres clases de necesidades, la 
que gobierna este mundo y el otro, la que se palpa y se siente, y la que se 
deriva de la conveniencia y debe producir cosas estralegales. Sabido es 
que no hay leyes para un órden ilegal; pero ahora se trata de casos comu- 
nes. Cuando la reforma sea ecsijida por la conveniencia pública, no hay pa- 
ra qué consultar à las legislaturas; á no ser que siempre la conveniencia se 
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Fuoultades esprese por medio de la fuerza, como se cree en la comision de division ter- 


Ce 


congreso. 


ritorial, donde se alega contra toda reforma que los pueblos no la recla- 
man por medio de un pronunciamiento. 

No llegarà el caso legal, cuando el congreso cree que no hay necesidad, 
y en último resultado no habrá quien tenga facultad para alterar la divi- 
sion territorial. 

El Sr. Guzman dice que el Sr. Ramirez se ha salido de la cuestion, 
pues ya no se trata de necesidad. En defensa del artículo solo dirá que 
no se consulta á las legislaturas, sino simplemente se les oye. 

La fraccion es aprobaba por 45 votos contra 37. | 

La parte 5.% dice: “6. Para aprobar el presupuesto de los gastos 
s de la federacion que anualmente debe presentarle el Secunia; é impo- 
“ ner las contribuciones necesarias para cubrirlo.” ; 

Es aprobada por unanimidad de 80 votos. 

La 6.9 dice: “6.% Para contratar empréstitos sobre el crédito de la 
“ federacion y para reconocer y pagar la deuda nacional.” 

El Sr. PRIETO, en vista de que es imposible que un congreso contrate 
empréstitos, propone que el artículo se reforme diciendo, que la facultad 
legislativa consiste en autorizar al gobierno para contratarlos, 

Dada la hora de reglamento se levantó la sesion, quedando pendiente el 
debate, 


» 


7 DE OCTUBRE DE 1856. 


El Sr. OrTEGA presentó una adicion al artículo 60, concebida en estos 
términos: “Tambien son inviolables los electores en el al ad de su 
* momentáneo encargo.” 

Apoyada brevemente por su autor, el Sr. Guzman opinó que debia re- 


tirarse hasta que se trate de la ley electoral, y el Sr. Ortega siguió esta 


indicacion. 

- El Sr. OCHOA SANCHEZ presentó como adicion á la fraccion 4. * del 
artículo 64: “El acuerdo del congreso solo tendrá lugar cuando sea ra- 
“ tificado por la mayoría de las legislaturas.” dió por su autor y 
admitida, pasó á la comision. 
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Varios señores propusieron que dentro de tres dias se presentara dictá- Facultades 


men sobre la adicion que consulta sean esceptuados del requisito de ve- 
cindad los militares, para que puedan ser electos diputados. Pedida la 
dispensa de trámites fué denegada, y la proposicion quedó como de prime- 


ra lectura. 
Continuando la discusion sobre la fraccion 6. “ del «leal 64, el Sr. 


Cendejas pidió que se dividiera en dos partes. 

La comision accedió á este deseo y reformando la fraccion confurme á 
las indicaciones hechas la víspera por el Sr. Prieto, presentó como parte 
1.% lo siguiente: “6. % Para dar bases bajo las cuales el gobierno pueda 
“ contratar empréstitos sobre el crédito de la federacion y aprooar los mis- 
mos empréstitos.” 

Renunciando la palabra el Sr. Reyes, la parte queda aprobada por 71 
votos contra 8. 

La 2, % parte que dice: “Y para reconocer y mandar pagar la deuda 
“ nacional,” es aprobada por unanimidad de los 79 diputados presentes, 

La fraccion 7. % dice: “7. % Para espedir aranceles sobre el comercio 
“ estrangero, y para impedir por medio de bases generales, que en el co- 
“ mercio de Estado 4 Estado se establezcan restricciones onerosas.” 

El Sr. PRIETO considera como gravísima la cuestion de aranceles, so- 
bre todo en la época actual, en que el mundo es esencialmente mercantil, 
ya que los intereses del comercio reemplazan á los antiguos protocolos. 
Presenta por su propia naturaleza tantas dificúltades prácticas, que es im- 
posible que sea resuelta en todos sms detalles por los futuros congresos. 
Conviene, pues, que el gobierno, que debe tener la ciencia de los hechos, 
tenga la atribucion de regularizar las tarifas para evitar los desaciertos 
anteriores, impedir que la cámara se convierta en liza de todos los inte- 
reses afectados por el arancel, é impedir tambien que sea ilusorio el artí- 
culo constitucional, cuando como es seguro, no alcanza el período de se- 
siones para formar un arancel. 

Dos 'veces se ha facultado al ejecutivo para e la tarifa en vista 
de las dificultades del asunto. En él'se tropieza con los algodones que 
forman en el arancel un punto tan delicado, tan espinoso como el de la li- 
bertad de cultos en la Costitncion. Ademas, hay que decidir sobre las 
cuotas de la mercería alemana, de la ferretería, de la lencería, que atender 
en cada caso á las pretensiones de los industriales del país; y así lo mas 
conveniente es que el congreso tenga facultad de dar al ejecutivo bases ge- - 


nerales para la espedicion y Felina del arancel. 


Para ordenar la discusion pide que la fraccion se divida en dos par- 


tes, puesto que una de ellas se refiere al comercio estrangero y otra al in- 
terior, 


0 
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El Sr. Guzman divide la fraccion confor me al deseo del Sr. preopinan- 
te, quedando como parte primera la relativa 4 los aranceles sobre el co- 
mercio estrangero. Defendiendo esta parte, dice que no conviene en qué 
el ejecutivo pueda espedir el arancel, porque esta no es tras que una ley 
hacendaria, una ley de impuestus, que solo debe decretar e) congreso. St 
esto es difícil, no es imposible, y no todo lo que presente dificultades debe | 
abandonarse al ejecutivo. 


Se pueden citar hechos anteriores en que los congresos no pudieron ha- 
cer el arancel; pero esto consistió no en impotencia de las cámaras, sino 
en las vacilaciones del ejecutivo, que sin plan y sin programa dia á dia 
cambiaba de parecer en la cuestion de prohibiciones. El deber del gobier- 
no consistirá en presentar datos é informes que ilustren la materia; pero 
el arancel, bajo cualquier aspecto que se ecsamine, no es mas que una ley 
hacendaria, y no debe darla el ejecutivo porque no tiene facultad sd le- 
gislar. 

El Sr. PrrETO niega querer privar al congreso de la facultad de de 
tar los impuestos; pero cree que en el arancel, para que las reformas pue- 
dan ser oportunas, el congreso debe limitarse á dar bases generales. 


Es peligroso que esta cuestion esté sujeta á continuos cambios. En 
1847 se facultó al Sr. la Rosa para reformar la tarifa, y aquel ministro 
hizo cuanto pudo en favor del erario y del sistema del libre eambio. Si- 
guió la reforma del Sr. Elorriaga, y luego el arancel Payno, el arancel 
Arrangoiz, resultando un vaiven perjudicialísimo á la hacienda y aì eo- 
mercio. 

En los Estados-Unidos, doude los derechos se fijan ad valorem, la cues- 
tion es mas sencilla; pero en México, donde hay aforo, la dificultad es in- 
mensa. Prevee que el Sr. Mata replicará que tambien en los Estados- 
Unidos hay aforo; pero esto es pocas veces, y allí muy de tarde en tarde 
se introduce alguna reforma radical en el arancel. En Francia se esta- 
bleció que solo cada dos años pudieran- hacerse tales reformas, y eso pré- 


- via iniciativa del gobierno, 


En México hay otra grave dificultad; la de los derechos diferenciales 
para los efectos que se introduzcan por la frontera, que no pueden sin in- 
justicia sujetarse á las mismas cuotas que los que paguen los que se impor- 
tan por Veracruz, Entrando en mas detalles, sigue la cuestion de los algo- 
dones y la de los fabricantes y la de los muñecos y otras mil en que no es 
posible que entre un congrese, | 

El Sr. MATA dice que si alguno de los congresos anteriores no pudo 
dar un arancel, fué entre otras causas por los escasos conocimientos eco- 
nómicos que entonces habia, pues el estudio de la economía política, hasta 
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ahora es cuando empieza á estenderse. Sabiendo lo que era lo que los es 
pañoles amaban real hacienda, lo absurdo de su sistema y las arraigadas 


preocupaciones que dejó, no causa admiracion que hubiera tan crasa igno- 


rancia en materias económicas. 
Que la cuestioh es difícil, no se puede negar; pero de aquí no se infiere 
que el cuerpo legislativo deba prescindir de sus mas preciosas prerogati- 


vas. Al gobierno no se le quita la intervencion en el asunto, puede ini- 
- ciar lo que juzgue conveniente, que es lo que sucede donde quiera que se 


adopta el sistema constitucional, - 


Si la dificultad ha de retraer á los congresos, tampoco se querrá que se 


ocupen de los presupuestos, cuya historia es casi idéntica á la del arancel, 
Procediendo así habrá que apelar para todo á la dictadura, lo cual seria 
un absurdo, porque la dictadura es la escepcion de la regla, y á ella se 
recurre en casos que están fuera del órden normal. 


En los Estados-Unidos el congreso da los aranceles y no el ejecutivo, 
y si bien es cierto que los derechos ad valorem facilitan la cuestion ¿por 
qué no hemos de adoptar nosotros el mismo sistema? ¿Por qué no ha de 
adoptarlo la dictadura actual, encargada por la revolucion de allanar el 
camino á todas las grandes reformas? 


Con razon preveia el Sr. Prieto que á sus objeciones podian oponerse 
los hechos en los Estados-Unidos, donde los cambios no han sido tan len- 
tos, ni tan superficiales como los pinta su señoría. Allí reinó un espíritu 
proteccionista, que estendiéndose en las masas del pueblo, llegó á lograr 
un arancel restrictivo y lleno de prohibiciones. Despues hubo resisten- 
cias á este sistema, llegando la Carolina del Norte á colocarse en una ac- 
titud hostil contra los poderes generales, los que por salvar el órden pú- 
blico hubieron de relajar el sistema prohibitivo. En 1845 se decretarón 
bajas muy importantes; en 1854 el gobierno inició otras rebajas en los de- 
rechos, y allí las cuotas ad valorem ofrecen dificultades porque recorren 
una escala desde el 6 hasta el 100 p.8 

Por último, las objeciones todas del Sr. Prieto se desvanecen por el he- 
cho de que el gobierno puede iniciar lo que juzgue mas acertado, y así no 
se lo aparta de la cuestion de aranceles. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice qué él país entero se pregunta por 
qué los principios liberales son tan poco fecundos en grandes adelantos. 
La respuesta es sencillísimas porque los proclamamos, y al propio tiempo 
los violamos, Así, pues, se reconoce que todo impuesto debe ser decre- 
tado por los representantes del pueblo, y se pretende que los aranceles 
sean obra del gobierno; se proclama la libertad del comercio, y se quieren 
restricciones. Tantas inconsecuencias rayan en el ridículo. 
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Facultas ¿Puede ó no el congreso hacer aranceles? Este es todo el punto que 
del congreso. Jebe ecsaminarse. No solo puede, sino que es el único que puede hacer- 
los bien. Los aranceles hasta ahora han sido enigmas, escándalos, embro- 
llos semejantes á los de la teología, y no han sido racionales porque han 
carecido de toda base. Esto era natural; los ministros que firman aran- 
celes no los hacen, ni los entienden; y si de esto se quiere una prueba, pí- 
dase esplicacion á los que han firmado aranceles de los motivos de ciertas 
disposiciones. Unas veces dirán que el artículo se funda en la proteccion 
& la industria, otras en la libertad del comercio, otras en el interes de la 
hacienda, y darán razones tan varias y tan contradictorias, que quien las 
oiga creerá que no para hacer, para entender siquiera un arancel, se ne- 
cesita poseer todas las ciencias divinas y humanas. 

Pero el arancel no es mas que una ley de contribuciones, que en la apa- 
riencia recae sobre el estrangero, y que realmente paga el mismo país, 
porque siempre el consumidor es quien satisface todos los impuestos. Hé 
aquí, pues, que esta consideracion basta para facilitar la cuestion, con so- 
Jo seguir la regla sabida para que el impuesto no tenga un carácter de 
odiosa injusticia. Facilísima será la designacion de cuotas, si se procura 
que un mismo capital, un mismo rédito pague el mismo impuesto, sea cual 
fuere la mano en que estuvieren. Si se establece que mil pesos paguen 
cien de contribucion, no hay mas que seguir invariablemente esa regla, y 
por ignorante que sea un congreso, que segun se pretende, nunca será tan 
sábio como un ministro de hacienda, entenderá la relacion que hay entre 
la unidad y sus partes, y así podrá hacer un arancel claro y racional. Es- 
ta base es la mas natural, la inas justa, pero hay otras varias que una vez 
adoptadas, facilitarán el trabajo. á 

Pueden, por ejemplo, dividirse las mercancías en efectos de lujo y de 
primera necesidad, recargando á los primeros, é imponiendo á los segundos 
cuotas mínimas. Esta clasificacion puede hacerla un congreso compuesto 
no solo de diferentes capacidades, sino de hombres de todas clases y de hijos 
de todos los Estados, y no se equivucará por ignorante que sea, porque 
no se necesita ciencia de ministro para conocer que un abanico no es tan 


indispensable como una fanega de trigo. 
Hay todavía otra base, que aunque absurda, puede aplicarse con algun 


criterio, la de proteccion y prohibicion. Nadie mejor qne el congreso pue- 
de saber cuáles son los ramos de industria que necesiten de alguna pro- 
teccion, miéntras que los ministros mandan hacer los aranceles á los inte- 
ligentes, es decir, á los fabricantes, 4 los abarroteros, acaso tambien á los 
contrabandistas, y de aquí resulta que cada uno de estos señores introduce 
un artículo que favorece sus intereses particulares. Detestable como es el 
principio prohibitivo, los congresos lo harian ménos, odioso. 
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Queda por último, otra base, la de la imitacion, que va siendo nuestro 
gran principio en todo y para todo. Hay paises en que los aranceles ba. 
jan y suben ad libitum, y es preciso decir ad libitum, porque ni en Fran- 
cia, ni en Inglaterra, ni en los Estados-Unidos tienen esplicacion razona- 
ble algunas de las súbitas modificaciones del arancel. Estas reformas na- 
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cen de los intereses de ciertas clases, y valdrá mas que las haga el congreso, - 


porque cederá ménos que el gobierno á aspiraciones particulares, contra- 
rias al interes nacional; se dejará influir ménos por esa aristocracia que 
empieza á levantarse de tenderos, usureros, agiotistas, &c., que no solo 
quieren tomar parte en el gobierno, sino con quienes va siendo preciso 
consultar hasta un pronunciamiento por el Santo Niño de Atocha! 


Sí el gobierno ha de hacer el arancel, lo harán esta clase de gentes, y 
en último resultado, no habrá gobierno nacional. 


El Sr. PRIETO repite que no essu ánimo privar al congreso de ningu- 
na de sus facultades. Compara la cuestion de aranceles con la de presu- 
puestos, cuyo mal écsito ha consistido en la ignorancia que pretende sa- 
berlo todo. Si en vez de querer entrar en minuciosos pormenores se hu- 
bieran votado unas cuantas partidas para cada ministerio, siempre habria 
habido presupuesto legal. Lo que en ambas cuestiones se ha hecho, no 
ha sido mas que perder el tiempo, y demostrar un insensato afan de le- 
gislar. 


Respeta y admira mucho la privilegiada inteligencia del Er. Ramirez 
pero duda que haya realizado una revolucion en la ciencia económica, vol- 
viéndola tan fácil, tan sencilla, que para hacer un arancel basta casi an 
poco de instinto. Si esto llegara á realizarse, el Sr. Ramirez seria el Oo- 
lon de la economía política; pero los gobiernos y los autores mas sábios 
son de distinto parecer; y el mismo Sr. Ramirez, reconoce todas las difi- 
cultades cuando encuentra en los negocios de hacienda algo tenebroso y 
oscuro que se asemeja á los misterios de Isis y á los geroglificos egipcios, 
No es cierto, por fortana, que sea tan lamentable el atraso del país en ma- 
terias hacendarias. Al consumarse la independencia ecsistia el arancel- 
Canga Argiielles, muy sábiamente calculado, y de cuyos principios sacó 
gran provecho la República. En 1830, Mangino llevó á cabo grandes 
conquistas en favor de la libertad del comercio. Los escritos de Zavala 
y el Dr. Mora, el segundo de los cuales sacó gran partido de los trabajos 
del baron de Humboldt, ilustraron las mas graves cuestiones, y los ade- 
lantos han sido visibles en muchas de las disposiciones posteriores. 

El arancel-Payno no fué hecho en un cóngreso de especieros ni inspi- 
rado por intereses particulares, ni en él se atendió à si la parienta del mi- 
Distro usaba mantilla, ó si algun amigo fumaba puros habanos. El cua- 
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dro ecsagerado que de los aranceles ha trazado el Sr. Ramirez solo prueba 
que hasta los hombres de mas capacidad, como st señoria, para tratar de. 
ciertas cuestiones, necesitan conocerlas y estudiarlas. 

El Sr. GARCIA GRANADOS dice que basta ver un arancel, para per- 
suadirse de que es imposible que lo haga un congreso, y espone las dif- 
cultades que hay para las clasificaciones de los efectos. 

El Sr. RamrrEZz (D. Ignacio) no cree indispensable que se entre en ta- 
les clasificaciones, y en tono irónico replica al Sr. Prieto, que cree ser pro~ 
fano en la ciencia, porque no ha pasado por el. ministerio que infunde 
ciencia. 

La primera parte de la fraccion es aprobada por 50 votos contra 32. 

Sigue el deba'e sobre la segunda, y el Sr. CENDEJAS pide esplicacio- 
nes á la comision, porque el sentido del articulo le parece demasiado 
vago. ? | 

El Sr. MATA dice que el fin de la comision ha sido evitar de una mae 
nera eficaz, que los Estados graven los productos de los otros con dere- 
chos mas altos que los suyos propios, que establezcan prohibiciones y que 


` se bagan una guerra de impuestos tan funesta para los pueblos, como la 


que se hace con las armas. Recuerda á este propósito lo que Veracruz 
ha tenido que sufrir con los gravámenes decretados por Puebla. Para 
que el artículo abrace los impuestos escesivos, las prohibiciones, ézc., se 
usa de la palabra restricciones que lo espresa todo, y se encomienda la fa- 
enltad de impedir este mal al congreso, para que aparezca corno un centi- 


nela que cuida de todos los intereses. 
El Sr. CENDEJAS, aunque encuentra muy satisfactorias las esplicacio- 


nes anteriores, queda todavía con algunas dudas que cree de su deber es- 
poner. ¿Bastará este artículo tan vago para que el congreso se convierta 
en centinela de todos los intereses, y tendrá poder shficiente para desem- 
peñar la atribucion que se le comete? - Cree que no, y opina que.seria me- 
jor decir que el congreso tiene facultad para dar bases generales que ar- 
reglen la legislacion en lo relativo á comercio interior, que era lo que es- 
tablecta con muchá mas claridad la Constitucion de 1824. Si hay poca 
claridad en este articulo, habrá dudas y desconfianzas, y despertará la ma-. 
cia para hallar el modo de hacerlo ilusorio, 

El Sr. CERQUEDA dice que el artículo 119 del proyecto, dispone que 
los Estados para formar su hacienda particular, solo puedan establecer 
contribuciones directas, y así no pudiendo decretar alcabalas ni ninguna 
otra eontribucion indirecta, la parte del artículo que se discuté, es supér- 
flua ó está en contradiccion con el que ha citado. 

El Sr. ARRIAGA no encuentra contradiccion, porque las restricciones 
onerosas pueden consistir en muchas medidas que no sean leyes de im- 
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puestos indirectos, como por ejemplo, prohibir la introduccion del maiz. 
Hay que considerar ademas que el artículo citado por el Sr. Cerqueda, 
aun no ha sido aprobado, ni lo será tal vez, porque presenta muy graves 
dificultades. | | 

El Sr. CERQUEDA espone sus opiniones sobre alcabalas, sobre contri- 
buciones directas, é indirectas, diciendo que la directas recaen sobre las 
personas, y las indirectas sobre la cosas. 


El Sr. Mara rectifica estas ideas, esplicando que el impuesto indirecto 
recae sobre los efectos destinados al consumo, y el directo sobre el capital, 


no siendo esacto que ninguno de los dos recaiga sobre las personas. El 


artículo trata de impedir no solo los impuestos escesivos de Estado á Esta- 


do, sino tambien las prohibiciones, y no puede argüirse de contradiccion, 


refiriéndose á un artículo que aun no ha sido aprobado. 


El Sr. Zarco aplaude las intenciones de la comision, pero cree que no 
las espresa bien el artìculu y que son fundadas las observaciones del Sr. 
Cendejas sobre la vaguedad en que está concebido. Asistió 4 la comision 
cuando se trató de esta parte del proyecto y vió las dificultades que pre- 
sentaba el asunto, de modo que no la culpa por no haberlas vencido todas. 
No se quiso entónces adoptar el testo de la carta de 1824 que quiere el 
Sr. Cendejas, porque es mas vago todavía decir que habrá bases genera- 
les para el comercio, y el hecho es que miéntras estuvo vigente aquel có- 
digo, no se dió un solo paso en el negocio, y los Estados vivieron hacién- 
dose guerra de impuestos sin que lo remediara el congreso, 

Es muy difícil que haya bases generales que impidan restricciones que 
, puedan ser de muy distinta naturaleza. ¿Quién hará la calificacion de si 
son ó no onerosas?. Este adjetivo ha de ofrecer muy serios tropiezos. Se- 
gun los intereses locales que predominen, segun las ideas económicas que 
profese la mayoría del congreso, una restriccion seria reputada como be- 
néfica ó como onerosa, y así con el artículo tal cual está, nada se adelanta 
en favor del comercio. o l 

Una vez que la comision lo que quiere es que el tráfico interior goce 
de garantías, que el comerciante no se encuentre con trabas á cada 
paso; en una palabra, que un Estado no grave los productos de los otros, 
con derechos mas altos que los suyos propios, ni decrete prohibicio- 
nes, esto debe decirlo esplicitamente un artículo constitucional, y si tan 
útil precepto queda á los Estados, el congreso ya no tendrá que hacer, y 
así las ideas de la comision no se refieren á las facultades del cuerpo le- 
gislativo, 

El Sr. ARRIAGA dice que el preopinante hace justicia á las intencio- 
nes de la comision, y las ha comprendido perfectamente. Pero si el artí- 
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del 


CongTeso: las prohibiciones, quedarán en pié otros gravámenes, como obligar á los 
efectos á transitar por caminos mas largos,.y todo lo que inventa el siste- 
ma fiscal, cuando por error se opone á la libertad del comercio. La. va- 
guedad del artículo ofrece la ventaja de abrazar todas las restricciones 
posibles, y no habrá base general que no sea vaga. La calificacion toca 
esclnsivamente al congreso, porque se trata de una de sus facultades que 
ninguna otra autoridad puede ejercer. 

El Sr. CENDEJAS niega que la vaguedad pueda ofrecer ventajas á las 
leyes, pues por el contrario, se presenta siempre á todo género de abusos 

. y de malas interpretaciones. No encuentra inconveniente en que se dén 
bases genenerales para el comercio interior, aunque esta idea no sea con- 
forme con las del Sr: Zarco. Opina que en esta materia para que la consti- 
tacion futura sea una verdad, es menester centralizar la legislacion, y que 
cualesquiera detalles que dependan de las circunstancias de actualidad 
cabrán muy bien en las leyes secundarias y aun en los reglamentos que 
espida el ejecutivo. 

El Sr. ARRIAGA no votaria el artículo si dijera que iba á centralizar 
toda legislacion en materia de comercio interior, porque precisamente en 
esto consistia la dificultad de la Constitucion de 1824, y de aquí nacian las 
resistencias de los Estados, casi siempre legítimas, puesto que defendian 
su soberanía. Reglamentar el comercio el congreso general, es no dejar ' 
á los Estados legislar en nada de lo que afecta sus intereses mercantiles, 
La comision, para evitar conflictos, ha limitado la facultad del centro, pu- 
ramente á impedir las restricciones onerosas, dejando en lo demas libre y 
espedita la soberanía de las localidades. Miéntras no se dé una ley one- 
rosamente restrictiva para un Estado, nada tiene que hacer el congreso; y 
así no habrá conflictos, sino que él obrará solo cuando haya que librar al 
comercio de tacsativas y restricciones. 

El Sr. Zarco dice que las últimas esplicaciones de la comision, están 
en completa contradiccion con el sistema que ha seguido en su proyecto y 
en el que ha hecho consistir su superioridad sobre la carta de 1824, Si 
como dice el Sr. Arriaga, el congreso ha de legislar sobre casos particu- 
lares, y solo cuando los Estados den leyes restrictivas, resultará que los 
decretos de las legislaturas serán revisables, que lo que haga un soberano, 
puede ser anulado por otro soberano, y que viene por tierra el sistema de 
la comision, que consiste en someter esta clase de disputas al poder judi- 
cial. Y esta dificultad nace no solo de las esplicaciones del Sr. Arriaga, 
sino que es consecuencia forzosa de la vaguedad del artículo. 

El art. 102 del proyecto establece que toda controversia que se suscite 
por leyes ó actos de cualquiera autoridad que violen las garantías indivi- 
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duales ó de la federacion, que vulneren ó rest: injan la soberania de los Esta~ 
dos, ó de estos cuando invadau la esfera de la autoridad federal, se resuelve 
á peticion de la parte ágraviada por los tribunales &e. Pues bien, cuando 
un Estado imponga restricciones onerosas, la parte agraviada será otro Es- 
tado, ó los comerciantes perjudicados y no podrán ocurrir á los tribunales 
sino hasta que el congreso califique de onerosa la restriccion; pero des- 
pues de una resolucion del congreso, que debe ser decisiva, tendrá algo 
de indigno que la controversia se entable ante los tribunales. Así pues, 
quedan como revisables los decretos de los Estados, en un mismo asunto 
tienen que intervenir el congreso y los tribunales, y nada de esto súce- 
deria si se diera una regla preceptiva á los Estados, de que no pudieran 
salir, porque así en los casos que ocurrieran, estaria espedito el camino 
que indica la comision en su art. 102, sin disputas, ni conflictos entre los 
Estados y el centro.—Si no se da una norma á los Estados, convendrá que 
el artículo sea mas claro, y la comision no debe negar que en el fondo hay 
algo de centralizacion. 


El Sr ARRIAGA no niega que hay algo de' centralizacion en esta facal- 
tad del congreso. Pero no presenta las dificultades que le encuentra el 
preopinante, porque el congreso la ejercerá antes de que haya quejas. 
Una vez dada la ley de bases generales, la controversia seguirá los pasos 
que marca el art, 102, Y si aun no se espide, los interesados instarán al 


congreso para que ejerza su facultad constitucional. Así, pues, se cons- 


serva el sistema adoptado, sin que haya conflictos entre el congreso gene: 
ral y las soberanías locales, 


El Sr. DEGOLLADO (D. Santos) pregunta cuáles son las ideas de la co- 
mision acerca de las alcabalas; pinta lo odioso de este impuesto, y recuer- 
da que su abolicion fué una de las prumesas del plan de Ayutla. 


El Sr. MarTa declara que la comision està en contra de las alcabalas y 
por eso formuló el art. 120 ya citado en el debate, y entrando en las cues- 
tiones tocadas ántes, amplia mas las respuestas del Sr. Arriaga. 


El Sr. PRIETO lamenta la vaguedad del artículo que será ` fecunda en 
resultados equívocos” y en contradicciones. Nota que el artículo no estable- 
ce ninguna distincion entre los impuestos que puede decretar un Estado 
que son de tres clases; 1. “ sobre sus propios productos, 2. “ sobre los 
procedentes de otros Estados y 3. % sobre los procedentes del estrangero, 
En cada clase cambia la dificultad aunque siempre el congreso tiene el de- 
ber de proteger al comercio. Al concluir pregunta si hay algunas restric- 
ciones comerciales que no sean onerosas. 

El Sr. ARRIAGA dice que confiesa humildemente que es incapaz de 


contestar al Sr. Prieto porque no ha podido comprender qué es lo que 
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Grau jurado. quiere. Hay restricciones que no son onerosas, y si el Sr. Prieto gusta le 


— Acusacion 
contra el Sr, 


Custellunos. 


citará algunos ejemplos. 
En votacion nominal pedida por el Sr. Cendejas, se daclara haber lugar 


á votar por 59 señores contra 27 y la 2. % parte de la fraccion 7. % del 
artículo 60 es aprobada por 64 votos contra 16. A 

Al levantarse la sesion se anuncia qne el dia siguiente se erigirá el con- 
greso en gran jurado. 


8 DE OCTUBRE DE 1858, 


Aprobada la acta, se erigió el congreso en gran jurado, y la seccion, 
por medio del Sr. Aguado, presentó el espediente instruido contra el Sr. 
D. Miguel Castellanos, diputado suplente por Yucatan, acusado de haber 
hecho unas contusiones en la cara al Sr. D. Miguel Barbachano, diputado 
propietario por el mismo Estado, agrediéndolo en su propia habitacion. 

La seccion, en vista de las primeras actuaciones practicadas por un juez 
de lo criminal, de las declaraciones del agraviado y de la confesion del acu- 
sado, concluyó su dictámen, consultando haber lugar á formacion de cau- 
sa contra el Sr. Castellanos. 

Se leyó en seguida la defensa del acusado, reclamando la oonáillacion 
que conforme á reglamento, debe intentarse por una comision nombrada 
al efecto por el presidente del congreso, cuando median injurias entre los 
diputados. 

El Sr. MARISCAL, sin atacar el dietámen, sino su oportunidad, apoya 
el reclamo del acusado, sosteniendo que el caso de que se trata es de inju- 
rias, pues no ha habido mas que una reyerta que terminó por golpes dados 
en la cara. Debió pues intentarse la conciliacion, y si no habia tiempo . 
para practicar todas las diligencias, la seccion debió consultar que se re- 
tardara la presentacion del dictámen, 

- El Sr. FERNANDEZ (D. Justino) dice que le es penoso en ob tan 
desagradable, tener que sostener el dictámen y los procedimientos de la 
seccion. 

El caso no es-solo de injurias, sino que versa sobre un delito contra la 
seguridad individual, contra la sociedad, y por lo mismo, no basta la con- 
ciliacion para dar por terminado el asunto. Esta conoiliacion debe inten- 
tarse cuando la injuria ocurre en las discusiones de la cámara, y cuando 


: E 


la. queja se hace ante Ja mesa; pero cuando hay acusacion, y el negocio Gran jurado. 
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pasa á la seccion, esta, conforme à reglamento, debe limitarse á consultar contra el Sr. 


si hay ó no lugar á formacion de causa. 

El Sr. MARISCAL insiste en que aunque ha habido golpes, el caso no 
es mas que de injuria; cita las disposiciones vigentes que previenen la con. 
ciliacion en toda disputa que comienza por palabras, aunque termine por 
heridas de arma blanca. En el caso presente no ha habido mas que gol- 
pes leves dados con la mano, 


La conciliacion se ha intentado otras veces, aunque no ha habido inju- 
rias proferidas en la discusion. Cuando el señor diputado Garcia y Gar- 
cía hirió 4 D. Anselmo Cano, se intentó la conciliacion; lo mismo se hizo 
cuando el señor diputado Quintana Roo tuvo una disputa que terminó por 
golpes con el señor ministro Facio. 


La seccion en esta vez se ha olvidado de uno de los artículos del regla- 
mento, y por lo mismo, su dictámen debe ser declarado sin lugar á votar. 


El Sr. DeaGoLLADO (D. Joaquin) cree que la conciliacion debe inten- 
tarse cuando todo puede terminar por un convenio amigable, como sucede 
cuando en los debates parlamentarios se profieren palabras ofensivas que 
retira el que las pronuncia. El jurado no puede estar sujeto á esperar 
que un alcalde intente la conciliacion. 

El hecho de que se trata no es una simple i injuria, sino un n ataque al ór- 
den público que merece una severa averiguacion. Si el ciudadano ha de 
verse asaltado y golpeado en su domicilio, y el agresor ha de quedar con 
recurso á la conciliacion, desaparece toda seguridad, y quedará impune el 
delito siempre que el agredido proceda con generosidad. Ademas, las con- 
tusiones pueden ser consideradas como heridas, y la seccion, para consul- 
tar la demora que pretende el Sr, Mariscal, debia decir que no hay motivo 
para declarar que ha lugar á formacion de causa, cosa que no podia ha- 
cer cuando la infraccion está comprobada por la confesion del ınismo acu- 
sado. 


El Sr. CERQUEDA se asombra de que se reclame la conciliacion cuando 


se trata de un delito verdaderamente grave, que debe someterse á los tri- ` 


bunales, sean ó no leves las contusiones, pues aparece que ha habido ataque 
al domicilio, premeditacion y ventaja, puesto que el Sr. Barbachano recia 
bió los golpes estando acostado. i 

La vindicta pública, la moral y la igualdad se interesan en que el Sr. 
- Castellanos sea-juzgado, para que el pueblo vea que cuando se comete un 
delito, el diputado corre la misma suerte que cualquiera otro ciudadano. 

El Sr. MARISCAL rectifica algunos hechos, diciendo que no ha pedido 
conciliacion ante un alcalde, sino conforme al reglamento; que no ha habi- 


Castellanos. 
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de heridas, y que en el caso lo principal es la injuria, siendo accesorio to- 
do lo demas. 

En votacion nominal pedida por el Sr, Mariscal, se declara haber lugar 
á votar por 78 'votos contra 6, y el dictámen es aprobado en votacion 


económica. 
Aprobada la acta del jurado, continuó P sesion del congreso, y se abrió 


el debate sobre la fraccion 8, % del art. 64 del proyecto de Constitucion, 
que decia: “8, % Para aprobar los tratados y convenios diplomáticos que 
celebre el ejecutivo.” | 

El Sr. Zarco, aprobando la idea de que todo tratado con potencia es- 
trangera quede sujeto á la revision de los representantes del pueblo, cree 
que el artículo deja un vacío que se presta å un pernicioso abuso. Con el 
nombre de convenciones los gobiernos constitucionales han celebrado pactos 
que son verdaderos tratados en que han interesado la fé pública de la na- 
cion, disponiendo de sus rentas é imponiéndole onerosos compromisos. Y 
estos pactos se han escapado de la revision del congreso de una manera 
abusiva, y solo porque la Constitucion no empleaba la palabra convenciones. 
No es otro el orígen de la funesta convencion española, que crió fondos 
para reclamaciones futuras; del arreglo en virtud del cual los españoles 
pueden estar cambiando de nacionalidad como mas conviene á sus intere- 
ses; del otro arreglo en que se prometió satisfaccion á la Francia por un 
agravio que no se le habia hecho, y por último, de otros. muchos compro- 
misos que son un semillero de dificultades para la República. 

Propone, pues, para evitar este abuso, que en el artículo se incluya la 
palabra convenciones, y cree que así, aunque haya mucha condescendencia 
por parte de nuestros gobiernos, no volverá á comprometerse la República 
porque las potencias estrangeras sabrán que nadava le cualquiera arreglo 
miéntras no esté aprobado por el congreso, 

La comision acepta la enmienda, añadiendo la palabra convenciones. 

El Sr. Ruiz, viendo los mejores deseos en el Sr. Zarco, cree que su en- 
mienda no es garantía suficiente para la República, y propone que el con- 
greso tenga la facultad no solo de revisar y aprobar, sino de dar bases pa- 
ra los tratados, convenios y convenciones que celebre el ejecutivo. Cree 
que este es el único medio de evitar abusos, porque bien puede darse el 
caso de que el gobierno contraiga fuertes compromisos, y obligue á los con- 
gresos á pasar por cuanto hiciere para evitar dificultades diplomáticas, 
Esto se impedirá si el ejecutivo en todo tratado no puede salir de ciertas 
bases generales, | 

El Sr. Zarco celebra que el celo del Sr. Ruiz en favor de los intereses 
nacionales, haya ido mas léjos que el suyo propio; pero lo que su señoría 
propone es verdaderamente imposible en la práctica. | 
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La garantía del país consiste en que los tratados puedan ser revisados 
por el congreso. Cuando esta revision es un precepto constitucional, nin- 
gun tratado tiene valor ántes de ser aprobado, y los congresos pueden ha- 
cer las enmiendas convenientes, como sucedió en los Estados-Unidos al 
revisarse el tratado de Guadalupe. Miéntras se hace la revision, real- 
mente sigue la negociacion, sin llegar á un resultado definitivo. No hay 
temor de que el gobierno pueda contraer compromisos, ni de que estos 
sean aceptados por el estrangero, sabiendo que el cumplirlos no está en 
sus facultades constitucionales, + | 


Qué el congreso dé bases para las negociaciones diplomáticas, ademas 
de nulificar la accion del ejecutivo, presenta grandes inconvenientes. Si 
en un simple tratado de amistad, comercio y navegacion, pueden ocurrir 
circunstancias imprevistas que aprovecha en favor de su país un negocia- 
dor hábil, en tratados de alianza ó de paz para terminar una guerra, es in- 
dudable:que no pueden darse sin mucho embarazo bases fijas é invariables, 
y que influyen muchísimo en el écsito el secreto, la astucia y los aconte- 
cimientos contemporáneos. Imposible seria que á cada dificultad de una 
negociacion entablada en México por el gobierno, ó en el estrangero por 
medio de. plenipotenciarios, se ocurriera á pedir nuevas bases al congreso, 


La garantía consiste, pues, en la revision, y basta que no sea válido nin- 


Facultades 
del congreso. 


gan pacto en que se comprometa la fé de la República, sino hasta que ha- 


ya sido aprobado por sus representantes. 


El Sr. Ruiz dice, que el preopinante presenta dificultades, pero no ata- 
ca la conveniencia de la adicion propuesta. Cree que los tratados ante - 
riores serian mucho ménos onerosos, si los gobiernos hubieran recibido de 
los congresos ciertas bases para hacer concesiones á las potencias estran- 
geras. Tampoco se hubieran reconocido muchas reclamaciones tan es- 
candalosas como infundadas. 

De que hay tratados de muy diferente naturaleza, solo se infiere que en 
cada caso deben ser diversas las bases que se den al ejecutivo. Si no se 
adopta esta idea, sucederá mas de una vez que por no desairar al gobier- 
no:se pase por lo poco conveniente, y no haya libertad para el ecsámen es- 
ernpuloso de los tratados. 

El Sr. PRISTO, sintiendo mucho tener que contrariar las opiniones de 


-persona tan ilustrada como el Sr. Ruiz, cree que basta el artículo con la. 
enmienda del Sr. Zarco para tranquilizar á los mas celosos defensores de 


los intereses nacionales. Si bien admitida la enmienda parece que hay re. 
dundancia en el artículo, esto es indispensable para evitar todo abuso, 
pues es cierto que de un abngo nació la convencion española. 


La garantía consiste en la revision, miéntras que el ia a no condu- 
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ce á ningun buen resultado. Para el arreglo de las dificultades origina- 
das por la misma convencion española se dieron bases al gobierno, y todo 
el mundo sabe lo desgraciado del c: nvenio celebrado por el Sr. D. Fer- 
nando Ramirez. 

Hay, pues, mil dificultades prácticas en lo que pretende el Sr. Ruiz, 
miéntras que es inconcusa la conveniencia de la enmienda adoptada ya por 
la comision. | 

La fraccion octaya es aprobada por unanimidad de los 79 diputados 
presentes. j 

La novena dice: “9. % Para establecer casas de moneda fijando las con- 
“ diciones que esta debe tener, determinar el valor de la estrangera y adop- 
“ tar un sistema general de pesos y medidas.” 


El Sr. BALCARCEL propone como mas clara y precisa la redaction de 


la carta de 1824, que decia fijar el tipo, ley, valor y denominacion de la 


moneda. Está en contra de la facultad de determinar el valor de la mo- 
neda estrangera porque esto no le parecé propio del congreso, y en cuanto 
á la última parte la votará con la esperanza de que se adopte el sistema mé- 
trico decimal. | 


El Sr. Mara contesta, que la palabra condiciones lo abraza todo, y se 
refiere al tipo, á la ley y á cuanto mencionaba la carta de 1824, En cuan- 


to al valor de la moneda estrangera, cree que solo el- congreso puede de- 


terminar como se ha de admitir en las oficinas públicas, 

El Sr. Reyes pide que la fraccion se divida en tres partes. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio), dice que la fabricacion de moneda no es 
mas que un arte, una industria como cualquiera otra que ejerce el gobier- 
no, y que el artículo está por tanto en contradiccion con la estincion de los 
monopolios aprobada ántes por el congreso. 


Pretender que el gobierno pueda de su propia autoridad dar alr á la 
moneda, es un disparate económico, un olvido de que el dinero no es mas 
que una mercadería, cuyo valor se determina en el comercio por medio de 
comparaciones;'pues aun ahora se ve que para averiguar lo que eran las 
monedas antiguas, se indaga la relacion en que estaban con los efectos de 
primera necesidad. El gobierno no dá valor á la moneda sino que lo acre- 
dita, y como un escribano dà fé con su sello de que tiene ciertas condi- 
ciones. Cuando el comercio admite la moneda, fija su valor, y el gobier- 
no, aunque quiera, no puede alterarlo. Mayor es el error al pretender que 
se determine el valor de la moneda estrangera, porque esta operacion la 
hace el comercio sin necesidad de legisladores y sin equivocarse jamas. 

El artículo contiene tantos absurdos como palabras, que no influirán 
ciertamente en la moneda, pero sí en el crédito del congreso. 
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El Sr. PRIETO opina que la diferencia que ecsiste entre la comision y 
el Sr. Ramirez, depende de una apreciacion puramente científica, la comi- 
sion considera la moneda como signo de todo los valores, y el Sr. Rami- 
rez la ve como mercadería. Pero de cualquier modo es indudable que es 
un atributo de la soberanía poner el sello en la moneda para acreditar su 
valor, y que en esto se interesa la fé pública; todos los autores convienen 
en que el signo de todos los valores debe llevar el sello del gobierno, y lo 
mas á que puede aspirarse es á que en la amonedacion no haya lucro y se 
cobren solo los gastos precisos. 

- El Sr. RAMIREZ dice, que es cierto que los gobiernos se vuelven co- 
merciantes y ganan en la amonedacion; que así lo hace el nuestro, y es 


muy de desear que solo cobre los gastos precisos. El orador está en con- . 


tra de toda operacion mercantil, porque así cesa el inconveniente del mo- 
nopolio. Pero la comision no es consecuente, pues si quiere el monopolio 
en toda su estension debe prohibir la admision de moneda estrangera. 

No hay necesidad de determinar el valor de las monedas estrangeras, 
que lo traen ya determinado por sus respectivos gobiernos. 

El Sr. PRIETO cree el Sr. Ramirez ha cambiado la cuestion, llevándo- 
la al terreno rentístico: en este punto está de acuerdo con su señoría en 
abolir la especie de impuestos con que se recargan los gastos de amoneda- 
cion; pero ahora no se trata de eso, y en cuanto á monopolio el artículo 
ántes aprobado hizo una escepcion terminante en favor de las casas de 
moneda. 

La fraccion es aprobada por 60 votos contra 20. 

La décima dice: “10. % Para declarar la guerra en vista de los datos 
“ que le presente el ejecutivo. . 

Sin discusion es aprobada por unanimidad de los 80 diputados presen- 
tes, y dada la hora de reglamento se levanta la sesion. 


9 DE OCTUBRE DE 1856, 


La fraccion 11. % del artículo 64 del proyecto de Constitucion, dice: 

“ILS Para reglamentar el modo en que deban eepedirse las patentes 
“ de corso; para declarar buenas ó malas las presas de mar y tierra y pa- 
“ ra establecer el derecho marítimo de paz y guerra.” 
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El Sr. VILLALOBOS se declara en contra del corso porque no es mas 
que un abuso, un resto de barbarie que no debe. encontrar cabida en la 
Constitucion de un pueblo civilizado, Seria una mancha innecesaria, 
cuando todo hace creer que en la guerra no vuelva á ii å ese mer 
dio reprobado, 

En cuanto á declarar buenas ó malas las presas sie mar, esta atribucion 
corresponde å los tribunales, y no se puede comprender como ha de ejer- 
cerla el congreso, que tendria que fallar oyendo al corsario y al apresado. 


Cree que la fraccion debe reducirse á la última parte, que bastará que 
la facultad legislativa consista en establecer el derecho marítimo de paz y 
de guerra, é insiste en que se suprima todo lo que se refiere al corso, que 
no -es mas que una inmoral autorizacion del pillage. 


El Sr. ARRIAGA conviene en que el congreso no debe jamas ejercer el 
poder judicial; pero no fué este el ánimo de la comision, sino que el cuer- 
po legislativo diera las bases que han de servir á los tribunales para de- 
clarar buenas ó malas las presas de mar. El verbo reglamentar rige todo 
el periodo, y si hay oscuridad puede repetirse esta palabra, ó corregirse 
la redaccion. | 

Conviene tambien en que espedir patentes de corso no es un derecho, 
sino un resto de barbarie á que se recurre por una estrema necesidad. Es 
presiso que en el código fundamental quede consignada esta facultad, por- 
que si no ¿que hará México el dia en que sosteniendo una guerra, sus ene- 
migos hagan el corso y se encuentre con que ninguno de sus poderes cons- 
titucionales tiene la facultad de autorizarlo? El corso en verdad, no es 
mas que una especie de piratería, y para evitar dudas se presta á admitir 
cualquiera otra redaccion mas clara, 


El Sr. Zarco dice que en grar parte lo ha prevenido el Sr. Villalobos, 
pero que no siendo satisfactorias las respuestas de la comision, tiene que 
insistir en algunas objeciones. 

El corso no es mas que la piratería autorizada por un gobierno, una 
violacion de los principios mas sagrados de la civilizacion; un resto de 
barbarie que las naciones cristianas se afanan en abolir como una mancha 
deshonrosa para la historia del género humano. Los progresos del siglo 
presente, han hecho ya que en las últimas guerras haya mas humanidad, 
y que en ellas los mares no se hayan visto infestados de corsarios. La 
gran conquista alcanzada en el derecho marítimo por el congreso de Pa- 
ris, hace esperar qne en lo de adelante ninguna nacion recurra al corso, 
y así será.triste que encuentre. cabida en la Constitugion de México, Bl 
Sr. Arriaga replica, qne si el corso se emplea contra Méxigo, es preciso 
que alguno de nuestros poderes tenga la faoulad de autorizarlo en nuestra 
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defensa. Pero para casos tan desgraciados no se necesita del articulo cons- 
titacional; la comision sabe muy bien que la guerra no se hace conforme 
á las reglas constitucionales, y que los beligérantes tienen el derecho de 
represalias, en virtud del cual nuestro gobierno, que debe ser autorizado 
por el congreso á declarar la guerra, debe seguirla, armando corsarios en 
último caso, y protestando que lo hace solo como una represalia. 

En cuanto á la declaracion de las presas, si ha de haber corso, es evi- 
dente que el testo del artículo da la facultad al congreso. La comision 
confiesa que no fué este su ánimo, pero la redaccion es viciosa; el verbo 
reglamentar no puede regir al siguiente, y basta leer: “Para reglamentar, 
para declarar buenas ó malas, $c.,” para ver un solecismo que nada signi- 


fica. La comision, pues, debe hacer una enmienda desde luego. 
Si el Sr. Villalobos acepta la última parte de la fraccion, es decir, que 


nuestros congresos constitucionales tengan la facultad de establecer el de- 


recho maritimo de paz y guerra, el que habla es de muy distinto parecer, 
y dice que tal pretension es absurda y raya en el ridículo, Si el gobier- 
no de un país se cree autorizado á establecer el derecho marítimo, se cree- 
rá tambien para establecer el derecho de gentes, el derecho internacional, 
y hasta lo que hoy se llama derecho internacional privado, es decir, todas 
las reglas que norman á las naciones en sus mútuas relaciones y que no 
nacen de la voluntad de una potencia, sino de convenios, del asentimiento 
esplícito ó tácito, de todos los pueblos civilizados. Así, pues, toda la frac- 
cion debe suprimirse como innecesaria. El corso en último estremo pue- 
de hacerse por vía de represalia; las causas de almirantazgo tocan á los 
triburíales y no al legislativo, y en cuanto á derecho marítimo, si se trata 
de guerra, la autorizacion emana del congreso; si se trata de reconocer 
ciertos principios generales, ó de reformas en las leyes de navegacion, el 
gobierno no puede celebrar tratados por sí mismo, sino que ha de sujetar- 


los á la revision del cuerpo legislativo. 
El Sr. BARRERA defiende el artículo diciendo que hay un derecho ma- 


fltimo internacional, y otro derecho marítimo interior, que á este se refie- 
re el artículo, y por tanto debe conservarse su ùltima parte. En cuanto 
al corso, conviene en que no se necesita que la facultad de autorizarlo 
cónste en la Constitucion, porque realmente puede hacerse por el derecho 
de represalia. . 

El Sr. GARCIA GRANADOS pregunta con el mayor asombro ¿que co~ 
sa es derecho marítimo interior? 

El Sr, BARRERA contesta que en materia de derecho marítimo, cada 
nacion tiene la facultad de proclamar en sus leyes los principios que juzgue 
conveñienté adoptar; y que á esto se ha referido al hablar de derecho ma- 
rítimo interior. 
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El Sr. Rurz entiende que la comision ha podido contestar que su deseo 
es que el congreso sea quien tenga la facultad de resolver lo relativo al 
derecho marítimo; y por tanto propone que haya mas- claridad en el artí- 
culo diciendo: “Para espedir leyes relativas al derecho marítimo de paz 
y guerra.” 

La comision reforma la fraccion en estos términos: 

«11. % Para reglamentar el modo en que deben espedirse las patentes : 
““ de corso; para dictar leyes segun.las cuales deben declararse buenas ó 
< malas las presas de mar y tierra, y para espedir las relativas al derecho 
< marítimo de paz y guèrra.” 

El Sr. AMPUDIA cree indispensable que para casos de guerra quede 
consignada la facultad de espedir patentes de corso, si así lo ecsigen las 
circunstancias. En cuanto á las declaraciones de buenas ó malas presas, 
le parece mas conveniente que de esto se ocupe el poder ejecutivo, y con 
respecto á establecer el derecho marítino, opina que debe suprimirse esta 
parte, porque sun incontestables las objeciones que se le han hecho. 


El Sr. MATA dice que conocer en los litigios 4 que las presas de mar 
den motivo, corresponde al poder judicial; pero como en el artículo se tra- 
ta de las leyes que han de aplicar los tribunales, es indudable que la fa- 
cultad es esclusiva del congreso. 


Con respecto á las objeciones que se han presentado en contra de la ùl- 
tima parte de la fraccion, dice que toda nacion puede espedir las reglas 
que adopte en el derecho marítimo, bien por medio de tratados que cele- 
bre con otras potencias, ó por medio de leyes interiores que promulgue 


- conforme á su Constitucion. Así los Estados-Unidoz proclamaron el prin- 


cipio de que el pabellon cubre la mercancía, sosteniendo despues la guerra 
con la Gran Bretaña en 1812. Este principio, tan contrariado ha sido al 
fin reconocido por el mundo civilizado, y aceptado como una regla del de- 


` recho internacional; pero no puede negarse que apareció primero en las, 


leyes americanas. | 

El corso es en la mar, segun el parecer de muchos autores, lo que es en 
tierra la campaña de guerrillas. Siá una nacion que no tiene un ejército 
numeroso, sería injusto negarle el derecho para su propia defensa de le- 
vantar guerrillas; así la que carece de escuadras no puede tener mas ar- 
bitrio que el corso contra sus enemigos. 

Cierto es que las grandes potencias acaban de modificar el derecho ma- 
rítimo aboliendo el corso; pero acaso llevan la mira de abusar de las na- 
ciones débiles que no tienen numerosas escuadras, Asf las potencias ma- 
rítimas podrán causar grandes males á las que no lo son, y estas se verán 
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privadas de armar buques en corso, quedando mucho mas débiles en la Facultades 


guerra. 

El Sr. Zarco en nombre de la civilizacion actual, protesta contra la in- 
terpretacion siniestra que el Sr. Mata acaba de dar á la preciosa conquista 
asegurada por las grandes potencias en el congreso de Paris; y en el que los 
gobiernos no han hecho mas que ceder á la opinion y å la justas ecsigen- 
cias de todos los pueblos de la tierra. Las potencias que se han declarado 
en contra del corso, las que han reconocido que el pabellon neutral cubre 


la mercancía, no se dejan llevar de una mira bastarda; procurarán que 


estos principios sean adoptados por el mundo entero, como lo hicieron án- 
tes en la cuestion de neutralidad, y al hacer este bien al comercio del mun- 
do y á los intereses de la humanidad, merecen reconocimiento en vez de 
reproches. 


- Nada se ha dicho, ni nada puede decirse en favor del corso, verdadera 
piratería ejercida á la sombra del pabellon de una potencia. Era ya tiem- 
po de acabar con este resto de barbarie; era ya tiempo de moderar los 
horrores de la guerra, y de procurar que cuando sea preciso apelar á este 
triste recurso, que siempre .será una calamidad, combatan ejércitos con 


ejércitos, escuadras con escuadras, sin saquear ni incendiar ciudades, sin 
sacrificar á los que no toman las armas. El corsario, verdadero pirata, no . 


atacará á un buque de guera, sino á los mercantes, no disminuirá la fuer- 
za de los enemigos, sino que robará á negcciantes inocentes, cometerá to- 
do género de atrocidades, y manchará el pabellon que lo cubre, atacando 
hasta los neutrales. 


Cuando las grandes potencias de Europa, y sus aliados y amigos pros- 
criben el corso, cuando en lo de adelante nadie recurrirá á él; es triste que 
aparezca en la Constitucion de México que en 1856 espida el partido pro- 
gresista y humanitario, que debe empeñarse en que nuestra patria no se 
quede atras en la senda f la civilizacion. 


La enmienda sujerida por el Sr. Ruiz no ha hecho mas que lirai la 
redaccion, pero en cuanto al corso y al derecho maritimo, subsisten las 
mismas objeciones. 

Durante la guerra con los Estados-Unidos, México quiso armar corsa- 
rios, envió comisionados al estranjero, gastó mucho dinero, pero la empre- 
sa fracasó porque las ideas de la.época no le eran favorables, Se armó al 
fin un solo buque, que se llamó el Unico, y al zarpar de las aguas de Bar- 
celona, fué detenido por las autoridades españolas, que no consintieron la 
violacion de la neutralidad de su territorio. Estos hechos, que son noto- 
rios, deben convencer de que el artículo es de todo punto inútil. 

Segun las ideas del Sr, Mata, al corso, á esa guerra de guerrillas con 


del congreso. 


phn 


Facultades 
del congreso. 


— 424 — 


que lo compara su señoría tienen que ocarrir las naciones débiles. Las 
que tienen grandes escuadras evidentemente no lo necesitan. Las -que de 
ellas carecen, como México, ¿dónde pueden armar bucues en corso? ¿En 
sus puertos? No, porque no tiene buques, y sus puertos quedarian blo- 
queados al empezar la guerra, ¿En puertos estranjeros? "Tampoco, por- 
que los neutrales no lo consentirian. La España no lo permitió en la guer- 
ra con los Estados-Ubidos, y esta nacion tampoco lo permitiria en caso 
de que lucháramos con una potencia europea, como no permitió á la Iņ- 
glaterra reclutar fuerzas contra la Rusia en territorio americano. ¿De 
qué servirá, pues, el artículo? De nada absolutamente. 


En cuanto á establecer el derecho marítimo, esta pretension es en es- 
tremo ridícula, no solo de parte de México; seria aun de parte de la mis- 
ma Inglaterra, que se espondria á que el resto del mundo contrariara sus 
principios. El Sr. Barrera ha hablado del derecho maritimo interior, 
verdadero descubrimiento, verdadera novedad en la ciencia, y punto in- 
comprensible si su señoria no ss refiere 4 los lagos de Chapala y de Tex- 
coco. Si se refiere á las costas, á las radas, á las leyes de navegacion, to- 
do esto no constituye al derecho marítimo, que como el de gentes, sólo re- 
sulta de convenciones esplícitas ó tácitas. El Sr. Mata dice que un país 


' puede proclamar ciertos principios en sus leyes; pero conoce que estas le - 


yes son los tratados. Pues si todo tratado en que se adopten ó modifiquen 
ciertos principios ha de ser reyisado por el OEE el artículo está abso- 
lutamente de mas. 


Si se quiere hablar de nuestros negocios interiores, digase en hora bue- 
na, que el congreso tenga la facultad de reglamentar la marina de guerra, 


. de proteger y desarrollar la mercante, de reformar las ordenanzas de la 


armada, Todo está en sus facultades y merece la atencion del cuerpo le- 
gislativo, pues México tiene muy buenos elementos, y si carece de buques, 
es por el abandono de los gobiernos, que llega á tal punto, que en mas de 
tres años, aunque hay un ministerio que se llama de marina, no se ha des- 
pachado un solo negocio de este ramo, escepto el modo de hacer ejercicio 


- de cañon de que trata una circular espedida hace pocos dias, 


Si se vota el artículo, nuestros congresos futuros no se ocuparán de es- 


_tablecer el derecho marítimo, y si se ocupan, lo que resuelvan no tendrá 


ningun valor; pero el congreso actual se pondrá en ridículo; votando lo 
que con perdon suyo sea dicho es un solemne disparate. 

El Sr. ARRIAGA insiste en considerar el corso como una necesidad en 
casos que no es dado preveer. Aunque no hay un derecho marítimo in- 
terior, es inconcuso que es atributo de la soberanía de cada nacion legis- 
lar acerca del dominio de ciertos mares y de las reglas que en ellos han 


— 4% = 


de observarse. Como en el congreso no hay biblioteca, solo puede ¿poyar- Facultades 
se en el primer autor que ha encontrado, | a 

Lee un pasaje que nos pareció del Diccionario político, en el que se es- 
plica la diferencia que hay entre la alta mar y los mares territoriales, su- 
jetos en todo á la jurisdiccion del país en cuya posesion están. 

En este punto es en el que se puede legislar, y en este sentido es como 
sostiene el artículo. 

El Sr. BARRERA dice que se ha querido poner en ridículo á la marina 
nacional, cuyo estado no es del caso que se discuta, y parece que se duda 
de que el derecho marítimo ha nacido de los principios proclamados en 
las leyes de cada nacion, cosa que puede versé en Azuni, Wheaton y otros 
autores. 

La fraccion es aprobada por 55 votos contra 25. 

La duodécima dice: “12. % Para levantar y sostener el ejército de la 
“Union y para reglamentar su organizacion y servicio.” 

El Sr. DEGOLLADO (D. Santos) desearia que anualmente se fijara el 
número del ejército. 


El Sr. AMPUDIA cree imposible que el congreso se ocupe de organizar 
y reglamentar el servicio militar, pues esto entra en la esfera administra- 
tiva, y corresponde å la plana mayor, 
El Sr. Garcia GRANADOS tiene por redundante la fraccion, porque al ` 
formar el presupuesto, al llegar á los gastos de guerra, el congreso deter- | 
miñará lo que deba ser el ejército. 


El Sr. ARRIAGA considerando lo grave que son todas las cuestiones 
que se refieren á la organizacion del ejército, cree indispensable que estén 
bajo la inspeccion esclusiva del congreso, pues su resolucion corresponde 
al soberano. No se trata, pues, de invadir las funciones administrativas 
de la plana mayor, y la cuestion del ejército no es puramente de gastos, 
sino que abraza el sorteo, la escala, el licenciamiento, los ascensos, &c., 
&c., puntos que tocan al legislativo, y en los que la esperiencia enseña 
que no deben abandonarse á ninguna otra autoridad. 

El Sr, Garcia GRANADOS insiste en sus observaciones anteriores. 

El Sr. MATA dice que el presupuesto debe ser el conjunto de las par- 
tidas votadas para cada ramo en leyes anteriores, y que el congreso al 
revisarlo, verá si el ejecutivo procede conforme á dichas leyes. Entre el 
presupuesto genera) y la organizacion del ejército hay una diferencia in- - 
mensa. En defensa del artículo amplía un poco mas las razones del Sr. 
Arriaga, | > 

El Sr. Ampupra dice que no niega que la potestad de determinar el 
número del ejército y el modo de hacer la recluta, reside en la represen- 
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tacion nacional; pero querer que el congreso descienda hasta hacer regla- 
mentos sobre el servicio, es invadir las facultades del ejecutivo, criar una 
dictadura parlamentaria, y convertir al presidente de la República en' un 
fantasma sin ninguna atribucion. El congreso no podrá ejercer estas fa» 
cultades económicas que son del ministerio de la guerra y de la plana 
mayor, y para hacer muy poco necesitaria nombrar una comision com- 
puesta cuando menos de 15 individuos que trabajasen incesantemente. 

El Sr. PrrETO defendió el artículo diciendo que en él se trata del con- 
tingente de sangre, del número del ejército, de lo que mas vivamente afec- 
ta á los Estados, y por lo mismo na puede abandonarse á la direccion del 
ejecutivo, y que en lo económico quedan como siempre las atribuciones 
del ministerio y de la plana mayor. 

El Sr. DEGOLLADO (D. Santos) que no se opone al fondo del artículo, 
recomienda de nuevo que cada año se fije el número del ejército en vista 
del estado de las rentas, de la tranquilidad del país, &c. 

El Sr. GARCIA GRANADOS vuelve á considerar como suficiente la re- 
vision del presupuesto, | 

El Sr. ARRIAGA dice que de ningun modo es la cuestion de simple gas- 
to, pues puede haber en el ejército fuerza que no esté pagada, habrá que 
resolver si se admite á los estranjeros en el servicio, y pueden, en fin, pre- 
sentarse otras mil cuestiones que solo puede resolver el congreso. 

La fraccion es aprobada por 64 votos contra 15, 

La décimatercia dice: “13. % Para dar reglamentos con el objeto de. 
“ organizar, armar y disciplinar la guardia nacional, reservando á los ciu- 
e datlanos que la formen el nombramiento respectivo de gefes y oficiales, 
y á los Estados la facultad de instruirla conforme å la disciplina pres- 
““ crita por dichos reglamentos.” 

El Sr. BALCARCEL cree inútil la última parte, y teme que dé lugar á 


dificultades en el régimen interior de los Estados. 
El Sr. GARCIA GRANADOS no cree fundado este temor, porque toda 


la guardia nacional debe estar sujeta £ un mismo reglamento. 

El Sr. BALCARCEL declara que no se opone á que en este punto el con- 
greso dé leyes y reglamentos generales. 

El Sr. GAMBOA pregunta, si armar la guardia nacional, quiere decir 


que el armamento ha de ministrarse por el centro. 
El Sr. ARRIAGA dice que lo mismo decia la Constitucion de 1824, y 


mientras rigió nadie hizo la pregunta del Sr. Gamboa; que nada será la 
guardia nacional sin armamento, que el artículo tiende á establecer el mov 
do de armar á la milicia y á evitar tambien la diferencia de calibres en las 
armas, que será perjudicialísimo en el caso de unirse en un mismo cuerpo 


- de tropas, las milicias de varios Estados. 
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a El Sr. OLVERA pide que se retire esta fraccion hasta que se discuta la Poar 
ley orgánica de la guardia nacional. AA R A 
El Sr. MATA se opone à està peticion, diciendo que ahora se trata de 
las facultades de los congresos constitucionales y no del constituyente; que 
puede aprobarse la fraccion, sin perjuicio de ocuparse de la le y orgánica, 
'El Sr. OLVERA cree que si se aprueba la fraccion ya no tendrá caso la 
| ley orgánica, porque la guardia nacional quedará en todo sujeta á los con- 
i gresos constitucionales. 


cr E 


E llora 


El Sr. MATa es de distinto parecer, y cree que la ley orgánica lo que 
no podrá es contrariar la fraccion; pero sí dar bases generales que sean in- 
mutables, 

La fraccion es aprobada por 77 votos contra 2.. 

Sin discusion y por unanimidad de los 79 diputados presentes es apro- 
| bada la décima cuarta que dice: “14. % Para conceder ó negar la entrada 
| “ Á tropas estrangeras en el territorio de la federacion, y la estacion de es- 
“ cuadras de otra potencia por mas de un mes en las aguas de la Repú- 
blica,” 


Pasada la hora de reglamento se levanta la sesion. 


A o a ` 
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10 DE OCTUBRE DE 1856, 


Dada segunda lectura á la proposicion de varios señores, sobre que den- 
tro de tres dias se presentará dictámen acerca de la escepcion que sa con- - 
sulta del requisito de vecindad, para que sin él puedan ser electos diputa- 
dos los militares, se pidió que se dispensara el trámite de pasar á comision. 

Denegada esta dispensa por 44 votos contra 35, la proposicion pasó á 
la segunda comision de gobernacion. 

La fraccion décima quinta del artículo 64 del proyecto de constitucion 
dice: “15, Para permitir la salida de tropas nacionales fuera de los límites 
“ de la República.” Sin discusion fué aprobada por unanimidad de los 
79 diputados presentes. 

igual suerte corrió la 16. % que dice: “16. Para dictar leyes sobre na- 
toralizacion, colonizacion y ciudadanía.” Por 71 votos contra 8: fué apro- 


bada la 17.9 que dice: “17. “Para establecer las bases generales de la 
legislacion mercantil.» | 
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La 18. dice: “18. Para designar un lugar que sirva de residencia 
es a los supremos poderes de la Union y variar esta residencia cuando lo 
juzgue necesario.” | 

El Sr, Ruiz pide que se retire el artículo hasta que presente su dictè- 
men la comision de division territorial que ha acordado ya que los supre- 
mos poderes salgan de la ciudad de México. Concluye formulando propo- 
sicion suspensiva. 

«El Sr. ARRIAGA prescindiendo de si ha estado en las facultades de la 
comision de division territorial ocuparse de la residencia de los supremos 
poderes, se opone á la suspension, y cree que de ninguna manera es con- 
veniente que la residencia de los poderes sea punto constitucional, que para 
variarla sea preciso pasar por todos los trámites que se necesitan para ina 
reforma. 

El Sr. Ruiz conviniendo en que el congreso constitucional debe tener 
la facultad de cambiar de residencia, insiste en que cuando ménos debe 
suspenderse el debate de la primera parte del artículo que habla de la fa- 
cultad de designar la residencia. 

El Sr. ARRIAGA pide la palabra y viendo que no se le concede dice: el 
Sr. Ruiz ha faltado al reglamento, hablando dos veces para fundar su pro- 
posicion, y quien tenga facultad de variar de residencia tendrá natural- 


mente la de designarla. 
La proposicion suspensiva es desechada y se abre el debate sobre la 


fraccion 18. % 
El Sr. RUIZ no cree necesario esponer cuales son las razones, por ser 


demasiado sabidas que ecsisten para considerar como perniciosa la residen- 
cia de los poderes en la ciudad de México.. Muy difícil será que acuer- 
den este cambio los congresos constitucionales que se instales en México 
y cuyos individuos tengan que abandonar las comodidades que se disfru- 
tan en la capital. | 

Pide que la fraccion se divida en dos partes. 

El Sr. PRIETO no cree que la comision de division territorial haya te- 
nido facultad para entrar en la cuestion, y le parece que por el medió de 
la sorpresa y del engaño se quiere arrancar al congreso un acuerdo favo- 
rable á la resolucion de una comision que evidentemente ha traslimitado 
sus atribuciones. | 

El Sr. GARCIA GRANADOS se muestra muy sorprendido de que haya 
quien ponga en duda que la residencia de los poderes es una cosa estrafá 
á la cuestion de division territorial. | 

Es indudable que donde resida el gobierno ha de iormárs el Distrito 
federal, y que por lo mismo la comision ha estado en su derecho al deter- 
minar donde ha de estar el Distrito y el tamaño que ha de tener. 
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El Sr. ARRIAGA cree que es una preocupacion que nace de la rutina, 
saponer que es indispensable que ecsista siempre lo que se llama Distrito 
federal, pues el gobierno general puede muy bien residir en el territorio 
de un Estado, como cuando estuvo en Querétaro y como cuando la ciu- 
dad de. México era capital del Estado del mismo nombre. 

El orador está de acuerdo con dos que desean que los poderes salgan de 
México; pero quiere que este resultado se obtenga siguiendo un camino 
recto. | 

Nota que el artículo no ka sido atacado, que la facultad se concede al 
congreso porque no pueden ejercerla ni el ejecutivo ni el poder judicial. 

El Sr. Garcia GRANADOS repite sus observaciones anteriores, ye el Sr. 
Arriaga le vuelve á dar la misma respuesta. 


E! Sr. ARANDA sostiene que la comision de division territorial no se 
ha escedido de sus facultades al ocuparse de cuál debe ser la demarcacion 
del Distrito federal. Quiere que la residencia de los poderes sea punto 
constitucional, que no esté sujeto á continuas variaciones sin pasar por los 
dilatados trámites que se han de establecer para toda reforma. Si el con- 
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greso actual no resuelve que los poderes salgan de México, los congresos 


constitucionales nada harán en este asunto. No hay, pues, mala fé en los 
que se oponen al artículo, y el Sr. Prieto debe arrepentirse de haber i in- 
sultado al Sr. Ruiz. | 


El Sr. PRIETO sentiria muchísimo que el Sr. Ruiz diera à sus palabras 
el mismo sentido que el Sr. Aranda. El orador jamas insulta á nadie, y 
si una sola: de sus espresiones ha parecido ofensiva pide perdon de haberla 
empleado. 

Entrando en la cuestion insiste en considerar como estraño á la cami- 
sion de division territorial el punto relativo 4 la residencia de los pode- 
res. Nadie ha contestado al Sr. Arriaga y el gobierno general en alguna 
parte ha de estar, aunque se le pinte como un mal en esta ciudad.. Y co- 
mo aun no es tiempo de resolver esta cuestion, parece que los señores de 
la comision de division territorial quieren desde ahora por sorpresa obtener 
una resolucion favorable á sus miras. 


El Sr. OLVERA recuerda que la vispera ha quedado la guardia nacios 
nal à merced de los congresos, cuando su organizacion debia ser punto 
constitucional; qne del mismo modo pretenden hoy los defensores del ar- 
tículo, que la residencia de los poderes esté sujeta á la resolucion de cual- 
quier congreso. Le parece conveniente que la constitucion designe don- 
de han de residir los poderes y que la facultad. de los. congresos constitu- 
cionales se limite á variar y no designar dicha residencia. 

E! Sr, ARRIAGA no cree desechada la idea de que haya una ley órga- 
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nica de guardia nacina y observa que en este asunto se procedió siguien- 
do el camino recto, puesto que el Sr. Olvera presentò un proyecto some- 
tiéndolo á los trámites de reglamento, lo cual no sucede ahora. Añade 
que el debate se estravfa y que nada se dice en contra del artículo. 

El Sr. Lorez (D. Vicente) defiende á la comision de division territo- 
rial, rechazando cuantos cargos se le han dirigido, y diciendo que procede 
con franqueza y sigue el camino lógico que tantos señores le recomiendan. 
Se declara muy en favor de la idea de que salgan de México los supremos 
poderes, 

El Sr. Zarco defiende el artículo, como que trata de una facultad que 
solo el congreso puede ejercer. No cree que séa oportuno entrar en la 
cuestion suscitada por la comision de division territorial acerca de la re- 
sidencia de los poderes. Hay en esto úna preocupacion," que consiste en 


- creer que aquí se corrompen los señores de los Estados, que aquí pierden 


eu candor, y que el cambio de aires hará mejores á nuestros hombres pú- 
blicos. Se estiende en otras consideraciones, y cree que quien puede va- 
riar de residencia como quiere el Sr. Olvera, en el solo hecho de variar 
designa el punto á donde se traslada, y así la cuestion se vuelve j juego de 
palabras. 

El Sr. ARANDA se declara en contra del artículo, porque es de los que 
juzgan indispensable que el gobierno general tenga un Distrito en que sea 
espedita su acccion, y que no resida al lado del gobierno de un Estado, 
porque de aquí se originarán continuas dificultades en daño positivo de 
los intereses generales. El orador se ecsalta poco à poco, y ataca con 
amarga ironía á los diputados residentes en la capital, los acusa de intole- 
rantes con las opiniones que cifieren de las suyas, les llama sábics en tono 
de burla, y les dice: los señores de la ilustracion, escitándolos á que tengan 


en algo las convicciones de los foráneos à quienes reputan como ignoran- 


tes. Defiende en seguida á la comision de division territorial, esforzán- 
dose en demostrar que no se ha escedido de sus facultades, 

El Sr. Mara amplía las respuestas del Sr. Arriaga, suplicando que se 
separen las dos cuestiones que se han confundido en el debate. 

£l Sr. OLVERA rectifica brevemente, esplicando la diferencia que hay 
entre variar y designar, para que se vea que no se trata de un simple jue- 
go de palabras. | 

Se pregunta si ha lugar á votar, y algunos señores piden votacion no- 
minal. 

Resulta que no hay iima porque un diputado se ha retirado enfermo 
y otros dos"se han ido sin licencia, y se levanta la sesion, 
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11 DE OCTUBRE DE 1856. 


Al comenzar la sesion, se procedió à recojer la votacion sobre el artícu- 
lo 1. © del dictámen acerca de terrenos baldíos que anula los dos decretos 
de Santa-Anna espedidos en esta materia, No habia número, se pasó lis- 
ta, faltaron dos diputados y por un gran rato se suspendió la sesion. 

Continuó despues, y el articulo 1. % quedó aprobado por setenta y seis 
votos contra cuatro. 

El artículo 2. © hace responsables á Santa-—Anna y à los ministros que 
intervinieron en la espedicion de los decretos de todos los daños causados. 

El Sr. Reyes esplica su voto, diciendo que considera innecesaria la de 


claracion de nulidad, tratándose de decretos ya derogados. Recordando. 


los antecedentes de su vida pública, cree que nadie lo tachará de haber 
sido jamas santa-annista, pero cree que la administracion de Santa-Anna 
fué reconocida por la nacion entera. Observa que no hay dictámen de 
comision, y entrando en el ecsámen del artículo que se discute, duda que 
esté en las facultades del congreso pronunciar sentencia sin oir á los inte- 
resados, lo cual puede producir conflictos con el poder judicial. i 

El Sr. GARCIA GRANADOS apoyándose en el plan de Ayutla, sostiene 
que el congreso tiene facultad para anular los decretos de Santa-Anna y 
para declarar responsables á sus autores, y que en este sentido ha dictado 
ya varias resoluciones; dice ademas, que firmado el dictámen por la ma- 
yoría de la comision, no tiene caso la observacion del Sr. Reyes, porque 
el diputado que quedó en minoría, tenia derecho y no obligacion de for- 
mular voto particular. 

El Sr. AGUADO declara que no está conforme con el dictámen, porque 
en él no se resuelve la cuestion de á quién pertenecen los terrenos baldíos. 

El Sr. MATA para satisfacer al Sr. Reyes, refiere cuanto ha pasado en 
el asunto en las sesiones anteriores, y contestando al Sr. Aguado, dice que 


Terrenos bal- 
dJíos. 


el dictamen no introduce ninguna novedad en lo relativo á la pertenencia 


de los terrenos baldíos. 

El artículo es aprobado por setenta y tres votos contra seis. 

El 3. % declara responsables å los gobernadores, por los daños que cau- 
saron escediéndose de las facultades que los decretos les concedian. Sin 
discusion fué aprobado por setenta y tres votos contra seis, 

En votacion ecónomica fué aprobado el artículo 4. % sobre que el espe- 
diente pase á la corte de justicia, y solo mediaron algunas esplicaciones en- 
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tre los Sres. Reyes y Guzman, PETA en que los tribunales quedan 
enteramente espeditos en el ejercicio de sus facultades. 

Se dió tercera lectura y se puso á discusion el dictámen de las comisio- 
nes unidas de justicia y de hacienda, sobre el arrendamiento de la casa de 
moneda y apartado de esta ciudad; un señor diputado pidió la lectura de 
todo el espediente, y dada la hora de reglamento se levantó la sesion, 
anunciándose que varios señores hablan pedido la palabra en pro y en con- 


tra del dictámen. 


13 DE OCTUBRE DE 1856, 


Al leerse el acta, el Sr. CASTAÑEDA espuso, que no era cierto que à la 
última sesion habia llegado à las tres de la tarde, sino á la una y cuarto. 
Se acordó que esta manifestacion constara en el acta. 

Se dió cuenta con una esposicion en que se pide la subsistencia del ter- 
ritorio de la Isla del Cármen. 

Se aprobó la minuta del decreto sobre terrenos baldios discutido en la 
sesion anterior, | | 

Se anunció que seguia el debate sobre la fraccion decima-octava del 
artículo 64 del proyecto de constitucion. 

El Sr. GAMBOA dijo que ya este punto se habia declarado suficiente- 
mente discutido. La mesa replicó, que no habiendo número para la vo- 
tacion, tampoco lo hubo para hacer la declaracion á que se refiere el sefior 
preopinante. 

El Sr, DeGoLLADO (D. Santos) se declaró en cóntra de la fraccion, 
gosteniendo que puesto que es indispensable que el gobierno general ecsista 
en un distrito que no pertenezca á ninguno de los Estados, ese punto entra 
en las cuestiones de division territorial. Para que no haya continuas va- 
'riaciones, cree necesario que la residencia quede fijada por un artículo 
constitucional, pues de lo contrario, podrá suceder que el primer congreso 
constitucional que se reuna en Querétaro, vuelva á trasladar los poderes 

á la ciudad de México. 

La comision espuso, que A T de las dificultades que presentaba 
el asunto, pedia permiso para retirar la fraccion que se discutia, y la si- 
guiente que dice: “19, Para el arreglo interior de los territorios,” por- 
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- que tiene tambien íntimo enlace con las cuestiones de division territorial. 
El permiso fué concedido por el congreso. | 

Sin discusion y por 68 votos contra 14, fué aprobada la fraccion vigé- 
sima que dice: “20, Para fijar las reglas á que debe sujetarse la ocupa. 
““ cion y enagenacion de terrenos baldíos, y el precio.de estos.” 

La fraccion vigésima—prima decia: “21. Para aprobar los nombramien- 
“ tos que haga el ejecutivo de los ministros y agentes diplomáticos y cón- 
“ gules, de los coroneles y demas oficiales superiores del ejército y ar- 
“ mada nacional.” 


El Sr. Zarco pide que la aprobacion del congreso sea tambien requi- 
sito indispensable para los nombramientos de los empleados superiores de 
hacienda, como lo era en la Constitucion de 1824, y cree que con esto se 
obtendrá una garantía de la buena administracion de los caudales pú- 
blicos. 


El Sr. Guzman dice que la comision tuvo muy presentes las ideas que 
acaban de manifestarse, y si no las admitió, fué porque quiso que el go- 
bierno quedara mas espedito en materias: puramente ` administrativas, co- 
mo son las de hacienda, y porque creyó suficiente garantía la responsabi- 
lidad pecuniaria del ministro del ramo. 


El Sr. Zarco insiste en su adicion, porque no le parecen satisfactorias 
las respuestas del señor preopinante. Si ellas fueran admisibles, seria 
preciso reprobar todo el artículo, porque coarta la libertad del gobierno 
en materias administrativas, como son los ascensos militares y los nombra- 


mientos de cónsules, Pero no se diga que en estu basta la responsabilidad 
del ministro del ramo, porque aunque se hiciera efectiva, no remediaria 


los males que se causaran. 


Las. tacsativas que se ponen al ejecutivo, son aconsejadas por la espe- 
riencia, Cuando de ellas se han visto libres algunos de nuestros gobier- 
nos han prodigado los empleos con gravámen del tesoro; han ido à sacar 
coroneles de donde no podian salir mas que presidiarios; han hecho cónsa- 
les á quienes no podian servir ni de dependientes en una casa de comercio, 


y han dado puestos diplomáticos 4 hombres indignos que se han robado -7 


los fondos públicos. Razon tiene la comision en querer impedir todos es- 
tos desórdenes; y si males semejantes se han de evitar en el ramo de ha- 
cienda, es preciso que los nombramientos de empleados superiores pasen 
por la aprobacion del congreso, para que el país tenga alguna garantía de 
la aptitud y de la honradez de los que manejen los fondos del erario. Si 
no se quiere que sea incurable la llaga que han hecho al país, los despil- 
_Áarros y los desórdenes en materias de hacienda, es preciso tomar alguna 


precaucion para que no, kaya ministros tesoreros que cumplan órdenes ile- 
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gales, ni administradores que falten à la fé pública, ni empleados de adua- 
na que se conviertan en socios y agentes de los contrabandistas. E 
La responsabilidad no es recurso suficiente, porque sobran medios de 
eludirla y de hacerla ilusoria, y así, se necesita algo mas positivo, para 
impedir el derroche de los fondos públicos, y que la sustancia de los pue- 


blos se emplee en enriquecer á unas cuantas personas, 


El Sr. MATA sostiene que en materias administrativas es muy conve- 
niente no poner trabas al ejecutivo, y nota que con todo y el requisito 
constitucional que recomienda el Sr. Zarco, ha habido robos, dilapidacio- 
nes, y todos los escándalos que deploran los hombres honrados. 


La comision tiene la esperanza de que cesen estos desórdenes, y con es 
te fin establece en su proyecto el juicio político y otros medios para hacer 
efectiva la responsabilidad. Pero aunque cree que el nombramiento de 
empleados no sale de la esfera administrativa, si el Sr. Zarco presenta su 
adicion despues de aprobado el artículo, la comision la hará suya, ponién- 
dola inmediatamente á discusion. 

El Sr. Garcia GRANADOS, aceptando las respuestas de la comision 80- 
bre libertad del gobierno en materias administrativas, se opone à que sea 
necesaria la aprobacion del congreso en los nombramientos de coroneles, 


porque estos pefes no mandan mas que un cuerpo, y no tienen grande im- 


pr ) 


El Sr. GUZMAN contesta, que es in dapenatle este requisito para evi- 


tar la prodigalidad de ascensos, y para que haya buen órden en el ejército: 


La fraccion queda aprobada por unanimidad de los 81 diputados pro- 
sentes. 

Los Sres. Ramırez (D. Ignacio) y Zarco presentan una adicion con- 
sultando que despues de la palabra cónsules se añadan estas otras: de los 
empleados superiores de hacienda, La apoya el Sr. Ramirez, diciendo que 
es muy conveniente que los empleados superiores de la administracion no 
dependan esclusivamente del ejecutivo y gocen de alguna garantía en el 


cumplimiento de sus deberes, pues cuando han faltado á ellos ha sido casi 


siempre por complicidad: con los gobiernos. 

La adicion es admitida, la comision la hace suya y abre sobre ela el 
debate, 

El Sr. PrRrero se.declara en contra porque teme que el gobierno se vea 
contrariado por los empleados subalternos y porque los gefes superiores de 


hacienda son empleados que deben suprimirse si se comprende bien él sis- 


tema federal y si se establece un buen sistema de impuestos. Así, pues, la 
adicion no tiene objeto y solo seria de admitirse con respecto á los minis- 
tros tesoreros que necesitan garantías porque tienen que hacer observa- 
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ciones á las órdenes del gobierno. Entra en minuciosos detalles sobre el ¿Facultades 
el congreso. 


servicio de las oficinas de hacienda y concluye pidiendo que se repruebe: 
la adicion porque tiende á sujetar al ejecutico å una estrema tutoría. 

El Sr, GAMBOA dice que el Sr. Prieto se ha salido de la cuestion ha- 
blando de cosas que no vienen al caso, porque no ha oído las razones 
en que los Sres. Ramirez y Zarco han fandado la adicion. No se trata 
simplemente de los emplados que se envian á los Estados con el título de 
gefes de hacienda, sino de todos los empleados superiores del ramo, es de- 
cir, de los ministros tesoreros, de los directores de rentas, del administra- 
dor de correos, de los administradores de aduanas, &c., Sec. 

El Sr. Prrero pide escusas si efectivamente ha hablado dè cosas que 
no vienen al caso, y encuentra marcadas diferencias entre todos los em- 
pleados á que la adicion se refiere. En cuanto al ministro tesorero, debe 
ser agente responsable, y convendria elevarlo al rango de miembro del 
gabinete para seguir en parte la teoria de Girardin, que aconseja que haya 
un ministro de egresos y otro de ingresos. 


Con respecto al administrador de correos, se trata solo de un empleado 


que merézca la confianza del gobierno. 


Si se aprueba la adicion, quedarán siempre mil dificultades para las re- 
maciones de empleados. 


El orador vuelve á entrar en muchos detalles administrativos, protes- 
tando «contra los que han creide que los empleados son iguales á los depen - 
dientes de una casa de comercio, cuando realmente son administradores 
sujetos á la ley. 

El Sr. RAMIREZ protestando el mayor respeto á los grandes conoci- 
mientos del Sr. Prieto, entra en nuevos detalles, considerando las oficinas 
de hacienda bajo tres aspectos distintos, como ,de recaudacion, como de 
inversion y como de direccion. Bajo cualquier aspecto debe procurarse 
que el empleado merezca la confianza de la nacion mas bien quen la del eje- 
cutivo, 


En cuanto al gefe del correo, es claro que necesita de la confianza pú- 
blica, pues desde el momento en que se sospeche que la correspondencia 


puede ser violada del órden del poder, acaba todo concepto y todo pres- 
tigio. ` 

El Sr, PrierO rectifica algunos hechos, cree que hace falta un con- 
sejo de Estado, y tiene un arranque contra las rutinas de los empleados 
viejos, 3 quienes llama momias del yireinato. 

El Sr. RAMIREZ rectifica tambien, hace notar gue la hacienda privada, 
aun la de los pródigos, anda mejor que la hacienda pública, y recuerda 
que en el Estado de México, cesaron las quiebras, los despilfarros y los 
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desórdenes, desde que los nombramientos de los empleados quedaron su- 
jetos à la aprobacion de la legislatura. 

La adicion fué aprobada por cincuenta votos contra treinta. 

La fraccion vigésima segunda decia: “22, Para dar instrucciones, para 
celebrar tratados. i 

El Sr. ORTEGA espone, que dar esta facultad al congreso, es desvirtuar 
el sistema diplomático que depende casi siempre del secreto, que será im- 
posible-de guardar por mas de ochenta. personas. Ademas, si el congreso 
da instrucciones, la potencia estrangera con quien tratemos, conocerà de 
antemano cuanto pretenda la República, y no quedará ninguna ventaja 
que obtener á la astucia y á la habilidad dé los ministros de México. Por 
estas razones opina que la facultad de dirigir las negociaciones diplomáti- . 
cas, debe reservarse al poder ejecutivo. | 


El Sr. ARRIAGA, calificando el punto de demasiado grave, y-encontran - 
do las observaciones del Sr. Ortega muy conformes con las doctrinas de 
los mas respetables publicistas, cree sin embargo, que aun no están admi- 
tidas como verdades incontestables. 


Cierto es que el sigilo y la reserva contribuyen al buen écsito de las 
negociaciones diplomáticas, pero acaso perjudican à las Repúblicas débi- 
les, y cuando se trata de los intereses de los pueblos, es pernicioso el mis- 
terio, y lo mas conveniente consiste en seguir la opinion pública. 


Fuera del secreto no hay ninguna objecion fuerte; la publicidad es ya 
una de las conquistas alcanzadas en el derecho internacional; la razon, la 
justicia, la verdad, la buena fé, deben dirigir las relaciones de pueblo á 
pueblo que no se funden en la razon de los reyes. i 


Abandonar en todo las negociaciones diplomáticas al ejecutivo, es espo- 
nerse á los gravísimos peligros de la indolencia ó de la traicion de un go- 
bierno. Y si se dice que basta la revision de los tratados, que se enco- 
mienda al congreso, como el gobierno -tiene medios de conducirlo todo se- 
gun su política, y de acumular circunstancias que faciliten el último com- 
plemento de los tratados, la revision será nugatoria y estéril, los congresos - 
harán un papel ridículo, y el 'ejecutivo : será omnipotente para decidir de 
la paz y de la guerra. 

En los Estados-Unidos, el venerable Henry Clay, hizo severos cargos 
á su gobierno, porque celebró la paz con México, sin recibir intrucciones 
del congreso. 


En México, el ominoso tratado de Guadalupe se celebró con un agente 
que ya no tenia plenos poderes, y todas sus onerosas condiciones sa impu- 
sieron al congreso, que quedó colocado entre la espada y la pared, sin nin - 
guna libertad para desechar lo que se revisaba. 


» 


— 437 = 


El orador se interrumpe y dice que se abstiene de ecsaminar el tratado 
y lo que entónces pasó, porque su autor acaba de bajar á la tumba. 

Cree conveniente que al ménos las bases de los tratados, sean medita- 
das por el congreso, y cree que si por fortuna la República no ha celebra- 


do un concordato, esto se debe á que la Constitucion de 1824, disponia 


que las bases fueran dadas por el congreso. 


El Sr. Zarco dice que anhela como el Sr. Arriaga que cesen los mis- 


terios de las negociaciones en que los gobiernos sacrifican los intereses de 
los pueblos; que desea vivamente que la diplomacia ecsista al aire libre, y 
que el primer diplomático del mundo sea la opinion pública; pero por vi- 
vos que sean estos deseos, estamos muy léjos de alcanzar todavía la con- 
quista que el Sr. Arriaga da por realizada en el derecho internacional. 
Las bases de la paz entre los rusos y los aliados, fueron un secreto aun 
despues de firmados los tratados de Paris, aunque en ellos tuvo parte la 
Gran Bretaña, nacion en que la opinion pública no es nada favorable á 
los misterios de la diplomacia, 
“Si México se decide por la publicidad de las negociaciones diplomáticas, 
y las otras potencias siguen en sus secretos y en sus reservas, México se 
, coloca en un terreno muy desventajoso, y en todo tratado sacará siempre 
la peor parte, porque las instrucciones que dé el congreso serán un ulti- 


matum, y como dice muy bien el Sr. Ortega, nada quedará que hacer á 


la habilidad ni á la astucia de nuestros negociadores, pudiendo muy bien 
suceder que en ciertos casos, las instrucciones ofrezcan mas de lo que se 
propongan ecsigir las potencias estrangeras. 

Prescindiendo del secreto, el artículo ofrece en la práctica dificultades 
invencibles, ¿Han de ser invariables las instrucciones? parece que si, 
porque si de ellas puede apartarse el ejecutivo, de nada servirán y. entón- 
ces á cada dificaltad.que se presente en una negociacion, será preciso sus- 
penderla y ocurrir al congreso. Asi, pues, solo habrá negociaciones di- 
plomáticas durante los tres meses que duren las sesiones, y será imposible 
toda negociacion que no se entable en México á las puertas del congreso, 
y en este punto debe recordarse que una gran parte de nuestros tratados 


han sido firmados en Lóndres. | 
Como garantía contra la debilidad, contra la impotencia y contra la trai- 


cion de los gobiernos, basta que todo tratado pase por la revision del con- 
greso, y si es de temerse la influencia del ejecutivo, este es un mal que to- 
ca remediar á los electores, buscando hombres independientes para el car- 
go de diputados, pues no hay cuestion en que no se sienta esa influencia, 
y hasta en este congreso que no es constitucional, se ha visto que se han 
perdido grandes principios, cuando un ministro ha venido å hablar de teo- 
calis y de idólatras. 
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En los Estados-Unidos, donde realmente el pueblo tiene parte activa en 
el gobierno, el ejecutivo dirige las negociaciones diplomáticas, sin recibir 
instrucciones del legislativo, no obstante el respetable parecer de Henry 
Clay, que en este punto se apartaba del testo de la constitucion de su pais, 
y los tratados en la Union americana no están sujetos á la revision de to- 


' do el congreso, sino solo á la del senado. 


Se acaba de aludir al tratado de Guadalupe. Aiae es muy justif- 
cable, atendidas las circunstancias en qué se celebró, aun no es posible 
ecsaminarlo á sangre fria, porque los sucesos están demasiado frescos y de 
ellos se ha apoderado el espiritu de partido. Pero como el Sr. Arriagá 
parece haberse detenido en sus cargos solo por la consideracion de que el 
autor del tratado acaba de bajar à la tumba; yo debo protestar, dicé, con- 
tra esa especie de reserva, y si hubo error al negociar la paz, no fué trai- 
dor el que no tuvo otro arbitrio que aquel tratado para salvar nuestra na- 
cionalidad, el que entregó íntegra á la administracion siguiente la indem- 
nizacion de los 15 millones, el que estipuló el artículo XI, que borraróñ 
despues là torpeza y la avaricia de los conservadores. Yo vi en Queré- 
taro que el Sr. D. Luis de la Rosa carecia muchas veces de lo mas nece- 
sario. Y este ciudadano ha muerto pobre, porque sacrificó sus interéses 
al servicio público. Creo de mi deber protestar contra toda alusion qué 
tienda á empeñar su buena memoria. 

El Sr. ARRIAGA dice con el tono de la mayor sinceridad, que aunque 
consideró el tratado como una verdadera aberracion politica, y le encontró 
la nulidad de haberse celebrado con Mr. Trist cuando ya estaban revoca- 
dos sus poderes, y por esto combatió la obra de la paz; no ha tenido la 
menor intencion de atacar la buena memoria del Sr. D. Luís de la Rosa, 
acusándolo de traicion ni de venalidad, pues por el contrario, reconoce 
como el qué mas, su honradez y su patriotismo. Péro entónces el con- 
greso no pudo dejar de aprobar el tratado; no se le dejo camino ni para 
ecsaminarlo libremente, y en esto consiste su argumento en pró de la frac- 
cion que se discute. 


El Sr. BARRERA cree que la fraccion es de aprobarse, porque se trata 
solo de una facultad que el congreso ejercerá cuando lo crea conveniente, ' 
y que así, como no es un requisito indispensable, el gobierno puede tratar 
sin necesidad de las instrucciones. 

La fraccion es reprobada por 62 votos contra 20. 

Sin discusion, y por unanimidad de 79 votos, es aprobada la vigési- 
ma tercera que dice: “23 Para dar su consentimiento á fin de que el eje- 


e“ cutivo pueda disponer de la guardia nacional fuera de sus respectivos 


«Estados ó territorios, fijando la fuerza necesaria.” 
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Sin discusion, y por unanimidad de 84 votos, es aprobada la vigésima 
cuarta que dice: “24 Para prorogar por trienta dias útiles el primer pe- 
ríodo de sus sesiones ordinarias.” 

Sin discusion y por 81 votos contra 2, es aprobada la vigésima quinta 
que dice: “25. Para formar su reglamento interior y tomar las provi- 
“ dencias necesarias para hacer concurrir á los diputados ausentes y cor- 
“ regir las faltas ú omisiones de los presentes.” 

La vigésima sesta decia: “26. Para nombrar y remover libremente 
4 los empleados de su secretaría.” 

El Sr. PRIETO cree que esta disposicion estaria 2 mejor en el reglamento 
interior del congreso. 

Prévio el permiso de la cámara, la comision retira esta fraccion. 

La vigésima séptima dice: “27. Para crear y suprimir empleos públi- 
“ cos de la federacion, señalar, aumentar ó disminuir sus dotaciones. 

El Sr. PRIETO opina que esta atribucion la ejerce el congreso al revi- 
sar él presupuesto. 

El Sr. MATA replica, que en el presupuesto el ejecutivo inicia los gas- 
tos, pero que los empleos de nueva creacion resultan de la resolucion del 
congreso. 

El Sr. PRIETO dice, que para proveer emo peog muy subalternos, seria 
embarazoso ocurrir al congreso. 

El Sr. MATA contesta, que la provision ds al ejecutivo, y la 
creacion al legislativo. 

La fraccion es aprobada por 72 votos contra 7. 

La vigésima octava decia: “28. Pura conceder premios ó recompen- 

“ sas por servicios eminentes prestados á la patria ó á la humanidad.” 
- La comision hace estensiva la facultad á la concesion de patentes de 
privilegio á los inventores y perfeccionadores de mejoras industriales, y 
con esta enmienda es aprobada la fraccion por unanimidad de los 79 di- 
putados presentes, levantándose la sesion por haber dado la hora de regla- 
mento. 


14 DE OCTUBRE DE 1856, 


La sesion comenzó por secreta, y abierta la pública, el Sr. Villalobos 
presentó una proposicion, pidiendo que todos los artículos que tratan de 
la formacion de las leyes se discutan en lo general. Su autor la apoyó 
brevemente, y fué aprobada con dispensa de trámites, 
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La fraccion vigécima novena del art, 64 del | proyecto de Constitucion, 
decia: “29. Para establecer. postas y correos.” | 

La comision la reformó en estos términos: “29. Para dictar leyes so- 
e" bre vias generales de comunicacion y sobre postas y correos.” 

Así fué aprobada por 77 votos contra 4. 

Sin discusion y por 78 votos contra 4, faé aprobada la fraccion teigé- 
sima, que dice: “30, Para espedir todas las leyes que sean necesarias y 
< propias para hacer efectivas las facultades antecedentes y todas las otras 
** cuncedidas por esta Constitucion á los poderes de la Union. dl (Anticu: 


lo 72 de la Constitucion.) 
El art. 65 dice: “El derecho de iniciar leyes compete: al presidente 


‘“ de la Union, á los A al congreso federal y á las legislaturas de 
“ los Estados.” 

El Sr. Ruiz queria que el derecho de iniciativa se hiciera estensivo al 
poder judicial, y los Sres, Arriaga y Moreno contrariaron esta pretension. 

El artículo fué aprobado por unanimidad de los 80 diputados presentes. 

El Sr. Ruiz formuló una adicion en el sentido que habia indicado. 

Fué admitida, por 42 votos contra 38, y pasó á la comision. 

Conforme al acuerdo dictado en la misma sesion, se pusieron á discu- 
sion en lo general los artículos que tratan de la formacion de las leyes, y 
son los 66, 67, 68 y 69 del proyecto de Constitucion. 

El Sr. GARCIA GRANADOS se reserva el uso de la palabra para cuan- 
do se trate en particular del primero de estos artículos. ` 

El Sr. Zarco se declara en contra de todo el sistema que la comision 
ha adoptado para la formacion de las leyes, porque le parece lento, em- 
barazoso, á propósito para que el ejecutivo predomine sobre la asamblea, 
y para que las leyes nunca espresen la voluntad de las mayorías. Sujetar 
una misma ley á tres discusiones en una misma asamblea, no es mas que 
perder inutilmente el tiempo; fijar el intervalo de diez dias entre el prime- 
ro y el segundo debate, es prolongar las moratorias sin ninguna necesi- 
dad; y disponer que no haya votacion, sino hasta despues de conocida la 
opinion del gobierno, tiene algo de humillante, y AS el arte de ser : 
ministerial sin equivocarse jamas. 

De que para insistir en una ley que no agrade al ls: se necesitan 
los dos tercios de votos de los diputados, resulta pura y simplemente que 
se nulifica la mayoría, y que un gabinete anti-parlamentario que cuente 
con un tercio, frustrará las resoluciones de la asamblea y dará la ley al 
país, siendo mentira el sistema representativo. 

En cuanto á la votacion por diputaciones, debe restringirse á aquellos 
asuntos que interesen 4 uno ó mas Estados, pues si se deja con tanta am- 
plitud como la que le da el art. 69, se prestará à combinaciones numéricas 
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de que resulte el triunfo de Jas minorías sobre las mayorías, lo cual es de O de 
todo punto anti-democrático. gi 

Tales son, en su concepto, las razones que hay para que los cuatro ar- 
tículos sean declarados sin lugar á votar. 

El Sr. Mara estraña que los defensores de la institucion del senado, 
sean los que ataquen á la comision por haberse aprovechado de las venta- 
jas que ellos encontraban en que hubiera dos cámaras. Se decia que la 
cámara única procedería con estraordinaria precipitacion, y para evitar 
este mal que es posible, el proyecto estableció tres discusiones, mediando 
entre las dos primeras el término de ocho dias, y fijando la tercera para 
cuando fuera conocido el parecer del ejecutivo. 

Es práctica constitucional en muchas naciones, y lo ha sido en , la nues- 

tra, dar un grave peso al voto del ejecutivo, porque tiene la ciencia de los 
hechos, pórque conoce mejor los inconvenientes prácticos; y así se ha es- 
tableeido, que cuando un proyecto de ley, cuando un bill es devuelto con 
observaciones; para ser ley, necesita ser votado por los dos tercios del con- 
greso. 

Que se vote hasta que sea conocida la opinion del ejecutivo, ofrece la 
ventaja de evitar que se encuentren en choque los dos poderes, que se 

, hiera el amor propio y se susciten conflictos y enemistades. 

El plazo de ocho dias para que el ejecutivo haga ó no observaciones, es 
el mismo que ántes estaba establecido. Así, pues, el cargo de moratoria, 
solo puede ser fundado contra el plazo de diez dias que ha de mediar en- 
tre las dos primeras discusiones. 

La votacion por diputaciones se funda en el principio federativo, en la 
necesidad de dar equilibrio parlamentario á los Estados, y no es de espe- 
rar que å este arbitrio se recurra, sino cuando estén vivamente afectados 
los intereses de las localidades. 

Se habla de combinaciones numéricas, que TEN falsear el sufragio 
de la mayoria; pero quien las teme no las esplica, y el orador confiesa 
francamente, que no alcanza á verlas. 

El sistema ideado por la comision, á pesar de los defectos que pueda 


tener, es mucho mas espedito que el de las dos cámaras. 
El Sr. OLVERA dice que en la formacion de las leyes es donde mas se 


palpa la falta que hace el senado en la organizacion constitucional; pero 
una vez suprimido, vale mas dejar pecus á la asamblea única, y no nu- 


lificarla oponiéndole el veto. 
Nada satisfactorio se:ha contestado en este punto al Sr. Zarco, y es in- 


dudable que el sistema de la comision conduce á que el ejecutivo sea el 
que dé las leyes, contando con un tercio, y en contra de la mayoría de la 
asamblea, 
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La votacion por diputaciones no llenará el objeto con que se propone, 
sino que á ellas se apelará para hacer triunfar cualquiera intriga, sin te- 
ner en cuenta el principio federativo. 

El orador se escusa de repetir las objeciones presentadas que le pare- 
cen incostestables, y termina diciendo que la comision no ha podido en- 
contrar el medio de llenar el hueco que en el órden constitucional, ha de- 
jado la supresion del senado. | 

El Sr. MORENO asienta, que en esta vez la comision ha perdido la brú- 


jula que la guiaba en defensa de las ideas democráticas, y se ha apartado 


hasta del plan da Ayutla, que impuso al congreso el deber de desarrollar 
en la Constitucion las teorías de la democracia. 

Está en contra del veto, porque no comprende la razon de que el go- 
bierno en un sistema republicano tenga un voto de calidad que lo hace 
superior á la representacion nacional. | 

La votacion por diptaciones falsea la ley de las mayorías, hace que un 
Estado como el de Jalisco valga tanto como la Baja-California, y ofrece 
el inconveniente de que las diputaciones muy numerosas rara vez podrán 
ponerse de acuerdo para apelar al recurso que les da el art. 69. 

Presentará otras objeciones si los artículos llegan 4 discutirse en lo par- 
ticular. 

El Sr. PRIETO renuncia la palabra. 

El Sr. VILLALOBOS se la reserva para consultar despues la reforma de 
los artículos que se discuten. 

El Sr. BARRERA espone algunas dudas acerca de las tres discusiones 
porque ha de pasar toda ley, y encuentra muy poca claridad en los arti- 
culos. 

El Sr. GUZMAN esplica que la primera discusion tendrá lugar cuando 
lo determine el presidente del congreso; la segunda diez dias despues de 
concluida la primera; y la tercera cuando se sepa la opinion del gobieno, 
y que hasta entónces no habrá votacion, bastando la mayoría, si el pare- 
cer del ejecutivo es favorable, y necesitándose dos tercios, si es contrario 
al proyecto. 

El orador está por todo el sistema de la comision, escepto en la cues- 
tion del veto, pues en este punto opina, que basta la simple mayoría, y 
que nunca deben ecsigirse los dos tercios, porque la espedicion de las le- 
yes es atribucion del congreso, y en ella la influencia del gobierno no de- 
be ser tan decisiva, que nulifique á la mayoría de la asamblea. 

Dada la hora de reglamento, se levanta la sesion, quedando pendiente 
el debate. 
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15 DE OCTUBRE DE 1856. 


į Tuvo'segunda lectura el proyecto de ley orgánica de guardia nacional 
presentado por el Sr. Olvera, y casi por unanimidad fué admitido á dis- 
, tusjon, pasando à la comision respectiva. 

Siguiendo el debate en lo general sobre la formacion de las leyes, el Sr. 

| GARCIA GRANADOS, aunque persuadido de que los artículos volverian à 
la comision, espuso las dificultades que en su concepto presentan. Tantas 
—Moratorias para la espedicion de las leyes, harán imposible la accion legis- 
dativa en casos urgentes, como son los de invasion estrangera, los de am- 
- nistias políticas y otros muchos que no pueden preveerse. Las leyes de 
muchos artículos estarán sujetas á muchas votaciones sin objeto, y el amor 
- Propio hará acaso que nadie cambie de parecer. Como hay diputaciones 
que constan de un solo individuo, un solo diputado ejercerá siempre que 
- Quiera una especie de veto, para frustrar la voluntad de la mayoría, y lo 
frecuentes que serán en la práctica los triúnfos de las minorías echarán 
por tierra todo principio democrático. 

El Sr. ZARCO dice que la comision, si quiere ser consecuente consigo 
Misma, no debe apoyar su sistema en las razones alegadas por los que de- 
fendieron la subsistencia del senado, puesto que entónces las tuvo por in- 
suficientes, Se decia que el senado era una garantía de acierto que evi- 
taria la precipitacion en la espedicion de las leyes, y la comision replicaba 
quese necesitaba la mayor actividad y que en este país las moratorias eran el 
orígen de todos los males. Se decia que en el senado tendrian igual repre- 
sentacion los Estados, y se salvaria el principio federativo, y la comision 
contestaba, que en esta idea habia algo de aristocrático, y que no habia 
mas ley que la de la mayoría; que se apartaba del pueblo el equilibrio de 
los Estados que no son iguales en poblacion. Y ahora la comision triun- 
e con su cámara única, le quiere poner mil trabas para evitar la pre- 
“ipitacion porque ántes abogaba, y recurre en la votacion por diputacio- 
nes, al equilibrio parlamentario que ántes calificaba de idea aristocrática. 

Ahora ofrece mil moratorias, y quiere que las acepten los amigos del 
senado; pero los que defendieron esta institueion, queriendo que se deriva- 
ra del pueblo para que fuera enteramente democrática, no buscaban la 
garantía de acierto en los trámites ni en la demora, sino en que la revi- 
sion la ejercieran otras personas investidas tambien del carácter de repre- 


sr 
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Formacion de sentantes del pueblo. En esto consistia la garantía, y no en perder inú- 
lus leyes. elmente el tiempo; con que un mismo funcionario revise sus mismos actos, 
nada se gana, porque la vanidad humana es tal, que hoy creemos que es ' 
y 


bueno lo que hicimos ayer, y lo mismo pensarémos mañana de lo que hae 
gamos hoy. Ea E 

La comision en sus artículos desciende à detalles puramente reglamen- ` 
tarios que no es conveniente establecer como preceptos constitucionales. - 
Tales son el dictámen de la comision, el intervalo de diez dias entre los dos ` 
primeros debates, las adiciones ó reformas al proyécto, puntos todos de ' 
que debe ocuparse el reglamento interior del congreso y no la Constitucion, = 
pues si se adopta el segundo estremo se imposibilita la accion legislativa * 
en casos urgentes que no son demasiado raros. Si nunca se puede acor- 
tar el intervalo de los diez dias, nunca podrá espedirse á tiempo una ley : 
de órden público, ni votarse un gasto estraordinario, ni autorizar al eje- E 
cutivo á cóntratar un empréstito, ni aprobarse un tratado, nì hacer una ~ 
declaracion de guerra, ni aumentar la fuerza armada, ni disponer de la 
guardia nacional, ni siquiera prorogar las sesiones, porque cuando todo es” ; 
to se haga, todo será tardío, y las demoras que la comision establece harán | 
que sepi erda el país. o | | 


No solo hay que perder diez dias, sino que para la tercera discusion han | 
de pasar otros ocho, y si hay objeciones del gobierno, ha de haber un cuar- | 
to debate, que puede prolongarse muchísimo cuando haya artículos refor- 
mados ó adicionados, y así bien puede calcularse que con tantas idas y 
venidas y con tantos trámites en cada periodo de sesiones á lo mas, podrán 
votarse tres leyes que serán muy caras para el país, muy conformes con la 
voluntad del gobierno, y que en verdad no valdrán la pena de mantener 
el sistema representativo. | 


Fuera de los detalles reslsmentarios. los artículos envuelven las gravi- 
simas cuestiones del veto y de la insistencia. 


Han sido atacados los artículos como anti-democráticos, porque segun 
ellos un gobierno que cuente con un tercio, número que-no puede faltar. 
al ministerio mas anti-parlamentario, impondrá la ley á la mayoría fal-. 
seándose el mismo dogma que tantas veces ha defendido la comision. Y 
á esto contesta el Sr. Mata no con razones de conveniencia, sino alegando 
que el veto es de práctica constitucional en muchos países y lo ha sido en 
el nuestro, y que el veto del gobierno debe ser de muy grave peso en las 
asambleas deliberantes. Estraña respuesta en un demócrata tan progre- 
sista como el Sr. Mata, que tan bien ha comprendido la necesidad de aban- 
donar las tradiciones de la rutina, que no tienen mas fundamento que la 
misma rutina. i 
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Cierto es que el gobierno tendrá la ciencia de los hechos; pero de aquí Formacion de 
w: nose infiere que sea mas ilustrado ni mas patriota que les representantes 

a del pueblo, ni mucho ménos que deba tener el veto absoluto. Lo mas que 

puede concedérsele es el suspensivo; pero para la insistencia debe bastar la 

„= simple mayoría, Otra cosa es salirse de los principios democráticos, con- 

y? fundir la division de poderes y arrancar del congreso la facultad legislati - 

va para conferírsela á un gobierno que puede estar en minoría. 

El ejecutivo tiene ya el derecho de iniciar, puede tomar parte en los de- 
bates, dando así á conocer su opinion sin necesidad del plazo que estable- 
ce el proyecto, y cuando devuelva una ley con observaciones, si ellas son 
fundadas, no es de suponer que el congreso sea una turba de insensatos 
~ quese empeñen en estrellarse ante cualquier dificultad. Cuando haya 
obstáculos invencibles no será deshonroso para los diputados cambiar sus + 
votos, ceder á las circunstancias y retardar el logro de sus aspiraciones. 

Si se teme la tiranía parlamentaria y que el congreso aspire á la dicta- 
dura, este temor es muy ecsagerado, y en verdad carece de fundamento. 
En los futuros congresos estarán representados todos los partidos, porque 
las elecciones ya no se harán bajo la influencia de una revolucion triun- 
fante, como se hicieron las del actual; los gobiernos, ademas de sus influen- 
cias legítimas, pondrán en juego las que todos conocemos, y así será im- 
posible la dictadura parlamentaria. | 

Que haya luchas entre el congreso y el ministerio, está en la esencia 
del sistema representativo; de esto no hay que alarmarse, y tales luchas no 
deben parar en enemistades sino en cambios ministeriales en el sentido de - 


la mayoría. 
Ha dicho el Sr. Mata que no comprendis, que no veía cuales son las 


combinaciones numéricas que puedan tener lagar en la votacion por dipu- 
taciones. Seria fastidioso recurrir á cifras para demostrar estas combina- 
ciones, que pueden falsear la voluntad de la mayoría. Pero de dos cosas 
una: ó la votacion por diputaciones es igual en sa resultado á la votacion 
por individuos, y entónces es de todo punto inútil y no ofrece la menor 
garantía á los Estados, 6 ha de dar resultados distintos, y entónces es in- 
concuso que ha de servir para falsear el sufragio de la mayoría. En este 
segundo caso, que es el verdadero, una diputacion que consterde un solo 
individuo, como la de la Baja-California y algunas otras, bastará para 
féustrar las leyes mas convenientes, para hacer triunfar al gabinete y el 
' mezquino interés local tendrá espedito el camino para contrariar las medi- 


das de utilidad general. 
Reasume y concluye pidiendo que los artículos vuelvan á la comision 


para que proponga otro sistema mas sencillo y mas conforme con las ideas 
- democráticas. 


Formacion de 
las leyes. 
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El Sr. Mara dice que le pareció inútil la discusion en lo general por- | 


que previó que habia de rolar á la vez sobre varios puntos, que discutidos 


en lo particular podian irse modificando segun el espiritu del congreso; 
. entrando en la cuestion dice que los trámites que se califican de reglamen- ` 

tarios no son una traba invencible. El artículo constitucional debia dar 
-la regla y no la escepcion, y si se cree conveniente acelerar la espedicion 


de las leyes en casos urgentes, esto puede proponerse por medio de una 
adicion. | 

En cuanto á la objecion del Sr. García Granados, sobre que haya mu- 
chas votaciones, carece de fundumento, pues el artículo no establece mas 
gue una, sola. 

Tampoco tiene razon el Sr. Zarco al preveer que. por amor propio, el 
congreso no cambiara de parecer, porque en la discusion solo se conoce la 


opinion de los oradores y no ha de haber votacion sino hasta despues de 


que el ejecutivo manifieste su parecer. 


La comision creyó que despues de diez dias, en el segundo debate ha- 
bria mas calma y mas reflecsion; pero no se arrepiente de haber suprimi- 


- do el senado, ni quiere reparar su falta, pues recuerda que en punto á 


festinacion, cón todo y senado hubo veces en que en cuatro horas se die- 
ron leyes precipitadas y muy poco convenientes. Lo que quiso fué apro- 
vecharse de todo lo bueno de las ideas de los señores que defendieron 
aquella institucion. 


En lo relativo al veto, ya el Sr. Guzman ha manifestado que no está de 
acuerdo con lo que consulta el proyecto, y el orador confiesa que se en- 
cuentra indeciso; pero le hace mucha fuerza que el veto haya pasado coe 
mo principio constitucional no disputado, y cree muy útil impedir que se 
encuentren frente á frente la opinion del ejecutivo y la opinion del con- 
greso, porque esto ofrece gravísimos peligros en un país en que es tan fá: 
cil herir susceptibilidades y en que la imaginacion obra mas que la inteli- 


gencia degenerando las diferencias políticas en cuestiones personales; el 


congreso resolverá lo mas conveniente; pero ya sean necesarios dos, tercios, 
ya la simple mayoría para insistir en una ley, siempre habrá democracia, 
y ni en uno ni en otro caso se faltaria á los buenos principios. 


Cree que el Sr. Zarco incurre en. una inesactitud al suponer que las.le- 
yes serán obra de la minoría, cuando por el contrario serán votadas por 
los dos tercios de la cámara. Tambien es errado su cálculo al asentar 
que en cada período solo podrán espedirse tres leyes, 

El orador desea que se prolongue la discusion para conocer todas las 


opiniones y poder aprovecharse de ellas, 


El Sr. VILLALOBOS considera la cuestion que se discute como la mas 
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delicada de cuantas afectan la organizacion política. Las principales di- Formacion de 


ficultades qué presenta el sistema de la comision son tres: primera, la falta de 
una entidad reguladora en los conflictos que puedan suscitarse entre el 
ejecutivo y el legislativo; segunda, el veto absoluto que cree anti-demo - 
crático; y tercera, el método embarazoso y tardío que se adopta para las 


- discusiones, Todo esto nace' de los inconvenientes que presenta una sola 


cámara. Siendo notorio que toda-corporacion tiende casi siempre á en- 
sanchar sus facultades, conviene moderar sus pretensiones para conservar 


- el equilibrio político. En Inglaterra cesaron las grandes agitaciones, y 


terminaron el despotismo y la anarquía desde que el parlamento quedó 
dividido en dos cámaras. En Esparta el poder estaba dividido en tres 
brazos. Aténas con una sola asamblea, era teatro de perpetuas discor 
dias. Roma corria la misma suerte, y acaso no hubiera podido ecsistir sé 


. no le hubiera prestado fuerza su espíritu de conquista. En Cartago ha- 


bia tres poderes en lo legislativo, y hoy donde quiera que aparece estable 
el sistema representativo,. ecsisten dos cámaras, 

Ya que la comision creyó conveniente la supresion del senado, debió 
compensar su falta estableciendo otra entidad reguladora. El medio. que 
ocurre desde luego es la apelacion al pueb!o; pero ofrece el inconveniente 
de ser demasiado tardía y de poner en agitacion á todo el país. 

El veto es malo cuando es despótico; pero moderado y regularizado 
presenta muchas ventajas, y el orador en este punto no está de fouer 
con las ideas que profesa el Sr. Zarco. 

Suprimido el senado, como tercera entidad, no quedan mas que las le- 


gislaturas de los Estados como representantes muy directos del pueblo; 


ellas tendrán grande interes en evitar el despotismo del ejecutivo y los 
descarrios del congreso, estando léjos del lugar de la controversia, ten- 
drán grande imparcialidad y podrán fallar sobre las leyes inconstituciona= 
les, punto sobre el que nada ha previsto la comision. 

El Sr. Guzman declara que la comision reconoce todas las dificultades 
que el asunto presenta, que en su seno hubo largas discusiones sin lograr - 
se un perfecto acuerdo, y repite qué su señoría no está conforme en cuanto 


al veto. 
La comision estimando en todo su valor las objeciones presentadas, de- 


sea ecsuminarlas detenidamente, y por lo mismo pide permiso para retirar 
los artículos y poder reformatlos, y para aprovecharse de todas las luces, 
suplica à los impugnadores, lo mismo que á los demas diputados se sirvan 
asistir á las conferencias de la comision para que así se logre el mejor 


acierto. 
mn permiso del congreso quedan retirados los artículos 66, 67, 68 


las leyes. 


Períodos de 
sesiones. 
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El 70 dice: ‘Todo proyecto de ley que fuere desechado pos el con- 
á greso no podrá volver á presentarse en las sesiones del año.” Es apro- 
bado sin discusion por 76 votos contra 3. 

El 71 decia: “El congreso para ejercer sus funciones, necesita por lo 
“ ménos la mitad y uno mas de los individuos de que debe componerse.” 

La comision lo retira diciendo que la idea que comprende estará mejor 
en uno de los artículos ántes aprobado.’ l 

En consecuencia, la comiston propone que el artículo 62 que dice: “El 
“ congreso no puede abrir sus sesiones sin la concurrencia de mas de la 
“* mitad del número total de sus miembros, gc.” Se le agregue despues 
de la palabra sesiones estas otras: ni ejercer sus funciones. 

Esta adicion es aprobada por unanimidad de los 79 diputados pre~ 


, sentes. 


Sin discusion y por 78 votos contra l, es aprobado el artículo 72 que 
dice: “A la apertura de sesiones del congreso asistirá el presidente de la 
“ Union y pronunciará un discurso en que manifieste el estado que guar- 
“ da el país. El presidente del congreso contestará en términos gene- 
e“ rales.” | 

El 73 dice: “El congreso tenlrh cada año dos períodos de sesiones 
€“ ordinaria; el primero comenzará el 16 de Septiembre y terminará el 15 


 “ de Diciembre; y el segundo improrogable comenzará el 1. °. de Abril y 


terminará el último de Mayo.” 


El Sr. GARCIA GRANADOS teme al mes de Septiembre, porque es'cuan- 
do llueve mas y cuando los caminos están intransitables. 


El Sr. GUZMAN replica que en otros meses hace mucho frio y en otros 
mucho calor, y que la comision consultó que la reunion fuera en Sep- 
tiembre para apresurar el restablecimiento del órden constitucional. 


El Sr. GARCIA GRANADOS añade que los caminos de Oaxaca, de So- 
nora y de Chiapas, se ponen intransitables en la estacion de las lluvias. 


No obstante estas consideraciones, el artículo es aprobado por 74 votos 
contra 6, | 

Sin discusion y por unanimidad de los 79 diputados presentes son apro- . 
bados los dos artículos siguientes: “Artículo 74: El segundo período 
e“ de sesiones se destinará esclusivamente al ecsámen y votacion de los 


_ “ presupuestos del año fiscal siguiente, á decretar las contribuciones para 


~ 


“ cubrirlos y la revision de la cuenta del año anterior que presente el eje- 
“ cutivo.” 

“Articulo 75. El dia penúltimo del primer pad de sesiones, pre- 
““ sentará el ejecutivo al congreso el proyecto de presupuestos del año 
s prócsimo venidero y la cuenta del año anterior. Uno y otra pasarán á 
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** una comision compuesta de cinco representantes; que será nombrada en Poder ejeca- 
““ el mismo dia, la cual tendrá obligacion de ecsaminar ambos documentos di 
“ y presentar dictámen sobre ellos en la segunda sesion del segundo pe- 
“ riodo.” 
El artículo 76 dice: “Toda resolucion del congreso no tendrá otro car 
“ rácter que el de ley ó acuerdo económico. Las leyes se comunicarán 
“ al ejecutivo firmadas por el prono y secretarios, y los acuerdos eco- 
“ nómicos por solo dos secretarios,” | 
El Sr. MorENO cree conveniente que las resoluciones del congreso ten- 
gan el carácter de leg ó decreto y establece la distincion de que la ley se 
refiere a un objeto general y el decreto á un objeto particular. 


El Sr. GUZMAN dice que la comision tuvo presentes las observaciones 
‘del señor preopinante; pero temió que las distinciones dieran -lugar à abu- 
sos, y creyó que toda resolucion legislativa del congreso general no puede 
tener mas carácter que el de ley. 

El artículo es Apropedo por unanimidad de los 79 diputados pre- 
sentes, ; 

Pasando á la seccion segunda del título Erao se entra en la organi- 
zacion del poder ejecutivo y por unanimidad de 80 votos es aprobado el 
artículo 77 que dice: “Se deposita el ejercicio del supremo poder ejecu= 
“ tivo de la Union en un solo individuo, que se denominará ipremcente de 
“ los Estados Unidos Mexicanos.” 


El artículo 78 dice: “Para ser presidente se requiere: ser od 
mexicano por nacimiento, en ejercicio de sus derechos, de 35 años cam- 
“ plidos al tiempo de la eleccion, y residente en el país al tiempo de veri- 
“ ficarse esta.” 

La comision añade el requisito de no pertenecer al estado eclesiás- 
tico, 

El Sr. Ruiz propone que el artículo se divida en partes y se declara 
en contra de la condicion de residencia, porque ciudadanos muy dignos 
pueden residir en el estrangero, ` E 

El Sr. ARRIAGA contesta, que los residentes en el país han de reunir 
mas conocimientos de la situacion contemporánea que los ausentes. Los $ 
que estén fuera del país por causa del servicio público no interrampen su 
residencia, Ademas, para ecsijir este requisito se pueden alegar las mis- 
mas ragones que las que se dieron para os la vecindad de los diputa- 
dos de los Estados, | 

El Sr, Ruiz dice, que ó no hay razon para ecsijir tal requisito, ó la co- 
mision no es bastante esplicita. Por ausentarse del país un ciudadano no. 


se hace indigno de ocupar los puestos públicos á que lo Lars servicios 
11-57 —58 


y 


tivo. 
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- Poder ejecu- distinguidos. O la comision debe prescindir del requisito de la residencia 


` 


ó esplicar sus miras con mas claridad. 

El Sr. Ocamro defiende el articulo diciendo que habrá ina pe- 
ligros si la eleccion recae en un ausente, pues habrá un interregno en que 
peligrará la tranquilidad pública. á | | 

La presidencia no debe considerarse como recompensa de estos ó aque- 
llos servicios, sino como magistratura que requiere mipengoaci y mora- 
lidad. 

El Sr. GARCIA DE ARELLANO se declara en favor del artículo, y re- 
cuerda que combatió como un anti-constitucional la candidatura del Sr. 
D. Luis de la Rosa, porque estaba ausente al tiempo dela eleccion, No 
quiere que ni los. ministros diplomáticos se consideren como residentes en 
la República, porque puc contraer grandes com proiisas con gobiernos . 
estrangeros. 


El Sr. Lazo ESTRADA, pregunta qué tiempo ha de mediar entre la 
eleccion y la posesion del presidente. 


El Sr, GUZMAN, contesta que la resolucion de este punto did i 
á la ley electoral. 

Despues de un breve rato el Sr, Ruiz pide que el artículo se divida en 
partes. | Pe 
El Sr. OCAMPO hace que se lean los artículos del reglamento que dis- 
ponen que la division en partes se haga para la discusion y hopara la vo- 
tacion, 

El Sr. Lazo, insiste en la division y dice que se pidió á tiempo. ` 

El Sr. GUZMAN declara que lá comision no acepta la idea de dividis, 

El Sr. Lazo EsrrADA reclama contra esta resolucion. 

El Sr. Ruiz pide que se haga la division conforme á reglamento. 

El Sr. OCAMPO dice que la division se pidió cuando ya habia cesado el 
debate y cuando se iba'á votar, y por tanto se ha infringido el regla- 
mento. 


El Sr. Ruiz replica que el punto no se ha declarado suficientemente 
discutido, que la discusion puede seguir, y que por lo mismo está en su 
derecho al insistir en que el artículo se divida en partes. 


El Sr. Guzman suplica al congreso que resuelva esta. cuestion, y se 
acuerda la division del artículo. 

El Sr. ARRIAGA pide que conste que opina en contra de la division. 

[Se oyen voces que dicen: ya vimos que se quedó sentado.” 

La primera parte del artículo que abraza todos los requisitos, escepto el 


_ de la residencia, es aprobada por unanimidad de los 80 diputados pre- 


seutes, 
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La segunda parte, que ecsige la residencia es aprobada por 63 votos Eleccion de 
contra 17 presidente. 
La mesa pregunta si se dará publicidad á la manifestacion hecha por el 
Sr, Ocampo en la sesion secreta de la víspera. El congreso resuelve por la 
afirmativa y se levanta la sesion. 
El Sr. Ocampo habia dicho que suscribia el proyecto de constitucion 
como miembro de la comision respectiva. | 


16 DE OCTUBRE DE 1856. 


El art. 79 del proyecto de Constitucion dice: “La eleccion de presidente 
“ será indirecta en primer grado y en escrutinio secreto, en los términos 
“ que prescriba la ley electoral.” 

El Sr. Zarco, aunque recuerda que la idea progresista del sufragio 
directo fracasó al tratarse de la eleccion de diputados, y entónces se dijo 
que se temia que las clases privilegiadas estraviaran el espíritu del pueblo, 
como en la eleccion de presidente cambian mucho las circunstancias, se 
trata solo de una persona, y no ha de haber muchos candidatos; ruega á 
la comision se sirva decir los fundamentos que tiene para establecer el su- 
fragio indirecto, que se aleja mucho de la verdadera voluntad del pueblo, 

El Sr. GUZMAN responde, que ya está adoptada por el congreso la elec= 
-cion indirecta; que las mismas razones que tuvo ántes, tiene ahora la co- 
mision; y que es muy conveniente para lograr mayor facilidad en la prác- 
tica, que haya uniformidad en las leyes electorales. La cuestion fué tan 
debatida cuando se trató dé la eleccion de diputados, que juzga inútil en- 
trar en ella, >. 

El Sr. GAMBOA dice, que lo que hay realmente en la comision, al huir 
de la eleccion directa, es miedo al pueblo. (Vo! no!) La eleccion de presi- 
dente queda como estaba ántes, y en este punto la comision no da ni un 
solo paso en la via del progreso. 

El Sr. MORENO dice, que los que han votado la eleccion indirecta, no 
tienen miedo al pueblo, sino al vulgo, segun la distincion establecida por 
uno de los señores que han abogado por el sufragio universal, 

El Sr. CASTAÑEDA considera que en la eleccion de presidente se trata 
solo de una persona; que al dar su voto cada ciudadano, consultará solo 
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Eleccion de con su conciencia, debiendo ser el resultado la espresion genuina de la vo- 


presidente. 


luntad nacional. El supremo magistrado que fuese nombrado por la ma- 
yoría en el sufragio directo, tendria estraordinario prestigio, se sentiria 
fuerte al contar con la voluntad de sus conciudadanos, el pueblo tendria 
mayor empeño en sostenerlo, y acaso así terminarian una vez por todas 
nuestras funestas discordias civiles. Bien puderosas son estas considera- 
ciones para decidir á la asamblea á que se intente un ensayo de la elección 
directa, que despues podrá estenderse al nombramiento de diputados. 


El Sr. ARRIAGA dice, que el punto fué muy debatido en el seno de la 
comision, y hubo que ceder à los grandes inconvenientes que en el pais 
presenta la eleccion directa. Con ella no se acabarán nuestras disensiones 
civiles, como se promete el Sr. Castañeda, sino que por el contrario, cuan- 
do haya muchas candidaturas, los vencidos se convertirán en cabezas de 
discordia; las pandillas revolucionarias invadirán el campo electoral, y se- 
rán mas recios los combates de la anarquía. Recuerda que la vice—presi- 
dencia fué un elemento de discordia, y teme iguales resultados de la elec- 
cion directa. Aunque al orador le halaga la idea democrática del sufragio 
universal, conoció que presentaba grandes peligros, y de ellos no quiso ser 
responsable la comision. 


El Sr. GAMBOA no encuentra nada convincente en las razones de la 
comision. Sea la eleccion directa ó indirecta, habrá las mismas aspiracio- 
nes, y los pretendientes pondrán en juego sus relaciones en los Estados 
para triunfar. Si del ardor de los partidos en tiempos electorales se tie- 
nen tantos temores, preciso será renegar de toda eleccion. Ha habido á 
veces varios candidatos, y de esto no han resultado discordias. Era otro 
el caso cuando ecsistia la vice-presidencia, porque se criaba un funciona- 
rio demasiado inmediato al primer magistrado, y que á veces lo reempla- 
zaba. Como un grande adelanto ha sostenido la comision la diminucion 
de un gfado en la eleccion de diputados, y sin peligro puede quitarse este 
grado en la eleccion de presidente. Repite que los que desconfian del 
pueblo le tienen miedo, y que este miedo, la esperiencia acredita que es 
infundado. | | 


El Sr. Zarco dice que preveía que la comision habia de contestar que 
ya era punto resuelt ) la eleccion indirecta, y por esto ha establecido la di 
ferencia de circunstancias que median entre el nombramiento de diputados 
y de presidente. No preveía, sin embargo, que se diera una razon tan 
pobre como la del Sr. Guzman, al alegar que es conveniente que haya 
uniformidad en la ley electoral, No hay dificultad en interrumpir esa 
uniformidad; un solo artículo en la ley puede arreglar el modo de recoger 
la votacion directa, operacion demasiado sencilla, pues se reduce á recibir 
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los sufragios, computarlos, y declarar quién tiere mayoría. No querer Eleccion de 


pensar en este artículo, y pintárselo como difícil, parece envolver algo de 
desidia, y nada mas. No se demuestra en qué consiste la conveniencia de 
esa uniformidad, y si se demostrara seria preciso adoptar una misma ley 
para la eleccion de ayuntamientos, de legislaturas, de gobernadores y de 
todos los funcionarios públicos. Pero lo prudente es, que la ley tome mas 
ó ménos precauciones, segun el acierto que se necesite para nombrar, se- 
gun el cargo que se va á conferir. Tratándose del presidente, la única 
precaucion que dé garantías, consiste en el sufragio directo. Y de este 
modo de eleccion se huye, solo porque, como dice el Sr. Gamboa, se 
tiene miedo al pueblo, 


Al elegir presidente habrá dos, tres ó cuatro personas cuando mas en 
quien se fije la opinion pública. Estas personas serán muy conocidas, y 
no es de temer que el último de los ciudadanos, el ménos ilustrado no se- 
pa cual es el que le parece mas apropósito para regir los destinos del país. 
Hay todavía en el pueblo una preocupacion á que se referia la víspera un 
orador, y que es favorable para el acierto. Se cree que la presidencia es 


una especie de recompensa á servicios distinguidos. ¿Y qué candidato pue- 


j 


de presentarse, de que no pueda decir el ú'timo de los ciudadanos si ha 
servido lealmente á la República ó le ha sido funesto en política? ¿Se 
cree que el pueblo es tan imbécil que no sepa distinguir entre los daños y 
los beneficios? ¿Se teme que llamándolo á elegir presidente dé sus votos 
al arzobispo ó se fije en quien no sea capaz de ser ni alcalde de barrio? 
¿En qué se funda este temor? 


Se dice que cuando haya muchos candidatos, sobrevenilrá la discordia, 
y los vencidos en el campo electoral disputarán el poder al vencedor. 
Cuando haya eleccion directa habrá ménos y mejores candidatos, porque 
entónces triunfará el mérito y no la intriga. Que haya muchos candida- 
tos, no es un mal en las democracias, donde el poder pasa de mano en ma- 
no; es preciso habituar al pueblo à las luchas electorales y á respetar la 
voluntad de la mayoría. Y así sucede ya, por mas que se ecsagere nues- 
tra situacion. En la última eleccion constitucional, eran candidatos los 
Sres. Arista, Pedraza, la Rosa, Bravo, Ocampo, Almonte, y acaso algan 
otro; fué electo el primero, y los demas en vez de disputarle el poder, lo 


reconocieron, y algunos de ellos sirvieron á su administracion. ¿Por qué - 


no ha de suceder vtro tanto en lo de adelante? 

Las razones del Sr. Arriaga carecen de fundamento, y se nota en este 
señor cierta frialdad, cierta debilidad, porque de seguro le falta convic- 
cion para defender el artículo. No tiene fé en esa especie de mamotreto 
de la eleccion indirecta, y por eso no es el orador entusiasta y elocuente de 


AS 


presidente. 
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Eleccion de toros dias. Esto consiste en que el Sr. Arriaga es tan demócrata, tan pro- 


presidente. 


gresista, como los que defienden el sufragio directo, y por lo mismo'no pue- 
de ser órgano de la mayoría de la comision. 


Se han visto en la eleccion directa inconvenientes que no ecsisten; pero 
no se han ecsaminado los que presenta la indirecta. Para referirlos no se 
necesita que los invente la imaginacion, porque los enseña la esperiencia. 
Del sufragio indirecto han resultado nuestros presidentes, recórranse sus 
nombres y entre ellos como escepcion se encuentran la probidad y la apti- 
tud.: ¿Cuántos hombres de Estado han sido presidentes? ¿Cuántos han 
comprendido lo noble y lo elevado de su magistratura? ¿De quiénes han 
venido los ataques á la libertad, los insultos á la nacion, los atentados de 
todas clases, las dilapidaciones y losescándalos? Pues todo lo que ha pa- 
sado y no puede olvidarse, se debe á la eleccion indirecta. ¿Habrá quien 
sostenga que la elevacion de ciertos hombres funestos se ha verificado por 
la voluntad del pueblo? No, porque todos han visto falsear esa voluntad» 
que ha sido reemplazada por el juego de cubiletes que se llama eleccion 
indirecta. Y esto es natural, no hay-hombre, no hay faccion que pueda 
seducir ni corromper á los millones de votantes que habria en la eleccion 
directa, miéntras la intriga, el cohecho y la coaccion son muy fáciles en 
los colegios electorales, que se componen de núméto muy limitado de per- 
sonas. 

A veres el minist. rio ha sido un escalon para la presidencia, y toda la 
lucha electoral ha presentado un carácter de farsa repugnante. La can- 
didatura ha sido sostenida por el candidato, los fondos públicos se han di- 
lapidado en pagar escritores famélicos que ensalcen á un ambicioso, y la 
influencia oficial ha andado mendigando votos en los Estados. Todo esto» 
gracias á la eleccion indirecta, porque con la directa nada valdrian las in- 
trigas de un gabinete, ni la grita de periódicos vendidos, ni las recomen- 
daciones de los gobernadores. Se ha creido tambien que la presidencia es 
el último ascenso de la milicia, y cuantos bien ó mal se han ceñido una 
faja de general, se han soñado con títulos para gobernar á la República, 
figurándose que el uniforme comunica la ciencia infasa. Así las bayone- 
tas han ayudado à escalar el poder, haciendo un papel importante en la 
eleccion, y la presidencia ha tenido mas de una vez el aspecto de vivac ó 
de cuerpo de guardia, Todo esto gracias à la eleccion indirecta! 

Es tiempo ya de poner coto á todos los escándalos que han acabado con 
la libertad y nos han deshonrado ante el mundo. Todo cambiará cuando 
el pueblo por sí mismo y sin tutores sea el que escoja “al que ha de ejer- 
cer la mas alta magistratura del país. 

Y habrá otra ventaja. Los candidatos en vez de recurrir á la intriga, 


li 
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returrirán á la franqueza, darán sus programas, contraerán solemnes com- Elecsion de 


promisos, cuyo cumplimiento les -ecsigirá la opinion: miéntras de otro mo- 
do los aspirantes nada ofrecen, están dispuestos á marchar al acaso, y la 
eleccion es para los partidos y para el pais un juego de azar. Cada dia es 
mas urgente la necesidad de la candidatura y del programa para evitar 
tantas desgracias, tantos desengaños y tantas inconsecuencias. En el poder 
son frecuentes las mas escandalosas metamorfósis; el que sube se deja lle- 
var á menudo de todos los vientos, y puede hacer cuanto quiera porque 
con nadie tiene compromisos. 

Las ventajas todas están de parte de la eleccion directa. El partido de- 
mocrático debe ser consecuente en sus teorías y aceptarla desde luego- 


Si se ha de estar clamando que él pueblo es soberano, para arrancarle el 


y 


poder, y no dejarlo hacer nada, se huellan los principios democráticos y 
se incurre en una monstruosa contradiccion. 


El Sr. GUZMAN dice que se habia abstenido de entrar en la cuestion . 


porque la créia ya resuelta de.antemano por el congreso, Tiene sin em- 
bargo que contestar á las principales objeciones. Al declararse por la 
uniformidad en las bases de las leyes electorales, no ha obrado por desidia, 
ni ha ecsagerado la idea, sino que ha sostenido que conviene que haya la 
mayor analogja posible en las bases de dichas leyes, para evitar desórde- 
nes y complicaciones. | 


Si en la teoría es muy sostenible la eleccion directa, en la práctica pre- 
senta grandes inconvenientes. ¿Quiere el Sr. Zarco la mayoría absoluta, 
ó la: relativa, para decidir de la eleccion? Debe querer la absoluta, por- 
que de lo contrarió irid en contra de sus propios principios. Pues bien, por 
medio del sufragio directo es muy difícil obtener la mayoría absoluta, y 
he aquí la necesidad de escoger entre los dos que reunan mayor número 
de votos y de apelar á otro cuerpo electoral que haga el segundo escrutinio. 


De cualquier modo que se arrregle esta combinacion, la eleccion deja 

de ser directa, y esto solo basta para convencerse de que en la esencia no 
son muy sólidas las impugnaciones al artículo, Si se adopta la mayoría 
relativa, no se necesita demostrar que esto es anti-democrático. 
- Para llegar á las grandes reformas, hntes debe prepararse el camino, y 
así ha procedido:la comision al disminuir los grados de la eleccion para 
llegar mas tarde al sufragio directo, de modo que el pueblo lo comprenda 
y no sea: un juego de cubiletes, como dice el Sr, Zarco. 


El Sr. CasTAÑEDA dice que los mismos inconvenientes que.el Sr. Guz- 


man encuentra en la. eleccion directa, ofrece la indirecta, sin ninguna de 
las ventajas de la primera. Para regularizar el sufragio, bastará una ley 
demasiado sencilla, y en el caso de que no haya mayoría absoluta, la di- 


presidente. 
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Eleccion de ficultad se salva apelando al congreso, que ya sea directa ó indirecta la 


presidente. 


eleccion, escojerá entre las personas que reunan mas votos, lo cual no ofre- 
ce dificultad, porque el congreso representa muy bien á la nacion, y no 
puede votar sino á los designados por el pueblo. 

Que haya muchos candidatos es difícil; pero nunca será un mal, y el 
instinto del pueblo se fijará en muy pocas personas. Cuando haya un 
presidente que en la eleccion directa reuna la mayoría absoluta, será el 
hombre del pueblo, gozará de inmenso prestigio, tendrá mas confianza en 
su autoridad, y podrá afirmar la tranquilidad del país. Siendoesto muy 
posible, no debe renunciarse á un ensayo, con el que si no se gana, nada 
puede perderse. En la práctica los inconvenientes son iguales, y las ven- 
tajas están todas del lado de la eleccion. directa. 


- El Sr. OLVERA opina que seria bueno discutir en lo general, si todas 
las elecciones han de ser directas ó indirectas, porque si las ha de haber 
de distintos modos, unos funcionarios se derivarán mas :inmediatamente 
del pueblo y tendrán mas prestigio que otros, lo cual no puede ser conve- 
niente al buen órden de la República. Un presidente nombrado por el 
sufragio directo, podria sobreponerse al congrea; de que su autori- 
dad era mucho mas popular. 

Con mucha esactitud ha pintado el Sr. Zarco lo que ha pasado en las 
elecciones anteriores; pero ha omitido decir que los electores que se dejan 
seducir, no son patriotas, ni ilustrados. 

Prescindiendo de entrar en todas las cuestiones que se han tocado, cree 


' que hay grande interes público en que todos los poderes se deriven de la 


misina fuente, y así, si ahora se adopta la eleccion directa, será preciso 
modificar el artículo que estableció la indirecta para el nombrumiento de 
diputados. 

El Sr. RamirEz (D. Ignacio) no vacilaria en tratar como desea el Sr. 
Olvera, el punto en general, si esta cuestion no fuera una de tantas de las 
que ya ha perdido el partido progresista en los debates de la asambles. 
Entrará, pues, al ecsámen de las razones que ha dado la comision en de- 
fensa de su artículo. o 


Se defiende lo que se llama uniformidad en las leyes; pero no se esplica 
cuál es,la ventaja que resulta de que las:leyes se parezcan unas á otras. 
Para sostener que esta semejanza ha de evitar complicaciones, es preciso 
partir de la base de que el pueblo va á equivocar unas elecciones con 
otras, de que va á confundir el voto al presidente, con el voto al elector 
de diputados; en fin, de que carece de sentido comun, base que no pueden 
aceptar los demócratas, porque al serlo tienen confianza én el pueblo. 
Tendria algun fundamento la comision, si se le propusiera un sistema mas 


7 
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complicado, pero sucede todo lo contrario, se le pide una simplificacion Eleccion de 


que el pueblo puede comprender perfectamente. No hay mas que un 
ciego é infundado amor á la forma que debe conducir á la eleccion indi- 
recta en todo y para todo, del mismo modo han de nombrarse presidente, 
diputados, ayuntamientos y jurados, y aun el presidente del congreso seria 
mas digno, si no se nombrara de un modo tan sencillo, sino recurriendo à 
elecciones de electores, para que al último lo eligieran cuatro ó cinco no- 
tabilidades de la cámara.: Todo esto es absurdo, pero se deduce de la 
uniformidad tan amada de la comision. | 


Se teme la ecsaltacion de los partidos, es decir, se teme siempre la ac- 
cion del pueblo, y este miedo ha de hacer al fin que sucumba toda idea 
republicana, y se acepte la monarquía absoluta, para que el pueblo no ten - 
ga mas que hacer, que obedecer en calma. No se quiere la eleccion di- 


recta, porque el pueblo puede ecsaltarse; se rechaza el juicio por jurados, ` 
porque el pueblo puede escederse; se tiene horror al derecho de asocia- 


cion, porque el pueblo puede estraviarse; inspira miedo el derecho de pe- 
ticion, porque el pueblo puede desmandarse...... Pero à este paso, si 


no se ha de dejar al pueblo ningun derecho, si todos han de quitársele . 


por precaucion, debe suprimirse la república, ya que los tímidos no ven, 
ni comprenden, lo que es el pueblo. 


La eleccion indirecta se funda en el absurdo de suponer, que los ménos 
son mas difíciles de estraviar que los mas, y que no pueden corromperse, 
Miéntras ménos sean los electores, mas fácil es corromperlos. Cohechar 
á todo el pueblo, es imposible, porque no hay que darle, y es sabido que 
nadie se corrompe grátis. A los electores se les puede dar dinero, em- 
pleos, esperanzas. Un elector pretende el correo, otro el estanquillo, otro 
la sacristía de la parroquia, otro la esencion de la alcabala, y todos votan 
á aquel de quien esperan el logro de sus miserables aspiraciones, Cuan- 
do la eleccion la haga el pueblo, las esperanzas serán legítimas, las aspi- 
raciones se dirigirán al bienestar y al engrandecimiento del país, 

+ Pero los hombres prácticos dicen á los que reclaman el sufragio direc- 
to: “Descended de las nubes dé vuestras teorías, y ved los hechos.” Es- 
tos hechos son el temor de que cada alcalde de pueblo, sea candidato á la 


presidencial Y precisamente con la eleccion directa ha de disminuir el 


número de candidatos. Si en el primer ensayo hay errores y equivoca- 
ciones, despues el pueblo acertará, comprendiendo que se trata de sus in- 
tereses. i 


Si el pueblo se ecsalta, esto es mejor que la indolencia y el abandono 
que algunos se afanan en conservar. 
Pero á.cada pasó incurrimos en contradicciones, y jactándonos de de- 


presidente. 
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Eleccion de mócratas y de amigos del pueblo, sin cesar quitamos su cetro á este sobe- 


presidente. 


rano, para que no tenga armas peligrosas. [Aplausos]. 

El Sr. MoRrENO comienza por decir al Sr. Zarco, que los que defien- 
den la eleccion indirecta, son tan demócratas y tan progresistas como él, 
No teme que los alcaldes aspiren á la presidencia, ni que haya muchos 
candidatos; pero tampoco está conforme con el Sr. Castañieda, en apelar 


al congreso cuando no haya mayoría absoluta, sino al pueblo, y siempre 


al pueblo. 
Pero como del pueblo puede abusarse, no solo por el soborno, sino por 
el engaño, para evitar este mal, se declara en pro de la eleccion indirecta. 
El Sr. GAMBOA dice, que si algo valen los hechos prácticos que se 
alegan contra la eleccion directa, ellos tendrán valor en todos los tiem- 
pos y en todos los pueblos, y á medida que sea más poblada y mas ilus- 


* trada una nacion, será mas difícil que haya mayoría absoluta en favor de 


un candidato. Pero contra estos que sé llaman hechos y no son mas que 
hipótesis del temor, ecsiste el hecho práctico de estar establecida la elec= 
cion directa en otros países, salvándose todas las dificultades, 

El Sr. OLVERA’ dice que el sistema de ensayos que propone el Sr. Ra- 
mirez es tan espuesto y peligroso, como dejar andar á los niños cuando 
aun no tienen fuerza, para que aprendan á costa de hacerse chichones en 
la frente. Añade que desconfía del sufragio directo desde que ve que va 
siendo muy del gusto de los conservadores, alentados sin duda por el re- 
sultado que dió en Francia elevando al trono á Luis Napoleon, y en Mé» 
xico prorogando la dictadura de Santa-Anna,. | 


El Sr. OCAMPO declara que no está de acuerdo con la comision, y que 
considera la eleccion directa como el único medio de conocer la voluntad 
del pueblo. Para no prolongar el debate, se limita á esponer que la fór- 
mula del despotismo consiste en decir: “solo yo soy sábio, solo yo'soy 
bueno, y los demas deben obedecer en razon de su inferioridad,” miéntras 
la democracia dice: “todos saben algo, todos son normalmente buenos.” 
Fácil es ver la aplicacion que esto tiene á la cuestion. Si el pueblo yerra 
alguna vez, bien, esto no es motivo para arrancarle sus derechos, 'es el 
dueño de la casa y pondrá a administrarla á quen juzgue mas á propó- 
sito. (aplausos.) 

El Sr. ARRIAGA dice que ha esperimentado la mas viva mortificacion 
con la alusion que le dirigió el Sr. Zarco, acusándoJo de que no defiende 
sus convicciones, y estrañando el poco calor de sus pobres discursos. Des- 
de que por primera vez se trató en el congreso la cuestion de elecciones, 
manifestó que estaba de acuerdo con las ideas de los mas avanzados pro- ` 
gresistas, y ahora ha defendido lo que ya estaba resuelto por la asamblea, 
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aunque tal vez votará en contra del artículo. En cuanto å frialdad y Elecnion de 


desaliento, los siente en verdad al contemplar tantas ilusiones perdidas, 
tantas esperanzas desvanecidas, al ver que el proyecto de la comision mu- 


_tilado y batido apénas sobrevive, sin haber podido hacer triunfar sus ideas 


capitales. Y si se detiene à ecsaminar la situacion del país, siente que 
están enfermos su espíritu y su cuerpo, que decae su ánimo y no le que- 
da mas esperanza que la union sincera del partido liberal. 

Ha dicho solo que la eleccion directa ofrecia grandes peligros, y esto 


no se contradice con la terrible filípica del Sr. Zarco contra los abusos y 


los escándalos de lo pasado. Los Sres. Gamboa y Castañeda encuentran 
los mismos inconvenientes por ambos lados de la cuestion; el Sr, Gamboa 
confiesa que son de todos los tiempos, y de todos los pueblos, de manera 
que nadie niega que hay gravísimos peligros. Para el sufragio directo, 
aun no hay en México los elementos de los Estados-Unidos, porque es 
muy limitado el número de nuestros periódicos, porque no está admitida 
la costumbre de la candidatura, porque el pueblo no está habituado á las 
reuniones políticas, y por todo esto debe desconfiarse del écsito, 
~ -Está de acuerdo con el Sr. Ocampo, se gloría de ser demócrata, y cada 
día se arraiga mas en su ánimo la profunda conviccion de que si México 
no sigue los principios todos de la democracia, perecerá irremisiblemente. 
Ya el congreso se ha decidido por la eleccion indirecta; adoptar ahora 
la directa, seria introducir una mutacion en el principio de la soberanía y 
eri el modo de ejercerla. 
* Debe tenerse en cuenta que de ningun modo es conveniente que el con- 


_ greso se derive de distinto orígen que el presidente. La diversidad de elec- 
. ciones produciria la diversidad de partidos, de eastas, la anarquía entre 


los poderes que harian imprudentes comparaciones entre los títulos de su 
autoridad, i 

Reasume sus razones, y concluye diciendo, que no acepta en todo las 
doctrinas de la comision, y que solo hay motivos de prudencia para opo- 
nerse á la elecion directa. 

El Sr. Rosas (D. Jesus) refiriéndose å uno de los argumentos del Sr. 
Guzman, observa, que si cuando en la eleccion directa no hay mayoría 
absoluta, hace el congreso el segundo escrutinio, resulta el sufragio indi- 
recto en un solo grado; miéntras conforme al artículo resultará una elec- 


“cion indirecta en dos grados, lo cual es mas anti-democrático. 


Declarado el punto suficientemente discutido, se pregunta si ha lugar 
á votar; varios señores piden votacion nominal: pero no hay número, por- 
que sin licercia se han retirado dos diputados y se levanta la sesion. 
i l 


presidente. 


Arrendamien- 
to de la cusa 
de moneda. 
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18 DE OCTUBRE DE 1856. 


Puesto á discusion el dictamen de la mayoría de las comisiones unidas 
de justicia y hacienda, consultando la aprobacion del contrato de arrenda- 
miento de la casa de moneda y apartado de esta capital, (*) el Sr. Deao- 


: LLADO (D. Santos) comienza por recordar sus opiniones desde que se pre- 


sentó en el congreso acerca de la limitacion de la facultad revisora, y de- 
clara creer que son fundadas las reclamaciones de los antiguos empresarios 
de la casa de moneda, está pnes en contra de la primera parte del dictámen 
que consulta la aprobacion del arrendamiento y en pro de la segunda par- 
te que declara que no es de la incumbencia de la asamblea resol ver sobre 
la cuestion suscitada por los interesados. | 

Si el congreso ha de revisar los actos administrativos, parece que pue- 
de variarlos, modificarlos y alterarlos, lo cual será contrario á todo órden 
y á toda regularidad en la administracion. La revision debe ejercerse 
en los actos legislativos, y en este punto el orador declara que hubiera 
deseado la reprobacion del decreto que reorganizó el consejo de gobierno 
y la del Estatuto orgánico. 

Pero en lo administrativo, la accion del congreso debe pda á de- 
clarar la responsabilidad de los ministros, y como no es esta la cuestion 
de que se trata, opina que el contrato celebrado por el gobierno no es un 
acto revisahle, y aunque está persuadido de que la justicia está del lado 
del que tiene el derecho al tanteo, conviene con las comisiones en que de 
este punto no debe ocuparse el congreso. 

Para que se separen bien las dos cuestiones de que se ocupa el dictámen 
se divide el artículo en dos partes, 

El Sr. GARCIA GRANADOS ve el asunto de muy distinta manera, pues 
entiende que la revision del congreso debe recaer tanto ponte los actos ad~ 
ministrativos como sobre los legislativos. 

Bajo este supuesto, el contrato que se ecsamina consumado por el go- 


bierno conforme á sus facultades, es sin disputa un acto revisable, y las 


comisiones obran perfectamente al consultar su aprobacion. 

El orador está en contra de la segunda parte del dictámen, porque cree 
que un contrato consumado pr el gobierno y perfeccionado por el congre- 
so no tiene para qué ir á la suprema corte, pues en ese caso resultaria que 
el poder judicial revisara los actos de los otros dos poderes. Quiere tam- 


(°) Véase el dictámon en la página 255 y siguientes, l 
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bien la division en partes, y en cuanto å la revision dice que la solicitan Arrendamlen- 
los mismos interesados: y que tratándose de un negocio ya consumado en e 
que el gobierno ha recibido el dinero, es de aprobarse el contrato, 
El Sr. MaTa notando que la segunda cláusula del contrato, establece 
que los contratistas entregarán doscientos mil pesos al gobierno luego que 
el asunto esté revisado por el congreso, pregunta á las comisiones si se 
trata de un acto consumado ó de un acto que necesita la revision del con- 
greso, | 
El Sr, ARRIOJA contesta que el acto es puramente gubernativo, y aun 
está por decirse si se debe recaer sọbre él la revision; pero este punto pue- 
de resolverse por la afirmativa, puesto que el congreso no ha hecho nin- 
guna declaracion en contrario, 
En cuanto á la interpelacion del Sr. Mata, la segunda cláusula no es 
muy clara; parece qué el contrato necesita de la aprobacion del congreso; 
pero puede decirse que no la necesita, una vez que los contratistas sin es- 
perar tal aprobacion hicieron la entrega del dinero, | 


El Sr. Mara sin darse por muy satisfecho con esta respuesta, entiende 
que los contratistas para no esponerse á ningun riesgo, y como si desconfia- 
ran del ejecutivo, quisieron obligarlo á solicitar la aprobacion del congre- 
so como mejor garantía. El congreso, pues, no debe aceptar este encar- 
go de tutoría solo porque quieren dárselo unos negociantes, unos contra- 
tistas que se proponen asegurar el écsito de sus negocios. Esta tutoría 
tiene algo de humillante para el gobierno y de indigno para el congreso, 
que no debe ocuparse de revisar mas que actos consumados, para apro- 
barlos sí los encuentra justos y convenientes, ó para reprobarlos y ecsijir 
la responsabilidad á quien corresponda, y esto de una manera absoluta. 


Hasta ahora no hay declaracion oficial de que el acto del gobierno se 
haya consumado, y por tanto aun no es revisable por el congreso. 

La segunda parte del dictámen dice que por ahora no es de la incum- 
bencia del congreso resolver sobre la cuestion suscitada por los contratis- 
tas. ¿Qué quiere decir este por ahora? ¿Que mas tarde ha de ocuparse 
la asamblea de este mismo asunto? no, porque el congreso jamas debe in- 
tervenir en cuestiones de un carácter contencioso. 


Reasumiendo sus razones, opina que en cuanto al contrato como acto 
no consumado y por lo mismo no revisable, lo único que puede consultar + 
se es que se archive el espediente, y con respecto å la cuestion conten- 
ciosa declarar de una manera terminante que no es de la incumbencia del 
Congreso, 

El Sr, PrreTO dice que es estrafio à la cuestion jurídica que se ha 
agregado al asunto y dejará que la diluciden los señores letrados que han 
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pedido la palabra. Las comisiones dudaron de si estaba en las atribucio - 
nes del congreso revisar los contratos que el gobierno celebró con inge- 
rirse en la administracion y sin coartar la libertad del ejecutivo. Al ar- 
rendar la casa de moneda no se delegó una de las atribuciones de la so- 
beranía, ni se consumó un escándalo;.se celebró un contrato sui generis, 
un contrato sobre la obra de la amonedacion y la participacion de los pro» 
ductos que rinde. En el mismo contrato se estipuló la revision- cel ingre- 
so, porque así estaba en el interes del empresario, que no podia interpre- 
tar el plan de Ayutla en el sentido que le da el Sr. Degollado. Esta clán- 
sula se comenta hoy de diversas maneras, pero era consecuencia natural, y 
precisa del sentido lato que el mismo congreso habia dado al plan de Aya- 
tla. Las comisiones no podian escusarse de la revision porque no tenian 
una decision prévia en que apoyar su negativa, y porque consideró ade- 

mas que el choque de intereses privados y algun otro motivo hacian que 

se formularan cargos encubiertos al gobierno y por lo mismo era preciso 

rasgar todos los velos, hacer por decirlo así, la anatomía de cuanto habia 

pasado y descubrir la pureza del negocio. 

Este era el terreno en que debia colocarse la comision, sin descender al 
ecsámen de puntos contenciosos; su opinion no era favorable á los arren- 
damientos; pero era preciso ecsaminar si una suprema é imperiosa necesi- 
dad habia obligado al gobierno á celebrar este contrato, Y hubo realmen- 
te esta necesidad. El gobierno trató con los nuevos empresarios para ha- 
cerse de recursos con que poder sofocar la reaccion de Puebla, é hizo el 
negocio de la manera mas ventajosa, pues hubo ecshibiciones en dinero y 
sacrificios por parte de los contratistas, que libraron al erario de graves 
compromisos. Al ecsaminar estos hechos las comisiones debieron abando- 
nar la cuestion del litigio, entre otras razones, porque el congreso no es 
tribunal. 

Pero se ha creido que hay un nombre en el espediente que todo lo man- 
cha, que todo lo empaña, que todo lo oscurece, y por esto mismo es nece- 
sario que el-negocio se vea á toda luz para confundir á la maledicencia, á 
esa maledicencia que encuentra aplausos de las galerías y del público, gra- 


cias al estado de corrupcion en que se encuentra la sociedad. 
Pero el orador, que está cierto de la inmaculada probidad del supremo 


magistrado, la proclama altamente, sin que tema que se le tache de minis- 
terial, ni que se le acuse de que vuelve la vista á la administracion de 


correos. 
Quiere sí que se entre de lleno en la cuestion, y así procedieron las co- 


misiones, pidiendo francas esplicaciones sobre un apunte sin forma que se 
encontró en el espediente, y que se suponia era la llave de todo el negocio» 
y enviado por la casa de Lizardi. 
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Las comisiones*quedaron satisfechas de la conducta del gobierno, y el Arrendamien- 


o de la casa 


orador debe decir, que si su opinion favorece en algo á uno de los intere- 'de moneda, 


sados, á Ja misma persona debe su lanzamiento del ministerio y varios 


agravios personales. Pero hoy se encuentra con que tiene razon, y no 


vacila en reconocerla. (Larga pausa.) 

El Sr. PRESIDENTE del congreso dice, que tiene la palabra el Sr. Gar- 
cía Anaya. ` 

El Sr. PRIETO dice que aun-no ha concluido. 

El Sr. PRESIDENTE le permite continuar usando de la palabra. 

El Sr. PRIETO promete ser breve, para no cansar la atencion del con- 
greso, y complacer al Sr. presidente. 

El- Sr. secretario GUZMAN dice, que el Sr. presidente, cdo que el 
orador habia concluido, habia dado la palabra á otro diputado; pers que 
el Sr. Prieto puede hablar cuanto guste: 


El Sr. PRIETO da las gracias, reasume sus principales razones, y de- 


clara que no puede ver la cuestion como el Sr. Mata, ni como el Sr. De- 
gollado. 


En cuanto á la disputa entre los nuevos y los anteriores contratistas 


- dice que el representante de la antigua empresa fué el que inició la cues, 


tion desde el 29 de Mayo; el ministerio resolvió celebrar un nuevo con, 
trato, y bubo tres remates, á los que asistió el Sr. de la Roche, habiendo 
concurrido å uno de ellos el Sr. Lizardi. Entónces se precipitan los acon- 
tecimientos; es urgente abrir la campaña de Puebla, y fué preciso concluir 
el negocio. Asi, pues, la antigua empresa que estaba al tanto de las con- 
diciones que el gobierno ponia, de ningun modo puede alegar sorpresa ni 
violencia. En esta cuestion se refiere al luminoso opúsculo que ha pu- 
blicado el Sr. D, Fernando' Ramirez, y añade que el derecho del retracto 
tiene algo de tradicion gótica, y no se puede alegar, porque no está esta- 
blecido por la costumbre, ni por leyes espresas. 


Con respecto al Sr. Lizardi, dice que este señor prestó 150,000 pesos 
en dinero contante de una manera generosa, sin premio ni interes alguno, 
para ausiliar al gobierno en la campaña de Puebla, y con hipoteca de los 
productos de la casa de moneda. 


Al celebrarse el contrato con el Sr. Ajuria, se mandó pagar la suma 
prestada por el Sr, Lizardi; pero este negocio nada. tiene que. ver con la 
cuestion de los bonos diferidos, y es falso que hubiera admision de papel 
al enterar el Sr, Ajuria los doscientos mil pesos, Una vez recibido el di- 
nero, el gobierno lo distribuyó del modo que creyó mas conveniente; y 
así, pues, no hay el menor motivo para obligar al ejecutivo á prescindir 
de las ventajas del contrato, ni á violar sus compromisos, 
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El Sr. Garcia ANAYA, como individuo de la minoría que suscribió el 
voto particular, esplica los motivos que lo separaron del parecer de la ma- 
yoría. ` 

Ciee que el contrato es un acto. revisable, porque el plan de Ayutla no 
hace distinciones entre actos legislativos y actos administrativos, porque 
el congreso ha revisado ántes disposiciones que corresponden á la segunda 
categoría, como el despojo que de sus bienes sufrió el ayuntamiento de 
Veracruz, los despachos militares, las suscriciones al Universal &c., &e, 

“La revision, ademas, era conveniente por la gravedad del negocio, por 
los varios intereses que afecta, pues el contrato es un acto complecso. 

Y tambien puede decirse que la revision del contrato es una condicion . 
suspensiva, pudiendo el congreso si á bien lo tiene, reprobarlo en todas 
sus partes, sin mas resultado que la devolucion del dinero que el gobier- 
no recibió indebidamente. Pero el contrato es de aprobarse, porque el go- 
bierno lo celebró, cediendo una estrema necesidad, y cuando se encon- 
traba privado de todo recurso. 

El orador se detiene en considerar la cuestion del retracto, creyendo 
que debe reso!lverla el congreso, porque tiene que ecsaminar el acto en to- 
das sus partes, y así lo reconocen los señores de la: mayoría, al decir que 
por ahora no es de la competencia del congreso resolver la cuestion, lo 
que equivale á decir, que lo será mas tarde. Sobre esto interpela formal- 
mente á los señores de la mayoría. 

El Sr. ARRIOJA contesta, que no es de la competencia del congreso re- 
solver la cuestion entre el gobierno y los contratistas, porque la antigua 
contrata estableció en su cláusula 26. “; que toda disputa se arreglaria 
por medio de árbitros arbitradores, y á este medio debia recurrirse en el 


caso presente. 
En el dictmen se emplean las palabras por ahora, porque acaso en lo 


de adelante podrá haber arreglos, indemnizaciones ú otras circunstancias 
que hagan necesaria la revision. E i 

El Sr. Garcia ANAYA no se da por satisfecho con estas respuestas; in- 
siste en algunas de sus objeciones, y dice que á los árbitros se debe recur- 
rir, segun la contrata, cuando ocurran dudas sobre la inteligencia de al- 
guno de los artículos, y ahora no ecsisten tales dudas, sino que se trata de 


saber si han sido ó no atropellados los derechos de la antigua empresa. 
El Sr, Ra{rrez (D. Ignacio) cree que la única cuestion que hay que 


resolver es, si el atto es ó no revisable. Su señoría la resuelve por ls 


afirmativa, y considera el contrato como ya consumado. 
Está en contra de la segunda parte del dictamen, porque se refiere á un 


litigio entre particulares, en el que el congreso no puede resolver, porque 
no es tribunal, | 
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Lo que reclaman los Sres. Béistegui es el plazo de nueve dias que les aa 


negó el gobierno para tantearse, pero este punto puede considerarse ya co- de moneda. 


mo resuelto por el gobierno, en uso de sus facultades legislativas; y si los 
Sres. Béistegui no se tantearon, fué porque no les tuvo cuenta, y no pu- 
dieron mejorar, ni siquiera igualar las propuestas del Sr. Ajuria. 

El Sr. Diaz GONZALEZ, creyendo el acto muy revisable, cree que ha- 
ber atacado el derecho al tanteo que tenia la antigua empresa, es un ata- 
que á las garantías individuales, unica restriccion que el plan de Ayutla 
impuso à la dictadura. 

No está por la idea de aprobar el contrato, sin atender à la justicia que 
pueda haber de parte de los interesados. 


Si al fin ha de haber indemnizacion, debe considerarse que la pagará el 


erario, y no las personas que formam el gobierno. 


Declara que está en contra del arrendamiento, porque le parece perni- 
cioso, y despues alega muchas razones jurídicas, y se apoya en la autori- 
dad de respetables escritores, para sostener que debe respetarse el dere- 
cho de la antigua empresa, y que si el contrato se aprueba, debe quedar 
espedito ese derecho, para hacerlo valer donde corresponda. 


El Sr. ARRIOJA niega que haya habido ataque á las garantías indivi- 
duales; censura la antigua contrata, y hace notar que las comisiones no 
dicen ni una palabra sobre indemnizacion, ni reconocen, ni dejan de reco- 
nocer el derecho de la antigua empresa. | 

Despues se afana en demostrar, que el gobierno no puede administrar 
la casa de moneda, porque carece de los fondos necesarios. | 

El Sr, DecoLLaDO (D. Joaquin), con bastante habilidad y fuerza de 
conviccion, y sin poner en duda la buena fé del gobierno, sostiene, como 
jurisconsulto, el derecho que la antigua empresa tiene al tanteo. Ve que 
la cuestion no es solo de particulares, sino de fé pública, pues se trata de 
saber si los gobiernos han de respetar sus contpromisos; si los que con ellos 
traten tienen ó no garantías. Hace notar, que al opinar en contra de la 
nueva empresa, cediendo solo á su deber, ataca à una persona á quien de- 
bió en la desgracia mil favores y consideraciones. 


El Sr. GARCIA GRANADOS pide qne el articulo se divida en partes. 

El Sr. Zarco, proponiéndose reducirse à los pocos momentos que fal- 
tan para que se levante la sesion, declara que está en contra del contrato, 
porque reprueba como indecoroso y perjudicial todo arrendamiento de las 
rentas públicas, sobre todo, de las casas de moneda, porque se alquila á 
vil precio uno de los atributos de la soberanía nacional, esponiéndose la na- 
cion á que en sus mismas casas de moneda se fabrique moneda falsa, al- 


terando la ley del dinero. Es un hecbo que mas de una vez han circula- 
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iiredas do monedas febles, y que hace poco en Lóndres se ha encontrado que los 


to de la casa 
de moneda. 


pesos mexicanos no A lo que debian, conforme á nuestras leyes. Si 
el gobierno es impotente para administrar las rentas, si el gobierno no 
puede gobernar, y encomienda la fé pública á negociantes, el gobierno es- 
tá de mas, y lo lógico seria abolir el monopolio de la fabricacion de la mo 
neda, que solo se funda en la seguridad de la fé pública. 


En esta cuestion parece olvidarse el interes público, como sucede casi 
siempre cuando se trata de luchas entre los intereses privados. El que 


habla no se levanta á defender la causa del Sr. Ajuria, ni del Sr. Béiste- 


gui, porque reprobará el arrendamiento con cualquiera de los dos, y por- 
que no es abogado, y cree.que los representantes del pueblo no deben de- 
fender intereses privados, 


No pudiendo por falta de tiempo entrar en todas las cuestiones que 
abraza un negocio, que con razon se ha calificado de complecso, tiene que 
limitarse á hacer algunas interpelaciones á los señores que suscriben el 
dictámen, ya que no ve en el salon al ministro del ramo. 

Desea saber ¿cuánto es lo que pierde el erario con el arrendamiento? y. 
y si la pregunta no parece clara ¿cuánto van á ganar los nuevos ompi: 
sarios? 

Aunque el Sr. Prieto ha dicho que hay maledicencia en querer poner 
en claro los negocios de hacienda, y que esto se aplaude porque está cor- 
rompida la sociedad, no vacila en preguntar si las comisiones creen digno 
y decoroso que el gobierno haya hipotecado al Sr. Ajuria la mitad del 
palacio nacional, y les pregunta tambien el gravàmen que envuelven las 
otras condiciones del artículo adicional. 


Pide tambien esplicaciones sobre pago becho al Sr. Lizardi, cuyo nom- 
bre se cree que todo lo mancha, segun las palabras del Sr. Prieto. Desea 
saber si realmente la nacion tiene que agradecer al Sr. Lizardi un servi- 
cio generoso y desinteresado, ó si el pago de sus ciento ochenta mil pesos, 
tiene analogía con otro arreglo que el Sr. Payno quiso someter al congre- 
so, retirándolo al ver el horror y la repugnancia con que era visto por 
la asamblea. Este negocio se desapareció, y bueno será que se sepa si 
ahora va á quedar aprobado, y si tiene alguna conecsion con la famosa 
emision fraudulenta de bonos de la deuda inglesa. | 

Por último, no seria malo saber si una vez aprobado el contrato se han 
de pagar indemnizaciones, y si este negocio ha de ser el principio de una 
série intermidable de arreglos y contratos con los Sres. Ajuria, Lizardi y 
algunos otros. , 

Protesta no poner en duda la probidad del gobierno ni atatar á los con* 
tratistas, y como sus dudas nacen seguramente de ignorancia en cuéstio- 
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nes de derecho y en materias de hacienda, espera que las esclarezcan los Facultades 
entendidos jurisconsultos, los sábios financieros, los hombres prácticos que 
forman la mayoría de las comisiones. | 

Dada la hora de reglamento se levanta la sesion, quedando pendiente 
el debate. 


20 DE OCTUBRE DE 1856, 


Siguiendo la discusion sobre las facultades y obligaciones del presidente 
de la República, fué aprobada por unanimidad de los 80 diputados presen- 
tes la fraccion cuarta del artículo 86, que dice: “4. % Nombrar con apro- 
“ bacion del congreso los coroneles y demas oficiales superiores del ejérci- 
“ to y armada nacional.” 

La comision adicionó la fraccion haciéndola estensiva á los empleados 
superiores de hacienda, para que quedara de acuerdo con lo resuelto acer- 
ca de las facultades del congreso, 

El Sr. PRIETO atacó ardorosamente la adicion, volviendo á hablar de 
la independencia del poder administrativo, del presupuesto, de la cuestion 
de empleados, de las remociones, &c., &e. 

El Sr. Guzman le advirtió que perdia el tiempo al atacar un punto ya 
aprobado por el congreso. 

El Sr. PriETO insistió en sus observaciones creyendo que habia habido 
mala inteligencia y que la aprobacion del congreso debe ecsigirse solo pa- 
ra el ministro tesorero, | 

El Sr, Ramerez (D. Ignacio) calificó de importuno cuanto decia el Sr. 
Prieto, y añadió que lo aprobado ya era bien claro y se referia, no solo al 
ministro tesorero, sino á todos los empleados superiores de hacienda, 

La adicion fué aprobada por 75 votos contra 6. 

El Sr. PRIETO presentó una adicion consultando que los empleados su- 
periores de hacienda solo pudieran ser removidos por el congreso. 

La adicion fué desechada casi por unanimidad, y el Sr. Prieto esclamó: 
voy“á presentar otra en sentido contrario, y dejó su asiento para ir à la 
mesa, 

El Sr, Zarco pidió que siguiera sin interrupciones la discusion pen» 
diente, 
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El Sr. Perrero replicó que estaba en su derecho al proponer las adicio- 


nes que creyera convenientes. 


Se dió cuenta con la nueva adicion del Sr. Prieto, consultando que el 
ejecutivo pueda remover libremente á los empleados de hacienda, y fué 
admitida á discusion. 

La fraccion 5.% fué aprobada por unanimidad de 80 votos, la 6. % por 
unanimidad de 81, la 7.5 y la 8.9 por unanimidad de 80 y la 9.% por 
71 contra 9, dicen así: 

5, % Nombrar los demas oficiales del ejército y armada nacional, con 
“ arreglo á las leyes, 

6, “ Disponer de la fuerza Ana permanente de mar y tierra para 
“« la seguridad interior y defensa esterior de la federacion. 

“7, Disponer de la guardia nacional para los mismos objetos, en los 
‘ términos que previene la fraceion vigésima tercera del artículo 64. 

“8,3 Declarar la guerra en nombre de los Estados-Unidos Méxica- 
nos prévia ley del congreso de la Union. | 

OS iS patentes de corso con sujecion 4 las bases fijadas por 
“ el congreso.” 

Fué desechada la adicion del Sr. Muñoz (D. Eligio) que queria que pa- 
ra establecer guarniciones en las capitales de los Estados fuera - necesario 
el permiso de las legislaturas. | 

El Sr. LAFRAGUA, ministro de gobernacion, comunicó el movimiento 
reacciunario que habia estallado en Puebla, dando lectura al siguiente 
despacho telegráfico: 


«Remitido de San Martin, Octubre 20 de.1856.—Recibido en México 
á las 2 y 10 minutos de la tarde.--Comandancia general del Estado de 
Puebla. —Escmo. Sr.- —-Al amanecer de hoy parte de los cuerpos de in- 
fantería que guarnecian esta plaza, han hecho un movimiento reaccionario 
de acuerdo con algunos de los gefes de la pasada rebelion, haciéndose de 
toda la artillería y parque:—Como el Escmo. Sr. gobernador y comandan- 
te general D. José M. Garcia Conde, está preso en union de otros seño- 
res gefes y oficiales, que fieles al supremo gobierno no han tomado parte, 
me veo en el caso de encargarme del mando de las fuerzas que han per- 
manecido consecuentes con sus principios, dictando las providencian ur- 
gentes para salvar la respetabilidad de los empleados, con cuyo fin per- ` 
roaneceré en esta garita el dia de hoy y me situaré mañana en San Mar- 
tin Texmelucan, para recibir las órdenes del supremo gobierno, reserván- 
dome dar cuenta à V. E. por estraordinario de todo lo ocurrido el dia de 
hoy, pues esta la mando por el telégrafo de San Martin. Dios, €c,--€4- 
yetano Montero.-—Escmo. Sr. ministro de guerra y marina.” 
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El Sr. presidente del congreso contestó que la cámara fiaba en la acti- 
vidad y energía del gobierno y le ofrecia toda su cooperacion para salvar 
el órden público. | 

La fraccion décima decia: 


10. % Dirigir las negociaciones diplomáticas conforme á las instruc- - 


“ ciones que reciba del congreso federal, y celebrar tratados con las po- 
** tencias estrangeras, sometiéndolos á la ratificacion del mismo congreso.” 


La comision, conforme á lo ántes acordado, suprimió las palabras: “Con- 
forme á las instrucciones que reciba del congreso federal,” y con esta en- 
mienda fué aprobada la fraccion por 78 votos contra 1. 

La fraccion undécima fué aprobada por unanimidad ds 79 votos; la duo- 
décima por unanimidad de 81; la décimatercia por unanimidad de 83; y 
la décimacuarta por 75 contra 11. Dicen así: 


“11.3% Recibir ministros y otros enviados de las potencias estran. 
* peras. 


“12,35 Convocar al congreso á sesiones estraordinarias cuando lo 


** acuerde el consejo de gobierno. 

13.9 Facilitar al poder judicial los ausilios que necesite para el 
** ejercicio espedito de sus funciones. 

14, % Habilitar toda clase de puertos, establecer aduanas marítimas 
“ y fronterizas y designar su ubicacion.” 


La mesa anunció que un señor diputado habia presentado una proposi- 
cion sobre asuntos de mucha gravedad, y que por tanto se levantaba la se- 
sion pública para entrar en secreta estraordinaria. En ella el Sr. Ocam- 
po propuso que se suspendiera el ejercicio de la facultad revisora miéntras 
duren las dificultades actuales de la situacion. Esta idea fué combatida en 
la forma mas bien que en la esencia, por los Sres. Gruzman y Olvera. 


La defendieron los Sres. Prieto, Degollado (D. Santos), Ocampo y 
Larco. El último creyó que lo propuesto era demasiado poco y que el 
congreso debia dar un voto de confianza al presidente de la república y 
ofrecerle la aprobacion prévia de cuantas medidas dictare para sofocar la 
rebelion y salvar la causa de la libertad. 

Despues de un debate en que reinó la mayor buena fé, se aprobó con en- 
tusiasmo y casi por unanimidad el siguiente acuerdo. 

El Sr. ANAYA HERMOSILLO espuso que aunque al principio opinaba 
en contra del voto de confianza, las razones que habia ofdo en el debate lo 
habian hecho cambiar de parecer. 

Toda la oposicion progresista estuvo por el voto de. confianza, mostrán- 
dose dispuesta á apoyar al gobierno y 4 olvidar todo resentimiento. 


Facul tades 
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Los Sres. Mata, Zarco, Ramirez (D. Mariano) y algunos otros, propu- 
sieron que se nombrara una comision de tres diputados que se ocupe es- 
clusivamente de lograr el franeo y sincero arreglo de las dificultades pen- 
dientes entre el gobierno supremo y el de Nuevo-Leon. 

Apoyada la proposicion por el Sr. Zarco fué aprobada por unanimidad 
y en consecuencia se nombró la comision, que se compuso de los Sres. 
Ocampo, Arriaga y Gomez, quienes pasaron inmediatamente á comunicar 
estos acuerdos al presidente de la república. 


21 DE OCTUBRE DE 1856. 


El Sr. Ocampo presentó una proposicion, pidiendo, que no obstante el 
acuerdo que dispone que solo los sábados se ocupe el congreso de los ne- 
gocios de revision, ecsaminara inmediatamente el contrato de arrenda- 
miento de la casa de moneda de esta capital. 

Fundó su autor esta proposicion, refiriendo que el presidente de la Re- 
pública habia recibido con la mayor benevolencia y satisfaccion, el voto 
de confianza acordado la vispera, y que careciendo de recursos, deseaba 
la pronta conclusion del negocio de la casa de moneda, 


Dispensados los trámites, el Sr. ORTEGA pidió que se instruyera al pú- 
blico de los acuerdos aprobados la víspera; y la secretaría contestó, que 
el empleado encargado del ramo secreto, aun no habia podido concluir sus 
trabajos. | 

Aprobada la proposicion del Sr. Ocampo, siguió el debate pendiente, y 
el Sr. PRIETO, para satisfacer las interpelaciones del Sr. Zarco, dice que 
no tuvo nada de maliciosa la desaparicion del negocio sometido por el Sr. 
Payno al congreso, al principio - de las sesiones. Lo que hubo fué que se 
confundieron malamente el negocio de los bonos diferidos, y elde un sim- 
ple préstamo; que esto hizo que muchos diputados lo vieran con descon- 
fianza, y el Sr. Payno juzgó prudente retirarlo, 

En cuanto á lo que van á ganar los contratistas, puede decirse que se- 
rán unos cuarenta mil pesos con alguna diferencia, pues suele haber altas 
y bajas en la amonedacion. Las comisiones, para calificar de ventajoso 


Y 


el contrato, tuvieron presente que la antigua empresa daba ciento cuaren ria 
ta mil pesos, miéntras la actual ha dado doscientos mil; que la primera te- de moneda. 
nia el derecho al tanteo, miéntras á la segunda no se le ha concedido. Tu- 
vo tambien presente, que los actuales empresarios ecshibieron dinero con. 
tante, y por último, que el precio del dinero es relativo, y se estima segun 
lo aflictivo de las circunstancias. 


Acerca del cargo hecho al gobierno, por el afan que ha tenido en la re- 
vision del asunto, debe decir, que la cuestion fué iniciada por el Sr. Béis- 


tegui, y que miéntras el negocio esté pendiente, tiene cerradas las puertas 
del crédito, 


Niega de la manera mas terminante, que el pago hecho al Sr. Lizardi, 
tenga la menor analogía con la emision fraudulenta de bonos, y recuerda 
los principales incidentes de este escándalo hacendario que quiso legali- 
zar el gobierno de Santa-Anna. 


El orador, cuando fué ministro de hacienda, acordó que los culpables 
fueran al grillete, y al obrar así, no veía mas que el interes del erario, y 
tenia que acordarse de los grandes favores que eopontaneamente le prestó 
durante su destierro el Sr. Lizardi, 


Despues se hizo una liquidacion de lo qùe la casa de Lizardi habia pa- 
gado á las legaciones, y resultó en favor de Lizardi un alcance de tres- 
cientos mil pesos, deada que se le reconoció, dándole una escritura para 
dejar libres los productos de las aduanas maritimas. 


El Sr. Payno, que tiene un carácter mas flecsible y mas dulce que el 
del orador, se prestó á tratar con Lizardi, y casi por fuerza lo hizo pres- 
tar ciento cincuenta mil pesos para la campaña de Puebla, dándole, sia 
embargo, la hipoteca de los productos de la casa de moneda. El pago de 
esta suma nada tiene que ver con la cuestion de la emision de bonos, y si 
el pago se hizo del dinero que enteró el nuevo contratista de la casa de 
moneda, nada tiene que hacerse en la inversion y distribucion que el go- 
bierno hace de los fondos que percibe. 


El Sr. ORTEGA, que tenia la palabra en contra, la renuncia, porque en 
su concepto, han cambiado mucho las circunstancias. 


El Sr. BARRERA defiende largamente la conveniencia del contrato; se 
declara en contra del derecho de tanteo; dice que el negocio celebrado 
por el Sr. Payno con el Sr. Lizardi, está pendiente de revision, y entra 
en minuciosas esplicaciones sobre las dificultades que tuvo la comision 
para despachar el asunto. 


El Sr, MATA pregunta si se ha enterado ó no el dinero prometido por 
los nuevos contratistas. 


`- Arrendamien- 
to de la casa 
de moneda, 
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El Sr. LERDO DE TEJADA, ministro de hacienda, dice que toda la su- 
ma ha sido enteradazen la tesorería; que las ecshibiciones sé hicieron para 
ausiliar al gobierno en las atenciones de la campaña de Puebla, aun ántes 
de que S. E. se encargara del ministerio. 

El Sr. MaTA, en vista de esta esplicacion, considera el acto como con- 
sumado, y establece una distincion, considerando como acto legislativo la 
disposicion dictada para arrendar la casa de moneda, y como acto admi- 
nistrativo la celebracion del contrato. Quiere que el primero sea revisa- 
do, y que del segundo no se ocupe el congreso. 


Se da cuenta con un ocurso del representante de la antigua empresa, 
proponiendo mejorar en cincuenta mil pesos las propuestas del Sr. Ajuria. 

El Sr. ARRIOJA, fundándose en que ya está recibido el dinero, consi- 
dera el contrato como acto consumado, y cree que la propuesta que aca- 
ba de leerse es inoportuna, y debió hacerse cuando estaba pendiente la 
almoneda. 


El Sr. Zarco, agradeciendo al Sr. Prieto las esplicaciones que le ha 
dado, declara, sin embargo, que no le parecen satisfactorias, sobre todo, 
en lo relativo á-los negocios del Sr. Lizardi. 

El mismo Sr. Prieto ha declarado ya, que el prestamo hecho por el Sr. 
Lizardi, no tuvo nada de generoso, puesto que el Sr. Payno con todo y 
la dulzura 7 flecsibilidad de su carácter, le ecsigió el préstamo casi por 
fuerza. 

Si no insiste en sus interpelaciones, ni las esplaya como pudiera, es por- 


que no quiere suscitar embarazos al gobierno, y porque si este dice que 


es indispensable la aprobacion del contrato para hacerse de recursos con 
que combatir á la reaccion, despues de concedido el voto de confianza de 
la víspera, las circunstancias ecsigen que en este asunto se iS 
hasta las mas íntimas convicciones. 


Al concluir dice, que el negocio del Sr. Lizardi, cuyo paradero parecia 
ignorar el Sr. Prieto, se encuentra pendiente en una de las comisiones de 
hacienda. Cree que si se liquidan cuentas, la casa de Lizardi saldrá de- 
biendo sumas considerables al erario. 

El Sr. BARRERA confirma el hecho de estar pendiente de revision el 
negocio de Lizardi. 

Se declara haber lugar à votar en lo general, por 57 votos cotas 23. 

Dividido el artículo en dos partes, la primera que consulta la aproba- 
cion del contrato, es aprobada sin mas discusion, por 58 señores contra 21. 


La segunda parte que declaraba no ser por ahora de la incumbencia 


del congreso conocer de la cuestion suscitada por la antigua empresa, da 
lugar á un vivo debate entre los Sres. Mata, Degollado (D. Santos), Gar- 
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cia Granados, Ramirez (D. Ignacio) y Prieto, y es reprobado por 68 vo- Facultades 


del ejecutivo. 
tos contra 13. 
La minuta de decreto tambien fué muy discutida. 


Los Srés. Degollado y Ocampo querian que se dijera: se aprueba el ac- 
to y no el contrato, y á este cambio se opusieron la comision y los Sres. 
García Granados y Ramirez. E 


Aprobada.la minuta, se levantó la sesion. 
s 


22 DE OCTUBRE DE 1856. 


No hubo sesion por falta de número. 


23 DE OCTUBRE DE 1856. 


Se dió cuenta con el acta de la sesion secreta, en que se acordó el voto 
de confianza al gobierno, y con una nota de la suprema.corte de justicia, 
en que pide el espediente relativo á los arrendamientos de las casas de mo 
neda de Culiacán y Guadalupe y Calvo, que han sido declarados casos s de 
responsabilidad. 

Se puso á discusion la fraccion décima quinta del artículo 86 del pro- 
yecto de Constitucion, que dice: “15, Conceder amnistías é indultos por 
“ delitos, cuyo conocimiento pertenezca å los tribunales de la federacion.” 

“La ley fijará los casos y los requisitos á que deba sujetarse.” 

El- Sr. DecoLLADO (D. Santos) cree que la amnistía, como medida ge- 
neral, no puede ser concedida por el ejecutivo, y desea que la fraccion ha~ 
ble solo de indultos que se refieren à personas y casos determinados. Le 
parece que dejar la concesion de amnistías al ejecutivo, ofrece grandes in- 
convenientes, entre otros, el de privar al congreso de una de sus mas pre- 
ciosas prerogativas, puesto.que en él reside la soberanía, 

El Sr. Guzman, cediendo á estas indicaciones que califica de fundadas, 
conviene en nombre de la comisión, en señalar entre las facultades del 
congreso la de conceder amnistías y dejar al ejecutivo únicamente la de 
otorgar indultos, 


Faaultades 
del ejecutivo. 
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El Sr. OLVERA no acepta esta enmienda, porque el indulto es una dis- 
pensa de ley, y solo el que da la ley puede dispensarla. 


Es estraño que los defensores del jurado sean los que consulten, que el ` 


derecho de hacer gracia resida en un solo hombre, y lo quiten al congre- 
so que ofrece mas garantías, porque en él fallan muchos hombres en nom- 
bre de su conciencia. Que el presidente pueda conceder indultos, se pres- 


- ta à escándalos y farsas que ya se han presenciado en administraciones an- 


teriores. Se encerraban multitud de hombres en las cárceles, atribuyén- 
doles delitos políticos ó comunes, para que Santa—Anna fingiera clemencia 
perdonándolos el dia de su santo. 


Dar esta facultad al ejecutivo no es muy conforme con la teoría demo- 
crática y está mas de acuerdo con la tradicion monárquica que espresan 
las viejas en estas iS “Quien ve la cara del rey no puede ser ahor- 
cado.” 

El Sr. GUZMAN cree que el señor preopinante confunde la amnistía con 
el indulto. Los casos que ha supuesto son de amnistía, pues los indultos 
solo recaen en casos particulares, 


Para conferir al ejecutivo la facultad que ántes era del legislativo, la 
comision se ha fundado en la esperiencia de los hechos, recordando que al» 
gunos congresos constitucionales perdieron el tiempo y el crédito ocupán - 
dose períodos enteros en conceder indultos á los criminales y dispensas de 
cursos á los estudiantes, 


El Sr. Zarco opina que una vez que la comision ha reconocido que la 
facultad de conceder amnistías debe residir en el congreso, para ser lógi- 
ca debia proceder del mismo modo en lo relativo á indultos, puesto que en 
ambos casos se trata de dispensar la ley y de hacer gracia. La distincion 
que el Sr. Guzman establece entre casos generales y particulares, no sal- 


va en ningun caso las objeciones del Sr. Olvera, porque el presidente que 


quiere ostentar clemencia para celebrar su cumple-años, ó con alguna mi- 
ra política, en vez de decretar una medida general, espedirá: muchos de- 
cretos de indulto, que equivaldrán á una amnistía general y amplísima. 

Para evitar abusos, para que el perdon y la clemencia vengan del pne- 
blo, y así lo entiendan los que reciben las gracias, conviene que la facul- 
tad de indultar sea esclusiva del congreso. | 

Nada importa el hecho citado por el Sr. Guzman de que algunas tegis- 
laturas perdieran el tiempo y el crédito votando indultos y dispensando 


- estudios; esto consistió en que aquellos congresos no comprendieron que 


Jas gracias no deben prodigarse, en que sus individuos fueron muy con 
descendentes con estudiantes que no querian estudiar y en que faltaron 
hombres que promovieran negocios de mas interes para la nacion. 
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El cargo, pues, resulta contra ciertas personas y no contra el principio 
de que el derecho de bacer gracia, debe ser esclusivo del poder que mas - 
directamente representa al pueblo. 

Hay ademas una consideracion política. Si el partido liberal se incli- 
na siempre á la clemencia y jamas tiene sed de sangre ni de venganza, es 
evidente que cuando estalla una rebelion, las medidas de rigor, las leyes 
de órden público, emanarán del congreso, y restablecida la paz, los indal- 
tos emanarán del ejecutivo, y así la representacion nacional será conside- 
rada como demasiado severa por los partidos vencidos, å quienes el ejecu- 


tivo tenderá la mano para protegerlos y salvarlos del rigor de la ley. Y 


esto se hará por medio de indultos para casos particulares, perdonando, 


- por ejemplo, á los cabecillas de una asonada y olvidándose de lus infelices 
que fueron seducidos y estraviados. No se necesita buscar en nuestra his- 


toria hechos de esta naturaleza, en que han resaltado la debilidad ó lo per- 
fidia de los gobernantes. 


- Pero puede objetarse que el congreso no puede estar siempre reunido y 
w haber casos urgentes, en que razones de humanidad ó de politica 
aconsejan el indnlto ó la amnistía. Esta dificultad puede salvarse resol- 
viendo que en los recesos del congreso pueda hacer gracia el gobierno, con 
acuerdo del consejo, cuerpo, que segun el sistema de la comision, ha de 
representar á todos los Estados, y ha de derivarse del pueblo. 


El Sr, MATA replica que ya no se trata de amnistías; y que por tanto 


se está estraviando.la cuestion. Los que defendieron el jurado no incur- 
ren en ninguna inconsecuencia, porque no es lo mismo juzgar que per- 
donar, | 

Segun la teoría del orador, ni el congreso, ni el ejecutivo, son sobera- 
nos, y la soberanía del pueblo se ejerce por medio de todos los poderes que 
él instituye, Debe convenir en esto el Sr. Zarco; puesto que consiente en 
que lo que otros llaman atributo esclusivo de la soberanía se ejerza unas 
veces por el congreso y otras por el gobierno de acuerdo con. el consejo, 
lo que equivale á dividir, por decirlo así, la misma soberanía. 


Los indultos, como se ha dicho ya mas de una vez, se refieren solo á 
casos particulares, y no pueden ocurrir los abusos que temen algunos se- 
ñores, porque la facultad no es absoluta ni demasiado general, puesto que 
la segunda .parte del artículo, dice que la ley fijará los casos, y los requi- 
sitos à que deba sujetarse el ejecutivo. 

Refiere ademas que en otros paises como los Estados-Unidos, el dere- 


- Cho de hacer gracia es del ejecutivo, seguramente porque se ha reconoci- 


do que él es el responsable de la tranquilidad pública. 
El Sr. CERQUEDA, asentando que de la puntual observancia de la ley 


Facultades 
del ejecutivo. 


Facultades 
del ejecutivo. 
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depende la justicia, cree que el indulto es una escepcion que solo pueden 
justificar la humanidad ó circunstancias muy estraordinarias; y asi hay 
publicistas que con muy buenas razones se declaran en contra de toda cla- 


se dé indultos. 
La parte segunda del artículo á que se ha referido el Sr: Mata, preten- 


de lo imposible, pues no puede haber regla ni límite para hacer gracia. 
El derecho de perdonar no puede fiarse á un solo hombre, que puede de- 
jarse dominar por todo género de pasiones, y la garantía consistirá en que 


„la facultad resida en el congreso. 


El Sr. REYES cree, fundándose en la esperiencia, que dar la facultad 
de indultar al congreso, ofrece grandes inconvenientes, y ocasiona perjui 
cios à los interesados, á la administracion de justicia y al seryicio público. 

Puede suprimirse la última parte del artículo con solo añadir dos pala- 
bras, á la primera diciendo: ““Conceder indultos conforme á las leyes.” 
Asi se aliorrará una nueva ley y los gobiernos se sujetarán á las preecsis- 
tentes. 


El Sr. DecoLLADO (D. Santos) suplica 4 la comision que ponga entre 


las facultades del congreso la de conceder amnistìas; y modifique la ftac- 
cion que discute, reduciéndola á indultos en casos particulares. Tambien 
propone que el indulto solo pueda concederse cuando se trate de la pena 
capital, | 

El Sr. GUZMAN, cediendo á la indicacion del Sr. Reyes, presenta la 
fraccion modificada en estos términos: “Conceder, conforme Á las leyes, 
“ indultos A los reos sentenciados por los tribunales de la federacion.” 

El Sr. OLVERA no acepta la nueva redaccion. El indulto se funda pre- 
cisamente en que hay muchos casos no previstos por la ley; y por lo mis- 
mo no puede haber leyes que arreglen el derecho de hacer gracia. ` 

El indulto es en todo caso dispensa é interpretacion de la ley, y porlo 
mismo solo debe concederlo el legislador. 

La comision no ha contestado ni una palabra á la fundada objecion de 
que muchos indultos equivaldrán á una amnistia. 

El Sr. Romero (D. Félix) define la amnistía como un acto de clemen- 
cia que prohibe á los tribunales perseguir á los que han cometido algun 
delito, falta ó contravencion, librándolos de toda pena,- borrando su culpa 
y rehabilitándolos en todo; y el indulto como una gracia que libra solo de 
la pena á los reos sentenciados por los tribunales. Pero tanto el indulto, 
como la amnistia, son dispensas de ley, y solo debe concederlas el poder 
legislativo, 

A la cita que el Sr. Mata ha hecho de los Estados-Unidos, pueden opo- 
nerse otras citas de las constituciones francesas. La de 1814, concedida 
por una dinastla que se soñaba hija del derecho divino, solo concedió al 
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rey el derecho de gracia para pocos y determinados casos. La de 1830, Seoretartus 


que fué obra del pueblo en su artículo 13, quitó al rey la facultad de dis- 
pensar la ley y de salvar las fórmulas. 

El artículo, para ser admisible, debia enumerar > delitos que pueden 
ser indultados por el ejecutivo, 

El Sr. MATA repite, que no se trata de amnistías; cree que las palabras 
conforme á las leyes, salvan todas las objeciones; da lectura a un artículo de 
una de las constituciones anteriores, que concedia al presidente la facultad 
de indultar, para probar así que no es cierto que nuestro derecho constitu- 
cional haya sido invariable.en este punto, y ofrece al Sr. Degollado, que 
la comision consultará como facultad del congreso, la concesion de am- 
nistías. 

En votacion nominal, pedida por el Sr. Romero (D. Fé ix), se declara 
haber lugar á votar, por 47 votos contra pi y la fraccion es aprobada por 
42 votos contra 41. 


El Sr. Moreno hace rectificar la votacion; el Sr. García Granados es- 


clama que no hay mayoria, porque 41 no es la mitad y uno mas de 83; 


se oyen risas y rumores en el salon y en las galerías, y prévio el sonoro 
campanillazo presidencial, el Sr. Guzman anuncia, que la mesa declara 
aprobada la fraccion. 


El artículo 87 dice: “El presidente no puede separarse del lugar de la 


“ residencia de los poderes federales, ni del ejercicio de sus funciones, sin 


“ motivo grave calificado por el congreso, y en sus recesos, por el consejo 
“ de gobierno.” 


El Sr. MORENO pregunta, ¿qué bienes resultarán de que el presidente 


no pueda moverse de un lugar? 


El Sr. GUZMAN contesta; que habrá grandes inconvenientes de que el 
gobierno ande cambiando de residencia, pues se atrasará el despacho de 
los negocios, y podrán sobrevenir trastornos de graves trascendencias. 

El Sr. MORENO cree que puede ser conveniente que el gobierno se 
mueva para sofocar una rebelion. 

El artículo es aprobado por 73 votos contra 7. 

La secretaría da lectura á los dos artículos siguientes; 

“Art. 88. Para el despacho de los negocios del órden administrativo 
“ de la federacion, habrá el número de secretarios que establezca el con- 
“ greso por una ley. | 

“Art, 92, Una ley orgánica hará la distribucion de los negocios que 


$ . f 
“* han de estar á cargo de cada secretaría.» 


La comision los refunde en uno solo, añadiendo al primero estas pala- 
bras: “Lg que hará la distribucion de los negocios que han de estar á 


de Estado. 


b.. 


Poder judi- 


oial. 
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“cargo de cada secretaria.” El articulo refundido es aprobado por una.» 


nimidad de los 81 diputados presentes. 
Sin discusion son aprobados el artículo 89 por unanimidad de 79 votos; 


el 90 por unanimidad de 80; el 91 por 77 contra 2; el 93 por 77 contra 
6, y el 91 por 79 contra 3. Estos artículos son los siguientes: 
“Art. 89. Todos los reglamentos, decretos y órdenes del presidente 


- “ deberán ir firmados por el secretario del despacho encargado del ramo 


** á que el asunto corresponde. Sin este requisito no serán obedecidos. 

“Art. 90. Los secretarios del despacho darán al congreso, luego que 
< estén abiertas las sesiones del primer período, cuenta del estado de sus 
““ respectivos ramos. 

“Art. 91. Para ser secretario del despacho se requiere: ser ciudadano 
*“* mexicano por nacimiento, estar en ejercicio de sus derechos, y tener 25 
“ años cumplidos, 

“Art, 93, Se deposita el ejercicio del poder judicial de la federacion, 
“* en una corte suprema de justicia y en los tribunales de a y de 
“ circuito, 

“Art, 94, La suprema corte de justicia se compondrá de once minis- 
~“ tros propietarios, cuatro POPE srt un fiscal y un procurador gẹ- 
“ neral.” 

El artículo 95 dice: “Para ser electo individuo de la suprema corte 
s de justicia se necesita; estar instruido en la ciencia del derecho á juicio 
s de los electores, ser mayor de treinta y cinco años, y ciudadano mexi- 
“5 cano por nacimiento, en ejercicio de sus derechos.” 

A mocion del Sr. Jaquez, se divide en partes, quedando como primera 
hasta la palabra electores. 

El Sr. REYES juzga muy dificil esponer todas las razones que ecsisten 
en contra de esta idea de la comision, y así se limita á iniciar el debate, 
porque desea que se ilustre la materia. Se quiere que los ministros de la 
suprema corte de justicia, los magistrados del primer tribunal de la nacion, 
tengan ciencia en el derecho, á juicio de los electores; ¿pero estos electores 
tendrán juicio propio al emitir sus sufragios? No, y es de tenerse presen- 
te que los indios y los rancheros serán los que elijan, es decir, gentes es- 
trañas al derecho, que no sabrán calificar quiénes tienen ciencia, y quié- 
nes carecen de ella. Si seria ridículo que un jurado eligiese á los que han 
de curar á los demas, porque así no habria médicos, sino charlatanes; es 
igualmente impropio que al tratarse de los magistrados que han de deci- 
dir de la vida, del honor y de la propiedad de los ciudadanos, se deje la 
eleccion al juicio de los electores. Prescinde del desconcepto que el arti- 
culo puede causar á los abogados, y solo recomienda quae no se deje la ca- 
lificacion al juicio de hombres que no pueden formarlo. 
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El Sr. ARRIAGA presiente que sus palabras escandalizarán en boca de Eleccion de 
los magistra- 
un abogado, porque es abogado, ó mas bien lo fué, para hablar con mas dos de la su- 
esactitul. ¿Por qué para tratar de los asuntos políticos de mas gravedad, Prema corte. 
de aquellos que afectan á la nacion entera en los congresos y el gobierno- 
no se fijan requisitos? Y ¿por qué para fallar en asuntos de mucha menor 
entidad, pues solo afeutan intereses particulares, han de establecerse tantas 
circunstancias y tacsativas? Pero se teme que los indios intervengan en | 
las elecciones, y se olvida que ellos han intervenido en nombrar á los di- + | | 
putados actuales, Esto no tiene mas esplicacion que el egoismo, que quie- 
re hacer valer los títulos y los mamotretos. 

Pero se habla de los profesores de derecho y ¿qué es el derecho? ¿qué 
es la ciencia del derecho? Lo jusfo, lo recto, lo derecho, no hay otra defi- 
nicion, la jurisprudencia no es una cosa diferente de la justicia comun: 
para distinguir lo justo de lo injusto, basta el sentimiento de la con- 
ciencia, 


Son incomprensibles las razones de los abogados para creer que solo 
ellos son capaces de ser magistrados. ¿En qué se fundan? En la ciencia, 
que consite en pasar por las aulas, aunque no se aprenda, ni se estudie en 
los ecsámenes, que son á menudo de compadres, y en la práctica que con- 
siste en haber perdido ó ganado algunos pleitos. Todo esto no da aptitud, 
ni honradez, que es lo que buscarse debe para los puestos públicos. 

El orador ha encontrado mas justicia, mas rectitud, mas honradez, mas 
acierto en los jueces legos, que en los profesores de derecho. | 

Aun tratándose de médicos, el enfermo y las familias escogen, no aten- 
diéndose solo al título, sino á la fama, á los buenos antecedentes, y cuántas 
veces se recurre á nna pobre vieja, y esta cura una enfermedad crónica, 
mejor que los mas*célebres doctores. Acaso el señor preopinante deba su 
salud à alguna de estas viejas! 


Cuanto se pueda alegar en favor de las clases facultativas, no pasa de 
 presuncion, de mera probabilidad, eh cuanto à su aptitud. 

Si se quiere que los electores sean jurisconsultos, ó al ménos capaces 
de calificar la ciencia de los otros, será preciso recurrir al respetable cole- 
gio de abogados, ó limitar el sufragio á los 4 ó 5.000 abogados que hay 
en la República. | 


Pero, la justicia es el primer sentimiento del hombre, y el magistrado 
de conciencia, no puede equivocarse como el médico que con toda su bue- 
na fé yerre al curar una enfermedad. Las formalidades, los títulos no dan 
virtud ni honradez, y por sí solos no pueden i inspirar confianza. 

Gente estraña! Gente estraña! ¿qué quieren decir estas palabras del Sr. 
Reyes, refiriéndose á los electores? ¿Pretende que los colegios electorales 


y 
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Elevoion de se conviertan en cuerpos facultativos? Si ha de haber elecciones, sean 
os magistra- 
des deda su. Cuales fueren los requisitos, no se logrará que los electores sean peritos en 


prema corte.t el derecho. | , | 
Se desconfía de la conciencia privada, pero se olvida que forma la con- 
ciencia pública, que la conciencia es igual en todos ios hombres, y que el 
sentimiento no está sujeto á errores. 
El Sr. REYES està seguro de que en el interior de los corazones de 
« cuantos han escuchado al Sr. Arriaga, sus ideas han de ser calificadss de 
muy ecsageradas. 


Si la eleccion se ha de dejar á la conciencia, está de mas el requisito 
que el artículo establece de que los electores estén instruidos en la ciencia 
del derecho, y el Sr. Arriaga para ser consecuente con sus opiniones, de- 
bia borrar esta parte sin fijar requisitos de elegibilidad. 


Se ha preguntado ¿que es derecho? ¿Que es la ciencia del derecho? 
Es lo que sabia el Sr. Arriaga cuando era abogado, puesto que ya no 
lo es. | 

Tan se necesita ciencia para la magistratura, que si el mismo Sr. Ar- 
riaga viera á uno de sus hijos en poder de la justicia, desearia como ga- 
rantía que el tribunal se compusiera de letrados, de jurisconsultos que su. 
piesen qué es lo que protege al inocente, y conociesen bi las fórmulas 
legales. 0 


No debe el orador su salud á ninguna vieja,.pues nunca tiene fé en los 
charlatanes, ni se pone en manos profanas. . 

Repite que las ideas del Sr. Arriaga son ecsageradas, pues de seguir la 
tema de la conciencia privada, estarian de mas todas las leyes, y debiéra- 
mos dejarnos llevar de la corriente de esa conciencia qug nunca se equi- 
voca. . 

Al concluir, protesta que no es su ánimo defender las nobles preroga- 
tivas de la respetable clase de los abogados, sino que lo preocupa solo el 
bien público, el interes general de la sociedad, | 


= El Sr. Zarco dice que si las ideas del Sr. Arriaga han parecido ecsa- 
geradas, las suyas lo parecerán mucho mas, å personas tan ilustradas y 
respetables como el Sr. Reyés y otros abogados que son miembros de 
la asamblea. Pero cuando ha sostenido que todo poder se deriva del pue- 
blo, cuando ha votado el juicio por jurados, y ha reclamado siempre la 
eleccion directa, oponiéndose á las restricciones de la libertad electoral, in- 
curriria en una verdadera inconsecuencia, si no sostuviera el artículo ob- 
ieto del debate. l 

Lo que la comision consulta, no es una novedad. La carta de 1824, 
que erícomendaba á las legislaturas la eleccion de la suprema corte, deja- 


Troe 
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ba 4 su juicio la instrucción en el derecho que tuviesen los candidatos; y Eleccion de 
aunque las legislaturas no se componian esclusivamente de abogados, de PERE 
aquí no resultó ningun mal. Es verdad que si mal no recuerdo, el Sr, prema corte. 
Gomez Pedraza, que no era abogado, fué electo magistrado de la corte 

pero fué porque el país conoció que aquel distinguido ciudadano tenia mas 


ciencia, mas aptitud y mas probidad que muchos abogados. 


Habia previsto ya que estos artículos habian de ser reciamente comba- 
tidos por la rutina, por el gusto de lo antiguo, por la preocupacion de que 
lo que se hizo una vez ha de hacerse siempre. No es posible buscar elec- 
tores propietarios, ni escluir á los indios y los rancheros, porque esos in- 
dios y esos rancheros, han intervenido en nombrar á los diputados sin 
ecsaminarlos préviamente en la ciencia política, ni pedirles títelos para 
averiguar si podrian hacer una constitucion, y porque ellos han de inter- 
venir en nombrar al presidente. Si han de ser iguales los tres poderes, si 
los tres se instituyen en beneficio del pueblo, todos han de tener la misma 
fuente, el pueblo y solo el pueblo, 


En cuanto á los elegidos, desde que somos dependientes. la adminis- 
tracion de justicia ha sido el monopolio de los sábios con título, de los 
hombres instruidos, de los letrados, y ¿que ha sido. la administracion de 
justicia? Un caos, un embrollo, de que el mismo Sr. Reyes, como hom- 
bre de bien, no puede estar satisfecho. La guprema corte, inamovible en 
medio de nuestros cambios, ha estado muy léjos de corresponder á las es- 
peranzas que aun se tienen en la sabiduría, oficial. Ha habido honrosas 
escepciones, ¿quien no respeta, por ejemplo, la memoria del integérrimo Sr. 
Morales? ¿Quien no ha de respetar la probidad sin tacha del Sr. Castañe- 
da? Pero estas han sido escepciones. Si la corte:ha:tenido á veces una in- 
flecsible severidad con el infeliz que en la calle se roba un pañuelo, nunca 
ha sido sino indulgente con los agiotistas y los grandes ladrones públicos. 
Allí ha perdido la nacion los litigios que le ha suscitado el agio, y. las re~ 
<clamaciones estrangeras mas inícuás, mas infundadas, que los congresos, 
los gobiernos y la conciencia pública, han calificado de injustas, han, èn- 
contrado fallos de la corte que los apoyan para gravar en.millones al era- 
rio nacional, - ¿Quien no recuerda las: negocios de Dubois de. Luchet, de 
Hargous y otros? Si la corte conocia en juicios políticos, la: impunidad 
tra segura para los grandes criminales. ¿Que pena.se impuso á los.asesi- 
nos de Guerrero? ¿Que ministro ha sido condenado por sus robos, por 
sus atentados, pór sus crimenes? 


No hay de esto un solo ejemplo en nuestra historia aunque es larga la 
lista de los gobernantes que han faltado á sus deberes, y han desgarrado 


las constituciones. "Para conocer estas faltas, bastaba el sentido comun, 
11—61-—62 
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Eleocion de bastaba comparar el testo de la disposicion ministerial, para ver. que esta- 


Jos magistra- 


des de la su- Da en pugna con el artículo constitucional, y sin E O la corte nunca 
prema cortes hizo efectiva una responsabilidad. 


El pueblo, pues, está ya cansado de estos escándalos, y la comision ha 
hecho muy bien en proponer un ensayo que puede dar mejores, resultados. 
Para la magistratura, ántes que ciencia, se requiere virtud y probidad. 
En caso de comparecer ante un tribunal, la garantía del acusado está en 
la honradez de los jueces, y no en su erudicion. - 

No hay que temer, que aprobado el artículo, la corte sea invadida por 
leguleyos y charlatanes, y queden escluidos los jurisconsultos. No, el 
pueblo eligirá entre los abogados mas dignos y mas honrados, entre los 
hombres íntegros, que son la gloria de nuestro foro por su rectitud y su 
fama inmaculada. No hay que desconfiar tanto del pueblo; no hay que 
creer que mandará á la corte curanderos y parteras, y si alguna vez se 
equivoca, mandando un imbécil á la corte como suele mandarlos á otras 
partes, el mal no es eterno, porque los magistrados van á ser amovibles, 
aunque esta reforma será tambien combatida, sosteniéndose que el que 
una vez es magistrado, magistrado ha de ser toda su vida, para poder ser 
independiente y justiciero. La eleccion y la renovacion son escelentes ga- 
rantías; los buenos serán reelectos, los malos no se perpetuarán en la ma- 
gistratura, y habrá así un estimulo á la probidad, sabiendo que todos es- 
tán vigilados por la opinion pública, y sujetos à su fallo. Por último, es 
infundado el temor de que los indios y los rancheros intervengan en las 
elecciones de la corte (y esto lo deploran los que han reclamado la elec- 
cion directa) porque la comision, que tímida siempre al enunciar los prin- 
cipios democráticos, los restringe y se apresura 4 borrarlos con el dedo, 
recurre á la eleccion indirecta, al segundo grado, à esa especie de oligar- 
quía que es mas sábia, mas ilustrada, mas honrada, mas virtuosa, más 
infalible, segun han querido demostrar varios de los discursos pronuncia- 
dos en la asamblea. i 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) es abogado segun le parece, y lo recuer- 
da para que no se estrafie que en parte ataque y en parte defienda á los 


hombres de su profesion. 
No hay paridad entre la jurispradencia y la medicina, porque en la pri- 


mera puede obrarse por pasion, condenando por ódio, absolviendo por 
simpatia; y en la segunda no caben las pasiones, pues un médico no recur- 


rirá al arsénico por ódio á una enfermedad, 
El orador votó contra el artículo anterior que enumera ioi funciona- 


rios de que ha de componerse la corte, precisamente porque le pareció 
que la organizacion que se daba al primer tribunal del país, ecsigia que 
se compusiera de letrados, que fuese un tribunal profesional. 


t 
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No repugna la idea de la comision, que quiere que la corte sea un ju- 
rado; pero siguiéndola en todas sus consecuencias, es preciso determinar 
que falle conforme á la conciencia y no conforme al derecho comun, á la 
ley escrita, que es en lo que consiste toda la diferencia entre los tribunales 
profesionales y los jurados. 

Las facultades que en los artículos siguientes se dan á la corte, conven- 
cen de que se trata de un tribunal profesional. Si la comision es vonse- 
cuente, el orador no se opondrá á que la corte sea un verdadero jurado. 

El Sr. Ocameo dice, que poco hay que añadir en defensa del articulo, 
y que para decidirse por la reforma, basta la pintura concisa, y por des- 
gracia esacta, de lo que ha sido la corte. Ella convence de que no es ga- 
rantía suficiente la ciencia oficial. | 

Con viene en que es fundado el cargo del Sr. Ramirez, sobre haberse 
adoptado un sistema misto que participa del jurado y del tribunal profe- 
sional; pero esto consiste en que no habiendo querido el congreso el juicio 
por jurados en toda su estension, no podia proponerse convertir la corte 
en jurado, y la comision tuvo que recurrir á una especie de transaccion. 

Los impugnadores han cumplido con la mitad del deber de los críticos, 


han dicho que lo que se propone es malo, les falta cumplir con la otra- 
mitad, diciendo lo que será bueno. A ellos toca proponer qué se hace pa- 


ta que los magistrados no se deriven del pueblo, ó si convienen en que 
han de proceder de la misma fuente que los otros poderes, cómo se logra 
que haya acierto en la eleccion. 

Cree inconducentes las referencias á otros artículos que á su tiempo 
pueden ser discutidos y perfeccionados, 

El Sr, RamIrEz (D. Ignacio) no admite la disculpa del señor preopi- 
nante, sobre los motivos que indujeron á la comision á proponer un siste- 
ma misto, porque todo el proyecto de constitucion fué firmado ántes de 


Eleccion de 
los magistra- 
dos de la sue 
prema oorte. 


que el congreso desechara el juicio por jurados En esta mezcla de los - 


dos sistemas del jurado y del tribunal profesional, consisten los inconve- 
nìentes que esplica, recurriendo á algunos de los casos que pueden presen- 
tarse en la práctica y en que los magistrados legos cederán á las influen- 
cias de los letrados, 

La parte primera del artículo, es aprobada por 47 votos contra 37, 

La segunda, que fija los otros requisitos que han de tener los magistra- 
dos, es aprobada por 77 votos contra 2, y selevanta la sesion por haber 
dado la hora de reglamento. 


Poder judi- 
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| 24 DE OCTUBRE DE 1856. 


Al leerse el acta, el Sr. ANAYA HERMOSILLO reclamó la inesactitud 
de ponerlo como ausente á la última sesion, | | 

El art. 96 del proyecto de Constitucion dice asi: “Cada uno de los mi- 
‘ nistros de la suprema corte de justicia durará en su encargo seis años, y 
e“ su eleccion será indirecta en primer grado en los términos que disponga 
< la ley electoral.” | 
- Sin discusion se procedió 4 votar; no hubo número, y la mesa anunció, 
que cuatro diputados se estaban ocupando de asuntos del servicio público, 
y otros dos estaban en el salon de desahogo, y se negaban á votar. 
- El Sr. Anaya HERMOSILLO preguntó quiénes eran, y el señor presi- 
dente suspendió la sesion. ... 

Continuó despues de media hora, y el artículo fué aprobado por 58 vo- 
tos contra 22. 

Sin discusion, y por 71 votos contra 9, faé aprobado el art. 97 que di- 
ce: “Los individuos de la suprema corte de justicia, al entrar á ejercer 


 & su encargo, prestarán juramento ante el congreso, y en sus recesos ante 


“ el consejo de gobierno, en la forma siguiente: “Juro desempeñar leal 
“ y patrióticamente el cargo de magistrado de la suprema corte de justicia 
e* que me ha conferido el pueblo, conforme á la Constitucion, y mirando 
e“ en todo por el bien y prosperidad de la Union.” 
El 98 dice: “La ley establecerá y organizará los tribunales de circui- 


“€ to y de distrito.” 


El Sr. REYES creyó 1 inútil este artículo, porque hay tres leyes sobre la 
materia: una de 1826, otra de 1835, y la ley-Juarez. 

El Sr. GUZMAN replica, que ninguna de estas leyes podrá ser Á propó- 
sito en lo relativo á tribunales de circuito y de distrito, porque la primera 
está calcada sobre la Constitucion federal; la segunda se dió en tiempo del 
centralismo, y la tercera por la dictadura, | | 

El artículo es aprobado por 78 votos contra 1. 

. El 99 que trata de las materias cuyo conocimiendo corresponde å los 
tribunales de la federacion, se divide para la discusion en sus nueve frac- 
clones. 

La 1.% dice: “Corresponde á los tribunales de la federacion conocer: 
1,9, de todas las controversias que se susciteh sobre el cumplimiento y 
aplicacion de las leyes federales.” 


\ 
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El Sr. BARRERA encuentra algo de vaguedad y de confusion en este Poder Al 
ı ponto, presentando algunas objeciones á que contesta el Sr. Arriaga, y la ue 
fraccion es aprobada por 62 votos contra 17. | 
| La fraccion 2. % dice: “2, ©, de las que se deduzcan del derecho ma- 
| “ rítimo.” 
El Sr, MarrscaL dico, que del derecho no se deducen controversias, 
sino el medio de resolverlas. 
La comision enmienda su redaccion, diciendo: “De las que basen sobre 
|“ el derecho marítimo.” 
| La fraccion es aprobada por 70 votos contra 10. 
La 3. % que dice: “3. © , de aquellas en que la federacion fuere parte.” 
Es aprobada por unanimidad de los 80 diputados presentes. 
La 4. % dice: “4. °, de las que se susciten entre dos ò mas Estados.” 
El Sr. DecoLLADO (D. Joaquin) pidió que se esceptuaran lás cuestio- 
nes de límites, o | 
El Sr. MATA espuso que ya se habia hecho esto en el artículo aproba- 
do sobre facultades del congreso general. | | 
La fraccion fué aprobada por unanimidad de 79 votos. ` 
La fraccion 5. % que decia: 5,9, de las que se susciten entre un Es- 
“ tado y uno ó mas vecinos de otro, cuando el Estado sea la parte actora.” 
Fué declarada sin lugar á votar, y volvió á la comision despues de un lar- 
go debate, en el que hablaron en contra los Sres. Diaz Gonzalez, Moreno, 
Mariscal y Barrera, y en pro los Sres. Arriaga y Mata. i 
Los impugnadores creian que un Estado bien puede ser demandado por 
un particular ante los tribunales federales, y la comision defendió la frac- 
cion, esplicando cómo està organizada la justicia federal en los Estados- 
Unidos del Norte. | 
La fraccion 6. % dice: “6.%,de las que versen entre ciudadanos de 
“ diferentes Estados.” i 
Es combatida por el Sr. CERQUEDA, que no cree justo que el actor ar- 
ranque al demandado del lugar de su residencia; por el Sr. BARRERA, que 
cree que en muchos casos el tribunal estará á grande distancia de los li- 
tigantes; y por el Sr. ARANDA, qné'mira conculcada la soberanía de los 


Estados, si se ataca la independencia de su administracion de justicia. 
El Sr. ARRIAGA contesta, que ha de haber tribunales federales en to- 


dos los Estados; que el inconveniente de las distancias es inevitable, y ocur- 
re en los Estados de grande estension territorial, y que la independencia 
de la administracion de justicia debe ecsistir en todo, ménos aquello en 


que se afecte ó se pueda afectar el interes de la Union federal, | 
Dada la hora de reglamento, se levanta'la sesion, quedando pendiente 
el debate, 


AS | É 
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25 DE OCTUBRE DE 1858. 


:9 


No hubo sesion por falta de número. 


CERRAR 


27 DE OCTUBRE DE 1856, 


Siguiendo el debate sobre la fraccion 6. % del art. 99 del proyecto de 
Constitucion, el Sr. MARISCAL opina, que sujetar á los tribunales federa- 
les todos los litigios que suscitarse puedan entre ciudadanos de diversos 
Estados, presenta casi los mismos inconvenientes que ofrecian los fueros 
abolidos por la ley-Juarez; si los fueros se suprimieron no fué porque se 
creyó que los tribunales especiales habian de ser 'siempre injustos, sino 
porque era embarazoso para los ciudadanos tener que ocurrir á esos tri- 
bunales á demandar à un eclesiástico ó á un militar. Con lo que la co- 
mision consulta, resultará que un gran número de litigios tendrá que ve- 
nir 4 la cápital de la República, y no se diga que serán rarisimos los ca- 
sos que ocurran, pues son demasiado frecuentes las controversias entre 
ciudadanos de diversos Estados. La armonía entre las localidades no se 
logrará con poner trabas á la administracion de justicia, por el contrario, 
ellas servirán para provocar las vías de hecho. 


El Sr. JAQUEZ presenta otros inconvenientes. Debe ser perjudicialísi-. 


mo, por ejemplo, que el vecino de México para demandar al que resida 
en Cuernavaca, tenga que recurrir hasta Acapulco, que es donde reside 
el tribunal federal. En cuanto á independencia de los jueces, ella con- 
siste en la honradez, y los mismos peligros habrá tratándose de jueces de 
distrito, que de jueces ordinarios de primera instancia. 

El Sr. CERQUEDA, considerando que las dos primeras instancias han 


de corresponder á los juzgados de distrito y de circuito, prevee que para 


la tercera instancia no habrá litigio que no tenga que venir á la supre- 
ma corte, originándose de aquí muchas demoras y gravísimos perjai- 
cios. 

La fraccion es reprobada por 75 votos contra 4. 

La fraccion 7. % dice: “De las que versen entre ciudadanos de un mis- 
mo Estado por coneesiones de diversos Estados.» 
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El Sr. BARRERA pide algunas esplicaciones á la comision. 

El Sr. GUZMAN cree conveniente la fraccion, porque cuando varios Es- 
tados hagan concesiones que dén lugar á litigios, los tribunales mas im- 
_ parciales serán los de la federacion. Las concesiones pueden ser de tier- 
ras, de caminos, &c. 

El Sr. Garcia GRANADOS declara que no comprende el artieaid; y de- 
searia mas esplicaciones, 

La fraccion es aprobada por 49 votos contra 30. 

La 8. “ dice: “De las que se originen á consecuencia de los tratados 
“ que se hicieren por las autoridades del poder federal.” 

El Sr. Garza MELO pregunta en qué acepcion se usa la palabra tra- 
tados; si se emplea por contratos ó convenios, ó se refiere realmente à los 
tratados que la República celebre con potencias estrangeras. 

El Sr. ARRIAGA dice, que la fraccion se refiere á los tratados que Mé- 
xico celebre con otras naciones; que en los casos-que ocurran, la corte de 
justicia lo que tiene que hacer es administrar justicia. Añade que el ar- 
tículo está literalmente copiado de la constitucion de los Estados-Unidos, 
y que es verdaderamente una servil imitacion. 


El Sr. Zarco cre que si el articulo es copia é imitacion, adolece de 
mala redaccion, y es fundada la duda del Sr. Garza Melo; seria mucho 
mas claro hablar de “tratados que celebre la República,” ó de “tratados 


“ con naciones estrangeras,” que hablar vagamente de tratados que hagan 


las autoridades del poder federal. Esta última redaccion parece referirse 
á contratos con particulares. | 


Pero aceptando las esplicaciones de la comision, lo que consulta es inad- 
misible, porqne pretende someter á los tribunales las controversias que se 
susciten sobre los tratados, y que no pueden dejar de tener un carácter 


diplomático. Estas controversias ocurren de gobierno à gobierno, se ar- 


reglan entre los contratantes ó por medio de árbitros, y así como México 
no consentiria en ir á litigar sus derechos en virtud de un tratado ante 
un tribunal estrangero, las naciones todas no querrían pasar porque la 


corte de justicia de la República fallara en las epi qg tengan .con 
a nOSotros. 


El Sr. GUZMAN cree que zel preopinante parte de una equivocacion, 
pues no se trata de controversias de gobierno á gobierno, sino de las que 
puedan suscitar los particulares, pidiendo la aplicacion de algun articulo 
de un tratado. Las disputas entre nacion y nacion, serán diplomáticas; pe- 
ro los casos de aplicacion de la ley y los tratatados, que son leyes del país, 
Corresponden á las autoridades judiciales de la federacion. El fin del ar- 
tículo, es poner un hasta aquí á las reclamaciones infundadas, 


Poder judi- 
cial. 
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Poder judi En cuanto á redaccion, puede mejorarse, y! la observacion del preopi- i 
cial nante, no es mas que cuestion de palabras; Pa 
El Sr. PRIETO propone, que en lugar de tratados se diga contratos ó 
convenios. Un estrangero que crea violado el tratado que lo favorece, no 
ocurrirá á los tribunales, sino á su gobierno ó al representante de este, sin 
que pueda evitarlo la Constitucion. En los tratados se interesan dog na- 
ciones soberanas, y ninguna de las dos puede sujetarse al fallo de lostri- 
banales de la otra. Hablando de contratos, quedan comprendidas las lla 
madas convenciones, que en su orígen casi siempre ° fueron contratos con 
particulares. En su concepto, las objeciones ántes presentadas, no han: 
tenido una respuesta satisfactoria. i 


El Sr. ARRIAGA no acepta la enmienda, porque la comision esplicita- 
mente se refiere å los tratados que se celebren con naciones estrangeras. 
Si un estrangero reclama el cumplimiento del artículo de un tratado, no 
hay cuestion diplomática, sino que solo se trata de la aplicacion de la ley 
que corresponde á los tribunales federales. El estrangero, pues, ántes de 
reclamar, debe ocurrir é la autoridad federal, y miéntras no haya denegar 
cion de justicia, no puede dirigirse al gobierno. 


Si por ejemplo, un tratado esceptúa à los súbditos de una nacion. ami- 
ga, de los préstamos forzosos, y á uno de ellos se le impone esta obliga- 
cion, debe ir à los tribunales, donde alcanzará una sentencia que lo ecsi- 
ma de la obligacion que se le ecsige.. Esto es justo, conveniente, y está 
en práctica en los Estados-Unidos. Es idea muy errónea la de creer que 
un solo súbdito representa la soberanía de su nacion, 


El Sr. Zarco cree insuficientes las esplicaciones de la comision y no sa- 
be A qué se refieren las palabras del Sr. Arriaga, sobre que un súbdito no 
es lo mismo que la nacion nOs su orígen, pues nadie ha asentado tamaño 
dislate. ( TO SMe 
La comision, estableciendo distinciones muy dificiles de percibir, sobre 
todo en la práctica, quiere que de los tribunales dependan las: relaciones 
esteriores, y que el gobierno permanezca inactivo, esperando fallos judi- 
ciales en cuantas disputas se ofrezcan. Cierto es que los tratados son le- 
yes del país, y tanto su aplicacion, como el conocimiento de las infraccio- 
nes que sufren en el interior, corresponde á los tribunales ordinarios; pero 
esto ni necesario es decirlo en la Constitucion. 

Pero en el mismo caso supuesto por el Sr. Arriaga, de un préstamo for- 
zoso ecsigido en contra de la estipulacion de un tratado, es mucho mas 
obvio que el estrangero ocurra al representante de su país ó al gobierno 
de México, para que este espida órdenes que hagan cumplir el tratado, 


que no ocurrir á los tribunales y pasar por todos los trámites de un liti- 
4 
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gio. * Del primer cd el asunto termina en un dia, y no da lugar á re- Poder judi- 
cial. 


clamacion; del segundo, miéntras viene la queja á los tribunales, el prés- 
tamo llega á ser hecho consumado, y hay luego que pagar la suma ecsi- 


gida, y ademas los intereses del tiempo que trascurra. Fácil es conocer. 
- qué es lo que mas conviene al interes público. | 
Puede ocurrir otro caso. Por ejemplo, un tratado de comercio puéde 


conceder libre acceso à nuestros puertos á los buques-de otra nacion. 


, 


. Llega uno, y la aduava por mala inteligencia ó ignorancia le prohibe 


descargar. ¿Que es mas sencillo y ménos gravoso? ¿Que el gobierno por 


una órden haga que la aduana cumpla con su deber, ó que los consigna- 
tarios entablen una demanda judicial? 


Está ya aprobado por el congreso que el ejecutivo está encargado de la 
direccion de las relaciones esteriores, y lo que ahora se quiere es una con- 
tradiccion. La resolución de las cuestiones que prevee la comision, toca 
al gobierno, responsable ante el mundo del cumplimiento de los tratados, y 
ante el país, de la conservacion de buenas relaciones con las otras poten- 
cias. Si en casos tan sencillos han de intervenir los tribunales, está de 
mas el ejecutivo, y es sabido que en todos los países, los. gobiernos son los 
que desechan reclamaciones, los que conceden indemnizaciones, los que 
logran rebajas y arreglos, que serian imposibles llevando los negocios di- 
plomáticos á los tribunales. - 


Mucho se cita á los Estados-Unidos; pero en la cuestion de que se tra- 


ta, en los Estados-Unidos, donde el ejecutivo dirige las relaciones esterio- 


res, no intervienen los tribunales, sino el ejecutivo. (Cuando en Nueva- . 


Orleans fueron atropellados los ciudadanos españoles, faltándose á los tra- 
tados y al derecho de gentes, el gobierno americano fué quien arregló la 
cuestion. México, por razon de vecindad, y por los motivos de queja que 
á menudo le da lu Union Americana, puede saber lo que allí pasa. Vio- 
lado estandalosamente el tratado de Guadalupe, en la parte que estipuló 
el respeto inviolable á la propiedad mexicana en el territorio cedido, nues- 
tros compatriotas han sido despojados de sus tierras y lanzados de su ho- 
gar, no siempre por los. squaters, sino á veces por las autoridades, y las 
quejas no han ido å los tribunales, sino que el gobierno de México ha te- 
nido que entablar en Washington serias reclamaciones, que han sido ad- 
mitidas por aquel gobierno, y así no es muy esacto lo ns ha dicho la co- 
mision. 

Para evitar conflictos y que no haya reclamaciones infundadas, no se 
debe atacar la facultad del ejecutivo de dirigir las relaciones esteriores, 
como está ya resuelto por un articulo aprobado. 

El Sr. Guzman dice que los ejemplos á que ha recurrido el preopinan- 
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Poder judi- te, lo convencen mas y mas de que no ha comprendido la cuestion. De- 


cial. 


be establecerse una distincion entre las controversias sobre tratados que 
afecten á la nacion y las que se refieran á particulares. El principio que 


- la comision quiere establecer, es que solo en caso de denegacion de justi. 


cia, haya lugar á reclamaciones, principio reconocido universalmente en 
el derecho internacional. e 

En el caso citado de'la violacion del tratado de Guadalupe, no se re- 
currió á los tribunales, porque la disputa no era de particulares, sino de 
gobierno á gobierno. 

El Sr. DeGoLLADO (D. Joaquin) al leer el artículo no se imaginó que 
se referia á tratados internacionales, sino à contratos con particulares que 
celebrara el gohierno, 

Los tratados considerados como pactos entre dos naciones no pueden dar 
lugar sino á controversias diplomáticas cuya solucion depende de los go- 
biernos. Considerados como leyes del pais, en su aplicacion entran en la 
esfera de las otras leyes, y por tanto la fraccion que se discute es superflua 


cuando ménos, aun cuando quede claramente redactada. 
El Sr. Ocampo asienta que no puede haber tratados que no afecten los 


intereses de los súbditos de los gobiernos contratantes. La comision ha 
sostenido que de las infracciones de los tratados como leyes del pais, deben 
conocer los tribunales federales. A esto se oponen los impugnadores. Los 


escita para que ellos mismos salven las dificultades, á que digan qué tri- 


bunales son los que en su concepto deben entender en esta clase de cues- 
tiones. | 
El Sr. Ramirez (D. Ignacio) niota que los señores de la comision sos- 


tienen una cosa muy diferente de la que dice el artículo. Suele suceder 
que los particulares sufran perjuicios á consecuencia de la infraccion de un 
tratado, y la gran novedad que la cómision quiere establecer. es que en 
estos casos nadie pueda entablar reclamaciones sino despues de haber ocur- 
rido à los tribunales y cuando estos no hayan. hecho justicia. Hay en 
efecto algunas razones en pro de la reforma que quiere la comision como 
disminuir el número de reclamaciones injustas é infundadas; pero en la 
práctica, lejos de alcanzarse esta mira, ocurrirán muchas mas dificultadas 
y complicaciones diplomáticas. Las reclamaciones provienen ó de actos 
deliberados de los gobiernos ó de casos eń que sea dudosa la inteligencia 
de los tratados. Si la infraccion nace de un acto deliberado no es conve- 
niente obligar al gobierno á que vaya á los tribunales å esplicar su con» 
ducta, à publicar sus secretos, à revelar su política, y bien puede suceder 
que haya plan en ciertas iufracciones para provocar negociaciones que evi: 
ten serios conflictos. 

En casos dudosos, los tribunales del 'pais, aunque no sea mas que por 
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patriotismo, fallarán en favor del gobierno, pero con sus resoluciones no se Poder judi- 
conformarán las potencias estrangeras. Ew uno ú otro caso, la interven- Sig 
cion judicial en la diplomacia, será en estremo perjudicial. 

Dejando al gobierno la direccion de las relaciones esteriores, de gobier- 
no á gobierno se lograrán modificaciones á los tratados en lo qy piengan 
de oneroso, y esto nunca se alcanzará por medio de los tribunalga j ja- 
más pueden apartarse del testo de la ley. 

Si un estrangero es obligado por la fuerza á servir en el ejército aunque 
haya una sentencia que justifique este procedimiento, con ella no se con- 
formará la nacion de que sea súbdito el estrangero, y de nada servirá la 
intervencion de los tribunales, 

En los negocios mas graves habrá una tercera entidad; en las cuestiones 
diplomáticas se mezclará el poder judicial que no puede salirse de la ley 
estricta, miéntras que dejando estas cuestiones al ejecutivo, la prudencia 
y la habilidad podrán conseguir arreglos muy ventajosos. 

El Sr. Mara, contestando al Sr. Zarco, niega que el ejecutivo quede 
"reducido á nulidad, cuando siempre dirigirá las negociaciones y celebrará 
los tratados. Distinta atribucion es la de aplicarlos como leyes del pais, 
y ella corresporde al poder judicial.—Injusto seria decir que porque el 
congreso ha de hacer las leyes y el gobierno ha de ejecutarlas, el segundo 
quedaba reducido á nulidad. 

El caso supuesto de que no se permitiera la descarga de un buque, es 
muy remoto; pero si ocurriere, no es reclamacion, ni controversia; entra 
en la esfera administrativa y no hay inconveniente en que por el ministe- 
rio respectivo se evite la arbitrariedad de la aduana. Muy diferente es 
aplicar la ley, y esto solo corresponde á los tribunales. | | 

En los sucesos de Nueva-Orleans citados por el Sr. Zarco, del motin 
popular contra los españoles, conocieron los tribunales, sin que de esto se 
ocúpara el gobierno, y si mas tarde se dió una indemnizacion á los agra- 
viados, esto se hizo en virtud de una ley del congreso que quiso dar una 


prueba de generosidad. 
Si en cuanto á los hechos que se han citado sobre violacion del tratado 


de Guadalupe no sabe hasta qué punto hayan llegado los abusos, esta es 

una escepcion que no puede aceptarse como regla. Pero debe decir que 

lo que se liama despojo, consiste en que la legislacion americana es dife- 

rente de la nuestra en cuanto al derecho de propiedad, y no reconoce lo 

que entendemos por prescripeion. Así, pues, si 4 muchos mexicanos se 

les ha quitado la tierra que ocupaban, es porque la comision encargada del ] 
cumplimiento del tratado en esta parte, ha encontrado que no tenian títu- 

los legítimos de propiedad. La cuestion cambia de aspecto y no hay la 

violacion que se ecsagera. . 


Poder judi- 
cial. 


Hay muchos casos prácticos que prueban que daria mejor.: resultado la 


accion judicial que la vía diplamática. En el negocio del frances Lafont, 
de Orizava, hubo que conceder indemnizacion, que se habria ahorrado, si 
una sentencia hubiera oportunamente declarado que conforme al tratado 
con F ancia, erg legitimo el matrimonio de dicho Lafont. 

Pa soá ocuparse de las objeciones del Sr. Ramirez, confiesa que no 
ha podido comprender el sentido de algunas de ellas, ni puede figurarse 
cómo la infraccion de un tratado puede provenir del acto deliberado de un 
gobierno. Para estos casos tan remotos y escepcionales no puede ser la 


Constitucion, que solo debe determinar las facultades legítimas de los po- 


deres públicos. 


El Sr. ARANDA hace notar que ya está aprobado que la aplicacion de 
toda ley federal corresponde esclusivamente á los tribunales de la federa- 
cion. Estraña por lo mismo tantos ataques al articulo, cuando un trata- 
do no es mas que una ley federativa, en cuya aplicacion y en las disputas 
á que dé lugar no deben intervenir los tribunales de los Estados. No se 


- trata, pues, de cuestiones diplomáticas que solo ecsisten cuando las faltas 


y las infracciones nacen de los. gobiernos, y el sentido del articulo es de- 
masiado claro y sencillo. 


El'Sr. Zarco dice que no pudiendo ya entrar en la cuestion, tiene que 
limitarse á hacer algunas rectificaciones, y no prescinde de este derecho, 
porque considera que una de ellas ha de ser importante para la causa de 
la República. 

La comision por medio del Sr. Gruzman ha establecido una distincion 
entre los tratados que afectan á los gobiernos, y los que afectan á los súb- 
ditos «de los mismos gobiernos; distincion inadmisible, que no tiene funda- 


mento, sobre todo en nuestros dias y refiriéndose å los pactos en que entra 


una república. Cuantos tratados se celebren sean de amistad, de comer- 


cio, de paz, de alianza, de confederacion, &c., han de tener por objeto con- 
ceder alguna ventaja ó beneficio á los súbditos de las partes contratantes, 
han de interesar por lo mismo á los particulares, y á esta regla no se en- 
contrará escepcion por mas que se busque. 

Aplicando esta distincion al tratado de Guadalupe, el Sr. Guzman lo ha 


considerado entre los que afectan solo á los gobiernos, como si la propie- 
dad, el hogar, la vida de los mexicanos que por su desgracia vivian en la 


Alta-California, fueran objetos de ningun interes para ellos, Lo que hay . 


es que en controversias sobre tratados, un gobierpo para amparar á sus 
nacionales, tiene que dirigirse á otro gobierno. 

El Sr. Mata como que ha vivido en los Estados-Unidos, debe conser- 
var mas fresco el recuerdo de los acontecimientos y ha rectificado las ine- 
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Pero no obstante, hubo cuestion diplomática, y si el congreso americano 
votó una indemnizacion á los españoles, no lo hizo por generosidad, ni pa- 
ra arrojar el dinero á la cara de los reclamantes, sino porque quiso borrar 
el inaudito atentado que se cometió contra, el derecho de ‘gentes, y contra 
los ciudadanos de una potencia amiga. El Sr. Mata dice que el 'negocio 
fué á los tribunales; pero el arreglo fué celebrado por el gobierno, porque 
ningun tribunal americano tiene facultad para disponer en una sentencia 
que se ize un pabellon estrangero, y le hagan salvas y honores los Esta 
dos-Unidos, que fué lo que sucedió en Nueva-Orleans, 

Es deplorable que una persona tan patriota y dotada de tanta eitad 
de conciencia como el Sr. Mata, haya emprendido justificar la flagrante 
é inaudita violacion del tratado de Guadalupe, cometida por la Union ame- 
ricana con perjuicio de nuestros compatriotas. La disculpa es débil, y los 
hechos han sido reprobados por. el mando. Nada nos importa que la ley 
americana no sea igual á la nuestra en cuanto á la propiedad, ni admita la 
prescripcion: los Estados-Unidos se obligaron á reconocer y respetar en 
el territorio cedido la propiedad mexicana, conforme á la ley mexicana, 
conforme á la ley española, pues los títulos datan de la época en que fue- 
ron poblados aquellos países. Y á esta obligacion se ha faltado escanda- 
losamente consumando el despojo de nuestros compatriotas las mismas au- 
toridades, y hasta esas comisiones de tierra. A la obligacion internacio- 
nal se ha sustituido el bárbaro derecho de conquista en la República que 
siempre nos habla de fraternidad. Y no ha sido esto todo, los títulos han 
sido destrozados, los mexicanos espulsos de los minerales, privados no so- 
lo de sus tierras, sino hasta de sú trabajo, y en el condadó de Calaveras un 
populacho desenfrenado con sus autoridades á la cabeza ha robado, ha 
incendiado, ha espulsado y asesinado à los mexicanos, destruyéndolo todo 
y quitándoles hasta las mugeres. En Nuevo-México el despojo y el des- 
tierro en masa y todo género de escesos, fueron hechos notorios cuando 
los mormones se apoderaron del gobierno. Y estos hechos se pueden pro- 
bar con documentos oficiales, con informes de todas clases y con los mis- 
mos periódicos de California, no con los escritos por mexicanos, chilenos 
ó españoles, sino por los que publican los mismos americano; pues el yan- 
kee con toda su franqueza no puede negar los hechos y q veces los re- 
prueba. 

Ademas, ¿cómo cumplieron los Estados-Unidos el articulo XI del tra- 
tado ántes que lo borrara Santa-Anna? No solo lo violaron faltando á 
la obligacion de contener en sus fronteras ģ los salvajes, sino que impul- 
saron sus depredaciones vendiéndoles armas y municiones, lanzándolos á 
nuestros Estados septentrionales, como perros de presa, y- comprándoles 


cid, 


oial, 
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Poder judi- despues el botin que se llevaban de Chihuahua, Nuevo-Leon y Durango, 


Así entienden la fé pública en los Estados-Unidos. Todo esto es s injustis 
ficable, 


El Sr. Mata ha creido que en el negocio. de Lafont, los tribunales hu- 


bieran evitado la indemnizacion y da esta opinion en favor del artículo. 
En este lamentable asunto, cuando el gobernador de un Estado, su tribunal 
superior, y un obispo con sus fueros y sus preeminencias habian cometido 
un atentado, no era posible negar la indemnisacion, y el arreglo solo po- 
dia obtenerse por la vía diplomática, siendo esto mas hónroso para Méxi- 
co y para el gobierno, Si la cuestion hubiera ido á los tribunales estaria 
pendiente todavía, porque como se trataba de un matrimonio, seria cues- 
tion canónica, habria habido competencias entre el obispo y los jueces, la 
Iglesia habria entablado disputas con el Estado sobre la validez del trata- 
do que calificaria de contrario á la intolerancia, y al fin México se hubiera 


puesto en ridiculo ante el mundo dejando la resolucion à un soberano es- 


trangero, pues al fin el Illmo. Sr. obispo de Puebla hubiera recurrido al 
Papa, 

En casos de esta naturaleza vale mas y es mucho ménos gravoso, que 
el arreglo y la indemnizacion sean obra del gobierno, porque así. aun po- 
demos hablar de generosidad como los Estados-Unidos con los españoles; 
mientras es humillante y vergonzoso que el estrangero ocurra al gobierno 
con una sentencia judicial que condena al mismo gobierno. 

Por último, el Sr. Aranda entiende que el artículo se refiere solo á la 
aplicacion de las leyes federales que corresponde á los tribunales de la fe- 
deracion segun otro articulo ántes aprobado. Si esta interpretacion es esac- 
ta, la comision no propone nada nuevo, y bien puede retirar su artículo 


como inútil ó redundante, 
El Sr. Guzman dice que el EE en su larga rectificacion, le ha 


atribuido una barbaridad que no ha proferido. No ha sido su ánimo de- 
cir que puede haber tratados que en nada afecten los intereses de los ciu- 
dadanos, cuyas potencias los celebren; ha distinguido sí entre los intereses 
que se representan por un gobierno y los que se representan por un par- 
ticular, Sostiene tambien que no hay cuestion diplomática, miéntras los 
gobiernos no hacen suyas las quejas de los particulares, y el error de los 


impugnadores consiste en ver cuestiones diplomáticas en las que de ningun 


modo tienen tal carácter, 

El Sr. Mara declara que ni defiende, ni justifica, ni disculpa á los Es- 
tados-Unidos, 

En la cuestion de Nueva-Orleans, el Sr. Zarco ha referido la mitad de 
los hechos, callando la otra mitad, ó confundiendo dos cuestiones en una 
sola, El gobierno desechó la reclamacion, resolviendo que los interesados 
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recurrieran á los tribunales, del mismo modo que lo harian los hijo del Poder Junis 
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país. La indemnizacion fué concedida por el congreso, dando diez por 
uno para tapar la boca é los españoles. Y hubo una segunda cuestion, 
verdaderamente diplomática, la del ultrage hecho al consulado español, y 
como satisfaccion, se convino en que se izara el pabellon y se le hicieran 
los saludos de costumbre. : 

Con respecto á las violaciones del tratado de Guadalupe, repite que ni 
las disculpa, ni las justifica; pues las deplora y las condena tanto como el 
Sr. Zarco, pero en obsequio de la verdad, debió decir que ha babido casos 
que no son de despojo, aunque asi los llamen los interesados que carecian 
de títulos de propiedad. La simple residencia en un lugar, no dá el dere. 
cho de propiedad, y si el gobierno mexicano emprendiera revisar los títu- 
los de todos los propietarios, se encontraria con que muchos son ilegítimos, 
Referir todo esto, no es negar que en los Estados-Unidos haya habido 
violencias, abusos, é infamias contra los mexicanos. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) no quiere háblar de los Estados-Unidos, 
porque segun parece, en ese país, que no admite la prescripcion, pasan co- 
sas muy estraordinarias, la propiedad necesita quien sabe qué clase de 
títulos, y seguramente habrá tambien títulos de vida, puesto que todo cora 
re tantos peligros. 

Siente que no. hayan sido comprendidas sus objeciones anteriores, y 
que el Sr. Mata no haya podido figurarse casos en que ocurran actos “de- 
liberados de un gobierno, para suscitar controversias diplomáticas, que no 
deben sujetarse á los tribunales, 

Si en un tratado se conviniera que los buques de una nacion podian es- 
portar palo del Brasil, y el gobierno impidiera tal esportacion, en los tri- 
bunales no esplicaria sus verdaderas intenciones, sino que recurriria á pre- 
testos y evasivas. Diria, por ejemplo, que permitia la esportacion, pero que 
aun no fijaba los derechos que habian de gravarla; ó bien que aún no de- 
signaba los puertos por donde habia de verificarse, Y acaso para retardar 
el cumplimiento de una estipulacion, ecsiste un artículo secreto, conveni- 
do entre los dos gobiernos. . 

La intervencion judicial tiende á atar las manos del ejecutivo, y esto es 
desconocer que la diplomacia necesita del secreto casi siempre, y que los 
gobiernos no pueden i ir ante los jueces á esplicar la política estrangera que 
adopten. 

Los tratados se modifican amigablemente despues de controversias, y 
estas modificaciones no podrán obtenerse recurriendo á los tribunales, 

La comision demuestra su buena fé; pero tambien que tiene poca inte- 
ligencia en el ramo de relaciones esteriores; y olvida que en la diplomacia 
se necesita un poco de astucia, de malicia y de maquiavelismo, 
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No puede ser conveniente atar las manos al gobierno, cuando caminan- 
do sia trabas en las relaciones esteriores, ha dado ya tantas pruebas de su 
ineptitud. | 

Para huir de la cuestion, se dice que es muy sencilla, y en el debate se 
establecen distinciones que no están en el artículo, pues este somete sin 
escepcion á los tribunales, toda controversia diplomática, lo cual es un 
verdadero absurdo. 

El Sr. ARRIAGA repite que las cuestiones de nacion á nacion, no irán á 
los tribunales, sino solo aquellas que promuevan los particulares sobre apli- 
cacion de los tratados, considerados como leyes del pais. El artículo no se 
refiere á cuestiones diplomáticas, porque no tienen este carácter las que se 
promueven por un particular á un gobierno, y si el testo no establece es- 
cepciones, es porque seria en verdad ridículo, que el código fundamental 
declarase que no corresponden á los tribunales las cuestiones diplomáticas. 
Se refiére solo à los derechos individuales que se deriven de los tratados, 
no á título de diplomacia, sino á título de la ley de la tierra. 

No entiende por diplomacia esa ciencia maldita del maquiavelismo, de 
la malicia v del engaño. Desea por el contrario, franqueza y buena fé en 
las relaciones de pueblo á pueblo, y cree que esta política conviene à las 
naciones débiles, T: 

El caso de la esportacion del Brasil, supuesto por el Sr. Ramirez, tiene 
algo de alambicado, y en ningun caso es probable que haya artículos se- 
cretos que estén en contradiccion con los tratados públicos. ` 

Se trata solo de la aplicaçion de la ley federal à casos particulares, y 
por ser los tratados ley federal, no se recurre à los tribunales de los Es- 
tados, en atencion á que no son responsables ante la federacion, y á que 
si ellos conocieren en estas controversias, habria una verdadera. anarquía 
entre las interpretaciones que se dieran á los tratados. | 

La fraccion tan discutida, fué declarada sin lugar á votar, y volvió á da 
comision. | 


28 DE OCTUBRE DÉ 1858, —. 


Se puso á discusion la fraccion 9. $ del'art, 99 del proyecto de constls 
tucion que dices “De los casos: concernientes á los agentes diplomáticos y 
cónsules,” Fué aprobada por 70 votos contra 9, 
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El articulo 100 dice: “Corresponde à la suprema corte de justicia des- Suprema cor- 
“ de la primera instancia: el conocimiento de las controversias que se sus» ii 
“ citen de un Estado con otro; de aquellas en que la Union fuere parte; de 
s las que se refieran à los tratados celebrados por la autoridad federal, y 
“ de las que intenten los embajadores y agentes diplomáticos de Jas nacio- 
“ nes estrangeras. En los demas casos comprendidos en el artículo ante- 
“ rior, la suprema corte de justicia será tribunal de apelacion, ó bien de 
“ última instancia, conforme á la graduacion que haga la ley, de las atri- o] 
“ buciones de los tribunales de circuito y distrito.” 


La comision lo dividió en cinco partes, quedando como primera la si- 
guiente: “Corresponce à la suprema corte de justicia desde la primera 
- “ instancia: el conocimiento de las controversias que se susciten de un Es- 
“ tado con otro.” Despues de haber hecho algunas observaciones sobre la 
redaccion el Sr. Romero (D. Félix, y de haber contestado el Sr. Guzman, 
que puede atenderlas la comision de estilo, la parte fué aprobada por una- 
tiimidad de 79 votos, 


La. 2, % que dice: “de aquellas en que la Union fuere parte,” fué apro- | 
‘bada por unanimidad de 79 votos. 


La 3, % que dice: “de las que se refieran á los tratados celebrados por 0 
“ la autoridad federal,” fué retirada por la cumision,' prévio el permiso del | | 
congreso. | 

La 4. “ dice: “y de las que intenten los bs y agentes diplo- 
“ máticos de las naciones estrangeras.” 

Se entabló una lijera discusion entre los Sres. Dego:lado (D. J oaquin ), 
Aranda y Zarco, que pedian algunas esplicaciones á la comision, y los 
Sres. Arriaga y Mata, que contestaron á las objeciones. La fraccion vol» 
vió á la comision, porque se declaró sin lugar á votar. 

La parte 5. % del artículo: “En los demas casos comprendidos, gc,” 3 
fué aprobada sin discusion por unanimidad de 79 votos. 

La misma suerte corrió el art. 101 que dice: 

“Corresponde tambien á la suprema corte de justicia, dirimir las com- 

** petencias que se susciten entre los tribunales de la federacion y entre | 
““ estos y los demas Estados, y las que se promuevan entre los de un Esta- 
“ do y losede otro.” 

El art. 102 está concebido en estos términos: 

«Toda controversia que se suscite por leyes ó actos de cualquiera au- 

.** toridad que violaren las garantías individuales, ó de la federacion que 
“* vulneren ó restrinjan la soberanía de los Estados, ó de estos cuando inva- 
“ dan la esfera de la autoridad federal, se resuelve, à peticion de la parte 


“ agraviada, por medio de una sentencia y de procedimientos y formas del 
| I[— 63 —64 
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Suprema cor- “ órden jurídico, ya por los tribúneles de la federacion esclusivameñte, 

da ya por estos juntamente con los de. los Estados, segun los diferentes ca» 
“ sos que establezca la ley orgánica; pero siempre de manera que la sen- 
“ tencia no se ocupe sino de individuos particulares y se limite á prote- 
“* gerlos y ampararlos en el caso especial sobre que se verse el proceso, sin 
hacer ninguna declaracion general respecto de la ley ó del acto que la 
<* motivare.—En todos estos casos los tribunales de la federacion proce- 
< derán con la garantía de un jurado compuesto de vecinos del distrito 
“ respectivo, cuyo jurado calificará el hecho de la manera que disponga 
“ la ley orgánica.-—- Esceptúanse solamente las diferencias propiamente 
* contenciosas en que puede ser parte para litigar los derechos civiles un 
« Estado contra otro de la federacion, ó ésta contra alguno de aquellos, . 
en los que fallará e suprema corte federal, segun los procedimientos 
e del órden comun. 


La comision lo dividió en tres partes, quedando como primera hasta las 
palabras “que la motivare,” 


El Sr, BARRERA cree que el artículo está tomado de la constitucion de 
los Estados-Unidos; encuentra inconvenientes en que hasta las providen- 
cias gubernativas que ataquen las garantías individuales, providencias que 
pueden emañar hasta de un alcalde, queden sujetas á los tribunales fede- 
rales; no comprende como se han de unir para conocer de un mismo asun- 
to los tribunales de los Estados y los de la federacion, y le parece imposi- 
ble que la sentencia que se pronuncie no envuelva alguna aclaracion, es- 

.  plicacion ó decision sobre la ley que dé orígen al juicio. A 


El Sr. Mara replica, que no es esacto que el artículo sea eopia de la 
constitucion americana; que como las garantías individuales están asegu- 
radas por el código fundamental, todo ataque que ellas sufran es una in- | 
fraccion de la constitucion sujeta al ecsámen de los tribunales federales; 
que la concurrencia de estos con los de los Estados será determinada por 
la ley orgánica, y que precisamente en que las sentencias se refieran sim- 
plemente á casos particulares, anulando de una manera indirecta los actos 
que motiven la queja, consiste la ventaja del sistema de la comision, que 
tiende á evitar todo género de disputas entre los Estados y el poder fe- 
deral. ? 0 

El Sr. BARRERA insiste en sus observaciones, atacando muy particu- 
larmente la union de los tribunales de los Estados con los de la federa- 
cion, y proponiendo que cuando unos conozcan de un asunto, sea sin la 
intervencion de los otros. 

- El Sr. RAMIREZ confiesa que vacilaba ántes de hablar, porque no ha- 
llaba por donde empezar sus objeciones, pero cree haber encontrado ya la 
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embocadura del negocio, y se propone demostrar que el sistema de la co- ua 

mision, es verdaderamente absurdo. j 
Lo que en realidad se quiere, es que en lo de adelante los tribunales 

tengan la facultad de derogar parcialmente las leyes, y de revocar las ór- 

denes de las demas autoridades. Las quejas deben dirijirse siempre con~ 

tra el ejecutor de las leyes, ó contra el funcionario que falte à sus deberes 

y este es el camino para hacer efectiva la responsabilidad: pero en el sis- 

tema inventado por la comision, las quejas han de ser contra las leyes, 

para obtener su derogacion en favor de individuo determinado, resultando 

de aquí, que el poder que derogue las leyes no es el que las hace, lo cual 

es contrario á todo principio de jurisprudencia. Los fallos de los tribuna- 

les van á ser escepciones de ley, y estas escepciones solo debe concederlas 

el mismo legislador. Los tribunales, pues, á título de juzgar, van á ser 

legisladores superiores á los Estados y á los poderes federales. 


Cuando un juez pueda dispensar la aplicacion de una ley, acaba la ma- 
gestad de las leyes, y las que se dén despues, carecerán de todo prestigio, 
lo cual de ninguna manera puede ser conveniente. 


` Casi todas las leyes contienen restricciones ó tacsativas que disminuyen 
un tanto las garantías individuales. Pocas leyes habrá que el interes par- 
ticular no denuncie como atentatorias ante los jueces, y así el poder legis- 
lativo se nulifica y se establece un absurdo eh jurisprudencia. 


El Sr, ARRIAGA siente no tener á la mano las obras del eminente escri- 
tor, cuyas doctrinas han servido de guia al combinar este sistema, para 
citarlas in extenso, pues precisamente los ataques que el Sr. Ramirez dirije 
al artículo, son las razones que pueden alegarse en su defensa. Se quiere 
que las leyes absurdas, que las leyes atentatorias sucumban parcialmente, 
paulatinamente, ante fallos de los tribunales, y no con estrépito, ni con 
escándalo en un palenque abierto á luchas funestas entre la soberanía de 
los Estados y la soberanía de la federacion. 


La práctica demuestra que las escepciones de ley no se conceden solo 
por los legisladores, sino tambien por los jueces, y aun por las autoridades 
del órden administrativo, como sucede, por ejemplo, al dispensar el alista- 
miento en la guardia nacional.. 

Las garantías individuales, como aseguradas por la constitucion, deben 
ser respetadas por todas las autoridades del pafs, los ataques que se dén á 
tales garantías, son ataques á la Constitucion, y de ellos deben conocef los 
tribunales federales. 

El sistema que se discute no es inventado por la comision, está en prác- 
tica en los Estados-Unidos, y ha sido admirado por los insignes escritores 
que han' comentado las instituciones americanas. El contiene el único 


Suprema cor- 
te de justivia, 


— 500 — 


medio eficaz y positivo de conservar la paz, de mantener el órden, de evi- 
tar agitaciones y turbulencias, i | 

Si México no adopta este sistema tiene que renunciar á la forma fede- 
ral, porque ella es imposible si se vuelve á lo que ántes se practicaba, es 
decir, que las leyes de los Estados sean anuladas por el congreso, y las 
del congreso por las legislaturas. Esto no engendra mas que conflictos y 
dificultades que conducen á la anarquía. Ninguno de estos inconvenien. 
tes hay en que la ley mala sucumba parcialmente, de una manera lenta 
por medio de fallos judiciales, | 


3 


Ahora en los mismos tribunales se suelen conceder escepciones, se ve 
que en casos enteramente iguales hay fallos contradictorios y que son muy 
distintas entre sí las interpretaciones que los jueces dan á la ley. Y de 
esto no resulta un cargo á los que ejercen la magistratura, resulta sí, que 
hay algo superior y mas poderoso que la ley escrita, la conciencia. Mién- 
tras elj juez no tiene plena conviccion del delito, no puede atreverse á im- 
poner pena, aunque se lo ordene la ley. Los jueces obran á veces como 
jurados, y tienen razon, porque como dice Paul de Flotte, la ley no pue- 
de preveer no todos los casos, ni uno solo con todas sus circunstancias, y 
las leyes debieran hacerse despues de los casos ocurridos. Por eso es pre- 
ciso recurrir á la conciencia, aunque esta idea probablemente será califica- 
da de ecsagerada; pero si la conciencia no ha de obrar en los tribunales, 
los. jueces, se couvierten en autómatas que, como decia Beccaria, no ha- 
cen mas que un silogismo, en que la mayor es la ley, la menor-el delito, y 
la consecuencia la pena. Esto no puede suceder, miéntras los hombres no 
sean máquinas, miéntras los actos morales sean dirigidos por el sentimien- 
to y por el raciocinio, 


Las leyes no pueden librarse del fallo de la conciencia, desde que se es- 
pidan si son malas sufren rudos ataques y al fin sucumben ante la opinion 
pública. 

El orador espone varias de las doctrinas de Paul de Flotte, y concre- 
tándose despues à la cuestion, cita á Tocqueville que ha esplicado las ven- 
tajas del sistema que consulta la comision, 

En vez de estas ventajas el Sr. Ramirez va en pos del ruido, del escán- 
dalo, da la lucha entre los poderes públicos, de los gritos de la tribuna y 
de la prensa. | 

En lugar de todo esto que trae consigo el desprestigio de la autoridad, 
y grandísimos desórdenes, es mucho mejor que el ciudadano que se con» 
sidere herido en los derechos que la constitucion le concede, ocurra con 
su queja á los tribunales, y estos lo amparen si la encuentran fundada; 
pues no se establece que siempre y por siempre los tribunales hán de ec- 
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ceder á cuantas peticiones se les dirijan. Así se logrará la els paci- Suprema cor- 
fica y tranquila del sistema federal, livrándolo de los peligros y dificulta- A 
des que ántes lo hicieron ilusorio. 

El Sr. ARANDA está enteramente de acuerdo con las ideas capitales del 
artículo. Como no es posible establecer para los congresos mas responsa - 
bilidad que la de opinion, y ella no basta para detener los males que pue- 
dan causar leyes perniciosas, era preciso encontrar un medio de salvar es- 
ta dificultad, medio que consiste en detener los efectos de la ley. 

No podia establecerse que toda ley contraria á la Constitucion fuese 
desobedecida, porque la calificacion seria arbitraria y estableceria como sis- 
tema un espantoso desórden. ` 

Lo mas prudente es, que se ocurra á un tercer poder, y para que este 
sea imparcial, no debe ser el mismo legislador, sino los tribunales encar- 
gados de la aplicacion de las leyes, y que fallarín conforme á la Constitu- 
cion, refiriéndose solo á casos particulares. 

El orador defiende con buenas razones y con mucha claridad el plan de 
la comision, pero-se opone à la intervencion que da el artículo á los tri- 
bunales de los Estados. Si la queja se refiere à algo relativo al régimen 
interior de un Estado, la cuestion toca esclusivamente å los tribunales del ” 
mismo Estado; si se refiere á intereses federales son competentes los tribu- 
nales de la federacion, y así no tiene objeto la union que el artículo con- 
sulta; y lo que dede hacerse es lo que ha esplicado la comision. 


Teme que se entienda que una vez dispensado el cumplimiento de una 
ley ó de órden anti-constitucional, se entienda que esta es toda la repara- 
cion posible, y que ya no hay que hacer efectiva la responsabilidad de los 
funcionarios. Escita por lo mismo á la comision á que aclare este punto. 


El Sr. RamIrgz (D. Ignacio) cree que los defensores del artículo han 
confundido varias cuestiones que no tienen ni la mas remota analogía con” 
el punto que se discute. 


No se trata de responsabilidad, pues nadie ha puesto en duda que esta 
es la mejor garantía para que los mandatarios no abusen del poder. 

Tampoco versa el debate sobre el poder de la opinion que es incontras- 
table y superior a todas las leyes, bastando para acabar con ellas cuando 
las reprùeba. 

Mucho ménos se trata del poder de la costumbre que llega á relajar las 
leyes, como sucede ahora con los códigos criminales. —£Esta modificacion 
es obra del pueblo y á ella se sujetan jueces y legisladores. 

La cuestion que hay que dilucidar es esta: ¿quién puede repimir los des- 
.manes del poder legislativo? ¿Ha de haber una soberanía sobre otra so- 
beranía? La cuestion no es nueva, en todas pastes se ha tratado de res- 
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tringir el poder de los cuerpos legislativos, y cuantos ensayos se han ne- 
cho han sido ineficaces, aunque mas francos y no solapados como el que 
consulta la comision. Estos ensayos han consistido en criar lo que se ha 
llamado poder conservador. Si este poder, sea cual fuere su organizacion, 
cuenta con la fuerza, se sobrepondrá al congreso, y si no, habrá luchas in- 
terminables entre los poderes públicos, y conflictos y pronunciamientos y 
todo lo que ha querido evitar la comision. | 

La derogacion parcial de las leyes es un absurdo, y conviene mucho 
mas que la derogacion sed franca y terminante. En las naciones antiguas 
el poder senatorial modificaba las resoluciones de las asambleas populares, 
que á su vez moderaban las del senado, y así se establecia un equilibrio y 
un medio terminante y enérgico de reprimir los escesos. A veces se re- 
currió á la dictadura, armada del veto, pero este recurso produjo siempre 
la mas horrenda tiranía. | 

En las naciones modernas se encuentran las mismas dificultades, pero 
el mundo está convencido de que es imposible hallar ese poder conserva- 
dor, y la teoría del sistema representativo; esto porque las asambleas le- 


gislativas, derivándose del pueblo; no tengan mas responsabilidad que la 


de opinion. Por esto es por lo que para conocer esa opinion, en los paises 
libres no tienen trabas la imprenta y el derecho de reunion. 


Un legislador justo, integro, sobre otro legislador para contenerlo y evi- 
tar desmanes, no es mas que una ilusion. Si un congreso puede abusar 
¿quién asegura que no abusa tambien el poder encargado de corregirlo? 
Entónces es preciso inventar otro vigilante para.el vigilante del congreso, 
y emplear el mismo arbitrio hasta el infinito! 


Si en lo de adelante los jueces no solo han de aplicar la ley, sino que 
tambien han de derogarla, será imposible ecsigirles responsabilidad algu- 
na y reclamarles cuando se aparten del testo espreso de los códigos. 


Se ha hablado de la conciencia de los jueces, pero miéntras estos sean 
jueces profesionales, miéntras subsista nuestro actual sistema, la perfeccion 
consistirá en que casi sean máquinas para la aplicacion de la ley. Si al- 
go debe quedar à su conciencia, es porque la ley no puede preveer todos 
los casos. o 

La teoría del jurado no es aplicable á los jueces profesionales, y debe 
adoptarse uno ú otro sistema con todas sus consecuencias, sin hacer un 
compuesto de ambos, porque se llega al absurdo. 

En el jurado no se busca la simple conciencia individual, y por esto no 
juzga un solo hombre, ni un niño, ni una muger; se busca la conciencia 


pública, la opinion del pueblo, y por esto se recurre á ciudadanos de dis": 


tintas condiciones, como intérpretes de la opinion general, 


raa T o 


— 503 — 


Cuando se dén leyes malas, los ciudadanos por medio del derecho de Suprema oor- 
peticion y de la prensa, deben dirigirse al legislador. Establecer el medio de pis 
que cada ciudadano mine las leyes y las haga sucumbir, es olvidar que las 
leyes por sí mismas nada son sin su aplicacion que debe ser inecsorable. 
| El Sr. Mara lee la parte espositiva del dictámen de la comision que se 
i refiere al punto que se discute; declara despues que el medio propuesto no 
| es invento de la comision, ni idea nueva en México, puesto que el art. 25 
f de la acta de reformas, disponia que los tribunales de la federacion ampa- 

i raran à los habitantes de la República en el ejercicio de los derechos que 
les concedia la Constitucion contra todo ataque de los poderes federales ó- 
de los Estados, limitándose á impartir proteccion en el caso particular, sin 
hacer declaracion respecto de la ley ó acto que lo motivare. En seguida 
defendió-el artículo esplayando las razones del Sr. Arriaga, y esponiendo 
| cual es la práctica en los Estados-Unidos. 
Dada la hora de reglamento se levantó la sesion quedando pendiente el 
debate. 


29 DE OCTUBRE DE 1856, 


Siguiendo la discusion sobre la parte 1. % del art. 101 del proyecto de 
Constitucion, el Sr. ANALLA HERMOSILLO dijo, que dar al poder judicial 
ingerencia en los actos de todas las demas autoridades, es contrario al prin- 
cipio de que nunca se depositen dos ó mas poderes en una misma corpora- 
cion ó persona; que este artículo va á destruir la independencia de los po- 
deres, que es indispensable para que subsista la libertad. La comision in- 
curre, pues, en palpables contradicciones, y es muy estraño que aumente 
tanto las atribuciones del poder judicial, que jamas ha dado pruebas de pa- 
triotismo, de justicia, ni de energía, y que por lo .mismo no puede merecer 
la confianza ilimitada de los pueblos. En lo de adelante, estando á su ar- 
bitrio calificar y derogar las leyes, las aplicará solo cuando quiera, pudien- 
do eludir los deberes que la Constitucion le impone. 

Hay absurdos, contradicciones é inconsecuencias en el sistema de la co- 
mision, que bien puede calificarse de anti-democrático y de monstruoso. 
Contra “el poder legislativo no hay mas recurso que el de la opinion, y 
apelar á otras autoridades, solo conduce á nulificar á la representacion na- 
cional, 
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El poder judicial hecho superior á la soberanía del pueblo, todo lo tras- 
tornará, no habrá garantías individuales, y reinará por fin un caos espan- 
toso, perdiéndose todo principio democrático. 

El Sr. MorENO dice que si bien no pueden negarse algunos abusos del 
poder judicial, es sabido que el hecho no constituye el derecho y que el 
recuerdo de los abusos no ha de hacer que se abandonen las disposiciones 
mas bien calculadas. Se ha dicho que los tribunales van á ser un poder 
conservador, y como tal los admite, porque no van á legislar sino á salvar 
la Constitucion y las garantías individuales. Es indudable que los con~ 
gresos pueden escederse en sus facultades, y se quiere que para estos ca- 
sos, de una manera pacífica encuentren garantías los ciudadanos cuyos de- 
rechos se conculquen.- 

Es menester tambien que haya amparo contra las disposiciones incons- 
titucionales de los Estados, y que este amparo sea efectivo y no ilusorio 
como lo fué mientras la revision dé los decretos de las legislaturas estuvo 
encomendada al senado. Cita en comprobacion de sus asertos algunos he- 
chos ocurridos en Jalisco, que no tuvieron remedio, y entronizaron á una 
faccion, criando una dura tiranía doméstica, á pesar de las SOEIgIcóA re- 
presentaciones de los pueblos. 

No cree que el poder judicial se convierta en opresor, 'y si esto se teme 
porque se ensanchan sus facultades, se dirá tambien que todos los poderes 
oprimen. “Sampoco lo alarma que un poder se encuentre frente de otro, 
pues de que todos se vigilen, de que todos defiendan sus atribuciones, re- 


sulta el mantenimiento del órden legal. 
Es necesario que los ciudadanos de los Estados, que lo son de la Repú- 


blica, encuentren amparo en la autoridad federal, contra las autoridades 
de los mismos Estados, cuando atropellen las garantías individuales 6 vio- 


len la Constitucion. 
En su concepto, el artículo cuando mas será susceptible de mas clari- 


dad en la redaccion; pero en la sustancia merece la aprobacion de los de- 
mocrátas, que anhelen la paz y el órden en la República. 

- El Sr. ARANDA asienta, que donde distintas soberanías se mueven cada 
una en su esfera, es inevitable que ocurran choques y colisiones, y quela 
Constitucion debe proveer de remedio á este mal. Para ellos se necesita 
un poder regulador, que no será el congreso, porque no puede ser impar- 
cial, tratándose de sus propios actos, que no puede ser el ejecutivo, sin 80 - 
breponerse al congreso, Antes el senado desempeñaba en parte este papel, 


- y en la práctica se vieron todos los inconvenientes de tal disposicion. El 


poder judicial no merece las increpaciones que se le han hecho; ha sido, 
por el contrario, el mas digno, el mas respetable, y en la naturaleza de sus 
funciones cabe muy bien el ministerio que la comision le encomienda. 
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Se ha dicho como una gran razon en contra del artículo, que las repú- 
blicas antiguas abandonaron la idea de todo poder conservador; pero se 
olvida que aquellas repúblicas no eran federativas, y que siéndolo la nues- 
tra, necesita distinto mecanismo en su organizacion constitucional. 

El Sr. OCAMPO cree penoso tener que defender un proyecto que ha sido 
calificado de inconsecuente, de absurdo, de anti-democrático, de disparata - 
do, de monstruoso, y de quién sabe cuantas cosas mas; pero á ello lo obli- 
gan sus convicciones democráticas, El principal argumento de los impug- 
nadores consiste, en que solo el que da la ley, puede modificarla ó dero- 
garla; y la comision no-se ha apartado de este principio. ¿Que cosa es la 
ley? Como conveniente, es la espresion de la razon humana. Como jus- 
ta, es la espresion de la conciencia humana. Así lo reconocen lós pueblos, 
que como decia un orador en uno de los últimos debates, al conferir pode- 
res á sus legisladores, no los ecsaminan en el arte de hacer leyes, porque 
creen que para esto, bastan el corazon y el entendimiento. Así tambien 
las dudas de ley, se resuelven por razones filosóficas, y no por la autori- 
dad, ni porel testimonio de personas respetables; y los que profesan prin- 
cipios democráticos, los que'no creen que de lo alto han de venir ciertos 
escogidos á gobernar, creen que todos los ciudadanos pueden, sin equivo- 
carse, decir: esto es bueno, esto es justo. El pueblo es soberano por la 
apelacion á la conciencia, y la soberanía consiste en gran parte en la apli- 
- cacion de la ley. l 

Nadie ha negado que es posible la colision, y que es conveniente fijar el 
modo de llegar á arreglos satisfactorios y pacíficos. Esta necesidad se co- 
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noció al darse la acta de reformas que concedió á los tribunales funciones - ' 


análogas á las que ahora se les confieren. Entónces la cuestion fué muy 
debatida, y la esperiencia demostró que era necesario apelar á este reme- 
dio, que es el ménos imprudente, el ménos peligroso, y puede añadirse el 
mas científico. 

Hasta ahora aquí en cuanto á infracciones de la Constitucion, el siste - 
ma ha sido que el agraviado se queje á gritós con el fin de desprestigiar 
á la autoridad, que el desprestigio se estienda de corrillo en corrillo, y de 
plaza en plaza, que al fin se propague una opinion y se recurra á una re- 
volucion. Si toda revolucion es la espresion de una necesidad no satisfe- 
cha, los legisladores constituyentes deben proporcionar el medio de satis- 
facer las necesidades públicas, sin que sean necesarias la insurreccion y la 


guerra que nada tiene de filosófica, ni de humanitaria. 
Si el hombre solo se mueve por una verdad, ó por una pasion, y la 


verdad es lo que en él ejerce mayor imperio, acallando á las mismas pa- 
siones, vale mas cuando aparecen conflictos no ocurrir á la pasion, sino á 
la verdad, al legislador, á la razon humana, y esto es lo que quiere la co- 


- 
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Suprema cor- mision estableciendo un jurado, el representante de la opinion pública y 
te de justicia. ° ° e ° 
4 de la conciencia, como una apelacion contra los mismos congresos. Y la 


prudencia consiste en que se ampare al agraviado, sin atacar al legislador 
en su alta esfera de soberano. p | 

Al concluir presenta una nueva redaccion del articulo, mas clara, mas 
sencilla y' mas concisa, que conserva todas las ideas de la comision y so- 
lo introduce la novedad de que el jurado se forme en el distrito de la par- 
te actora. e pane 

La comision espresa el deseo de conferenciar sobre la nueva redaccion, 
y se suspende la sesion, disponiendo el señor presidente que la gran comi- 
sion proponga individuos para formar la encargada de la ley orgánica elec- 
toral. . i 

Continuando la sesion despues de una media hora, quedan nombrados 
para formar la ley orgánica electoral los Sres. Degollado (D. Santos), Pay- 
ró y Aranda, y como suplente el Sr. Emparan. 


La comision, modificando ligeramente la redaccion del Sr. Ocampo y . 


cambiando el órden numérico del artículo, lo presenta dividido en tres, 
resultando que los artículos 100 y 101 ya aprobados pasarán á ser, 103. y 
104.—Hé aquí los nueyos artículos presentados: | 
100.- -Los tribunales de la federacion resolverán toda controversia que 
-* se suscite: 1. % , por leyes ó actos de cualquiera autoridad que violaren 


s las garantías individuales; 2. ° , por leyes ó actos de la autoridad fede- 
“ ral que vulneren ó restrinjan la soberanía de los Estados; 3.2, por le- 


“ yes ó actos de la autoridad de estos que invadan la autoridad federal. 

«101.—Todos los juicios de que habla el artículo anterior, se seguirán 
e" £ peticion de la parte agraviada y se decidirán por medio de una sen- 
“ tencia y de procedimientos y formas del órden juridico determinados 
por una ley orgánica. La sentencia será siempre tal que no se ocupe 
sino de individuos particulares y se limita á protegerlos y ampararlos 
““ en el caso especial, sobre que versa el proceso, sin hacer ninguna decla- 
& racion general respecto de la ley ó del acto que la motivare, 

102.—En todos los casos de que hablan los dos artículos anteriores se 
“ procederá con la garantía de un jurado compuesto de vecinos del distri- 
to á que corresponde la parte actora, Este jurado se formará y califi- 
< cará el hecho de la manera que disponga la ley orgánica.” 

Pasada la hora de reglamento se levantó la sesion, quedando abierto el 
debate sobre el art. 100. | 


> 
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Suprema cor- 
te de justicia. 


s 30 DE OCTUBRE DE 1856. 


Puesto ayer á discusion el nuevo art. 100 presentado por la comision, 


el Sr, Diaz GONZALEZ, sin atacar el pensamiento, lo creyó impractica- 


ble en México, atendiendo á la diferencia que hay entre nuestras costum- 
bres y las americanas; le contestó el Sr. MORENO, que confesándose 
apasionado por el artículo, vé en él la mejor seguridad para las garantías 
individuales, 

El artículo fué aprobado por 46 votos contra 36. 

El 101 se aprobó sin discusion por 49 contra 30, 

Sobre el 102, el Sr. OLVEBA creyó conveniente que se estableciera 
que las partes pudiesen apelar á un jurado nacional, para así evitar la 
anomalía de que en un pueblo muy poinengi se anulen las e gene- 
rales, 

El Sr. Ocampo creyó que la idea del Sr. Olvera puede ser materia de 
una adicion, ô tenerse presente en la ley orgànica; pero en el artículo que 


se discute no acepta la enmienda, porque ya está establecida la apelacion | 


al soberano, es decir, á la conciencia que es el único legislador. 

Se cree que la ley es algo superior á la humanidad, algo en que no tie- 
ne parte la conciencia, algo que nos viene quién sabe de donde, y esta 
preocupacion es la que se opone á que la ley sea sometida à la conciencia 
pública. . 

Cuando se hacen veiro para soldados, se hacen de tres tallas, gran- 
des, pequeños y medianos, para que se acomoden en lo posible á todas las 
estaturas, si en vez de seguir este método, se tomara medida á cada solda- 
do, todos quedarian mejor vestidos. Así las leyes tienen ciertas gradaa- 
ciones, no pueden preveer todos los casos, y serian sin duda mucho mejo 
res, si hubiera una ley para cada caso particular. 

Los legisladores seculares pudieran como los concilios declararse infali- 
bles, porque hacen lo que les dictan la razon y la conciencia. Esta infa- 
libilidad es la de la época, sujeta mas tarde á alguna variacion. 

El hombre se va manumitiendo de toda clase de tutelas; ántes si no ha- 
bia jurados, se apelaba en todo á otra conciencia; al director espiritual pa- 
ta toda clase de negocios, y ahora se ve que muy pocos se sujetan á ese 
yugo, porque tienen confianza en su propia conciencia, y ya solo recur- 
ren á aquel arbitrio algunas señoras y unas cuantas personas, | 

El jurado viene á ser, pues, una especie de término medio entre el le- 


=> 
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Suprema cor- gislador y el director espiritual. El jurado es la apelacion al soberano 


te de justieia. 


contra el mismo soberano, asemejándose á la que se conoce en la curia 
contra el papa mal informado, al papa bien informado. 

En el jurado obra siempre la conciencia, y así se vé que en. negocios 
criminales de los mas sencillos, cuantos conocen los hechos llegan á for- 
mar opinion invariable sobre la inocencia ó culpabilidad del acusado, mu- 
cho ántes de que el juez perdido entre los legajos de las actuaciones, pue- 
da pronunciar su sentencia. 


Si se ve muy á menudo que se dan sentencias diametralmente opues- 
tas al fallo de la opinion, esto consiste en que en México por desgracia no 
se atiende á la justicia, sino al modo de pedirla, y á veces ni á esto, sino 
solo á la clase de persona que la pide. 

En la asamblea se han dicho cosas que no debieran decirse contra los 
que profesan las ideas que se califican de avanzadas, siquiera por la con- 
viccion y buena fé con que se defienden los principios. En el mundo se 
ve que la paradoja de hoy es la verdad y la mácsima del dia siguiente. 
Se creyó que el pus vacuno era un veneno; lo mismo se pensó respecto 
del café, y se negó abiertamente el movimiento de la tierra como otras 
verdades que son hoy los principios fundamentales de la ciencia. 


El jurado, hoy tan combatido, es el porvenir de la humanidad, que ca- 
mina à la emancipacion de todas las tutelas y tiranías. El hombre tiende 


4 ser legislador, juez y sacerdote. Legisla ya en el sistema representati- 


vo, juzga en el jurado aplicando las leyes que él mismo hace; se hace sol- 
dado para librarse de los soldados de oficio, y ejerce el sacerdocio en la 
familia. El sacra doceo, enseñó las cosas sagradas, fué siempre atributo 
de los padres de familia, que son los que realmente" enseñan la moral y 
propagan los dogmas religiosos. 

Sobre la organizacion del jurado la ley orgánica dispondrá lo mas con- 
veniente, y no hay que verlo con tanta desconfianza, temiendo á los idio- 
tas que como escepciones en la humanidad, no serán llamados por la ley 
orgánica. 

El Sr. Lazo ESTRADA propone que el jurado no se forme en el distri- 
to á que corresponde la parte actora, sino en el que se promueva la ac- 
cion, para evitar demoras y perjuicios á los litigantes. | 

El Sr. OCAMPO dice, que precisamente para evitar estos perjuicios, la 
comision, al usar las palabras á que corresponde, ha querido referirse al 
distrito en que resida la parte actora. 


El Sr. OLVERA declara no haber tenido ánimo de atacar el jurado, y 
haberse complacido al escuchar la defensa que de esta institucion ha he- 
cho el Sr. Ocampo. Solo ha qaerido la apelacion á otro jurado nacional 
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para evitar que unos pocos vecinos de un pueblo puedan derogar una ley a ar 

que afecte los intereses generales. i j 
Sin ser antagonista del jurado, no acepta la teoria de la conciencia pú- 

blica tal cual se presenta, porque se funda en el espiritualismo, en la uni- 

dad de las conciencias, quimera irrealizable, miéntras en los hombres haya 

diferencias por su organizacion, por sus enfermedades, por su educacion y 

por otras tantas causas. | 


El jurado requiere que la conciencia pública esté ya formada. En un 
pueblo que haya tendencias al robo se declarará que no es alo robar. 
Para evitar estos absurdos, es conveniente establecer el jurado nacional en 
que estén representados todos los intereses. La doctrina parece, pues, mal 
aplicada y esto es de gravísimas trascendencias, particularmente en una 
República federal. 

Tal vez estas teorías que hoy parecen oscuras, envolverán grandes ver- 
dades; pero pretender ahora abolir toda legislacion para fiar solo en el sen- 
tido íntimo es aspirar á lo imposible. 

Insiste en su enmienda sobre el jnrado nacional, indicando que podrá 
formarse de una comision del congreso, 


El Sr. OCAMPO cree inútil este nuevo jurado cuando no se quieren de- 
claraciones generales, ni derogaciones, sino simplemente amparo al indivi- 
duo quejoso. No comprende la teoría de una comision que haga de jura- 
do, cuando el artículo quiere el jurado para la calificacion del hecho, y 
abandona la cuestion de derecho á jueces profesionales. 


El Sr. Jaquez repite la objecion del Sr. Lazo Estrada, dándo:e mayor 
fuerza y haciendo notar.que si el jurado se estableciera en la residencia de 
la parte actora, esta residencia puede no ser el distrito del tribunal federal 
y que así ó el jurado tiene que trasladarse á donde esté el juez, ó vice- 

versa, presentando ambos estremos iguales inconvenientes. 
- El Sr, ARRIAGA no tiene dificultad en que se modifique la redaccion 
para salver esta duda, En cuanto al jurado de apelacion, pregunta si ha 
de ser responsable y ha de sujetarse á las formas judiciales y cuál de los 
dos jurados ha de considerarse como representante de la conciencia pú- 
blica. 

El Sr. OLVERA contesta que no qee un jurado responsable, sino un 
jurado nacional. z 

El Sr. ARRIAGA no comprende lo que esto quiere decir, porque nacio- 
nal es un adjetivo que denota contraposicion con estrangero, y no se quie- 
re en el sistema de la comision que haya estrangeros en los jurados. Si se 
- Quiere que lo nacional consista en la representacion de todos los intereses 
federales, habrá que recurrir al congreso y entónces este cuerpo tendrà 


| 
| 
| 


- 510 — 


La een u 
ta ie decidir sobre cuestioves puramente locales, como las que se suscitan 


con motivo de la órden arbitraria de un alcalde, lo cual acaba con la in- 
dependencia de los Estados. 
El Sr, GUZMAN reforma el artículo diciendo en lugar de un jurado 


competente de vecinos del Distrito á que corresponde la parte actora, de. 


este otro modo: un jurado compuesto de vecinos del distrito en que se poo 
mueve el juicio. 

Con esta enmienda se declara haber lugar á votar, en votacion nominal 
pedida por el Sr. Olvera, por 70 votos contra 14 y el artículo es aprobado 
por 56 contra 27. 

El Sr. presidente dispone que la gran comision proponga los individuos 
que han de formar la encargada de presentar la ley órganica de adminis- 
tracion de justicia, y à poco quedan nombrados los señores Ruiz, Guzman 
y Morales y como suplente el Sr. Sierra. 


Pasando al título cuarto que trata del consejo de gobierno, el artículo 
103 decia:  “Darante el receso del congreso de la Union, habrá un con- 
“ sejo de gobierno, compuesto de un di potato por cada Estado y territorio 
e“ que será nombrado por el mismo congreso.” 

Abandonando la comision la idea de criar un consejo, modifica el artí- 
culo en los términos siguientes: “Durante el receso del congreso de la 
« Union, habrá una diputacion permanente compuesta de un diputado por 


_* cada Estado y territorio. que nombrará el congreso la víspera de la clau- 


“ sura de sus sesiones.” (Art. 73 de la Constitucion). 

El artículo es aprobado por 79 votos contra 1. 

El artículo 104 decia: “Las atribuciones del consejo de gubierno son 
las siguientes: 


e], % ' Velar sobre la observancia de la Constitucion y leyes federales, 
formando espediente sobre cualquiera infraccion que note. 
«2, % Prestar su consentimiento para el uso de la guardia nacional en 
& los casos de que babla el art. 64 fraccion 23. * 
3, “ Acordar por sí solo ó à peticion del ejecutivo, la convocacion 
del congreso á sesiones estraordinarias. 
4, % Aprobar en su caso el nombramiento de funcionarios públicos 
“ 4 que se refiero la fraccion 3. © del art. 86. 

“5, 8 Recibir el juramento del presidente de la República y de los 
e ministros de la suprema corte de justicia en los casos prevenidos por es- 
& ta Constitucion. 

“6.3 Dar su dictámen en los negocios que le consulte el ejecutivo.” 


% 


€ 


Despues de algunas esplicaciones, la comision reforma el artículo dee 


jándolo en los términos que siguen: 
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“Las atribuciones de la diputacion permanente son las siguientes: 

«1,8 Prestar su consentimiento para el uso de lu ai nacional en 
“los casos de que habla el art. 64, fraccion 23. * 

2, S Acordar por sí sola ó á peticion del ejecutivo la convocacion 
del congreso à sesiones estraordinarias. 


La diputaeion 
permanente. . 


3, % Aprobar en su caso el nombramiento de funcionarios públicos, 


“à que se refiere la fraccion 3. “ del art. 86. 


«4, % Recibir el juramento del presidente de la República y de los : 


“ ministros de la suprema corte de justicia, en los casos prevenidos por 
“ esta Constitucion.” Ml 

Dividido en partes sin on son aprobadas la 1.5 ,3,% y 4.*% por 
unanimidad de 79 votos y la 2. % por 79 contra 1. (Artículo 74 de la 
Constitucion.) 


El Sr. PEREZ GALLARDO , presentó una adicion al artículo 95, que apo- 


yó brevemente, proponiendo que los jueces de distrito y de cirguito sean 
nombrados del mismo modo que los ministros de la suprema corte, es de- 
cit, por medio de la eleccion indirecta en primer grádo.—Esta adicion fué 
desechada. , 

Dada la hora de reglamento se levantó la sesion. 


31 DE OCTUBRE DE 1856. 


Procedió ayer el congreso á la renovacion de oficios, y para presidente 


tuvieron 38 votos el Sr, Castañeda, 24 el Sr. Aranda, 7 el Sr. Zarco, 4 
el Sr. Payró, y uno cada uno de los Sres. Irigoyen, Ramirez (D. Ignacio), 


Cendejas y Reyes, habiendo dos cédulas en blanco. No hubo eleccion, y 


entrando en segundo escrutinio, quedó electo presidente el Sr. Castañeda, 
por 41 votos contra 35 que obtuvo el Sr. Aranda, quedando cuatro cédu- 
las blancas, 

Para vice-presidente tuvieron 28 votos el Sr. Aranda, 18 el Sr. Cendea 
jas, 11 el Sr. Reyes, 7 el Sr, Payró, 3 el Sr. Degollado (D. Joaquin), 2 el 
Sr, Zarco, y uno cada uno de los Sres. Tellez, Emparan, Prieto y Villa- 
lobos, No hubo eleccion y se procedió á segundo escrutinio, en el que 
quedó electo vice-=presidente el Sr. Aranda por 46 votos contra 32 que 


il el Sr, Cendejas, y 1 el Sr. Sanchez, quedando tres cédulas en 
anco, 


e 


9 


Del juicio po- 
lítico, 
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La comision de Constitucion presentó como fraccion 5. % del art. 104, 


. que la diputacion permanente tenga la facultad de estender dictámen so- 


bre los asuntos que-queden pendientes para que el congreso tenga de que 
ocuparse desde el principio de las sesiones. 

Sin discusion fué aprobada esta fraccion por 74 votos contra 6. (ArtÍ- 
culo 74 de la Constitucion.) 

El Sr. DEGOLLADO (D. Joaquin) espuso, que tiene relaciones may Ín- 
timas*de parentesco con un diputado que ha sido acusado ante la seccion 
del jurado; que otro de los individuos de la misma seccion se halla ausen- 
te con licencia, y que lo avisaba á la mesa para que dispusiera lo conve- 
niente. ; 

El Sr. presidente dispuso que al terminar la sesion se cubrieran estas 
vacantes. 

Pasando el título quinto del proyecto de Constitucion que trata del jui- 
cio político, el art, 105 dice: 


“Están sujetos al juicio político por cualquier falta ó abuso cometido 
“ en el ejercicio de sn encargo: los secretarios del despacho, los individuos 


*“* de la suprema corte de justicia, los jueces de circuito y distrito, y los de- 


“ mas funcionarios públicos de la federacion, cuyo nombramiento sea po- 
 pular. El presidente de la República está sujeto al mismo juicio por 
s los propios delitos y por otros graves del órden comun.” 


El Sr. CERQUEDA se opone á que el juicio político se estienda à los 
jueces de distrito y de circuito, que deben estar sujetos á una responsabi- 
lidad bien determinada. 


El Sr. MATA, Antes de contestar al señor preopinante, cree oportuno 
esponer las razones que sirven de fundamento á lo consultado por la co- 
mision, Da lectura á todas las esplicaciones de Tocqueville en esta mas 
teria, y luego las aplica 4 nuestro pais, deteniéndose en otras considera- 
ciones. Se trata solo de que la sociedad pueda retirar su confianza á los 
que de ella se hacen indignos, y no hay mas pena que la destitucion, En 
delitos comunes habrá responsabilidad que harán efectiva los tribunales 
ordinarios. En cuanto ¿Jos jueces de distrito, como ellos han de ser agen- 
tes del gobierno general en los Estados, es claro que como tales deben es- 
tar sujetos al juicio político como los demas funcionarios. 

El Sr. CERQUEDA insiste en su objecion y 'hace notar que si los jueces 
de distrito han de tener atribuciones administrativas, la comision se ha.ol- 
vidado de determinarlas., | 

El Sr. MATA amplía un poco mas sus respuestas anteriores. 

El Sr. OCAMPO cree que es demasiado ecsigir responsabilidades por to- 
da clase de faltas. Ha estado siempre por la responsabilidad ministerial, 
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pero no cree que debe ecsigirse simultáneamente al presidente y á los mi- Del po po- 


nistros. Si el primero es responsable, deben dejar de serlo los segundos, 
y el presidente que ha de responder de todo, tendrá ó no ministros, segun 
le parezca. i 

El artículo es tremendo, se refiere à toda clase de faltas, y así podrà su- 
ceder que el presidente sea acusado de haber cometido una infraccion de 
policía, 

El Sr. MATA profesa la opinion de que la responsabilidad debe pesar 
sobre el presidente y no sobre los ministros; pero esta idea no prevaleció 
en la mayoría de la comision. El juicio político es el de la opinion y lo 
que se quiere es que no ocupen los puestos públicos los hombres rechaza- 
dos por la opinion. 

El caso de infracciones de policía no puede ocurrir porque el artículo se 
refiere á faltas que comete el presidente en el desempeño de su encargo. 

El Sr. Ocameo confiesa que en esta última parte fué irreflecsiva su ob- 
jecion; pero cree que el artículo es todavía demasiado vago. 

El sistema parlamentario y las derrotas ministeriales son bastantes pa- 
ra lograr cambios en la política, y para hacer conocer á los gobernantes 
que no merecen la confianza pública. Si esto no se cree suficiente, es me- 


nester decidirse por la responsabilidad del ministerio ó por la del gefe del * 


Estado; pero no por ambas á la vez. Y en cuanto al presidente los casos 
deben ser muy determinados porque no puede ser decoroso que sin cesar se 
estén promoviendo acusaciones contra él, 

Se suspende el debate y el Sr. presidente dispone que se reintegre la 


seccion del gran jurado. Haciendo el sorteo entre los insaculados resul- 


taron los Sres, Barrera y Escudero. 
Dada la hora de reglamsnto se levantó la sesion. 


4 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


$ 


Prévio dictámen de la comision de poderes, se aprobaron las credencia- 
les del señor diputado por Michoacan, D. -Sabás Iturbide, quien prestó el 
juramento de estilo, introduciéndolo al salon los Sres, Degollado (D. San- 


10s) y Guzman II—65 —66 


tico. 


Del juicio po- 
lítico. 
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Se dió cuenta con algunas esposiciones de la Isla del Cármen, pidien- 
do que se decrete la libertad de cultos. 

Se desechó una proposicion del Sr. Reyes, que pedia se discutieran en 
lo general todos los artículos relativos al juicio público. 

Siguiendo el debate sobre el art. 105 del provecto de Constitucion, el 
Sr. ARRIAGA se encargó de contestar á las principales objeciones presen- 
tadas en la última sesion. Cree que en las repúblicas ningun funcionario 
debe ser inmune, y que por lo tanto, la responsabilidad debe hacerse esten - 
siva al presidente y á los ministros. De ningun modo parece justo que 
el primero quede impune por actos en que tiene parte. Para evitar debi- 
lidades y condescendencias, conviene someter á juicio al mismo gefe del 
Estado, y así, cuando se sepa que toda falta importa responsabilidad, los 
gabinetes serán mas compactos, habrá mas union entre los miembros del 
gobierno, y se seguirá una política mucho mas franca. Encuentra muy 
difícil establecer un linde entre el presidente y los ministros, para averiguár 
la responsabilidad de cada uno en los actos del gobierno. 


Se ha dicho que será indecoroso ver á los funcionarios sujetos á conti- 
nuas acusaciones, pero mucho mas indecoroso es que se les difame en cor- 
rillos y en tertulias, donde son víctimas de la «alumnia, sin tener espedito 
el derecho de defensa, ni poder recurrir á los tribunales en justificacion de 
su honor. Alude'á algunos de los libelos y pasquines que se han dirigido 
al presidente de la República, prodigando cobardes insultos al gobierno. 


Aunque en las monarquías se declara que el rey es inviolable, no lo es 
en realidad, pues la opinion juzga hasta de los actos de su vida privada. 
Pero en las repúblicas, ni como ficcion es admisible la inviolabilidad del 


gefe del Estado. 


La comision ha cuidado de establecer bastantes garantías en el juicio 
político, criando dos jurados, ecsigiendo para los fallos dos tercios de va- 
tos, y formando el de acusacion de personas electas por todos los Estados, 
y que probablemente representarán todas las opiniones. No se quiere que 
el juicio político sea una arma de partido, y no puede esto decirse porque 
se teman disturbios y discordias, pues otro tanto se dirá de todo género de 
instituciones, cuando de todas puede apoderarse el espíritu de partido, 

Precisamente porque siempre hay q ejas y acusaciones contra los go- 
bernantes; precisamente porque esto produce inquietudes y zozobras que 
al fin se resuelven por rebeliones y pronunciamientos, es por lo que se ne- 
cesita abrir una vía legal que evite gravisimos conflictos, i 

El Sr. GARCIA GRANADOS no comprende cómo ha de ecsigirse la- 
responsabilidad al presidente, cuando ya se ha dispuesto que ninguna ór- 
den se cumpla si no va autorizada por el ministro del ramo. Abierto el 


e. 
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juicio, sucederia que el ministro se disculpara con el presidente, y al con- Del juicio po- 
trario, diciendo el uno que obró por órden espresa, y el otro que al cum- ARDA: 
plir su acuerdo habia habido escesos que no estaban en su ánimo. 
El artículo establece algo peor que el poder conservador del tiempo de 
las siete leyes, algo superior á todos los poderes; por la menor falta será 
destituido el presidente; el juicio politico contra los diputados será un me- 
dio de atacar y destruir & las minorías, y por fin, este juicio nulificará á 
los poderes todos, convirtiéndolos en un manequí de trapo. 


El Sr. Mara, despues de hacer suyas las razones del Sr. Arriaga, cree 
que al tratar de la responsabilidad del gefe del Estado, se confunden los 
principios monárquicos con los democráticos. La inviolabilidad real que 
se funda.en que el rey reina y no gobierna, no puede aplicarse al presi- 
dente, porque el presidente no reina, sino que gobierna y dicta los actos 
todos de la administracion. Por tanto, debe ser responsable de todas las 
faltas en que incurra el gobierno. Esplica el sistema que en este punto 
se sigue en los Estados-Unidos, donde los ministros son considerados casi 
como simples conductos de comunicacion del ejecutivo. i 


En Inglaterra verdaderamente no hay juicio político, porque allí no se 
trata de retirar la confianza pública á los funcionarios, sino de faltas de- 
terminadas; la destitucion no es pena, sino una de sus consecuencias, y 86 
entabla en realidad un verdadero juicio nominal en que la sentencia pue- 
de imponer cualquiera de las penas que aquella legislacion establece. 

En Francia tampoco hay juicio político, pues cuando el Parlamento ha 
conocido de las faltas de los altos funcionarios, ha obrado como tribunal 
de lo criminal. 


En el juicio político que la comision propone, se trata pura y simple- 
mente del fallo de la opinion, de si los furicionarios merecen ó no la con- 
fianza pública. Si el gobierno ha de poder remover libremente á los em» 
pleados, parece que el mismo derecho ha de tener el pueblo para alejar del 
poder á los cuidadanos que desmerezcan su confianza; y no merecer con- 
- flanza, ni es delito, ni caso de responsabilidad. No es posible fijar los ca- 
sos suietos al juicio políco, la vaguedad es indispensable, pero el artículo 
de ningun modo se refiere á los delitos comunes que quedan sometidos á 
los tribunales ordinarios. 

No hay mucho que temer de acusaciones infundadas, porque los jura- 
` dos y los procedimientos que estos han de observar, son suficientes garan- 
tlas para los acusados. 

Si en delitos comunes, el principio de la comision consiste en que de 
ellos conozcan los tribunales ordinarios, sin mas condicion que el prévio 
permiso del cungreso, parece que no es conveniente seguir la misma regla . 


i 
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Del juicio po- Con el supremo magistrado del país. Sin embargo, como no es acertado 


lítico. 


dar á los delitos comunes el carácter de políticos, el orador declara que no 
está conforme con la úitima parte del articulo. Para disminuir en lo po- 
sible la vaguedad de la disposicion, puede referirse á faltas y abusos 
graves. 

El Sr. MORENO no ataca el fundo, sino la forma del artículo. Cree que 
se trata de la responsabilidad constitucional, y que es conveniente estable- 
cerla de una manera clara y bien determinada. Se detiene en esponer 
todos los inconvenientes que prevee en la práctica, particularmente las re- 


sistencias de los gobernantes, á sujetarse al juicio político, y desearia que 


cuantas precauciones sean posibles se tomasen ántes de elegir á los fancio- 
narios públicos. 


El Sr, ARRIAGA dice que el preopinante se ocupa de vias de hecho, y 
no de las vías constitucionales. Casos violentos, resistencias ilegales no 
pueden preverse en la Constitucion. Cree ineficaces las precauciones á 
priori; deben ser á posteriori, sobre todo en un país en que los hombres 
públicos cambian tan á menudo de opinion, y entran al poder sin un pro- 
grama que les imponga fuertes compromisos. 


El Sr, Ruiz con el método analítico que lo distingue, hace importantes 
objeciones al artículo; no encuentra bien definido el juicio político; si el 
presidente y los ministros han de ser igualmente responsables, habrá que 


- recurrir á la mayoría en las deliberaciones del gabinete, y será falso que el 


gefe del Estado pueda remover libremente á los secretarios del despacho. 
Solo las acusaciones que se hagan contra los jueces de distrito y de circui.- 
to, darán que hacer al jurado en el mes que ha de estar reunido, y no hay 
ecsageracion en prever que serán muchísimas las quejas, porque conforme 
al artículo, pueden referirse á cualquier abuso, á cualquiera falta. 


' Hay tambien el peligro de que el espíritu de partido se apodere del ar- 
ma del juicio político y que cada año haya que elegirse nuevo presidente, 
lo que presenta grandes peligros é interminables conflictos. 

Muy conveniente es que no haya funcionarios irresponsables; y si los 
medios constitucionales ántes establecidos no surten buen efecto, no es 
porque ellos fueran ineficaces, sino por falta de espíritu público y de va- 
lor civil para ponerse frente á frente de los gobernantes, 

En cuanto á los jueces de distrito, à quienes la comision quiere hacer 
agentes del ejecutivo, el artículo no distingue entre sus faltas judiciales y 
sus faltas políticas, y esta confusion ha de traer consigo mil inconvenientes. 

Estraña que el artículo hable de funcionarios electos popularmente, so - 
lo por no mencionar de una manera esplícita á los diputados. 

Con respecto á los delitos comunes que pueda cometer el presidente, la 
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comision, que quiere que de esta clase de delitos conozcan los tribunales Del juicio po- 
ordinarios, incurre en una contradiccion, sujetándolos al juicio político. eS 
La comision modifica el artículo dejándolo en estos términos: 
«“ Están sujetos al juicio político por cualquier falta ó abuso grave co- 
& metido en el ejercicio de su encargo: el presidente de la República, los 
& secretarios del despacho, los individuos de la suprema corte de justicia, 
s los jueces de circuito y distrito, y los demas funcionarios públicos de la 
federacion, cuyo nembramiento sea popular.” 
El Sr. ARRIAGA se habia abstenido de dar una definicion académica 
- del juicio político por no ofender la ilustracion del congreso. Da lectura A 
algunos trozos de Tocqueville, y despues asienta que cualquier crimen» 
delito ó falta grave que cometa un funcionario en su cargo oficial, está so- 
metido al juicio politico. | 
Si como cree el Sr. Ruiz, la impunidad de los funcionarios públicos no 
consistió ántes en la ineficacia de los medios constitucionales, sino en la 
falta de valor civil y de espíritu público, no hay que temer que haya 
abundancia de acusaciones. 


Entra luego eñ estensas consideraciones sobre las ventajas del juicio po- 
lítico, siendo la principal, la fácil remocion de los ministros impopulares. 
El orador traza un cuadro d'après nature, aplicable á mas de una épo- 
ca, de esos ministros que se adhieren á la cartera con el amor de la yedra 
al olmo, y que no la abandonan por grande, por patente que sea en su 
contra el fallo de la opinion, y pierden y estravían á los presidentes, y les 
ocultan la verdadera situacion, y son ministros casi por capricho hasta 
que estalla una revolucion. Se promete que los que no tengan limpia la 
conciencia, se retirarán al iniciarse el juicio político, sin esperar el resul- 
tado. Cuando las acusaciones sean infundadas, ellas no producirán el 
desprestigio de las autoridades, que ganarán por el contrario ante la opi- 
nion, cuando confundan á sus detractores. i 


Si el artículo se declara sin lugar à votar, la comision no be que ha- 
cer porque no tiene conciencia para proponer el sistema antiguo que le pa- 
rece de todo punto ineficaz, . , 

El Sr. PRIETO se declara partidario de la responsabilidad y cree que es 
fácil hacerla efectiva, si se modifican los procedimientos de las antiguas 
constituciones. Despues presenta dificultades fundadas en que hay mi- 
nistros condescendientes, y otros que resultarán responsables de actos que 
acuerde todo el gabinete. Pinta á la autoridad de México como despres- 
tigiada, como vilipendiada y ecsaltándose por grados en la patética pintu- 
ra de las tribulaciones ministeriales, se declara contra las invectivas de 
la tribuna, contra los alevosos ataques de la prensa desenfrenada, contra 
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Del juicio po- todos aquellos en fin, que no conocen las amarguras del poder, los sinsabo- 


- lítico. 


res de los secretarios de Estado, que se sumergen en el mar muerto de 
las cifras y de la prensa. Siguiendo con la verba que lo distingue se fi- 
gura cuán injustos pueden ser á veces los ataques que sufre el ministerio, 
y llega casi á declararse en contra de la responsabilidad ministerial. Aun- 
que se-diga que la destitucion no es una pena, no puede considerarse como 
caricia, ni como sonrisa parlamentaria una injuria, un insulto que se lan - 
za å un hombre calificándolo de indigno de confianza. Cree que algunas 
medidas útiles y convenientes que encuentran oposicion en bastardos in- 
tereses, producirian la caida de los ministros, é imagina que esto hubiera | 
sucedido con la su presion de los fondos especiales. El consejo de dejar la 
cartera al entablarse la acusacion, solo puede ser aceptado por cobardes, 
por tránsfugas, por los que temiendo al juicio, dejen: vacilante su reputa- 
cion y abandonen al presidente. 

Algunas voces interrumpen al orador, que aa lo que entiende por 
tránsfugas, y cree que á veces hay valor cierto en la retirada de un minis- 
terio. Distraido con estas ideas confiesa que no recuerda las objeciones 
que aun tenia que presentar en contra del juicio político.” 

Quedando pendiente el debate, se levanta la sesion pública para entrar 


en secreta estraordinaria. E x 


5 DE N OVIEMBRE DE 1856, 


Renunciaron ayer la palabra los señores que la tenian pedida en pro ó` 
en contra del juicio político, y el art. 105 del proyecto de Constitucion 
fué declarado sin lugar á votar por 53 contra 26. 

- Perdida la idea principal, la comision prévio el permiso del congreso, 
retiró los demas artículos que al juicio político se referian, y son los 106, 
107, 108 y 109 del proyecto. 

Entrando al título 6. ° que trata de los Estados de la Adoración, fué 

aprobado por unanimidad de los 79 diputados presentes, el art. 110 que 


| dice: 


“Los Estados adoptarán para su régimen interior, la forma de gobierno 
‘ republicano, representativo popular.” (Art. 109 de la Constitucion.) 
El 111 dice lo siguiente: 


E E 


“Cada Estado tiene obligacion de entregar sin demora los criminales de D 


“ otros Estados á la autoridad que los reclame.” 

El Sr. Rulz cree que debe determinarse de una manera mas clara la 
autoridad que ha de reclamar á los criminales, que debe ser la que sobre 
ellos tenga jurisdizcion. | 

El Sr. MORENO opina, que la redaccion del artículo no da lugar à du- 
das, y que solo autoridad que tenga jurisdiccion puede hacer el reclamo 
de una manera legal, 

El Sr, Ruiz insiste en sus observaciones, porque no le ha contestado 
ninguno de los señores de la comision. 


elos Estados 
e la federa- 
cion. 


El Sr. ARRIAGA dice que la palabra autoridad por sí dla denota legi- 


timidad y competencia, y que el artículo se refiere á funcionarios que 
obren en el ejercicio de sus funciones. 

Aunque parece que no hay inconveniente en Jl á la autoridad 
competente ó respectiva, las calificaciones en esta materia solo podrán pro- 
ducir en la práctica dudas y embarazos. 

El Sr. CERQUEDA, con el fin de asegurar las garantías individuales, 
cree que no hay precauciones inútiles, y enumera los requisitos que para 
proceder á prision establece la legislacion española. Le ocurre otra difi- 
cultad no prevista en el artículo, y que consiste en que el criminal recla- 
mado por un Estado cometa delitos en el Estado 4 donde se haya juzga- 
do. En este caso, ¿que jurisdiccion se prefiere? ¿Que tribunales lo han 
de juzgar? 

El Sr. Ocampo esplaya un poco mas las respuestas. dadas por el Sr. 
Arriaga al Sr. Ruiz. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio), asienta, que hay dos clases de autorida- 
des que pueden reclamar á un criminal: las judiciales y las políticas, cuan” 
do se trate de faltas de policía ó de otras infracciones que no son propia - 
mente delitos. 

Las reclamaciones que hagan las autoridades judiciales no pueden ser 
arbitrarias sino fundadas en derecho y ofrecen la garantía de que se proce- 
derá conforme á las leyes y así el artículo solo debia ecsigir que las recla- 


maciones se hicieran en la forma competente. 
En cuanto á las autoridades políticas puede sostenerse, que debe cesar 


su influencia sobre los que pasan el limite de un Estado, y como en sus 
persedtciones, que á veces se dirigen contra las ideas, no ofrecen la me- 
nor garantia porque no tienen fórmulas legaler, por lo mismo no debe 


autorizarlas la Constitucion. 
El Sr. Moreno dice, que la objeccion del Sr, Cerqueda puede ser re- 


suelta por la ley orgínica ó por otras disposiciones secundarias que arre. 
glen la administracion de justicia, 


DL A AA A A A 
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Delos Estados En cuanto al temor de que persigan las autoridades políticas, es infun- 

d dado, porque la Constitucion se los prohibe, y el artículo solo trata de que 
no queden impunes los delitos con solo que los culpables cambien de re- 
sidencia. | f 

El Sr. CERQUEDA insiste en sus objeciones anteriores y como el caso 
de arrancar á un hombre del lugar de su residencia es mucho mas grave 
que el de simple prision, cree conveniente que el artículo haga alguna re- 
ferencia á las leyes protectoras de las garantías individuales, - 

El Sr. ARRIAGA hace notar que las garantías individuales quedan su- 
ficientemente aseguradas en la Constitucion, y que ahora se trata de dar 
garantías al órden público, á la sociedad entera. 

No hay que temer ataques al domicilio ni á la residencia cuando se 
quiere que sean aprehendidos los criminales, y solo los criminales, es de- 
cir, los reos prófugos justamente sujetos á la accion de los tribunales, 

Cuando un reo haya cometido delitos en mas de un Estado, sabido es 
lo que ha de hacerse y que el delito capital atrae el conocimiento de toda 
la causa. | 

Bastantes tendencias hay ya á discusiones y disputas entre los jueces 
para pretender aumentarlas con calificaciones y referencias que den lugar 
á dudas. Por fin,el objeto único del articulo es evitar que la soberanía 
de los Estados sirva de amparo á los criminales, 


El Sr. RAMIREZ replica que si solo los criminales conforme á derecho, 
han de ser entregados, el artículo es muy poco amplio, pues se refiere úni- 
camente á los sentenciados por los tribunales, cuando debe referirse á los 
encausados por crímenes ó delitos. 


El Sr. OCAMPO dice que si el artículo es diminuto, pueden proponerse 

` adiciones y si tiene algo superfluo, debe indicarse lo que en él haya que 

suprimir; pero tal cual está no ha sido atacado y trata solo de que los cri- 
minales sean entregados á la autoridad que los reclame. 


El artículo queda aprobado por 74 votos eontra 7. (Art. 113 de la 
Constitucion.) | 

El art. 112 que fija las restricciones de las facultades de los Estados se 
divide en seis partes, para la discusion. La primera dice: 

“Ningun Estado podrá: 1.9 Establecer sin el consentimiento del con~ 
greso de la Union, derechos de tonelaje, ni otro alguno de puerto, ni im- 
poner contribuciones ó derechos sobre importaciones ó esportacionest” 

El Sr. PRIETO encuentra las intenciones mas landables en las ideas de 
la comision que tienden 4 dar unidad á la administracion pública y á dis- 
minuir los impuestos que pesan sobre el comercio. Pero sin embargo, cree - 
de su deber pedir esplicaciones sobre si los impuestos que no pueden de- 
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cretar los Estados recaen sobre el efecto ò sobre el derecho de importacion Delos Estados 
de la federa- 

La cuestion abraza, pues, los derechos de internacion, de consumo, los ` sion. 

municipales y los que se cobren por anclaje, tonelaje, $c. Ecsigir el con 

sentimiento del congreso para los impuestos puramente municipales, le 

parece inconducente y que en la práctica puede destruir los recursos de 


los Estados, 


Tambien se debe aclarar si la prohibicion del impuesto se limita solo á 
los puertos ó se estiende á la procedencia de los efectos en el tráfico inte- 
rior. | 


El Sr. MATA contesta que una vez acordado que corresponde al con- 
greso general la espedicion de los aranceles que han de fijar los derechos 
de importacion y esportacion, es de todo punto lógico que cuando en casos 
escepcionales sea necesario recargar los mismos derechos en beneficio de 
las localidades, esto no pueda hacerse sin permiso del congreso. 


El artículo nada tiene que ver con los derechos de internacion y de: 
consumo que han sido rentas generales, y cuando en ellos han tenido par- 
te los Estados, ha sido por concesiones del congreso. 


El congreso tambien es el que ha autorizado la percepcion de impuestos 
municipales sobre la esportacion, como el real por bulto que se cobra en 
Veracruz para el hospital y los derechos de la misma naturaleza que se 
recaudan en algunos otros puertos. 


En cuanto à los derechos de tonelaje, anclaje, faros, &c., siempre han 
sido rentas generales, y por tanto no se refiere 4 ellos el artículo. 


Cuando para cualquier objeto de utilidad pública, sea menester recargar 
los derechos de importacion y esportacion, esto debe hacerse con anuencia 
del congreso, y de lo contrario será imposible regularizar el comercio, ce- 
lebrar tratados con el estrangero y evitar que en los Estados todos se mul- 
tipliquen los impuestos de una manera ruinosa. 


El Sr. PRIETO no se da por satisfecho; encuentra que el artículo no es- 
tá claro; repite sus objeciones anteriores; teme que se aniquilen las rentas 
de los Estados; hace una minuciosa historia del derecho de consumo des- 
de 1824 hasta la fecha, y niega que los impuestos municipales que se co- 
bran en los puertos, hayan sido autorizados siempre por el congreso. 


El Sr. ARRIAGA repitiendo el testo del artículo, nota que se le ataca 
por lo que no dice, pues solo prohibe que los Estados impongan derechos 
de tonelaje, de puerto, de importacion ó esportacion. 


El Sr. MorENo, temiendo por las rentas de los Estados, pregunta si 


en Guanajuato no pueden decretarse impuestos sobre efectos que se diri- 
jan à Jalisco, 
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De los Estados El Sr. MATA contesta que se trata de la importacion y la esportacion, 


de la federa- 


cion. 


y no del comercio interior. 

El Sr. PrIETO dice que el derecho de consumo no pertenece hoy á los 
Estados; que los principales recursos de estos, consisten en los impuestos 
sobre efectos estrangeros, y que son hoy tales la penuria y el aniquila- 
miento de las rentas de las localidades, que el gobierno general tiene que 
hacer subvenciones á Puebla, 4 Oaxaca, y á los Estados fronterizos. 

El Sr. DeGoLLADO (D. Santos), espresa el deseo de que queden abo- 
lidos los derechos de esportacion, y pide por lo tanto que se suprima la 
última palabra del artículo. 

El Sr. GAMBOA dice, que si el Estado de Oaxaca ba recibido algunos 
ausilios, esto proviene de que el gobierno general, desde que el Sr. Prieto 
espidió como ministro la ley de clasificacion de rentas, se ha ido apoderan- 
do de todos los recursos de los Estados. 

En cuanto al deseo del Sr. Degollado, dice que si no es conveniente 
multiplicar los derechos de esportacion, hay casos en que es necesario es- 
tablecerlos., 

El Sr. DEGOLLADO esplica con mas estension sus ideas económicas, 
que están en contra de todo derecho de esportacion, 

El Sr. Garcia GRANADOS entiende, que la comision se ha referido à 
los derechos de platas. . 

El Sr. MATA no cree oportuna la idea del Sr. Degollado, puesto que 
no se trata de fijar las atribuciones del congreso, sino de restringir las de 
los Estados. 

Desearia mucho la abolicion de todo derecho de importacion y esporta- 
cion; pero esto por ahora es imposible, atendido el Estado actual de las 
relaciones de todos los pueblos. 

La parte 1. % del artículo es aprobada por 71 votos contra 8. (Articu- 
lo 112 de la Constitucion). | | 

Sin discusion y por unanimidad de 79 votos es aprobada la segunda 
parte que dice: 

«2,2 Tener en ningun tiempo tropa permanente, ni buques de guerra, ` 
“ sin consentimiento del congreso de la Union.” (Art. 112 de la Consti- 
tucion). 

Dada la hora de reglamento se levanta la sesion. 


za DIS a 


6 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


Se aprobó sin discusion y por unanimidad de 79 votos, la fraccion ter- 
cera del artículo 112 del' proyecto de Constitucion que dice: “3. ° Hacer 
s la guerra por sí á alguna potencia estrangera, escepto en el caso de inva- 
& sion ó de peligro tan inminente que no admita demora. En estos casos 
< dará cuenta inmediatamente al presidente de la República.” (Art. 112 
de la Constitucion). 

La cuarta dice: “4. Celebrar alianza, tratado ó coalicion con otro 
Estado, ni con potencias estrangeras.” 

Fué combatida por los Sres. Ruiz y Romero (D. Félix), y sostenida por 


los Sres. Olvera, Aranda y Guzman. 


Los impugnadores creían que puede haber casos escepcionales en que 
los Estados tengan que unir sus esfuerzos en defensa de las instituciones 
y en la frontera para hecer con mejor écsito la guerra de los bárbaros. 

Se les contestó que los Estados están bastante unidos por el lazo federal; 
que si las coaliciones se refieren al régimen interior de los Estados, habrá 
muchas invasiones de soberanía; y si se refieren á asuntos generales, la 
resolucion no está en sus atribuciones. Tambien se dijo por el Sr, Gruz- 


man, que no se querian coaliciones con fines politicos, y que de ningun 


modo tendrian este carácter los esfuerzos que unidos hicieran varios ts- 
tados para reprimir las incursiones de los bárbaros. 

En votacion nominal pedida por el Sr, Perez Gallardo, se declaró haber 
lugar á votar por 63 señores contra 16, y la fraccion fué aprobada por 51 
votos contra 28. (Art. 112 de la Constitucion). 

El Sr. PEREZ GALLARDO presentó una adicion, que fué admitida, es- 
ceptuando las coaliciones que pag defenderse de los bárbaros celebren los 
Estados fronterizos. 

. Sin discusion y por unanimidad de 79 votos, fué aprobada la fraccion 
quinta que dice: “5, O Espedir patentes de corso ni de represalias.” (Art, 
111 de la Constitucion). i 

La sesta dice: ‘6.  Acuñar moneda, emitir papel moneda, ni papel 
s sellado?”  ”* | 

Esta fraccion dió lugar á un larguísimo debate, que fué sin duda uno 
de los mas insignificantes que han ocupado la atencion de la asamblea. 
Se declararon en contra los Sres. Cerqueda; Ramirez (D. Ignacio), que 
habló tres veces, y García Granados, quien quiere que no solo en los Es- 


De los Estados 
de la federaus 
cion. 


ME 


De los Estados tados, sino hasta en las casas particulares, se acuñe moneda; quien confun- 


de la federa- 


cion, 


de el papel moneda con los títulos de la deuda pública; quien reclama que 
los Estados tengan la industria de gravar á los pueblos vendiéndoles papel 
sellado. Tales fueron las objeciones que en mil formas distintas se hicie- 
ron al artículo, sin que faltaran lugares comunes de economia política, so- 
bre definicion de la moneda, relacion de valores, &c. No faltó quien con- 
tara la historia de los asignados franceses, y del cacao y el jabon que sue- 
len reemplazar los signos de valores en algunos de nuestros mercados. 

Lo comision por medio de los Sres. Mata, Guzman y Ocampo, hubo de 
responder á los impugnadores, que es punto resuelto que sea facultad 
esclusiva del congreso establecer casas de moneda; que el papel moneda 
no es lo mismo que los títulos de la deuda pública, y confesó que en cuan- 
to al papel sellado, no tenia razones. constitucionales que alegar, y solo 
queria librar á los pueblos de considerables gravámenes. La comision 
tuvo mas de una vez, que definir los objetos de que se trataba, y el Sr. 
Ocampo dijo con bastante esactitud, que con el debate se perdia el tiempo 
solo por la buena voluntad de perderlo. Persuadido sin duda de esta ver- 
dad el Sr. Moreno, cortó el nudo, escitando á los diputados à que votaran 
por la afirmativa si les gustaba la fraccion, y por la negativa si no la apro- 
baban. Siguiendo este consejo, la fraccion fué aprobada por 64 votos. 
contra 15, | 

Esperamos que en esta vez nuestros lectores en lugar de llevarnos á 


mal, nos agradezcan que les hagamos gracia de los estractos de todos los 
discursos, | j 
El artículo 113 dice: “Los Estados pueden arreglar entre si por conve- 


 nios amistosos, sus respectivos limites; pero no se llevarán à efecto esos 
“ arreglos sin la aprobacion del congreso de la Union.” 

El Sr. REYES no creyó indispensable la aprobacion del congreso; le 
pareció que esto era tratar á los Estados como á menores, que nada pue- 
den hacer sin anuencia de sus curadores. | 

El Sr. GUZMAN replicó, que lo que se quiere es, evitar que haya arre- 
glos perjudiciales á algunos Estados débiles, ó que afecten gravemente la 
division territorial, | 

El Sr. MORENO se puso del lado de la comision, y el artículo fué apro- 
bado por 91 votos contra 8. (Art. 110 de la Constitucion). 


Prevenviones 
generales, 


. Agentes de la 


7 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


Llegando al título 7. ° de la Constitucion, que trata de las prevencio- 
nes generales, se puso à discusion el art. 114 qne dice: ““Los agentes de 
<s la federacion, para cumplir y hacer cumplir las leyes federales, son los 
tribunales de circuito y de distrito.” 

El Sr. ARANDA cree que el artículo es contrario á la independencia 
del poder judicial, porque da á los jueces facultades administrativas, y los 
sujeta á la influencia del gobierno. (Observa tambien, que para la pro- 
mulgacion de las leyes faltan autoridades subalternas que dependan de la 
aatoridad federal. ° 

El Sr. ARRIAGA dice, que aunque muchos señores diputados le han 
manifestado en lo confidencial que votarán en contra del artículo, aun 


cuando se les pruebe que es conveniente, tiene el deber de defenderlo, sea 


cual fuere la suerte que corra, y de esponer las razones que para adop- 
tarlo tuvo la comision. 

Llevó por mira salvar la independencia de las autoridades de los Esta- 
dos, comprometida ántes por la falta de una administracion pùblica de la 
federacion. 

Aunque la carta de 1824, no autorizó que las leyes federales que de- 
bian ser de union y de fraternidad, se publicaran por los gobernadores de 
los Estados, se hizo asi por el vacío que dejaba la Constitucion, y las le- 
yes fueron elementos de guerra y de discordia, porqye los gobernadores 
las publicaban, las obedecian, las aplicaban ó dejabañ de hacerlo, segun 
lo creían conveniente. Subsistió tal estado de cosas, porque se olvidó que 


en los asuntos generales no deben verse los intereses particulares de los 


Estados, y que es indispensable que la administracion pública, sea unifor- 
me y no esté en manos de agentes estraños, siendo perjudidialísimo que 
funcionarios de órdenes diferentes intervengan en lo que ecsige unidad de 
pensamiento. Es imposible que los gobiernos de los Estados puedan á un 
tiempo ser soberanos y sujetarse á responsabilidades ante otro soberano. 
El artículo no se opone à la division de poderes, ni á la independencia 


federacion en 
los Estados. 


del judicial. Los tribunales á veces son ramas del poder ejecutivo, y á 


veces interpretan la ley, ejerciendo por decirlo así, funciones legislativas. 

Si tiene alguna fuerza la objecion de que no hay agentés federales en 
todos los pueblos y aldeas, quedará salvada estableciendo jueces ausilia- 
res, comisarios ó funcionarios con cualquiera otra denominacion. 
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Prevenciones Lo que se quiere es, que las leyes generales no queden á merced de los 


poderes de los Estados; que los agentes de la federacion sean responsables, 
y que cesen los desórdenes, el caos y la anarquía, que resultaron de la 
mala inteligencia de la federacion. 

El Sr. GARCIA GRANADOS cuenta, que el juez de distrito de Sinaloa, 
acaba de oponerse å un decreto del gobernador, pidiendo ausilios de fuer- 
za al comandante general. Teme que hechos semejantes, que serán con- 
trarios al sistema federal, sean conszcuencia del artículo, y por tanto," pi- 
de que se repruebe, i 

El Sr. GAMBOA está persuadido de que es contrario á la paz pública 
y al órden interior de los Estados, que los gobernadores sean agentes de 
la federacion. Recuerda que cuando el ministro Aguirre espidió su de- 
creto contra la prensa, el gobernador de Oaxaca lo publicó, y la legislatu- 
ra declaró que no debia cumplirse porque era inconstitucional. Casos se- 
mejantes,pueden ocurrir siempre que los gobernadores sean agentes de la 
federacion. | 


Pero el medio propuesto por la comision, presenta la dificultad de que 
un mismo funcionario sea el que publique y haga cumplir las leyes, y en 
casos dados, tenga que dispensar su observancia. 


El Sr. MATA dise, que el mayor inconveniente para que los goberna- 
, dores se conviertan en agentes secundarios, de la federacion, eonsiste en 


que quedan sujetos á dos responsabilidades, entre las que tienen que va- 


. cilar, con perjuicio del interes público, 


Por desgracia la carta de 1824 dejó todo lo bueno y tomó todo lo malo 
de la Constitucion de los Estados-Unidos. Allí esta tambien trazada la 
órbita de cada soberanía, que el presidente y los gobernadores no tienen 
que estar en contacto, pues ante el interes federal desaparecen las sobera- 
nías de los Estados, y cuando se trata del régimen interior de un Estado, 
desaparece la soberanía federal. Siendo los agentes federales delegados 
de la Union, sin mas facultades que las que ella les confiere, es imposible 
todo conflicto, 

Cuando en los Estados mexicanos se promn!gan las leyes, es ridícula la 
fórmula pomposa que usan los gobernadores, diciendo que mandan que se 
cumpla la ley, cuando no mandan ellos, sino el poder federal, 

A la objecion del Sr. Gamboa contesta que los jueces de distrito y de 
circuito publicarán la ley como agentes administrativos, sin escusa ni pre- 
testo; miéntras que en las demandas que se promuevan sobre observancia 
de la misma ley, fallarán con la garantía del jurado. 

Los desórdenes de que fué teatro la República en tiempo de la federa- 
cion, nacieron de la pugna entre los gobernadores y los comandantes ge- 
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nerales. Estos desórdenes no pueden repetirse, purque los jueces ni han Preverciones 


i e genernles, 
de tener controversias con los Estados, ni mucho ménos han de contar con Agentes de la 
i 'on el 
el apoyo de la fuerza de las armas. federacion en 


los Estudos. 
El suceso de Sinaloa que se cita no viene al caso, porque el decreto del 


gobernador ha sido calificado de contrario al Estatuto orgánico, que dista 
muchy de parecerse á una carta federal, y el juez ha recurrido á la coman - 
dancia, procedimiento que no establece la Constitucion. 

No pueden presentarse casos en contra del medio que se consulta, por- 
que nunca se ha puesto en práctica, miéntras que sobran ejemplos contra 
el antiguo sistema que dejó tan profundas raices, que todavia la dictadu- 
ra de Ayutla se encontró con que algunos gobernadores retardaron por 
miedo ú otras consideraciones, la promulgacion de la ley-Juarez. 


El Sr. Moreno cree que la innovacion aumentará las dificultades en 
vez de disminuirlas, y le parece que la comision trata de establecer tres po- 
deres ejecutivos: el general; el delos Estados y otro que han de ejercer los 
jueces. Entiende que lo mas sencillo es, que los gobernadores sigan sien- 
do agentes. de la federacion en los Estados respectivos. 


El Sr. Ruiz no encuentra dificultades en que los gobernadores publi- 
quen las leyes generales, miéntras que dar esta atribucion á los jueces im- 
porta asignarles facultades muy distintas de la naturaleza de su cargo. 
El medio no evita conflictos, pues en el caso de que los Estados opongan 
resistencia 4 las resoluciones de los jueces de distrito ó de circuito, habrá 
necesidad de recurrir á la fuerza, 0 


En votacion nominal pedida por el Sr. Gamboa, se declaró haber lu- 
gar á votar por 53 votos contra 26, y el artículo fué reprobado por 59 vo- 
tos contra 20. 

El Sr. CASTAÑEDA, creyendo que este resultado espresa de nna mane- 
ra indudable el sentir del congreso en la cuestion, inmediatamente propo- 
ne un nuevo artículo, estableciendo que los gobernadores de los Estados 
sean los agentes de la federacion para publicar y hacer cumplir las leyes. 
Pide la dispensa de todus los trámites, y el congreso la concede. 

El Sr. PRIETO, reservándose para despues el uso de la palabra, escita 
á alguno de los señores de la comision á que emita su parecer acerca del 
nuevo artículo, F 

El Sr. ARRIAGA dice que concedida la dispensa de trámites no se nece- 
sita dictámen de comision; y- por lo mismo está de mas satisfacer el deseo 
del Sr. Prieto. Sin embargo, aunque sea inútil, debe decir que su concien- 
cia está en contra del nuevo artículo, porque entiende que acabará la fe- 
deracion el dia en que los gobernadores, representantes de las soberanías 
de lus Estados, se vean reducidos á la condicion de dependientes del go- 
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Prevenciones 
generales. 
Agentes de lu 
federacion en 
los Estudos. 
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bierno general. Entónces estos dependientes cometerán todo género de 
abusos, ejercerán una especie de veto en las leyes federales, y opondrán 
como ántes resistencia al pago del contingente, al cobro de impuestos, á 
las leyes de reemplazos para el ejército, y de todo esto no resultará mas 
que la anarquía. s 

El Sr. CASTAÑEDA, dice que se habia propuesto no volver á tomar la 
palabra en las discusiones de la asamblea, al ver que opiniones vertidas 


con lealtad y buena fé han sido desfavorable é injustamente interpretadas; 


_ pero el punto que se discute es de tal importancia, que falta á su propósi- 


to, aunque. se esponga una vez mas á los ataques de la injusticia, 

Entiende la cuestion, por error ó por desgracia, de una manera entera- 
mente contraria å la del Sr. Arriaga, pues considera que los gobernadores 
son los agentes naturales de la federacion, y de este principio se deduce 
que el artículo presentado por su señoría tiende á conservar y afirmar el 
sistema federal. 


Cree que el punto en cuestion entraña el principio regulador de la fe- 
deracion, el resorte mas eficaz para la marcha de la administracion públi- 
ca en ese sistema de gobierno, y el fundamento de la subsistencia de este 
en nuestra patria, 


Para que el sistema federal sea permanente y quede libre de los vai- 
venes de nuestros trastornos, es preciso estrechar mas y mas lds vinculos 
de los Estados con el centro. Los gobernadores deben entender que á la 
vez que son gefes supremos de sus Estados, son tambien los agentes nata- 
rales de la federacion.. k 


A todo esto solo se objeta que pueden cometerse abusos; pero esta razon 
puede alegarse contra todo género de instituciones. Lo que hacerse debe 
es dar medios de corregir los abusos; que el gobierno tenga la facultad de 
contener á los gobernadores. El medio mas seguro será establecer la res» 
ponsabilidad de estos funcionarios ante la federacion. Los gobernadores 
por su parte no pueden encontrarse en conflictos, pues cuando las legisla- 
turas se opongan á alguna ley, ellos deben decirles que estas cuestiones no 
son de su competencia. En todo esto no hay ataque al sistema federal, 
porque la federacion puede restringirse en ciertos puntos, como lo ha he- 
cho à veces la comision. Los abusos que se deploran cesarian cuando un 
gobernanador fuese llamado á la capital y juzgado por sus faltas. 

El gobierno debe entregarse á la lealtad y buena fé de los Estados; por- 
que esto es entregarse en manos de la nacion, identificarse con el pueblo, 
seguir la senda de la democracia que le marca la Constitucion. 

Miéntras haya mútuas desconfianzas entre el gobierno general y los de 
los Estados; miéntras baya reservas; miéntras cada uno quiera girar inde- 
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pendientemente por su órbita; miéntras domine, por decirlo así, un prin- Prevenciones 

cipio de esclusivismo y de egoismo, la federacion no marchará. a la 
Refúndanse los intereses locales con los generales: no: haya separacion cra 

- entre ellos: sean unos y otros el objeto de la solicitud del gobierno supre- 

mo y de los Estados: sean los gobernadores los únicos que gobiernen en su 

territorio, ya como gefes supremos en lo que toca á su régimen interior, 

ya como agentes principales del gobierno de la Union en lo que incumbe 

à la federacion; pero sujetos á una estrecha y efectiva responsabilidad: no 

haya mando de armas, ni de hacienda, que no esté sometido á su interven- 

cion; y entónces el sistema federal criará profundas raices. Habrá unidad 

en la administracion, y habrémos reformado entónces el defecto capital 


de la federacion. 


La creacion de comandantes generales, de gefes de hacienda y de otros 
empleados del gobierno general, independientes de la autoridad de los Es- 
tados, ha sido un elemento de complicacion y de discordia, que es necesa- 
rio destruir si aspiramos de buena fé á afianzar las instituciones federales. 
Y cuando haya un Estado que salga del órden, para restablecer la tranqui- 
lidad, puede emplearse la guardia nacional de otro Estado. 


Si no tenemos valor para hacer este ensayo, el sistema quedará sujeto 
á los mismos vaivenes que hasta aquí. Vigor y respetabilidad en el cen- 
tro por medio de la cooperacion de los Estados; he aquí el problema que 
se debe resolver, y que no tiene otra solucion que el artículo presentado. 


El Sr. PRIETO no comprende lo que serán los gobernadores de los Es- 
tados convertidos en agentes naturales de la federacion. Esto es dar al 
poder del centro una escolta de soberanos, una reproduccion de visires 
que no deja ni sombra del sistema federal. La lucha de soberanías de 
que ántes fué teatro la República, no era mas que la anarquía, la confusion 
de las cuestiones polkticas con las administrativas. Se pretende que en un 
mismo funcionario se unan funciones incompatibles y con esto solo se lo- 
gra invadir la independencia de los Estados y suscitar interminables con- 
flictos. Los Estados por su parte resistirán el ataque é invadiarán la ór- 
bita de la autoridad federal y lucharán las localidades con el poder militar 
que causó siempre la perdicion de la libertad, y en materias de hacienda 
reinará el desórden, y el gobierno del centro querrá someter en todo á los 
Estados. Habrá una federacion de lacayos y de esbirros que no pueden 
aceptar jamas los hombres del partido liberal,  [Aplausos.] 

El Sr, Ramirez (D. Ignacio), opina que un solo artículo improvisado 
no puede formar un sistema de agentes federales en los Estados. Habria 
dificultades en que estas atribuciones se encomendaran al poder judicial, 


porque seria ridículo que un abogado hiciera veces de comandante gene- 
i 11-67-68 


ya e 
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Prevenciones ral y de empleado de hacienda. Pero lo propuesto por el Sr. Castañeda 
generales. 
Agentes de la Ofrece sérios inconvenientes, entre otros, el de que los funcionarios de los 
“os Estados. Estados ejerzan comisiones de otros poderes, lo cual acaso prohibirán las 
constituciones particulares. 

Que los gobernadores publiquen las leyes generales, parece natural, pa- 
ra que no puedan introducirse disposiciones á los Estados sin el pase, sin 
la intervencion de sus gobiernos, y esto aún cuando se trate de elecciones. 

Malo es que los gobernadores tengan mando de tropas de la Union, 
cuando las constituciones deben prohibirles ponerse al frente de la fuerza 
pública. Impropio es tambien que tengan á su cargo rentas federales 


cuando probablemente no manejarán las de su Estado. 


La responsabilidad de un gobernador agente de la federacion ha de pre- 
sentar en la práctica invencibles dificultades, y es inconcebible que el re- 
presentante de una soberanía se transforme en agente secundario. Gober- 
nadores habrá que mostrándose celosos por la independencia de su Estado 
se subleven contra el poder federal, y otros que tomando á pechos la cau- 
sa del centro disuelvan las legislaturas y violen las leyes de las localida- 
des. No faltan ejemp!os de esta naturaleza, y gobernadores ha habido 
que se nieguen á publicar las leyes sobre bienes de manos muertas. 


El Sr. CENDEJAS se escusa de ocuparse del discurso del señor preopi- 
nante, porque no sabe si ha sostenido el pro ó el contra del artículo. Si 
los gobernadores han de ser agentes federales, estarán sujetos á dos res- 
ponsabilidades, y se verán precisados á incurrir en aquella que les inspire 
ménos temores, tomando por norma de su conducta no la conciencia, ni la 
ley, sino la probabilidad del buen écsito, colocándose siempre del lado del 
mas fuerte. 


Es sin duda conveniente que las leyes de la Union sean publicadas en 
todas partes por agentes federales, y si se da tanta importancia á este pun- 
to, es porque en el debate se comprende la sancion, la promulgacion y 
la publicacion de las leyes. Se trata simplemente de la publicacion, es 
decir, del modo de hacerlas llegar al conocimieuto de todos los ciuda- 
danos, acto sencillísimo, que pierde la gravedad que dársele quiere, si se 
reflecsiona que no tiene nada de la sancion del ejecutivo que es indispen- 
sable para dar à la ley fuerza de tal. 

Para publicar una ley no se necesita recurrir á todo un Estado en su 
autoridad suprema. No es conveniente encomendar esta atribucion á los 
comandantes generales, que no deben ecsistir en un buen sistema demo- 
crático. Bastará, pues, recurrir á agentes federales en el ramo adminis- 
trativo. 


Si se'quiere evitar que los empleados del centro entren en pugna con 
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los Estados, lo que hay que hacer es definir de una manera clara las atri- Pre ven itanes 
generales. 


buciones de todos los poderes, cuidando de que no se embaracen, ni se Agentes de la 
: federacion en 
choqu en, los Estados. 


No es peligrosa la independencia de los Etados, que es la base del siste- 
ma federal; ofrece muchos mas riesgos la dependencia absoluta á que al- 
gunos pretenden sujetarlos, 


¿Que hará un gobernador cuando la legislatura se oponga á una ley ge- 
neral y se encuentre amagado de dos responsabilidades? ¿No es esto 
monstruoso é inconcebible? ¿No se presta esta crítica situacion á trastor- 
nos y desórdenes, que cuidadosamente deben evitarse? 


Le parece que aun no puede conocerse la opinion del congréso en esta 
materia y que el artículo debe volver á ser presentado por la comision con 
alguna reforma. 


El Sr. Zarco dice que aunque federalista, no es amigo de la rutina 
por solo la rutina; y venerando la memoria de los legisladores de 1824, 
conoce todos los defectos del código que espidieron, defectos que fueron la 
ruina de las instituciones y debilitaron á la República en las convulsiones 
de la anarquía. Uno de los inconvenientes de aquella constitucion y de los 
mas perniciosos en sus resultados fué, que los gobernadores de los Esta - 
dos fuesen agentes sometidos 4 los poderes federales. , De aquí nacieron 
gran parte de los trastornos que desacreditaron las instituciones, y aquellas 
luchas de soberanías que no tenian mas solucion que la guerra civil. Si- 
queremos la práctica del sistema federal pacífica y fundada en la armonía 
y en el órden, debemos abandonar los medios que la esperiencia mas do~ 
lorosa enseña que fueron ruinosos y anárquicos. La comision que sábia- 
mente ha saprimido los escandalosos combates en que los decretos de las 
legislaturas eran anulados por el senado, y los del congreso general por 
los Estados, para perfeccionar su pensamiento tenia que salvar la indepen- 
dencia de los gobernadores fortaleciendo al propio tiempo á la autoridad 
federal. 

El Sr. Castañeda, enuncia como principio que los gobernadores son a 
agentes naturales de la federacion: pero ¿de donde se deriva este principio? 
¿solo de la rutina? ¿Que independencia queda á los Estados si los fun - 
cionarios en que ellos depositan el ejecutivo han de estar subalternados 
á los poderes del centro? Si esto fuera cierto, seria menester que el cen- 
tro interviniera en las elecciones de gobernadores y que los pueblos con- 
sultaran qué candidato les merecia confianza. La misma razon hay para 
considerar como agentes federales á las legislaturas, ó para decir que los 
tribunales superiores han de estar subalternados á la suprema corte como 
son subalternos de los gobernadores los prefectos, gefes de partido ó de 
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Prevenciones canton, resulta que hasta el último alcalde ha de ser agente del gobierno 
dais ja general. ¿Que queda entónces de la soberanía de los Estados? El nom- 
ii en bre y nada mas. 

os Estados. | 

Cuando se trató de la adopcion de la carta de 1824, el Sr. Arizcorreta, 
uno de los pricipales campeones de esta idea, fandàndose en su propia es- 
periencia, recomendaba que los gobernadores dejasen de ser agentes del 
centro, pues habia sido víctima de este absurdo como gobernador del Es- 
tado de México. 

‘El Sr. Castañeda dice que se le ataca suponiendo abusos. Lo que se 
ataca es la disposicion que se presta á abusos, y se quiere adoptar otra en 
que casi no sean posibles. Si la ley federal no ha de estar ya en guerra 
con la ley del Estado, si el ciudadano agraviado puede obtener justicia 
ante el tribunal federal, nada importa ya á los gobernadores y á las legis- 
laturas que se promulguen leyes inconstitucionales. 


El Sr. Castañeda quiere que los gobernadores sean responsables ante la 
federacion, y seria muy de desear saber en qué funda esta pretension y 
con qué derecho el poder del centro ha de ecsigir responsabilidades à fun- 
cionarios que no nombra, ni instituye. Su señoria dice que el juicio de 
un gobernador haria cesar los abusos. Esos juicios se han verificado ya 
sin buen resultado; el Sr. Jáuregui fué acusado por haber restablecido la 
Compañía de Jesus; el Sr. Adame por haber acaudillado una sedicion; y 
el Sr. D. Julian de los Reyes por haber violado la constitucion, ¿y que 
sucedió? (Que la responsabilidad no pasó de ilusion. 


El Sr. Castañeda quiere que el gobernador sea un agente pasivo y su- 
miso, pero no han de querer lo mismo los Estados, que por el contrario 
desean que su primer magistrado sea el guardian de sus libertades. Fal. 
taria á sus deberes un gobernador que viera impasible é hiciera cumplir 
una ley. que cercenara la estension territorial de su Estado. El'Sr. Cas- 
tañeda aconseja que los gobernadores digan á las legislaturas que no es 
de su incumbencia oponerse á las leyes generales, pero las legislaturas no 
aceptarán estas respuestas, y tal vez por ellas encausarán 4 los goberna- 

: dores sujetos al conflicto de dos distintas responsabilidades. 


El Sr. Castañeda propone un arbitrio, que es precisamente del que se 

. debe huir. Dice que la guardia nacional puede reducir al órden á un 

Estado. Esto es lo hecho hace 30 años; brigadas, cañones, hostilidades, 

guerra civil. Esto no es remedio, es la calamidad que debe evitarse, cui- 
dando de no suscitar conflictos entre el centro y los Estados. 

El Sr. Castañeda cree que la federacion puede irse restringiendo aun 

zn lo que afecta á la soberanía de los Estados. En efecto, puede avan- 

zarse mucho en la escala de las restricciones, como se ha hecho con todo 
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principio importante; pero así no quedan mas que palabras que nada sig- Comision de 
nifican. is 
No hay que culpar á los legisladores de 1824 del error en que incur- 
rieron, pues no comprendieron por medio de qué artificio pueden ecsistir 
soberanías locales que constituyan el gran todo nacional, ni como pueden 
girar sin encontrarse en órbitas separadas las autoridades de los Estados 
y de la federacion. 
Querer que los gobernadores sean agentes subalternos del gobierno fe- 
deral, es empeñarse en perpetuar la anarquía, y á pretesto de federacion, 
encaminarse al centralismo mas acabado, á la forma de gobierno que 
mas funesta y perniciosa ha de ser á la República. 
Dada la hora de reglamento se levantó la sesion, quedando pendiente 
el debate, 


8 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


No hubo sesion por falta de número. 


10 DE NOVIEMBRE DE 1856. 


Para reemplazar al Sr. Castañares 'en la comision de crédito público 
fué nombrado el Sr. Iturbide á propuesta de la gran comision. 

Se presentó un dictámen de la comision de gobernacion, consultando 
que se nombre una comision de estilo para revisar y corregir los artículos 
de la Constitucion, y 

El dictámen fué atacado por los Sres. Prieto, Balcárcel y García Gra- 
nados, y defendido por el Sr. Gamboa. Una vez aprobado, quedaron 
nombrados para formar la comision de estilo los Sres. Ocampo, Guzman 


y Ruiz, 


— 534 — 


Comision de 
estilo. 


11 DE NOVIEMBRE DE 1856, * 


+ 


El Sr. Ocampo se escusó de desempeñar la comision de estilo, y el 
congreso no admitió su escusa. 

Siguiendo el debate sobre el art, 114 del proyecto de Constitucion, pre- 
sentado por el Sr, Castañeda, el Sr. Mara dice, que poco hay que añadir 
å las incontestables razones presentadas en contra del artículo, y así, solo 
se limitará á un ligero análisis del pensamiento con que ha querido susti- 
tuirse el de la comision. 

Si por federacion ha de entenderse una reunion de entidades políticas y 
soberanas, que solo para los objetos del pacto federal prescinden de una 
parte de su soberanía, es absurdo pretender que los representantes de es- 
tas entidades sean agentes subalternos del poder general. El Sr. Casta- 
ñeda no halla inconveniente en que un mismo funcionario reuna atribu- 
ciones que corresponden á dos distintas soberanías; pero olvida que los 
gobernadores son electos por el pueblo de los Estados para pouer en prác- 
tica sus constituciones y leyes particulares, y no para desempeñar comi- 
siones del poder federal. j 

En cuanto á la complicacion de responsabilidades, el Sr. Castañeda sale 
del apuro aconsejando que vengan los gobernadores á ser juzgados por la 
federacion; pero hacer esto no es tan sencillo como decirlo. Un gobernador 
no es un simple agente del poder federal, sino un funcionario electo por el 
pueblo de un Estado. Atacar á un gobernador es atacar mas ó ménos 
directamente á una entidad política y á la voluntad del pueblo. Y todo 
esto no puede ser ni conveniente, ni justo. | 

El sistema federal es incompatible con el doble carácter que quiere 
darse á los gobernadores, Ahora, si lo que se quiere es el centralismo, 
digase francamente, sin engañar al pueblo con falsas apariencias de fede- 
racion. Conforme al plan de Ayutla, puede adoptarse una forma central, 
y así no hay necesidad de invocar la federacion para destruirla. 

El Sr. MorENO se muestra escandalizado de las palabras que acaba de 
oír, anuncia que va á defender á los federalistas que están en favor del 
articulo, y rechaza el cargo.de centralistas sobre sus impugnadores. Si no 
conociera tanto al Sr. Mata, en esta vez aun dudaria de su buena fé. La 
tendencia al centralismo está en los que quieren introducir à los Estados 
agentes estraños que vayan à suscitarles dificultades. . 
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Si faltaran razones, los que como el orador, son hijos de los Estados, se Comision de 


_guiarian por el instinto que los hace rechazar la idea de la comision. Son 


centralistas los que impugnan el articulo y nolos que lo apoyan. 


El Sr. GAMBOA cree que bien sea el gobernador, bien el juez del dis- 
trito, bien cualquiera otro funcionario el que promulgue las leyes federa- 
les en los Estados, su cumplimiento toca en todo caso á los mismos Estados, 
y por lo mismo aun cuando los agentes de la federacion no sean los gober- 
nadores, no hay invasion, ni ataque á las soberanías locales, 


La independencia de los gobernadores concluye si son agentes de la 
federacion, tienen que ser acusados, y esta cuestion de responsabilidad 
es la que mas dificultades presenta y la que merece ecsámen mas detenido, 


pues por lo demas la ejecucion de las leyes siempre dependerá de los Es- 
tados. 


El Sr. PRIETO no tiene nada que contestar al desahogo del Sr. Moreno, 
porque no ha entrado en la cuestion; pero encuentra muy fundada la ob- 
servacion del Sr. Gamboa. En efecto, ya sea el gobernador, ya el. juez 
de distrito quien promulgue en los Estados la ley federal, el que lo haga 
será agente del centro; pero con una notable diferencia: pero si lo es el 
juez, no es independiente ni soberano, ni autoridad política, sino un agen- 
te que depende del poder federal, y cuyas resistencias y remocion no pue- 
den dar lugar à conflicto; y si es el gobernador, la menor dificultad es con 
el Estado, y una soberanía se pone en frente de otra, amagando al país con 
que el desenlace se busque en la guerra civil. 


El medio de conservar la paz, de salvar las soberanas locales, no tienen 
nada de centralismo, ni de yugo á los Estados; tiende por el contrario, à 
desembarazar á los poderes locales, á dejarlos mas espeditos en su marcha. 
La idea centralista es la que quiere soberanos esclavos, representantes de 
soberanías que sean súbditos obedientes. 


Esta cuestion no es de instinto, seria entónces una cuestion puramente 
animal. En ella tiene que resolver la inteligencia, segun las ideas que se 
tengan del sistema federal. 


El Sr. GarcIa GRANADOS dice, que determinando la eontitiación que 


sea atribucion de los gobernadores promulgar las leyes federales, cuando 
las legislaturas se opongan à estas leyes, bastará que los gobernadores les 
adviertan que se mezclan en cuestiones que no son de su incumbencia. 
Ademas, el juez de distrito no es superior á las autoridades de los Estados; 
en cada Estado la persona mas caracterizada es el gobernador, y por tanto 
à él y solo à él corresponde la publicacion de todas las leyes, 


El Sr. MORENO, mas vehemente todavía que en su primer discurso, 


estilo. 
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Comision de pregunta si el agente federal ha de ir solo ó acompañado, y si ha de Ìle- 


-estilo. 


var ejército para hacerse obedecer. Si el agente es fuerte, querrá sojuz= 
gar al Estado; y si es débil, será un ente ridículo à quien el gobierno pue- 
de chispar del Estado. 


¿Insiste mucho en que para juzgar de la cuestion basta el instinto, y 
agradece mucho el celo con que todos defienden la soberanía de los Esta- 
dos; pero el instinto de la propia conservacion es mas persuasivo qué la 
imaginacion poética, y en estas cuestiones está de mas la poeet, y no hay 
para qué encumbrarse al Parnaso. 


El Sr. CASTAÑEDA notó que se habia dicho, que una federacion en 
que los gobernadores de los Estados sean los agentes del gobierno gene- 
ral, será una federacion de lacayos y de esbirros, que no pueden aceptar 
jamas los hombres del partido liberal, 


Entiende por el contrario, que esa investidura, tan léjos de degradar á 
los gobernadores hasta constituirlos en esbirros y lacayos, los honra de- 
masiado y los coloca en la situacion mas conveniente, pues pone en com- 
pleta armonía los intereses generales con los locales y da unidad á la ad- 
ministracion, que es el gran principio que debemos procurar establecer 
en la República. Que un gobernador sea el gefe supremo de un Estado 
en lo que concierne á su régimen interior, y tenga á la vez la mision de 
cuidar de los intereses generales de la nacion, no lo constituye ni en fan- 
ciones incompatibles, ni degradantes, ni que inspiren tampoco temores ba- 
jo ningun aspecto. 

Las dos investiduras, léjos de ser: incompatibles, son convenientes; por- 
que á proporcion que estén mas identificados los intereses generales con 
los particulares, nos acercarémos tambien mas a bien general, que es el 
objeto esencial de toda constitucion. 


No puede tampoco degradarse la autoridad suprema de un Estado, por 
estar á la vez encargada de cuidar de los intereses generales de la nacion, 
pues que siendo esta mision tan noble y elevada en sí misma, estando tan 
íntimamente conecsa con los intereses de las localidades, y no importando 
otra cosa que adunar el bien particular con el general, no hay razon para 
que se le considere degradante, sino al contrario, la mas adecuada para 
que haya unidad en la administracion, .y el enlace necesario entre el go- 
bierno del centro y sus partes constituyentes. 


La responsabilidad 4 que en tal caso deben estar sujetos los gobernado- 
res de los Estados para ante el gobierno general, no puede tampoco ser 
un motivo de degradacion. La responsabilidad á nadie degrada: lo que 
degrada es obrar mal, y si un gobernador por desgracia incurre en tal 


Ns 
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defecto, se habrá degradado por sus procedimientos, pero no porque ten Comision de 
ga que comparecer á depurar su conducta ante el gefe supremo de la na- iii 
cion. Esto no puede degradar en ningun caso, así como no degrada á los 
mismos gobernadores someterse áda responsabilidad de sus legislaturas, 
Nuestro sistema federal, aunque supone la independencia de los Estados 

en su régimen interior, no importa una reunion de soberanías tan separa- 

das é independientes, que no se hallen sujetas à un centro comun. Solo 

aquella independencia absoluta pudiera hacer concluyente el argumento 

de degradacion por la responsabilidad de los gobernadores ante el gobier- 

no general. Parece cuando se oye argüir de esta manera, que se trata ` 

de someter á Luis Napoleon á la reina Victoria, y no se considera que se 

trata de la República mexicana, una é indivisible, compuesta de Estados 

sujetos á un centro comun y á la vez con toda la amplitud de facultades 
pecesarias pára gobernarse por sí mismos en lo que toca á su régimen in- 

terior. Esta federacion no puede ser incompatible con la idea de gober- 
nadores, gefes supremos de sus Estados y encargados à la vez de cuidar 

de los intereses generales de la nacion. | 


Mas se ataca la soberanía de los Estados introduciendo en ellos autori- 
dades estrañas, que no se hallen sometidas à su intervencion, y creando 
esa escala de autoridades federales desde el primer encargado de hacer 
cumplir las leyes de la Union, hasta el último comisario de la federacion 
en un pueblo, que encargando à Jas autoridades locales el cuidado y vi- 
gilancia sobre esos objetos, que por mas que se diga no son estraños à los 
funcionarios de ese órden. ¡Cuál será la marcha de la administracion de 
los Estados, con dos escalas de funcionarios públicos hasta en el mas Ínfi- 
mo de sus pueblos! Complicacion, disturbios y cuestiones interminables, 
Entre nosotros la multiplicacion de funcionatios y principalmente si son 
de diverso órden, produce siempre esos funestos resultados y entorpece la 
marcha de la administracion pública. 

Si ha habido inconvenientes en que los gobernadores sean los encarga- 
dos de hacer cumplir las leyes generales, esto ha consistido en abusos de 
autoridad, que los habrá tambien en el sistema que propone la comision, y 
se verificarán mas á menudo con la introduccion de elementos HS MerOBS* 
neos en el gobierno de los Estados. 


Esos abusos en el sistema federal, reconocen mas bien por orígen la 
mútua desconfianza que ha habido siempre entre el gobierno general y los 
de los Estados, en que aquel no se ha entregado en manos de estos, en que 
les ha puesto comandantes generales que fiscalicen su conducta y les ama- 
guen con la fuerza armada, en que ha establecido comisarios ó gefes de 
hacienda independientes de los mismos gobernadores, y en que se ha ne- 
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Comision de gado á estos todo conocimiento en negocios en que > deben tener interven- 
estilo cion, como que pasan en su propia casa. Cambiemos ahora de rumbo: 
deposítese en los gobernadores de los Estados la confianza del gobierno 
supremo, que ellos sean los encargados de promover en su territorio los 
intereses locales y los generales, y entónces no se repetirán esos abusos que 

se alegan para contrariar la medida propuesta. 

Al que ha sostenido como un principio regulador de la federacion, el que 
no haya mando de armas, ni de hacienda que no esté sometido à la inter- 
vencion de los gobernadores de los Estados, no se le puede atribuir que 
trate de que la federacion se vaya restringiendo aun en lo que afecta á la 
seburanía de los Estados, y que se avance así en la escala de las restriccio- 
nes, hasta que todo quede en palabras. 


Apela á la conciencia de los señores diputados, para que ellos decidan si 
la proposicion que ha presentado envuelve tan fatal designio, ó si tiende 
mas bien á montar la federacion sobre sus propios ejes, y sostener la dig- 
nidad y prerogativas de los Estados, y termina diciendo, que no puede 
hacer distinciones entre intereses locales é intereses generales. 

El Sr. Zarco dice que no se ocuparia de la cuestion si realmente fuera 
de instintos, pues entónces confesaria qne sú instinto no es tan perspicaz 
como el de otros señores. Pero en una cuestion política, administrativa y 
en que da mucha luz la esperiencia de lo pasado, se necesita algo mas que 
el instinto. 


El amor á la rutina y solo á la MR es lo que se alega por respuesta 
å todas las objeciones. No importa que el medio que hoy se propone ha- 
ya sido funesto: porque se practicó una vez se ha de practicar siempre. En 
tiempo de la antigua federacion, los gobernadores publicaban las leyes, las 
publicaron bajo la forma central, y por esto las han de publicar siempre, | 
y han de ser agentes naturales del poder federal. Todo esto no se fanda 
en ningun principio y solo parece que no se puede comprender que una 
ley se publique sino por medio del gobernador con sus tambores y fijando 
su nombre en las esquinas, con el por tanto mando &c., como si quien man- 
dase no fuese la soberanía de la nacion. 


El cargo de centralismo se hace de un lado á otro, y muy fácil es co- 
nocer quiénes son centralistas acaso sin sentirlo como M. de Pourceaugnac 
hablaba prosa sin saberlo. Los que quieren que el gobernador sea agente 
del gobierno federal, y no pase de un simple prefecto, nada dejan de la 
soberania de los Estados y recomiendan, como el Sr, García Granados, 
que por servir al gobierno los gobernadores se desentiendan de sus legis- 
laturas y de sus Estados. Y no solo se quiere que ellos promulguen las le- 
yes, sino que sean agentes del poder general; es decir, empleados del ór- 
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den administrativo que tienen que obedecer ciegamente las órdenes minis- Comision, de 
estilo. * 


teriales, aun cuando sean atentatorias á la soberanía del Estado y contra- 
rias á la Constitucion. Y todavía, si el gobernador cumple con su deber 
y defiende al pueblo de su Estado, se le ha de ir à arrancar de su gobier- 
no para ecsigirle la responsabilidad. Escepto en las elecciones, así eran 
los gobernadores conforme å las siete leyes y à las Bases Orgánicas. Di. 
gase ahora quiénes son los centralistas. | 


El Sr. García Granados ha dicho que el gobernador es la persona mas 
«caracterizada en cada Estado. Esto es cierto en cuanto se refiere al régi- 
men interior del Estado; pero en lo que atañe al+interes geneyal, las leyes 
son superiores á los gobernadores y á los mismos Estados, porque son la 
espresion de la soberanía nacional. En nada se funda la idea de que un 
gobernador dé paso á las leyes del congreso de la Union porque es mas 
caracterizado. Tratándose de leyes federales, el mas caracterizado es el 
agente federal, ya que el congreso no puede ir en masa á publicarlas à 
todas partes. Al oir al Sr. García Granados no faltó quien recordase á 
aquel gefe insurgente que queria sacar la custodia en las procesiones por- 
que era la persona mas caracterizada! Los gobernadores nada tienen que 
hacer en los negocios generales, y para comprender esta separacion de po- 
deres que está en la esencia del sistema federal, no se necesita un grande 
esfuerzo de abstraccion. 


Pero se ha dicho que no se puede hacer distincion entre intereses loca- 
les é intereses generales, y quien no puede hacer tal distincion no com- 
prende bien lo que es federacion, ni lo que en ella valen las entidades po- 
líticas y soberanas. Asi, pues, no es estraño ' que quienes se dicen federa- 
listas se encaminen al centralismo. 


No consiste el federalismo en querer arrojar de los Estados á todos los 
agentes del gobierno, ni en hacer guerra sorda al poder del centro; lo quew 
se necesita es deslindar perfectamente las atribuciones de cada poder para 
que no se choquen, ni se despedacen. La carta de 1824 en este punto 
tenia mucho de centralismo, con bastante de anarquía, y nadie ignora el 
resultado. El Sr, Castañeda no quiere ver en aquella constitucion el orí- 
gen de tantos desórdenes; pero sí recuerda los hechos que desgarraron é 
los Estados, las dificultades en que los gobernadores se veian entre el cen- 
tro y sus legislaturas, estas memorias“acaso lo convencerán de que es pe- 
ligroso lo que propone. 

El Sr. Ruiz entiende, que la idea de que los jueces de distrito seen 
los que publiquen las leyes, ha sido completamente desechada al reprobur- 
se el artículo de la comision, y por tanto no hay que volver á ella. A los 
jueces sustituye el Sr. Castañeda los gobernadores, pero las dificultades 
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Estados « de la que se presentan, demuestran que su señoría no comprendió perfectamen» 
ederacion. 


te cuál era el espíritu del congreso. Ambos artículos le parecen dignos de 
reprobarse; pero miéntras no haya otra idea mejor, puede sostenerse que los 
gobernadores deben promulgar las leyes generales, sin ser agentes subal- 
ternos del gobierno del centro, que es en lo que no conviene con las ideas 


del Sr. Castañeda. 


No han faltado en el debate razones muy atendibles, que no son de me- 
ra rutina como dice el preopinante. Si se supone que los gobernadores 
se han de oponer å la ley, se opondrán tambien á los actos de los agentes 
federales, y*siempre habrá conflictos, 


Imponer á los gobernadores el precepto constitucional de promulgar las 
leyes, zanja todas las dificultades, y para mayor seguridad puede hacerse 
estensivo á los gobernadores lo dispuesto en el art. 123 sobre que los jue- 
ces se arreglen á la Constitucion, leyes y tratados, á pesar de las disposi- 
ciones en contrario que pueda haber en las constituciones ó leyes de los 
Estados. | 
El Sr. CASTAÑEDA, accediendo à la principal indicacion del Sr. preopis 
nante, modifica el artículo en estos términos: “ Los gobernadores de los 
Estados están obligados á publicar y hacer cumplir las leyes federales,” 


Sin mas discusion es apro Dado por 55 votos contra 24. AAi: 114 de 


la Constitucion.) 


Sin discusion y por unanimidad de 79 votos, es aprobado el art. 115 
que dice: “En cada Estado de la federacion se dará entera fé y crédito 
< à los actos públicos, registros y procedimientos judiciales de todos los 
“ otros. El congreso puede, por medio de leyes generales, prescribir la 
“ manera de probar dichos actos, registros y procedimientos y el efecto de 

e“ ellos.” (Art, 115 de la Constitucion.) 


Sin discusion y por 64 votos contra 15, es aprobado el art. 116 que di- 
ce: “ Los poderes de la Union tienen el deber de proteger á los Estados 
“* contra toda invasion ó violencia esterior. En caso de sublevacion ó tras- 
“ torno interior, les prestarán igual proteccion siempre que sean escitados 
< por la legislatura del Estado, ó por el ejecutivo, si aquella no estuviere 
reunida.” (Art, 116 de la Constitucion.) 

Sin discusion y por unanimidad de 79 votos, es aprobado el art. 117 
que dice: “ Ningun individuo puede desempeñar á la vez dos cargos de 
ssla Union de eleccion popular; pero el nombrado puede elegir entre am- 
é bos el que quiera desempeñar.” (Art. 118 de la Constitucion.) 

El art. 118 dice: “ Ningun pago puede hacerse por el tesoro federal, 
e“ si no está autorizado por la ley.” 
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El Sr. PRIETO pide que en lugar de la ley, se diga el presupuesto: se 
oponen á la enmienda los Sres. Ocampo y Mata; el Sr. Prieto insiste y es 
apoyado vigorosamente por los Sres. Barrera y Ramirez (D. Ignacio), que- 
dando pendiente el debate al levantarse la sesion, 


12 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


La comision reformó el artículo 118 del proyecto, en estos términos: 
“Ningun pago podrá hacerse por el tesoro federal, si no está autorizado 
“* por el presupuesto ó por alguna ley posterior.” 

Hecha esta enmienda, renunciaron la palabra los señores que la habian 
pedido, y el artículo fué aprobado por 75 votos contro 4. (Art. 119 de la 
Constitucion). 

El art. 119 decia: “Todos los actos de los paaie federales india por 
“ objeto: 

«1, Sostener la independencia nacional y proveer á la conservacion 
“ y seguridad de la Union en sus relaciones esteciores. 

2, 2 Conservar la union de los Estados y el órden público en el in- 
“ terior de la federacion. 

3, % Mantener la independencia de los Estados en lo relativo á su 
s gobierno interior, y sostener la igualdad proporcional de sus obligacio- 
“ nes y derechos,” 

Dividido en sus tres fracciones, todas-fueron reprobadas, calificándolas 
de inútiles el Sr. Ruiz, defendiéndolas débilmente el Sr. Mata, y abando- 
nándolas el Sr. Guzman. La primera sucumbió ante 45 votos contra 30, 
la segunda ante 50 contra 29, y la tercera por 47 contra 30. 


Actos de los 


poderes fede- 


rales. 


El Sr, Moreno queria ántes de votarse la segunda parte, que se admi- 


tiera como adicion la idea dé que Jos poderes generales tengan el deber de 
mantener ilesa la libertad civil, política y religiosa. El Sr. Mata creyó 
que la comision no podia adoptar esta adicion despues de la suerte que 
han' corrido en el congreso la libertad religiosa y la civil. Poca sensacion 
causó este incidente que vino & ser el último de profundis al art. 15. 

El art. 120 dice: “Los Estados para formar su hacienda particular, 
“ solo podrán establecer contribuciones directas. La federacion solo podrá 
““ establecer impuestos indirectos, y formará parte del tesoro federal el 
“* producto de la enagenacion de terrenos baldios.” 


9 


Cont: ibucio- 
nes. 
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El Sr. MORENO cree que la comision ha esquivada la cuestion princi- 
pal que se refiere al modo de criar la hacienda pública. En su concepto, 


debieron abolirse de una vez-las contribuciones indirectas; debió decirse 


que la federacion adoptaba en los impuestos el sistema directo; declarar ' 


que todo ciudadano tiene obligacion de contribuir proporcionalmente á los 
gastos públicos, y dejar en libertad á los Estados para que arreglen sus 
contribuciones como lo crean Mas conveniente, ° 

El Sr. OCAMPO no cree que los impuestos sean un mal para los pueblos, 
sino por el contrario, un título de dignidad, porque con ellos subviene y 
paga á sus gobiernos, que no deben ser mas que sus humildes servidores. 


En la República mexicana el gran mal ha consistido en que todos los ciu- 


dadanos quieren que la cosa pública ande como un cronómetro, sin querer 
contribuir ni con la mínima parte de su fortuna, ni con el menor sacrificio 
de su persona, sed | 

Entrando en la cuestion, y ocupándose de las objeciones del Sr. More- 
no, dice que la clasificacion de rentas no puede ser punto constitucional, y 
en cuanto á la soberania de los Estados, la comision considera que no son 
ellos, sino sus ciudadanos los que contribuyen á los gastos públicos. : Te- 
niendo presente que el impuesto directo recae sobre la renta, y el indirec- 
to sobre los consumos, se ve que para el primero se necesita una larga 
série de procedimientos fiscales que molestan al ciudadano, miéntras el se- 
gundo, es mas fácil y sencillo en su recaudacion. La comision propone 
por esto, que el impuesto federal sea directo, y que el indirecto que nece- 
sita mas indagaciones quede á los SADO, y. opina que esto conserva me- 
jor su soberanía. | 

La Constitucion en esta materia no puede dar mas que bases generales, 
sin entrar en los pormenores de una clasificacion de rentas. 


El Sr. PRIETO dice, que en materia de impuestos, no se puede discur- | 


rir de un modo distinto al del Sr. Ocampo; pero en cuanto á la diferencia 
que hay entre la contribucion directa é indirecta, no puede convenir en 


todas sus ideas. No puede aceptar la apología que se ha hecho del im. 


puesto indirecto, siempre odioso, pues las ventajas del directo consisten 
en que es mas proporcional, mas fijo y mas moral. El directo recae s0- 


bre la renta, y el indirecto sobre el consumo; es decir, sobre las necesida- 


des, sobre la subsistencia del pueblo, y para establecerlo se necesita que 
el ojo fiscal siga la produccion en todas sus trasformaciones. Lo peor de 
este sistema es la desigualdad, pues tratándose por ejemplo del pan, el po- 
bre que tiene nueve hijos paga como diez, y el rico que no tiene hijos pa- 
ga como uno, 

En la República, por ahora, hay que mantener uttsistema misto, y por 


Ha 
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la eficacia del testo constitucional no se introducirán reformas que necesi - eds 

tan ser graduales para no producir la ruina del erario. 

En su concepto, desde ahora debieran abolirse las alcabalas, porque su 
supresion es el grito de la humanidad y la promesa de la revolucion de 
Ayutla, dejando en libertad 4 los Estados para arreglar su sistema de ha- 
cienda, libertad que es una de las mas grandes ventajas de la federacion, 
atendidas las diferencias de producciones, de consumos y de salarios que 
hay entre ellos, 

El Sr. MATA está de acuerdo con el preopinante en principios econó- 
micos, pero no cree posible las innovaciones repentinas, pues aún en los 
países mas adelantados, se han hecho de una manera gradual. La comi- 
sion no ha querido hacer la: apología del impuesto indirecto; solo ha dicho 
que es fácil su recaúdacion, porque no necesita de inquisiciones fiscales. 
Puesto que es necesario mantener todavía un sistema misto, la comision 
ha querido que el impuesto indirecto pertenezca á la federacion, y el di- 
recto á los Estados que tienen mas medios de establecerlo. 

La comision no puede hacer mas que suprimir. el contingente semille. . 
ro de discordias en la época anterior de la federacion, en que se vió que 
el gobierno quedaba sin recursos, ó los Estados sufrian el embargo de sus 
rentas. 

La comision quiere llegar á la supresion de las alcabalas, quitando à los 
Estados el interes en conservar este impuesto, y esto es entre nosotros el 
fin que el articulo se propone. 

En disposiciones ya aprobadas se ha establecido en la ontiacian; que 
corresponda al gobierno federal el impuesto indirecto de importacion y es- 
portacion, el de acuñacion de moneda y el de papel sellado; de manera, 
que es.consecuente dejar á los Estados los impuestos directos. 

Un artículo constitucional que suprimiera las alcabalas, de poco servi- 
ria, porque podria resultar con otro nombre, llamándose derechos de puer- 

tos, de consumo, de sisa, &c. | 

La comision solo ha dado bases generales, manteniendo la independen- 
cia de los Estados. 

El Sr. CErqUEDA impugna el artículo, yendo muy peligroso obligar 

. á los Estados á reformar en un dia su sistema de hacienda, y se levanta la 
sesion, quedando pendiente el debate. 


Libertad de 
` imprenta, 
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13 DE NOVIEMBRE DE 1856. 


El Sr. Olvera presentó el siguiente proyecto de ley orgánica de libertad 
de la prensa, que fué admitido con dispensa de la segunda lectura: 


Señor: —Honra mucho á la asamblea constituyente haber decretado la 
libertad de emitir las opiniones por la prensa, sin mas restricciones que el 
respeto á la vida privada, á la moral y á la paz pública; pero resta toda- 
vía el dificil trabajo de fijar esos límites; de manera que no se pase al- des- 
enfreno, ni se permanezca en una solapada tirania. 

Al estender la vista en este vasto horizonte, donde por graduaciones ca- 
si imperceptibles, puede confundirse la manifestacion de la verdad con la 
injuria, con la difamacion y la subversion; el celo por los intereses huma- 
nitarios con el comunismo, y los trasportes del amor patrio con la sedicion, 
un profundo desaliento se apodera del espíritu que intenta formar una ley 
que arregle la libertad de la prensa, porque vasta tocar una de esas gra- 
duaciones, que bien pueden compararse por su ligereza y pequeñez al pun- 
to de transicion de uno á otro de los colores del íris, para que ya se per- 
judique la seguridad ó la libertad de los ciudadanos, y por esto los pune- 
blos, confundiendo en esta materia los delitos con el ejercicio del derecho, 


y los gobiernos tomando cuando les conviene al derecho por delito, sostie- ` 


nen una fuerte y constante lucha, en que el vencido jamas confiesa la jus- 
ticia de su derrota, y antes bien, protesta contra ella, aprestándose à nue- 
vo combate. 

Esto demuestra que el asunto de que me voy á ocupar, envuelve mu» 
chas de las cuestiones mas difíciles de jurisprudencia, que por su parte 
revelan tambien lo vago de la clasificacion de los delitos. Y en efecto, 


señor, ¿que es la injuria? ¿que es la difamacion? ¿que es la paz pública? 


(porque los gobiernos suelen traducir la inercia del ámino consiguiente A 


` la esclavitud) ¿qué es, en fin, la moral? Mas hé aqui, sin embargo, otras 


tantas entidades mas ó ménos abstractas, cuya significacion es indispensa- 
ble fijar hasta donde sea posible, si se quiere dictar una ley de imprenta 
que enfrene á un tiempo á la tiranía de los gobiernos y á la licencia de 
los pueblos. 

El que habla, no obstante que reconoce esta necesidad, comienza por 
confesar llanamente que semejante tarea apénas podria desempeñarla de 
un modo aprocsimativo; pues que tiene la conviccion de que cada una de 
las cuestiones que ha apuntado tendrán casi siempre que resolverse sobre 
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el taso ocurrente y conforme á las numerosas variedades de que son ca- Libertad de 
paces los delitos, y à la multitud de circunstancias que puedan complicarlos, ** is 
Tal hombre, en verdad falto de moralidad y de pudor, tomará una injuria 

por la cosa mas inofensiva, á la vez que otro de condicion opuesta, no 

creerá suficiente para satisfacer su ofensa, toda la sangre de su adversario: 

una verdad evangélica ó filosófica, puede conmover al gobierno y- å la so- 

ciedad, cuando quizá no harian mella alguna los escritos mas erróneos y 

sediciosos, principalmente si los suscriben personas oscuras ó desconocidas [. 
y las possígs eróticas que enrojecerian las megillas de una inglesa, harán 
sonreir á una romana, y las tomará el musulman por bellas inspiraciones 

del profeta, Por esto no podrá desconocerse el acierto de vuestra sobera- 

nía, al haber cometido al jurado el juicio de los delitos de imprenta, pues 

- en esa institucion es donde únicamente está el hilo con que poder entrar 

al dédalo intrincado de esta parte de la filosofía de la jurisprudencia, de 

donde no se puede salir sin el ausilio de la conciencia pública, que es real- 

mente la que guiada por la civilizacion ô por las preocupaciones, forja 

multitud de delitos, que ho lo son para todos los pueblos ni para todas las 


épocas. | i 
Así, señor, al entrar de lleno á la parte espositiva 'del proyecto que ten- 

go el honor de presentar á vuestra soberanía, solo intentaré fijar los delitos 

con que segun el sentir general, se puede vigorosamente en la actual épo- 

ca, traspasar los límites que puso el congreso al derecho sagrado de servir- 

se de la imprenta, y deje sus va:iedades á la calificacion del jurado. 


Vida privada. En este punto, señor, disiento de los que han legislado 
sobre imprenta, llevando al estremo el respeto á la vida privada, tal vez 
porque pudo interesarles personalmente la ecsistencia ecsagerada de esta 
garantía. Yo por lo contrario, entiendo, que con tal que queden á salvo 
los derechos del ofendido, será muy útil á la sociedad la denuncia de cier- 
tas faltas, que no obstante haberse reducido al terreno de la vida privada, 
afectan profundamente á la generalidad de-los habitantes: tales son el jue- 
go, como medio único de subsistencia, la vagancia y la embriaguez con- 
suetudinaria, pues que todos estos son vicios que pesan sobre la sociedad, 
fomentándose por lo comun con el producto del trabajo ageno. Y tocante 
á los empleados públicos del órden gubernativo y judicial, aun seria mas 
conveniente fuese mas libre y mas lata esa especie de accion del pueblo, 
- El empleado en rentas, que no contando sino con su s1eldo, gasta triple ó 
cuádruple cantidad de la que este importa ¿por qué ha de ocultar el pe- 
culado en el asilo de la vida privada, y: aun tener accion á perseguir al 
que escriba sobre su lujo inesplicable y escandaloso? Creo mas bien, que 


pues vive de la hacienda pública, tiene obligacion de SETE Á la socie= 
1I1—69—70 
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Libertad de dad que le paga, todas las veces que lo ecsija. Y ce? magistrado encargado 


imprenta. 


directamente de cuidar de la moralidad pública, ¿por qué tambien ha de 
escandalizar impunemente á los que tiene derecho de reprender y castigar 
por el delito ó falta que él mismo comete? En vez de eso debe colocársele 
bajo el amago de la opinion pública, para que se abstenga de degradar la 
dignidad de su puesto, y para que sus funciones sean mas espeditas y efi- 
caces para la conservacion de la moralidad:de los ciudadanos. Entiendo, 
por tanto, que toda falta ó delito cuyos perjuicios y consecuencias para el 
individuo y la familia, sean trascendentales á la comunidad, pueden poner- 
se en el dominio de la opinion. i 


Moralidad pública. —Prescindiendo por un momento de la índole y cos- 
tumbres de cada pueblo, cuya consideracion es la única que puede guiar 
mas seguramente á la calificacion ménos viciosa de los delitos que en el 
particular puedan cometerse; lá presente cuestion es una de las mas difi- 
ciles, pues que se liga á todas las controversias religiosas; -y por eso la 
frase que encabeza este artículo ha sido el enemigo mas formidable de la' 
libertad de la imprenta. Así, el clero dice estar comprometida la moral, 
si por ejemple, se escribe contra la supuesta virtud de la cuenta de á mil, 
ó contra los milagros del Beato Porras, ó si se niega la ecsistencia de duen- 
des y brujas, contra los cuales, sea dicho de paso, tiene conjuros la Iglesia, 
ó si se defienden ciertos derechos imprescriptibles de la soberanía; ó si se 
dice que el sol no marcha, ó si, por último, se revelan otros decubrimientos 
científicos con que el mismo clero cree, por ignorancia, atacado un dogma 
que no ha sabido esplicar conforme à las ciencias. El pueblo, por su lado, 
arrastrado por algunas preocupaciones, creerá á veces que es contrario á 
la moral que se le aconseje no arruinar á su familia gastando el módico y 
difícil fruto de su trabajo en cohetes, romerías y otras varias prácticas con 
que piensa agradar á Dios y á los Santos, y se escandalizará tambien de 
una poesía, de una comedia ó de cualquiera otra obra de ingenio que los 
sacerdotes le designen como impía, aunque verdaderamente en nada ata- 
quen á la religion., 


Se ve, pues, señor, que invocando maliciosamente ó por ignorancia la 
moral, no solo se puede destruir, ó al ménos perjudicar la libertad de la 
prensa, sino tambien cortar las alas al genio, perpetuando con esto el oscu- 
rantismo. , 

Pero se dirá, y con razon, que no por ser esto cierto, lo es ménos el que 
se pueda abusar de la libertad de escribir ofendiendo á la moral; pero al 
dictarse las medidas preventivas y correctivas, es necesario apela esclu- 
sivamente á la ley natural, amplificada en el Decálogo, y que compendia 
admirablemente la moral pública, ó lo que es lo mismo, la moral univer- 


Nido. .. 
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sal; é imponer. la obligacion de respetarla sin ingerirse, sin embargo, en lo Bibra de 
. e e o ... impren . 

que pueda escandalizar á las conciencias individuales, pues estas deben es- j 

tar à cubierto de toda inquisicion del pueblo ó de la autoridad. 


Paz pública.—Si se inquieren con alguna profundidad los modos en 
que la paz pública puede esponerse, por culpa de la prensa, h una pertur- 
bacion, podrán reducirse á los siguientes: escitar 4 desobedecer las leyes 
vigentes y muy particularmente las fundamentales; escitar 4 la violacion 
de la fé de los tratados con las naciones estrangeras, cuando por parte de 
estas sea esactamente guardada; escitar á la rebelion contra las autorida - 
des constituidas y poderes supremos. Me he servido de la palabra esci- 
tar, porque entiendo que sin cometerse delito, sí pueden criticarse las leyes 
y conducta oficial de los funcionarios públicos, y ántes bien en muchos ca- 
sos, se producirán bienes positivos por las luces que se pueden prestar al 
legislador y á los encargados de la administracion pública; mas el ejer- 
cicio de este derecho, respecto de las leyes fundamentales, creo debe limi- 
tarse á solo el tiempo señalado para sus reformas, á fia de que la alarma 
no se produzca ántes de la posibilidad del remedio; y en cuanto á la crí- 
tica de los actos de la autoridad, solamente debe obligarse al escritor á de- 
cir verdad, so pena de considerarlo y castigarlo como calumniador. Así, 
las frases “se dice,” “se asegura” y otras análogas inventadas ex profeso 
para alarmar impunemente al pueblo y desprestigiar á las autoridades, 
deben prohibirse como perturbadoras de la paz y contrarias á la nobleza 
de los fines del escritor patriota, no ménos que á la dignidad de la prensa. 


Salvo el mejor parecer del congreso, tal es el aspecto bajo el cual debe 
considerarse filosóficamente el derecho que vuestra soberanía ha declarado 
para el pueblo en la Constitucion. Réstame ahora decir alguna cosa sc- 
bre otro punto muy importante, y es, la investigacion de los medios por 
los que la autoridad puede tener á mano al verdadero responsable de un 
escrito. Este problema, no ménos difícil que los otros, de buena fé unas 
veces y de mala otras, han intentado los gobiernos resolverlo de distintas 
nraneras; pero siempre sin buen resultado, porque ó atacaron la industria 
tipográfica, ó coartaron la libertad de escribir, ó fueron en fin, ineficaces las 
providencias dictadas para el efecto. La Constitucion cierto es, que pone 
ya à-cubierto de todo peligro à la tipografía y å la libertad de escribir, por 
lo que no hablaré de las fianzas, de la caucion pecuniaria, de la prévia cen- 
sura, ni de los otros medios que á pretesto de evitar el delito y de tener 
seguro al delincuente, han nulificado el derecho; y me ocuparé solo de los 
arbitrios mas á propósito para salvar la vindicta pública, y contener á los 
escritores en los límites impuestos en la Constitucion y en la ley orgánica 
que espida vuestra soberanía. 
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Libertad de Entre tanto, en este ecsámen, afirmaré desde luego, que la principal can- 


imprenta. 


sa de los abusos por la imprenta, se encuentra en la facilidad con que los 
verdaderos autores se encubren bajo la firma de cualquier infeliz que se 
presta á prostituir su nombre con la calumnia, la inmoralidad, la difama- 
cion y la mentira. Saliendo por lo comun estos encubridores de lo mas 
miserable y abyécto de la poblacion, quizá fuera conveniente precisar à los 
impresores á no admitir escritos de personas que no comprobasen que sa- 
bian leer y escribir, y que el jurado ecsaminando los motivos del firmante, 
sus relaciones con el ofendido ó con la sociedad, averiguase la autografía 
y la autenticidad del escrito, para obligar al que lo suscribiera á descu- 
brir al autor verdadero, si del ecsámen resultaba que no podia serlo el 
que aparecia; pero aparte de que por ser este un medio enteramente nue- 
vo y de práctica difícil, es probable que no obtuviera el voto del congre - 
so; tampoco debo proponerlo porque en alguna suerte pudiera alterar el 
sentido rigoroso del artículo constitucional que favorece la libertad del 
escritor: así es que en estrechez semejante, muy justa si se atiende á los 
estrictos principios liberales, pocos son los recursos de que puede disponer 
el legislador para poner dificultades á la ocultacion de los autores y á la ir- 
responsabilidad de los tipógrafos. 


Sin embargo, creo que si se impone al autor la obligacion de publicar bajo 
su firma, y al impresor, bajo de ciertas penas, la de no recibir ningun es- 
crito de persona cuya identidad y domicilio no vengan comprobados por la 
firma del gefe, ú otro agente municipal de la manzana en que habite aque- 
lla, se tendrán las posibles garantías para la invencion de los acusados. 


Ya en otra vez he dicho, y ahora debo repetir, que la condicion de la 
firma en los escritos, no solo tendrá la ventaja anunciada, sino tambien la 
de que haya mas circunspeccion al escribir, siendo cierto, como es, que el 
anónimo favorece la audacia y la desvergiienza. 


El sistema penal para los delitos de imprenta, creo que tambien con- 
tribuirá mucho para prevenir los abusos. La injuria, la calumnia y la 
difamacion, que son los mas frecuentes, espero sean en lo sucesivo mas raros 
si se castigan con multas que se apliquen en provecho del ofendido, Para 
consultar á vuestra soberanía esta medida, desusada en nuestra legislacion, 
he tenido las siguientes razones, que me parecen de algun peso. En pri- 
mer lugar, he creido percibir algo de inmoral en que la sociedad lucre, 
por no decir especule, con los delitos que solo afectan al individuo, apli- 
cándose ella misma las multas con que se castiga á los perpetradores. En 
segundo, me parece probable que la malevolencia y el encono se desarmen 
y pierdan mucho de intensidad, por la consideracion.en que entrará sin 


duda el mal queriente, de que el agravio pueda convertirse en bien de la. 
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víctima; y en tercero, encuentro demasiado justo y natural, que el que su- Libertad de 
fra inmerecidamente en la fibra mas delicada del corazon humano, reciba as 
alguna compensacion de la pena que se le ha causado; y si á esto se agre - 
ga la satisfaccion pública en los términos que el juez sentencie, será aun 


mas dificil que haya quien guste esponerse al mismo mal que desea pro- 
ducir. 


Aunque á primera vista no aparece la razon filosófica que hay para que 
los demas delitos de imprenta ecsijan tambien una legislacion particular so- 
bre penas, profundizando un poco mas la materia, se ve que ello es indis- 
pensable, y la razon es muy obvia. Ni la sedicion, ni la subversion, quedan 
perpetradas por el solo hecho de que aparezca un papel sedicioso ó subver- 
sivo, pues él no. hace mas que predisponer á la ejecucion de esos delitos, 
entre lo cual y cometerlos, no se puede dejar de ver una positiva diferen- 
cia que se opone á que con las mismas penas se castigue á los sediciosos y 
á los escritores que esciten á cometer la sedicion. ¿Pero puede concluir- 
se de allí, que el castigo deba ser menor para estos? Señor, aquí se ve 
que de las ciencias políticas jamas puede decirse que llegaron á su término, 
ni que contienen ya todas las reglas necesarias; pues el movimiento inte- 
lectual por su progreso continuo, produce la necesidad de hacer frecuentes 
modificaciones en las leyes; y en el punto de que se trata se palpa bien 
esta verdad, cuando con presencia de los datos históricos se ve que un es- 
crito puede conmover mas á una sociedad, que un hombre á la cabeza de 
centenares de otros que no tuvieran mas títulos que la fuerza. De aquí 
viene, pues, la severidad que vuestra soberanía notará en mi proyecto, res- 
pecto de los delitos de imprenta que afectan á la paz pública. 


Opino tambien que la ley debe ser rigida para los reincidentes, impo- 
niéndoseles multas por solo esta cireunstancia, fuera de la pena á que hu- 
biere lugar por el delito, y privándolos del derecho de servirse de la pren- 
sa, desde que hayan sido condenados determinado número de veces. Es- 
ta pena, que de pronto aparece demasiado grave, se encuentra, sin embar- 
go, muy ligera y natural cuando se considera que la prensa para el mal. 
vado, que por costumbre abusa de ella, ya no es el instrúmento benéfico 
que la soriedad permite à la inteligencia para defender 183 derechos del 
hombre y de la patria, sino otro que se ha vuelto tan pernicioso en sus 
manos, como el puñal en las del asesino, y el fuego en las del incendiario. 


Por último, en la organizacion del jurado debe buscarse el cumplimien- 
to de un buen sistema para formular una sábia ley de imprenta. Hasta 
donde lo permitan los principios democráticos debe procurarse en él la ins- 
truccion, la moralidad y la imparcialidad. Respecto á lo primero, si bien 
la conciencia es el elemento principal para la rectitud del juicio, se debe: 


a 
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Libertad de no obstante ecsigir å los jueces las presunciones de tenerla pura, y la ca- 


imprenta. 


pacidad de ilustrarla, y así consulto que de notoriedad sepan leer y escri- 
bir. Lo demas podrá alcanzarse tambien ecsigiéndose una edad madura 
y las presunciones de buena conducta y desinteres, à cuyo fin propongo 
que los jurados tengan por lo ménos treinta años de edad, un modo hones- 
to de vivir y el pleno ejercicio de lcs derechos de ciudadano: que no sean 
impresores ni periodistas en el lugar donde se verifique el juicio: que para 
las acusaciones que puedan interesar al gobierno de la Union ó de los Es- 
tados, no se insaculen los empleados que dependan directamente de esos 
gobiernos; y por razones análogas, consulto para el acusado el derecho de 
recusar á cierto número de jueces; y por último, que el colegio electoral 
municipal vote anualmente la lista de los ciudadanos que deban insacu- 
larse para la formacion del jurado. 

Estas son, señor, las consideraciones y bases en que me ha parecido de- 
ber fundar el proyecto de ley orgánica que suplico á vuestra soberanía se 
sirva admitir á discusion. 

Vuestra soberanía me permitirá advertir ántes de pasar á la lectura del 
proyecto, que al haberme ocupado de él, lo mismo que de los ntros que he 
tenido la honra de presentar, ni por un momento he dudado de la capaci- 
dad de los señores representantes, y mucho ménos de la sabiduría de las 
comisiones que deben encargarse de la formacion de los proyectos de las 
diversas leyes orgánicas. El deseo de formular anticipadamente mi voto con 
alguna estension, es lo que principalmente me ha impulsado, contribuyendo 
tambien el hábito que tengo por carácter, debido quizá á mi organizacion, 
de pensar continuamente y hasta con fatiga, en los asuntos á que estoy 
dedicado; de manera que si fuese sacristan haria novenas y oraciones, y si 
cómico, comedias y entremeses. Por otra parte, habiendo perdido por los 


destierros y los odios que me ha hecho reportar mi opinion, la clientela 


que en otra época absorvia mi tiempo, el que me resta en cada dia, tengo 
que emplearlo en alguna cosa y no encuentro otra mejor que la de mani- 
festar á mis comitentes, que si se equivocaron én cuanto á mi capacidad, 
acertaron por lo relativo á mis deseos de cumplir lo mejor posible con la 
mision que me confiaron, 


$ 
PROYECTO DE LEY. 


Para que el derecho otorgado en el art. 14 de la Constitucion sea útil y 
conveniente á la sociedad mexicana, queda reglamentado conforme á los 
artículos siguientes: 
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1, El responsable de toda publicacion es quien mandare hacerla al Libertad de 
impresor. Este, por tanto, no podrá recibir ningun escrito sin la firma de a 
aquel, ni publicarlo sin ponerla al calce del mismo escrito. 

2.2 Es tambien obligacion del impresor poner al fin de los escritos su 
nombre y el lugar de su Apogratia con la fecha en que se hiciere la pu- 
blicacion. 

3.2 El impresor, ademas de la firma ecsigirá del responsable, lí 
bajo su firma, una razon escrita conforme al modelo siguiente: N., res- 
ponsable del escrito titulado........ natural........ y vecino de.... 
vive en........Calle....... núm...... Esta razon llevará el “cóns - 
tamo” del agente municipal de la manzana en que viviere el responsable. 

4. La falta de cumplimiento de las obligaciones impuestas al impre. 
sor en los artículos anteriores, lo hace incurrir en la misma responsabili- 
dad del escritor. 

5.“ Si antes de tres meses de haberse publicado un escrito, su respon- 
sable quisiere cambiar de residencia ó de habitacion, lo participara al agen- 
te municipal de sa manzana, quien tomará nota de la nueva habitacion y 
espedirá una boleta en que conste el aviso, para que con ella el responsa- - 
ble se presente al agente de la manzana en que estuviere la habitacion, 
quien tambien la anotará para el caso de que fuere preguntado por la au- 
toridad pública. 

6. La contravencion al anterior artículo, causa la pena de una multa 
de veinticinco à cien pesos, impuesta por la autoridad política para los fon- 
dos municipales del lugar en que residiere el contraventor, á cuyo efecto 
la desaparicion de este se publicará por los periódicos, como tambien la 
multa á que hubiere sido condenado, y que hará efectiva la autoridad po- 
lítica. En caso de notoria insolvencia, la multa se sustituirá con dos me- 
ses de prision, 

7. 2 Ademas de las obligaciones que ya quedan impuestas à los impre- 
sores, tienen tambien estas: 

I. Dar cada tercer dia aviso á los fiscales de imprenta, del título y res- 
ponsable de los escritos mandados imprimir los dias anteriores, con la fe- 


cha con que hubiesen sido presentados. 
II. Cuando se trata de folletos, periódicos ú hojas sueltas, pasar un 


ejemplar al fiscal de imprenta, otro à la autoridad política, y otro á cada 
uno de los ministerios de gobernacion y relaciones. Cuando sea obra cien- 
tífica ó literaria, lo pasará solo al fiscal, al ministerio de instruccion públi- 


ca y á la biblioteca nacional. 
HI. Presentar al fiscal la razon de que se habla en el art. 3, % de es- 


ta ley, ó en el art. 1. © en su caso, cuando alguno de estos funcionarios la 
pida en virtud de denuncia del escrito y despues de verificada esta. 


A 
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IV. Retener los ejemplares que del escrito denunciado hubiere en la 
imprenta, hasta que el jurado pronuncie fallo absolutorio, y entregarlos al 
alcalde ó fiscal si la resolucion fuese condenatoria. 

V. Admitir para su publicacion toda clase de escritos; pero bd 
rehusar que ella se haga en el periódico de que fuere editor. 

8. ° El cumplimiento de estos deberes, obliga bajo la pena de cincuen- 
ta à doscientos pesos de multa, á juicio de la primera autoridad política, 
teniendo presentes las comodidaces del sugeto. 

9. Una ley comun arreglará la propiedad literaria. 

JO. Se falta á las restricciones que para el uso de la libertad de im- 
prenta establece la Constitucion: primero, alterando ó comprometiendo con 
escritos la paz pública, escribiendo contra la moral, ó faltando al respeto 
que se le debe; y escribiendo hechos que rigorosamente se refieran á la vi- 
da privada de los habitantes. 


11. Se delinque de la primera manera publicando escritos que tiendan 
á producir la pérdida de la independencia nacional, la desmembracion del 
pais, la separacion de algun territorio federal, ó de algun Estado de la 
Union; escitando á despreciar ó desobedecer la Constitucion, las leyes or- 
gánicas de la República y las constituciones y leyes particulares de los 
Estados, siempre que estas últimas no ataquen á las leyes de la federacion; 
escitando á desobedecer ó á eludir las leyes vigentes; calumniando á las 
autoridades sobre su conducta oficial; dando noticias falsas y alarmantes 
aún cuando se haga bajo las precauciones del “se dice,” “se asegura” ó 
cualquiera otra frase análoga; escitando á desobedecer á las autoridades 
constituidas; escitando á romper en todo ó en parte los tratados con las 
naciones celebrados conforme á las leyes y bien cumplidos por parte del 
estrangefo; y por último, procurando el establecimiento de distinciones 
personales fundadas en la raza ó en cualquiera título proscrito por la Cons- 
titucion. 


12. En el tiempo señalado por la Constitucion para sus reformas, será 
permitido escribir concienzuda y decentemente contra los artículos refor- 
mables de la Constitucion y contra las leyes orgánicas; y en todo tiempo 
puede ecsaminarse la cunveniencia de la derogacion de una ley comun ó 
de providencia administrativa, que no sea esencial para el cumplimiento 


de las leyes fundamentales, 


13. Se delinque de la segunda manera de las establecidas en el asti- 
culo 10, escribiendo ó publicando en folletos,” periódicos ù hojas sueltas, 
teorlas ó sistemas inventados para propagar el ateismo; escitando al robo» 
al asesinato, al adulterio, ó preconizando estas ú otras acciones que por 
convencion de todos los pueblos cultos, tienen el carácter de inmorales; y 
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por último, calumniando, injuriando ó difamando á los habitantes de la Libertad de 

República. rS 
14. Se delinque de la tercer manera denunciando al público faltas mo- 

rales de los habitantes, cuyo perjuicio no pase de quien las cometa, ó aun- 

que pase, siel perjudicado no ha usado de su accion, y que no.sean tan 

graves que comprometan la vida de uno ó mas miembros de la familia. 


15. Todos los delitos de imprenta que tiendan á perturbar ó pertur- 
ben de facto la paz pública, se considerarán por el jurado como de infiden- - 
cia, de sedicion ó de subversion. 


16. La gravedad del delito de infidencia cometido en el' uso de la li- 
-bertad de escribir, la reducirá el jurado para la aplicacion de la pena, á 
los tres grados .siguientes: 


Son del primero los escritos que ataquen la independencia nacional, pu - 
blicados cuando una potencia estrangera esté con la República en guerra, 
ó en preliminares de ella; en cuyo grado el delito de que se trata se casti- ` 
. gará con la deportacion por diez años, ó perpetua, si el escritor siguiere 
cometiendo contra el país el mismo delito en el estrangero, 


Están en el segundo los escritos en que tambien se ataque la indepen- 
dencia en circunstancias ordinarias para el país, y en este grado la traicion 
se castigará con la deportacion por seis años. 


Se encuentran en el tercero los publicados contra la integridad del ter- 
ritorio nacional, inculcando la necesidad de ceder ó enagenar alguna par- 
te integrante política, y haciéndose en otro sentido que en el que puede 
permitir el artículo de la Constitucion, relativo á reformas, y en otro tiem- 
po.que el señalado para estas. En tal grado se castigará al delincuente con 
el destierro por tres años y con la prohibicion perpetua de vivir en el ter- 
ritorio ó Estado de que tratara el escrito que sufrió la condena. 


17. El delito de subversion por la imprenta, se calificará para la pe- 
na conforme á la siguiente escala: 


Se hallan en primer grado, los escritos que esciten à desobedecer las le- 
yes fundamentales, y se castigará al responsable con la pena de un año de 
prision. | | 

Están emr segunda los escritos que tiendan å desprestigiar esas mismas 
leyes, si fueren publicados antes del tiempo de las reformas constituciona- 
les, y se castigará al responsable con seis meses de prision. 

Son en tercer grado, los escritos que animen al pueblo para desobede - 
cer á las leyes vigentes, y à no observarse por parte del pueblo las obli- 
gaciones que por los tratados tengan con respecto á las naciones estrange- 
ras, y causan la pena de cinco meses de prision. 


FA 


Libertad de 
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Se tendrán por subversivos en cuarto grado, los escritos que contengan 
noticias falsas y alarmantes, que redunden en desprestigio de las leyes ó 
de la autoridad, segun la gravedad y trascendencia, à calificacion del ju- 


rado, se castigarán con una multa que no sea ménos de cincuenta ni esce- 


da de doscientos pesos. 

18. Los escritos sediciosos se calificarán por los grados siguientes: 

Pertenecen al primero, los escritos que esciten al pueblo å la rebelion ó 
al motin contra las autoridades supremas de la República y superiores de 
los Estados; y sufrirá el responsable la pena de un año de prision, si el es- 
crito hubiere sido estéril en resultados, y en el caso contrario sufrirá la 
misma que los amotinados y rebeldes. | 

Se hallan en el segundo los escritos que animen al pueblo á rebelarse 
contra las autoridades locales; y por ellos se aplicará al responsable la pe- 
na de doscientos á trescientos pesos de multa, ó prision de uno á tres me- 
ses, conforme á la categoría de la autoridad de que se trate en el escrito, 


19. Por los escritos que afecten á la moral pública, conforme al arti- 


culo 10, con escepcion de los calumniosos, injuriosos y difamatorios, se im-' 


pondrá una multa que no esceda de trescientos pesos, ni sea menor de cien - 
to; pero si el delito por su misma naturaleza puede reducirse á la catego- 
ría de los clasificados en alguna de las dos fracciones del artículo anterior, 
se castigará con las penas que en ellas mismas se imponen. 


20. La calumnia, la injuria y la difamacion por la prensa y por asun- 
tos que no pertenecen á la vida privada de algun habitante, se castigarán 
haciendo que el acusado indemnice al ofendido con una cantidad que pue- 
da variar desde ciento á trescientos pesos, segun la gravedad de la ofensa, 
y con la retractacion pública; pero el proceso no podrá abrirse sin haberse 
intentado la conciliacion ante el alcalde primero del lugar. La pena im- 


puesta en el artículo, ¿olo por insolvencia notoria podrá conmutarse en la 


de prision desde uno á tres meses; pero el reo es libre para disminuirla en 
proporcion á la cantidad de dinero qua pueda ecshibir. El presente artí- 
culo no se aplicará en cuanto á la indemnizacion, cuando se trate de los 
altos funcionarios de la República, pues los delincuentes sufrirán solo las 
penas de prision y de retractacion pública. 

21. Los que por la imprenta ataquen la vida privada confórme al artí- 
culo 14 compensarán al quejoso con una cantidad que puede variar desde 
cien pesos hasta doscientos, y con la satisfaccion pública por los periódicos 
en los términos que decrete el jurado, 

22. El cumplimiento inmediato de esta ley, está á cargo inmediatamen- 
te de los fiscales de imprenta, de la primera autoridad municipal, en su 
caso de los jurados, y de la primera autoridad política, para la ejecucion 
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de las sentencias. La ley secundaria establecerá la responsabilidad de esto3 Libertad de 
funcionarios, con escepcion del jurado, que es irresponsable, de 

23. En las capitales y demas lugares donde hubiere imprenta, habrá 
el número de fiscales que sean necesarios á juicio de los gobernadores y 
gefes politicos de los territorios, Donde hubiere varios fiscales turnarán 
semanariamente. 

24. Para ser fiscal se necesita ser abogado, tener 25 años cumplidos, 
estar en el pleno ejercicio de los dereshos de ciudadano, y ser vecino del 
Estado ó territorio en que se le nombre. La ley secundaria dirá qué com- 
pensacion deben tener estos funcionarios, 


25. Las obligaciones de los fiscales son: Denunciar de oficio ante la 
primera autoridad municipal, todos los escritos que ataquen la paz ó la 
moral pública. Denunciar por escitativa de la autoridad, los escritos que 
calumnien, difamen ó injurien á los que ejercieren los poderes supremos 
de la República, ó de los Estados, si el escrito se hubiese publicado en el 
mismo á que pertenezca el alto funcionario de que se trate, pues en el ca- 
so opuesto, la denuncia se hará directamente por el agraviado, si así le 
pareciere. Reunir las piezas que deban servir para el juicio, entregándo- 
las al secretario del jurado de hecho, y fundar sobre ellas la acusacion, ; 
citando con claridad y esactitud los artículos de esta ley, á que se hubiese 
contravenido en el escrito, y haciendo por último el pedimento de la pena 
que el acusado mereciere, conforme á la misma ley, para que lo tenga 
presente el jurado de derecho, 


26. Para la formacion del jurado que debe conforme á la Constitucion 
juzgar de los delitos de imprenta, se observará lo que espresan los art, 27, 
28, y 89 de esta ley. | 


27. Los electores de cada municipio en que hubiese ó debiese haber 
fiscal de imprenta, nombrarán á propuesta de la autoridad política, cien 
individuos que tengan por lo ménos treinta años, estén en el pleno ejer- 
cicio de los derechos de ciudadano, sepan leer y escribir, y no sean due- 
ños de imprenta en el municipio, ni editores de periódico que se publique 
en el mismo. . 

28. Las denuncias se harán ante el alcalde 1. ° , y este á presencia de 
dos regidores y del acusado ó su representante, procederá á insacular los 
individuos nombrados por el colegio electoral, conforme al artículo ante- 
rior, y de entre todas las cédulas uno de los electores sacará sucesigamen- 
te hasta nueve, publicando los nombres: el primer nombrado será el pre- 
sidente del jurado, secretario el último. 

29. El acusado tiene derecho para recusar á la mayoría absoluta de 
los jueces que la suerte le hubiere designado, à cuyo fin el alcalde le ha- 
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Libertad de rá la pregunta correspondiente, y en caso de recusacion, procederá en el 


imprenta 


- acto å completar el número por otra insaculacion en todo igual á la pri- 
mera, pero escluyendo á los recusados. Si entre estos estuviere el desig- 
nado para presidente ó para secretario, será presidente el que salga pri- 
mero en la nueva insaculacion, y secretario el último. Las otras faltas se 
cubrirán de la misma suerte, y las del presidente ó secretario, en el acto 
de la instalacion se suplirán por los jueces inmediatos, segun el órden en 
que hubiesen salido en el sorteo. A 

30. Organizado ya definitivamente el jurado, se le citará en el acto 
para el tercer dia, y al instalarse (lo cual no podrá ser sin la mitad y uno 
mas de sus miembros) se le pasarán al secretario las piezas sobre que va 
A versarse el juicio. El acusado tiene derecho de que se le haga saber el 
dia en que debe verificarse el juicio, á fin de que pueda preparar su de- 
fensa. | 

31. Reunido el jurado, se dará lectura al espediente en el siguiente 
órden: primero, el escrito denunciado; segundo, la acusacion; tercero, otra 
vez el escrito; cuarto, la defensa del acusado para sí ó por vocero, oyén- 
doseles si lo quieren hacer verbal, ó bien se dará cuenta con la renuncia 
que hagan de esta garantía; se leerá, por último, la razon firmada que el 
acusado, conforme al artículo 30 de esta ley, habrá depositado en la im- 
prenta. Concluida la lectura comenzará el debate, dando el presidente la 


palabra à cada juez hasta por dos veces, por el órden en que la pidan. 


Cuando nadie la tenga se procederá al fallo, declarando cada juez ante el 
secretario y presidente, culpable ó no culpable al acusado. Lo resuelto se 
hará saber á este, y tambien al fiscal de los delitos públicos, y solo al pri- 
mero y á la parte actora en los que se refieran á individuos. 


32. Cuando la denuncia del escrito fuere por supuesta calumnia, la 
prueba del aserto quita toda responsabilidad; mas no se admitirán como 
pruebas, mas que hechos consumados, y que por su naturaleza, deban ser 


ya del dominio del público. 


33. Así el acusador, como el acusado, tienen derecho de apelar de la 
resolucion, ántes de 24 horas, ante otro jurado, que se organizará de la 
misma manera que el primero, y que se sujetará en todo á los mismos 
procedimientos que este. 


34. La resolucion condenatoria del primero, en caso de no interponer 
de la apelacion, ó la del segundo en el contrario, se pasará al jurado de de- 
rechd. Este se organizará como el de hecho, pero se asesorará con el juez 
de lo criminal del lugar, para la designacion de la pena, á cuyo fin, dará 
al juzgado su parecer por escrito, y asistirá al juicio. 

35. El jurado de derecho con presencia de la resolucion del jurado de 


\ 
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hecho, del espediente de todas las piezas que sirvieron para el primer jui- Libertad de 


cio y del parecer del asesor, designará la pena en que conforme á esta ley 
hubiese incurrido el reo. La ley secundaria fijará la responsabilidad del 
asesor. 

36. El fallo del jurado de derecho, no es apelable, y se comunicará 
en el acto á la autoridad política, para su cumplimiento. 


37. El cargo de jurado no es renunciable, y la falta de asistencia sin : 


motivo justo causará una multa de cinco pesos por la primera vez y ocho 
por las siguientes si fueren inmediatas. 

38. Cuando la parte actora pida se asegure al acusado, la autoridad 
ecsigirá á este la correspondiente fianza, ó si no la otorgare, lo mandará 
detener en un lugar decente y seguro. La autoridad es responsable de la 
contravencion á este artículo, 

39. Todo delito de imprenta prescribe á los tres meses de hecha la pu- 
blicacion, si durante ese tiempo no se hubiere denunciado. 

40. Las actas del debate y los fallos del jurado se firmarán por todos 
los miembros y se llevarán en un libro que obrará en las secretarías mu- 
nicipales y que estará foliado, sellado con el sello del municipio, y rubri- 
cadas sus fojas por la primera autoridad: politica. 

41. La reincidencia en los delitos de imprenta, se castigará por pri- 
mera vez sin perjuicio de la pena á que hubiere lugar por el delito, con 
una multa de cincuenta pesos, y la segunda con la pérdida del derecho de 
escribir en la prensa periodística, y sobre la política del país. 

Noviembre 13 de 1856.--OLVERA. 


Siguiendo la discusion del artículo 120 del proyecto, fué atacado por 
los Sres, Ramirez (D. Ignacio), Prieto, Moreno y Romero (D Félix) y de- 
fendido por los Sres. Guzman, Ochoa, Sanchez y Mata. 

Temian los impugnadores que los Estados se quedasen sin recursos; pe- 
dian una clasificacion de rentas y no faltó quien creyera que no hay mas 
impuesto indirecto que la alcabala, ni quien pidiera que cada Estado es- 
tableciera derechos de importacion y esportacion para tener parte en los 
frutos del mar. De una y otra parte no faltaron á veces buenas ideas 
económicas: el Sr. Prieto dió nuevas pruebas de sus conocimientos prácti- 
cos en materías de hacienda; el Sr. Ramirez estuvo rico en paradojas; el 
Sr. Guzman con mucho método y claridad esplicó el artículo y consintió 
en que se concediera un plazo para que se planteara el nuevo sistema, y el 
Sr. Mata fué evidentemente el que pareció dotado de ideas mas firmes, mas 
progresistas y mas fundadas, en la ciencia económica. 


imprenta. 
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Contribucio- 
nes. 


14 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


Siguió el debate sobre el artículo 120 del proyecto. Al principio no 


lubo mas que rectificaciones de los Sres. Prieto, Romero y Moreno, Algo 
elevó el debate el Sr. Ocampo, pintando con vivos colores los desórdenes 
de lo pasado, que la comision queria evitar. El Sr. Mata entró en nue- 
vas esplicaciones: el Sr. Barrera ecsaminó el pro y el contra de la cues- 
tion, y el Sr. Cerqueda la vió bajo el punto de vista que afecta á los inte- 
reses de Oaxaca. 

Al fin, en votacion nominal, se declaró haber lugar á votar por 40 vo- 
tos conta 39, y el artículo fué aprobado por 55 contra 24. 

A propuesta de la gran comision, quedó nombrada la especial que ha 
de presentar la ley orgánica de imprenta, y se compone de los Sres. Zar- 
co, Prieto y Gonzalez Paez, siendo suplente el Sr. Olvera. 

El Sr. Ocampo presentó una proposicion, á fin de que los sábados se 
siga ocupando el congreso de discutir el proyecto de Constitucion, y que 
para tratar de cualquier otro asunto se necesite un acuerdo especial. 

Esta proposicion quedó como de primera lectura. 


15 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


No hubo sesion por falta de número, . 


18 DE NOVIEMBRE DE 1856. 


Se puso á discusion el artículo 121 del proyecto, que dice: “El presi 
““ dente de la República, los individuos de la suprema corte de justicia, 
s los diputados y los demas funcionarios públicos de la federacion, de nom* 
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` “ bramiento popular, recibirán una compensacion por sus servicios, que Delitos comu- 
“ será determinada por la ley y pagada por el tesoro federal. Esta ias 
“ compensacion no es renunciable y la ley que la aumente ô la disminu- Públicos. 
“ ya, no podrá tener efecto durante el período en que un funcinario ejerce 
“ el cargo.” - 

El Sr. Moreno se oponia å la parte que dispone que np sea renunciable 
la compensacion;'el Sr. Ruiz encontraba confusas las últimas palabras y 


los Sres. Gamboa y Barrera defendieron el artículo, 


Fué dividido en tres partes: la primera hasta las palabras tesoro federal, 
fué aprobada por unanimidad de los 81 diputados presentes; la segunda 
hasta la palabra renunciable, fué aprobada por 57 votos contra 23; y la 
tercera fué aprobada por 74 votos contra 5. (Artículo 120 de la Consti- 
tucion.) 


El artículo 122 decia: “Los tribunales ordinarios conocerán de las 
“ acusaciones que por delitos comunes se presenten contra los secretarios 
del despacho, los individos de la suprema corte de justicia, los diputados 
“ y demas funcionarios públicos de la federacion de nombramiento popu- 
“ lar, escepto el presidente de la República; pero ningun proceso comen- 
“ zará sin que la parte agraviada haya obtenido previamente licencia del 
“ congreso, y en sus recesos del consejo de gobierno.” 


El Sr. Ochoa Sanchez indicó que se borraran las palabras “y demas 
funcionarios públicos de la federacion de nombramiento popular, escepto 
el presidente de la República.” 

La comision, por medio del Sr. Ocampo, accedió á este deseo. 

Los Sres. Anaya Hermosillo y Ruiz, creyeron indispensable para garan- 
tía del sistema representativo, que el congreso en vez de dar licencia para 
comenzar el proceso, se erija en gran jurado para declarar si ha ó no lugar 
á formacion de causa. 

La comision no tuvo á bien contestar. 

El Sr. Moreno le suplicó dijera si admitia la enmienda propuesta.. 

La comision no contestó, y pasado un rato, el Sr, Moreno hizo notar 
que seguramente los señores de la comision estaban de mal humor. Hu- 
bo algunas risas, y el artículo fué declarado sin lugar à votar por 67 vo- 
tos contra 14. 

Sin discusion y por 79 votos contra 1, fué aprobado el artículo 123, que 
dice: “Esta Constitucion, las leyes del congreso de la Union que emanen 
“* de ella y todos los tratados hechos ó que se hicieren por el presidente 
e“ de la República, con aprobacion del congreso, serán la ley suprema en 
““ toda la Union. Los jueces de cada Estado se arreglarán á dicha Cons- 
“* titucion, leyes y tratados, á pesar de las disposiciones en contrario que 
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Reforma de la “ pueda haber en las constituciones ó leyes de los Estados.” (Art, 128 
Constitucion. de la Constitucion.) 

Sin discusion y por 55 votos contra 25, fué aprobado el artículo 124 
que dice: “Todo funcionario público, sin escepcion alguna, ántes de to- 
“ mar posesion de su encargo, prestará juramento de guardar esta Cons- 
“ titucion y las leyes que de ella emanan.” (Artículo 121 de la Consti- 
tucion.) | 

Entrando al artículo 8, % que trata de la reforma de la Constitucion, el 
artículo 125 decia: “La presente constitucion puede ser adicionada ó re- 
formada. Mas para que las adiciones ó reformas lleguen à ser parte de 
“ la Constitucion, se requiere: que un congreso por el voto nominal de dos 
““ terceras partes de sus miembros presentes acuerde qué artículos deben 
“ reformarse; que este acuerdo se publique en los periódicos de toda la 
República tres meses ántes de la eleccion del congreso inmediato; que 
« los electores al verificarla, manifiesten si están conformes èn que se haga 
« la reforma, en cuyo caso lo harán constar en los respectivos poderes de 
< los diputados; que el nuevo congreso formule las reformas, y éstas se 
someterán al voto del pueblo en la eleccion inmediata. Si la mayoría 
“ absoluta de los electores votare en favor de las reformas, el ejecutivo las 
“ sancionará como parte de la Constitucion.” 

Fué sucesivamante impugnado por los Sres. Villalobos, Moreno y Zar- 
co, quienes creyeron que era muy lento el medio que se proponia y que 
en él se confundian la democracia pura y el sistema representativo, 

La comision en vez de defender su articulo, pidió permiso para retirar- 
lo, y el congreso se lo concedió. 


Pasando al artículo 9 2 que trata de la inviolabilidad de la Constitucion, 
el artículo 126 y último del proyecto decia: “Esta Constitucion jamas 
s perderá su fuerza y vigor, aun cuando por alguna rebelion se interrumpa 
e su observancia. En caso de que por un trastorno público se establezca 
“ un gobierno contrario á los principios que ella sanciona, tan luego como 
<“ e] pueblo recobre su libertad se restablecerá su observancia y con arre- 
“ glo 4 ella y á las leyes que en su virtud se hubieren espedido, serán juz- 
“ gados, así los que hubieren figurado en el gobierno emanado de la rebe- 
e“ lion, como los que hubieren cooperado á esta.” 

Despues de algunas breves esplicaciones entre los Sres. Moreno, Ocam" 
po, Villalobos, Gamboa y Mata, el artículo se reformó diciendo: “Esta 
« Constitucion no perderá su fuerza y vigor, &c.” y así fué aprobado por 
79 votos contra 2. (Art. 128 de la Constitucion.) 

La comision presentó reformados los artículos siguientes que han sido 
declarados sin logar à votar, ó que ella ha retirado: 
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“Art. 2,9 En la República Mexicana nadie puede ser juzgado por A:tículos re- 
formados por 


leyes privativas, ni por tribunales especiales. Ninguna persona ni corpo- 
racion puede tener fueros, ni gozar emolumentos que no sean compensa- 
cion de un servicio público, y estén fijados por la ley. Subsiste el fuero 
de guerra solamente para los delitos y faltas que tengan esacta conezsion 
con la disciplina militar. La ley fijará con toda claridad los casos de esta 
escepcion. 


la comision. 


“Art,3.9 Fraccion 2.% Solo el pueblo legitimamente representado - 


puede decretar recompensas en honor de los que hayan prestado ó presta. 
ren servicios eminentes á la patria ó á la humanidad. 

“Art. 5.9 Nadie puede ser molestado en su persoña, familia, ó domi- 
- cilio, papeles y posesiones sino en virtud de mandamiento escrito de la au- 
toridad competente que funde y motive la cansa legal del procedimiento. 
En el caso de delito infraganti, toda persona puede aprehender al delin- 
cuente y á sus cómplices, poniéndulos sin demora á disposicion de la au- 
toridad inmediata. 

“Art. 14. Fraccion 3.4% Los delitos de imprenta seràn juzgados por 
un jurado que califique el hecha, y por otro que aplique la ley y designe 
la pena. 

“Art. 17. Todo hombre es libre para abrazar la profesion, industria ó 
trabajo que leacomode, siendo útil y honesto. Lo es igualmente para 
aprovecharse de sus productos y ni uno ni otro se le podrá impedir, sino 
por sentencia judicial cuando ataque los derechos de tercero, ó por reso- 
lucion gubernativa dictada en los términos que marque la ley cuando 


ofenda los de la sociedad, 
“Art, 24. Fraccion 2.% Que se le haga saber el motivo del proce- 


dimiento y el nombre del acusador si lo hubiere. 3,% Que se le caree 
con los testigos que depongan en su contra y que se le faciliten los datos 
que necesite y consten en el proceso, para preparar su defensa, 

“Art. 29. El del proyecto. 

“Art. 34, El del proyecto. 

“Art. 66. Las iniciativas ó proyectos de ley deberán sujetarse á los 
trámites siguientes: 1.9  Dictámen de comision. 2.9% Dos discusio- 
nes: la primera se verificará el dia que designe el presidente del congreso 
_ conforme á reglamento; la segunda tendrá lugar tres dias despues de cum- 
plido el plazo que en la fraccion 4. * se señala al gobierno para emitir su 
informe, 3% Aprobacion de la mayoría absoluta de los diputados pre- 
sentes. 4. Inmediatamente despues de concluida la primera discusion 
se mandará al ejecutivo copia autorizada del espediente, para que en el 
término de siete dias manifieste su opinion por escrito, Ó esprese que no 


usa de esta facultad. 
| 11-71-72 


— fe 


— 562 — 


Artículos re- “Art. 67. En vista de las observaciones del ejecutivo, la comision po- 
ee * drá adicionar ò reformar su dictámen, sin que por esto se entiendan inter- 
| rumpidos los trámites. 

“Art. 68. En el caso de.urgencia notoria, que será calificada por el 
voto de dos tercios de los diputados presentes, el congreso podrá estrechar 
ó dispensar los trámites establecidos en el art, 66. 

“Art. 69. Las iniciativas presentadas por el presidente de la República, 
las legislaturas de los Estados ó las diputaciones de los mismos, pasarán 
desde luego á comision: las que presentaren los diputados se sujetarán é 
los trámites que designe el reglamento. 

“Art. 99. Fracción 8. 4 De las del órden civil ó criminal que se sus- 
citen å consecuencia de los tratados celebrados con las potencias estran- 
geras. | 

“México, Noviembre 18 de 1856.— Arriaga.— Ocampo.— Olvera. — 
Guzman. —Mata. 


19 DE NOVIEMBRE DE 1856. 


No hubo sesion por falta de número. 


20 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


Fué admitida una adicion del Sr. Ramirez (D. Mateo), consultando que 
en los territorios el pueblo elija al gefe político y á los vocales de la dipu- 
tacion. 

Se pusieron á discusion los nuevos artículos reformados. 

Sin discusion y por 78 votos contra 1, fué aprobado el art, 2. ° que di- 
ce: “En la República mexicana nadie puede ser juzgado por leyes pri- 
“ vativas, ni por tribunales especiales, &c.” (Art. 13 de la Constitucion.) 

La segunda parte del art, 3. ° dice: “Solo el pueblo legítimamente Ke" 


— 563 — 


** presentado puede decretar recompensas en honor de los que hayan pres- Garantías en 
“ tado ó prestaren servicios eminentes á la patria ó á la humanidad. ý an A 
El Sr. Rurz queria que se hiciera mencion espresa del congreso, que 
será el único representante legítimo del pueblo, 
El Sr. Ocampo replicó, que tan legítima es la representacion del con- 
greso como la de las legislaturas, y la del gopiorne cuango ejerza facul- 
tades estraordinarias. 
El Sr Ruiz propuso entónces que se hiciera mencion del congreso ge- 
neral y de los particulares de los Estados. 
El Sr. GUZMAN se negó á admitir la nueva redaccion, y el artículo fué 
aprobado por unanimidad de 79 votos. (Art. 12 de la Constitucion.) 
Sin discusion y por 78 votos contra 1, fué aprobado el art. 5. ° quedi- 
ce: “Nadie puede ser molestado en su persona, familia, domicilio, &c. 
(Art. 16 de la Constitucion.) 
Sin discusion y por unanimidad de 79 votos, n AproDadOS los dos 
articulos que siguen: 
“Art, 14, fraccion 3. % Los delitos de imprenta serán juzgados pòr un 
jurado que califique el hecho, y por otro que aplique la ley y designe la 
pena.” (Art, 7. % de la Constitucion.) 


“Art. 17. Todo hombre es libre para abrazar la profesion, industria ó 
trabajo que le acomode, siendo útil y honesto, &c.» (Art, 4. % de la Cons- 
titacion.) 


El art. 24, que en parte quedó aprobado, decias “En todo procedimien- 
< to criminal el acusado tendrá las siguientes garantías: “1. % Que se 
s le oiga en defensa por si ó por personero, ó por ambos.” 


Las otras partes del artículo fueron devueltas á la comision, escepto la 
última que se reprobó, y era la que establecia el juicio por jurados. 

La comision completógel artículo en estos términos: “2.% (Que se le 
“ haga saber el motivo del procedimiento y el nombre del acusador si lo hu- 
“ biere. 3,% Que se le caree con los testigos que depongan en su contra, 
se y que se le faciliten los datos que necesite y consten en el proceso, para 
“ preparar-su defensa.” | 

El Sr. RuIz queria que el careo se verificara cuando lo pidiera el reo; 
å esto se opuso el Sr. Cerqueda, y el artículo fué Anas por 48 votos 
contra 31. (Art.20 de la Constitucion.) | | 

El Sr. Ruiz presentó una adicion que contenia la idea que acababa de 
emitir. Admitida, se discutió desde luego, y despues de una breve con- 
versacionentre los Sres. Ocamipo, Ruiz, Moreno, Cerqueda y Lazo Es- 
trada, se reprobó por 41 votos contra 38. i 

El Sr. Gárcía Anaya presentó una adicion, consultando que el careo se ' 


t 
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apenn a de ceci cuando fuera posible y hubiera diversidad en los dichos de los 
n AA testigos. Esta adicion fué desechada por una considerable mayoría. 


El art. 29, que dió lugar á un acalorado debate, y fué declarado sin 
lugar á votar, volvió á salir de la cartera de la comision en los mismos 
términos en que estaba, y son los siguientes: “Quedan para siempre prohi- 
“ bidas las penas de mutilacion y de infamia, la marca, los azotes, los pa- 
<“ los, el tormento de cualquiera especie, los grillos, cadena ó grillete, la 
multa escesiva, la confiscacion de bienes, y cualesquiera otras pei 
“ inusitadas ó trascendentales.” 

Divididò en tres partes, por unanimidad de 79 señores quedó aprobada 


la abolicion de las penas de mutilacion y de infamia, la marca, los azotes, 


los palos y el tormento. 

No se volvió á discutir si el grillete es castigo ó medio de seguridad; 
pero los grillos y la cadena se salvaron una vez mas, por 47 votos con 
tra 32. - 

La última parte del articulo quedó aprobada por T: votos contra 3, y 
se levantó la sesion. (Art. 22 de la Constitucion.) 


21 DE NOVIEMBRE DE 1856. 


Comenzó por secreta, y abierta la pública, se abrió el debate sobre el 
art, 34 del proyecto de constitucion que ántes habia sido retirado por la 
comision. Decia así: 

“En los casos de invasion, perturbacion grave de la paz pública, ó cua- 
“ lesquiera otros que pongan ó puedan poner á la sociedad en grande pe- 
“ ligro ó conflicto, solamente el presidente de la República, de acuerdo 
e“ con el consejo de ministros, y con consentimiento del congreso de la 
« Union, y en los recesos de este, del consejo de gobierno, puede suspender 
“ las garantías otorgadas en esta constitucion, con escepcion de las que 
“ aseguran la vida del hombre; pero deberá hacerlo por un tiempo limita- 
& do, por medio de prevenciones generales, y sin'que la suspension pueda 
“ contraerse á determinado individuo.” 


El Sr, Zarco, diciendo que acaso el triste recuerdo de lo perniciosas ' 


que habian sido al país las facultades estraordinarias concedidas á los g0- 
bernantes, lo hacian hablar en contra del artículo; creyó que este aun para 
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los que creen que en casos de conflicto se necesita algo superior á la ley, Suspension de 


era demasiado vago porque no se limitaba á casos de invasion y de per- 
turbacion, sino que hablaba de cualesquiera otros que pongan ó puedan 
poner en peligro á la sociedad, y en estos últimos cabrá sin duda cuanto 
convenga á un partido ó à una faccion para deshacerse de sus enemigos. 

Si bien es garantía que para la suspension sea preciso el consentimiento 
del congreso, es sabido que los gobiernos pueden ecsagerar los peligros, y 
que los congresos en momentos de terror puedan ser sorprendidos y hacer 
concesiones de que se arrepienten mas tarde. Es probable que conforme á 
este artículo no pase un solo perfodo constitucional sin cierto tiempo de 
dictadura, y entónces de nada servirá la Constitucion. 

Si el código político ha de organizar, por decirlo así, la vida de la so- 
ciedad, le debe bastar para tiempos normales y para épocas difíciles. Todo 
` ensanche de poder, toda traslim'tacion de facultades, trae consigo gravísi- 
mos peligros, y destruye la libertad. 


. Ademas, la comision solo salva la vida del hombre, desentendiéndose 
de otras preciosas garantías, como la propiedad, la libertad del trabajo, la 
libertad de la prensa, la division de poderes, el no sufrir. pena, sino en 
virtud de sentencia del tribunal competente, &e. 


El Sr. MATA dice que el artículo no puede referirse á la division de 
poderes, ni á penas que no impongan los tribunales, porque trata solo de 
las garantías individuales, es decir, de las consignadas en la acta' de dere- 
chos, Podrá, pues, suspenderse la libertad de escribir, la de tránsito, la 


de armarse, pero nunca se ido subvertir los prinerpios constituciona- 


nales, ] 

En casos de conflicto es indudable que suele ser necesario el éstado de 
sitio, y si la autoridad comete alguna injusticia, será reparable. Por es- 
to la comision ha querido en todo caso salvar la vida del hombre. 


Por el bien general de la sociedad, algo debe sacrificarse del interés in- 
dividual, y en sustancia esto es lo que quiere el artículo. 

Si se proponen enmiendas de redaccion que aclaren el sentido, la comi- 
sivn está dispuesta á aceptarlas. 

El Sr. CERQUEDA se pone del lado de la comision, y defiende el artí- 
culo con escesivo calor; en sn concepto, no hay otro medio de salvar los 
intereses generales de la sociedad, amenazados por una turba de malva- 
dos. 

Asi como en casos normales un honfbre debe quejarse å los tribunales, 
y en el caso de ser violentamente agredido por el puñal de un asesino, tie- 
ne derecho para salvarse hasta de quitarle la vida, así la sociedad, cuando 
hay quienes turben la paz pública, y pongan en peligro la ecsistencia de 


las! garantías 
individuales. 


Opa 


Suspenfion de todo órden, no debe detenerse en cod: sino robustecer el po- 


las garantías 
individuales. 


der, para que con inflecsible severidad y verdadera energla restablezca el 
órden sin respeto á las garantías individuales, ni à la vida de los malva» 
dos, que debe sacrificarse al-bien del país en general. 

El Sr. Zarco dice que el testo del artículo, no espresa la intencion de 
los señores de la comision, pues no se refiere á las garantías individuales, 
sino á todas las garantías otorgadas en la Constitucion, y como tales ga: 
rantías son para el paeblo la division de poderes, el modo de decretar im- 
puestos, la espedicion de las leyes, la ecsistencia de los tribunales, la inm- 
dependencia de los Estados, la responsabilidad de los funcionarios públi. 
cos, &c., 8zc., si la comision quiere que el artículo no se refiera á las ga- 
rantías todas que la Constitucion concede à la sociedad, debe limitarse à 
hablar de las garantías individuales. 

Profesa como principio que el bien particular debe sacrificarse á los in- 
tereses generales; pero entiende tambien que del respeto á los derechos 
individuales, nace el bien de la sociedad, y que el atropellamiento de un 
solo ciudadano, ofende al país entero. 


Mucho hay que temer de las dictaduras, ya nazcan de una revolucion, 
ya sean erijidas conforme.á los preceptos de las constituciones que barre- 


nan y nulifican las mismas constituciones. Nunca se hizo .buen usó de las 


facultades estraorninarias, y el escándalo llegó hasta el punto de, haberse 
celebrado, la convencion española en virtud de la autorizacion para hacer 
la guerra á los Estados-Unidos, 

Si bien es cierto que el gobierno no podrá imponer la pena de muerte, 
sí podrá decretar proscripciones en masa, persecuciones inícuas, ataques é 
la propiedad que arruinan á las familias y no tengan mas reparacion que 
la declaracion de responsabilidad que es cuanto han alcanzado hasta ahora 
las víctimas de la tiranía de Santa—Anna, 


El Sr. Mata, esplicando perfectamente el artículo ha dicho que tiende 
á establecer el estado de sitio, y esto basta para que no lo voten los ami. 
gos de la libertad, porque el estado de sitio es la situacion mas horrible 
que puede pesar sobre un pueblo, es el poder militar superior á todas las 
leyes, es el juicio por comision, es la mas insoportable de las tirantas. En 
caso de invasion estrangera no es la opresion de los ciudadanos el medio 
de defender á la República, y en caso de perturbacion del órden, si-se 
debe recurrir á las armas para reprimir á los rebeldes, no hay justicia ni 
razon en castigar à las poblaciones énocentes que estén mas ó ménos cerca 
del teatro de los sucesos. 

El Sr. Cerqueda hablando de puñales, de asesinos y de malvados, ha 
llegado á sostener que en casos de conflicto no merece respeto ni la vida 
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del hombre, y casi ha dado á entender que derramando sangre se consoli: Suspension de 
las garantías 

dará la paz pública en México. Pero el partido liberal no quiere sangre, individuales. 

ni cadalsos; el partido liberal no tiene fé en la guillotina, ni anhela la des- 

truccion de sus enemigos. Sabe muy bien que con el terror no triunfan. 

las ideas y que si el árbol de la libertad se ha de regar con sangre, esta 

sangre debe ser la de los mismos liberales y no la de sus enemigos. Hoy 

mismo que la reaccion es obra del clero, herido por la ley de desamorti - 

zacion, el partido liberal quiere justicia y energía; pero no venganzas ni 

asesinatos. La energia no consiste en levantar patíbulos, sino en abrazar 

una bandera sin abandonarla jamas, en llevar adelante un programa fijo 

é invariable, en fin, en el momento presente, en que la ley de desamorti- 

zacion no sea mas que el preludio de grandes reformas que para siempre 

desarmen á los eneínigos de la República. La revolucion moral que quie- 

re realizar el partido liberal, no se consumará vertiendo sangre sino obran» 

do en los espíritus y haciendo efectivo el bienestar del pueblo, 

El Sr. MarTa declara que participa de las últimas ideas emitidas por el 

preopinante, que tampoco quiere sangre, y así cuidó de que el artículo no 

autorizara al gobierno à imponer á nadie la pena de muerte. La suspension 

de las garantías individuales no importa penas ni castigos; será solo un 

medio defensivo para salvar á la sociedad cuando se vea seriamente ame- 

nazada. Tampoco importa la union de dos ó mas poderes en un solo in- 

dividuo, porque esto está ya terminantemente prohibido por la Constitu- 

cion. 

En todos los países del mundo, aun en aquellos en que es mas efectiva 
la libertad civil, como Inglaterra y los Estados-Unidos, hay casos en que 
se suspenden las garantías, 


El orador recuerda la accion de Jackson en 1815, que prefirió violar 
la Constitucion á dejar perecer á su país, 


Notando que los rebeldes nada respetan, ni se paran en medios, cree 
que el poder que defiende la sociedad debe luchar con armas iguales y 
desplegar la mas grande energia. 


El artículo al autorizar la suspension de la libertad individual del dere- 
cho de escribir &c. por tiempo limitado, solo quiere imposibilitar al indi- 
duo de hacer mal á la sociedad. 

El Sr. ARANDA, duda si cuando estén suspensas las garantías indivi- 
duales estará espedito el poder judicial, y como ha habido ya grandes 
embarazos para los tribunales en tiempo de facpltades estraordinarias, opina 
que seria mejor ampliar de una manera determinada las facultades del 
ejecutivo para los casos de invasion y perturbacion. 

El Sr. ArgraGa asienta que por perfecta y precisa que sea la ley, siom- 


he 


pa 


Suspension de pre ocurren casos estraordinarios, fortuitos é imprevistos que demandan 


las garantías 


individuales. 


poner la suspension de las garanttas individuales. 


la pronta accion del poder público, Tratándose de conspiradores, y en- 
tiende por conspirador á todo el que comete un delito contra la sociedad, 
se necesita que sobre el poder de la ley haya un poder estraordinario ca- 


paz de salvar el órden social. Así lo enseña la esperiencia, y es un hecho 


que en todas partes se ha reconocido, la necesidad de suspender à veces 
las garantías individuales. | | | 

Pero es imposible determinar precisamente todos los casos, porque no 
es dado al espírita humano hallar una medida para preveer las eventuali- 
dades del porvenir. —. 

Si se quiere mas seguridad de que las garantias nose suspendan rin 
motivo justo, propóngase que la autorizacion requiera el voto de los dos 
tercios ó de la unanimidad del congreso; pero refleesiónese que en las 
combinaciones numéricas no está la verdad cuando se trata de hechos mo- 
rales. | 

Esa falta de un poder fuerte, esa falta de energía para conservar la paz 
pública, de que tanto se preocupa la opinion, no es realmente mas que la 


falta de organizacion constitucional para la suspension de las garantias ine 


dividuales. Justa es la alarma al creer que se trata de todas las garan- 
tías sociales; pero debe declarar que la comision solo tiene ánimo de pra» 

El artículo en nada afecta á los tribunales, que seguirán ejerciendo sus 
atribuciones como en tiempos ordinarios, sin variacion alguna. 

En el artículo no hay nada de muerte, y el orador, lo mismo que los 
Sres. Mata y Zarco, no quiere homicidios, ni persecuciones. En su cons 
cepto, miéntras estos sean medios de gobierno, no llegarémos al estado de 
conciencia, al estado de espíritu público, al estado de razon, sino que se- 
guirémos estraviados por un vértigo funesto y por una especie de som:- 
nambulismo. 

El artículo es una necesidad social, pero es tambien un gravísimo peli- 
gro, y por lo mismo los diputados que quieran establecer prudentes tac- 
sativas, deben apresurarse á formularlas por medio de adiciones. 

El Sr. MORENO dice que no está por el cloroformo, por la suspension 
de la vida para curar despues. Suspender las garantías individuales es 
suspender Ja vida en la sociedad y estraña que demócratas que tanto su- 
frieron de la dictadura sean los que la quieran hacer surgir de la misma 
Constitucion. 

Será el colmo de la injusticia que cuando ocurra un trastorno en Pue- 


bla, por ejemplo, se suspendan las garantías en Jalisco. 
Si se juzga indispensable el artículo, parece conveniente limitar sus efec- 


tos á los sospechosos. 
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La cita hecha por el Sr. Mata, de los Estados-Unidos presta ocasion al Suspension de 
las garantías 

orador para una terrible tirada en que hablando irónicamente de la Re individua'es, 
pública modelo le echa en cara la institucion de la esclavitud, el filibus- 
terismo y el espíritu de invasion y de conquista. 

El Sr. CERQUEDA hace algunas rectificaciones sobre su discurso ante- - 
rior. En su concepto el poder dictatorial se fanda en tel derecho de pro- 
pia conservacion que tiene la sociedad y á él se recurre cuando la accion 
de las leyes no basta para salvar el órden público. Decir que perezca-la 
sociedad y se salven los principios, no es servir á la democracia ni á la 
humanidad, sino delirar de una manera lamentable. El que mata á su 
agresor porque de otro modo no puede salvarse, cumple un deber para 
consigo mismo, para con la sociedad y para con Dios. Del mismo modo 
la sociedad tiene el deber de salvarse, y así es preciso que la cuchilla de 
la ley pese sobre el malvado. Estableciendo esto como principio, se sal- 
vará la democracia. ` | ( | 

El Sr. ARRIAGA dice que la democracia es la caridad, es el amor á la 
humanidad, es el Evangelio, es la ley de Dios que dijo: no matarás, sin ` 
hacer escepciones, y así cualquiera que mata ó contribuye á la matanza, 
falta al precepto divino. j i 

El orador rechaza la defensa que del articulo ha hecho el Sr. Cerqueda 
porque en el ánimo de la comision nunca estuvo recurrir á la dictadura 
para cometer homicidios. 


Precisamente porque tuvo mucho que sufrir de la virga férrea de la 
dictadura, propone que haya franqueza y buena fé en la suspension de las 
garantías individuales. 


Recuerda lo que fueron las iniquidades de Santa-Anna; resuelve algu- 
nas objeciones, sostiene la teoría de que realmente no hay delitos politicos, 
y no acepta la idea del Sr. Moreno sobre sospechosos, porque ella daria 
logar á mil injusticias. | 

Al concluir, opina que para curar los males públicos debe seguirse en 
parte el sistema homeopático. 


El Sr. MORENO se burla de la snpáila, califica de paradojas las ra- 
zones del Sr. Arriaga, y promete presentar al día siguiente una buena re- 
daccion del artículo. | | | 

El Sr. OCAMPO anuncia que la comision modifica el artículo, refirién- 
dolo solo à las garantías individuales; recurriendo despues à un símil mée 
dico, dice que el estado normal es el de salud, la ley el método higiénico, 
los casos de perturbacion las enfermedades, y la dictadura el remedio, 


Desarrollando esta comparacion, defiende el artículo con bastante habi- 
lidad, 


(AN 


Formacion de El Sr. CERQUEDA hace nuevas rectificaciones, y persiste en sus ideas 
las leyes. 7, energía creyendo que la sociedad no debe imitar el ejemplo de Cristo, 
que despues de recibir un bofeton puso el otro carrillo. 
El Sr. Ruiz hace el análisis de la redaccion del artículo y propone al- 
gunas enmiendas. 
El Sr. MATA lds acepta en parte, y el artículo quedó en estos términos: 
En los casos de invasion, perturbacion grave de la paz pública, ó cua- 
s- lesquiera otros que pongan ó puedan poner á la sociedad en grande peli- 
““ gro ó conflicto, solamente el presidente de la República, de acuerdo con el 
“ consejo de ministros, y con aprobacion del congreso de la Union, y en los 
““ recesos de este, de la diputacion permanente, puede suspender las garan- 
< tias individuales otorgadas érc. 
Se declara el punto suficientemente discutido; se procede á recoger la 
votacion y resulta que no hay número porque, segun dijo el señor presi- 
dente, algunos diputados se habian retirado enfermos. 


22 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


Quedó aprobado el art, 34 del proyecto de Constitucion, sobre suspen- 
sion de las garantías individuales, por 68 votos contra 12. 

Tuvieron segunda lectura las proposiciones "del Sr. Ocampo, pidiendo 
que los sábados siga ocupándose el congreso de discutir la Constitucion, y 
que para tratar de cualquiera otro asunto, se necesite un acuerdo especial. 
A mocion del Sr. Guzman se les dispensó el trámite de pasar á comision, 
y fueron aprobadas por una considerable mayoría. 

Puesto á discusion el art. 66, que dice: “ Las iniciativas ó proyectos 
de ley deberán sujetarse á los trámites siguientes: 1.% Dictámen de co- 
mision. 2. Dos discusiones: la primera se verificará el dia que desig- 
ne el presidente del congreso conforme á reglamento; la segunda tendrá 
lugar tres dias despues de cumplido el plazo que en la fraccion 4. “% se se- 
ñala al gobierno para emitir su informe. 3.9 Aprobacion dela mayoría 
absoluta de los diputados presentes. 4. % Inmediatamente despues de con” 
cluida la primera discusion, se mandará al ejecutivo copia autorizada del 
espediente, para que en el término de siete dias manifieste su opinion por 
escrito ó esprese que no usa de esta facultad.” El Sr, REYES recordó que 
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habia un acuerdo para que todos los artículos relativos A la formacion de Formacion de 
las leyes, se discutieran en lo general. Nes 
El Sr. GUZMAN replicó que este acuerdo se referia á los artículos que 
habian sido devueltos á la comision, y que la comision juzgaba necesario 
consultar al congreso. 
El Sr. Keyes formuló proposicion pidiendo el debate en lo general; pe- 
ro no se tomó en consideracion. , 


Comenzó, pues, la discusion, y el Sr. VILLALOBOS espuso, que no se 
habian salvado las dificultades que la formacion de las leyes presentaba, 
que la comision, huyendo de un abismo, se habia puesto al borde de otro; 
que los trámites del dictámen de comision, del intervalo entre las dos dis- 
cusiones, del envío del espediente al ejecutivo, de las adiciones y reformas 
al dictámen, son: detalles que debe fijar el reglamento de debates, y que 
no merecen figurar en la Constitucion. En la cuestion del veto, la comi- 
sion ha ido mas léjos que $us opositores en el debate anterior; lo ha supri- 
mído del todo, y tiene en contra el parecer de todos los publicistas de no- 
ta. Hace citas de Montesquieu, de Mirabeu y de algunos oradores con- 
vencionales en defensa del veto, y teme mucho las consecuencias del des- 
` potismo legislativo y que no haya remedio contra las leyes inconstitucio- ' 
nales que se espidan. No quiere que la asamblea quede sin ninguna tra- 
ba, porque tratàndose de instituciones politicas, no se debe fiar esclusiva- 
mente en la bondad de los hombres, ni en sus virtudes republicanas, sino 
que es menester descansar en sólidas garantías, 


El Sr. GUZMAN anuncia que no contestará à todas las objeciones del 
Sr. Villalobcs, porque sólo el art. 66 está á discusion, y no los siguientes 
á que se ha referido su señoría. Se acusa á la comision de haber descendi- 
do á detalles reglamentarios; pero el dictámen de comision es de todo pun- 
to necesario para que se preparen con meditacion los trabajos del congreso, 
las dos discusiones son convenientes para el mayor acierto, y si una se su- 
prime, viene abajo el sistema que la comision se ha propuesto; el voto dé 
la mayoría que se requiere, no puede ser motivo «le disputa; y el informe 
del gobierno es indispensable, porque el ejecutivo tiene la ciencia de los 
hechos, reune conocimientos prácticos y ha de apreciar mejor las dificul- 
tades é inconvenientes de las leyes que quieran espedirse. Por estas ra- 
zones es por lag'que se considera su opinion como muy respetable y de 
mucho peso. 


En cuanto al veto, duda si de sus opiniones participan todos los señores 
de la comision; pero cree que concederlo al gobierno, es alterar la perfec» 
ta division de poderes, dando al gobierno una parte decisiva en la forma- 
cion de las leyes, En su concepto, la intervencion del ejecutivo no debe 


a e e 


y 


Formacion de ser mas que informativa, pues dársela activa es en último resultado dejar- 


le la facultad de legislar. 

El Sr. ZARCO recuerda algunas de las objeciones que presentó contra 
el sistema ántes ideado por la comision, y cree que el nuevo articulo està 
muy léjos de ser satisfactorio. Evidentemente desciende á pormenores 
que no pueden ser preceptos constitucionales, como el dictámen de comi. 
sion y los plazos entre las discusiones, y que tocan al reglamento de deba: 
tes, como ha observado muy bien el Sr. Villalobos. 


La principal razon que ha servido de apoyo al establecimiento de una 
sola cámara, ha sido la de la celeridad en la accion legislativa; pero la co- 
mision, incurriendo en una inconsecuencia, discurre siempre el medio de 
sustituir al senado, poniendo trabas á la cámara única. Esta sustitucion 
artificial se ve en las dos discusiones, y la dificultad sube de punto cuan- 
do se trata del juicio político, de la responsabilidad de los funcionarios, y 
entónces la comision inventa una especie de senado. Paréce, pues, que le 
falta conviccion para llevar á cabo la reforma que ha Obtenido en la orga- 
nizacion del poder legislativo. 


El artícrilo tiende à establecer muchas demoras; el dictámen de comi- 
sion si bien es necesario en muchos casos, en otros. lo dispensan las cir- 
cunstancias cuando se trata de asuntos muy urgentes ó muy sencillos, y 
nunca debe elevarse al rango de precepto constitucional, pues importa la 
demora de quince dias, solo para preparar lo que ha de someterse al ecsá - 
men del congreso. El Sr. Guzman ha dicho que si de las dos discusiones 
se suprime una, viene abajo el plan de la comision; pero esto no es demos- 
trar su conveniencia. Aquí se ve tambien la mira de reemplazar la se- 
gunda discusion de la cámara revisora; pero si la revision vfrece garantía, 
no sucede lo mismo en el segundo debate de la misma asamblea, y no pue- 
de ser imparcial para revisar sus propias resoluciones.. Hay luego otros 
tres dias perdidos, ademas del plazo que se concede al gobierno para emi- 
tir su opinion, y ninguna ley puede votarse sin consultar ántes 'al ejecuti- 
vo. Este requisito sobre ser innecesario, parece indigno de la asamblea 
que ha de representar á la nacion. 


Si el gobierno tiéne la facultad de iniciar las leyes y puede tomar parte 
en los debates, no es estraño á las resoluciones legislativas ni puede igno- 
rarse su parecer, cuando termine la discusion. Muy respetable es á ve- 
ces el juicio del gobierno, pero el Sr. Guzman traza el bello ideal de los 
ministerios, que no por serlo reunen siempre conocimientos prácticos, ni ap- 
titud para apreciar los inconvenientes de las medidas que reclama el bien 
de la sociedad. Muchas veces el ministerio sostiene intereses mezquinos 
y de camarilla, es agente de miserables intrigas, y se deja dominar por el 
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deseo esclusivo de conservar las carteras, ¿Qué vale entónces'su voz in- Formacion de 
? las leyes. 
formativa? Muy poca cosa, á la verdad. | 
A todo esto podrá decirse que uno de los artículos siguientes autoriza 
la dispensa de trámites; pero como para esta dispensa se ecsige el voto de 
dos tercios, resulta que una minoría ministerial ó de oposicion sistemática, 
puede retardar las reformas y las medidas útiles y entorpecer la accion . 


legislativa, que no será tan espedita como lo quisieran los partidarios de | 
la cámara única. | 


Con respecto al veto, declara que profesa las mismas opiniones del Sr. 
Guzman, y que le parece contrario á la buena division de poderes. 

Está, pues, porque del artículo se suprima todo lo reglamentario y todo 
lo que importe inútiles moratorias y predominio de las minorías. 

Cree que todas las dificultades nacen de la imposibilidad de llenar el 
hueco que en el mecanismo constitucional deje la supresion. del senado, 
que acaso se acordó con precipitacion y apasionadamente, y ruega á la co- 
mision y al congreso que reflecsionen sobre las consecuencias de esta re- 
forma. Juzga necesario repetir que los que defienden el senado no quie- 

ren nada aristocrático, sino mejor acierto en la espedicion de las leyes, y- 
- mas perfecta representacion de se autoridades localegg, unidas por el lazo 
federal, : 

El Sr. MORENO estraña mucho que el preopinante, que tan à menu- 
do se declara enemigo de toda rutina, abogue por el senado, que no es 
mas que rutina de nuestro antiguo sistema constitucional. Pero esta ins- 
titucion perniciosa ha sido ya suprimida, su supresion es cosa resuelta, . 
y no hay quien tenga derecho para hablar de un puuto decidido por el 
Congreso. 

Por mas que lo niegue el Sr, Villalobos, las repúblicas se fundan en las 
virtudes de los ciudadanos, y si no se cree que tales virtudes ecsisten, lo 
lógico seria no pensar en instituciones republicanas. | 

El sistema de la comision ofrece tanta celeridad, sin tocar el estremo de 
la precipitacion, que cuando haya asuntos muy delicados, habrá leyes q que 


se discutan meses enteros. - 
El senado no podrá ser moderador de la otra cámara, porque se com- 


pondrá de mexicanos filiados en todos los partidos, con todas sus pasiones. 
En un país como el nuestro, en que por desgracia es habitual la pere- 
za, y muy frecuente el abandono con que se ven los negocios públicos, no 
se necesita poner trabas á los legisladores, sino mas bien estimularlos al 
desempeño de sus funciones. | 
Se ha dicho que la comision no prueba la bondad de su método; pero 


esta no es razon, porque los impugnadores tampoco prueban la bondad del 
método contrario, 
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El Sr, PRIETO sabe muy bien que la supresion del senado es una cosa 
resuelta; pero ante las dificultades que se presentan, entiende que es tiem- 
po de reflecsionar si se debe volver atras, para evitar gravísimos males y 
dar á la Constitucion la perfeccion que la haga estable y duradera. Que 
hay dificultades es un hecho indudable, la comision no halla como resol- 
verlas, y de aquí viene que no hayan merecido la aprobacion de la asam- 
blea sus articulos relativos á la formacion de las leyes y al juicio poli- 
tico. e | 

Se quiere que las leyes no sean obra de la pasion ni del entusiasmo; se 
quiere tambien que no haya moratorias inútiles, que esté espedita la ac- 
cion legislativa, y suprimido el senado no se encuentra el medio de con- 
ciliar estas dos ecsigencias. Al suprimir el senado se creyó seguir los con- 
sejos de la esperieneia, pero se obró por pasion, porque se creyó que todo 
senado habia de tener algo de aristocrático, y que siempre habia de com- 
ponerse de residuos de lo pasado, de nulidades que no tuvieran otro me. 
dio de subsistencia, sirviendo de hospital de enfermos pobres. Se olvidó 
que puede dársele una organizacion democrática y vigorosa; se olvidó que 
una sola cámara es fácil de seducir por un ministro que sabe aprovechar 
ciertos momentos de y gntusiasmo, ó por un orador elocuente. 

Cuando se conocen todos estos inconvenientes, ¿por qué no retroceder 
ante el abismo? ¿Imagina el Sr. Moreno que sobre los actos del congre- 
so hay la terrible inscripcion del imperio del Dante: dejad toda esperanza? 
Los que hoy abogan por el senado son progresistas, no aconsejan el retro- | 
ceso, quieren, sí, a triunfo de la razon y de la verdad. 


Ruega al congreso, que reprobando el artículo, ecsamine el voto parti- 
cnlar del Sr. Olvera, que no puede inspirar desconfianzas. 

El artículo envuelve el dominio tiránico de las minorías; un tercio de 
la cámara podrá entorpecer la espedicion de las leyes, y esto es de todo 
punto anti-democrático, como alguna vez lo ha demostrado el mismo Sr. 
Arriaga. i 

Se da un plazo al ministerio, pero ya que se olvidan las observaciones 
del Sr. Zarco en esta materia, y el choque de interéses que en el régimen 
constitucional sobreviene entre los poderes; ya que se considera de tanto 
peso el informe del gabinete, preciso será á veces prorogar el plazo, deján- 
dolo tomar informes y reunir datos, y no ecsigirle que piense á hora Ae 
que resuelva como un cronómetro, sin retardar un minuto. 

Reasumiendo sus objeciones, anuncia qué votará contra el artículo, por- 
que no quiere contribuir á que unas veces prevalezca la tiranía del minis- 
terio, y otras la de las minorías. 

El Sr. Guzman dice que si el Sr. Zarco no com prende la ventaja de las 


bie 


+ dos discusiones, la comision, al establecerlas, ha tenido por mira qué toda a de 
ley sea el fruto del estudio y de la meditacion, y así ha querido que todo 
asunto sea estudiado por la comision que ha de abrir el dictámen, despues 

por el congreso, en seguida por el ministerio, no en el calor del debate, . 
sino en la calma del gabinete, donde se conocerán mejor las ventajas y los 
inconvenientes; y por último, que toda vía se someta à un nuevo estudio en : 
el congreso. Se ve que hay razon para los dos debates, y es de esperar ¡ 
y Que el gobierno, cuando vea aislada y tranquilamente una cuestion, no 
consulte mas que el bien público, 

Dirigiéndose «al Sr. Prieto, le recuerda que la supresion del senado es 
cosa resuelta, y que por tanto, ni á su señoria, ni á la comision, ni á na- 
die, es lícito volver á esta cuestion. Si se cree que se ha incurrido en un 
desacierto, el modo de corregirlo, es pedir 4 la asamblea que revoque ó 
modifique el artículo aprobado; pero entre tanto no se adopte este camino, 
la cuestion no debe tocarse. 

El artículo tal cual hoy se presepta, .ha simplificado los biie, ha 
abreviado los plazos, y en cuanto al que concede al ministerio, si el Sr. 
Prieto deplora que los ministros tengan que ser esactos como un cronó- 
metro, convendrá, sin embargo, en que el bien del país ecsije que todo 
funcionario para cumplir con su deber, vaya tras de las horas, sin' perder 
el tiempo, 


El Sr. VILLALOBOS declara que ño atacó los trámites como innecesa- . 
rios, sino como dislocados. Recuerda la utilidad del dictámen de comi- 
sion; pero insiste en que este requisito debe fijarlo el reglamento de deba - 
tes y no un artículo constitucional, 


Volviendo à la cuestion del veto, no acepta la razon que se da para su- 
primirlo, diciendo que debe ser esacta la division de poderes, pues nunca 
puede ser precisa esta esactitud, y así se ve que en las mejores constitu - 
ciones el gobierno ejerce facultades que debieron ser del legislativo, y los ` 
parlamentos suelen erigirse en verdaderos tribunales. Absurdo seria que 
por ir en pos de lo imposible, se compromefiera la ecsistencia de la socie- 
dad, falseándose la Constitucion. 


La esperiencia histórica está en favor del veto. Hace algunas citas de 
hechos ocurridos en Inglaterra y en Suecia, para demostrar que la falta 
del veto puede conducir à la anarquía y al despotismo. | 

Quitar todo veto; es poner rémoras á la accion del ejecutivo que debe 
ser espedita, es no oponer el menor obstáculo å la tiranía; y es, en fin, no 
dejar á los pueblos mas recurso que la insurreccion contra la asamblea 
que abuse de su poder, si no hay medios legales para contenerla en sus 
desmanes, 
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- El Sr, MATA, despues de enumerar las objeciones hechas por el señor 
preopinante, se detiene en las que le parecen mas importantes, y encuen» 
tra que es infundado el temor de que haya leyes inconstitucionales, pues 
ya al determinar las facultades del poder judicial, se ha acordado que los 
tribunales puedan suspender los efecios de toda ley contraria á la Consti- 
tucion, ya emane del CARO federal, ya de las tegislaturas de los Es- 
tados. 

La comision ha suprimido el veto, porque cuando lo consultó - fué muy 
impugnado, y al fin el congreso no lo admitió. Advierte de paso, que el 
veto no es para que el gobierno vele por la observancia de la Constitu- 
cion, sino para que pueda calificar de inconvenientes las leyes que quie- 
ran espedirse, 

La comision habia consultado ántes el veto suspensivo, y se sorprende 
ahora de que el Sr. Villalobos abogue ahora por el veto absoluto, que tal 
cual su señoría lo quiere, acabaria por nulificar á los cuerpos deliberan- 
tes. Si solo el gobierno sabe, si solo el gobierno acierta, si solo el gobier- 
no comprende los intereses de la sociedad, no debe pensarse en el sistema 
representativo, y entónces basta como única institucion la dictadura. Pero 
esto es renegar de todos los principios que ha proclamado y reconocido el 
congreso. 


` 


Cierto es que hay dificultad para que sea perfecta la division de pode- 
res, pero con el veto absoluto queda destruida del todo, pues la facultad 
legislativa en último resultado viene á reasumirse en el poder ejecutivo, 
La comision ha cuidado de establecer las limitaciones posibles, y al encar- 
gar á los tribunales las declaraciones sobre las leyes inconstitucionales, no 


les ha dado facultades legislativas, sino meramente judiciales, encomendán- . 


doles la aplicacion, y no la formacion de las leyes. 


El orador se abstiene de contestar á cuanto se ha dicho acerca del se- 
nado, porque estando resuelta su supresion, es en vano-el esfuerzo de los 
que quieren resucitar à un muerto. 


El Sr. Zarco insiste en que las dos discusiones son una moratoria inú- 


til, y en que el informe del gobierno servirá solo para embarazar la accion 


legislativa y para hacer perder el tiempo. El largo plan de estudios y de 
repasos que defiende el Sr. Guzman no es necesario, ni puede producir 


buenos frutos. Que la ley mas sencilla ó la mas urgente sea estudiada por ` 


una comision, y luego por el congreso, y despues por el ministerio que se 
convierte en prefecto de estudios, en decurion mas hábil y mas capaz, para 
dirigir el último estudio del congreso, que en casos de resistencias del go- 
bierno tiene que hacer volver á estudiar á sus comisiones, es solo un sis- 
tema de trámites interminables que ecsagera las dificultades, hace perder 
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el tiempo y haja la dignidad de la representacion nacional. Sila ley ha Formacion de 
. . . . e las leyes. 

de ser la espresion de las necesidades sociales, si ha de procurar el bienes- 

tar de lòs pueblos, si ha de ser reclamada por la opinion, ¿por qué suponer 

que el congreso necesite tantos y tantos cursos de estudio, sin que le bas- 

te una discusion para conocer el pró y el contra? ¿Por que suponer que 

el ministerio ha de estar mas al tanto que los diputados de lo que convie- 


, he al país y de lo que quiere la opinion? 
No niega el Sr. Guzman las bastardas influencias que suelen dominar 


al ministerio, y sale del paso con figurarse una metamorfósis, una especie 
de regeneracion luego que el ministerio abandona el calor del debate y se 
encierra en el sancta sanctorum de su gabinete? ¿Por que prodigio no lle- 
gan hasta allí las pasiones, ni los odios, ni los intereses mezquinos? Este 
recogimiento, esta soledad de los ministros, no da la menor garantía á nin- 
guno de los que saben lo que es el despacho de los ministerios. 

De una manera mas ó ménos amable, varios oradores repiten que es co- 
sa resuelta la suspension del senado, y esquivando la cuestion quieren cere 
rar la boca á los que atribuyen á esta innovacion las dificultades que se 
presentan para resolver los mas graves puntos constitucionales. No pa- 
rece sino que hay algo de desacato en decir la verdad, y que se quiere ha- 
cer entender que se hiere la dignidad de la asamblea escitándola á que re- 


flecsione y medite sobre su propia obra. 
Pero sea ó no muy parlamentario, quieran ó no algunos señores entrar 


en la cuestion, ahora es el tiempo de demostrar que la comision que su- 
primió el senado, no sabe cómo reemplazarlo en nuestra organizacion cons- 
titucional. Busca medios artificiales para sustituir la accion de la cáma- 
ra revisora; presenta ensayos que nadie encuentra satisfactorios, y si de la 
formacion de las leyes pasa al juicio político y á la responsabilidad de los 
funcionarios públicos, son mucho mayores sus embarazos. No halla don- 
de radicar el jurado de calificacion y el de sentencia; vacila sin un plan 
fijo, y en lugar del senado inventa un cuerpo anómalo, sin prestigio, nom- 
brado por las legislaturas, que se reunirá en épocas fijas, sin estar al tanto 
de la cosa pública; un cuerpo que no será mas que saca ministros y servi- 
rá para darles la mano al bajar del sillon, sin tener ninguna otra ingeren- 
cia en la cosa pública. Compárese este sistema peregrino con la sencillez 
y respetabilidad del juicio radicado en las dos cámaras, que por su orga- 
nizacion, por sus funciones, por su orígen, pueden juzgar plenamente de 
las faltas políticas y pronunciar el fallo de la opinion y déjese de repro- 
char como una falta la espresion de la verdad, diciendo que se quiere re- 

_Sucitar un muerto. Miéntras no se crie algo que reemplace á ese muerto, 
sobra motivo para esperar su resurreccion, que reclama ademes el princi- 
pio federativo bien entendido. 
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Los que hoy abogan por el senado, lo hacen porque suben que hay con- 
ciencia en la comision para no negar las dificultades que ella misma sien- 
te; lo hacen porque creen que se dirigen å hombres de buena fé, á hom- 
bres de bien, que no sacrificarán la suerte del pais à un capricho de amor 
propio y á la puerilidad de no confesar que se equivocaron. 

No hay mal en reformar lo hecho para mejorar la obra encomendada al 
congreso. Y en cuanto á volver hácia atras, en este mismo congreso no 
faltan ejemplos notorios. Citando el que mas llamó la atencion ¿quien no 
recuerda que desechado el proyecto del Sr. Castañeda sobre restablecer la 
carta de 1824, este muerto resucitó mas de una vez? ¿Se olvidan ya su- 
cesos demasiado recientes? 


Y los que hoy suscitan la cuestion del anaie no traen mas que la sin- 
cera espresion de sus convicciones, se divigen á la -buena fé y á.la.concien- 
cia, se limitan á suplicar que no se desdeñe la reflecsion, y esto les vale 
reproches, aunque no esperan la eleccion de un presidente que les sea fá- 
vorable, ni espulsan å los secretarios, ni se valen de la violencia, ni em- 
plean la influencia ministerial, ni se valen de los insultos de una prensa 
asalariada... 


Hay lealtad, hay franqueza, ha honradez en el proceder de les que de- 
sean que la Constitucion no adolezca de gravísimos defectos, y aprovechan 
la cuestion oportuna para demostrar que hace falta el senado. Al concluir 
protesta que volverá á la cuestion siempre que lo crea conveniente, y lo 
será cuando se discuta el juicio político, sin arredrarse porque se le quie- 
ra imponer silencio, pues cumple con su deber al espresar sus conviccio- 
nes, y no puede tener el menor interes personal en que haya ó no haya 
senado. 


El Sr. ARANDA esplica cuál es en $u concepto el orígen de los senados 
en los pueblos modernos, y cree que tienen por objeto equilibrar el poder 
del pueblo, representado en las cámaras de los comunes, y representar los 
intereses de la aristocracia. Pur esto creyó al votar por la cámara única, 
que en México no era necesario el senado, ya que aqui por fortuna no hay 
nada que se asemeje á la aristocracia. 

En México se quiere, pues, la cámara revisora para moderar los arran- 
ques de la camara de diputados, al mismo tieimpo que se dice que se ne- 
cesita un poder espedito y que los demócratas mas ardientes cifran sus es- 
peranzas en la dictadura. En estas dos ideas es palpable la contradiccion. 
Se olvida que cuando ecsistian dos cámaras se establecia entre ellas cierta 
rivalidad, que es el primer obstáculo que las detiene en su marcha. 

Se dice sin cesar que la comision se encuentra con grandes dificultades; 
pero esto es natural siempre que se trata de introducir grandes reformas. 
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Eo que aumenta las dificultades es que no pueden satisfacerse todas las in de 
ecsigencias: unos quieren el veto absoluto, otros se niegan al simple infor- á 
me del gobierno, otros se oponen al término fijo que para este informe se 
señala, sin reflecsionar que si no hay plazo determinado, el indefinido 
equivaldrá al veto absoluto. 

Se declara en contra del veto, con muy buenas razones, diciendo al con- 
cluir que interrumpe y nulifica las funciones legislativas: defiende el arti- 
calo, encontrando en él un término medio que evita las moratorias y la 
precipitacion, y notando el afan con que se pretende criar un cuerpo mo- 
derador para la asamblea, no sabe por qué se tiene la idea de que los di- 
putados futuros han de ser locos. 


El Sr. Ramirez (D. Ignacio) pronunció una de sus mas fluidas y bri- 
llantes improvisaciones, haciendo trizas el artículo de la comision. 

Si muchos estrañan cierto contrapeso á la marcha del poder legislativo, 
que se figuran corriendo desbocado por el precipicio de los desaciertos, el 
Sr. Ramirez por el contrario, encuentra en el artículo rémoras y obstácu- 
los inadmisibles, si es cierto que en la cámara única se busca mayor espe- 
dicion, mayor celeridad. 


Las leyes no pueden ser eternas, sino acomodadas á las circunstancias 
y necesidades de la generacion para que se espidan. Si se preguntara á ca- 
da uno de los diputados si se consideran dignos de formar parte de una 
asamblea que tiene la ardua tarea de constituir 4 la República, fuera de 
la modestia de contestar que les falta capacidad, ilustracion, &c., todos 
añadirian que han hecho cuanto les ha dictado su conciencia para procu- 
rar el acierto y que no han omitido esfuerzo en el leal desempeño de su 
mision. Creerse con esta conciencia, es creerse digno de ser represen- 
tante del pueblo: el que pensara que carecia de esta conciencia no se ha- 
bria atrevido à permanecer en la cámara. Lo mismo han pensado los 
miembros de los anteriores congresos constituyentes. Y para dar una cons- 
titucion, para resolver las mas graves cuestiones políticas y sociales, para 
formular la ley mas estable del país, se ha adoptado el sistema mas senci- 
llo, el mas adecuado á las teorfas democráticas; una sola discusion y el 
voto de la mayoría. 


Pues ¿por qué se supone que los congresos fúturos han de ser ménos 
aptos, han de ser ménos dignos de ejercer una mision ménos difícil que la 
del actual? Pensar que solo la asamblea constituyente ha de acertar, es 
una presuncion en estremo ridícula. —¿Por que, pues, el congreso consti- 
tucional ha de tener mayores trabas? ¿Por que se ponen tantos embara- 
zos á su accion? ¿Por que se quiere que discuta tantas veces, y que des- 
confiando de sí mismo vaya á pedir limosna de luces al ministerio, que ha 
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dr de ser mas sábio y mas patriota? Porque no se tiene f en el progreso de 
j la humanidad, porque no se tiene la conciencia de la democracia. 

Es absurdo que para cosas de método, para fijar los medios de hallar la 
verdad, se quieran dar tantas reglas inmutables cuando estos medios de- 
be escogerlos el mismo que va en pos de la verdad, y cuando en lo civil 
y en lo que se refiere al interes material de lá sociedad, no han podido sos- 
tenerse sin cambios ni las leyes que tenian pretensiones de proféticas, de 
divinas y de eternas. . 

Hoy no se puede hacer creer como en los tiempos primitivos, que la ley 
ha de ser eterna, porque para esto se necesita el apoyo de la teologia y 
fingir que la divinidad revela la ley à los que se dicen profetas. Pero si 
el congreso quiere dar leyes eternas, debe discutir en secreto para que el 
público no conozca las objeciones, y decir que la ley es traida por alguna 
paloma, ó comunicada por un génio sobrenatural. 


Pero si el congreso comprendiendo su mision busca el bien para la ge- 
neracion actual, debe discutir como ha discutido hasta ahora y dejar en 
libertad á sus sucesores para que ellos busquen el mejor medio de descu- 
brir la verdad. Legarles el artículo que se discute es darles una lógica 
ya formada, que solo probará que sus autores no tenian ninguna. 


Es menester tener en cuenta los cambios que se operan en los espíritus, 
las revoluciones morales que se operan en las sociedades para abandonar 
la pretension de las leyes inmutables. Si á nuestros padres, los que tu- 
vieron el heroismo de consumar la independencia, se les hubieran anun- 
ciado algunos de los principios proclamados por el congreso actual, no los 
hubieran comprendido, ó los habrian visto con horror. Silos hombres de 
la reforma conocen que el obstáculo que se les opone es la preocupacion 
j l de la rutina, el resto de lo pasado, ¿por que empeñarnos en legar á nues- 
tros hijos las rémoras de nuestras propias preocupaciones y rutinas? No 
nos conformamos con darles como inmortales el Código de Justiniano y el 
Derecho Conónico; sino que pretendemos que tambien sea inmortal el 
método que les fijamos para que puedan darse las leyes que les conven- 
gan. 

El pensamiento de que no puede haber ley sin previa consulta del mi- 
nisterio, es contrario à todo principio democrático. No hay razon para su- 
poner que el ejecutivo sepa mas que el congreso, 


Se declara en contra del veto; á los hechos históricos citados por dl Sr. 
Villalobos opone otros hechos, y entiende que las discordias y la anarquia 
nacen siempre de que el ejecutivo quiere mezclarse en el legislativo. 

Se detiene en consideraciones sobre las repúblicas antiguas que no fues 
ron democráticas, sobre el feudalismo, y los Estados-Unidos donde califi- 
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ca de aristocracia á los blancos que tienen esclavos, y á la influencia del Formacion de 
Interes mercantil. q EJ 

Refuta las citas de Montesquieu y de Mirabeau, como inadecuadas, por- 
que Montesquieu queria trasplantar á Francia las instituciones inglesas, y 
Mirabeau pensaba en la monarquía constitucional, forma qne no tiene ana- 
logía con la adoptada en México. Se estiende mucho en juzgar á estos 
dos escritores, así como los principios de la revolucion francesa, y termina 
haciendo.un rápido resúmen de su discurso, y acumulando objeciones 
contra el artículo. 

El Sr. Draz BARRIGA se levanta solo para oponerse à la peregrins idea 
de la resurreccion del senado, que murió desde 1853 en que tomó parte 
en la revolucion que acabó con las instituciones liberales. Aunque no asis- 
tió á los debates en que se resolvió esta cuestion en el congreso actual, 
entiende que los campeones de la cámara revisora pretenden introducir 
cambios radicales en las partes ya aprobadas de la Constitucion. 

No pudo haber sorpresa en la votacion, porque la supresion del senado 
no es una cosa nueva, sino una reforma reclamada hace tiempo, por la 
mas dolorosa esperiencia. 

Entiende que añadir nuevas trabas á la morosidad habitual de los me- 
xicanos, no puede producir sino funestas consecuencias. 

No entra en el fondo de la cuestion, reservándose para cuando mas di- 
rectamente se promueva la resurreccion del senado. 

- El Sr. VILLALOBOS hace algunas rectificaciones, declarando que no es- 
tá én su ánimo defender el veto absoluto, y se ocupa en seguida de refu- 
tar las apreciaciones históricas del Sr. Ramirez, 


Dada la hora de reglamento, se levanta la sesion, quedando pendiente 
el debate, 


24 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


El Sr. CASTAÑEDA presentó dos adiciones å artículos ya aprobados del 
proyecto de Constitucion; la primera consultando que entre las facultades 
del congreso se consigne la de remover libremente á los empleados de su 
secretaría y á los de la contaduría mayor; y la segunda, disponiendo que 
las renuncias de los magistrados de la suprema corte solo puedan hacerse 
Por causa grave, calificada por el congreso. 


J 
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Formacion de Brevemente fundadas por su autor, fueron admitidas, y el Sr. MATa 


las leyes. 


espuso que la comision creia innecesario abrir dictámenes sobre puntos 
que hace poco han sido discutidos por la asamblea, y que así opinaba que 
las adiciones se pusieran á discusion. 
El Sr. CASTAÑEDA anunció que se discutirian oportunamente. 
Siguiendo el debate sobre el artículo 66 del proyecto, el Sr. OLVERA 


espuso que lo habia suscrito como individuo de la comision, solo porque 


estaba acordada la supresion del senado; pero que habiéndose vuelto á 
suscitar esta gravísima cuestion, creía de su deber espresar sinceramente 
sus opiniones. Nada, absolutamente nada, se ha contestado.á las objecio- 
nes presentadas en contra de la cámara única; se hacen cargos al últi- 
mo senado, como si él fuera responsable de la ruina de las instituciones 
y de la ominosa dictadura de Santa-Anna, cuando estos sucesos reco- 
nocen otro orígen, tocando acaso la menor culpa al senado. Lo que 
hay es, que el país está tan` acostumbrado à malos gobernantes, que en 
ellos se elogian las cualidades negativas, y cuando hay uno ménos malo 
que los demas, se cree que tiene algun mérito. Solo así puede esplicarse 
el empeño de algunos en hacer el apotéosis del general Arista, cuya er- 
rada política fué la que acabó con las instituciones, complicando la situa- 
cion de los Estados, inventando las cuestiones locales, por mantenerse im- 


pasible, error a que se debió la ruina de la federacion, absurdo que solo 


seria comparable al que cometiese el gobierno actual si no luchara contra 
los resccionarios, y abandonara la cuestion á las autoridades locales. 


A pesar de que se repite que la supresion del senado es cuestion re- 
suelta, el orador cree que no es esta la opinion de la cámara, porque una 
considerable mayoría ha estado por la adopcion de la carta de 1824, 
porque el negocio pasó casi sin discusion; acaso por la ausencia de mu- 
chos diputados, entónces desanimados por haber perdido algunas votacio- 
nes importantes. 


Cree fundadas todas las razones presentadas por los Sres. Prieto y Zar- 
co, tanto mas, cuanto que como individuo de la comision, siente las difi- 
cultades que hay para llenar en el mecanismo constitucional, el vacío de 
la cámara revisora. De la falta de esta institucion, nace que no se atine 
en combinar el método para la formacion de las leyes, y acaso de la mis- 
ma falta provendrá que al fin fracase la idea del juicio político. 


La oposicion .al senado se funda en que se le considera organizado co 
mo lo estuvo bajo la Constitucion de 1824, y se olvida que esta organiza- 
cion es susceptible de muchas reformas. j 

Concluye suplicando que se declare no haber lugar á votar, y que se 
adopte el sistema de dos cámaras. 
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El Sr. GAMBOA estraña que por tercera vez se suscite la cuestion del Formacion de 


senado, pretendiendo que el congreso revoque sus resoluciones, y para 
demostrar lo inconveniente de tal proceder, que solo puede servir para 


gastar inútilmente el tiempo, pregunta si será posible que haya constitucion 


si continuamente se han de estar suscitando cuestiones ya concluidas. Si 
los amigos del juicio por jurados insisten en esta idea, si los que estuvie- 
ron en contra de la incorporacion de Coahuila á Nuevo-Leon, han de 
querer que el congreso vuelva hácia atrás, las deliberaciones de la asamblea 
perderian toda respetabilidad para convertirse en jue,zo de niños. Por lo 
demas, el orador está persuadido de que una nueva votacion en la cuestion 
del senado no daria un resultado distinto del ántes obtenido. 


Al impugnar el artículo una misma persona lo ha tachado de que no 
deja espedita à la asamblea, y en seguida ha abogado por el senado, sos- 
teniendo así dos ideas que se escluyen, é incurriendo en evidente contra- 
diccion. Querer el senado y pedir celeridad en la espedicion de las leyes, 
es lo mismo que pretender que para que un hombre corra es necesario 
atarlo á uh poste. 

El orador no está en contra del senado del tiempo de Arista, sino en 
contra de todos los senados que ha habido en México, porque fueron re- 
trógrados y se conpusieron de nulidades. Si ahora se estableciera, á él 


irian todos esos hombres que han visto con desden al congreso actual, por 


creerse superiores en nuestros partidos. Ya el país no quiere esos protec- 
tores, ni esos tutores, y ellos serán los que vengan al senado, sea cual fue- 
re la organizacion que se le dé, Es notable que en el 'último senado, pre- 
cisamente en el tercio que se nombraba por la cámara de diputados, es en 
el que había algunos liberales, entre ellos el Sr. Prieto. Aun cuando los 
senadores sean electos por el pueblo, la preocupacion y la rutina influirán 
en los electores y buscarán lo que aquí se llama hombres graves y sesudos 
para demorar los fmpetus de los diputados. Ademas, la esperiencia enseña 
que del choque, de la pugna y de la rivalidad entre las dos cámaras, no 
resulta nada útil al país. Cuando se quiso reformar la constitucion de 1824, 
lo primero que se pidió fué la supresion de la cámara revisora. Asì, pues, 
las referencias á épocas determinadas y las censuras del gobierno del ge- 
neral Arfsta, no vienen al caso. 


Se ha reclamado hasta contra el informe del gobierno que el artículo re- 
quiere, y se ha llegado á decir que nada valdrá la meditacion del gabinete. 
Esto solo puede haberse dicho en el calor de la improvisacion; pues es no- 
torio que para los negocios graves siempre fué mas fructuosa la meditacion 
que el entusiasmo de las discusiones. 

Por último, si el artículo vuelve á la comision, esta en ningun caso debe 


las ley: s. 
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/ 
Formacion de consultar la subsistencia del senado, porque esta institucion no ha sido 
les leyes. admitida por el congreso. 
El Sr. PRIETO, en un ecsordio en que apeló á la benevolencia de su 
auditorio, en que protestó su buena fé, y quiso vindicarse lo mismo que al 
Sr. Zarco, de que no lo movia ningun motivo bastardo, pareció indicar 
que tenia que defenderse de esas malignas alusiones que se dicen sotto vo 
ce, que no se atreven á aparecer en la tribuna, y á que se recurre á falta 
de razones. | 
Aunque el Sr. Gamboa, como otros señores, estrañen que haya quienes 
se atrevan á abogar por el senado, los que lo hacen están en su derecho y 
se apoyan en el reglamento que previene que puedan hacerse enmiendas 
y adiciones á todo proyecto desde que se pone á discusion hasta qne se 
aprueba la minuta. No hay, pues, licencia, ni falta, ni poco respeto á las 
fórmulas parlamentarias. 


Que la comision tropieza con mil dificultades, es un hecho que está à la 
vista de todos; así como que está buscando medios artificiales y complicados 
para sustituir un pensamiento sencillo y poderoso en la organizacion del 
poder legislativo. (Cuando todo lo.supletorio ha sido tan estéril, preciso 
es recurrir á la razon, menester recurrir á la raíz, y decir que no es pre- 
ciso obstinarse por amor propio en conservar un triunfo parlamentario. 
Los que indican este camino, conocen todo el patriotismo y toda la ilustra. 
cion de la comision, y precisamente por esto es por lo que han hablado con 
tanta franqueza. | 


Los que abogan por el senado, no se fundan en su escasa esperiencia, 
ni en sus pobres conocimientos, sino en el parecer de los hombres mas 
eminentes en la ciencia constitucional. El orador cita algunos pasages de 
Pinheiro-Ferreira, Carnet y Story, en defensa del senado, y pasa luego á 
algunas apreciaciones históricas en los pueblos antiguos y en los Estados- 
Unidos, para probar que el senado puede ser una institucion enteramente 
democrática, sobre todo donde se adopta la forma federativa. No quiere 
en la segunda cámara nada de aristocracia, sino solo la reflecsion y la me- 
sura para la espedicion de las leyes. 


Ecsaminando la opinion de Lamartine, que es contraria al senado, la 
encuentra fundada para tiempos anormales, en que la asamblea tiene que 
ser revolucionaria, pero inaceptable para tiempos comunes, 

Despues de ocuparse de las diferentes opiniones que hubo en los Esta- 
dos-Unidos acerca de esta cuestion, asienta que el senado es conveniente 
para moderar los ímpetus de la pasion y de la inadvertencia, sobre todo 
en países en que hay i imaginaciones muy ardorosas. 

Aunque el orador no obra por ningun interes particular, no vacila en 


e 
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decir que acaso se presentaria como candidato al senado, para defender Formacion de 
los intereses de la patria, para seguir trapando por la buena causa, y ás 
esto no le da vergüenza, porque el país sabe cómo ha ido de la tribuna al 

destierro, y que jamas especuló con los puestos públicos. 

Pero se dice que hay algo de retrógrado en el senado; no le pesa ser 
retrógrado con Franklin, con el ilustre Franklin, uno de los padres de la 
libertad americana, que defendió el senado para consolidar mejor el prin- 
cipio federativo. 

Ocupándose del artículo, encuentra que no satisface á los amigos del se- 
nado, ni tampoco á los partidarios de una sola cámara, porque con artifi- 
cios establece mas demoras de las que quieren los bicamaristas. Los ami- 
gos del senado no quieren rémoras inútiles, sino esperiencia, ilustracion, 
hombres prácticos, hombres que son por sì solos monumentos de nuestra 
historia, y han encanecido en el servicio público; hombres, en fin, que co- 
nocen las necesidades del país, y están dotados de buen sentido y de vasta 
instruccion...... | 

El Sr. MorEnNO, dice: “Ahi van los sábios!” Para que se compren- 
da el sentido de esta interrupcion, es menester decir que algunos diputa- 
dos de fuera llaman irónicamente los sábios á los de la capital, ó á los que 
hablan á menudo, ó á los que pronuncian discursos largon, 9 ó á los que 
- suelen hacer citas de algunos autores. 

El Sr. PRIETO continúa diciendo que el sarcasmo, el epigrama que se 
acaba de lanzar, no disminuye en nada la fuerza de sas palabras; realmen- 
te se necesita en los negocios públicos la ilustracion y la esperiencia que 
solo pueden ver con desden los fátuos y los orgullosos. Los hombres sin 
antecedentes, sin estadios, sin inteligencia, pueden ser muy demócratas; 
nadie les dirá sábios, ni por ironía, pero llamados á los puestos públicos, 
de nada servirán à la nacion. . ? , 

Se ha dicho que se quiere resuscitar á un muerto; pero esta pobre me- 
“táfora no tiene nada de esacto, y es deplorable que de ella se valgan hom- 
bres serios, cuando se trata, miéntras no está votada la Constitucion, de 


pedazos de papel, de ideas susceptibles de reforma. 
Pregunta al concluir, si el informe del gobierno á que la comision da 


tanta importancia, como si todo ministro fuera sábio, es trámite que se 
puede dispensar, y si entónces el voto de dos tercios de diputados basta 


para cerrar las puertas al gobierno. - 
+ El Sr. Moreno teme ofender á una especie de escuela dogmática que 


ha ido formándose en la asamblea, á los esperimentados que quieren que 

- el congreso vuelva sobre sus pasos, à los sábios, en fin, que no consideran 

que la supresion del senado fué acordada por la mayoría del congreso, . .. , 
(Detras del orador, una voz: Se puede decir que por el congreso.) | 
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Formacion de El Sr. Moreno enmienda su frase, aprovechándose de esta idea. Pero 
0 para creer á estos sábios, para seguir sus consejos, es menester pedirles el 
título de su infalibilidad, y miéntras no lo presenten, puede creerse sin 
ofenderlos, que contra ellos han ‘tenido razon los votos del congreso. 
- Los que quieren el senado, quieren las moratorias consiguientea en la 
espedicion de las leyes, y solo por una palpable incohsecuencia, atacan el 
artículo de la comision como contrario å. la celeridad. | 
Ya el Sr. Gamboa ha manifestado que con suscitar cuestiones resueltas 
solo se pierde el tiempo, Parece, en efecto, que se procede como en las 
rifas de comadres de año nuevo, en que se da por nulo lo hecho, hasta que 
todos quedan contentos. 
Entrando en materia, aunque un poco tarde, añade, á la manera del Sr, 
Prieto, pregunta cómo han de moderar los senadores á los partidos, si han 
de ser mexicanos y no podrán ser imparciales, 


Si el senado se compone de 40 individuos, 21 formarán quorum, y 11 
mayoria; y así, si en la cámara de diputados hay 80 miembros, resultará 
que una minoría de 11 representantes dominaria al país entero, y será su- 
perior á las dos cámaras. Este predominio de la minoría será anti-demo - 
crático y absurdo. - 


El orador no ataca al senado de esta ó aquella época, ni mucho ménos 
â las personas que lo compusieron, ataca sl á la institucion, porque la con- 
sidera como aristocrática. 


Toma nota de la especie del Sr. Prieto, sobre que se necesita un cuer- 
po moderador donde es muy ardiente la imaginacion, y prueba la inopor- 
tunidad de estas palabras, refiriendo que los norte-americanos nada tienen 
de ardorosos. | | 

Dice que no está á discusion el senado; deplora que se haya estraviado 
la cuestion, y cansado sin duda del debate, ó creyendo que ya nadie pue- 
de ilustrarlo, pide con instancia que se pregunte si.el punto está suficien- 
temente discutido. 

El Sr. OLVERA, sin hacer caso de esta .amonestacion, no se sorprende 
de que los que perseveran en defender sus convicciones, fundadas en la 
razon y en la esperiencia, alcancen en las asambleas el epíteto de dogmá- 
ticos; pero esto no lo arred:a para repetir que ni un solo argumento de pe- 
so se ha presentado en contra de la subsistencia de la cámara revisora. 

Los que deploran que la mayoría del senado sea obstáculo á la espedi- 
tion de una ley, no comprenden la division del legislativo en dos cámaras; 
se figuran que el senado es otro congreso, y no entienden que es solo una 

i rama del poder legislativo. 
Nadie niega que son posibles los desaciertos, los arrebatos, los Ímpetus 
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de una asamblea, cuyas consecuencias serán funestas para los pueblos, y Formacion de 


por mas que se busque el remedio no se encontrará mas que en la insti- 
tucion del senado. 

Los que profesan esta opinion no se creen infalibles; pero se fundan en 
profundos estudios, en la esperiencia y en las lecciones de la historia. 


El Sr. Draz BARRIGA observa que debe discutirse el artículo sin mez- 
clar la cuestion del senado, y se reserva para cuando se pida la revocacion 
de lo ya acordado. 


El Sr. RUIZ, sin ocuparse del senado, que puede ser muy provechoso ó 
muy perjudicial, entra en el ecsámen del artículo, está conforme con que 
haya dictámen de comision; pero no con que siempre se necesiten dos dis- 
cusiones, pues la segunda será inútil verificándose en el mismo cuerpo. 
Desea que no se sigan los mismos trámites cuando el gobierno esté por la 
ley, que cuando á ella se oponga. En este segundo caso convendrá que ha- 
ya las dos discusiones. Pero entónces será menester ampliar los plazos de 
siete dias que se conceden al gobierno y de tres que quedan á Ja comision, 
pues en asuntos demasiado graves no será posible que en tan breve tiem- 
po pueda haber madura consideracion. Lo mejor será que estos requisi- 
tos no se fijen como preceptos constitucionales y que se dejen al reglamen- 
to de debates. | 

El Sr. MATA se ocupa de satisfacer las observaciones del señor preopi- 
nante y al fin el artículo es reformado por la comision en estos términos: 


“Las iniciativas ó proyectos que se presenten al congreso de la Union, 
deben, para ser leyes, tener los requisitos siguientes; 

1. 2 Dictámen de comision. 

«2 % Una ó dos discusiones, en los términos que espresan las fraccio- 
*“ nes siguientes: 

3, % La primera discusion se verificará en el dia que designe el presi- 
“ dente del congreso, conforme á reglamento, 
4,0 Concluida esta discusion se pasará al ejecutivo copia del espe- 
diente para que manifieste en el término de siete dias su opinion, ó es- 
“ prese que no usa de esa facultad. 
«5, 9 Si la opinion del ejecutivo fuere conforme, se procederá, sin mas 
discnsion, á la votacion del negocio. 
“6,2 Si dicha opinion discrepare en todo ó en parte, volverá el espe- 
“ diente á la comision para que con presencia de las observaciones del go- 
“ bierno ecsamine de nuevo el negocio. 

7.0 El nuevo dictámen sufrira nueva discusion y combatida esta, se 
& procederá á la votacion. 

“8, 2 Aprobacion de la mayoría absoluta de los diputados presentes.” 
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Se pregunta si está suficientemente discutido; el Sr. PRIETO dice que 
este artículo no ha sido objeto del debate, y el Sr. GUZMAN replica que si 
realmente tiene modificaciones, abraza todos los puntos que se han discu- 
tido. 

El articulo es prulado por 49 votos contra 31. 

Previo el permiso del congreso, la comision retira el art. 67 por consi- 
derarlo como inútil. Estaba concebido en estos términos: 

“En vista de las observaciones del ejecutivo, la comision podrá adicio- 
“ nar ó reformar su dictámen, sin que por esto se entiendan interrumpi- 
e“ dos los trámites.” 

El 68 dice: 

“En el caso de urgencia notoria, que será calificada por el voto de dos 
“ tercios de los diputados presentes, el congreso podrá estrechar ó dispen- 
€ sar los trámites establecidos en el art. 66.” | 

El Sr. PRIETO pregunta si el informe del gobierno es considerado co- 
mo simple trámite. 


El Sr, Ocampo contesta, que unas veces lo será y otras no, y que este 
punto queda á la discrecion de los congresos constitucionales. 
El artículo es aprobado por 57 votos contra 24. 


Se suspenden los debates para ofr un informe del gobierno, y el Sr. 
LAFRAGUA, ministro de gobernacion, da lectura á un despacho telegráfi- 
co enviado de Querétaro á las dos y media de la tarde, que anuncia que el 
Estado de Nuevo-Leon se ha sometido al supremo gobierno, y que está 
en camino el estraordinario que trae los pormenores. 

El señor presidente contesta, que el congreso ha oído con satisfaccion 
esta plausible nueva. 

El artículo 69 dice: 

“Las iniciativas presentadas por el presidente de la República, las le- 
« gislaturas de los Estados ó las diputaciones de los mismos, pasarán des- 
« de luego á comision: las que presentaren los diputados se sujetarán á 
« los trámites que designe el reglamento.” 


El Sr. Ruiz pregunta qué suerte ha corrido su adicion, sobre que el 
poder judicial tenga la facultad de iniciativa. 

El Sr. MATA contesta, que la comision se ha ocupado de los artículos 
devueltos ó retirados, dejando para despues las adiciones; pero anuncia 
que el ditámen serà contrario à las ideas del Sr. Ruiz. 

El artículo es aprobado por 79 votos contra 1. 

Sin discusion y por 78 votos contra 1, es aprobado el artículo 70, que 
dice: “Todo proyecto de ley que fuere desechado por el congreso, no po- 
“ drá volver á presentarse en las sesiones del año.” 
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= Seabre el debate sobre la adicion del Sr. Castañeda, relativa à que 
sea facultad del congreso remover à los empleados de su secretaría y de 
la contaduría mayor. 

El'Sr. MATA pide algunas esplicaciones, y teme que el artículo dé ec- 
sistencia. constitucional á una oficina de cuya necesidad juzgarán los futu- 
ros congresos. : | 

El-Sr, CASTAÑEDA dice que precisamente entra en su intencion asegu- 
rar la ecsistencia de la contaduría mayor, cuya importancia consiste en 
que glosa las cuentas del ejecutivo y prepara los trabajos del presupuesto, 
cireunstancias que hace necesario que dependa esclusivamente del poder 
legislativo, | 


Oficinas del 
congreso. 


El Sr. GAMBOA cree innecesaria la adicion, porque hay leyes preecsis= 
f z 


tentes sobre la contaduria mayor, 

El Sr. PRIETO propone que la adicion hable ““de las dependencias del 
congreso,” 

El Sr, CASTAÑEDA hace esta enmienda. 

El Sr. ARRIAGA se opone á la vaguedad de la nueva redaccion y cree 
indispensable que se determine claramente de qué empleados se trata. 

Dada la hora de reglamento, se levanta la sesion, quedando pendiente 
el debate. | o 


25 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


La adicion del Sr. CasraÑEDA al artículo que trata de las facultades 
del congreso dándole la de nombrar y remover libremente á los emplea- 
os de su secretaría y de la contaduria mayor, apareció en su primitiva 
forma; fué apoyada por el Sr. PrIETO, quien demostró la necesidad de 
que la oficina de glosa y de su presupuesto dependa del cuerpo legislativo 
y fué aprobada por 78 votos contra 3. | | 
Se abrió el debate sobre otra adicion del Sr. Castañeda proponiendo que 
cargo de magistrado de la suprema corte de justicia solo será renuncia- 


le por causa grave calificada por el congreso, ante el que se hará la re- 
nuncia, 


El Sr, 


MATA propuso que cuando no esté reunido el congreso, resida 
la faculta | 


d en la diputacion permanente, 


\ 


Reforma de la 
Constitucion. 
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El Sr. CASTAÑEDA admitió esta idea, y hecha la enmienda, la adicion 
fué aprobada por unanimidad de los 81 diputados presentes. 

La nueva fraccion 8. ® , del artículo 99 dice: | 

“De las del órden civil ó criminal que se susciten à consecuensia de los 
tratados celebrados con las potencias estrangeras,” 


El Sr. Mara esplicó el sentido de la variacion hecha er el primer de. 
bate. Creyose entónces por algunos señores que se trataba de someter á 
los tribunales federales las controversias que sobre inteligencia de los tra- 
tados se suscitasen entre la República y las potencias estrangeras. Nunca 
fué este el ánimo de la comision y ahora ha querido aclarar el testo de 
modo que se comprenda que solo se trata de controversias que se susciten 
entre particulares. 

La fraccion fué aprobada por unanimidad de los:82 diputados presentes. 

El artículo 125 que trata de la reforma de la Constitucion, fué devuel- 
to 4 la comision porque se creyó que establecia inútiles 'moratorias, que 
harian casi imposible todo cambio reclamado por la opinion. El nuevo ar- 
tículo, mucho mas sencillo que el antiguo, establece que la reforma neresi- 
ta ser votada por dos tercios del congreso y aceptada por la mayoría de 
los electores, que nombren á los diputados del congreso. siguiente, al que 
toca decretar el resultado. 


El Sr. ZARCO, reconociendo que se habia simplificado el sistema ántes 
propuesto, contrarió el artículo haciendo notar que no se habia salvado la 
objecion de que se mezclaba el sistema representativo con el de la demo- 
cracia pura. De este defecto adolece todavía el artículo al someter al vo- 
to de los electores las reformas ya votadas por un congreso. Si el pueblo 
delega su soberanía en el legislador, á este toca dar toda clase de leyes sin 
recurrir al cuerpo electoral, y si la reforma de la Constitucion es un pun- 
to grave en que debe evitarse toda precipitacion, bien puede establecerse 
que iniciada y votada una reforma por un congreso, corresponde decre- 
tarla como ley al congreso siguiente. Esta será garantía suficiente, y así 
de una manera indirecta, en las elecciones, el pueblo se ocupará de la re- 
forma, escogiendo á los que sobre ella han de resolver. 


Las reformas constitucionales pueden recaer sobre cuestiones políticas 
ó administrativas que requieran ciertos conocimientos prácticos, y sin ha- 
cer el menor agravio al buen sentido del pueblo, puede asegurarse que 
serán superiores á la inteligencia de los electores. Hay tambien la difi- 
cultad de la computacion de votos de todos los electores, y esta dificultad 
puede aún retardar las medidas mas útiles, El principal defecto del artí- 
culo consiste en que una vez establecido el sistema representativo, se ape- 
la á la democracia pura basta donde cabe en el sistema de la comision. 
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El Sr. MATA dice que el preopinante parte de un supuesto falso, que Reforma dela 


no habiendo eleccion 'direota sino indirecta en segundo grado, y no ecsi- 
giéndose para la reforma el veto de todos los ciudadanos sino el de los 
electores, no se apela á la democracia, sino al sistema representativo en mas 
ó ménos grados, puesto que el elector es un delegado del pueblo. En los 
demócratas no hay inconsecuencia en ir á buscar la opinion del pueblo 
como fuente de acierto. Si se diera valor al argumento de que el pueblo 
no sabe y es ignorante, seria preciso quitarle el derecho de elegir, porqne 
no sabrá escoger á los hombres capaces de velar por sus intereses. 

Pero la comision tiene confianza en el pueblo y para ilustrarlo en gra- 
vísimas puestiones tiene fé en la predicacion del apostolado. 

Es cierto que ántes el voto de dos congresos bastaba para sancionar 
una reforma; pero esta práctica no tiene en su abono mas que la rutina. 


La dificultad de computar los votos no ecsiste, pues esto se hará del 


mismo modo que se computan en la eleccion de presidente. Cada elector 


dirá simplemente sf ó nó, y luego se verá en qué sentido estuvo la ma- 
yoría, 

El Sr. MorENO cree que el artículo establece moratorias inútiles, co- 
mo si pretendiéramos que nuestros pósteros aceptaran como buenas las le- 
yes que les legamos, que acaso no convendrán å sus necesidades. Apelar 
al voto del pueblo es desnaturalizar el sistema representativo. En el esta - 
do actual de nuestro pueblo hay mucho que temer de la supersticion de 
curas ignorantes ó supersticiosos. Hay pueblos que necesitan que á fuer- 
za se les haga gozar de reformas útiles, que estas se introduzcan á palos. 
El orador recuerda á Moisés y cree que se valió de la fuerza para dar sus 
leyes, 


El Sr. Ocampo dice que no es grande el defecto del artículo en cuan- 
to 4 moratorias, pues no da. plazos mas largos que los del antiguo sistema 
y solo introduce la novedad de la apelacion al voto de los electores. Si 
considerando la cuestion en abstracto se puede ecsagerar la ignorancia del 
pueblo, hablando de reformas constitucionales, de cuestiones políticas y 
administrativas, cuando se desciende á la práctica se vé que la dificultad 
no es tan grave como se presenta. Una vez iniciada la reforma, la espli- 
carán la prensa y la tribuna, la imprenta sobre todo la pondrá al alcance 
del espíritu de los electores, se las presentará ya digeridas, por decirlo así, 


para que ellos resuelvan por ejemplo si es conveniente que el primer ma- 


gistrado del país sea electo por muchos ó por pocos. Entónces para fa- 
llar sobre las reformas bastará lo que los franceses llaman grueso buen 
sentido y nada mas, | 

Cuando el orador no sabia lo que era triángulo, ni hipotenusa, ni cate- 


Constitucion. 
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Reforma dela tos, no comprendia cómo era que el cuadrado de la hipotenusa fuera igual 


Constitucion. 


al de los catetos; pero cuando se le esplicó lo que esto query decir, le pa- 
reció casi verdad de Pero Grullo. 

Así en las reformas, cuando se esplique lo que ellas importan, el elector 
será apto para resolver, y no hay que ecsagerar la dificultad presentando 
la cuestion en abstracto. 


No le toca hacer la defensa de Moisés, y se escandaliza de oír decir à 
un demócrata, que la libertad se ha de introducir á palos, pero lo admi- 
rable del legislador hebreo, cuya obra dura todavía, es que no fundó sus 
leyes en la fuerza, sino en la conciencia y en la razon. Decir solo yo sé, 
solo yo mando, y debo ser superior al pueblo porque es ignorante,*,no es 
en yerdad la E de la democracia. Ademas, el pueblo no es necio, 
¿que son sus escogidos sino hombres del pueblo? ¿ó se quiere confundir el 
pueblo con la plebe, distincion conocida en todas partes? Nosotros no so- 
mos mas que parte del pueblo, y por muy escogidos que hayamos sido, 
no dejamos de ser pueblo. De un cesto de peras ó de bellotas, popa mas 
que se escoja, no puede salir mas que peras ó bellotas, 


Espresa en seguida la mayor confianza en el sentimiento del bien que 
evita errores y estravios, y si hay quienes teman la influencia de ciertas 
clases, una vez que el pueblo la consiente ó la admite, nada hay que de- 
cir, puesto que la democracia se funda en la voluntad del pueblo. 


El Sr. Zarco, dice que cuando asentó que se confundia el sistema re- 
presentativo con la democracia pura, añadió, en lo que cabe en el sistema 
de la comision, y que esto prueba que no olvidó que está ya votado el 
mezquino arbitrio de la eleccion indirecta. Aunque agradece la eleccion 
del Sr. Mata, sabia muy bien que ann en la democracia pura, habia algo 
de sistema representativo, pues el ciudadano que en las repúblicas anti- 
guas tomaba parte en las deliberaciones del pueblo, era delegado de los 
privados de ese derecho, mandatario cuando ménos, de las mugeres y de 
los niños, puesto que las asambleas daban leyes para toda la' sociedad. 
Pero no se opone á esta confusion solo por distinciones abstractas, ni por 
gusto à la forma, ni por amor á la rutina, sino porque los deseos de la co- 
mision sobre ser infundados, presentan graves inconvenientes. El primer 
resultado del artículo, será el desprestigio de los congresos en quienes el 
pueblo delega su soberanía para que espidan toda clase de leyes, y que 
sin embargo, cuando se trata de reformas de la Constitucion, que á veces 
pueden versar sobre puntos sencillísimos, se encuentran sin mandato y 
tienen que ir á buscar al legislador en el cuerpo electoral, convirtiéndose 
en escrutadores, y desempeñando una funcion mecánica, poco digna en 
verdad del representante nacional. 
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Si en las reformas constitucionales se ha de apelar al voto 'del pueblo, 
no hay motivo para pasarse de este requisito en las leyes comunes que 
pueden ser mucho mas graves y trascendentales, como el presupuesto y 
las contribuciones, que mas que nada interesan al pueblo, y sobre todo 
seria preciso someter la Constitucion á la misma prueba ántes de ponerla 
en vigor. | 

No sabe por qué la asamblea actual ha de creerse. mas sábia que las 
venideras, ha de tener mas confianza en su mandato, y se ha de figurar 
que puede interpretar mejor la opinion pública y conocer con mas acierto 
las ecsigencias del país. No se diga que las reformas son mas inportantes 
que la Constitucion misma. Si se consultara, pves, que la Constitucion se 
sometiera al voto de los electores, esta idea pasaria, ó no, pero habria ló- 
gica y consecuencia en los señores de la comision. 


No se puede acusar de falta de fé en el pueblo á los que impugnan el 
artículo, ni necesitan lecciones de democracia los que contra la mayoría 
de la comision reclaınan la eleccion directa, y han pedido el juicio por ju- 
rados, queriendo que el pueblo sea legislador y juez. Pero adoptado el 
sistema representativo conviene no desvirtuarlo à cada paso, y seguirlo en 
todas sus eonsecuencias. | | 


Para fallar sobre ciertas cuestiones, no basta el sentimiento del bien, 
como dice el Sr. Ocampo, y si su señoría encontró una cosa sencillísima 
en la teorema de la hipotenusa y los catetos, esto sucede siempre que co- 
nocemos la verdad; esta es la historia del huevo de Colon; pero ántes de 
percibir una verdad, ¿habrá siempre quien nos la demuestre? ¿Habrá quien 
en materias como el juicio por jurados, la libertad de cultos, la division 
del poder legislativo, los puntos contencioso-administrativos, vaya á ilas- 
trar la inteligencia de los electores? La prensa! en ella funda su esperanza 
el Sr. Ocampo; pero la prensa difunde la verdad y el error, ilustra y tam- 
bien estravía, y sobre todo, no puede ejercer grande influencia en un país 
en que la inmensa mayoría de los habitantes no sabe leer, gracias al aban- 
dono con que han visto la suerte del pueblo los que han dirigido los ne- 
gocios públicos, aunque á veces suelen lisonjearlo demasiado, 

Conocer que no todos los electores serán aptos para votar sobre puntos 
constitucionales, no es confundir al pueblo con la plebe, Este cargo no 
puede lanzarse á los que han tenido en el pueblo mas confianza que la 
comision. 

Dar al cuerpo electoral funciones legislativas, es nulificar al congreso 
y llevar la agitacion y la discordia á todo el país. Los electores dirán sf 
ó no, dice el Sr. Mata; pero no es justo reducirlos 4 máquinas de votar; 


tienen el mismo derecho que nosotros para discutir, para ecsaminar la 
11—75—76 


Reforma de la 
Constitucion. 


— 594 — 


Reformadela cuestion que se les someta, y cuerpos electorales discutiendo sobre la li- 


- Constitucion. 


bertad de conciencia, por ejemplo, acaso no llegarian á votar. 
Si no hubiera otro medio de conocer la opinion pública, la comision ten- 
dria razon; pero en el sistema representativo, cada eleccion es una apela- 


. cion al pueblo. Si un congreso inicia una reforma, de la reforma se tra- 


tará en la contienda electoral, de ella se ocuparán la prensa y los candida- 
tos, los electores desearán conocer las opiniones de aquellos que busquen, 
sus sufragios, y el voto del congfeso siguiente será la espresion legítima 
de las aspiraciones del país, Si por ejemplo, de aquí á cuatro ó seis años 
se vuelve á suscitar la cuestion de la-libertad de cultos, y la vota un con- 
greso de progresistas; si el pueblo desea esa reforma, los reelegirá, los re- 
forzará con hombres del mismo partido; pero si quiere la intolerancia, for- 
mará una cámara de sacristanes y de mayordomos de monjas. No nabrá . 
cuestion grave en que no sea decisivo el resultado. de la lucha electoral. 
Para concluir, hace un resúmen de sus objeciones. 


El Sr. MATA declara, que en el seno de la comision propuso, que toda 
la Constitucion se sometiera al voto del pueblo; pero que no fué este el 
parecer de sus compañeros. Así, pues, no le toca el cargo de inconse- 
cuencia. ` 


No hay que temer con el preopinante, que el pueblo resuelva algunas 
cuestiones peor que los congresos, pues con la libertad de cultos no podria 
nunca hacerlo peor de lo hecho por la asamblea. No hay que temer tam- 
poco que la prensa defienda el pro y el contra, y si se desconfia de la dis- 
cusion que está en la esencia del sistema representativo, seria preciso pros- 
cribir los debates parlamentarios. Los electores dirán sé ó no, como cuan- 
do los diputados son llamados á votar; pero ántes la cuestion habrá sido 
debatida en la tribuna, en la prensa, en las conversaciones particulares, 
siendo imposible que la Constitucion dé un reglamento de debates & la na- 
cion entera. 

El orador quiere acercarse mas al pueblo, conocer mas directamente sus 
opiniones, y con esto cree ser consecuente con su deseo de establecer la 
eleccion directa, pues en este punto tampoco le tocan los reproches que se 
dirigen á la comision. 


No hay comparacion entre las leyes comunes, aun cuando versen sobre 
presupuestos y contribuciones y las reformas constitucionales. Las pri- 
meras ya se sabe que no pueden salir de las reglas dadas en las constitu- 
ciones, y en los impuestos se trata de cuestiones de mas ó de ménos que 
no afectan el derecho de ciudadano, ni la dignidad humana. En las se- 
gundas sí se trata de estos derechos y de esta dignidad, y por lo mismo se 
reservan al fallo del pueblo. 
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El Sr. ARANDA no duda del buen sentido del pueblo; pero encuentra Reforma dela 


algo de contradiccion, en que para una reforma se ecsijan los dos tercios 
de votos del congreso y la simple mayoría de los electores, cuando tanto 
el congreso como el cuerpo electoral, representan igual número de ciu- 
dadanos, Debe por tanto ecsigirse la misma proporcion en los votos. 


Si tratándose de una reforma fueran llamados à votar todos los ciuda- 
danos, procurarian instrui:se para decidir con conocimiento de causa; pero 
como se llama solo á los electores, y nadie sabe quienes serán estos, re- 
saltará que muchos de ellos ni siquiera habrán oido hablar de la reforma, 
y así habrá tantus inconvenientes en lo que pretende el Sr. Mata como en 
los casos que se figura el Sr. Zarco de que sea preciso entablar discusio- 
nes en el cuerpo electoral. 

Encuentra por último graudísimos inconvenientes y peligrosas compli- 
caciones en que en el sistema representativo se unan las funciones electos 
rales y legislativas, y cree que en el caso de que se trata los electores de- 
bian espresar en el mandato de los representantes que los facultan para 
_ votar las reformas. 


El Sr. CENDEJAS defiende el artículo vigorosamente. En su concepto 
no es injusta la falta de proporcion 1 numérica, censurada por el señor preo- 
pinante porque las mas veces los dos tercios del congreso no son mas' que 
los dos tercios del quorum, es decir, de la mitad y uno mas del número 
total, y asi realmente no hay desproporcion. Presenta otras combinaciones 
numéricas tan poco claras que al fin él mismo las califica de galimatias. 


Opina que las instituciones políticas para asegurar la paz deben ser 
tan inmutables, en cuanto esto sea compatible, con el progreso de la socie- 
dad. Teniendo presente esta verdad, la comision propone para las refor- 
mas prudentes moratorias que reemplazan å las que quieren los amigos 
- del senado, entre quienes están los impugnadores del artículo; pero hay 
sin embargo, una notable diferencia: miéntras la comision procura acer- 
carse al pueblo, como única fuente del poder, los amigos del senado se 
alejan de él, temiendo acaso su ignorancia. ! 

No hay peligro en reunir las funciones electorales y las legislativas, 
puesto que el poder reside siempre en el pueblo, y que las divisiones que 
del poder hacen las constituciones, son solo de método para organizar la 
administracion. 

Si hay seguridad de que el pueblo carece de toda inteligencia, de toda 
capacidad, debiera quitársele el derecho de elegir, de que no hará buen 
uso. Pero el pueblo por fortuna está muy léjos de ser una masa informe, 
que se amolda á todo, que toma la figura que quiere darle el primero que 
la toca. Léjos de esto, se ve con frecuencia que el pueblo no se deja es- 


e 
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Division ter- traviar ni seducir, y que sin equivocarse, conoce perfectamente sus ver» 


ritonal. 


daderos intereses. 

Si hasta ahora nuestro sistema electoral ha sido casi siempre arma de 
faccion y de bandería, en cuyo uso se han descuidado los intereses del 
país, dando á las elecciones mayor importancia, haciendo depender de 
ellas los mas graves intereses, las cuestiones mas árduas, fundadamente se 


. puede esperar que sean el remedio de los males de la nacion que reani- 


men el espíritu público, destruyan el indiferentismo en política, y sean 
vistas con grande interes por todus los hombres de buena fé. Así acaba- 
rá tambien ese pretesto eterno de motines que proclaman reformas de la 
Constitucion, como lo hizo el plan de Guadalajara, que produjo la dicta- 
dura de Santa-Anna. Sabiendo el pueblo que de sus votos dependen las 
reformas, no hará ningun caso á los que se las prometan por la vía de las 
asonadas y de los trastornos. | 

Reasume todas sus razones, dirigiendo al concluir algunos ataques á los 
que han defendido la institucion del senado como garantía de acierto, y 
cree que esta garantía es mucho mas aceptable si se busca en el,pueblo, 

Dada la hora de reglamento, se levanta la sesion, quedando pendiente 
el debate. 


26 DE NOVIEMBRE DE 18956. 


Tuvo primera lectura el dictámen de la comision de division territorial, 
y se presentaron dos votos particulares, uno de los Sres. García Granados, 
García de Arellano y otros, oponiéndose á la supresion del territorio de 
Tehuantepec; y otro del Sr. Mata, proponiendo que el distrito de Tuxpam 
se incorpore al Estado de Veracruz. 

Hé aquí estos documentos: 


DICTAMEN de la comision de division territorial, presentado 
al soberano congreso estraordinario constituyente. 


SEÑOR: 


Comprendiendo vuestra soberanía que la revolucion de Ayutla está 
destinada á preparar uno de esos cambios radicales y necesarios que de- 
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ciden el porvenir de'un pueblo, ha procurado por lo mismo elevarse á la Division ter- 
altura de las circunstancias sobreponiéndose à las vicisitudes de la situa- dieta 
cion, para favorecer el desarrollo de las ideas preponderantes y subve- 

nir eficazmente å las emergencias de la época; pero como el espíritu del 

siglo ha obligado á la sociedad mexicana á recorrer en el corto período de 

treinta y cinco años, todo el espacio que media desde los tiempos del os- 
curantismo hasta el presente, quedan aún tantos abusos por reformar, tan - 

tas ecsigencias por satisfacer, que la completa regeneracion del país es una 


obra á que solo podrá dar cima la accion sucesiva de los elementos pro- 
gresistas, combinada con los esfuerzos de una generacion nueva y vigoro- 
sa. Entre los vicios de nuestra organizacion política reclama preferente- 
mente la atencion del legislador la division actual del territorio, puesto 
que la diversidad entre las demarcaciones administrativas, judiciales y re- 
ligiosas, la circunstancia de encontrarse confundidos los límites políticos, 
é indeterminados los naturales, la posicion escéntrica de algunas loca'ida- 
des respecto de sus capitales y el considerable número de esas entidades, 
inconvenientes y anómalas, á las que impropiamente se ha dado el nombre 
de territorios, son otras tantas rémoras para el planteo de cualquiera sis~ 
tema constitativo, ora porque entorpecen la marcha del gobierno, ora por- 
que dificulten las transaciones mercantiles, ó bien porque hagan impotens 
te ó tardía la accion de los tribunales. Así és que apreciando la repre- 
sentacion nacional toda la utilidad y urgencia de la reforma en este punto, 
tuvo á bien que se encargase de formularla una comision especial, y cum- 

` ple al deber de esta el hacer á vuestra soberanía el homenage de sus es- 
tudios y deliberaciones. 


La premura del tiempo, el estado de agitacion en que se encuentra la 
República y la falta de documentos estadísticos, fueron las dificultades 
mas sérias que se presentaron á lu comision cuando trataba de adoptar 
un plan general que sirviera de norma á sus trabajos; creyendo por este 

- motivo que no le era posible idear una division científica, agena por otra 
parte de su instituto, ni internarse en la vía de las grandes innovaciones; 
sino que debia circunscribirse à obsequiar la voluntad esplicita de los pue- 
blos, procurando mas bien la ecsistencia que la felicidad de estos, y des- 
prendiéndose de todo espíritu de localismo y de partido, de todo celo ec- 
sagerado, de toda idea sistemática, sin esquivar, empero, algunas cuestio- 
nes trascendentales iniciadas mucho tiempo ha, dilucidadas por la opinion 
y cuya inmediata solucion afectaba los intereses de millares de ciudada- 
mos. De este género es la relativa á la subsistencia de los territorios, de 
esas entidades creadas por el congreso de 1821, imitando acaso con esce- 
siva fidelidad la constitucion de los Estados-U nidos del Norte y para pos 
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Division ter- ner punto á algunas dificultades de administracion; entidades multiplica- 


ritorial, 


das por el despotismo que no vacilaba en mutilar arbitrariamente el ter- 
ritorio de los Estados; entidades, en fin, que alterándo la uniformidad é 
que debe aspirarse en una division territorial razonada, ecsistian sin pro- 
vecho y sin porvenir; porque la escasez ó la mala inversion de sus rentas, 
su procsimidad á los Estados mas poderosos de la federacion, y la rivali- 
dad con los limítrofes de que alguna vez fueron parte, las ha sometido á 
una vida de postracion y. de statu quo, de que no les será dado salir, si se 
ha de tener en cuenta que por su carácter de localidades nacientes y débi- 
les han menester de una atencion inmediata y solícita que lus poderes fe- 
derales están en la imposibilidad de dispensarles, yá por la enorme distan- 
cia á que algunas de ellas se encuentran colocadas, ya por la preferencia 
que naturalmente demandan los asuntos nacionales. Movida la comision 
por estas consideraciones, ha juzgado oportuno consultar á vuestra so- 
beranía la supresion de los territorios, ménos el de la Baja California, á 
causa de sus escepcioneles circunstancias, supuesto que destinado por su 
posicion geográfica á regirse por sí mismo y hallándose por ahora des- 
provisto de los elementos necesarios para elevarse al rango de Estado, 
era indispensable conservarle el carácter político que actualmente tiene. 
No sucede otro tanto respecto de los territorios de Colima y Tlaxcala cu- 
ya ereccion en Estados puede reputarse como una medida que reclaroan 
la segaridad y la conveniencia. El primero está por la naturaleza misma 
aislado de los Estados circunvecinos, y rodeado de ásperas montañas y 
barrancas profundas que solo dejan espedita tal cual vía de comunicacion 
pudiendo considerarse la parte interior como un dilatado valle interrum- ` 
pido solo por algunas bajas cordilleras, con las denominaciones de Coma- 
la, Piliza &., siendo de advertirse que la composicion geológica del terre- 
no le proporciona una fecundidad á la que solo puede esceder la de los 
campos de Tabasco. Su estension en superficie, calculada en unas 606.908 
leguas cuadradas, es mayor que la de los Estados de Rhode- Island, De- 
laware, y Connecticut de la confederacion anglo-americana, y que la de 
Aguascalientes y Querétaro. Su poblacion para el año entrante, com- 
putada sobre la que tenia en 1846 y teniendo en cuenta el movimiento 
anual, puede llegar hasta unos 80.355 habitantes, que es el número que 
€csige el artículo constitucional. Las rentas territoriales han sido hasta 
el dia suficientes para sufragar los gastos de administracion; y á darles 
un arreglo mas conveniente, se les podrá hacer subir á la suma de.... + 
161.000 $, siguiendo los cáleulos y observaciones de personas inteligen- 
tes y radicadas en el país. ““La historia de este demuestra que el pueblo 
colimense, desde la mas remota antigüedad, era conocida y respetado 
por su saber, por su gobierno, riqueza y valor; posee un magnífico puer- 
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to y escelentes ramos de agricultura é industria que cuidadosamente fo= Division ter- 

mentados producirán los resultados mas satisfactorios.” ad 
Por lo que hace á Tlaxcala, esa interesante parte de la Union que ha 

- figurado en los fastos de México con todos los caracteres políticos, des- 

de república" independiente hasta distrito del Estado de Puebla, se en- 

cuentra en circunstancias análogas á las de Colima, y es superior en nú- 

mero de habitantes, así por la mas vasta esplotacion de sus recursos 

naturales, no creyendo oportuno la comision ocuparse de la apreciacion 

de éstos, ya que treinta y un años atrás los autores de la acta constitutiva 

los consideraban con la importancia necesaria para colocar á la denomi- 

nada entónces “Provincia de Tlaxcala” en la categoría de Estado; á cuya 

reflecsion se agrega la de que desde aquel tiempo hasta la fecha, ha sido 

regido el territorio con tal prudencia, administrado con tan bien entendi- 

da economía, estrechándose á tal grado sus relaciones comerciales con 

las plazas de México, Puebla y Veracruz, que se ha hecho justamente 


acreedor å los elogios de los gobernantes y estadistas., 
Otra de las innovaciones interesantes que se han consignado en el pro- 


yecto, es la traslacion de los supremos poderes á Querétaro. Un publi- 
cista eminente ha dicho que las virtudes cívicas constituyen la base del 
sistema republicano; y el amor patrio ln asiduidad en el trabajo, la filan- 
tropía y la abnegacion de sí mismo, son cualidades que no se hallan en 
consonancia con los placeres, el lujo y la corrupcion de la capital, peste 
que asedia de continuo al poder, y de donde dimanan la divagacion y la 
falta de cumplimiento en los deberes mas sagrados de parte de algunos 
funcionarios, los contratos ruinosos, la impunidad de los reos políti- 
cos, el descrédito de la administracion y del sistema constituvo, y ese 
malestar general no interrumpido, originado de que las miras políticas de 
las primeras autoridades no se estendian, de ordinario, mas allá de los 
suburbios. De esta manera se ha proporcionado á Querétaro un nuevo 
elemento de progreso, y á los supremos poderes un lugar mas céntrico 


para el establecimiento de la ciudad federal. 
Como consecuencia forzosa de esta medida, viene la ereccion en Esta- 


do del actual distrito federal, previa la condicion espresa en la parte re- 
solutiva; si se ha de tener presente que no puede declarársele territorio 
porque la comision ha creido indispensable hacer desaparecer estas enti- 
dades; no agregarse al Estado de México, única anecsacion razonable, 
porque resultaria en la division el mismo vicio que se objetaba á la que 
se hizo dela Francia en 1789, es á saber: la escesiva preponderancia del 
centro, pues aun trasladados los supremos poderes á Querétaro, México 
seguirá siendo por mucho tiempo el centro del comercio y de la riqueza 
nacional, 


e 
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Ha manifestado ya la comision que la voluntad de los pueblos ha sido 
la norma constante de sus trabajos; y habiéndose encontrado entre los 
documentos sometidos á su ecsámen con varias representaciones de las 
autoridades y vecinos de Cuautla y Cuernavaca, pidiendo su agregacion 
al Estado de Guerrero, creyó de su deber dilucidar cuidadosamente esta 
cuestion, que ha sido una de las mas debatidas y prolijas. El grado de 
decadencia en que se encuentra Guerrero, á lo que ha contribuido en no 
poca parte la sangrienta lucha que sostuvo contra la administracion de 
Santa—Anna, hacia indispensable una medida eficaz y pronta que le sal- 


vara de la abyeccion y de la ruina, siendo la agregacion de los distritos - 


mencionados la providencia mas oportuna, la mas fundada y asequible, 
ya porque la posicion geográfica de estos, separándolos de Toluca por 
una dilatada y áspera cordillera, hace mas espeditas las vías-de comuni- 
cacion con las pohlaciones del Sur, ya en atencion á la homogeneidad de 
las razas, de las costumbres é intereses; consiguiéndose de esta manera 
disminuir en una mitad los gravámenes que actualmente reportan estos 
pueblos, segun aparece de los cálculos presentados por el señor diputado 
de Guerrero, y facilitándose la apertura de un camino carretero de Aca- 
pulco á México, circunstancia que dará un impulso estraordinario á nues- 
tro comercio con la Oceanía y el Asia. 

La comision prescinde de fundar la union de Coahuila 4 Nuevo=Leon, 
y algunas otras providencias detalladas en la parte resolutiva; la primera 
por ser punto resuelto ya por el congreso, y las segundas porque su poca 
importancia no las hace acreedoras à una consideracion especial, conclu- 
ye, pues, proponiendo á vuestra soberanía los siguientes artículos consti- 
tucionales. | 


SECCION SEGUNDA, 
DEL TERRITORIO NACIONAL, 


Art. 49. El territorio nacional comprende el de las partes integrantes 
de la federacion é islas adyacentes en ambos mares, 

Art. 50. Son partes integrantes los Estados de Aguascalientes, Chia- 
pas, Chihuahua, Colima, Durango, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, Mé- 
xico, Michoacan, Nuevo-Leon y Coahuila, que formarán uno solo con es8 
denominacion; San Lais Potosi, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, 
Tlaxcala, Valle de México, Veracruz, Yucatan, Zacatecas, el distrito fe- 
deral que se establecerá en Querétaro, y el territorio de la Baja-Califor- 


mg 
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nia, señalàndose å cada nna de estas entidades políticas la estension con- 
signada en los artículos siguientes: 

Art. 51l. Los Estados de Aguascalientes, Chiapas, Chihuahua, Čoli- 
ma, Durango, Nuevo--Leon y Coahuila, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas, 
Tlaxcala, y el territorio de la Baja-California conservarán sus límites ac- 
tuales. — | 
- Art, 52, Los Estados de Guanajuato, San Luis Potosí y el nuevo dis- 
trito federal, recuperarán la estension que tenian ántes de la ereccion del 
`-estinguido territorio de Sierra-Gorda, separándose al primero el pueblo 
de Contepec, que se agregará á Michoacán, uniéndose al segundo la mu- 
nicipalidad de Ahualulco y segregándole el partido de Ojocaliente que se 


anecsará á Zacafecas, juntamente con los pueblos de San Andrés del- 


Tehul, y Nueva Tlaxcala del Estado de Jalisco. 

Art. 53. Formarán parte del Estado de Guerrero, los distritos de Gua- 
tla y Cuernavaca pertenecientes actualmente al Estado de México. El 
Estado del Valle tendrá la misma demarcacion que el actual distrito fe- 
deral, no debiendo instalarse sino hasta el tiempo en que se efectúe la 
traslaciun de los supremos poderes. 

Art. 54, Tuxpan se reincorporará á Puebla, la Laguna de Términos 
á Yucatan, y á Tabasco las poblaciones que le segregó el decreto de 15 
de Julio de 1854, uniéndosele igualmente el canton de Huimanguillo del 
suprimido territorio de Tehuantepec, volvienda Acayucan á Veracruz, y 
quedando Oaxaca con los límites que tenia en 1. % de Enero de 1853. 

: Sala de comisiones, México, 25 de Noviembre de 1856.— Rosas, pre- 
sidente de la comision. —. Ramirez. —Ruiz. — Reyes. —Auza.— Noriega. 
—Quintana.—Lopez.— Garza Melo.—Alarid.—Robles.—Pairó.—Zar- 
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co.—Rojas.—Diaz Barriga.—A reserva de votar en contra sobre algu- 


nos puntos en que no estuve de acuerdo, Aranda.—Suscribo el presente 
dictámen, escepto en lo relativo á la anecsacion del Estado de Coahuila 


á Nuevo-Leon, combatida en mi voto particular, y á reserva de votar en 


contra sobre otrog puntos importantes, García de Arellano. —Suscribo el 
presente dictámen à reserva de presentar voto particular sobre los puntos 
en que no estoy conforme. — Mata.— Barros.— P. Contreras Elizalde.— 
Mateo Ramirez.—Francisco J. Villalobos, secretario de la comision. 
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ritorial. 
VOTO PARTICULAR de los Sres, Garcia Granados, Gar- 
cia de Arellano, Ramirez (D. Mariano), Aranda, Ramirez 
(D. Ignacio) y Mata, como individuos de la comision de diri- 
sion territorial del soberano cungreso estraordinario constitu- 
yente, sobre subsistencia del territorio de Tehuantepec. 


SEÑOR: 


" Los que suscribimos, no estando de conformidad con el dictámen de la 
mayoría de la comision territorial, en lo relativo á hacer desaparecer co- 
mo entidad política el territorio de Tehuantepec, pasan á esponer á vues- 
tra soberanía las sólidas razones en que se fundan para emitir voto par— 
ticular en materia tan grave. 

Desde el 21 de Abril de 1823 los señores diputados al congreso cons- 
tituyente de la época, D. Antonio de Echávarri, D. Mariano Barbabosá 

- y D. Tadeo Ortiz, elevaron una representacion apoyada por el ejecutivo, 
pidiendo la organizacion del territorio del 1stmo, con los partidos de Te- 
huantepec y Acayucan, cuyos fundamentos encontrará el sı berano cone 
greso en el luminoso espediente que original acompañamos, y cuya lec- 
tura es indispensable para que los señores diputados formen un juicio 
esacto de la importancia que aquella respetable asamblea, compuesta de 
los hombres mas prominentes de la época, dió à este negocio, que dió 
por resuitado la ley de 15 de Octubre del mismo año, erigiendo la pro- 
vincia del Istmo, compuesta de los referidos partidos de Tehuantepec y 
Acayucan y concediendo escensiones de la: mayor importancia à las colo- 
nias que por la misma ley debian formarse, compuestas de militares que 
hubiesen hecho servicios importantes á la patria, y de estrangeros labo- 
riosos y honrados, | . 

Nada de esto ha tenido presente la comision al emitir su dictámen, 
precisamente cuando las circunstancias escepcionales del territorio de Te- 
huantepec hacen hoy mas indispensable la unidad del Istmo con motivo 
de la comision verificada en 1853, por la cual debe quedar muy pronto 
espedita la vía de comunicacion para el tráfico de los americanos y demas 
estrangeros que afluyen á la Alta-California, y que si bien impulsarán 
aquel bello país al grado de prosperidad y engrandecimiento verdadera - 
mente fabuloso, compromete por su misma importancia su nacionalidad, 
como la parte mas codiciada de la República Mexicana. 
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Tan escepcionales y comprometidas circunstancias nos mueven á con D 


siderar como necesaria para afianzar su seguridad futura, la unidad de 
su gobierno interior, como entidad polìtica sujeta al gobierno general y 


no fraccionada y repartido su territorio entre tres Estados que se dispu- 


tan la presa, bien que el de Veracruz por medio de su representante en 
la gran comision territorial, impulsado por su patriotismo, ha reconocido 
la necesidad verdaderamente nacional de la ecsistencia como entidad po~ 
lítica del territorio de Tehuantepec, formando un verdadero contraste con 
los representantes de Oaxaca y Tabasco, cuya única mira ha sido el en- 
grandecimiento de sus respectivos Estados, aunque sea á costa de dejar 
comprometida la nacionalidad del país y las relaciones i: ternacionales que 
deben seguir á cada momento con los Estados—-Unidos del Norte, com- 
prometiendo tal vez cualquiera de sus gobiernos locales el honor nacio- 
nal, á virtud de reclamaciones. Pal vez fundadas por la imprudencia de 
alguno de los tres gobernadores que como soberanos tendrán que inter- 
venir en las cuestiones del Istmo. 


Con mas fundamento y mejores elementos que los que poseen Colima 
y Tlaxcala pudiera-haber solicitado el representante del terrritorio de Te- 
huantepec pedir su ereccion en Estado, porque un país rico en produccio- 
nes, con mas de ochenta mil almas de una poblacion vigorosa y trabaja- 
dora, y con un porvenir tan risueño, no podia negársele este derecho que 
la comision concede á Tlaxcala y Colima, cuyos territofios son en todós 
conceptos inferiores al de Tehuantepec, que ademas de su posicion escep- 
cional, posee dos buenos puertos, uno en el Atlántico y otro en el Pací- 
fico, Destruir el territorio de Tehuantepec y erigir en Estado los demas, 
és un insulto al buen sentido que no puede concebirse sino en el terreno 
de las pasiones, de la ambicion local de algunos Estados llevados del de 


‘seo de adquirir, posponiendo los intereses generales à los de localidad y 


amor propio, 


Nosotros, persuadidos de que la integridad nacional y la conveniencia 


y seguridad del país ecsigen que el gobierno general pueda vigilar por sí 
mismo el territorio del Istmo, destinando fuerzas respetables á lá guarda 
del dicho territorio, levantando las costosas fortificaciones que su segu- 
ridad demandan y cuyos costos no pueden erogar los Estados que se re- 
partirian el Istmo: Considerando por otro lado que la unidad del nian- 
do y la buena direccion de las cuestiones internacionales, ecsigen que 
únicamente el gobierno general pueda obrar sin trabas sobre esta ¡parte 
privilegiada del territorio nacional, no creemos conveniente que ecsista 
de otro modo que como territorio, aunque tal vez esta circunstancia le 


- perjudique á virtud de la prevencion que contra ellos ecsiste en el seno 
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Division ter- de la cámara; pero así como la Baja-California se consideró escepcional 


dejándola con tal carácter, así nosotros consideramos mas escepcional á 
Tehuantepec, para que se conserve como tal territorio, porque no consi- 
deramos conveniente otra ecsistencia, miéntras ecsistan las circunstancias 
que ponen en peligro de ser as del estrangero al territorio en cues- 
tion, 

En todas las cuestiones de division territorial se ha consultado la gran 
comision, la voluntad de los pueblos con preferencia á cuglquiera otra 
consideracion, dejando en muchos casos una division monstruosa por no 
ofender las susceptibilidades y afecciones de las poblaciones, cuya posi- 
cion topográfica ecsijia la anecsion á otro Estado. Solo con Tehuantepec 
se ha mirado con indiferencia la voluntad de los pueblos, que no quieren 
absolutamente pertenecer á los Estados $ que" ántes pertenecieron, con 
especialidad los que dependieron de Oaxaca, por el abandono en que vi- 
vieron, sin escuelas, sin fomento de ningun género, y abandonados ente- 
ramente á sí mismos, sin ninguna clase de proteccion; pues prefirieron 
impulsar la apertura del puerto de Huatulco, que le convenia esclusiva- 
mente á Oaxaca, y nada hicieron en favor del de la Ventosa, situado en 
el centro del Istmo. l 

La union de Tehuantepec á Oaxaca, dará por resultado una revolu- 
cion en aquellos pueblos, indefectiblemente, y será verdaderamente sen - 
sible que la division territorial combinada para mejorar la condicion de 
los pueblos, empiece dando por fruto una sublevacion á mano armada, 
que no dudo producirá esta medida, si vuestra soberanía no reprueba la 
parte del dictámen que declara insubsistente el territorio: de Tehuante- 
pec. | 

Desde el momento que se ha sabido en aquellos pueblos que corre al- . 
gun peligro de desaparecer el territorio como entidad política, todos aque- 
llos pueblos están levantando actas pidiendo su subsistencia con arreglo al 


decreto de su ereccion, cuyas actas no han podido llegar á manos de su 


representante, á consecuencia de la incomunicacion en que nos hallamos 
con esa parte de la República. Por lo mismo pedimos al soberano con- 
greso se sirva aprobar la proposicion siguiente: 

“Unica. —Subsistirá el territorio de Tehuantepec con los mites que le 
dió el decreto de su ereccion.” 

Sala de comisiones, Noviembre 26 de 1856. --Joaguin G. Granados. 
—Luis García de Arellano.—Mariano Ramirez.—Estoy enteramente 
conforme con la parte resolutiva, Aranda.—JIgnacio Ramirez.—J. M. 
Mata, 
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VOTO PARTICULAR de los Sres, Muta, García Grana- 
dos y Garcia de Arellano, como individuos de la comision de 
division territorial, del soberano congreso estraordinario cons- 
tutuyente, sobre limites del Estado de Veracruz. 


SEÑOR: 


Sensible es á los que suscriben tener que apartarse de la opinion de la 
mayoría de los individuos que componen la comision de division territo- 
rial; pero a ello están obligados, ya porque solo haciéndolo cumplen con 
los deberes que su conciencia les impone, y yá tambien porque formando 
- voto particular, es como pueden presentar al congreso bajo su verdadero 
punto de vista, una cuestion que, sin embargo de ser muy importante, pues 
que decide de la suerte y porvenir de 82,000 habitantes, se deja pasar 
- desapercibida en el dictámen de la mayoría. 

Esta propone en la primera parte del artículo 54, que el departamento 
de Tuxpan vuelva á formar parte del Estado de Puebla, y para acordar 
semejante resolucion se apoyó en el principio general adoptado por la co- 
mision al comenzar sus trabajos, de no hacer alteraciones en los límites 


que las entidades políticas tenian en el último período en que rigió el sis. 


tema federal. Semejante principio, que admitieron los que suscriben como 
regla general, no podia sin incurrirse en un grave error, ser declarado in- 
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variable, y la misma comision ha aprobado con sus actos que no lo ha. 


considerado de otro modo. 

Si tal principio se hubiera considerado invariable, ¿por que se unió Coa- 
huila 4 Nuevo-Leon? ¿Por que se consulta que los distritos de Cuautla y 
Cuernavaca, pertenecientes al Estado de México, se separen de este y se 
agreguen al de Guerrero? ¿Por que, en n, se desprende del Estado de 
Veracrúz el canton de Huimanguillo para agregarlo á Tabasco? 

Esto demuestra que no en uno, sino en varios casos, la comision se 
apartó de la regla general, porque creyó sin duda, que habia razones po- 
derosas para hacerlo; pero-sin que los que suscriben puedan esplicarse to- 
davía'el motivo, se hizo valer la regla general y se desatendieron las ra- 
zones de conveniencia y aun de necesidad que ecsisten para que Tuxpam 
continúe, como ahora está, formando parte del territorio del Estado de 
Veracruz, cuando sin mas razon que la de observar la referida regla, se 
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Division ter- resolyió consultar lo que contiene la primera parte del art. 54 del dictá- 


ritorial, 


6 


men de la mayoria. 
Cumplia á la lealtad de los que suscriben, ecsaminar primero los moti- 
vos que presidieron á la resolucion de la mayoría de la comision para de- 


mostrar su falta de solidez, y encargarse despues de presentar á la consi- 


deracion del congreso, las poderosas razones en que fundan su peticion, 
de que el departamento de Tuxpam continúe formando parte del territo- 
rio del Estado de Veracruz. 

Situado el departamento de Tuxpam sobre el litoral del golfo de Mé- 
xico entre los 20° 26° y los 21° 39” de latitud Norte, interrampia comple- 
tamente la continuidad del territorio del Estado de Veracruz, dejando cor- 
tado al departamento de Tampico, que por esta gravísima circunstancia no 
podia ser atendido. 

Este intonveniente fué conocido desde tiempos muy atrás, pues hemos 
visto que desde el año de 1831 en la Estadística presentada por el gober- 
nador de Veracruz en las páginas 568 y 59, decia: “Es muy digno de no- 
tarse que el pueblo de Tuxpam, situado en la costa del Norte, dependa del 
Estado de Puebla. Seria de suma utilidad que adquirido por el de Vera- 
cruz, pudiera agregarse al cánton de Papantla: tal cual hoy se halla esta 
parte de tierra que tropieza con el mar, corta el territorio del Estado, y 
ocasionará perjuicios considerables á sus intereses y 4 los del de Puebla, 
si con anticipacion no se preveen y evitan por medio de disposiciones opor- 


tunas las diferencias que fácilmente pueden suscitarse.” 
Conocida la necesidad que para Veracruz habia de que Tuxpam se in- 


corporase á su territorio, la satisfizo la administracion dictatorial el año 
1853, desde cuya época Tuxpam forma parte dél Estado de Veracruz, 
dejando este de sufrir los graves inconvenientes que ántes sufria para ha: 


cer efectiva la administracion pública en el departamento de Tampico, 


Pero no solo es una necesidad para el Estado de Veracruz, que Tux- 
pam forme parte de su territorio; el bienestar de Tuxpam asi lo reclama. 
Ningunos intereses morales, ni materiales, ligan 4 Tuxpam con el Estado 
de Puebla. Situado este en su mayor estension sobre la mesa central, las 
ideas y las costumbres de sus habitantes en nada convienen con las ideas 
y las costumbres de los habitantes de la costa; las relaciones é intereses 
mercantiles que son el núcleo mas positivo y eficaz que mantiene la union 


entre los pueblos, no ecsisten entre Puebla y Tuxpam. 
Y esta falta de relaciones y la carencia de intereses mútuos, traeria 


forzosos inconvenientes á la buena administracion pública, cuyo centro de 
accion vendria á”quedar colocado à una gran distancia y con comunica- 
ciones difíciles por el mal estado de los caminos que conducen desde Tux- 
pam à Puebla. 
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Todo lo contrario tiene e lugar entre Tuxpam y el Estado de Veracruz pio ter- 


La mayor parte del territorio de éste, se halla comprendida entre la ver- 
tiente oriental de la cordillera y la costa del golfo, cuyo litoral le corres- 
ponde en una grande estension, desde los limites con Tabasco hasta la 
. desembocadura del rio Pánuco, que forma la línea divisoria con el Estado 
de Tamaulipas; y Tuxpam, formando parte de esta zona, no solo participa 
de las ideas y de las costumbres de los veracruzanos, sino que está fnti- 
mamente unido á ellos por las relaciones de comercio y por las de fami- 
lia, y porque la situacion geográfica y la semejanza de clima y de produc- 
ciones, hacen que todos esos diferentes puntos de contacto y esa comuni - 
dad de intereses, den por resultado que la legislacion de Veracruz sea mas 
análoga á los habitantes de Tuxpam, de la que lo sería la de Puebla, co- 


locado como ya se ha dicho ántes, en condiciones distintas y con intereses . 


diversos. Agréguese á esto la mayor facilidad de comunicaciones que 
ecsiste entre Tuxpam y Veracruz, por la doble vía de mar y de tierra, y 
la menor distancia del centro de accion administrativa, que para Tuxpam 
es al mismo tiempo el centro de accion comercial, y se tendrá la convic- 
cion de que solo incurriendo en un grave error, como el que cometieron 
los legisladores de 1824, es como se puede decretar que Tuxpam forme 
parte del territorio del Estado de Puebla y no del de Veracruz. 


El Estado de Veracruz no procura que Tuxpam siga, como hasta hoy, 
formando parte de su territorio, porque se haye dominado por un deseo 
insensato de aumentar sus límites. Hechos recientes hay que hablan muy 
alto en favor de su desprendimiento. En la cuestion de Tehuantepec lo 
ha comprobado, votando su representante por la subsistencia de ese terri- 
torio, á pesar de la inmensa importancia que debe adquirir una vez que 
se establezca la comunicacion interoceánica; y ya resuelta esta cuestion en 
sentido negativo por la mayoría de la comision, ha manifestado su defe- 
rencia á que se le cercene el de Huimanguillo y se agregue al Estado de 
Tabasco; porque ántes que á la estension de su territcrio, atiende al bie- 
nestar de los que lo habitan. 


Como los habitantes del departamento de Tampico vendrian á reducirse 
á una condicion tristísima, si de nuevo se interrumpiese la continuidad del 
territorio del Estado de Veracruz, pues este no podria atenderlos debida- 
mente en semejante caso, como lo ha probado ya la esperiencia de mu- 
chos años; los que suscriben, en cumplimiento de sus deberes, suplican al 
congreso, que atendiendo ú las razones espuestas, que en caso necesario 
serán ampliadas en la discusion, se sirva desechar la primera parte del 
art. 34 del dictámen presentado por la mayoría de la comision, y que en 
su lugar se sustituya con la siguiente: 


torial, 
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Reformadela “El departamento de Tuxpam continuará formando parte del Estado 
Constitucion.. » 
de Veracruz. | 
Sala de comisiones del Congreso constituyente. México, Noviembre 26 
1856.—J. M: Mata.— Garcia Granados.— Grarcía de Arellano, 


El Sr. LAFRAGUA, ministro de gobernacion, anunció la completa paci- 
ficacion de la frontera, dando lectura á los convenios firmados en la Cues 
ta de los Muertos por los Sres. Rosas Landa y “Vidaurri. El señor mi- 
nistro añadió, que todos los artículos son conformes con las instrucciones 
que llevaba el general Rosas Landa, escepto el haberse encargado del go- 
bierno de Nuevo-Leon el vocal mas antiguo del consejo; pero que esto 
consistía en que no estaba en Monterey el Sr. Dávila y Prieto, goberna- 
dor nombrado por el Sr. presidente de la República. El Sr. Vidaurri ha 
escrito protestando su adhesion el supremo gobierno, y su amistad al pri- 
mer magistrado de la nacion. 

El Sr. ministro comunicó tambien, que á las once de la mañana habia 
quedado completamente cortada en Puebla la comunicacion entre la plaza 
y la Merced, y que á las doce y media la Merced babia sido asaltada y 
tomada á viva fuerza por la brigada que mandaba el general Mendoza. 

El Sr. presidente contestó que el congreso ofa con satisfaccion estos in- 
formes. | 3 
Siguiendo el debate sobre el art. 125 del proyecto que trata de la re- 
forma de la Constitucion, el Sr. PRIETO lo combatió en todas sus partes, 
Que se ecsija el voto de los dos tércios del congreso para iniciar una re- 
forma, es establecer el predominio de una minoría tiránica, haciéndola om- 
nipotente para frustrar toda reforma, es consentir en que la minoría sirva 
de obstáculo à todo progreso. Estraña es esta concesion de parte de los 
defensores de la democracia que forman la comision. ¿Por que la mino- 
ría ha de dar la ley al pueblo? ¿Por que en este punto se han falseado to- 
dos los principios democráticos? Porque la comision se ha creido infali- 
ble, porque es una comision -Pio IX, que entiende la democracia à su ma-, 
nera. . 

Consultar el voto de los electores ofrece gravisimos inconvenientes. Los 
ciudadadanos no sabrán si serán ó no nombrados electores. Cuando lo 
sean, ignorando de que se trata, se encontrarán obligados sin discutir, sin 
razonar, sin instruirse, á contestar sf ó no. El Sr. Ocampo, que cierta- 
mente merece el nombre de sábio, ha creido que para dar esta respuesta 
bastará el sentimiento del bien, pero su señoría convendrá en que para re- 
solver cuestiones constitucionales se necesitan conocimientos que no han 
de reunir todos los electores. No es facil resolver, por ejemplo, con un sí 


d 
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ó un no la cuestion del senado, que si ha parsa importuna en esta asam: Reforma di la 


blea, dividió en Francia los pareceres de hombres eminentes, poniéndose 
de un lado Lamartine, y del otro Odillon Barrot. Los electores, por mas 
que diga el Sr. Ocampo, no tienen ciencia infusa, ni alguna inspiracion es- 
traña que les ilumine. El buen sentido y el talento por sí solos no harán 
que un hombre pueda preparar una lámina para el daguerreotipo; el buen 
sentido y el talento no bastarán para que otro tomando un telescopio, pue- 
da hacer cálculos astronómicos. Pero el Sr. Ocampo, refiriéndose al teo- 
rema del cuadrado de la hipotenusa y de los catetos, ha dicho que basta 
una sencilla esplicacion para comprender las verdades científicas. Esto 
es cierto, pero entónces en cada colegio electoral debe haber un catedráti- 
co que dé esplicaciones, y este maestro será un rábula, un tinterillo, que 
si se tratara del teorema geométrico, enseñaria que la hipotemusa es una 
figura cuadrada ó redondal ¿A dónde vamos à parar con estos absurdos 
que se quieren derivar del sentimiento del bien? A la insurreccion con» 
tra la razon y el sentido comun. 

Iniciada una reforma, habrá electores que la quieran mas ó ménos ám- 
plia, mas ó ménos restringida, que la quieran con ciertas restricciones, y 
¿cómo cabe todo esto en el sí ó no, en el único monosilabo que les permi- ' 
te articular la comision? (Queremos seguir la voluntad del pueblo, se di- 
ce, queremos conocerla para que á ella se sujete el legislador; proclama- 
mos la' libertad de la discusion para la reforma, pero á nuestras preguntas 
solo se ha de responder sí ó no. Esto es una burla, es una ironía, un pla- 
gio de la libertad de imprenta de Beumarchais. Esta no es libertad, es 
el atrás! de un centinela, es el grito de un pedagogo, y no hay soberanía 
con consigna, no hay libertad con mordaza, no hay discusion con gendar- 
mes. Cuando la opinion pública quiera una reforma con ciertas modifi- 
caciones, no encontrará ni la fórmula para 'espresar su pensamiento, por- 
que tiene un candado en la boca que solo le deja decir si & no. 

Si es cierto que la comision tiene tanta confianza en el buen sentido del 
pueblo, razon ha habido para reprocharle que no adoptara el sufragio uni- 
versal. Habria que hacer concesiones á las circunstancias; de esto no hay 
que escandilizarse, como nadie se admira de que lleve arrugas la casaca 
de un jorobado; pero el reproche es fundado, cuando la comision que hu- 
yó de la eleccion directa recurre á la democracia pura, y en este punto no 
hay nada que contestar á las objeciones espendidas en el debate. Es tan- 
to mas notable esta incongecuencia, cuanto que la comision consultaba que 
no pudiesen votar los que no saben leer y escribir. 

Decia el Sr. Zarco que si el congreso no tiene autoridad bastante para 


la reforma, y debe someterla al voto del pueblo, no hay motivo para que 
. U-—77—78 
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Reformadela la Constitucion se escape del voto, ni para que de él selibren las leyes co- 


Gonstitucion. 


'munes como las de contribuciones. A esta observacion contesta el Sr. 
Mata con sueños é ilusiones; quiere que'los pueblos sean amantes platóni- 
cos, que vean con desden 'los intereses materiales, que se dejen esquilmar 
porque'el dinero es una cosa vil, y que piense solo en las reformas cons- 
titucionales, como si fuera mas importante para la nacion determinar el 


- número de magistrados de la corte, que poner coto á los gastos públicos y 


arreglar el presupuesto de ingresos. El Sr. Mata, en su soberano desden 
hácia las leyes de impnestos, dice que estas son cuestiones de mas ó de 
ménos. Cuestion de mas ó de ménos es la del tá de la China; cuestion de 
mas ó de ménos es en las colonias inglesas el papel sellado y el impuesto 
sobre el algodon, y sin embargo ella da lugar á la aparicion de los Esta- 


dos-Unidos en el mundo; cuestion de mas ó de ménos es que el pueblo co- ” 


ma pan, y no obstante de aqui nace la revolucion francesa del siglo pasa- 
do; cuestion de mas ó de ménos es la muerte del jornalero, el malestar del 
obrero, y con todo esto se ocupa la revolucion de 1848; cuestión de mas 
ó de ménos es que los buques y las mercancías del mundo pasen por cier- 
tos mares, y así la guerra de Oriente, el grande acontecimiento de nuestra 


época, ha sido una bagatela! Discurrir asi es hacer poesía sobre: los inte- 


reses mas positivos del mundo, y no mirar que el siglo tiende al bienestar 


material á consumar la emancipacion del hombre por medio del trabajo y 


de la libertad. 
Las dificultades creadas por la comision cesarían si la reforma votada 
por un congreso, pudiera ser decretada, si la aceptaba el siguiente. Con 


este procedimiento sencillo no habria el riesgo de los estravíos de los cole- 
gios electorales, que ó se compondrian todos de sábios, ó necesitarian bas- 


toneros. Para desconfiar de la aptitud de todos los electores, para votar 


"sobre cuestiones constitucionales, basta ver la poca circulacion de los pe- 


riódicos, la escasez de libros que tratan de política, la circunstancia de que 
á veces no circulan ni las mismas leyes y luego las interpretaciones que 


en las aldeas les dan el notario, el cura y el juez de paz. En último re-. 


sultado estos sábioa de mala ralea, estos sócrates! cimarrones, ` serian los 
que vendrian á decidir de:las reformas. ¡Triste esperanza para un país 
que necesita àvanzar en la senda del progreso! 

Si los electores quedan reducidos á máquinas de decir sí ó no, no es 
ménos triste la condicion del segundo congreso que solo tiene facultad pa- 
ra contar los votos. Los representantes del pueblo, aunque en ellos se ha de- 
legado la soberanía del pueblo, tienen que guardar silencio en muchas 
cuestiones, porque sus credenciales están truncas, porque hay eclipse en 
sus poderes, porque tienen en la cámara una manzana vedada, la cuestion 


q 


resuelta por los electores. El congreso no es ya legislador, es la máquina Reforma dela 


que da la última manipulacion química á productos agenos. 

Si no se quiere seguir el antiguo sistema, sométase la reforma al ecsámen 
y al voto de las legislaturas, verdaderos representantes de los Estados, y 
así se seguirá el principio federal, y sobre todo se rendirá un homenaje á 
la razon y al saber, al saber que hoy es el blanco del epígrama y del sar- 
casmo, como si fuera posible renegar de la ciencia y de la sabiduría, co- 
mo si la humanidad, anhelando sumergirse en las tinieblas de la barbarie, 
pudiera sublevarse contra el entendimiento, contra la mas preciosa facul- 


tad que plugo conceder al Ser Supremo, para entregarse ciega al yugo 


del instinto salvage y brutal. (Señales de aprobacion. ) 
El Sr. Ocampo juzga desventajoso para sì tener que hablar despues de 


la brillante improvisacion del Sr. Prieto, en que tanto ha mostrado la fa- . 


cilidad de su solucion y el vuelo de su fantasía; pero tiene que defender á 
la comision de infundadas inculpaciones y à esto se limita toda su preten- 
sion. Se ha dicho que la comision se cree infalible, se le ha llamado la 
comision-Pio IX, cuando no hace mas que someter respetuosamente sus 
ideas á la decision del congreso, y cuando confiesa que se equivoca á me- 
nudo. El orador que en lo que á su persona atañe, lo confiesa franca- 
mente, está espuestos á grandes y frecuentes equivocaciones, 

Creyó la comision que era prudente evitar reformas precipitadas y po- 
co calculadas; pensó que la Constitucion debia ser mas respetada que las 
otras leyes, se figuró que discutida una cuestion en el congreso, dilucida- 
da por la prensa, formulada en un proyecto claro y preciso, podia ser com- 
prendida por todus los ciudadanos, y en estos conceptos fundó su sistema 
para las reformas constitucionales. Puede haber errado, pero creyó que 
despues de la discusion por todo el país de un punto dado, ya no tendria 
nada de abstracto. 

El Sr. PRIETO estraña que los electores tengan que decir sí ó'no, y vé 
en esta concision una especie de ultrage á la razon humana; sin embargo, 
no hay otro. medio analítico para averiguar si una' proposicion cualquie- 
ra es aceptada por el entendimiento de los hombres, y á este medio re- 
curre.el mismo congreso despues del debate, sin creer que degrada su 
razon. No hay otro.arbitrio, no hay ni siquiera palabras para espresar 
una aclamacion repentina que tenga algo de inspiracion maravillosa. No 
hay consigna para la inteligencia, ni para la libertad, y si el artículo con- 
tiene prevenciones reglamentarias, es solo para lograr órden y ahorrar 
tiempo. 

Si el método propuesto no parece aceptable, la comision, aore: 
se del debate, está en la mejor disposicion para modificar el artículo, hasta 


J 


Constitucion. 
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Reforma de la hacer que sea tan fácil reformar la Constitucion como espedir una ley se- 


Constitucion. 


cundaria, si esto es lo que quiere el congreso. 

Los puntos constitucionales no son tan dificiles, si como todos los cien- 
tíficos salen del tecnicismo para llegar á todas las inteligencias. Cuando 
en la geología se dice capas de tierra en lugar de estratificaciones, los que 
no son geólogos entienden de qué se trata. Sila palabra estelionato y 
otras que se usan en el foro asustan á los que no las comprenden, una vez 
definidas no ofrecen dificultades ni á los mas ignorantes. ' Por fortuna el 
entendimiento es tan apropósito para percibir la verdad, como los ojos pa- 
ra ver, como el estómago para digerir, y Dios ha hecho que la verdad esté 
al alcance del entendimiento de todos los hembres. 

La comision ha estado muy léjos de consultar el predominio de las mi. 
norías, cuando profesa como dogma democrático y social que la mayoria 
es la fuente de la verdad y de la ley. 

Agradece al Sr. Prieto el inmerecido elogío que le ha dispensado; sabe 
muy poco, solo tiene el sentimiento del deber, única cosa que lo hace per- 
manecer en la asamblea, | 

Jamás pudo consultar que los que no saben leer ni escribir fueran es- 
cluidos de las elecciones, porque entiende que saber leer y escribir es muy 
poca cosa; que estas dos facultades que se adquieren no son mas que me- 
dios de saber, que de nada sirven si no se estudia, y porque cree tambien 
que la tradicion oral comunica grandes conocimientos como lo prueba lo 
difundidos que estaban en la antigüedad, ántes de la invencion de la im- 
prenta. 

Los diputados no son méquinas cuando dicen sf ó no para espresar de una 
manera terminante su sentir, y la comision creyó que no degradaba á los 
electores valiéndose del mismo medio para conocer su voluntad. 

El Sr, Prieto ha abogado por el desarrollo de la mano, de este instrua. 
mento prodigioso sin el que la humanidad no hubiera salido de la barba- 
rie; pero hay tres cosas que necesitan desarrollo: el corazon, la facultad de 
sentir, la moral; el entendimiento, la facultad de conocer la verdad, la ra- 
zon; y la mano, y la industria, la actividad, el medio de hacer efectivas las 
conquistas de la inteligencia. Pero no es la mano lo preeminente, no vale 
mas que la inteligencia y el sentimiento; el Sr. Prieto se equivoca al pon- 
derar lo que llama intereses positivos; la vida del hombre no se reduce à 
la materia; su mision no es comer y dormir, y nadie puede negar que es 
positivo amar y conocer. 

Es deplorable y aflige en verdad que un poeta sea el que venga á pin- 
tar como preeminentes los intereses materiales, y á igualar los intereses de 
la Inglaterra en el comercio de China con la libertad y con el amor. Ec- 


e 
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pienie en buena hora los intereses materiales, ellos valdrán mucho; pe- Reforma deta 
ro por grande que sea el positivismo de la época, siempre valdrán mas que Corstitucion. 
ellos la libertad y el amor al género humano. [ Sensacion. |] 

El Sr. Moreno habló en contra del artículo y se creyó ofendido por 
algunas de las palabras del Sr. Ocampo en la sesion de la víspera. 

El Sr. Ocampo declaró que nunca entra en su ánimo ofender ni sahe- 
rir á persona alguna, que dice con la vehemencia que siente, que nunca 
piensa mal de las personas que no profesan sus ideas, y que reconoce las 
virtudes, el patriotismo y convicciones democráticas del Sr. Moreno, 

El Sr. VILLALOBOS acusa de inconsecuente á la comision, porque de- 
- sechando el senado y el veto para la formacion de las leyes, los adopta 
para la reforma de la Constitucion, haciéndola pasar por tres cámaras en 
vez de dos, y procediendo abiertamente contra le práctica de todos los 
pueblos, que siempre encomiendan la formacion de la ley fundamental á 
una sola asamblea y las leyes comunes å dos cámaras. 

El artículo es declarado sin lugar á votar, y la comision presenta otro 
en estos términos: | | 

La presente Constitucion puede ser adicionada ó reformada; mas pa- 
& ra que las adiciones ó reformas lleguen à ser parte de la Constitucion, 
“ se requiere que el congreso por el voto de las dos terceras partes de sus 
4 individuos, acuerde las reformas ó adiciones, y que estas sean aprobadas 
“* por la mayoría de las legislaturas de los Estados. El congreso de la 
s Union hará el cómputo de los votos de las legislaturas y la declaracion 
s de Faber sido aprobadas las adiciones ô reformas.” 

El Sr. ANALLA HERMOSILLO contrarió el requisito de los dos tercios 
de votos como favorable á la opresion ejercida por una minoría. — 

El Sr. GUZMAN replicó que este temor es ilusorio, pues en último aná- 
lisis la minoría no hace, sino que impide que se baga desde luego. Espli- 
có despues el artículo diciendo que adoptado el sistema federal siendo so- 
beranos los Estados, y la Constitucion el pacto de su alianza, es natural 
que las reformas necesiten de su apro paciou; y por esto se busca el voto 
de las legislaturas. 

El artículo quedó aprobado por 67 votos contra 14, y se levantó la 
sesion, 


Division ter- 
ritorial. 


ss li 


27 DE NOVIEMBRE DE 1856, 


La comision de Constitucion presentó varias de las adiciones à artícu- 
los ya aprobados del proyecto, y no hubo ningun debate que ofreciera in- 
teres, | 
El art, 11 dispone que no puedan celebrarse tratados sobre estradicion 
de reos políticos, ni de criminales que fueran esclavos en el país donde co- 
metieron el delito. Una adicion consulta que tampoco puedan celebrarse 
tratados ni convenciones, en virtud de los cuales se alteren los derechos 
del hombre y del ciudadano otorgados por la Constitucion. Sin discu- 
sion es aprobada por unanimidad de los 80 diputados presentes. (Art. 
15 de la Constitucion.) 

El Sr. Diaz GONZALEZ como individuo de la comision de division ter- 
ritorial presentó el siguiente voto particular en cuestion de la agregacion 
de los distritos de Cuautla y Cuernavaca al Estado de Guerrero y consul- 
tando que el Estado de México conserve sus límites actuales: 


SEÑOR: 


El último de los ciudadanos del Estado de México, tiene la necesidad 
de formular ante vuestra soberanía en un voto particular, la defensa de 
ese desgraciado Estado, á quien mas de una vez se ha hecho aparecer co- 
mo el rico botin obtenido en la revolucicn de Ayutla. 

Yo agradezco, señor, à los electores de mi Estado, el honor que mi hi- 


= cieron cori elevarme de la oscuridad en que me hallaba, al distinguido y 


apreciable cargo de representante del pueblo: agradezco tambien á los se- 
ñores diputados, mis paisanos, el nombramiento que hicieron de mí para 
que representara á nuestro Estado en la comision de division territorial; 


._ pero no por esto dejará de ser la primera desgracia del Estado mismo, la 


circunstancia de tener confiada su defensa al último y mas despreciable 


de sus hijos, en el tiempo que tiene que combatir con muchos y poderosos 
enemigos. Sin embargo, señor, mi conciencia está tranquila, porque siem- 
pre que á mis solas me tomo cuentas de mi manejo por el bien de mi Es- 
tado, no me condena el corazon; pero en esta vez, mas que en otras, ten- 
dré que confesar, que agitada por la sorpresa y abatida por el cansancio 
mi pobre inteligencia, casi ya no me queda ni una frase que escribir, ni un 
sonido con que poder articular, si no una defensa elocuente, al ménos una 
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queja que pudiera llegar al corazon de los señores representantes, que de- Division ter- 


ben decidir de cuestiones tan graves como las de division territorial. 

Casi dia por dia, señor, he tenido que luchar en la comision, en contra 
de las pretensiones terribles que por todas partes se han oido en contra del 
Estado de México. En favor de Querétaro se deseaba el distrito de Tu- 
la; los interesados por el Estado del Valle, pretendian los distritos de Tex- 
coco y Tlalnepantla; los del proyectado de Iturbide el de Huejutla; y por 


- último, el Estado de Guerrero, los de Cuautla y Cuernavaca. Perderá mi 


Estado todo lo que se quiera; morirá, señor, tarde ó temprano, sucumbien- 
do al poder é influjo de estas pretensiones; pero llegada esa vez no faltará 
uno de sus hijos que diga, parodiando las palabras del valiente defensor de 


Cartago dirigidas á Polibio: “Temo tambien por otro de los Estados de la 


República. ¿No podria suceder que le tocase, la misma suerte que al de 
México?” Morirá éste, señor, me lo dice no sé qué fatal presentimiento; 
pero tengo la confianza de que no reportaré un funesto anatema, cuando 
vuelva á dar cuenta 4 mis hermanos de una de las desgracias que prepa- 
ran su completa ruina, porque si mis comitentes me han impuesto la obli- 
gacion de defender sus intereses, no me han obligado, ni pudieran obligar- 
me, â vencer. | 

Hablaré, pues, señor, con el carácter de hombre libre de que me glorío, 
y pediré á vuestra soberanía como de pido rendidamente, repruebe la pro- 
posicion del dictámen de la mayoría, que consulta la agregacion de los 
distritos de Cuautla y Cuernavaca al Estado de Guerrero. 

Necesito, señor, haceros un ligero bosquejo de la decadencia en que se 
encuentra el Estado que represento y manifestaros sus necesidades, para 
que pueda inferirse por esto, la inesactitud con que se asienta que no se 
perjudica con la segregacion de aquellos distritos. 

Aunque el actual presupuesto del Estado espedido en 12 de Noviembre 
del año anterior, importa respecto del último que decretó la legislatura en 
31 de Mayo de 1852, una diferencia favorable de 85,341 pesos 4 reales, 
por economizarse hoy muchos gastos que son precisos en el régimen ordi- 
nario del Estado, no puede cubrirse el actual presupuesto' con los 1 ingre- 


“sos: y por esto, señor, sufren tantas miserias los empleados de ese mismo 


Estado á quien por ironía tal vez se le llama hoy el Estado coloso, el Es- 
tado mónstruo. 

¿Se preguntará por que, señor? pues bien: yo diré, que consiste, en que 
despues de la paralizacion y trastornos que sufre el comercio por el ódio 
que se le tiene en el Estado al inmoral sistema de alcabalas, éstas casi na- 
da le producen últimamente: y aún ántes, que algo le producian, no era 
aún lo bastante para satisfacer á los gastos precisos, ni unidos sus productos 


AY 


ritorial. 
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Division ES á los de las muy pocas contribuciones directas, que han quedado vigentes, 


NW 


ritoria 


para cumplirle al pueblo las promesas del plan de Ayutla. Solo la.con- 
tribucion personal, aún deducida la cantidad que se dedicaba al fondo de 
instruccion primaria, daba á la hacienda del Estado, la cantidad de 163,000 


' pesos, como consta eh,la Memoria de hacienda, presentada en el año de 


1852. Pero hoy no se recauda en el Estado mas contribuciones que la 
del tres al millar sobre fincas rústicas y urbanas, la de establecimien- 
tos industriales y giros mercantiles, y la de objetos de lujo, sueldos y sala- 
rios. 

Pues bien, señor: estas contribuciones, aun en los tiempos que se llaman 
bonancibles del Estado, aun en ese año feliz de 52, que se cita con tanto 
empeño, apénas producian una cantidad igual á las cinco octavas partes 
de lo que importa el presupuesto de este año, como puede verse en el es. 
tado general de recaudacion, presentado por la seccion directiva de la se- 
cretaría de hacienda, en Marzo de 1852, é inferirse de la comparacion que 
se haga con el presupuesto que corre impreso en el periódico oficial del 


- Estado, del dia 29 de Noviembre del año anterior. Podia, señor, referir- 


me á datos mas recientes; pero como nadie los puede autorizar mas que 
el actual gobierno, no quiero que se dude de su imparcialidad y buena fé 
en estos negocios, que afectan tanto á los hijos del Estado. 

Con afanes, señor, se hacen hoy dilatar los productos de esas contribu- 
ciones, sin que 'puedan dar jamas la cantidad que se recaudaba en 52, 
porque las fincas han sufrido mucho, y disminuyendo su valor no puede 
estorcionarse à los causantes: lo mismo puede decirse de los establecimien - 
tos industriales y giros. mercantiles, que han sido una de las mejores fuen- 
tes para las rentas del Estado: las demas contribuciones son taa insignifi- 
cantes, que no merecen ni el honor de que vuelva á recordarlas, 

Por otra parte, señor: zauien podrá decir con buena fé, que las pobla- 
ciones del Estado de México-están en su apogeo, porque tenia este un s0- 
brante en sus arcas el año de 52? No hay mas, señor, que ver, ya no quie- 
ro á los pueblos distantes que no conocerán muchos señores diputados, si- 
no al ménos à los que pueden observar en los caminos que conducen á 
esta capital. ¿Se desea una noticia del estado que guardan las poblacio- 
nes de Ixtlahuaca, San Felipe del Obrage y Lerma? Respondan por mí 
los señores diputados de Michoacán, que las han de haber visto al paso» 
pobres, arruinadas y acreditando con sus escombros y el triste aspecto de 
sus casas, la miseria y abyeccion en que se encuentran. ¿Sequiere saber 
la miseria de Tlalnepantla, Cuautitlan, Tepeji del Rio, Soyaniquilpam y 
Tula? Ocurro à los señores diputados de Jalisco y Querétaro, que al pa- 
sar la habrán percibido. Pero ¿para que cansar la respetable atencion de 
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vuestra soberanfa, cuando nadie puede presentar datos estadísticos sino en D 


apoyo de mis asertos? Y por esto tal vez, señor, solo se han hecho valer 
. en la comision los datos que pueden pre como d la naciente 
hacienda del Estado en 1852. 

Cuando con la Memoria de hacienda de ese año, y sin conocer las pori- 
dades todas de la miseria del Estado de México, se le pinta como el mas 
poderoso; vive Dios, señor, que no hay buena fé. Se presenta el retrato 
de lo que era y pudo ser esa entidad de nuestra federacion; pero no se po- 
ne å la vista el esqueleto que ha quedado. Al ecsagerar su bonanza, no 
se dice que fué debidá à la sábia economia y desprendimiento de los di- 
putados de la última legislatura, que empezaron por disminuirse sus suel- 
dos para reducir los demas, y que bajaron el presupuesto hasta el estremo 
de que solo pudiera cubrirse con las contribuciones directas, que el pue- 
blo recibia bien, para satisfacer así otra de las necesidades del pueblo mis 
mo, que odiaba las contribuciones indirectas. 

En el año de 52, señor, es cierto que el Estado pudo tener esperanzas 
muy lisonjeras para su porvenir; pero una hacienda naciente y formada 
con afanes y hasta con sacrificios de los hombres de 48 y 52, nu podria 
ménos de quedar reducida á la nulidad por los tiranos de la administra- 
cion pasada, que llegaron á tomar hasta los fondos de las municipalidades, 
, para el sosten de los verdugos, que hacian correr casi diariamente la san- 
gre de sus víctimas, en la capital y en otros pueblos del Estado. 

Vino la revolucion de Ayutla, esta hizo promesas al pueblo dándole ga- 
rantías de que serian abolidas varias contribuciones. Y yo pregunto, señor, 
¿estas promesas han de quedar cumplidas, ó despues del triunfo hemos de 
olvidarlas los liberales para burlar tambien á ese pobre pueblo como lo 
han hecho siempre nuestros déspotas? Yo creo que no, señor; y si el pue- 
blo del Estado de México pertenece á la gran familia de mexicanos, tiene 
á su vez el derecho de ecsigir el cumplimiento de las promesas que se le 
hicieron. Pues bien: á un Estado que está hoy en la miseria ¿se le gra- 
vará, despues de quitarle sus dos ricos Distritos, con cuantiosas contri- 
buciones directas para que pueda vivir? ¿A un Estado que ve con odio 
las contribuciones indirectas, se le harán soportar con tiranía, para llenar 
el presupuesto de su futura administracion constitucional? ¿Y por que? 
¿Porque fué feliz en 1852, porque supo sacrificarse y trabajar, no para 
conseguir el fruto de sus fatigas, que le robó el dictador, sino para tener 
la desgracia de poseer documentos con que sus gratuitos enemigos en el 
tiempo de la libertad, léjos de elogiar sus virtudes, lo abominen mas, lo 
presenten como peligroso en la balanza politica, y despues por una incom- 
prensible contradiccion, le llamen ¿mbécil y le voten á la frente crímenes 


ivision ter- 
ritorial. 
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Division ter- de los tiranuelos que lo han oprimido, ó defectos de los hombres de buena 


ritorial, 


fé, que nunca pueden ser unos dioses? ¡Ah, señor! felices los demas Es- 


tados, si no tienen que avergonzarse unos de otros! 


Si valiera el argumento que se toma de la antigua y ecsagerada pros- 
peridad del Estado de México, para despojarlo hoy, ¿qué garantía tendrian 
los demas Estados, para no quedar espuestos á la misma suerte? ¿No ha. 
bria en otro congreso un representante, que dijera de otro Estado, lo que 
se dice hoy del de México? No es remoto, señor, que se diga, por ejem- 
plo: “ Jalisco, en tal fecha, fué rico, fué feliz, nada pierde con darle hoy 
“ al territorio de Colima dos buenos cantones; él ha trabajado por su pros" 
s‘ peridad, pues bien, prémiensele sus afanes, con quitarle lo mejor que 
<“ tiene él trabajará con mayor esfuerzo, y entónces volverémos à quitarle; 
mas.” No cabe duda, señor: si el argumento es bueno, la verdad es ung 
siempre, y si hoy se aplica al Estado de México, no puede dejar de ser 
justo, que alguna vez se aseste contra de otro Estado. 

Quiero supóner que el Estado de México tuviera hoy un sobrante en 
sus arcas, y que estuviera tan arreglada su hacienda, como en el año de 
52: ¿Esta bonanza es una razon para quitarle dos distritos? ¡Ah señorl 
Desgraciado el Estado laborioso que trabaje, que ayune, que se sacrifique 
por ser feliz, si al emprender el vuelo que lo conduzca á la prosperidad, 
se le han de cortar las alas y se le ha de hacer retroceder, nada mas que 
porque sus afanes asusten á otros Estados, ó porque nos formemos el em- 
peño de abatir en la federacion á todo Estado que no sea en el que tene- 
mos nuestros intereses. ¡Horrible anarquía, señor, que nos podrá condu- 
cir al abismo, donde ha precipitádose últimamente la República de Guate- 
mala! 

Quizá por esto, un anciano respetable y diputado por el Estado de Mé- 
xico, se esforzaba en decir en la tribuna, que de las cuestiones de division 
territorial, se podia decir que eran el Noli me tangere; y vive Dios que te- 
nia razon, porque recuerdo que si fué tan adversa la suerte de Colombia, 
de esa hermosa república, objeto de mis simpatías, no se debi$ â otra cos5, 
que á las aspiraciones de un Estado contra otros, y no-quisiera, señor, que 
al fin de tantos afanes y de tantos sacrificios, nuestra República acabe co- 
mo aquella, y Hegue à maldecirse entre nosotros, como entre los colombia- 
nos, hasta el nombre de federacion. 

Se dice, señor, que los vecinos de los distritos de Cuautla yCuernavaca pi- 
den se incorporen estos al Estado de Guerrero; pero despues de que siem- 
pre se ha dudado en las discusiones del soberano congreso de la esactitud 
y valor de las actas, nunca se podrá demostrar, que las que son favorables á 
la incorporacion, sean un documento en que se esprese al ménos la voluntad 
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de la mayoría de los ciudadanos de esos distritos: por el contrario, señor, Derecho de 


esceptuando la municipalidad de Puente de Ixtla, las demas han formulado 
sus actas en sentido opuesto; y si.se duda de la autenticidad de estas, ó se 
teme que el gobernador del Estado las haya arrancado por la fuerza, y aho- 
gando las voces de los pueblos; no sé por qué motivo no haya tambien te 
mor, de que las muy pocas que hoy aparecen en favor de la incorpora- 
cion, hayan sido obtenidas por la intriga. Yo, señor, no tengo datos para 
asegurarlo; pero sí sé, que cuando con toda libertad pudieron oponerse á 
los deseos del gobernador, las municipalidades de Puente de Ixtla en aque- 
llos distritos, y la de Alfajayucan en el de Tula, hay motivo para juz- 
gar, que el gobierno no abusó de su poder, ni impuso silencio á los pue- 
blos. 

Por otra parte, señor, el mismo diputado por el Estado de Guerrero, 
asegura en un cuaderno, que se nos ha repartido con profusion, que los 
propietarios de los distritos de Cuautla y Cuernavaca han intentado mu- 
chas veces y entablado negociaciones en estos últimos dias, para formar 
un territorio en Cuernavaca: y yo pregunto, señor, ¿si es cierta esa solici- 
tad, será una prueba de que los propietarios desean la incorporacion de 
sus distritos al repetido Estado de Guerrero? Apelo al buen criterio de 
los señores diputados. 

Yo no desconozco, señor, los muy buenos servicios que prestó este Es- 
tado en contra de la tiranía; deseara que todos los Estados procuraran re- 
pararle los mayores perjuicios que sufrió por obtener la libertad que hoy 
disfrutan; pero que no sea el Estado de México, quien con un perjuicio 
incalcalable se vea estrechado á presentar por todos, el medio de resarcir 
esos males: y mucho mas cuando hay buenos fundamentos para temer 
que se obra contra la voluntad de los propietarios y demas ciudadanos 
de los distritos de Cuautla y Cuernavaca: por esto, señor, suplico á vues. 
tra soberanía rendidamente, se digne aprobar la proposicion que tengo el 
honor de presentarle, para que el Estado que represento, sea considerado 
en el artículo constitucional, como los demas de la federacion á quienes se 
conservan sus límites. | 

“Unica. —El Estado de México conservará los límites que actualmente 
“ tiene. ] : 
“México, Noviembre 27 de 1856. —Prisciliano Diaz Gonzalez.” 


e 


El art. 22 del proyecto garantiza el derecho de reunion y asociacion 
pacífica para cualquier objeto. Una adicion propuso que este objeto sea 
lícito, y quedó aprobada por 76 votos contra 4. Otra adicion al mismo 
artículo, propone que ninguna reunion armada puede deliberar. 


reuniun. 


Ereccion de 
nuevos Esta- 
do3. 
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La ataca el Sr. CENDEJAS como contraria al artículo que otorga el de- 


recho de estar armado; la defienden los Sres. VILLALOBOS y GUZMAN, y 


es aprobada por 75 votos contra 4. (Art. 9. © de la Constitucion.) 

El art. 23 declara inviolable la propiedad, que solo puede ser ocupada 
por causa de utilidad pública y prévia indemnizacion. Una adicion pro- 
pone que la ley determine qué autoridad ha de hacer la espropiacion, y en 
qué términos se ha de verificar. Es aprobada por 73 votos contra 6. (Art. 
8. 2 de la Constitucion. ) | 

El art. 24 establece las garantías de los acusados en los juicios: crimi- 
nales, La fraccion 4. $ establecia el jurado, y fué reprobada; en su lu- 
gar la adicion consulta que se tome declaracion preparatoria al detenido 
dentro de 48 horas, contadas desde que quede.á disposicion de su juez. 
Esta fraccion es aprobada por 79 votos contra 1. (Art. 20 de la Constitn- 
cion.) 

La fraccion 4. % del artículo 64, que fué modificada en el primer deba- 
te, da al congreso la facultad de erigir nuevos Estados, cuando así lo pi- 
dan 80,000 habitantes que tengan los elementos para constituir una enti- 
dad política. La adicion propone que para que se lleve á efecto el acuerdo 


del congreso, es indispensable que sea aprobado por la mayoría de las le-: 


gislaturas, 


El Sr. Ramirez (D. Ignacio) se opone å esta idea, porque la cuestion 


de erigir nuevos Estados no interesa á las legislaturas, sino á la federacion 
y porque las legislaturas no deben ser un tribunal de apelacion contra las 
resoluciones del congreso, 

Nadie habla en pró de la adicion, y los S1es. Moreno y Zarco, que te- 
nian la palabra en contra, la renuncian. 

La adicion es aprobada por 52 votos contra 27. (Art, 72 de la Consti- 
tucion, fraccion 2, * ) 

Otra adicion. coneulta que el congreso tenga la facultad de conceder 
amnistías por delitos cuyo conocimiento corresponde á los tribunales fede- 
rales. Es aprobada por 79 votos contra 1. (Art. 72 de .la Constitucion, 
fraccion XXIV.) 

En el art. 99 que determina las controversias de que deben conocer los 
tribunales de la federacion, la fraccion 5. % que fué declarada sin lugar à 
votar, decia: ““De las que se susciten entre un Estado y uno ó mas veci- 
& nos de otro, cuando el Estado sea la parte actora.” La comision volvió 
á presentarla en los mismos términos, dividiéndola en partes para poder 
conocer la opinion del congreso. 


El Sr. Lazo EsTRADA pidió algunas esplicaciones sobre esto, y se las - 


dieron los Sres. Mata y Guzman. 
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Quedó como primera parte hasta las palabras “de o otro,” y fué aprobada Bep 


por 68 votos contra 12. (Art. 97 de la Constitucion, fraccion V.) 

Contra la segunda parte repitieron las objeciones ántes presentadas los 
Sres. MArIscAaL y MORENO: la comision declaró que no la defendia, pues 
solo queria conocer la opinion del congro, y quedó reprobada por 76 
votos contra 6. 

La comision presentó el siguiente proyecto sobre responsabilidades que 
ha formado en lugar de la seccion del juicio político, que fué declarada sin 
lugar á votar. 


De la responsabilidad de los altos funcionarios, 


Art. 105. Los diputados al congreso de la Union, los individuos de 
la suprema corte de justicia y los secretarios del despacho, pueden ser 
perseguidos ante los tribunales ordinarios, por los delitos comunes que co- 
metan durante el tiempo de su encargo, y por los delitos, faltas ú omisio- 
nes en que incurran en el ejercicio de ese mismo encargo; mas para que 
sea espedita la accion de dichos tribunales, se necesita que el acusado sea 
ántes separado de su encargo, por medio del procedimiento que se estable- 
ce á continuacion. 

Art. 106, Para decretar la separacion de que habla el artículo ante- 
rior, habrá un jurado de acusacion y un gran jurado de sentencia. 

Art. 107. El jurado de acusacion se formará de doce diputados, cu- 
ya designacion se hará por la suerte, inmediatamente despues de presen- 
tada al congreso cualquiera acusacion. Las atribuciones de este juzgado 
serán: 1.% practicar secreta y diligentemente la averiguacion de los he- 
chos sobre que verse la acusacion, consignando por escrito todas las cons- 
tancias necesarias; 2. % oír al acusado sus descargos, admitiéndole cuan- 
tos datos presente y sean conducentes á su defensa; 3.“ acordar por dos 
tercios de la totalidad de sus miembros, si la acusacion es ó no admisible, 
para lo que usará la fórmula siguiente: “Ha lugar (ó no) á que se resuel- 
va por el gran jurado, sobre la acusacion intentada por N. contra tal fun- 
cionario, por tal delito, falta ú omision.” La declaracion de este jurado 
produce necesariamente la suspension del funcionario acusado. 

Art, 108, Será jurado de sentencia el congreso de la Union, quien 
resolverá en sesion pública, si el funcionario acusado debe ó no ser sepa- 
rado de su puesto. Dicha declaracion se hará, usando de la fórmula si- 
guiente: “Queda separado, (ó no hay mérito para separar) de su encar- 
go, al funcionario N., acusado de tal delito, falta ú omision.” 


onsabili- 
dad de altos 
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Art. 109. La declaracion del jurado se hará por los dos tercios de di- 


ios. Putados presentes, no incluyendo en este número á los miembros del jara- 


do de acusacion, quienes concurrirán á la sesion del jurado con voz infor- 
mativa y absteniéndose de votar. Para el caso de no haber lugar x la se- 
paracion, basta el voto de la simple mayoría. 

Art. 110, La separacion de los altos funcionarios, en virtud de este 
procedimiento, puede ser por determinado tiempo, ó perpetua con calidad 
de inhabilitacion. 

Art. 111. El gran jurado, obrando prudencialmente y en vista de las 
circunstancias, puede hacer la separacion del primer modo; mas solo po- 
drá verificar la del segundo en los delitos de traicion å la patria, ataque 
directo à la Constitucion y notoria mala versacion:de los caudales públi- 
cos. Todo lo dicho se entiende sin perjuicio de la accion criminal, que 
en todo caso queda espedita despues de la separacion. 

Art. 112. El presidente d+ la República está tambien sujeto á este 
procedimiento; pero durante el tiempo de su encargo, solo puede ser acu- 
sado por los delitos de traicion á la patria, violacion espresa de la Cons- 
titucion, ataque á la libertad electoral y delitos atroces del órden comun. 
—Arriaga.— Guzman. — Ocampo. —Castillo Velasco.—Mata. 


28 DE NOVIEMBRE Y 1° DE DICIEMBRE DE 1856, 


No hubo sesion por falta de número, 


2 DE DICIEMBRE DE 1856, 


Se procedió á la renovacion de oficios, 

Recogida la votacion para nombrar presidente, resultó que no había 
número; se pasó lista, se anunció que se habian retirado dos diputados, y 
se suspendió la sesion. 

Continuó despues completándose el número, y quedó electo presidente 
el Sr, Iturbide por 69 votos, contra 12 que obtuvo el Sr. Reyes, 2 el Sr. 
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Muñoz, 2 el Sr. Diaz Barriga, 2 el Sr. Tellez, 1 el Sr. Ocampo, 1 el Sr. Responsabili- 
Cerqueda y 2 cédulas blancas, id er 

Para vice-presidente tuvieron: 31 votos el Sr. Diaz Barriga, 28 el Sr. | 
Zavala, 5 el Sr. Keyes, 4 el Sr. Cerqueda, 2 el Sr. Alcaraz, 2 el Sr. Pay- 
ró, y uno cada uno de los Sres. Romero Rubio, Muñoz, Ibarra, Olvera, 
Peña y Ramirez, Quijano, Ramirez (D. Mariano), Gomez Farlas, Rojas 
(D. Nicolás) y Revilla. 

No habiendo eleccion, se procedió á segundo escrutinio entre los Sres, 
Diaz Barriga y Zavala. Habia 80 diputados, y resultaron 88 cédulas, 
prodigio que dejó perpleja á la secretaría. Recogida de nuevo la votacion 
no habia número, se pasó lista, y se anunció que aunque estaban en el sa- 
lon 79 señores, solo habian votado 75. Completóse al fin la votacion, y 
hubo 38 cédulas por el Sr. Diaz Barriga, 37 por el Sr. Zavala, 1 por el 
Sr. Ibarra, 1 por el Sr. Iturbide y dos en blanco. No hubo eleccion. 

lba ya á procederse á tercer escrutinio, cuando el Sr. OcamPOo, deplo- 
rando que hubiera quien estuviese jugando, burlándose del cóngreso y de 
la nacion, propuso que por esta vez la votacion fuese nominal. 

Al Sr. GARCIA GRANADOS le parece mejor que cada diputado sea lla- 
mado á votar. 

Admitida la idea del Sr. Ocampo, queda nombrado vice-presidente el 
Sr. Zavala por 48 votos, contra 33 que obtuvo el Sr. Diaz Barriga. 

El Sr. OLVERA presentó, como individuo de la comision de constitucion, 
el siguiente voto particular sobre la seccion de responsabilidades, y lo apo- 
yó br8vemente esplicando las diferencias que hay entre su proyecto y el 
de sus compañeros: i 

“Art.1.° El presidente de la República y secretarios del despacho, son 
responsables por los delitos de oficio que cometan durante el tiempo de su 
encargo, y los del órden comun que tengan ún carácter atroz. 

Art. 2.2 Lo son tambien por los delitos oficiales y del órden comun, 
el presidente y ministros de la suprema corte de justicia, los jueces de 
circuito y distrito, los diputados, los ministros y.encargados de negocios, 
cónsules y demas agentes diplomáticos dela República, y los gobernadores 
de los Estados, por solo los delitos de oficio, en su calidad de agentes de 
la federacion. 

Art. 3,2 El congreso, conformándose á los procedimientos que el 
actual reglamento de la cámara establece para juzgar en ella à los dipu- 
tados, conocerá de las acusaciones contra los funcionarios que se mencio- 
nan en los artículos anteriores, y conforme á estos mismos, para el simple 
hecho de declarar si ha ó no lugar à formacion de causa, quedando el acu- 
sado despues de la primera de estas declaraciones sujeto al juez comun. 


Responsabili- 
dad de altos 
funcionarios. 


- 
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Art. 4.2 Los altos funcionarios son tambien responsables de faltas ú 
omisiones graves cometidas en el cumplimiento de su encargo. De esta 
clase de acusaciones conocerá tambien el congreso, declarando simplemen- 
te si el acusado merece ó no la confianza pública: mas para este juicio po- 
lítico, se establecen jurados de acusacion, conforme á las partes siguientes 
de este artículo: 

1. * El congreso no podrá sujetar al juicio político al presidente de la 


República y secretarios del despacho, sin la acusacion de la mayoría abso- 


luta de las legislaturas. Estas, al hacerla ante el congreso, darán al acusa- 
do conocimiento de los datos que hubiere habido para la acusacion, á fin 
de que prepare su defensa, y pac hacerla oportunamente ante la opinion 
pública. 

2. “ Una tercera parte de los ministros de la suprema corte de justicia 
que designe la suerte, será el jurado de acusacion que declarará haber ó 
no mérito, para que el congreso se ocupe de las que se presenten contra 
los ministros y demas agentes diplomáticos de la República. * 

3.5 El jurado de acusacion para el juicio político de los diputados, 
será la legislatura del Estado de que el acusado fuere representante, fa- 
llando por una de las fórmulas mismas espresadas en la segunda parte de 
este artículo; pero á fin de que no se perjudique el servicio nacional por 


la falta de los diputados, la legislatura no podrá ocuparse de la acusacion, 


sino en los recesos del congreso general, Á cuyo efecto avisará á éste, por 
conducto de los secretarios, tener pendiente acusacion, designando la per- 
sona, para que ésta no sea nombrada en la diputacion permanente. din los 
casos en que por enfermedad ú otro motivo no pueda ocurrir el acusado 
ante la legislatura, se le hará conocer la acusacion, y se recibirá su defen- 
sa por conducto del presidente de la diputacion permanente del congreso. 

Art. 5.9% La declaraciop, de culpabilidad produce la inhabilidad per- 
petua ó temporal del acusado, segun el gran jurado de sentencia lo acuer- 
de, para el destino que aquel ocupe. . 

Art. 6.2 La ley orgánica señalará los procedimientos à que deben 
sujetarse para el juicio politico estos diversos jurados de acusacion. 

Sala de comisiones del soberano congreso estraordinario constituyente. 
México, Noviembre 28 de 1856.— Olvera.” 


Se abrió el debate sobre el aıt. 105 del voto de la mayoría. (*) 

: El Sr. MORENO echó ménos que en el artículo no estuviesen compren- 
didos los gobernadores, una vez que han sido ya aeciarados agentes de la 
federacion en los Estados. | 


(*) Véase en la pàg. 621. 
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El Sr. Guzman califica de fundada esta observacion, y cree que la idea Responsabili- 
dad de altos 
de] Sr. Moreno es materia de una adicion. fanaonariod. 
El Sr. BARRERA impugna el articulo, declarándose en favor del méto- 
do establecido en la Constitucion de 1824, y oponiéndose à que las cau- 
sas ds responsabilidad pasen á los tribunales ordinarios. 
El Sr. Ocampo defiende el articulo, contestando á las objeciones del 


señor predpinante, y se levanta la sesion. 


3 DE DICIEMBRE DE 1856, 


Siguiendo el debate sobre el art, 105 del proyecto de a el 
Sr. REYES, no comprendiendo las faltas que puedan cometer los di putados 
en el ejercicio de su encargo, pidió que fuesen escluidos de la responsabi- 
lidad que el artículo consulta. En su concepto los diputados ejercen sus 
funciones de tres maneras; preparando los trabajos del congreso en las co- 
misiones, tomando parte en los debates y votando; en ninguno de estos 
casos puede haber falta, supuesta la inmunidad de los representantes que 
es la garantía de su independencia. El artículo no puede referirse à los 
que dejan de concurrir á las sesiones, porque si este abandono merece la 
mas severa censura, no es falta que se comete ejerciendo las funciones del 
cargo. | 

El Sr. MORENO opina que la falta á las sesiones debe ser caso de rese 
ponsabilidad, pues en ciertos casos importa un mal para el país, cuan- 
do por algunos cuantos se frustran los trabajos de la representacion. Dis- 
para algunas alusiones á quema ropa contra los diputados faltistas, se re- 
fiere á lo que pasa actualmente, y llama traidorés á los que por su aban- 
dono ú otras causas esponen al país á quedarse sin Constitucion y á ser 
presa de la anarquía. 

El Sr. GARCIA GRANADOS sigue en el mismo tono y declara que si 
perteneciera á un gran jurado en que se juzgara á un diputado faltista, lo 
trataría con la mayor severidad.. l 

El Sr. REYES condena à los faltistas; pero insiste en que no cometen 
la falta ejerciendo las funciones de diputados y los compara con los jueces 
que dejan de asistir à los tribunales, 

El Sr, GUZMAN esplica detalladamente cuáles pueden ser los casos de 
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Responsabili- responsabilidad en que puedan incurrir los diputados. En las comisiones 
re al estender un dictamen pueden coludirse con los interesados en nego- 
cios que importen un gravámen para el erario, y por esto merecen casti- 
go. La falta à las sesiones si impide que haya número, es una falta que , 
merece cuando ménos la ecsoneracion. En el despacho de los negocios 
puede haber apatía, indolencia ó mala fé, y Para nada de esto debe haber 
inmunidad, que solo se concede para las opiniones. 
. La comision anuncia que retira las últimas palabras del artículo: “por 
medio del procedimiento que se establece á continuacion,” para presentar- 
las euando hayan sido aprobados los artículos siguientes. 

El Sr. Mor£nNO está por la responsabilidad de los diputados cuando 
venden su voto. 

Se declara haber lugar á votar por 50 votos contra 29 y el artículo es 
aprobado por 55 votos contra 24. (Art. 103 de la Constitucion.) 

Sin discusion y por 78 votos contra 2, es ¿probado el artículo 106 que 
dice: “Para decretar la separacion de que habla el artículo anterior habrá 
un jurado de acusacion y un gran jurado de sentencia.” 

El Sr. MORENO presenta una adicion al artículo 105 consultando que 

' por las infracciones á la Constitucion como agentes federales, sean respon- 
sables ante la federacion los gobernadores de los Estados. 

El Sr. Ruiz: recuerda que los gobernadores no han sido declarados 
agentes de la federacion, sino que solo se les ha impuesto la obligacion de 
promulgar las leyes. 

La adicion es desechada. 

El artículo 107 decia: “El jurado de acusacion se formará de doce di- 
 putados, cuya designacion se hará por la suerte, inmediatamente despues 
s de presentada al congreso cualquiera acusacion. Las atribuciones de 
“ este jurado serán:' 1.% practicar secreta y diligentemente la averigua- 

e“ cion de los hechos sobre que verse la acasacion, consignando por escrito 

“ todas las constancias necesarias: 2.% oir al acusado sus descargos, ad- 

“ mitiéndole cuantos datos presente y sean conducentes á su defensa: 3% 

& acordar por dos tercios de la totalidad de sus miembros si la acusacion 

e“ es ó no admisible para lo que usará la fómula siguiente: “Ha lugar (ó 

& no) å que se resuelva por el gran jurado sobre la acusacion intentada | 
< por N. contra tal funcionario por tal delito, falta ú omision.” La de- | 
“ claracion de este jurado produce necesariamente la suspension del fan- 
“ cionario acusado.” 

El Sr. CASTAÑEDA propone que el congreso sea jurado de acusacion, y 
la suprema corte jurado de sentencia, encontrando en este sistema mucho 
mejores garantías para el pais y para los individuos. Doce individuos pa- 
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Do] 


ra un jurado nacional son muy pocos, y hay que tener en cuenta que Rosponestili- 
Dad : P ; d de altos 
el primer jurado hace la suspension del funcionario, medidas de conse- funcionarios. 


cuencias gravísimas tanto para el servicio público como. para la reputa- 
cion del acusado. Siendo la corte el primer tribunal de la nacion parece 
propio y natural que haga la aplicacion de la pena como jurado de sen- 
tencia. j 

El Sr. Guzman declara que es inadmisible la idea del señor preopinan- 
te. Es menester distinguir la diferencia que hay entre la separacion del 
cargo y un verdadero juicio. — La comision no consulta un juicio que cor- 
responda á los tribunales sino un procedimiento político, para separar de 
los puestos públicos á los funcionarios que hayan desmerecido la confian - 
za del país. V 

El primer jurado no es en realidad mas que un acusador, y no teniendo 
sino este'carícter, hay bastante garantía en que se componga de doce per- 
sonas, y en que para su fallo condenatorio se ecsijan dos tercios de votos, 

El Sr. Castañeda quiere que se confunda lo judicial con el juicio poli- 
tico, confusion que entre otros inconvenientes presenta el muy grave de 
que todo el congreso se convierta en acusador, y descienda ante la suprema 
corte hasta la categoría de simple litigante, lo cual no puede ser decoroso 
para la representacion nacional. 

El Sr. CASTAÑEDA espone que no es esacta esta última idea, pues sien- 
do el congreso el jurado de acusacion, no es acusador, sino que declara la 
culpabilidad del acusado, y así no se convierte en litigante, sino que envía 
al reo á la corte para que le aplique la pena que corresponda. No hay 
confusion de poderes, ni degradacion del congreso en seguir el método pro - 
puesto por su señoría. 

El Sr. Ocampo dice que el sistema aconsejado por el Sr, Castañeda, 
es enteramente distinto del que consulta la comision. El Sr. Castañeda 
desea que el congreso diga si hay ó no delito, y que la corte aplique la 
pena. La comision quiere que de la resolucion del jurado resulte que se 
sepa si se puede ó no proceder contra el acusado. El primer jurado es 
acusador, y el segundo no es de sentencia, pues ni siquiera hay pena que 
aplicar. Solo se suspende al funcionario y se le ecsonera despues, si pa- 
ra ello hay motivo. No hay pena; no hay mas que degradacion del fun- 
cionario al fuero comun, para que quede igual á. cualquiera otro ciudada- 
no, y el juicio es meramente politico. 

Si la comision desecha la idea del juicio político, la comision estudiará 
detenidamente el sistema propuesto por el Sr. Castañeda. 

sl Sr. AGUADO declara que votó el artículo anterir, porque establece 
las bases del procedir+iento; cree necesario que todo el capítulo de respon- 
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Responsabili- sabilidades se discuta en lo general, y entrando en la cuestion nota que de 
reciben un mismo cuerpo se van Á formar dos tribunales, siendo difícil que haya 
la debida imparcialidad. En esta clase de juicios deben darse garantías 
á la sociedad, y estas se logran haciendo que cada jurado sea de distinto 
orígen. No hay garantía en que la suspension y la reparacion dependa 
del voto de ocho personas. Puede, si queda un número tan reducido, ha- 
ber lugar á grandes abusos, y abrirse ancho campo á las pasiones. Opina 
gne deben desecharse todos los artículo, y discutirse el voto particular del 
Sr. Olvera, que ofrece mas garantías para los individuos. Los funcionarios 
de cuya responsabilidad se,trata, han de ser electos por el pueblo, y no es 
de creer que el pueblo se aquivoque al elegir sus mandatarios, y cuando 
estos merecen la confianza pública, sea seguro el fallo que en su contra 
pronuncien ocho personas. | 
El Sr. OCAMPO estraña, que habiendo declarado el señor preopinante 
que se deben buscar garantías para la sociedad, se decida en favor del vos 
_to particular, porque da mas garantías á los individuos. 


El antiguo sistema de responsabilidades no abraza los casos de juicio 
política ó de impeachment, como lo llaman en Inglaterra. La comision se 
propuso mejorar este sistema, facilitando el medio de destituir al funcio- 
nario cuando ya no merece la confianza pública, evitando así los males in- 
mensos que origina, por ejemplo, un ministro que tiene en su contra á 
la opinion. Pero en este caso, la corte de justicia no puede ser el jurado 
de sentencia encargado de aplicar la pena, porque no hay ni puede haber 
ley escrita que determine los grados de confianza que pierda el funcio- 
nario. 

Antes el acusado conservaba su rango durante la escuela del juicio, y 
de aquí provenia que la responsabilidad fuese ilusoria; ahora bajará desde 
luego al nivel de todos los ciudadanos, será degradado de sn puesto, y asi 

podrá hacerse justicia. 

Las ventajas, pues, del sistema que consulta la comision, consisten prin- 
cipalmente en la innovacion del juicio político, y en dar mayores garan- 
tías, haciendo que el primer jurado sea un acusador inteligente, ilustrado 
é imparcial. 


El Sr. OLVERA opina, que el juicio político es una poa arma de 
partido, y se apoya en el parecer de los publicistas que mas profundamen- 
te han estudiado las instituciones3nglesas y americanas. Sin embargo, en 
los Estados-Unidos hay la garantía destar el legislativo dividido en dos 
címaras, y de radicarse en el senado el jurado de acusacion. 
| La comision no propone un jurado de acusacion, sino una comision que 
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equivale à la seccion de jurado que ántes estendia los dictámenes. A me- Responsabili- 
nudo se ha visto que estos dictámenes han sido reprobados, y así cuan. lo 
do la seccion se equivocaba, habia remedio, pero no lo habrá en lo suce- 

- sivo. | 

Un funcionario electo por el país entero, podrá ser destituido por ocho 
personas, y es seguro que para llegar à tal resultado, los partidos pondrán 
en juego todo género de intrigas, | 

El secreto en la averiguacion de los hechos tiene mucho de repugnante 
y de inquisitorial, y recuerda al consejo de los Diez en Venecia, 

Establecido entre nosotros el juicio político tal cual lo consulta el artí- 
culo, no puede haber órden; el presidente estará espuesto á continuas acu- 
saciones, los conflictos entre los poderes serán frecuentes, y acaso se re- 
curtirá á golpes de. Estado, 

Si en los Estados-Unidos el juicio político es arma de partido, en Mé- 
xico tendrá este carácter, sobre todo, miéntras no se consoliden las insti- 
tuciones. | 

Segun lo indica todo en el estado actual del país, es probable que el pri- 
mer presidente constitucional sea el mismo ciudadano que ejerce hoy el 
poder, y debe pensarse que el que ha ejercido la dictadura tendrá dificul- 
tad en sujetarse á otra dictadura que le ponga mil trabas y lp ate las 
manos. o 

El Sr. GUZMAN cree que-el artículo á discusion está de acuerdo con los 
ya aprobados; y de las objeciones presentadas solo contesta una sola, di- 
ciendo que no hay inconveniente en que los dos jurados salgan de un mis- 
` mo cuerpo, una vez que los doce diputados que designe la suerte, no han 
de pertenecer al jurado de sentencia. 

El Sr. AGUADO rectifica brevemente, esperan:lo estar de acuerdo con 
el mismo Sr. Ocampo al reclamar garantías, tanto para la sociedad cuan- 
to para el individuo. El fallo de ocho personas para destituir al funcio- 
nario electo por el pueblo, no ofrece garantía ni al individuo ni á la so- 


ciedad. 
El Sr. Guzman califica de muy ecsagerados lo3 temores que inspiran 


los doce individuos que han de componer el jurado de acusacion. No hay 
- por qué suponer que la suerte designe à los mas-malos, y la resolucion del 
primer jurado solo produce la suspension momentánea, miéntras resuelve 
el segundo jurado. 

El Sr. Ruiz no quiere contrariar el artículo, sino mejorarlo, y así pro- 
pone que se aumente el número de miembros del jurado de acusacion, 
siendo tantos como Estados haya en la federacion; que los procedimientos 
sean públicos; que el voto de los dos tercios no sea regla general, sino que 


ph: 


Responsabili- 
dad de altos 
funcionarios. 


— 630 — d 


se necesite solo para admitir la acusacion, y que la suspension no se veri- 
fique sino hasta que haya condenado el jurado de sentencia. 
El Sr. PrrIETO defiende el articulo como medio pacifico de “remover á 


los funcionarios impopulares, como recurso para evitar las revoluciones á 


mano armada, y no cree necesario aumentar el número de lus miembros 
del jurado de acusacion, porque sacar mas de doce diputados, sora des- 
completar el quorum del congreso. 

El Sr. CERQUEDA no encuentra en el artículo iS suficientes pa- 


ra la sociedad. 
El Sr. Ruiz insiste en la necesidad de aumentar el número de los miem- 


bros del primer jurado. 


El Sr. PRIETO hace algunas ratificaciones. 

El Sr. ZARCO cree que el testo del articulo no es muy conforme con 
las esplicaciones de los señores de la comision, y que falta consecuencia 
entre los artículos ya aprobados y estas mismas esplicaciones.—Desecha- 


do el juicio político por el congreso, la comision en el art. 105 estableció 


la responsabilidad de los funcionarios por delitos comunes, y por los delitos, 
faltas ú omisiones en que incurra en el ejercicio de su encargo, es decir, 
su responsabilidad por actos determinados, y nada de Yo que se llama im- 
peachment en Inglaterra y en los Estados—-Unidos. La comision, pues,mo 


puede ya defender el juicio politico, ni amoldar á esta institucion los j jur: 


rados, cuando no se trata de ella, 


El art. 106 que acaba de aprobarse, determina que haya un iib de i 


acusacion y otro de sentencia. Y cuando se demuestra la imperfecta or- 


ganizacion de estos jurados, la comision sale del paso con»decir que elj ja- 


rado no es jurado; que el jurado de acusacion, es acusados simple comi- 


sion, y el jurado de sentencia no merece este nombre porque ni siquiera 


tiene pena que aplicar, una vez que solo se trata de averiguar si el funcio- 
nario desmerece la confianza pública. Estas contradicciones le` parecen 
palpables, y cree que es de aprobarse lo que está en pugna con lo aproba- 
do por el congreso. | ! 
Se declara en favor de la idea del Sr. Castañeda, es decir, de que el 
congreso sea jurado de acusacion y la corte jurado de sentencia, limitán- 
dose á aplicar la pena. Pero como para que haya pena es menester que 
la fije una ley preecsistente, quiere que una ley orgónica determine cuáles 


han de ser las penas que se impongan à los que abusan del poder, à los - 


que infringen la Constitucion, á los que roban al país. A la falta de una 
ley semejante atribuye la impunidad de que han gozado los funcionarios 


culpables, 
Cree que las dificultades que esta matoia presenta se deben á la id 


iJ 


mo 


sion del senado, aunque esta i parezca ya desacato en el seno de la dad do alos 


asamblea. ; 

En cuanto á si un ministerio merece ó no la confianza pública, para sa- 
berlo no se necesita recurrir al juicio político. Las derrotas parlamenta- 
rias y las crisis ministeriales son el medio único de resolver estas cuestio- 
nes donde se comprende el sistema representativo, 

Ecsaminando el artículo en todas sus partes, repite las objeciones de los 
Srés. Ruiz y Olvera, y presenta algunas nuevas, 

El Sr. GUZMAN anuncia que la comision reformará el artículo en vista 
de las observaciones de los impugnadores, y se levanta la sesion, quedan- 
do pendiente el debate. 


4 DE DICIEMBRE DE 1856, 


El Sr. Soto, ministro de la guerra, dió lectura al mensage telegráfico 
en que el general Moreno anunció la capitulacion de los sublevados de 
Puebla, y se felicitó del completo restablecimiento de la paz, tanto en la 
frontera, como en el centro de la República. 

El Sr. ITURBIDE, presidente del congreso, contestó que la asamblea 
habia oido con satisfaccion el informe del ejecutivo y esperaba que obrara 
con la rectitud, justificacion y energía que demandan las circuntancias. 

La comision de Constitucion, segun su promesa de la vispera, presentó 
reformado el artículo 107 del proyecto, consultando que el jurado de acu- 
sacion se forme de 24 diputados designados por la suerte, y omitiendo que 
las averiguaciones se practiquen en secreto, En lo demas el articulo que- 
dó como antes estaba. 

El Sr. Ocampo esplicó estas enmiendas, prometiéndose que serian acep- 
tadas por el congreso. 

El Sr. Rurz pide que se divida el artículo en dos partes, quedando co- 
mo segunda la que consulta que el fallo adverso del primer jurado produz- 
cala suspension del funcionario. Declara que si reclamó la publicidad no 
fué para todos los trabajos preparatorios, sino para el fallo solemne que el 
jurado pronuncie. Cree que el requisito de los dos tercios de votos no pue- 
de servir como regla general, sino para los fallos adversos, bastando la 
simple mayoría para las absoluciones, p 4 


ias 
dad de alto 
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Esta última objecion parece que no es muy bien comprendida porlos 


A señores de la comision, segun los términos de sus respuestas. El Sr. 


Mata opina en el particular como el Sr. Ruiz, y cuando percibe que se 
trata simplemente de corregir un descuido de redaccion, presenta el arti- 
culo reformado en esta parte. 

El Sr. Ruiz reclama la division del artículo en dos partes. 

El Sr. Ocampo, citando el artículo relativo del reglamento, dice que 


la division debió hacerse previamente y no por a ad diputado simo . 


por la comision. 

El Sr. Ruiz pide la palabra y se la niega el señor presidente. 

El artículo es declarado sin lugar á votar. 

El 108 decia: “Será jurado de sentencia el congreso de Union, quien 
“ resolverá en sesion pública si el funcionario acusado debe ô no ser sepa. 
<“ rado de su puesto. Dicha declaracion se hará, usando de la fórmula 
“ siguiente: “Queda separado (ó no hay mérito para separar) de su en- 
& cargo al funcionario N., acusado de tal delito, falta ú omision.” 

El Sr. VILLALOBOS pide que retire este y los demas artículos, porque 
es imposible resolver cómo ha de organizarse el jurado de sentencia, no 
sabiendo cuál ha de ser el de acusacion. 

El Sr. ARRIAGA dice que no sabe qué podia hacer la comision, cuando 
han sido aprobados unos artículos, y la última resolucion es incomprensi- 
ble. Procuró satisfacer las principales objeciones; solo se negó à la divi- 
sion, y sin embargo se le devuelve el artículo sin indicarle el camino que 
dede seguir. Enumera los sistemas propuestos y desechados, pondera 
las dificultades que rodean å la comision, y declara no tener inconveniente 
en retirar los artículos, deseando que el congreso indique qué es lo que 
quiere, 

El Sr. AGUADO juzga imposible el debate sobre el artículo 108, cuan- 
do el 107, que tiene con él íntima relacion, ka sido declarado sin lugar 4 
votar, y espresa el deseo de que se ecsamine el voto particular del Sr. Ol- 
vera, y no halla motivo para las dificultades de la comision, ni para que 
se califiquen de incomprensibles las resoluciones del congreso. 

El Sr. ARRIAGA nota que cuando se declara sin lugar 4 votar un pro- 
yecto, este debe volver á la comision para que presente otro nuevo, y que 
solo cuando hay reprobacion espresa, llega el turno del veto particular. Su 
ánimo no ha sido hacer preguntas al congreso, sino suplicar rendidamente 
á los impugnadores que iluminen é la comision indicándole el camino que 
debe seguir. Teme mucho que se haya votado con equivocacion. 

El Sr. Ruiz, tocando apénas la cuestion, pierde su calma habitual, y 
cree que las dificultades consisten en el capricho, en la tenacidad de la co- 


a, 
AN 


— 633 — 


mision, en su falta de docilidad, y entiende que el artículo corrió mala a 


suerte no por equivocacion, sino porque hubo chicana en rehusar la di- 
vision. 

El Sr. ARRIAGA, defendiéndose de estas inculpaciones, protesta por sí 
y en nombre de sus compañeros, contra la palabra chicana, porque nadie 
puede probar que hubo mala fé en su proceder.” 

El Sr. AGUADO no encuentra inconveniente en que la misma comision 
abra el debate sobre el voto particular. * 

El Sr. Moreno con mucha sinceridad emprende la defensa de la co- 
mision. 

El congreso declara que no se ha discutido el art. 107. 

Sigue el debate, sin que los oradores se ocupen sin embargo del arti- 
culo. 

El Sr. Ocampo, visiblemente conmovido, rechaza los cargos formula- 
dos por el Sr. Ruiz, y esplica las dificultades en que la comision se en- 
cuentra. 

El Sr. PRIETO ecsamina rápidamente los diversos sistemas propuestos, 
y no cree dificil llegar 4 una acertada combinacion. 

El Sr.. MATA confiesa que no halla arbitrio para estender 'un nuevo dic- 
támen, y al fin pide permiso para retirar el artículo 107 y los siguientes 
hasta el 112, 

El permiso es concedido y se levanta la sesion. 


5 DE DICIEMBRE DE 1856. 


Se presentó parte del gabinete, y el Sr. Soro, ministro de la guerra, 
dió cuenta con la capitulacion de Puebla, añadiendo que sobre los articu- 
los 10 y 11 el Escmo. Sr. presidente resolveria conforme á los principios 
de humanidad y á lo que reclama la vindigta pública. 

La lectura de la capitulacion produjo rumores en toda la cámara. 

Hé aquí el testo de este documento: 


“Ejército de operaciones sobre los rebeldes de Puebla. Generál en ge- 
fe. —Escmo, Sr.— Tengo el honor de acompañar á V. E. ejemplares de la 
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Capitulacion capitulacion celebrada el dia de ayer con los sublevados de la plaza de es- 


de Puebla. 


ta ciudad, la cual se ratificó y cangeó hasta las diez de la noche, con mo- 
tivo de varias dificultades que se presentaron, y que este cuartel general 
procuró allanar con todo empeño. 

“En consecuencia, en la misma noche se han ocupado por las tropas de 
mi mando, los principales puntos de los rebeldeg y la plaza misma, reci- 
biéndose la artillería y el armamento que habia dentro de ella, y quedando 
todo por consiguiente á disposicion del supremo gobierno. 

“Para la seguridad y buen órden de la poblacion, me he ocupado de 
dictar todas las medidas de policía que he creido convenientes y me es 
grato participar á E. V. que hasta ahora no ha ocurrido el mas mínimo 
desórden. 

Todo lo que comunico á V. E, para que se sirva elevarlo al superior 
conocimiento del Escmo, Sr. presidente sustituto, á quien me es satigfacto- 
rio felicitar muy cordialmente por el término de la lucha que imprudente- ` 
mente provocaron los enemigos del órden y de la paz pública. 

Oportunamente remitiré á ese ministerio el parte general de las opera- 
ciones sobre esta plaza, desde el dia en que me encargué del mando de la 
diyision que el Escmo. Sr. presidente se sirvió conferirme. 

“Dios y libertad. Cuartel general.en el Cármen de Puebla, Diciembre 
4 de 1856.— Tomás Moreno. —Escmo. Sr. ministro de la guerra y marina, 
D. Juan Soto.» 


“En la ciudad de Puebla de los Angeles, á los tres dias del mes de Di- 
ciembre de mil ochocientos cincuenta y seis, reunidos en la portería del 
convento de las Capuchinas los Sres. general D. Bruno Aguilar, coronel 
D. Rafael Benavides, é intendente de ejército D. Nicanor Zapata, nom- 
brados por el Escmo. Sr. general en gefe del ejército de operaciones sobre 
esta capital, y los Sres. D. Serafin Azcué y D. Luciano Prieto por el gel 
fe de las fuerzas sitiadas, con objeto de celebrar una capitulacion para la 
entrega de la plaza, cangeados los poderes respectivos, han convenido en 
los artículos siguientes: 

“Art 1.9 La plaza y sa guarnicion, las fortalezas de Tni y Gua- 
dalupe y sus guarniciones, quedan à disposicion del supremo gobierno, en 
el acto mismo de ratificada esta capitulacion. 

“Art, 2,0 La tropa permanente que ecsista en la plaza, saldrá a- 
punto qne se le designe para hacer entrega de sus armas al gefe que nom- 
bre el cuartel general de las fuerzas del gobierno. Los paisanos las deja- 
rán en los mismos puntos que ocupen actualmente, al cargo de sus respec- 
tivos comandantes, retirándose en seguida á sus hogares. 
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“Art 3,2 Las guarniciones de las fortalezas de Loreto y Guadalupe Capitulacion 
,Saldrán en el acto de ratificada esta capitulacion, al lugar que se les seña- aa 
le con el objeto prevenido en el artículo anterlor, evacuando en conse- 
cuencia dichas fortalezas, prévia la publicacion de la presente. 

“Art, 4.2 Las tropas del supremo gobierno ocuparán la plaza, de la 
manera y forma que su general en gefe lo disponga. 

“Art. 5.2 Dos personas nombradas por la plaza harán entrega de la 
artillería, depósitos, pertrechos y demás ecsistencias de guerra que haya 
en la plaza y puntos donde los paisanos dejen sus armas, 

“Art 6.2 El general en gefe de las tropas sitiadoras garantiza en 
nombre del supremo gobierno la vida á todas las personas que han toma- 
do parte en la revolacion. 

“Art. 7.2 Esta capitulacion será ratificada á las cuatro y media de 
la tarde de hoy, y ejecutada en la parte correspondiente á la plaza y cer- 
ros una hora despues, entregándose ántes cuatro trincheras que conduz- 
can á dicha plaza y cerros. 

““Art, 8,2 Cien hombres de la plaza quedarán en ella para custodiar 
la cárcel pública, archivos y oficinas, sirviendo á la vez de salvaguardia 
á las propiedades particulares, entretanto se ocupa por las tropas del su- 
premo gobierno: dicha fuerza recibirá y obedecerá las órdenes de la ma. 
yoría general del ejército sitiador. 
= “Art. 9,9 Desde que la plaza sea ocupada, el órden de la poblacion, 
la seguridad de las personas é intereses, quedan al cargo de las tropas del 
supremo gobierno, y el Ecsmo. Sr. general en gefe de ellas procederá á 
poner en el ejercicio de sus respectivas funciones á las autoridades que 
deben conocer de los negocios públicos en el estado normal á que vuelve 
la poblacion, obrándose en todos los casos que se presenten, con entera 
justificacion y sujecion á las leyes vigentes, sin cuyo requisito nadie será 
perseguido ni molestado: i 

“Art, 10. Se consideran como paisanos tados los individuos del ejérci - 
to que fueron dados de baja á consecuencia de la revolucion de Marzo del 
presente año, acaudillada por D. Antonio Haro y Tamariz, que ecsisten 
hey en las fuerzas sitiadas, y como tales, les comprende el final del artí- 
culo 2, 9 

“Art. 11. Los gefes y oficiales que con tal carácter pueden reputarse 
aún, quedan obligados á lo que disponga el supremo gobierno respecto de 
sus empleos, por no hallarse en el mismo caso que los del artículo ante- 
rior, y si se les señala punto para su domicilio, serán los mas convenientes 
para su salud y subsistencia. 

“Artículo adicional. Los artículos 10 y 11 quedan sujetos á la reso- 
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Capitulacion lucion del supremo gobierno, y hasta que llegue se suspenden sus efectos 
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sin que sea esto un inconveniente para el inmediato cumplimiento de lo 
estipulado en los demás artículos de esta capitulacion. 

“Y para su debido cumplimiento se firmaron dos ejemplares, que ratifi- 
cados y cangeados se devuelven.—. Bruno Aguilar.—.R. de Benavides. — 
Nicanor Zapata. — Julio Serafin Ascué.—Luciano Prieto. —Ratifico, T. 
Moreno.—Ratifico estos convenios, José Mariano Fernandez” 


El Sr, ZAVALA, vice-presidente del congreso, contestó que la asamblea 
esperaba que el ejecutivo procediera con justificacion y energia para lo- 
grar la consolidacion de la paz pública. l 

El Sr. RamIREZ (D. Ignacio) fué á la mesa à pedir la palabra, y mién - 
tras hablaba con el señor vice-presidente, se retiraron del salon los seño- 
res ministros.de justicia y de guerra. 

_El Sr. OCAMPO, como presidente de la comision encargada de procurar la 
pacificacion de la frontera, informó que recibida esta comision por el Escmo. 
Sr. presidente de la República, á quien habia que agradecerle que no lla- 
mara á las conferencias al ministerio, pues así hubo mayor franqueza; se 
convino en enviar å los señores diputados Blanco y Gomez à Nuevo-Leon 
para que influyeran en el ánimo del Sr. Vidaurri, y lo hicieran desistir de 
sus pretensiones. No es posible informar si estos señores llegaron oportu- 
namente, ni si influyeron mas ó ménos directamente en el arreglo, porque 
no han escrito el resultado de sus trabajos. Pero sí es satisfactorio poder 
decir que el Sr. Vidaurri se comportó muy generosamente, prescindiendo 
de todo, y sometiéndose al 'supremo gobierno. Tambien es satisfactorio 
asegurar que el señor presidente de la República manifestó siempre muy 
buena voluntad para llevar las cosas á un término satisfactorio, y confor- 
me con los descos manifestados por el congreso. 

Se debe agradecer al Sr. Vidaurri su noble desprendimiento, tanto mas, 
cuanto que no puede decirse que obrara por temor, ni mucho ménos por 
no contar con aquellos pueblos, sino solo movido de su patriotismo. 

Se levantó la sesion pública para entrar en secreta estraordinaria. 


En ella el Sr. RamIrEZz (D. Ignacio) propuso que se nombrara una co- 
mision para manifestar al gobierno que el congreso veía con desagrado la 
capitulacion de Puebla. Dijo que en la sesion pública habia querido inter- 
pelar al gabinete, pero que cuando volvió la cara, se encontró con que los 
señores ministros habian desaparecido. 

Analizando los principales articulos de la capitulacion, creyó que el go- 
bierno no habia correspondido al voto de confianza que le otorgó la cama» 
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rá, pues al leer los convenios era difícil adivinar si capitulaba el gobierno R E | 
ó la reaccion. ? Tiii 

Estrañó que el artículo 2. ° tuviera tal vagnedad, que parecia alcanzar 
à los cabecillas prófugos, al clero de Puebla, que habia impulsado la re- 
belion, y aun á los que siguen con las armas en la mano. 

Sobre los últimos artículos temió mucho que el misterio con que habia 
hablado el sefior ministro de la guerra, encubriera la aprobacion de todo 
lo hecho, | | 

Si el general en gefe obró, como es de suponer, conforme à las instruc- 
ciones recibidas, resulta contra el gobierno cuando ménos el cargo de inep- 
titud. Si se escedió de sus instrucciones, lo que no es creible, el gobierno 
debe ecsigirle la responsabilidad y salvar la disciplina. | 

Opina que inmediatamente lleve una comision un voto de censura al 
ministerio, con el fin de salvar en lo posible la situacion y de evitar que + 
nuevas debilidades apresuren nuevos trastornos, de que los diputados se- 
rán las primeras víctimas. 

El congreso dispensa los trámites á la proposicion. 

El Sr. AGUADO no censura el objeto que se propone el Sr, Ramirez; 
pero pregunta si se tienen datos suficientes para poder juzgar la conducta 
del gobierno y si se tienen en cuenta las dificultades de que ha estado ro- 
deado y los embarazos que ha encontrado en la oposicion en el senado del 
mismo congreso, | 

El Sr. RAM:REZ cree que sobran datos pará juzgar al gabinete y que 
la reprobacion que consulta está no solo en la conciencia de todos los di- 
putados, sino en la opinion pública, 

Rechaza la especie denigrante contra el congreso que se ha atrevido 4 
proferir un diputado al decir que de la asamblea han nacido embarazos 
para el gobierno, cuando precisamente el congreso ha dado pruebas del 
mayor desprendimiento y generosidad, y á pesar de que se le ha visto con 
desden y á veces se le ha insultado, ha cedido siempre, mereciendo acaso 
el cargo de debilidad. 

Lo que está pasando es una nueva prueba de que los obstáculos no han 
provenido del congreso, que dió al ejecutiva un pleno voto de confianza, 

El Sr. AGUADO dice que ha empleado la palabra oposicion en su sentia 
do puramente parlamentario; que esta oposicion ha ecsistido, puesto que se 
ha censurado la marcha política del ejecutivo, y que acusar de atrevido al 
representante que habla la verdad, es solo querer imponerle sileticio con 
declamaciones, 

El Sr. OLVERA recuerda que no opinó por el voto de confianza porque 
temia lo que está sucediendo; juzga severamente la capitulacion, defiende 
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Capitulacion al congreso de todo cargo, y opina que todas las dificultades se las ha cria- 
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do el mismo gabinete, que unas veces ha obrado con imprevision y otras 
con apatia. Cita algunos hechos y no encuentra nada que justifique la 
capitulacion cuando estaban en camino tres mil hombres al mundo del ge- 
neral Alvarez. Se ha susurrado que habia falta de municiones y si esto 
fuera cierto, seria un nuevo cargo contra el gobierno. ' 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice que habiéndose pintado á la oposi- 
cion como obstáculo al gobierno y casi como responsable de la capitula- 
cion, habia dicho que era atrevimiento 'proferir tal especie, pues realmen- 
te para proferirla se necesita traspasar los limites de la moderacion. 

El Sr. Ocampo, à riesgo de parecer sedicioso, dice que reprueba con 
todo su corazon la conducta del gabinete, y que ve en los convenios mu- 
cho de mengua y de oprobio una vez que el país no ha podido reprimir á 
una turba de fanáticos. 

Las circunstancias hacen injustificable la capitulacion cuando estaba pa- 
cificado el Estado de México, cuando la reaccion estaba espirand., y cuan- 
do el gobierno contaba con el apoyo de la opinion. 

Justo es que se repruebe lo hecho; pero hay que temer que el gabinete 
quiera descargar la impopularidad de su ineptitud en el congreso, hacien- 


do que los diputados de cuyas personas puede disponer, reciban la. consig- 


na de no asistir á las sesiones para que así no llegue á darse la Consti- 
tucion. à 

Se declara en contra de la dictadura, que no es la conveniencia del mo- 
mento, sino el capricho de todas las horas: estraña que el gobierno haya 
hecho gala de su Sambenito y se siente injuriado por esta conducta. ` 

A pesar de todo, desearia que se oyera al ministerio para proceder con 
conocimiento de causa, para saber si ha habido ineptitud, ó si realmente 
es imposible gobernar en regla, Si así fuera, no habria gobierno: el go- 
bierno seria solo un juego en que irian turnando los que hacen su Agosto. 

El orador insiste mucho en la necesidad de llamar á alguno de los se- 
cretarios del despacho, y en caso necesario en suplicar al señor presiden- 
te de la República que envíe algunas esplicaciones al congreso. 

El Sr. GUZMAN propone que se suspenda el debate hasta que se pre- 
sente el ministerio, ó hasta que se niegue á concurrir, 

La proposicion es admitida. 

El Sr. Ruiz desea que se proceda con legalidad, cree que lo que se pro- 
pone no rgmediará el mal, y como el congreso no tiene la atribucion de dar 
voto de censura, opina que el acto debe revisarse para que sea aprobado 
conforme al plan de Ayutla, 

kl Sr, Zarco dice, que una vez admitida por la cámara la proposicion 
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del Sr. Guzman, ha cesado el debate sobre la del Sr. Ramirez, y lo que plan 


debe discutirse es, si hay ó no necesidad de oir al ministerio. La prudens 
cia aconseja no pasar adelante sin olr al gobierno. Acasp aunque él no 
lo cree, habrá razones que disculpen un desenlace tan contrario à las ec- 
sigencias de la opinion y á la dignidad del mismo gobierno. Estraña que 
se diga que el congreso no puede dar votos de censura, cuando el presi- 
dente, los ministros y sus amigos nada objetaron cuando se dió el voto de 
confianza. Dar un voto de censura por acto determinado, no es mas que 
reprobar el mismo acto. Que haya ó no dictámen, que se emplee esta ó 
aquella fórmula, es cuestion de trámites y de reglamento. Conviene llamar 
al ministerio, aunque no sea mas que para pedirle cuerita del uso que hi- 
zo del voto de confianza. Y es preciso hablar solo del gabinete, porque 
el nombre del gefe del Estado no debe venir á la discusion, pues aunque 


hay quienes digan entre los amigos del gobierno que los ministros no sa- 


ben lo que pasa, ó que pasan por todo, esto es inadmisible por su propio 
decoro, y porque entónces no serian ministros. 

El Sr. OLVERA teme que el ministerio no haga caso del llamamiento, 
cosa que ántes ya ha sucedido, 

El Sr. GUZMAN cree que si tal sucede, es poa pasar por semejante 
inconveniente, 

El Sr. Ruiz como no concutrió á la sesion en que se dió el voto de 
confianza, no acepta este hecho como argumento, para que el congreso dé 
votos de censura. De nuevo recomienda que el congreso no se aparte de 
la vía de legalidad, porque así no se evitará ningun mal, y declara que no 
se opone á que sea llamado el ministerio. 

El Sr. GUZMAN dice, que por ahora solo se trata de llamar al gabine- 
te, y se muestra satisfecho de que esta idea no sea contrariada por el Sr. 
Ruiz. 

La proposicion del Sr. Guzman es aprobada, y la comunican al gobier- 
no los Sres. Arrioja y Ruiz. 

Se suspende la sesion, y continúa una hora inis presentándose el 
Sr. Montes, ministro de justicia, quien dijo: 


“Obsequiando el Escmo. Sr. Presidente sustituto de la República los 
deseos del soberano congreso, que le han sido manifestados por los seño- 
res representantes Arrioja y Ruiz, relativos á que alguno de los secreta- 


rios de estado informe sobre los pormenores de la capitulacion de Puebla, 


me ha ordenado S. E. poner en conocimiento del congreso que el gobierno 
no'está satisfecho de la capitulacion; pero teniendo presente por un lado los 
principios humanitarios y filántropicos que el congreso recomendó al go- 
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Capitulacion bierno pusiera en práctica, al terminar la cuestion de la frontera, princi- 
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pios que se acataron en efecto, y por otro la súplica que el general en gefe 
de las fuerzas sitiádoras ha dirigido al.gobierno para que suspenda su jui- 
cio sobre la capitulacion, hasta que se presente á informar sobre las cir- 
cunstancias que le rodeaban al ratificar los convenios de que llevo hecha 
mencion; el presidente para obrar con pleno conocimiento y con la debida 
justificacion, ha.accedido á esta súplica. Si el congreso quisiere conocer 
el informe que ofrece el general en gefe, el gobierno no tendria embarazo 
en complacerlo luego que obre en su poder.” 

El Sr. Ocampo suplica al señor ministro, que deje al congreso en li- 
bertad para deliberar. | m 


El Sr. RAMIREZ, viendo que el gobierno no está satisfecho de la capi- 


tulacion, y que á la manifestacion de desagrado, contestará que tampoco 
él está contento, pide permiso para retirar su proposicion, protestando vol- 
ver á ocuparse del asunto oportunamente. 

El Sr. GUZMAN pide que conste en la acta el informe del señor mi- 
nistro. 

El Sr. ARRIOJA pide que lo dé por escrito el señor ministro. 

El Sr. OCAMPO dice que hace fé lo que dice la secretaría del congreso, 


El Sr. ARRIOJA replica que solo queria, mayor esactitud, sin haber te- 


nido ánimo de ofender en nada à la secretaría, 

El congreso concede permiso para que se retire la proposicion del Sr. 
Ramirez, y acuerda que conste el informe del Sr. Montes, terminando así 
la sesion, | f 


9 DE DICIEMBRE DE 1856. 


El Sr. Olvera presentó las siguientes adiciones al proyecto de Consti- 
tucion, consultando los casos en que puede ser investido el ejecutivo de 
facultades estraordinarias. Admitidas, pasaron á la comision respectiva. 


- SEÑOR: 
La necesidad de que el gobierno de las repúblicas tenga, en ciertas tit- 


cunstancias, toda la accion necesaria para conducir como buen piloto la 
nave del Estado á puerto seguro, es reconocida desde la mas remota antie 
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gúedad. Los romanos en sus grandes conflictos nombraban cónsules que oda 
por tiempo determinado ejercieran la soberanía de la nacion, y los grie al ejecutivo. 
gos, agobiados por la anarquía, se salvaron por dictaduras análogas, y de- 

bieron á ellas los códigos constitucionales, que hicieron por mucho tiempo 

la felicidad pública. Las repúblicas modernas han cedido tambien á ese 

ta ecsigencia, y la nuestra la ha percibido muchas veces é investido, en 

virtad de ella, á algunos ciudadanos del poder dictatorial, y dado á los 
presidentes facultades estraordinarias mas ó ménos estensas; pero si los 

romanos y los griegos, ántes del tiempo de su declinacion, casi nunca tu- 

vieron motivo para arrepentirse de haber confiado á un hombre solo el 

todo ó parte de la soberanía, las repúblicas modernas, y la nuestra muy 
particularmente, solo han tenido ocasion de aumentar su confianza. La 

Francia republicana ha debido ya por dos veces á esa abdicacion el vol- 

ver á sentir el despotismo de los reyes: Inglaterra, por otro acto de con- 

fianza, hizo de Cromwel su libertador, un tirano que preparó la reaccion 
monárquica; y entre nosotros, los presidentes no sabiendo hacer uso del 

poder discrecional, ó conspirando durante su ejercicio, contra las institu- 

ciones democráticas, no han hecho mas que empeorar las situaciones que 

debieron salvar, ó aumentar los peligros en que se encontraran las liber- 

tades públicas. 


Sin embargo, no es por esto ménos cierto el principio. Los pueblos 
necesitan una accion rápida y enérgica para salir de los grandes apuros; 
mas para que no vuelva á fallar entre nosotros, forzoso es ecsaminar las 
causas por qué la dictadura temporal, benéfica las mas veces para los pue- 
blos antiguos, ha sido tan fatal para los modernos. Confesando, desde luego 
no ser yo demasiado fuerte en este punto delicado de la filosofía de la his- 
toria y discurriendo como puedo hacerlo, creo que las varias causas de ese 
contraste están intimamente relacionadas con el sucesivo movimiento po- 
lítico y social de las naciones. Los primeros romanos, bandidos de profe- 
sion y acostumbrados por lo mismo à obedecer à un capitan, estaban bien 
dispuestos para el absolutismo desde la época de Rómulo hasta la de Bru- 
to, no debieron tener, ni tuvieron en verdad mas que tiranos; y así fué que 
por una larga esperiencia supieron conocer y sentir todas las penas de la 
esclavitud en toda su estension, en todas sus consecuencias, en todas sus 
modificaciones, y en todo su refinamiento, y les pareció insoportable y la 
derrocaron tan pronto como instruidos en las instituciones de los griegos 
tuvieron un punto de comparacion. ¿Que hay, pues, que estrañar que 
una vez que conocieron y conquistaron su libertad, fuesen tan escrupulo- 
sos en mantenerla, y que los cónsules, convencidos de la fuerza de este ess 
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Facultadeses- pírita público, jamas tuviesen la tentacion de alzarse con el poder, así 

Eer como el pueblo no podia concebir ni la sospecha de que hubiese un audaz 
que pensara esclavizarlo. En vez de todo esto, el pueblo confiaba su so- 
beranía, seguro de recobrarla cuando quisiera; y los cónsules, servidores 
celosos y humildes de la República, venian resignados y satisfechos de 
haberla servido, á devolver una potencia que solo en bien público podia 
ser empleada. 

Los griegos republicanos apreciaron la libertad tan ardientemente co- 
mo los romanos, aunque por distinto principio, pues que estos la ama 
ban porque habian conocido la esclavitud, y aquellos porque no tenian 
idea de ella, pues siendo en su orígen pastores y cazadores, y teniendo las 
selvas y el mar por campo para su imaginacion, la palabra tiranía, repre- 
sentando otro fin que el de batir á los enemigos comunes, les era absolu- 
tamente desconocida en la paz, y pasada la guerra, la dignidad del ciuda- 
daño volvia á sublevarse contra toda opresion y el ejército se disolvia por 
Bí mismo. 

A este caracter esencialmente republicano contribuia muy poderosamen- 
te la religion, porque producidas tudas las divinidades del paganismo por 
esa virilidad y energía de sentimientos, ellas no condenaban otro mal que 
el social, ni ecsijian de preferencia otras virtudes que las cívicas. * 

Pero ahora veamos las circunstancias de los pueblos modernos, y comen- 
zarémos á percibir la razon del contraste sobre que he llamado la aten- 
cion del congreso: sabido es que el despotismo, favorecido por la corrup- 
cion de las costumbres, llegó 4 rehacerse en Roma produciendo la série 
de emperadores que esclavizaron al pueblo y que prepararon su muerte 
política. Pues bien, si el pueblo hubiera permanecido en situacion idén- 
tica á la en que se halló al principio, esa reaccion hubiera sucumbido mas 
ó ménos temprano å la de la libertad, y al segundo Bruto hubiera segui- 
do otra série de centurias en que como ántes, hubiera imperado el pueblo 
rey; pero al principio la desmoralizacion, por una parte, y despues por la 
otra una religion que venia teniendo en nada los goces de la vida física y 
que aconsejaba el sufrimiento como el mejor camino para llegar á disfru- 
tar de la eterna, hicieron que la especie humana perdiera su energía polí - 
tica y su solidaridad, y que los hombres solo pensaran en salvarse indivi- 
dualmente; con lo que el egoismo pofítico, tan favorable á la tiranía, llegó 
á sustituir al vigor y al acuerdo de los ciudadanos, sin los cuales una re- 
pública es imposible, 

Estas razones, pues, esplican bastante cómo llegaron å la esclavitud las 
repúblicas antiguas; cómo el pueblo romano å quien volveré á llamar rey, 
obedece humildemente á un Papa, y cómo la pátria de Solon, de Licurgo, 
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y del héroe de las Termópilas, es el ludibrio de los pueblos. Ellas mismas Facultades es- 


, 


hacen comprender tambien por qué es precaria la ecsistencia de las repú 
blicas modernas, donde los ciudadanas zozobran unas veces entre la reac- 
cion de la energía primitiva de la humanidad y la debilidad consiguiente á 


la civilizacion, y otras entre el amor á la especie y el egoismo consiguiente al 


ascetismou fanático, al movimiento comercial, científico, agrícola y de los 
otros ramos que contribuyen á aumentar la independencia del individuo y 
por consiguiente á su alejamiento de los negocios públicos. En efecto, señor, 
en las repúblicas antiguas puede decirse que la vida del pueblo estaba en 
el foro, en las modernas en la familia: así es que á un griego y á un roma- 
no nada podia consolarlos de la usurpacion del poder público; al paso que 
los modernos, retirándose al hogar doméstico, se creen fuera del alcance de 


- la mano del opresor y aun llegan à dudar de que lo sea, si él no les toca 


directamente, fiados quizá en que conquistadas por todo el mundo ciertas 
garantías individuales, ya no son posibles los Silas, los Calígulas y Nero- 
nes, y poco les importan los tiranos enmascarados de estos tiempos. 

Lo espuesto parece que viene demostrando que, debiéndose fiar hoy mé- 
nos que nunca al instinto de la libertad individual, la conservacion de la 
pública, no serán por demas las precauciones que el pueblo consigne en sus 
leyes fundamentales contra la ambicion y perfidia de sus "gobernantes; pre- 
veer en lo posible los únicos casos en que la dictadura pueda ser indispen- 
sable; conocer las propensiones de la humanidad, y aumentar conforme à 
ellas las dificultades para la usurpacion; no abdicar el poder mas tiempo 
que el necesario, ni darlo sino á quien la opinion pública llame á ejercer- 
lo, y reservarse los medios de hacer cesar su ejercicio tan luego como 
se vuelva peligroso: hé aquí las precauciones que à mi juicio deben consig - 
narse en una constitucion para que deje de ser alarmante el principio de 
que se trata. Recorriendo la historia, pudiera yo probar con facilidad que 
los pueblos, por separarse de estas reglas, han sucumbido definitivamente 
á los dictadores; pero limitíndome à nosotros, sin fijarme sin embargo en- 
las épocas, diré que en la República no se han tomado las precauciones ne- 
cesarias cuando se ban concedido facultades omnimodas. A veces se ha 
investido de ellas á presidentes desacreditados, y por consiguiente, al con- 
flicto que se trataba de remediar, se agregó la alarma que necesariamente 
causa el despotismo ejercido por persona rechazada por la opinion; otras, 
tratándose, por ejemplo, de la guerra, se han concedido á presidentes que 
nada entendian de ella; otras, en ocasion de conflicto internacional, se le die - 
ron á un soldado ó 4 un lego que nada sabia de derecho de gentes, de his- 
toria, ni otras cosas indispensables para conocer á los gabinetes y el giro 
de los negocios; otras se dieron para un solo ramo de la administracion, 


E Y 


Facnltadeses- debiendo ser para todos, ó vice versa; y cansaria en fin, la ater.cion del con- 


traordinarias 


al ejeoutivo. 


greso, si me acupara de todas las raras anomalías y errores yue en este 
punto se han cometido. 

Y pues que las facultades estraordinarias, así por el estado de agitacion 
del país, como porque puede haber ocasion en que no sea conveniente, y 
quizá tambien imposible por algun conflicto revolucionario, la union del 
congreso, consígnense en las facultades de este la de concederlas al ejecu- 
tivo, conforme á los artículos que tengo la honra de presentar, y que he 
redactado, ciñéndome á las reglas que he sentado mas ariiba. A fin de que 
la representacion nacional pueda escoger los hombres que la situacion de- 
mande, y tambien para que el pueblo no corra el riesgo de una usurpa- 
cion de su poder, establezco para el ejercicio de este, dos individuos nom- 
brados por el congreso, que se asocien al presidente, Persuadido de que 
las facultades estraordinarias no deben concederse sino en los grandes con- 
flictos, me ha parecido deber fijar los casos de un modo espreso y claro. 
Conociendo que en la mayoría de los casos serian inútiles las facultades 
estraordinarias, limitándolas á un solo ramo, pues que están naturalmente 
enlazados casi todos los de la administracion, consulto que cuando deban 
concederse sean generales, y sin mas reserva que el respecto á la sobera- 
nía de los Estados, á su forma de gobierno, así como á lo que pueda afuc- 
tar à la independencia é instituciones de la República. Temiendo, en fin, 
las usurpaciones, y teniendo en cuenta.el abandono moral en que suele 
caer nuestro pueblo, consulto que no puedan concederse las facultades 
sino por tiempo determinado; que se releve à los ciudadanos de la obe- 
diencia á disposiciones legislativas espedidas despues del término señalado 
por el congreso para las facultades, y que sea responsable por ella no solo 
quien la espida, sino tambien las autoridades que en esas mismas circuns- 
tancias la acaten; y por último, que al espirar el término, el presidente 
último del congreso, ó quien deba cubrir sus faltas, tenga la obligacion de 


- convocarlo, aun en otro punto que en la capital, si en esta encontrase al- 


gun obstáculo la reunion. A estos fines, repito, se dirije la edicion siguien- 
te, que suplico á vuestra soberania se sirva admitir á discusion: 

“Entre las facultades del congreso, despues del artículo 30 se colocará 
el que sigue: | 

“Por último, para conceder facultades estraordinariay al presidente de 
la República por tiempo determinado que no esceda de un período de se- 


- siones, y solo en los casos de guerra estrangera ó de una sublevacion 1m- 


ponente, que amenace de un modo sério la independencia nacional ó la 
forma de gobierno establecida en esta Constitucion; pero la concesion y el 
ejercicio será conforme á las partes siguientes de este artículo. 


E O A O O ES E IR O AS A A E 


— 645 — 


1. La concesion se hará ó se negará, votando por diputaciones. 

2, En votacion de esta misma especie, el congreso nombrará dos 
ciudadanos que tengan las cualidades que se necesitan para ser nombradce 
presidente, para que se asocien á este para el ejercicio de las facultades. 

3. % Los asociados, son responsables por sus actos ante la opinion pú- 
blica y ante la justicia, solo en los casos de traicion á la patria y á la Re- 
pública, de la misma manera que lo es el presidente. | 

4, “*  Fenecido el tiempo señalado por el congreso para el ejercicio de 
las facultades, ninguna autoridad ni individuo obedecerán ley, ni disposi- 
cion alguna que en virtud de ellas pudiera espedirse, so pena de ser consi- 
derados y castigados como traidores á la República. 


5. % Las facultades estraordinarias nunca podrán estenderse à destruir 
la forma de gobierno de la República, ni atacar 4 la soberanía de los Es- 


tados. 

6.  Concedidas las facultades estraordinarias, el congreso cerrará sus 
sesiones y nombrará su diputacion permanente, que por entónces no ten- 
drá mas objeto que formar espediente sobre las leyes que espida el triun- 
virato y suspender á este de sus funciones siempre que traicione à la in~ 
dependencia y á la República. En este caso convocará inmediatamente 
al congreso y mandará al presidente de la suprema corte de justicia, que 
se encargue del poder ejecutivo, entre tanto el congreso se reuniere. 

México, Diciembre 9 de 1856.— Olvera.” 

Prévio dictámen de la comision de poderes, fueron aprobadas las cre- 
denciales del Sr, D. Mariano Torres Aranda, diputado por el Estado de 
Jalisco. 

Leido el dictámen de la comision de division territorial, la secretaria 
dudó si conforme á reglamento debia discutirse en lo general, ó si no ne- 
cesitaba este requisito por formar parte del proyecto de Constitucion. 

El congreso resolvió esta duda, omitiendo el debate en lo general. 

El art. 1.9 del dictámen, dice: | 

“El territorio nacional comprende el de las partes integrantes de la fe- 
“ deracion é islas adyacentes en ambos mares.” 

El Sr. REYES manifestó, que no está de acuerdo con todos los puntos 
que abraza el dictámen, y que hacia esta declaracion porque en la parte 
resolutiva no constan todos los hechos que pasaron en la comision. 

Hizo notar, ademas, que por omision de pluma ó de imprenta, falta en 
la enumeracion de los Estados el de Oajaca. 

El Sr. ARRIAGA dice que el artículo que se discute está copiado del 
que contenia el proyecto de Constitucion, y que desde que se formuló fué 
combatido por su señoría. | 


Vivision ter- 
ritoria!. 


Division ter- 
ritorial. 


Estraña que la comision se haya opuesto al debate en lo general, cuan- 
do el dictámen ni remotamente da á conocer cuál es el plan que se ha pro- 
puesto seguir. | 

No se puede adivinar si quiso hacer Estados de igual estension, si tuvo 
en cuenta la poblacion ó los elementos del comercio, de la industria, de la 
minería, &c., y mas bien parece que no tuvo ningun plan, si se notan las 
contradicciones que hay en las reformas triviales que consulta. 

El artículo enuncia una verdad tan trivial como las de Pero Grallo; di-,: A 
ce que el territorio nacional se compone de sus partes integrantes, pero eg” E 
ta diferencia nada significa, y lo que debió hacerse fué determinar de una*: 
manera clara y precisa el todo y las partes. Antes siquiera se decia la 
última fecha de que partia la division territorial, pero ahora ni siquiera se 
hace esta vaga indicacion. 

En su concepto, tan poca claridad dejará en pié las mismas dudas y los 
mismos peligros sobre terrenos baldíos, dominio del territorio, &e., &c. 

El Sr. VILLALOBOS replica, que el congreso creyó inútil el debate en 
lo general, y que de este acuerdo no es responsable la comision. 

La base adoptada en el dictámen es la necesidad, y la comision confie- 
sa que le fué imposible hacer grandes innovaciones, y hubo de limitarse 4 
resolver las cuestiones de actualidad, las que estaban, por decirlo así, á la 
órden del dia. 

Es cierto que el artículo es el mismo que contenia el proyecto de Cons- 
titucion, y tambien lo es que está ahora mejor colocado. 

Las objeciones del señor preopinante dimanan de que ha confundido el 
territorio con la federacion. La comision no dice que el territorio nacio- : 
nal se compone de las partes integrantes del mismo territorio, sino del que | 
poseen las partes integrantes, es decir, los Estados de la federacion. 

Como el encargo de la comision era dividir el territorio, y no hacer de- ] 
finiciones, son infundados los ataques del Sr. Arriaga. Si su señoría es- | 
traña que no se haga mencion de fechas, esto consiste en que no están es- 
presadas numéricamente; pero si lee los artículos siguientes, verá que se 
hace referencia á los límites actuales, y se hacen claras esplicaciunes de 
las reformas que se consultan. 

Las otras cuestiones tocadas por el Sr. Arriaga, son estrañas al'punto 
que se discute, y por tanto, no es del caso ocuparse de ellas. . i | 

El Sr. GARCIA GRANADOS anuncia, que cuando llegue el caso se opon- | 
drá á la supresion del territorio de Tehuantepec. 

El Sr. MorENO dice que el artículo está pésimamente redactado, y 
quiere que determine los límites de México con los Estados-Unidos y con 
Guatemala. 
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El Sr, JAQUEZ contesta que la comision no es de límites, sino de divi- Division ter- 

sion territorial, dia 
El Sr. Ramirgz (D. Ignacio), califica de inútil el artículo, y ántes de 

entrar en la cuestion hace la mas triste reseña de los trabajos de la gran 

comision parlamentaria. La circunstancia de componerse de un diputado 

por cada Estado, impidió toda reforma radical é hizo que se adoptara el 

plan de conservar lo ecsistente, proponiéndose conquistar cada cual para 

su Estado los terrenos que le fuese posible. 


Negociándose los votos para éstas conquistas, resultó que los territorios 
que tienen pocos diputados fueron suprimidos; que se declaró subsistente 
la estravagante demarcacion de límites entre Sonora y Chihuahua, con- 
tando acaso este Estado con la cooperacion de Oaxaca, que le ha compra- 
do una maquinaria para la casa de moneda, y que en cambio apoya las 
pretensiones de Oaxaca al territorio de Tehuantepec. 


El artículo le parece enteramente superfluo, porgue no impone precep- 
to ni 4 mexicanos, ni á estrangeros. 


El Sr. Muñoz niega terminamente los hechos relativos á Chihuahua 
referidos por el Sr. Ramirez. 


El Sr. VILLALOBOS defiende á los miembros de la comision de los car- 
“gos que les ha hecho el Sr. Ramirez. No es cierto que los territorios 
han sido sacrificados, cuando se consulta que Colima y Tlaxcala se erijan 
en Estados, y cuando la supresion del territorio de la Sierra-Gorda, fué 
pedida por su mismo representante. 

No es cierto que haya habido espíritu de conquista, cuando los Estados 
mas poderosos son los que han cedido terrenos á sus vecinos. 

El Sr. Moreno insiste en sus ideas anteriores. 

El Sr. ARANDA amplía con alguna mas claridad las respuestas de la 
comision. a 

Hacen algunas rectificaciones los Sres. Ramirez (D. Ignacio), García 
Granados y Villalobos, y el artículo es aprobado por 58 votos contra 29. 
(Articulo 42 de la Constitucion.) 


El art. 2. decia: “Son partes integrantes los Estados de Aguas- 
“ calientes, Chiapas, Chihuahua, Colima; Durango, Guanajuato, Guerre- 
“ ro, Jalisco, México, Michoacan, Nuevo-Leon y Coahuila, que formarán 
“ uno solo con esa denominacion; San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Ta- 
“ basco, Tamaulipas, Tlaxcala, Valle de México, Veracruz, Yucatan, Za- 
“ catecas, el distrito federal que se establecerá en Querétaro, y el territo- 
“ rio de la Baja-California señalándose 4 cada una de estas entidades po- 
“ liticas la estension consignada en los artículos siguientes.” 
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Division ter- Se le añaden los Estados de Oaxaca y Puebla que se habian omitido 
ritorial. por descuido. l 

El Sr. MATA propone para ordenar la discusion, que el artículo se di- 
vida en cinco fracciones: 1. % la relativa à los Estados preecsistentes; 2. S 
la ereccion de Tlaxcala en Estado; 3. % la de Colima: 4. la ereccion del 
Estado del Valle, y 5.3 el establecimiento del distrito federal en Queré- 
taro. | 

Propone tambien que se retire lo relativo á la union de Coahuila y 
Nuevo-Leon, por ser punto ya resuelto por el congreso. 

La comision acepta la division propuesta por el Sr, Mata. 

Sin discusion y por unanimidad de 79 votos, se aprueba la subsistencia 
de los Estados de Aguascalientes, Chiapas, Chihuahua, Durango, Guana- 
juato, Guerrero, Jalisco, México, Michoacán, Puebla, Oaxaca, San Luis 
Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz, Yucatan y Za- 
catecas, y del territorio de la Baja-California. (Art, 43 de la Constitu- 
cion.) 

Sin discusion y por unanimidad de 82 votos, es aprobada la ereccion de 
Colima en Estado de la federacion. (Art. 43 de la Constitucion.) 

La de Tlaxcala se aprueba por 75 señores contra 13. (Art. 43 de la 
Constitucion.) 

Sobre la fraccion 4. % relativa al Valle de México, el Sr. Diaz Gonza- 
lez pide que de una vez se resuelva, cuáles han de ser los límites de lo 
que es hoy distrito federal. 

La comision accede à este deseo, y somete al debate la idea de que el 
territorio que actualmente comprende el distrito federal, se erija en Esta- 
do luego que deje de ser residencia de los supremos poderes. 

Dada la hora de reglamento se levanta la sesion, quedando pendiente 
el debate, 


10 DE DICIEMBRE DE 1856, 


Leída el acta, el Sr. GUERRERO pidió que constara que habia pedido la 
palabra para la discusion en lo general del dictémen sobre division terri- 
torial. 

El Sr. Guzman dijo que realmente hacia como veinte días que el Sr. 


y úl 
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| Guerrero habia pedido la palabra; pero que el congreso habia acordado Fuero de 
que no hubiera debate en lo general. ii 
El Sr. GUERRERO dijo, que no hacia veinte dias, sino algo ménos, y el 
- congreso permitió que constara su manifestacion. . 
El Sr. PEREZ GALLARDO presentó el siguiente proyecto de ley orgá- 
nica sobre fuero de guerra, y fué admitido: 


A a o A 


SEÑOR: 


Preocupado con la idea de que la mayor parte de las desgracias que han 
afligido 4 la República desde la independencia hasta el presente, provie- 
nen de la preponderancia ó mala organizacion del ejército, he buscado y 
busco, con la mejor buena fé, sin pasion y sin ódio, el remedio de estas 
desgracias, que quisiera con todo mi corazon ver desaparecer para siem- 
pre, no por medidas estrepitosas y violentas, sino por medio de una com- 

| binacion política, eficaz. No seré yo el que forme esta combinacion, por- 
que me falta lo principal, y es la capacidad necesaria para concebirla. 
Procuraré, sin embargo, poner mi grano de arena en esta obra grandiosa, 
valiéndome de las luces de hombres esperimentados y patriotas, que como 
yo, buscaban el medio de estirpar los abusos inveterados de una parte de 
nuestra sociedad. | 

Trátase, por ahora, de la escepcion que contiene la 3. “ parte del arti- 
culo 2, % del proyecto de constitucion, aprobado ya, que deja subsistente 
fuero de guerra para los delitos y faltas que tengan esacta conecsion ` 

con la disciplina militar. Fijar, pues, con toda claridad los casos de esta 
escepcion, como previene la parte 4. % del mismo artículo, es el objeto que 
e propongo. Y que este debe ser punto constitucional, se demuestra con 
la sola consideracion de que siendo una escepcion del gran principio en 
que descansa la Constitucion, el de la igualdad ante la ley, no debe estar 
espuesta å nuestros vaivenes políticos, ni sujeta á la vacilacion de nuestras 
Opiniones, | 
_ Fijando el límite de esta escepcion se conseguirá ademas, que la admi- 
nistracion de justicia sea mas espedita, pues sabido es que la diversidad de 
jurisdicciones causa una lamentable confusion, entorpece la accion judicial 
Y produce contiendas y desavenencias entre los jueces: no sucede esto 
cuando tienen una norma segura en los procedimientos. 

El proyecto de ley orgánica que tengo la honra de presentar á V. Sobe- 
ranía satisface esta necesidad. Los grandes pensamientos que entraña fueron 
concebidos por los Sres. D. José Joaquin de Herrera, D. Mariano Arista, 
D. Juan N. Almonte y D. Manuel Kobles, quien presentó un proyecto se- 


` 


— 650 — 


Fuero de mejante, al congreso de la Union en el mes de Enero de 1852. Yo no 
SEAE hago, pues, otra cosa que acomodarlo al espiritu de la Constitucion. 

El Sr. Robles decia que si la sumision á la ley es indispensable en to- 
das las clases de la sociedad, lo es aún mas en el ejército, en donde debe 
ser comprendida, observada y aplicada de la manera mas rigurosa para la 
conservacion de una severa disciplina, sin la cual la fuerza armada, léjos 
de servir para asegurar la independencia nacional y el buen órden inte- 
rior, compromete aquella, y se convierte en elemento poderoso de discor- 
día y de anarquía. Para asegurar esta sumision á la ley, sumision que no 
puede haber donde la justicia no tiene espedita su accion, concibieron aque- 
llos señores el perisamiento de arreglar de una manera segura y eficaz el 
fuero de guerra en los delitos y faltas que tienen esacta conecsion con la 
disciplina militar. | 

Las leyes militares vigentes, fueron dictadas en tiempu en que la socie- 
dad se hallaba dividida en diversas clases, cada una de ellas con sus fue- 
ros y privilegios particulares. Para acomodarlas á este estado de cosas, 
se estableció no solo el fuero militar, sino que dentro de él se concedieron 
fueros particulares. Tal division, innecesaria y odiosa, no es compatible 
con nuestras instituciones políticas. El fuero, pues, debe ser uno solo pa- 


ra las personas que lo disfrutan. 
Por el mismo motivo debe corresponder á la jurisdiccion ordinaria el 


conocimiento de los negocios civiles de los militares; pues estos, en todo 
aquello que es independiente de su profesion, gozan de los mismos dere- 
chos, y deben tener las mismas obligaciones que los demas ciudadanos. 
Pero si de los negocios civiles y criminales del órden comun de los ml- 
litares, deben conocer los jueces comunes, segun el espíritu de la Consti- 
tucion, no sucede lo mismo respecto de los criminales que tienen esacta 
conecsion con la disciplina. Las faltas que puedan cometer los militares 
son de dos clases: unas que dependen únicamente de su estado, y que, 
aunque no sean reprobadas por la buena moral, ni por las leyes comunes, 
tienen tal influencia en la conservacion de la disciplina, que su castigo es 
indispensable, y no podria aplicarse por los tribunales ordinarios. Las 
otras son comunes al militar y al ciudadano: los tribunales las castigan en 
la vida civil, y debe pesar la misma responsabilidad sobre los militares. 
Pero en el ejército, preciso es que los delitos se repriman severa y pron- 
tamente. Severamente, porque así lo demanda la sociedad, que no ecsis- 
tiria sin esta severidad de la ley: prontamente, porque sin esta prontitud 
se perderian el órden y la disciplina. El militar, que ha sido testigo del 
delito de uno de sus camaradas, debe presenciar el castigo: si este se dila- 
ta se relajarán sus ideas de regularidad y de órden; creerá que al lado de 


” — 691 — 


la severidad de la ley está da indulgencia de los jueces, y no tendrá ya la; Fuero de 
misma confianza en el cumplimiento de sus deberes. id 

Esta prontitud indispensable no puede ecsigirse de la justicia ordinaria, 
cuya marcha es lenta porque proteje al presunto reo, y si se decide à cas- 
tigar al criminal, teme ante todo castigar al inocente. Estas considera- 
ciones deben ecsistir tambien en los tribunales militares; pero las circuns- 
tancias que ecsigen de los jueces esa hesitacion laudable, desaparecen ante 
otras. El soldado hace vida comun con sus camaradas; sus costumbres é 
inclinaciones son conocidas, y vive en una estrecha esfera, de la cual no 
sale. Asi es que lo que la justicia ordinaria termina lentamente, por la 
dificultad de reunir las pruebas, puede hacerlo en mucho ménos tiempo la 
militar, que se halla sobre el teatro del delito y tiene à la mano los medios 
de esclarecerlo. | 

Estos principios, reconocidos por el congreso al adoptar el art, 2. ° del 
proyecto de Constitucion, apoyan el art, 1. © de la iniciativa. 

El 2. % determina de una manera clara y precisa, las personas á quie- 
nes corresponde el fuero de guerra. En efecto, los militares que no se 
hallan en servicio activo, vuelven á entrar en la vida civil, y desaparecen, 
con respecto á ellos, las razones que hacen conveniente el fuero militar.— 
El peligro que resulta para las instituciones y aun para la conservacion 
de la sociedad, de las sublevaciones á mano armada, es tan grande, que 
nadie podrá dudar de la conveniencia de que semejante crimen sea juzga- 
do por la jurisdiccion militar, siempre que sea evidente, como cuando los 
sublevados sean aprehendidos con las armas en la mano, ó cuando las au- 
toridades civiles, considerándose impotentes para someter à los trastornado 
res del órden público, los entreguen á la jurisdiccion militar. Estas conside - 
raciones sirven de fundamento á las fracciones 13. “ y 14. % del art. 2. 2 

En el art. 3.9 se da á la jurisdiccion ordinaria, la atraccion que hasta 
ahora han tenido los fueros privilegiados, porque así lo ecsigen nuestras 
instituciones, conforme Á las cuales, es un principio inviolable el de que 
ninguno puede ser distraido de sus jueces naturales; y no se podrá sin fal- 
tar á él, someter ¿ un ciudadano á tribunales militares, miéntras que, co- 
mo el soldado es al mismo tiempo ciudadano, los jueces ordinarios pueden 
y deben conocer de sus negocios. o 

Por el art. 4. © se estinguen las comandancias generales y principales, las 
oficinas de detall y mayorías de plaza. Nada nuevo podrá decirse sobre 
el particular, cuando plumas mucho mas diestras han demostrado ya la 
necesidad de estinguirlas. Basta á mi objeto copiar lo que el Sr. general 
D. Pedro García Conde decia en su memoria, presentada al congreso de 
la Union en 11 de Marzo de 1845. 
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“Entre los gérmenes de discordia que ha habido en el país despues de 
nnestra feliz emancipacion, uno de los principales ha sido la ecsistencia de 
los gobernadores y demas autoridades de los Departamentos en sus res- 
pectivas capitales, á la vez que la de los comandantes generales, con s18 
tropas, estado mayor, &c. 

“Las autoridades departamentales han temido siempre que sea coartada 
su libertad por las militares, y éstas, por lo comun, han aspirado á reasu- 
mir los dos mandos; y como sus medidas están siempre apoyadas en la 
fuerza, ha ecsistido un choque entre ambas autoridades, del cual muchas 
veces hemos palpadó los funestos resultados. 

“¿Cuando un hombre de fatal memoria, destruyendo los principios de li- 
bertad, quiso dominar à su audaz antojo á los mexicanos, lo primero que 
hizo fué dirigir sus miras á esta clase de autoridades, en que por medio 
de hombres que solo pudieran servirle de instrumentos, apoyaran su bár- 
baro poder. En efecto, así lo puso en planta, y vimos entónces por estos 
medios establecida en toda la nacion, la tiranía militar mas desenfrenada. 
Los mexicanos que han sabido reconquistar su libertad, no olvidarán ja- 
mas esa época vergonzosa, que, si posible fuera, seria borrada de nuestra 
historia, porque ella es la única en que México aparece degradado.” Es- 
ta opinion, emitida por un militar honrado y pundonoroso, no puede ser 
sospechosa. 

Por otra parte, abolido el fuero de guerra en los negocios civiles y eri- 
minales comunes de los militares, ya las comandancias generales, que en 
otro tiempo fungian de tribunales de primera inetantii; no tienen mision 
ninguna en los Estados. 

Forzoso es, sin embargo, que ecsistan algunas sis de guerra en las 
costas y en la frontera, y por esto se deja al gobierno la facultad de seña- 
larlas y de organizar y reglamentar su servicio. 

El art. 5.9 establece que los generales en gefe y demas gefes militares, 
solo pueden aplicar penas correccionales, porque, como ha dicho el gene- 
ral Alcorta en su proyecto de arreglo del ejército: “Un gefe debe casti- 
gar aquellos hechos, que sin ser delitos, son faltas que merecen pena cor- 
reccional. El no podrá hacerse respetar de sus subordinados, si le faltase 
la potestad correctiva para castigar los delitos leves. En tanto la orde- 
nanza dió jurisdiccion à ciertas clases del ejército, y llamó à otras á sen - 
tarse en los consejos de guerra, en cuanto que pretendió rodearlas de pres- 
tigio, y hacer que el soldado, al ver investidos á sus superiores con el ca- 
rácter de sus jueces, les tributase un profundo respeto. Por esto, así como 
tambien para simplificar los procedimientos, debe concederse al que tiene 
la obligacion de vigilar al soldado, el poder de castigar sus pequeños des- 
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lices, y de fallar en sus demandas de poca cuantía entre sí, sujetándose 
sin embargo à las leyes, y respondiendo de sus actos en los tribunales, á 
quienes están sometidos los jueces inferiores.” 

Se establecen tambien en dicho artículo: 

Consejos de disciplina —que juzguen de aquellos delitos que, sin ser tan 
leves como los de que deben conocer los gefes espresados, no ecsijen por 
su gravedad el ser juzgadus en consejo de guerra: 

Consejos de guerra: 

Consejos de revision—que ecsaminen si en los de guerra se ha cumpli. 


-do con las formas prescritas por las leyes, y si se han aplicado las penas 


qae en ellas se designan; 

Y consejos de investigacion, —que deben ecsaminar en los casos dudo- 

s, si hay motivo para sujetar al acusado á un consejo de guerra. 

El art. 6. © sereduce å prevenir al gobierno que forme un código pe- 
nal militar, reasumiendo en él las leyes vigentes, y otro de procedimien- 
tos. Es incuestionable la utilidad que resultaria de reunir ordenadamente 
la legislacion que se halla esparcida en las ordenanzas, en diversas rea- 
les órdenes y leyes posteriores á la independencia, no solo para aplicarlas, 
sino para facilitar al congreso el ecsámen de aquellas que merezcan refor- 
marse, 

Hé aquí las razones en que se apoya el siguiente: 


PROYECTO de ley orgánica sobre arreglo del fuero de guerra en los de- 


litos que tengan esacta conecsion con la disciplina militar. 


Art, 1.2 El fuero de guerra será uno solo, y se disfrutará única- 
mente en materia criminal y en las falas y delitos puramente militares. 
De todos los negocios civiles relativos á los militares, conocerá la jurisdic- 
cion ordinaria, segun el espíritu del art, 2. % de la Constitucion. 

Art, 2,9 Están sujetos al fuero de guerra: 

. 1.2: Todos los individuos del ejército permanente, de los cuerpos au- 
siliares del mismo, de la marina de guerra y de la milicia activa, en ac- 
tual servicio, i 

2.2 Los de la guardia nacional, miéntras estuviere empleada por la 
federacion ò por su respectivo Estado, en guarnicion ó en campaña, 

3.2 Los de los cuerpos de policía, por faltas puramente militares. 

4.2 Los empleados en los colegios y otros establecimientos militares. 

5.2 El comisario de guerra y marina y todos sus subalternos, cuan- 
do se hallaren en campaña. | 

6.2 Todos los individuos del cuerpo médico-militar. 
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7. % Los guarda-almacenes de artillería y de los cuerpos, y los comi- 
sarios ó pagadores de obras de fortificacion. 

8. % Los obreros y operarios empleados por los cuerpos de astilloría 
é ingenieros, 

9.2 Los carreteros, arrieros y demas individuos empleados en el tras- 
porte de la artillería, bagajes, viveres y fourrages en campaña, y en las 
plazas en estado de sitio. 

10.2 Los vivanderos que siguen al ejército en campaña. 

11.2 Los criados de los militares y empleados del ejército que los 
acompañan en marchas, acantonamientos y plazas sitiadas, 

12,9 Los espías. 

13. Los sublevados en contra de las instituciones y del gobierno ge- 
neral ó de los Estados, que sean aprehendidos con las armas en la mano. 

34.2 Los trastornadores del órden público, siempre que despues de 
haber rehusado someterse á las autoridades civiles, sean consignados por 
estas á las militares, 

Art. 3.O Cuando entre los cómplices de un mismo delito comun» 
pertenezca uno ó algunos á la jurisdiccion ordinaria, y otros á la miñtar, 
corresponderá el conocimiento del asunto á la ordinaria. 

Art. 4.% Se estinguen las comandancias generales y principales, los 
gefes de detall y mayorías de plaza. El gobierno designará las plazas 
militares que deben ecsistir en Ja frontera y en las costas, organizando y 
reglamentando su servicio, y sujetando á la aprobacion del congreso los 
reglamentos respectivos. 

Art. 5% La justicia, en las faltas leves, se administrará por medio 
de los generales en gefe y de los demas gefes militares, que solo pgdrán 
aplicar penas correccionales, De los delitos puramente militares, conoce- 
rán los consejos de disciplina; los consejos de investigacion; los consejos 
de guerra y los consejos de revision. Un reglamento fijará la organiza- 
cion de los espresados consejos y sus atribuciones respectivas, 

-Art. 6,2 El gobierno formará dentro del término de un mes, conta- 
do desde la publicacion de esta ley, un código penal militar, reasumiendo 
en'él las leyes vigentes, y otro de procedimientos. Estos códigos se so- 
meterán á la aprobacion del congreso, sin perjuicio de ponerse inmediata- 
mente en vigor. 


México, Diciembre 10 de 1858.— Basilio Perez Gallardo. 


El Sr. CASTAÑEDA presentó para que forme parte de la Constitucion, 
el siguiente capítulo de responsabilidades de los funcionarios públicos, y lo 
fundó brevemente: 
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“Pido al soberano congreso que con dispensa de trámites, por ser nego Responsabili- 


dad de funcio- 


cio de que ya se ha ocupado, se sirva admitir à discusion los artículos si- narios públi- 


guientes, en lugar de los retirados por la comision de Constitucion. 

El art. 106 de la Constitucion, se reformará en estos términos: 

«Para deéretar la separacion de que habla el artículo anterior, inter- 
vendrá el congreso general en clase de gran jurado, y la suprema corte de 
justicia, como segundo jurado de sentencia.” 

Art. 107. El congreso general erigido en gran jurado, conocerá de las 
acusaciones ó denuncias que le hagan contra los altos funcionarios de que 
habla el art. 105 por los delitos comunes ú oficiales que en él se indican, 
segun los procedimientos que establezca el reglamento interior. 

Art. 108. Si el delito fuere comun, el congreso declarará si ha ó no 
lugar á formacion de causa, y si lo hiciere por el primer estremo con la 
mayoría absoluta de votos, el presunto reo se pondrá á disposicion del juez 
ordinario. | l 

Art. 109. Si el delito fuere oficial, el congreso declarará si el acusado 
es ó no culpable; pero para hacerlo por el primer estremo, se requieren los 
dos tercios de votos de los diputados presentes, 

Art. 110. Declarada la culpabilidad, el reo será puesto á disposicion 
de la suprema corte de justicia. 

Art. 111. Reunida esta en tribunal pleno, en clase de jurado de sen- 
tencia, y con audiencia del reo y del fiscal, procederá á aplicar á mayoría 
absoluta de votos, la pena que la ley designe. 

Art. 112. Sila declaracion del gran jurado á mayoría absoluta de 
votos, fuere favorable al acusado, quedará este libre de todo cargo. 

Art. 113. Desde la declaracion del congreso contra alguno de los al- 
tos funcionarios que se mencionan en el artículo 105, quedará separado de 
su empleo y suspenso de los derechos de ciudadano. 

Art. 114. La inmunidad que concede el artículo 105 se disfruta desde 
el dia en que el alto funcionario entre á ejercer las funciones de su empleo, 

Art. 115. Los gobernadores de los Estados quedan sujetos á los pro- 
cedimientos que establece el artículo 109 y siguientes, por infracciones de 
la Constitucion y leyes generales. 

Art. 116, El presidente de la República queda tambien sujeto á este 
procedimiento; pero durante el tiempo de su encargo, solo podrá ser acu- 
sado por los delitos de traicion á la patria, violacion espresa de la Consti- 
tucion, ataque á la libertad electoral y delitos graves del órden comun. 

México, Diciembre 10 de 1856. — Castañeda.” 

El Sr. GUZMAN observó que este proyecto modificaba uno de los artí- 
culos ya aprobados. 
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El Sr. CasTAaÑEDA replicó, que en efecto pedia la reforma de uno de 
esos artículos; pero que en todo lo demas habia procurado confurmarse A 
lo acordado y al espíritu del congreso. 

El proyecto fué admitido con dispensa de trámites, y se señaló para su 
discusion el dia en que termine Ja del dictámen sobre divisior? territorial. 

El Sr. GARCIA GRANADOS escitó á la comision segunda de goberna- 
cion al pronto despacho de un espediente sobre terrenos baldios de Tehuan - 
tepec, que afecta á muchos intereses particulares de aquel territorio. 

El Sr. Romero (D. Félix) espuso, que la comision no ha despachado 
porque esperó la resolucion general del congreso sobre terrenos baldíos, 


porque tiene que unirse con la comision de hacienda, y porque el congreso 


ha suspendido la revision de actos del gobierno para ocuparse esclusiva. 
mente de la Constitucion. Protestó que en el asunto no hay ningun interes 
del Estado de Oaxaca. 

El Sr. GARCIA GRANADOS replicó, que ni nio habia pronunciado 
el nombre de Oaxaca.. 

Siguiendo el debate sobre division territorial, la proposicion chiva á 
la ereccion del Estado del Valle, consaltaba que este Estado tenga los 
mismos límites del actual Distrito federal, pero que no se erija ‘hasta aus 
cambien de residencia los supremos poderes. 

El Sr. PRIETO pidió que e artículo se dividiera en sus dos partes na- 
turales. 

El Sr, MATA refirió, que en la comision solo pudo pasar la idea de eri- 
gir al Distrito en Estado, uniéndola á la del cambio de residencia; que el 
pensamiento era complecso, y que por lo mismo le parecia inadmisible la 
division. 

El Sr. PRIETO dijo, que no obstante el artículo contenia dos ideas que 
debian ecsaminarse separadamente, y pidió que sobre el particular se con- 
sultara al congreso. 

El Sr. Mara dice, que en la comision. la ereccion del Estado fué con-. 
dicional, y se hizo depender de la salida de los supremos poderes de la 
ciudad de México. 

El Sr. Zarco se niega á entrar en la cuestion, miéntras no se haga la 
pregunta pedida por el Sr. Prieto, y anuncia que su ánimo es atacar la 
condicion establecida por la mayoría de la comision. 

El Sr. GUZMAN lee algunos articulos del reglamento; y entiende que 
no puede hacerse la division. 

El Sr. PRIETO presenta proposicion escrita pidiendo que se consulte al 
congreso, sobre sì se divide el articulo, y la fanda brevemente, diciendo 
que unidas las dos ideas, el pensamiento aparece embozado y confuso, y 


\ 
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el articulo tiene algo de juego de cubiletes. No hay razon para que el Division ter 
reconocimiento de los derechos del Distrito dependa da una condicion iaa 
accidental y arbitraria. 
El Sr. Garcia GRANADOS se declara en contra de la proposicion del . 
Sr. Prieto, porque la no division es cosa resuelta por la comision, y cree 
que es imposible separar las dos ideas cuando la salida de los poderes es la 
condicion precisa para que la ciudad de México pueda erigirse en Estado. 
El Sr. Zarco dice que aun no es tiempo de discutir el asunto; que se 
` trata simplemente de si es acertado consultar al congreso sobre un punto 
resuelto, no por la comision, sino por su mayoría, que nadie puede consi- 
derar como infalible. De esta resolucion se apela al congreso, y no hay 
motivo para oponerse á un acto tan sencillo, 
El Sr. MATA espone, que no ha hecho mas que contar los hechos, pero 
que está léjos de oponerse á la division. 
Por 54 votos contra 28, se resuelve que se haga la pregunta al con- 
greso; y por 48 contra 41, se acuerda la division del artículo, 
Queda como primera parte la ereccion de Distrito en Estado, y sin dis- 
cusion es aprobada por 60 votos contra 30. 
La segunda retarda esta ereccion hasta que salgan de México los sus 
premos poderes. 
El Sr. Zarco cree que si el congreso ha reconocido los legítimos é in- 
cuestionables derechos del pueblo del Distrito à tener un gobierno propio 
y è ecsistir como Estado de la federacion, debe empeñarse en que la de- 
claracion que acaba de hacer sea una verdad práctica: y no una vana pro- 
mesa que solo sirva para crear dificultades. La condicion que retarda al 
Distrito su ereccion en Estado, solo tiende á nulificar el acuerdo del con- . 
greso. ; 
Seria mas lógico, ántes de ecsaminar la condicion, resolver si es ó no 
conveniente y necesario que los supremos poderes emigren de México, 
Ya que la mayoría de la comision no siguió este método, es preciso tocar 
desde ahora esta cuestion. Si en la parte espositiva del dictámen se bus: 
can los fundamentos de la traslacion de los poderes á Querétaro, se ve que 
la mayoría de la comision anduvo desgraciadísima en sus razones, pues 
todas ellas son fútiles, pueriles y hasta vulgares, reduciéndose á atribuir 
los males públicos á la corrupcion, al lujo y á los placeres de esta ciudad, 
y å creer que el cambio de aires haga mejores á los hombres públicos. No 
se alegó otra cosa en el seno de la comision; allí se dijo que los placeres 
de México hacen faltistas à los diputados, y corrompen à los gobernado- 
resl! Atribuir á esta ciudad los males públicos, es el colmo del error y 


de la injusticia; y empeñarse en pintarla con caracteres odiosos, es olvidar 
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Division ter- los grandes servicios que en todo tiempo ha prestado à la causa de la Íi- 


ritorial. 


bertad y de la independencia. El Distrito agota sus recursos en contri- 
buir á las cargas federales; el Distrito casi solo resistió la invacion ameri- 


cana, y el Distrito ahora acaba de vencer á la reaccion, pues del Distrito 


han salido todas las fuerzas y todos los recursos para la última campaña 
de Puebla! Si los Estados creen que aquí se corrompen sus hijos, se equi- 
vocan. Que envien á los congresos hombres honrados y patriotas, y con- 
servarán sus virtudes en todas partes, miéntras el desidioso, el hombre 
sin delicadeza, que no se afana en cumplir léalmente el encargo que..el 
pueblo le confiere, será lo mismo en México que en Ixtacalco. Hay hom- 


- bres indignos en la escena política, porque no se quiere apelar á la elec- 


cion directa, porque se prefiere un juego de cubiletes, favorable á ciertas 
personas, y que produce mandatarios que el pueblo no conoce. En Que- 
rétaro, punto que miéntras el Distrito ha resistido á la reaccion, cayó en 
poder de un puñado de facciosos, han residido ya los supremos poderes, y 
allí habia agiotistas y especuladores, y allí tambien siguió esa enfermedad 
crónica de no haber sesion por falta de número, que desanimaria á los 
amigos del sistema representativo, si no tuvieran esperanza en la eleccion 
directa. 

Inconveniente es que un punto tan secundario como la residencia de 
los supremos poderes, se quiera fijar constitucionalmente, cuando lo natu- 
ral es dejarlo à la discrecion de los futuros congresos, é injusto hasta la 
ecsageracion es desatarse en injurias contra el Distrito, solo porque tiene 
mas riqueza, mas actividad y mas Hustracion. 

Una vez proclamado el derecho del Distrito á ecsistir como los otros 
Estados, no hay motivo para retardar el ejercicio de este derecho, que de- 
be ser efectivo desde el momento que se promulgue la Constitucion, sin 
restricciones que no se han puesto á Colima ni á Tlaxcala.—Se ha dicho 
que es imposible que ecsistan en un mismo punto el gobierno general y el 
de un Estado, y así se propaga una idea falsa de la federa.ion, y se pinta 
al gobierno de la Union como una planta maldita que seca y esteriliza 
cuanto esté á su alrededor. ¿Por.que el gobierno que solo dede ocuparse 
del interés federal, ha de ser un obstáculo para la libertad local? Los 
Estados ganarian con que los poderes generales consagrándose al interés 
de la Union, dejaran de ser ahtoridades locales; así no perderian el tiem- 
po y el decoro en ganar unas elecciones de ayuntamiento, ó en cuidar de 
negocios de policía, y trazada por la Constitucion la órbita en que deben 
girar todos los poderes, no habria que temer conflictos, ni colisiones. 

Cuando el Distrito sea Estado, se quiere que se estinga otra soberanis; 
que Querétaro quede sin independencia y sujeto Á la triste historia que ha 
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pesado sobre México durante treinta años. Se quiere que en Querétaro Division ter- 
el ayuntamiento sea una comision del ministro de gobernacion, y que el dis 
gobernador no sea mas que ayudante de los ministros. Y al consultar la 
estincion de Querétaro, se olvida que en aquel Estado residieron los su- 

premos poderes, sin que hubiera la mas ligera dificultad a los poderes lo- 

cales, 

- Retardar la organizacion del Distrito, hacerlo depender de una medida 

que chocará con muchos intereses, es solo hacer una burla á la ciudad de 
México, ecsasperar á sus habitantes con vanas promesas y frustrar la ec- 
sistencia de una entidad política que sin necesidad de ensanchar su terri- 

torio, seria el Estado modelo de fe ¡eracion, porque ningun otro reune tan- 

tos elementos de prosperidad y de civilizacion. 

Reasume sus razones y pide que se Fepruele la segunda parte del ar- 
tículo. 

El Sr. GUZMAN, absteniéndose de entrar en la cuestion sobre residen- 
cia de los Supremos Poderes, dice que debe considerarse que la ciudad de 
México ha de ser Estado ó Distrito federal, y que es imposible que sea 
las dos cosas à la vez, porque habrá choques inevitables entre las autori- 
dades locales y las generales, como sucedió cuando residieron en el mismo 
punto el gobierno del Estado de México y los Poderes de la Union. 

- Concluye dirigiéndose á la conciencia de los señores diputados sobre si 
será conveniente establecer la anarquía de una manera constitucional, 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio,) contestando à estas últimas palabras, di- 
ce que segun su conciencia, no resultará la anarquía de que residan en un 
mismo punto los poderes de un Estado y los generales. El orador desea 
que México solo sea Estado; pero en su concepto, el artículo se funda en 
el supuesto falso de que está ya acordada la traslacion de los supremos 
poderes. Para proceder con método y seguir algun órden lógico, es pre~ 
ciso separar las dos cuestiones y considerarlas separadamente. 

| Una vez decretado que el distrito se erija en Estado, ¿desde cuando ha 
| de tener efecto esta ereccion? Inmediatamente, esto es lo justo, porque 
„al reconocer el derecho de los habitantes del distrito 4 formar un Estado 
de la federacion, se ha obrado conforme à justicia y se ha acatado el prin- 
cipio federal, Una vez proclamada la ecsistencia de un Estado, el con- 
greso mismo no tiene facultad para suspenderlo en el pleno ejercicio de su 
soberanía. De ningun modo es justo que el distrito quede en una situa- 
cion anómala y precaria, y mil veces peor que cualquiera otro Estado. 

Se habla mucho de conflictos entre los poderes locales y los generales; - 
Pero estos no son mas que vanos fantasmas. Si se comprende bien cuáles 
son las funciones de uno y otro poder, se verá que es imposible que se. 
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de todo el país: puede administrar las aduauas marítimas sin tener la me- 
nor disputa con el poder local. De la misma manera puede disponer del 
ejército, y en fin, ejercer todas las atribuciones que le encomienda la Cons- 
titucion. Ningun inconveniente hay en que los poderes locales queden 
enteramente libres para ejercer sus funciones; si se originan algunas dis- 
putas, el es serán de la misma naturaleza que las qne las susciten en 
cualquiera otro Estado. Si en otro tiempo hubo algunos conflictos, fue- 
ron enteramente ridículos; nacieron de funciones de iglesia, y asistencias 
al teatro; fueron cuestiones de etiqueta que no volverán á suscitarse por- 
que se comprende ya cuáles son los altos deberes de la autoridad, y se ven 
con desden cuestiones tan pueriles. | 

Parece que se olvida que la ciudad de México, este centro: de actividad 
y de inteligencia, no se compone solo de los hijos del distrito, sino de los 
hombres mas capaces y mas ilustrados, y que es por fin, la pátria comun 
de todos los hijos de la República. 

¿Puede el congreso suspender la soberanía de los Estados, invocando 
este ó aquel pretesto? Si hoy sucumbe el Estado del Valle, mañana su- 
cumbirán Chihuahua ó Veracruz y al fin la federacion se convertirá en 
una reunion de pueblos esclavos. (Querétaro creyó ver un beneficio en la 
traslacion de los supremos poderes; pero luego que supo que iba á perder 
su libertad y su independencia, consideró la medida como una verdadera 
calamidad. ] 

El artículo es inadmisible, porque el congreso no tiene facultad para 
atacar la soberanía de los Estados, 

El Sr. MORENO ve que algunos señores tratan de combinar la ecsisten- 
cia del Estado del Valle con la estancia de los poderes supremos en la 
ciudad de México, combinacion que es enteramente imposible. Mucho se 
ha dicho en defensa y en alabanza de esta benemérita ciudad y hasta se ha 
asegurado que ella venció á le reaccion. Cuando la campaña de Puebla 
fueron respetables secciones de tropas de Guanajuato, de Oaxaca, del Es- 
tado de México &c., y à ellas se debió el triunfo de los buenos principios. 
Esta ciudad benemérita con todo y sus doscientos mil habitantes, tan pa- 
triotas y tan ilustrados, no es mas que un foco de corrupcion que pervier- 
te cuanto ecsiste, encierra la mayoría de los retrógados y á los que suspi- 
ran por los tiempos de Felipe II. Estas gentes, acostumbradas al lujo y 
á las pompas vireinales, tienen tendencias aristocráticas como lo prueban 
las cuestiones de etiqueta á que varios señores han aludido. 

De ningun modo es conveniente que dos poderes soberanos estén colo- 
cados el uno frente del otro, porque serán inevitables sus luchas. 
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En esta ciudad se combinó la paz con los Estalos-Unidos y aqui se Vivision ter- 
han firmado todo género de iniquidades. Conviene, pues, que el gobier- do 
no abandone esta atmósfera corrompida, que salga á mudar temperamen- 
to y á respirar aires mas puros. 

Sobre si Querétaro considera como calamidad la residencia de los pode- 
res, interpela á los señores representantes de aquel Estado. Si hay difi- 
cultades para la traslacion á Querétaro, puede fijarse atro punto, como por 
ejemplo Aguascalientes. 

Los argumentos del Sr. Zarco han sido armas de dos filos, nada prue- 
ban y solo pueden servir para demostrarle sus propias contradicciones, 
Se opuso á que se restringiera la eleccion de diputados á los vecinos de 
los Estados, diciendo que todos eran aptos para representantes y ahora no 
quiere que el congreso general sea legislatura del distrito porque los di- 
putados no conocen la localidad. Insiste en presentar la eleccion directa 
como panacea de los males del país, sin detenerse á considerar sus funes- 
tos resultados, porque solo trata de negar la maléfica y perniciosa influen- 
cia de este foco de corrupcion. No puede negarse que en la ciudad de 
México hay muchos hombres ilustrados; pero es evidente que aqui se de- 
sentienden los intereses públicos, que aquí todo se corrompe, que aquí la 
disipacion hace que los diputados se olviden de sus Estados, y que aqui, 
gracias al lujo, á la intriga y à las malas costumbres, claudiquen los hom- 
bres mas honrados. 

El Sr. PRIETO dice que el señor preopinante se ha ocupado de todo, 
ménos de la cuestion que se discute, que se reduce á saber si es justo y 
conveniente suspender la soberanía de un Estado. No hay, pues, para 
qué ocuparse de su brillante improvisacion. 

Una vez votado el principio de que el distrito tiene derecho á ecsistir 
como Estado, la segunda parte del artículo es enteramente inútil, porque 
los derechos no se proclaman con condiciones, y porque la rectitud del 
congreso no puede querer imponer una especie de pena á la poblacion de 
México, miéntras por éstas ó aquellas causas residan aquí los supremos 
poderes de la federacion. Si tal se hiciere, se escitaria al distrito à la re- 
belion para revindicar sus derechos. 

La cuestion no es complecsa, por mas que se diga, y si se temen difi- 
cultades de que ambos poderes residan en un mismo punto, bien puede 
proponerse que uno de ellos se establezca en Tacubaya, en Tlalpam ó en 
otro punto, 

Retardar la ereccion del Estado del Valle, es conculcar el principio fe- 
derativo, es violar la misma Constitucion, es incurrir en una monstruosa 
inconsecuencia. 


Division ter- 
ritorial. 
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¿Importa la restriccion el arrepentimiento de lo que se acaba de votar? 
¿O es una especie de palanca para que los habitantes del distrito se empe- 
ñen en lanzar de aquí á los supremos poderes? No, nada de esto puede 
ser, porque seria indigno de la buena fé del congreso, y así la segunda 
parte del artículo es inútil y humillante para el distrito, 

El Sr. OLVERA cree que la comision no acertó en el órden con que ha 
presentado sus ideas, pues era mas lógico haber tratado ántes de la resi- 
dencia de los supremos poderes. 

Pero es inconcuso que hay verdadera imposibilidad de que la ciudad de 
México sea á un tiempo capital de la federacion y de un Estado. En 1846, 
al restablecerse la federacion, se originaron cuestiones entre los dos go- 
biernos sobre la propiedad de ciertos edificios, y si estas cuestiones son ri- 
dículas, no dejan de ser perjudiciales, 

El choque es inevitable, cuando se trate por ejemplo, de la fuerza públi- 
ca y de la propiedad. El distrito puede elevar su guardia nacional al nú- 
mero de veinte mil hombres y la ciudad entonces puede lanzar de su re- 
cinto al gobierno nacional. 

El orador reconoce lus justos derechos del distrito y por lo mismo quie- 
re la salida de los poderes federales, pareciéndole major retardar un poco 
la ereccion del Estado, que promover conflictos perjudiciales á la nacion 
entera. 

El Sr. CASTILLO VELAZCO, como representante del distrito, rechaza 


enérgicamente las injuriosas especies que se han proferido contra esta ciu- 


dad, diciendo que suspira por los tiempos de Felipe II. Las mil pruebas 
que ha dado de ilustracion y de amor á la libertad desmienten i injuria tan 
gratuita. 

Se ha creido que hay incompatibilidad entre el poder local y el federal 
y esto no es esacto, porque la constitucion determina cual es la órbita que 
á cada uno corresponde, Sila traslimitan se convierten en revoluciona- 
rios. Solo así puede haber choque. Los casos que se preveen no son del 
órden legal, son casos de revolucion, que si se cree que el país ha de vi- 
vir en perpetuas asonadas, es hasta ridículo estarse ocupando en darie una 
constitucion. : | 

Poner como condicion para que el distrito sea Estado, la salida de los 
poderes,.es ofrecer un estímulo á la rebelion, es provocar graves peligros 
y hacer depender un derecho de una condicion id es seguir una 


~- 


intriga indigna. 
El Sr. MorENO hace algunas rectificaciones, vuelve á la cuestion, re- 


pite los pasages mas notables de su discurso anterior, y alzando los ojos al 
cielo y abriendo los brazos, anuncia en tono profético y solemne, que del 


W 
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cambio de temperamento del gobierno cepende la salvacion del país, y que Responenbili- 


e a è 4 dad de funcio- 
sl sigue México de capital de la federacion, es segura la muerte de la Re- narios públi- 
pública. . “RAN 


Tal vez movidos por tan siniestro augurio los señores representantes, 
quedó aprobada la segunda parte del artículo por 48 votas contra 38. 


N DE DICIEMBRE DE 1856, 


El Sr. VILLALOBOS presentó un proyecto sobre responsabilidades. Lo 
fondó brevemente, y como hizo algunas alusiones á la comision de Cons- 
titucion, que parecia negarse á volver 4 ecsaminar este asunto, el Sr. 
Oca{mro tomó la defensa de la comision. El proyecto fué admitido y es 
como sigues ` 


TITULO V. 
De la responsabilidad de los funcionarios públicos. 


_ Art. 105, Todos los ciudadanos están en el derecho de acusar á los 
funcionarios públicos, y estos en la estrecha obligacion de responder por 
$us actos, asf del órden comun como del político, ante los tribunales ordi- 
narios, en el concepto de que siempre que se versen los intereses naciona- 
les, habrá de seguirse el juicio en todas sns instancias ante la suprema cor- 
te de justicia, empleándose, de no ser así, el procedimiento comun. La 
responsabilidad es estensiva á los agentes secundarios; mas para dejar es- 
pedita la accion del poder judicial cuando haya de enjuiciarse al presiden- 
te de la República, 4 los secretarios del despacho, cuya responsabilidad en 
lo Político será solidaria, á los magistrados del tribunal supremo y á los 
diputados al congreso general, es preciso que el acusado sea ántes separa- 
do de su encargo en la forma que á continuacion se establece. 

Art, 106. Para decretar la separacion á que se refiere el artículo an- 
terior, se observarán las prevenciones siguientes: 1. % Se presentará la 
acusacion al congreso general, que erigido en gran jurado resolverá si ha 
% no lugar á la suspension del acusado, teniéndose en el segundo estremo, 


Responsabili» 
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por desechada la acusacion. 2.% Sise acuerda la suspension, se lleva- 
rá desde luego á efecto; y tratándose de delitos comunes, quedará el acu - 
sado sujeto por este hecho á la jurisdiccion de los tribunales ordinarios, 
teniéndosele por destituido siempre que se le imponga pena corporal, ó 
volviendo, si así no fuere, al ejercicio de su empleo. 3.% Siempre que 
la acusacion rolare sobre delitos comunes, se comunicará el acuerdo de 
suspension å la autoridad ó autoridades à quienes respectivamente concede 
el art. 107 el derecho de pedir la reposicion del enjuiciado, á fin de que 
espresen por ocurso fundado su conformidad ó disentimiento, en el térmi.- 
no de ocho dias, contados desde que hubiere llegado á su noticia la reso- 
lucion del gran jurado. 4.% Este, en. caso de conformidad, ordenará 
por formal decreto el tiempo de la suspension, ó bien la destitucion abso- 
luta; y en caso de disentimiento, se somoterá el negocio á la decisión de 
las legislaturas, para que deliberando sobre la remocion, declaren si ha ó 
no lugar, instalándose cada una de ellas en jurado. 5.% Cuando la 

mayoría de las legislaturas resolviese por la afirmativa, el gran jurado de- 


-cretará la destitucion; cuando aquella se decidiese por la negativa, este 


alzará por un simple acuerdo la suspension al acusado, .restituyéndole al 
goce de sus derechos y al desempeño del cargo que le estaba encomen- 
dado. | 

Art. 107. Tienen derecho para pedir la reposicion del acusado en ca- 
so de suspension: el presidente de la República, si se trata de un secreta- ` 
rio del despacho; si de un magistrado del tribunal supremo, tres legisla- 
turas cualesquiera, si de un diputado, la legislatura del Estado á quien re- 
presente. | S 

Art. 108. Cuando haya de enjuiciarse al presidente de la República, 
se ocurrirá siempre á la decision de las legislaturas, y solo podrá acusár- 
sele durante el tiempo de su encargo, por los delitos de traicion á la pa- 
tria, violacion espresa de la Constitucion, ataque à la libertad electoral, y 
delitos atroces del órden comun, llevando siempre la remocion de este 
funcionario el carácter de destitucion. 

México, Diciembre 11 de 1856.—- Francisco J. Villalobos. 


Los Sres. Olvera y Moreno introdujeron al salon al Sr. Torres Aran- 
da, diputado por Jalisco, quien prestó el juramento de estilo. 

La comision de division territorial puso à discusion el artículo que con~ 
sulta que el distrito federal se establezca en Querétaro, conservando este 
entre tanto su carácter de Estado. 

El Sr. REYES, á nombre de la comision, anunció que el artículo se di- 
vidia en dos partes. - 
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Quedando como primera la relativa á la traslacion de los supremos po- Soi TET 
deres à Querétaro, el Sr. MATA espuso, que no está conforme con que to- 
do un Estado se convierta en distrito federal, porque entiende que bastan 
unas diez millas cuadradas para la residencia del gobierno general; cita el 
ejemplo de los Estados-Unidos, y cree, por último, que no corresponde al 
congreso constituyente, sino á lus constitucionales, resolver esta cuestion, 
y le parece que Querétaro no es el punto mas à, propósito. 

El Sr. PRIETO ruega á alguno de los señores de la comision, que es- 
ponga los fundamentos de la medida que se propone. 

El Sr. VILLALOBOS, aunque opina en contra del artículo, como indivi- 
duo de la comision desea satisfacer al Sr. Prieto, y se refiere á las razo 
nes que se alegan en la parte espositiva del dictámen. Se tuvo ademas 
en cuenta que la ciudad de México es ya una rémora para los negocios 
públicos, que- Querétaro es un punto céntrico, y que otra vez ha servido 
de residencia á los supremos poderes. 

El Sr. PriETO da las gracias al Sr. Villalobos; pero viendo en sus pa- 
labras una prueba de su buena educacion, y no la espresion de sus con- 
vicciones, desearia que fundara el artículo alguno de los señores que lo 
propusieron y votaro" en el seno de la comision. Entre tanto, las razones 
que constan en la parte espositiva, y las presentadas por el Sr, Villalobos 
son tan superficiales, que nada dicen en favor de la medida. Razon mas 
grave seria por ejemplo el temor de que aquí se acumularan elementos de 
centralizacion que fueran motivo de inquietud para una República federal. 
Pero no ha pensado en esto la comision; el artículp no da término para la 
traslacion, como no se dió tampoco para la ereccion del distrito en Estado. 
No hay en esto mas que un juego de manos, y ciertas condiciones que 
producirán el statu quv. Si los poderes salen de aquí, el distrito és sobe- 
rano; si llegan à Querétaro, muere aquella soberantla. Despues de tantas 
batallas de palabras, despues de tantas tempestades de ideas, no habrá na- i 
da, porque los intereses encontrados se equilibrarán y se prolongará el 
statu quo. 

A medida que avanza el debate, es mas evidente la absoluta falta de 
plan en la mayorfa de la comision. Si realmente quiere realizar ciertas 
reformas, debe señalarles plazo fijo para no sembrar inquietudes y zozo- 
bras. La víspera, al poner condiciones á los derechos del distrito, invirtió 
el órden lógico, dando por resuelto un punto que aun no se habia discuti- 
do. Y lo peor es que esta cuestion no es de la incumbencia del congreso 
constituyente. 

¿Que sucede con Querétaro? Sigue como Estado, miéntras esté aquí 
el gobierno; despues. desaparece para recibir al gobierno, y si mas tarde el 
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Se cria así una soberanía de resorte que se estira y se encoge, que se bor- 
ra y se ecshuma sin cesar. Esto es burlarse del principio federativo y de 
la soberanía de los Estados, esto es perderse en el caos. Si se apru'ba 


' 

} 

Division ter- gobierno cambia de residencia, vuelve à ser Estado como por encanto. 
ntorial. 


el artículo ¿que suerte se prepara á S. Juan del Rio, Jalpan, Cadereita y 
demas poblaciones que hoy constituyen el Estado de Querétaro? ¿Van 4 
ser administ adas por el presidente de la República como gobernador, ó 
tendrán un gobernador lacayo y esbirro, como será el que esclusivamente 
dependa del capricho del gobierno de la Union? 

Si se reflecsiona que la traslacion costará medio millon de pesos, y se 
tiene en cuenta que por mucho tiempo no habrá tal sobrante en las arcas 
públicas, parece mucho mas acertado que los poderes residan en Tlalpam. 
—Ni siquiera hay uniformidad en cuanto al lugar, pues hay quienes á 
Querétaro prefieran Celaya ó Aguascalientes, y así se quiere que el go- 
bierno ande jugando à un pan y queso ridículo, indigno y grotesco. 

Cuando se dijo que Querétaro es un punto céntrico, un diputado afecto 
al epigrama, dijo que esto será porque está cerca de Guanajuato, y en 
verdad no puede sostenerse tal cosa. 

No es razon pintar al gobierno como una epidemia de que todos quieren 
huir, como un pararayos que atrae tempestades. La comision debe ale- 
gar algun fundamento, sin seguir á los que á falta de razones han inju- 
riado á esta ciudad, diciendo que suspira por los tiempos da Felipe II 
Estas caricaturas hechas adrede, nada prueban, nada significan. 

El Sr. Reyes dice que la comision ha tenido razones de alta política 
para consultar la traslacion; que se ha propuesto alejar á los poderes de 
los elementos de centralizacion 4 que se á referido .el Sr. Prieto, y que la 
ciudad de Querétaro ofrece todas las comodidades necesarias para ser re- 
sidencia de los supremos poleres. 

El Sr. MORENO se siente aludido por el Sr. Prieto. No ba hecho ca- 
ricaturas; repite que la capital anhela por los tiempos de Felipe II, esto 
es cierto, aquí hay gusto por el lujo y por la riqueza y por todos los pla- 
ceres. 

Recordando las páginas de la historia que ha leido, y desconfiando de 
la esartitud de su narracion, cuenta que Caton el Censor al ver los place- 
res de Roma y los caprichos del lujo, anunció la perdicion de la República 
porque un pescado de los jardines de Lúculo valia mas que un buey. A 
este triste estado de decadencia ha llegado la capital de la República me- 
xicana.—Habla despues de Syla, de Atila, de Honorio II, de la caida del 
imperio romano, y & cada rasgo de corrupcion que refiere, añade por vía 


de ritornelo: “Así está la ciudad de México.” 
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Aquí reinan las malas costumbres, aquí no hay'ni rastro de virtudes, Division ter- 
la ciudad vireinal anhela por los tiempos de Felipe II, y hay necesidad e 
imperiosa de sacar de aquí al gobierno, porque en otras partes hay ménos 
influencias maléficas. Véase si no cual es la pureza de costumbres en 
Tampico, en toda la frontera, y se verá la diferencia. 

Aquí los hombres se afeminan, porque hay riqueza, porque hay abun- 
dancia, porque hay agiotistas, y cuando aquí sobran recursos, hay pueblos 
que carecen de subsistencia. | 

Es preciso llevar al gobierno léjos, muy léjos de este foco de corrup- 
cion, buscarle aires mas puros. La idea de llevarlo à Tlalpam, produci- 
rá solo un paseo mas para los habitantes de México. Es mejor pensar en 
la márgen del Bravo, en Monclova, en algun punto de Tamaulipas. 

El Sr. Zarco cree de todo punto inútil ocuparse de la indignacion 
catoniana del Sr. Moreno, .porque cuando la ecsageracion llega al último 
estremo, cuando se emplea el insulto en vez de la razon, y cuando se tras- 
pasa todo límite rayando en el ridículo, está de mas toda respuesta. 

Tuvo la honra de formar parte de la comision y allí contrarió el artícu- 
lo que se discute, absteniéndose de formar voto particular, por no distraer 
la atencion del congreso, E | 

No tiene ningun interes particular en que los poderes residan en Méxi- 
co, porque no vive del favor ni de la intriga, ni aspira 4 los cargos públi- 
cos; creyó que, encargada la comision de proponer una nueva division 
territorial, mas adecuada á las necesidades del país, y que satisfaciera las 
ecsigencias de los pueblos, no estaba en sus atribuciones resolver la cues - 
tion política y administrativa sobre residencia de los supremos poderes, ni 
era de su incumbencia gravar al erario con los gastos que importa esta 
innovacion. Traslimitando la comision sus facultades, fué de su deber 
oponerse á esta idea, que contó sin embargo con el asentimiento de la ma- 
yoria. 

Creyó, tambien, que de ninguna manera era acertado ni conveniente 
dar à esta cuestion el carácter de punto constitucional, atando las manos 
de los congresos futuros, que conocerán mejor las necesidades de la épo- 
ca, y haciendo que para mudar de residencia los poderes, sean indispen- 
sables todoe los trámites que se requieren para reformar los artículos de 
la Constitucion. Opinó, pues, y opina todavía, que los congresos consti- 
tucionales deben tener la facultad de fijar y cambiar la residencia del go- 
bierno de la Union, Le pareció ridícula jactancia de parte del congreso 
actual, declarar que solo él resolverá con acierto esta cuestion, y poner en 
duda el patriotismo y las luces de los congresos futuros, 

Prescindiendo de estas razones, gue son las mas capitales, (Querétaro no 
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Division ter- es el punto mas à propósito, ni por su posicion, ni por sus recursos. Es 


ritorial. 


cierto que en 1848 sirvió de residencia al gobierno general; pero entónces 
se vió que materialmente las personas que componen lus supremos pods- 
res, no cambian en aquella ciudad. Aunque la poblacion dió muestras 
de generosa y hospitalaria, los miembros del congreso y los empleados to- 
dos tuvieron que alojarse en las celdas de los claustros. Faltan edificios 
públicos. Faltan los recursos indispensables para la ecsistencia de todo 
gobierno, y faltaban hasta tinteros para las oficinas. 

Es cierto que los gobiernos de las repúblicas no necesitan fausto, ni 
lujo, ni magnificencia; pero es evidente que necesitan recursos para ecsis- 
tir, y que estos recursos, tanto en lo material como en lo moral, le faltarán 
en la ciudad de Querétaro. Por mas que se insulte à la ciudad de Mé- 
xico, por mas que se diga que suspira por Felipe II, ella ha sido y será el 
mas firme baluerte de la libertad y la independencia, tanto en las guer- 
ras estrangeras como en las contiendas civiles. El Sr. Moreno negaba 
ayer que el distrito casi solo sofocó la reaccion de Puebla, y nos hablaba 
de las tropas de Guanajuato. Todo el mundo sabe lo que pasó con esta 
seccion al comenzar la campaña. En la última campaña, l distrito, solo 
el distrito con sus fuerzas y con sus recursos, ha vencido á la reaccion, 
y salvado á la República. El mes pasado se han frustrado aquí once 
conspiraciones de los reaccionarios, y el órden público se ha conservado 
por el pueblo, por los ciudadanos de todas clases, que vofuntariamente han 
prestado sus servicios al gobierno, Aquí, para conservar el órden, no se 
necesitan guarniciones, porque una ciudad activa, que es centro del co- 
mercio y de la industria, que es ilustrada, que no se deja estraviar por 
el fanatismo, se defiende por sí sola, es la mejor garantía para la conser- 
vacion de la paz; pues el trabajo y la propiedad nunca son favorables á 
motines y á asonadas. Ninguna revolucion liberal puede consumarse si 
no cuenta con el apoyo del valiente pueblo de México, que no es afemi.- 
pado ni corrompido, como acaba de pintarlo el Sr. Moreno, y cuando la 
opinion de este mismo pueblo abandona á los gobiernos, es indefectible su 
caida. 

En Querétaro seria menester una fuerte guarnicion, es decir, un amago 
perpetuo à la libertad, para dar respetabilidad al gobierno, porque de lo 
contrario el motin mas insignificante de la Sierra, una asonada como la de 
Mejía, bastaria para derrocar al poder federal ó para hacerlo emigrar; y 
como su residencia seria punto constitucional, se suscitarian dudas sobre 
su legitimidad, cuando no estuviera en Querétaro, 

Ante todas estas consideraciones debe detenerse el congreso, estimando 
en su verdadero valor las ridículas declamaciones sobre aires mas puros, 
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sobre cambio de temperamento y sobre la corrupcion de esta ciudad, por- Diviston ter- 


que tales declamaciones son hasta indignas del parlamento. 

En nombre de esta ciudad, y en nombre de la República entera, es me- 
nester protestar que México no es la Roma condenada por Caton; que en 
México ecsisten el trabajo, la industria, el patriotismo, las virtudes civi- 
cas, las buenas costumbres, la mas estricta moralidad, y pese á quien pe- 
se, una ilustracion superior á la del resto de la República, 

Si el Sr. Moreno aplica á esta ciudad la censura de Caton, refiriéndose 
al escándalo de que un pescado valiera mas que un buey, el Sr. Moreno 
al declararse en contra del lujo, de la riqueza y de las nuevas necesidades 
de los pueblos, desconoce la revolucion que se ha operado en las teorías 
económicas, y olvida que es un progreso producir sin cesar nuevos valo- 
res y hacer que valga mucho lo que parece bagatela. No parece sino que 
se quiere resucitar la triste paradoja de Rousseau convidándonos à volver 
á la inocencia del estado salvaje y á renegar de toda civilizacion. 

Proscribir el lujo y la riqueza, condenar la prosperidad de las grandes 
capitales, es declararse en contra del trabajo del pobre, de la actividad 
criadora de la industria, de los cambios del comercio, de la circulacion 
del numerario, del progreso del arte, del desarrollo de la ciencia, del des- 
envolvimiento de la fuerza intelectual de la humanidad; es desconocer la 
influencia de la civilizacion en hacer efectiva la libertad; es cerrar los ojos 
á las ecsigencias de los pueblos que en la época positiva que alcanzamos, 
reclaman de los gobiernos el bienestar material, desoyendo vanas prome- 
sas y haciendo poco caso de quimeras y de ensueños. 

La virtud no está en la barbarie, y no es la civilizacion de México la 
que corrompe á hombres ya corrompidos, que por medio de intrigas vie- 
nen á ocupar los puestos públicos. Búrlese en hora buena el, Sr. Moreno 
de que haya quien proponga como remedio de los males públicos la elec- 
cion directa en Ingar del cambio de temperamento. Si su señoría ha sido 


franco, es poco noble en sus repetidos ataques á la eleccion directa, pues. 


se reducen á desconfiar del pueblo y å declarar que solo nosotros debemos 
ser diputados, aprovechando el juego de cubiletes de los colegios electora- 
les. Pero hay quienes crean que abundan en el país ciudadanos mas ap- 
tos y mas dignos que nosotros, y cuando el pueblo elija á sus mandatarios 
no enviará hombres que vean con desidia sus funciones, que trafiquen con 
sus votos, que traicionen à su partido, ni mucho ménos que sean tan frå- 
giles que ze corrompan al aspirar los aires de la capital. 

Siguiendo el sistema del Sr. Moreno, al cabo de ocho ó diez años cuan- 
do Querétaro sea un centro de actividad y de comercio, es preciso que los 
poderes emigren para librarse de la corrupcion, para ir á hacer vida de 


/ 


ritorial. 
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Division ter- anacoretas, y al cabo del tiempo cuando ha yan estado en Monclova y en 


las márgenes del Bravo, si el país se puebla, si se desarrollan en todas par- 
tes sus elementos de riqueza, la virtud, la propiedad y el patriotismo, des- 
pues de haber jugado á pan y queso, como decia el Sr, Prieto, no ten- 
drán mas refugio que las cumbres del Popocatepetl. Todo esto es"sobera- 
namente ridículo, siendo evidente que lus hombres honrados lo serán en 
todas partes, y que la ciudad de México no es responsable de las inepcias 
ni de los escándalos de los malos gobernantes. 


Reasume sus razones contra el cambio de residencia y contra la pre- 
tension de hacer del negocio un punto constitucional, y suplica al congre- 
so que declare el artículo sin lugar å votar. 


El Sr. ARANDA con notable moderacion defiende el artículo diciendo 
que si Querétaro no es un punto conveniente, puede fijarse el que parez- 
ca mas á propósito. Su señoria cree que donde residan los supremos po- 
poderes no es posible que ecsistan los poderes de un Estado sin que se 
susciten desavenencias perjudiciales al Estado y que distraigan al gobier- 
no de atender debidamente á los intereses federales. 


La comision ha previsto los casos ordinarios, pues en los de revolucion 
el gobierno irá à donde encuentre seguridad, como sucedió cuando México 
fué invadido por los americanos. . 

Las razones de la mayoría son de carácter político: vió que el gobierno 
se encontraba en un centro omnipotente, contrario à veces á los intereses 
de los Estados y quiso remediar este mal librando al gobierno de la in- 
fluencia que pueden tener las tendencias á la centralizacion de que ha ha- 
blado el Sr. Prieto. La mayoria puede equivocarse, pero en todo el país 
se nota un deseo general de que los poderes salgan de México y la espe- 
ranza de que esto remedie la mayor parte de los males públicos, 


La mayoría de la comision creyó que no traspasaba sus atribuciones 
ocupándose de este asunto, porque encargada de la division territorial, de- 
bió resolver cuáles eran los límites y el carácter de la fraccion de territo- 
rio que se llamaba distrito federal, y una vez resuelto que este'distrito se 
erigiera en Estado, era preciso determinar. dónde habian de residir los su- 
premos poderes. 

Como en concepto de la mayoría, se trataba de satisfacer una grave ne- 
cesidad y de llevar á cabo una importante reforma, por lo mismo que hay 
grandes dificultades, se creyó conveniente que la cuestion quedara resuel- 
ta como punto constitucional. 

: El orador no es de los que creen que la ciudad de México es un foco de 
corrupcion; pero recuerda que los listados-Unidos sintieron la necesidad 
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de sacar al gobierno de la Union de las grandes capitales y con este fin Division ter- 
edificaron una nueva ciudad. dei 
No es esacto como ha dicho el Sr. Zarco, que fuera de México se nece 
siten fuert=s guarniciones, pues aqui, aunque no sea mas que para las 
atenciones de policía, se necesitan mas tropas que en ciudades de menor 
estension. 
Bien puede fijarse un plazo prudente para la traslacion, y si se indica 
un punto mas á propósito que Querétaro, la comision no tiene inconve- 
niente en aceptarlo; tampoco tiene empeño en que todo un Estado pierda 
sù soberanía para convertirse en distrito federal. 
El Sr. MORENO dice que acusado por el Sr. Zarco de proceder de una 
manera poco noble, se abstiene de entrar en una disertacion académica so- 
bre el significado de la palabra noble, que refiriéndose á los discursos de 
un diputado querrá decir que espresan sus opiniones con franqueza y sin- 
ceridad. En cuanto á esto, si el Sr. Zarco pudiera ver el corazon del 
orador, se persuadiria de que su franqueza es igual ó mayor que la suya. 
Se han aglomerado todo género de objeciones, todas infundadas; se ha 
tocado hasta la cuestion de tinteros, que no merece mas respuesta que unos 
puntos suspensivos. 


El Sr. Zarco cree que el mal está en la nacion, y se equivoca, y por : 
mas que se empeñe en defender á esta ciudad es evidente la necesidad de 
buscar aires mas puros: aun cuando sea en las cumbres del Popocatepetl. 

Se ha procurado pintar al orador como enemigo de la civilizacion, cuan- 
do se precia de hombre culto y anhela para su país el verdadero progreso 
que lo ponga al nivel de las naciones mas adelantadas de la tierra. 

Desearia de todo corazon que el gobierno se estableciera á orillas de] 
Bravo, y espera que sus esplicaciones dejen satisfecho al Sr. Zarco, de que 
ha procedido con nobleza y buena fé. | 
| El Sr. OLVERA cree que la cuestion se ha tratado de la manera mas 
inconveniente, dándole un carácter de odiosidad que no debe tener. 

El mal no consiste en la ciudad de México, ni está en la masa de sus 
habitantes. Precisamente en favor de ellos debe procurarse la salida de 
los poderes generales para que la poblacion mas ilustrada de la República 


| no carezca por mas tiempo de gobierno propio y de una regular adminis- 
tracion $ 


s| momento presente es el mas oportuno para realizar esta reforma, y 
no hay fundamento para acusar à la comisivn de haberse escedido de sus 
facultades al resolver una cuestion que, sea cual fuere su importancia po- 
lítica y administrativa, afecta principalmente á la division territorial. 

El Sr. Priero no se da por satisfecho con las esplicaciones de la comi- 
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Division ter- sion, Reconoce la buena fé y la moderacion del Sr, Aranda, pero cree 


ritoriul, 


que su señoría no ha resuelto ninguna de las dificultades políticas y admi- 
nistrativas que se han espuesto en el debate y demuestra los graves incon- 
venientes que para Querétaro y para el distrito ofrecerá la circunstancia 
de no fijar tiempo para la traslacion. 

El Sr. ARANDA esplaya un poco mas sus respuestas, volviendo á defen- 
der å la comision. | 

En votacion nominal, pedida por el Sr. Zarco, se declara no haber lu- 
gar á votar, por 45 votos contra 43. 

Los Sres. Moreno, Llano y algunos otros, proponen que Aguascalientes 
sea la residencia de los supremos poderes y que la traslacion se verifique 
antes del 16 de Setiembre. 

Se niega la dispensa de trímites á esta proposicion y queda como de 
primera lectura, 

El Sr. Zarco, creyendo que el congreso no está por la traslacion á 
Querétaro ni à Aguascalientes, y que se perderia inútilmente el tiempo en 
irle consultando sobre todas las ciudades y pueblos de la República, inter- 
pela à la comision de constitucion sobre si tiene inconveniente en someter 
al debate la fraccion del artículo que retiró, dando à los congresos consti- 
tucionales la facultad de fijar la residencia de los supremos poderes. 

El Sr. GUZMAN contesta que declarado vin artículo sin lugar á votar, 
debe volver à la comision proponente, y que sea cual fuere el resultado á 
que llegue este asunto, la comision de constitucion esta dispuesta 4 pre- 
sentar oportunamente la fraccion retirada. 

El Sr. REYES propone como adicion al art. 50, que se declare subsis- 
tente el Estado de Querétaro. La adicion es admitida. 

Los Sres. García Granados y García de Arellano presentan otra adi- 
cion consultando que se erija en Estado el territorio ae Tehuantepec. La 
adicion es desechada. 

El art. 51 dice: 

- * Los Estados de Aguascalientes, Chiapas, Chihuahua, Colima, Daran- 
“ go, Nuevo Leon y Coahuila, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas, Tlaxcala y 
“ el territorio de la Baja—California conservarán sus límites actuales.” 

El Sr. CENDEJAs desea saber cuáles son los fundamentos que ha teni- 
do la comision para no incluir en este artículo á entidades' reconocidas por 
el Estatuto orgánico, como los territorios de Tehuantepec, Sierra-Gorda 
é Isla del Cármen. 

El Sr. ARANDA dice que aun no es tiempo de ocuparse de estas cues- 
tiones, pues á ellas se refieren los artículos siguientes. 

Debe sí tenerse en cuenta que el Estatuto debe cesar cuando se espida 
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la Constitucion, sin que las disposiciones de ese decreto del gobierno impor- Division ter 


ten una traba para el congreso. La comision suprimió los territorios que 
carecian de elementos para ecsistir, erigió otros en Estados, y en cuanto á 
Tehuantepec, el orador no estuvo por su supresion. 

El Sr. CENDEJAS dice que al haberse referido al Estatuto orgánico, no 
lo tuvo por supresion á la Constitucion; quiso solo indicar'que Jos hechos 
consignados y reconocidos fortalecen notablemente á los intereses locales. 

Insiste en pedir esplicaciones porque posee datos oficiales que prueban 
que algunas de las entidades suprimidas cnentan con buenos elementos pa- 
ra ecsistir, y porque entiende que al votarse este artículo se vota indirec- 
tamente la estincion de algunos territorios. 

Si la comision partió de la base de la falta de elementos, debió suprimir 
varios Estados, olvidó que precisamente la situacion de territorio es la 
mas conveniente para las fracciones que no pueden ser Estados. 

El Sr, MATA dice que cuando llegue la hora, la comision contestará al 
Sr. Cendejas; pero que el artículo no trata de la supresion de ningun ter- 
ritorio, sino que simplemente enumera las fracciones que no han de sufrir 
alteracion en sus límites. 

El artículo es aprobado por 85 votos contra 1. | | 

La comision hace suya la adicion del Sr. Reyes sobre la subsistencia 
del Estado de Querétaro, y sin discusion es aprobada por unanimidad de 
81 votos. 

El Sr. presidente dispone que en la sesion siguiente, á primera hora, se 


nombre la comision que ha de redactar la ley orgánica sobre el fuero de 


guerra, y se levanta la sesion. 


13 DE DICIEMBRE DE 1856, 


Se dió cuenta con las representaciones de varios pueblos del Sar, pi- 
diendo que los distritos de Cuautla y Cuernavaca se agreguen al Estado 
de Guerrero, | | 

El Sr. RamreEz (D. Ignacio). presentó unas adiciones al dictámen so- 
bre division territorial, pidiendo que el partido de Tamazula, perteneciente 
a Durango, se agregue á Sinaloa, y que se erija el Estado de Iturbide, 


Ambas adiciones fueron desechadas. 
i II —85 —86 
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ritorial. 


Division ter- 
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El Sr. EmMPARAM presentó otra adicion, consultando que el Estado de 
Puebla conserve sus limites actuales. Fué admitida, pero se negó la dis- 
pensa de trámites. 


Se puso á discusion el art. 52 que dice: “Los Estados de Guanajuato, 
“ San Luis Potosí y el nuevo distrito federal, recuperarán la estension que 
“ tenian ántes de la ereccion del estinguido territorio de Sierra-Gorda, se- 
& parándose al primero el pueblo de Contepec, que se agregará'á Michoa- 
 cán, uniéndose al segundo la municipalidad de Agualulco, y segregán- 
e“ dole el partido de Ojocaliente que se anecsará á Zacatecas, juntamente 
con los pueblos de San Andrés del Teul, y Nueva Tlaxcala del Esta- 
“ do de Jalisco.” 


La comision anunció que en lugar de las palabras nuevo distrito federal, 
se pondria la palabra Querétaro. | 

El Sr. CENDEJAS juzga conveniente, ántes de entrar en materia, dar 
algunas esplicaciones sobre los motivos que tuvo para atacar el artículo 
anterior, aunque sus observaciones fueron calificadas de estemporáneas, 
Creyó que de un modo indirecto se votaba la supresion de los territorios, 
sin oír siquiera los fundamentos de esta medida; y si para ella no hay mas 
razon que la falta de elementos, seria preciso suprimir varios Estados, por- Ñ 
que sufren una grande escasez de recursos. 


Entrando en la cuestion, ¿carece la Sierra-Gorda de elementos para 
ecsistir como territorio? ¿Lo demuestra la comision en la parte espositiva 
de su dictámen? No, y en vez de hacerlo, se ha desentendido de las peti- 
ciones de los pueblos, que desean seguir ecsistiendo como territorio. Si la 
Sierra-Gorda carece de grandes y abundantes recursos, precisamente la 
organizacion especial de territorio es la mas adecuada para que gradual- 
mente se vayan desarrollando sus elementos. 


El artículo propone que se restaure una division imperfecta y monstruo» 
sa á propósito para producir una pésima administracion, y olvida que la 
idea de remediar este mal fué la que presidió en la eleccion del territorio. 
La necesidad de esta medida se reconoció mucho ántes de que se estable- 
ciera la dictadura de Santa-Anna, y que los gobiernos de los generales 
Herrera y Arista habian procurado la unidad y la fuerza de los pueblos 
de la Sierra- Gorda, fundando las colonias militares que dieron resultados 
bastante satisfactorios. 

El argumento de la falta de recursos, no es bastante para estinguit en- 
tidades políticas, porque si se ecsamina el presupuesto de la República con 
su eno:me deficiente, viene la idea de mejorar su hacienda y de aumentar 
sus rentas, no la de que México abdique su ecsistencia política. 
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Si la Sierra-Gorda por ahora carece de elementos, ¿sufrirá esta earen- Division ter- 
cia en lo sucesivo? ¿Desarrollará mejor sus recursos fraccionándose en- "toet 
tre tres Estados, ó conservando su ecsistencia propia? De estas cuestio- 
nes que debe resolver el buen juicio del congreso, parece que no se ha 
dignado ocuparse la comision de division territorial, 

Las mismas observaciones son aplicables á los territorios de la Isla del 
Cármen y de Tehuantepec, y muy particularmente al segundo, del que 
depende acaso el porvenir, no solo de México, sino de todo el continente 
americano. La resolucion que acerca de Tehuantepec se dicte, puede 

- afirmar nuestra nacionalidad, puede contribuir å la prosperidad del mun- 
do entero, y puede, si no es acertada, causar al pais males gravísimos é ir- 
reparables. | | 

El Sr. ARANDA dice que la comision al proponer la supresion de los 
territorios, tuvo presente que estas entidades tenian una ecsistencia anó- 
mala é irregular, que no era conforme con el principio federativo, segun 
el que las localidades deben tener gobiernos propios y gozar de libertad 
sin que sus negocios dependan de la tutela del centro. Creyendo incon- 
veniente la centralizacion en este respecto, solo se acordó: la subsistencia 
del territorio de la Baja-California, porque carece de poblacion, de ele- 
mentos para erigirse en Estado, y porque su escepcional posicion geográ- 
fica hace imposible que se le agregue á alguno de los Estados de la fede- 
racion. 

En cuanto á la Sierra-Gorda, su mismo representante espuso en el seno 
de la comision, que aquellos pueblos se encuentran en la mas deplorable 
decadencia, y que vivamente deseaba volver á formar parte de los Esta- 
dos á que ántes pertenecieron, para así mejorar de situacion. Manifestó 
que se encontraban sin rentas propias y sin esperanza de recibir ausilios 
del gobierno general, y que no encontraban mas remedio á sus males, que 
reincorporarse á los Estados de Querétaro, Guanajuato y San Luis Potosí, 
que ántes los hicieron gozar de una buena administracion. | 

La comision no ha llevado por sistema suprimir los territorios sin ecsa- 

minar ántes sus elementos y sus recursos, y sin consultar el bien de los 
pueblos, Suprimió la Isla del Cármen, porque se persuadió que no pue- 
de subsistir como territorio; y consultó la ereccion de Colima y de Tlax. 
cala en Estados de la federacion, porque tuvo datos para creer que en po- 
co tiempo pueden desarrollar los grandes elementos que encierran. Con 
respecto á Tehuantepec, el orador opinó en el seno de la comision del 
mismo modo que opina el Sr. Cendejas. 

El Sr, Ramrrez (D. Ignacio), dice que es difícil à un diputado cum- 
plir con su deber, cuando observa que se està accediendo á las pretensio- 


/ 
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Division ter- nes de la comision, por no instruirse de las cuestiones, y mas bien que por 


ritorial. 


conviccion, por indolencia y por pereza. [Rumores no, no]. 

Para aconsejar la supresion del territorio de la Sierra-Gorda, es preci- 
so no comprender la importancia de las poblaciones que la forman, ni el 
pensamiento de erigir una entidad política de fracciones, desatendidas por 
los Estados á que ántes pertenecian, 

En un país como el nuestro, en que son tan notables las diferencias de 
poblacion, y en que entre dos capitales median desiertos y suelen encon- 
trarse salvages, ó gentes que lo parecen, para aumentar la poblacion, pa- 
ra civilizar al pueblo, para aprovechar las ventajas del terreno, es preciso 
criar gobiernos especiales que dependan del centro, y de una manera vi- 
gorosa procuren la mejora y la civilizacion. Tales son las circunstancias 
de la Sierra-Gorda, famosa por sus continuos desórdenes y por la abun- 
duncia de sus recursos naturales. Querer regalarla á tres Estados, es 
empeñarse en que una estension de mas de cien leguas permanezca ente- 
ramente inútil. ¿Qué ha hecho Querétaro en favor de los pueblos de la 
Sierra? Nada, porque nada puede hacer; porque una ciudad dominada 
por los frailes, no es apta para colonizar, ni para civilizar á otros pueblos. 

Es ridicula la esperanza de que Querétaro puede dominar á la Sierra, 
cuando una cuadrilla de bandidos que se desprende de la misma Sierra, 
basta para conquistar á Querétaro. Casi lo mismo puede decirse del Es- 
tado de Guanajuato, que enriquecerá su estadística con algunas poblacio - 
nes mas, sin procurarles el menor bien. Si la Sierra es susceptible de 
mejora bajo una administracion activa é inteligente, entregada á tres go» 
biernos distintos no le queda esperanza de progreso, porque estos tres go- 
biernos tendrán rivalidades entre sí; rivalidades miserables que les impe- 
dirán ponerse de acuerdo para llevar à cabo proyectos útiles á los pueblos, 

En los Estados-Unidos los territorios no son establecimientos de parti- 
culares, sino poblaciones protejidas por la autoridad federal, y entre tanto 
pueden elevarse ål rango de Estados. Allí los territorios no se agregan à 
los Estados vecinos, porque los gobiernos locales son mezquinos en sus 
miras, todo lo ven bajo un punto de vista estrecho, y se desatienden del 
interes general, 

La comision dice, que la Baja-California está léjos de los Estados, cuan- 
do solo dista cuarenta leguas de mar de Sonora y Sinaloa, distancia mu- 
cho ménos que la que media entre Tamasula y Durango. 

Con respecto á Tlaxcala, la comision fia en el tiempo, es decir, en que 
de aqui á trescientos ó cuatrocientos años, Tlaxcala venza resistencias que 
á su prosperidad han de oponer los Estados vecinos, y suprime á Tehuan- 
tepec cuando su crecimiento y desarrollo puede ser la obra de un dia. 


0 


- El orador concluye, repitiendo sus razones en contra de la supresion Division ter- 


del territorio de la Sierra-Gorda. 

El Sr. Lorez (D. Vicente) dice que à las teorías del Sr. Ramirez, so- 
bre la escelencia de la organizacion de los territorios, pueden oponerse he- 
chos prácticos que son concluyentes. Cuando el orador fué nombrado 
diputado por la Sierra-Gorda, deseando corresponder al honor que se le 
dispensó recorrió todo el territorio, tuvo largas conferencias cn sus auto- 
ridades, oyó los informes de personas de todas clases, y procuró instruirse 
de cuáles eran las necesidades de aquellos pueblos para hacerlas valer 
oportunamente en el seno del congreso. Al Sr. Ramirez le faltan datos 
sobre el Estado actual del territorio, y los impugnadores. del artículo no 
han dicho ni una palabra de la administracion de aquellas poblaciones, 
porque no la conocen, miéntras el orador la ha estudiado detenidamente. 


Profesa el principio de la independencia de las localidades en el sistema 
federativo y encuentra que precisamente está en contra de este principio 
el pupilage de los territorios abandonados y desatendidos siempre por el 
gobierno general. 


La Sierra-Gorda se compone de fracciones de los Estados de Guana. 
juato, de Querétaro, San Luis Potosí; y lo que va á recobrar Guanajuato no 
le es productivo sino gravoso; no va á esplotar á los pueblos; sino que lle - 
va una mira filantrópica al atender sus necesidades. 


No hay solicitudes de las poblaciones en que pidan seguir constituyen- 
do el territorio. Por el contrario la comision ha tenido á la vista las ac- 
tas en que se pide la reincorporacion á los Estados. 

Cuando los pueblos espresan esta voluntad, es porque recuerdan que 
debieron á Guanajuato mas bienes que al gobierno general, y porque es- 
tando mas cerca de la capital de aquel Estado pueden ser mejor aten- 
didor, | 

Los pueblos estarán dispuestos á seguir como territorio si contaran con 


recursos suficientes; pero saben muy bien que no los tendrán. Antes cu- - 


brian su presupuesto, tenian escuelas, cubrian, sus necesidades, y ahora 
gimen en el abandono, la miseria y la decadencia; y el gobierno en vez de 
proporcionarles ausilios, suele quitarles sus propios recursos; cuando el 
territorio pide algun amparo, se le dan buenos consejos. 


Un noble sentimiento de patriotismo, hace que los habitantes de la Sier- 
ra-Gorda no quieran ser gravosos á la nacion, y la esperiencia hace que 
no se conformen con vanas palabras y que anhelen hechos positivos. El 
presupuesto era ántes de 18,000 pesos; el gobierro no lo hizo subir d... . 
29,000, y el resultado es que el territorio sigue viviendo con sus propias 


ritorial. 
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Division ter- rentas, que no pasan de 8,000 pesos, y los gastos acrecentados solo sirven 


yitorial. 


para aumentar la penuria y el deficiente. 

De propósito el orador calla todo lo relativo á rentas, recursos, pobla - 
cion, industria, agricultura &c., esperando así los datos que tengan los que 
impugnan el articulo. 

Se ha hablado de colonias miiitares, sin referir que se fundaron cuando 
los pueblos de la Sierra pertenecian á log Estados, y que Guanajuato se 
opuso à su establecimiento, porque previó, como sucedió realmente, que 
fueran un amago á la libertad y oprimieran á los pueblos. 

La Sierra-Gorda, desde que se erigió en territorio, ha disminuido en 
poblacion, ha tenido que cerrar sus escuelas y ha sufrido tropelias y ar- 
bitrariedades, siéndole gravoso y difícil ocurrir con sus quejas hasta Mé- 
xico. 
El territorio podria ecsistir si se le agregaran los pueblos de Tancan 
huitz, que pertenecen al Estado de San Luis Potosí; pero se ha abstenidọ 
de formular esta peticion, porque no ha querido herir susceptibilidades, ni 
suscitar discordias ni alarmas á la reaccion. | 

Mas tarde, cuando sea posible hacer una division territorial mas per- 
fecta, los pueblos de la Sierra-Gorda harán valer su voz, esperando que 
se les cunsidere por el desprendimiento de que ahora han dado pruebas. 

La comision divide el artículo en cuatro partes, quedando como prime- 
ra la siguiente: “El Estado de Guanajuato tendrá la estension que "te- 
“ nia en 1852, escepto el pucam de Contepec, que se agregará al Estado de 
Michoacan.” 

El Sr. MORENO se empeña en demostrar que el Sr. Ramirez ha iacur- 
rido en mil inesactitudes. 

El Sr. ARANDA defiende el artículo, dando nuevas esplicaciones. 

El Sr. CENDEJAS pide que la primera parte del artículo se db 
en dos fracciones y el congreso se opone á este deseo. 

El Sr. RAMIREZ hace algunas rectificaciones y replica con vehemencia 
al Sr. Moreno. 

El Sr. MORENO vuelve á la carga, declara que el Sr. Ramirez está 
derrotado, y lo acusa de notoria mala fé, Estas palabras suscitan rumo- 
res en toda la cámara y gritos de no, no. El orador concluye insistiendo 
en que el Sr. Ramirez ha incurrido en crasas inesactitudes, 

La primera parte del artículo es aprobada por 75 votos contra 7 y 8e 
levanta la sesion. 
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15 DE DICIEMBRE DE 1856. 


Quedó admitida y pasó á la comision la proposicion sobre que los su- 
premos poderes fijen su residencia en Aguascalientes. 

La 2.% fraccion del art. 52 sobre que el Estado de San Luis recobre 
los límites que tenia en 1852, fué esplicada por el Sr. Villalobos, y apro- 
bada por los 81 diputados presentes. | 


Division ter- 
ritorial. 


Fué admitida una adicion de los Sres. Lopez de Nava y Perez Gallar- | 


do, consultando que la hacienda de Bunanza se reincorpore al Estado de 
Zacatecas. 

La 3. % fraccion del art. 52 consulta que las municipalidades de San 
Andiés del Teul y Nueva Tlaxcala, que pertenecian á J alisco, se agre- 
guen á Zaeatecas. 

El Sr. MorEnNO pide esplicaciones, y se las da el Sr. Auza diciendo que 
con esta medida están conformes el gobierno y el consejo de Jalisco; que 
solo se trata de unos barrios que tendrán 500 habitantes, y que pertene» 
ciendo á Jalisco, están muy mal administrados, por hallarse 4 mucha dis- 
tancia de Guadalajara, y que ademas sirven de refugio á los criminales 
de Zacatecas. 

- El Sr. MORENO, aprobando estos fundamentos, se opone al artículo, 
porque no ofrece ninguna compensacion á Jalisco. 

La fraccion es aprobada por 64 votos contra 19. 

Por 82 votos contra uno es aprobada la fraccion 4. sobre que Que: 
rótaro recobre los límites que tenia en 1852, 

Es desechada una adicion del Sr. Moreno, pidiendo que Tlaltenango, 
` que pertenece Á Zacatecas, se agregue á Jalisco. 

El art. 53 decia: “Formarán parte del Estado de Guerrero los distri- 
“ tos de Cuautla y Cuernavaca, pertenecientes actualmente al Estado de 
“ México.” 

Impugnan este artículo los Sres. Reyes, Peña y Barragan, Gomez Ta- 
gle, que por primera vez se hizo oír en la asamblea, y Diaz Gonzalez. 

Lo defienden los Sres. Jaquez y Olvera. 

El Sr. REYES se vale de las mismas razones empleadas por los periódi - 
cos que han contrariado la idea de aumentar el territorio de Guerrero, 

El Sr. JAQUEZ presenta multitud de datos estadísticos para probar que 


Guerrero necesita aumentar su estension territorial, y que el Estado de 


México quedará con sobrantes en sus rentas, aun cuando se le segreguen 
los distritos de Cuautla y Cuernavaca. 


l 
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o ten El Sr. OLVERA da á la cuestion un carácter político; traza la historia 
- de los servicios que desde la insurreccion hasta nuestros dias, han presta- 
do los pueblos del Sur á ła causa de la libertad; pinta con vivos colores 
los gravísimos males que sufrieron luchando contra la tiranía de Santa— 
Anna; hace un sincero elogio del general Alvarez, y se empeña en demos- 
trar que los distritos de Cuautla y Cuernavaca no se perjudicarán con la 
agregacion á Guerrero, sino que en ellos, por el contrario, mejorará la 
condicion de las clases del pueblo, cesando la opresion feudal de los pro- 
pietarios españoles. 

El Sr. PEÑA Y BARRAGAN fué el mas notable de losimpugnadores por 
su moderacion, por su franqueza, y tambien por la correccion y por la 
claridad de su estilo, No dijo una palabra que pudiera herir susceptibili- 
dades, y su principal argumento consistió en que no puede ser convenien- 
te para los distritos, ir á cubrir las cargas todas de un Estado que de ellos 
ha de sacar todos sus recursos. | 

El Sr. OLvERaA le replicó, pintando los abusos de los propietarios en la 
Tierra-Caliente. | 

El Sr. Gomez TAGLE negó que esta innovacion territorial fuera pedi- 
da por los pueblos; á los datos estadísticos del Sr. Jaquez opuso otros da- 
tos de la misma naturaleza, y sostuvo que Guerrero merece recompensa 
por sus buenos servicios; pero que esta recompensa debe dársela toda la 
República, y no solo el Estado de México, desprendiéndose de sus dis- 
tritos mas ricos y florecientes. 

El Sr. JaquEz hizo mencion de las actas de los pueblos y de cuantas 
razones. hay para creer que la medida es reclamada por la opinion pública. 

El Sr. Draz GONZALEZ que en el seno de la comision ha defendido vi- 
gorosomente la integridad del territorio del Estado de México, no solo 
en esta cuestion, sino en las relativas al Estado del Valle y al de Itur- : 
bide, se limitó 4 hacer un paralelo entre los distritos de Cuautla y Cuer- 
navaca y el territorio de Tlaxcala, sosteniendo que los primeros tienen 
mas elementos que el segundo para erigirse en Estado de la federacion. 

El artículo fué reprobado por 48 votos contra 33. 

El Sr. PRIETO, en cuyo ánimo hicieron fuerte impresion las razones 
del Sr, Diaz Gonzalez, propuso que los distritos de Cuautla y Cuernava- 
ca se erigieran en Estado. Esta idea, apoyada por el Sr. Prieto, y con- 
trariada por el Sr. Barrera, fué desechada, y se levantó la sesion. 
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16 DE DICIEMBRE DE 1856. 


Se puso á discusion el voto particular del Sr. Diaz Gonzalez, que con- 
sulta que el Estado de México conserve sus límites actuales. 

El Sr. Zarco creyó conveniente instruir al congreso de las diversas 
cuestionef'yue en la comision se habian tratado acerca de los límites del 
Estado de México. _ Parecia que la voluntad pública en varias localida- 
des, reclamaba la ereccion del Estado de Iturbide, que importaba segre- 
. gar de México el distrito de Huejutla; y se queria tambien que el nuevo 
Estado del Valle tuviera los limites naturales del Valle de México. Pero 
una y otra idea se abandonaron, porque-se creyó que los distritos de Cuau- 
tla y Cuernavaca se agregarian á Guerrero. En consideracion á esto y & 
los laudables esfuerzos del Sr. Diaz Gonzalez, la mayoría desechó hasta la 
agregacion del partido de Texcoco al distrito federal, para cuando se eri- 
ja en Estado. 

Ahora que se ha desechado la idea de ensanchar los límites de Guer! e- 
ro, reprobando un pensamiento que llevaba la mira política de dar un ro- 
busto apoyo à la Constitucion, la cuestion ha cambiado de aspecto, y la 
comision está en el caso de volver á ecsaminar el punto relativo å la es- 
tension territorial del nuevo Estado del Valle. a 

Es cierto que el distrito, sin engrandecerse, puede formar un Estado 
rico y floreciente; pero será mas poderoso y podrá servir mejor al mante- 
nimiento de las instituciones si le dan los límites que demarca la natura- 
leza. Las montañas que cercan el Valle, son sus límites naturales; pero 
no se pide tanto, no se trata de conquistas, ni de disputas con los vecinos; 
por el bien de los pueblos, por la buena administracion de justicia, por las 
relaciones de comercio, parece indispensable que los partidos de Chalco, 
San Juan Teotihuacan y Texcoco, pertenezcan al distrito, porque están 
mas cerca de México que de Toluca, porque en México espenden todos 
sus productos, y porque de México reciben la proteccion que Toluca no 
puede proporcionarles, | 
- El Estado de México tiene una estension territorial á que no puede 
atender debidamente. 

Ahora mismo se ha visto que la ciudad de Texcoco y sus cercanías, han 
sufrido tres ó cuatro incursiones de los facciosos, sin que el gobierno del 


Estado haya defendido la propiedad ni la vida de los habitantes, que al: 


fin han sido amparados por fuerzas del distrito federal. Otro tanto suce- 


Division ter- 
ritorial, 
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Division ter- de en Pachuca y en Tulancingo, y se ve que el Estado mas rico y m.s 


ritorial. 


poderoso de la República, no puede cuidar sus poblaciones, ni sus caminos, 
miéntras hay Estados pequeños y pooten; que no necesitan de ausilios es- 
trafos. 

Insistiendo en la conveniencia de agregar todo el distrito de Texcoco al 
distrito federal, concluye suplicando que se declare no!haber lugar á vo- 
tar, para que el negocio vuelva á ser ecsaminado por la comision. 

El Sr. Draz GONZALEZ dice, que es cierto que en el seno de la comi- 
sion se agitaron las cuestiones á que se refiere el preopinante; {fèro que él 
mismo confiesa que el distrito federal no necesita agregaciones de pueblos 
para formar un Estado rico y floreciente. La idea de la ereccion del Es- 
tado de Iturbide, no solo no mereció la aceptacion de la comision, sino . 
que presentada al congreso por el Sr. Ramirez, ha sido desechada. Por 
desgracia es cierto el abandono en que se encuentran algunos puntos del 
Estado de México; pero no por culpa del pueblo, sino de un gobierno que 
en verdad no se deriva del pueblo. | 

En cuanto á los pueblos de Texcoco, aunque acaso les conviniera for- 

mar parte del Estado del Valle, ellos libre y espontáneamente, han espre- 
sado la voluntad de no separarse del Estado de México. 
- El Sr. CENDEJAS toca al comenzar la cuestion de Cuautla y Cuerna- 
vaca, y deplora el écsito que tuvo la víspera. Para que pueda el congre- 
so votar con conocimiento de causa pregunta al Sr. Diaz Gonzalez ¿cuáles 
son los límites del Estado de México? y á la comision ¿cuáles son los del 
Estado del Valle? Se necesita demarcar topográficamente estos límites 
porque han sufrido continuas variaciones, porque los fijó de un modo el go- 
bierno de Santa—A nna, de otro el Estatuto, y despues ha habido algunos ar- 
reglos entre el gobierno general y el del Estado, sobre la disputa que se suse 
citó con motivo de la prefectura de Tlalnepantla. Si ahora, pues, no se fijan 
los límites, se lega á los dos Estados una cuestion interminable, que puede 
producir disgustos y dificultades. Reservándose volver á hablar cuando se 
hayan contestado sus preguntas, llama desde ahora la atencion de la cá- 
mara hácia el gran número de representantes que va á tener el Estado de 
México, pues serán mas de treinta, y es muy de temer que haya una coa- 
licion de diputaciones de los Estados del centro, en perjuicio, por ejemplo, 
de los Estados fronterizos. 

El Sr. Gomez TAGLE contesta, que los límites del Estado de México, 
son los demarcados en otros Estados, y en el Distrito los señalados por el 
congreso, 

El Sr. RamtrEz (D. Ignacio), entiende que la cuestion se prolonga y 
se estravía, gracias á un juego de palabras. El antiguo Estado de Méxi- 
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co dejó de ecsistir, se trata ahora del Estado de Toluca, y lo que se llama Division ter- 
Estado del Valle, es el verdadero Estado de México. Desde 1824 se for- pora! 
mó un grande Estado en muchas poblaciones, teniendo por capital á la 
ciudad de México, que dió su nombre á todo el Estado. Fué una gran 
ventaja para los pueblos tener por capital una ciúdad tan floreciente como 
la de México, y cuando de aquí salieron los poderes del Estado, los pue 
blos no perdian la esperanza de recobrar su capital, y así año por año un 
apoderado del Estado la reclamaba al gobierno general. Perdida la Ca- 
pital, desapareció el Estado de México, clásico, verdadero, natural y cons- 
titacional. 

Ahora los señores de Toluca, alegando estraños testamentos y codicilos 
quieren heredar al antiguo Estado, cuando la ciudad de México que acaba 
de recobrar sus derechos, es la que debiera reclamar lo que le pertenece. 

La capital del Estado fué Texcoco, luego Tlalpam, y al fin Toluca, que 
es el pueblo ménos á propósito, porque carece de elementos, porque está 
mal situado, y así se vió que en la invasion americana el Estado hizo un 
papel ridículo, gracias á lo mal escogido de su capital. 

Las poblaciones del Valle tienen mas interes y mas ventaja en pertene - 
cer á México que á Toluca, y no creen, por mas que se les diga, que To- 
luca se ha vuelto México. 

En el Estado de México falta un centro de actividad, y así se ve que 
no hay espíritu de asociacion ni de empresa, que no se aprovechan sus 
elementos naturales, porque un pueblo aislado entre rancherías no puede 
imprimir movimiento á un 1illon de habitantes. Los propietarios del Es- 
tado de México viven todos en la capital de la República; el Estado se 
compone de administradores y dependientes, que en las elecciones obran 
segun las órdenes de sus amos. 

En el Valle de México son fáciles las mas grandes empresas, abundan 
capitales, pueden esplotarse sus recursos, pueden canalizarse ó disecarse los 
lagos, y para todo esto es preciso que el Valle dependa de un solo gobier- 
no y constituya un solo Estado. | 

El Sr. Draz GoNzaLEZz dice que miéntias algunos de los impugnado- 
Fes quieren ensanchar los límites del Estado del Valle, otros pretenden 
que el. Estado de México se reincorpore á la capital de la República. No 
se quiere que Toluca sea capital, porque es un pueblo ramplon; pero no 
toca al congreso designar residencia á los poderes de los Estados, esta es 
atribúcion de sus legislaturas particulares. Se deplora que sean electores 
los rancheros, como si ellos no fueran ciudadanos, y no tuvieran los mis 
mos derechos ue los demas mexicanos. | 

El orador consultó en la comision la reincorporacion del Estado & la 
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o E ciudad de México; pero esta idea fué vivamente contrariada por los Sres. 
ritoria 


Castillo Velasco y Zarco, es decir, por los mas empeñados en la ereccion 
del Estado del Valle, porque ya no ecsisten los mismos intereses entre los 
dos pueblos, porque no se ven como hermanos, y esta misma idea mas 


tarde no mereció tampoco la aprobacion de los señores diputados del Es- 


tado de México. 

No sabe por qué asusta á los liberales que los Estados mas poblados 
tengan mayor número de representantes; pero si esto no es contreniente 
miéntras no se espida la Constitucion, los diputados están en su derecho 
para iniciar la igual representacion de los Estados, y despues de maduro 
ecsámen el congreso resolverá lo mas acertado. 

En 1824, fuerza es hablar de lo que el Sr. Ramirez llama coficilos, la 
capital de la República pertenecia al Estado de México, que mas tarde 
fué de ella despojado para criar el distrito federal. La dictadura de San- 
ta-Anna ensanchó los límites del distrito, quitando al Estado cerca de se- 
tenta y dos mil pesos. El Estado ha hecho valer sus derechos ante el go- 
bierno actual, y si bien no obtuvo la devolucion de Tlalpam, en cuanto à 
Tlalnepantla se hizo un arreglo que. perfectamente conoce el Sr, Cende- 
jas, quien por lo mismo no puede ignorar cuáles son los límites del Estado 
de México. ' l 

El Sr. JAQUEZ repite la pregunta de cuáles son estos límites. Si en 
ellos están comprendidos los pueblos que obedecen al gobierno del Estado 
de México, Sultepec obedece á Guerrero, y cuando allí se altera el órden, 
pide ausilios à Teloloapam, y las autoridades de Tetecala no reconocen al 
gobierno de Toluca. 

No se quiso que Cuautla y Cuernavaca se agregaran á Guerrero, por- 
que resultarà un Estado muy poderoso. Tendria trescientos mil habitan- 
tes, y México va á quedar con un millon! . 

El Sr. PEÑA Y BARRAGAN siente que en esta cuestion se presenten ar- 


gumentos tan débiles como los del señor preopinante. A sus preguntas 


contesta, que las rebeliones no alteran los límites de un Estado; y que no 
obstante los escándalos que se refieren, Sultepec y Tetecala están dentro 
de los límites del Estado de México. El presidente de la República no 
deja de serlo de toda ella porque se hayan pronunciado en San Luis, ni 
porque el Sr. Osollos recorra algunos pueblos á la cabeza de los disiden- 
tes. Los hechos que cuenta el señor preopinante solo prueban las ma. 
quinaciones del Sur; y si no, ¿con qué derecho el Estado de guerrero está 
gobernando á pueblos que no le pertenecen? El congreso ea demasiado 
ilustrado para admitir argumentos que se fundan en la rebelion y en la 
fuerza, 
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El Sr. CENDEJAS no se da por satisfecho con las respuestas sobre lími- Division ter- 
tes; pues aunque el Sr. Gomez Tagle contestó de una manera categórica, "toral 
creyendo que reducia á polvo, á humo, à nada, las objeciones, dijo solo 
que los limites son los límites; pero no resolvió ninguna de las dificulta- 
des que ecsisten, y nacen de las variaciones hechas por Santa-Anna, por 
el Estatuto y por arreglos amistosos. Los codicilos del Sr. Diaz Gonza- 
lez, tampoco han aclarado el punto. j 

Prescindiendo de este incidente, que aquivale á que el congreso vote lo 
que nadie conoce, se refiere á las razones del Sr. Ramirez, y sostiene que 
si el Estado del Valle no ha de tener sus límites naturales, se habrá cria- 
do una entidad ridícula, nula é impotente. 

En votacion nominal, pedida por el Sr. Gamboa, se declara haber lu- 
gar á votar poc 45 votos contra 36, y el articulo es aprobado por 43 con- 
tra 37. | 

La primera parte del articulo 54 dice: ““Tuxpam se reincorporará á 
“ Puebla” i 

La ataca en masa la diputacion de Veracruz, es decir, los Sres. Empa- 
ran, Gonzalez Paez y Mata, empleando todos muy buenas razones sobre 
límites naturales, situacion topográfica y relaciones mercantiles, y refutan - 
do los argumentos del Sr, Ibarra, único adalid del artículo, que tuvo la 
ocurrencia de alegar que Tuxpam está comprendido en el obispado de œ 
Puebla y que por lo mismo debe ser análoga la division política. El Sr. 
Gunzalez Paez no dejó pasar desapercibido este argumento, y el Sr. Mata 
se ensaña contra él, declarándose opositor de la influencia episcopal, y es- 
trañando que se aconseje al congreso que adopte como base la irregular y 
caprichosa division de dócesis, Como Veracruz no tiene obispo, será pre- 
ciso dividir su territorio entre las mitras de Puebla y de Oaxaca. 

El debate queda pendiente por haber dado la hora de reglamento. 


17 DE DICIEMBRE DE 1956. . 


0 
> 


i Fué admitida una adicion del Sr. Reyes, pidiendo que algunas pobla- 
ciones del Estado de México se agreguen al de Querétaro. 

Siguió despues la lid entre poblanos y veracruzanos sobre el Departa- 

mento de Tuxpam. Por parte de los primeros hablaron los Sres, Arias y 
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Division ter- Prieto, y de los segundos los Sres. Mata y Gonzalez Paez, à quienes re- 


ritorial. 


forzó el Sr. Ramirez (D. Ignacio). Si el debate degeneró á veces en car- 
gos y reproches de Estado á Estado, los Sres. Mata y Ramirez lo supie- 
ron elevar á consideraciones políticas y económicas de grande interés. 

El Sr. ARIAS, aunque acumuló cuantas razones pudo en favor de Pue- 
bla, hablando de caminos, de industria, de agricultura, de comercio, &c., 
hubo de confesar que la posicion de Tuxpam es verdaderamente irregular 


si pertenece á Puebla. De esta confesion se apoderaron los Sres, Mata y : 


Gonzalez Paez, y el primero rebatió punto por punto el discurso del Sr, 
Arias, haciendo notar sus inesactitudes. 

El Sr. GONZALEZ PAEZ consideró la cuestion bajo el punto de vista de 
la libertad comercial, condenando altamente el sistema restrictivo de Pue- 
bla, y haciendo cargos á este Estado por su conducta durante la invasion 
americana. 

El Sr. PRIETO tuvo un momento feliz, reprobando con indignacion los 
reproches de pueblo á pueblo; pero al hablar de la industria de Puebla, y 
al creer que resultarian bienes económicos á Tuxpam de la aprobacion del 
artículo, le faltaron razones de peso, como si le faltara conviccion intima 
de lo que defendia, y pidió que se ecsaminara la conveniencia de Tuxpam, 
de Veracruz y de Puebla. 

De esa tarea se encargó el Sr. Ramirez (DÐ. Ignacio) en un discurso 
bastante notable por su conviccion y su claridad. Asentó que las po 
blaciones de la costa tienen elementos é intereses que no las unen á las 
del centro. Demostró que los pueblos de la costa no tienen mas inte- 
rés comercial con Puebla que el consumo de las harinas, gracias á que 
por un sistema restrictivo no pueden recibirlas del esterior de mejor cali- 
dad y á mas bajo precio. Temió que si Puebla se estiende por el lado de 
la costa, pretenda ejercer el monopolio con todos los artefactos de su'in- 
dustria. 

Hizo notar la grande identidad de intereses que ecsisten entre Veracruz 
y Tuxpam. 

El debate terminó con alguñas rectificaciones del Sr. Mata, y el artícu- 


lo del dictamen que consultaba la reincorporscion de Tuxpan á Puebla, 


fué reprobado por 54 votos contra 32. . 

Inmediatamente despues fué aprobado por 55 votos contra 35 el voto 
particular del Sr. Mata, que consulta que TuXpam siga formando pa: te 
del Estado de Veracruz. 

La segunda parte del art. 54 consulta la reincorporacion de la Laguna 
de Términos al Estado de Yucatan. 

El Sr. Garcia GRANADOS, en un tono verdaderamente elegiaco, hizo 
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notar que el territorio de la Tsla del Cármen es la segunda víctima que se ` 
va f sacrificar á las ambiciones de los Estados. Cree que la voluntad del 
pueblo de la Isla está en favor de la subsistencia del territorio, porque A 
esperiencia le enseña que le es perjudicial su ynion á Yucatan. 

El Sr. CONTRERAS ELIZALDE, diputado por Yucatan, y tercer repre- 
sentante que hace su début en la cuestion de division territoyial, hizo una 
breve reseña de la Isla del Cármen desde la época en que era presidio, 
hasta nuestros dias, refiriendo el desarrollo que tuvo cuando se incorporó 
á Yucatan, y acusando al gobierno de Santa-Anna de haber cedido al co- 
hecho y al soborno al decretar la ereccion del territorio con tal ignoran- 
cia, que segun el testo del decreto, parece que el gobierno creia que ecsis- 
tian muchas poblaciones en la Isla, cuando no hay mas que una sola, 

La segunda parte del artículo fué aprobada por 77 votos contra 8. 

La tercera consulta que se reincorporen 4 Tabasco las "poblaciones que 


le segregó el decreto de 15 de Julio de 1854. 


Pidió la lectura de la ley el Sr. Cendejas. 

El Sr. Mara la refirió sustancialmente; el Sr. Cendejas pidió algunas 
esplicaciones; se las dieron los Sres. Payró y Villalobos, y la fraccion fué 
aprobada por 83 votos contra 1. 

La cua:ta consulta que se una al Estado de Tabasco el canton de Hui- 
manguillo, del suprimido territorio de Tehuantepec. 

El Sr. GARCIA GRANADOS notó que la redaccion de este artículo da 
por resuelta una cuestion que no se ha ecsaminado todavía, y anunció que 
iba á presentar una proposicion suspensiva, pidiendo que en lo relativo á 
Tehuantepec se oyera la voz del gobierno. 

El Sr. MATA anunció que la comision borraba ep el artículo las pala- 
bras del suprimido territorio de Tehuantepec; y dada “la hora de reglamen- 
to se levantó la sesion. 


18 DE DICIEMBRE DE 1858. 


El Sr, Parnó, en la sesion, defendió la agregacion del canton de Hui- 


P al Estado de Tabasco, alegando razones geográficas y mercan- 
Lles, 


ivision ter- 
ritorial. 
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La prometida proposicion guspensiva del Sr. García Granados, llaman- 


- do al ministerio, fué desechada en votacion nominal que pidió el Sr. Ma- 


riscal, por 48 votos contra 33. 

El Sr. Garcia GRANADOS dijo que Huimanguillo está à la derecha de 
Goatzacoalco, y forma parte de Tehuantepec; y que así, si se aprueba el 
artículo, comienza la desmembracion del territorio. 

El Sr. MATA rectifica la posicion de Huimanguillo, diciendo que está á 
la márgen izquierda,del Grijalva; que cuando perteneció á Veracruz es- 
tuvo muy mal administrado, porque la naturaleza lo separa de dicho Es- 
tado; que tampoco puede pertenecer á Tehuantepec sin graves inconve- 
nientes, y que así, puede agregarse al Estado de Tabasco, sin que esto 
preocupe la cuestion de la subsistencia del territorio de Tehuantepec. 

El Sr. MARISCAL dice que esta cuestion está ya resuelta, y que la sub- 
sistencia del territorio es solo una pesadilla que persigue sin cesar al Sr. 


- García Granados; pero el territorio está ya suprimido, una vez que no fi- - 


gura en la enumeracion de las partes integrantes de la federacion que con- 
tiene el art. 50, 

El Sr. Garcia GRANADOS dice que las razones del señor preopinante no 
merecen respuesta; fiando en las esplicaciones del Sr. Mata, retira sus ob- 
jeciones en lo relativo al canton de Huimanguillo, sin insistir en que for- 
me parte del territorio de Tehuantepec. | 

El Sr. MARISCAL se muestra ofendido de la réplica del Sr. García Gra- 
nados, y dice que varios señores diputados no opinan como su señoría, que 
sus argumentos no merecen respuesta. 

Despues ecsamina el voto particular, rechaza las injurias que contiene 
contra Oaxaca, contra ¿us diputados, contra su gobernador, y estraña que 
ese voto haga pomposos elogios del patriotismo de un señor diputado por 
Veracruz que suscribe tal escrito, convirtiéndose en su propio panegirista, 

Se queja ademas de haber sido Oaxaca víctima del buen humor de otro 
diputado, el Sr. Ramirez, quien solo por parecer chistoso, habia hablado 
de un complot entre Chihuahua y Oaxaca para la supresion del territorio, 
por el interes que el segunde Estado tenia en la venta de la maquinaria 
de una casa de moneda. Si la especie es graciosa, es falsa é inverosímil, 
pues la maquinaria esté donde estuviere, no deja de ser propiedad del go- 
bierno general, 

El Sr Ramirez (D. Ignacio) dice que en la cuestion se presentan ar- 
gumentos de ningun valor; y que para probar que merecen respuestas se 
hacen historias del buen ó mal humor de algunos diputados. 

Unos dicen que se trata de Tehuantepec, y otros que ya esta es cues. 
tion resuelta. | 
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Lo segundo es falso; y puesto que se trata de desmembrar å Tehuante- Division ter- 
pec, es ya tiempo de entrar en la cuestion, sin recurrir á de que die 
solo revelan que se tiene miedo al debate, 

Repite sus opiniones manifestadas hace pocos dias sobre la organizacion 
de los territorios, y cree que el haber dicho que en esas partes de la Rè- 
pública se necesita de una uutoridad dictatorial, es lo “que ha alarmado à 
algunos señores diputados que quieren dar pruebas de liberalismo, aun- 
que han votado en contra de los verdaderos principios liberales. Supri- 
midos los territorios, nada ganan en su administracion interior. Pierden 
la proteccion del gobierno general para recibir la de los Estados, que á 
veces no será tan poderosa, ni tan enérgica, ni tan ilustrada como la del 
primero. | 

En los territorios puede desarrollarse el poder manicipal para darles 
mayor Vida y actividad; y como Tehuantepec ha de ser poblado por estran- 
geros, si ellos no pueden organizar libremente sus poderes municipales, se 
disgustarán abandonando el país, ó empezarán å estar en pugna con las 
autoridades de Oaxaca. En Tehuantepec, si depende del gobierno gene- 
ral, podrá consentirse el juicio por júrados, y hasta la tolerancia religiosa; 
miéntras que dependiendo de Oaxaca, toda mejora se frustrará ante la 
eposicion del obispo, de los frailes y de las monjas. 

Se dice que Oaxaca no saca ningun fruto de engrandecer su territorio, 
y que solo tiene la noble mira de civilizar á Tehuantepec: pero si esto es 
cierto, mayor civilizacion ha de recibir Tehuantepec de las colonias es- 
trangeras, que de los señores de Oaxaca. En Europa se tiene una idea 
muy imperfecta del sistema federal; apénas se conoce la organizacion de 
los Estados-Unidos; y en cuanto á México, se cree que sus males se deri- 
van precisamente del sistema federal; cuando se sepa, pues, que para una 
empresa de colonizacion no basta entenderse con el gobierno general, sino 
que es menester dirigirse à las autoridades de los Estados, habrá mas di- 
ficultades que se tendrán por invencibles. Por lo mismo que Tehuante- 
pec no tiene aún recursos para ser Estado, debe ser territorio; los recur- 
sos sobrarán en cuanto esté abierto el camino, lo que puede suceder al 
plantearse la constitucion; y así, si se decreta la supresion del territorio, 
puede que Oaxaca no lo posea sino durante dos ó tres meses. 

El Sr. Payró refiere que la comision acordó la agregacion de Huiman - 
guillo à Tabasco, despues de haber acordado la supresion del territorio de 
Tehuantepec, La cuestion puede considerarse, pues, como resuelta, Da 
estensos informes sobre la situacion de Huimanguillo, y sobre la conve- 
niencia de incorporarlo 4 Tabasco. å 


Se declara en contra de la subsistencia de les territorios, particularmen- 
11—87 —88 
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Division ter- te de los que se formaron despojando á los Estados para debilitarlos, con- 


ritorial. 


forme á la política de D. Lúcas Alaman, que queria entidades pequeñas 
y ridículas, para que no encontraran resistencia los principios conservado 
res. La comision por esto consultó la devolucion de la Isla del Cármen 
al Estado de Yucatan; y si quiso gue Huimanguillo perteneciera á Tabas- 
co, fué porque para esta medida halló razones de conveniencia, y contó 
con el asentimiento del diputado de Veracruz, único Estado que tenia de- 
recho á reclamar la restitucion de-dicho canton. 

El Sr. García GRANADOS, sabiendo que muchos creen que FPehuan- 
tepec ha pertenecido siempre à. Oaxaca, da lectura á un decreto de 1823 
que crió la provincia del Istmo con los pueblos de Acayúcan y de Te- 
huantepec, dándoles una organizacion especial. 

Las revoluciones que han ocurrido en Tehuantepec establecen una bar- 
rera entre aquellos pueblos y los de Oaxaca. Querer ahora qué Oaxaca 
los conquiste, es hacer un daño tanto al Estado, como al territorio, y en 
caminarlos á su ruina. 

Refiere que aunque asistió puntualmente á las sesiones de la comision, 
no concurrió el dia en que se votó este negocio, porque segun dice un di~ 
putado por Oaxaca, se le mandó un recado fingido para que no estuviera 
en la sesion. Si esto es cierto, como de ello se jacta un representante oa- 
jaqueño, lo siente por su señoría y por el honor de un Estado, que para 
contrariar la razon y la justicia, ha recurrido á la chicana.. 


Espera que en este asunto se considere el interes nacional, así como el 
de las localidades, y que se comprenda que será el colmo de la impruden- 
cia que la Constitucion lleve á Tehuantepec un gérmen de discordia y de 
guerra civil. o 

El Sr. GAMBOA no sabe si la ley de 1823 presentada por el señor preo- 
pinante llegó à publicarse y á ponerse en vigor, pero sí es un hecho no- 
table que el mismo congreso que se ocupó de esa ley votara pocos meses 
despues la incorporacion de Tehuantepec à Oaxaca al espedir la"acta cons- 
titutiva. 

Tehuantepec vivió en paz bajo el gobierno de Oaxaca hasta 1838 en 
que suscitaron cuestiones sobre tierras. 

La fraccion 4. * del art. 54 queda aprobada por 72 votos contra 11. 

«La 5, % consulta que Acayúcan se reincorpore á Veracruz y que el 
Estado de Oaxaca recobre los límites que tenia en 1,% de Enero de 
1853. 

En el debate se entra de lleno en la cuestion de la supresion del terri- 
torio. ; 

El Sr. MaTa: aunque la fraccion favorece á un Estado, la combate 
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abiertamente, porque ve solo el interes general da la República y teme Division ter- 
que si Tehuantepec depende de un Estado, puedan suscitarse graves cues EAS 
tiones internacionales. | 

Al concluir esplica que solo firma la parte resolutiva del voto particular 
y que nunca tuvo la intencion de ofender al Estado de Oaxaca, ni á su 
digno gobernador con cuya amistad se honra y que fué su compañero de 
destierro. ; 

_ El Sr. Zarco esplica las intenciones de la comision al suprimir el ter- 
ritorio de Teauantepec. No cree que la comunicacion inter-oceánica ni 
la colonizacion estrangera sean rezones suficientes para despojar á Oaxaca 
de su territorio, porque si lo fuera, seria preciso ir'haciendo otro tanto en 
las fronteras donde pueden originarse dificultades internacionales y donde 
es preciso aumentar la poblacion, y á este paso acabaria el sistema federal 
y se estableceria el mas completo centralismo. 

Hace valer los desórdenes y discordias de que ha sido víctima Tehuan- 
tepec, cayendo en tal decadencia, que ha tenido que cerrar sus escuelas, 
miéntras que cuando dependia de Oaxaca llegó á tener un buen colegio de 
educacion secundaria. E 

El Sr. GARCIA GRANADOS defiende la ecsistencia del territorio, cre- 
yendo que no es conveniente ni política su supresion. 

- El Sr. CEBQUEDA refiere la historia de la ereccion del territorio atri- 
buyendo esta medida de Santu—Anna al deseo de debilitar al Estado de 

Oaxaca para que no se alzara contra su estúpida tiranía. Asienta que Te- 
huantepec carece por ahora de recursos para subsistir como territorio, y 
con datos y documentos oficiales comprueba los asertos del Sr. Zarco so- 
bre la decadencia de aquellos pueblos. 

El Sr. CENDEJAS contesta punto por punto á los Sres. Cerqueda y Zar- 
co, entra en importantes consideraciones sobre el porvenir de Tehuante - 
pec, juzga importante á la nacionalidad que esté inmediatamente vigilado 
por el gobierno general para evitar dificultades internacionales, amplía las 
idas del Sr, Ramirez sobre desarrollo del poder municipal en los territo- 
rios, y concluye asegurando que hay datos suficientes para temer que pron- 
to sea invadido el Istmo por una espedicion filibustera. 


Dada la hora de reglamento se levanta la sesion, quedando pendiente el 
debate, 


Division ter- 
ritorial. , 
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19 DE DICIEMBRE DE 1856, 


Siguiendo el debate sobre la cuestion de Tehuantepec, el Sr. ROJA s 
(D. Nicolás) leyó en pró del artículo el discurso siguiente: 


“Uno de los mas graves negocios que al discutirse la carta daion: 
tal de la nacion, se han presentado á la deliberacion del soberano congre- 
so, es sin duda el que envuelve la cuestion territorial, pues ella entraña 
grandes intereses de cuya justa y política resolucion depende no solo la 
unidad nacional y lá conservacion de las instituciones federales, sino el 
progreso y la paz de todos los dci que componen la República Mexi- 


. cana, 


“Mis dignos compáñeros los Sres. Zarco, Pairó, Gamboa, Mariscal y 
Cerqueda han sostenido y fundado con bastante acierto las causas en que 
se fundó la comision para suprimir los territorios, especialmente los erigi- 
dos por el dictador; me abstendré por lo mismo de repetir sus propios ar- 
gumentos y solo me contraeré á analizar sustancialmente el voto particu- 
lar del Sr. García Granados, y refutar por el mismo órden que los pro- 


puso cada uno de ellos y fundar la conclusion de esta refutacion apoyando 


la parte resolutiva del art. 54 que se ha puesto á discusion. 

“En ella entre otras cosas se consulta que vuelva el distrito de Acayú- 
can á Veracruz y que el Estado de Oaxaca quede.con los límites que te-- 
nia en 1. © de Enero del año de 1853 èn virtud de la supresion del terri- 
torio de Tehuantepec erigido por el dictador en decreto de 11 de Mayo 
del mismo año. El voto particular de que se trata asienta como primer 
fundamento el siguiente: 

“En 21 de Abril del año de 1823 se dice, que los Sres. diputados Echá- 
varri, Barbosa y Ortiz, elevaron una representacion apoyada por el ejecu- 
tivo, solicitando la organizacion del territorio del Istmo con los partidos 
de Tehuantepec y Acayucan, que dió por resultado la ley espedida en 15 
de Octubre del mismo año erigiendo la provincia del Istmo con los refe- 
ridos partidos, 

“Confieso francamente que es cierta la ereccion de la provincia del Ist- 
mo por el soberano congresu constituyente; pero tambien es necesario que 
se reconozca y confiese con igual franqueza, que habiéndose consultado 
con mas cordura y circunspecta atencion la espedicion de dicho decreto y 
persuadídose el soberano congreso de los inconvenientes que debia prođu- 
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, Cir en la práctica la desmembracion del territorio del Estado de Oaxaca y Division ter- 
del de Veracruz, en 31 de Enero del año siguiente de 824 se espidió la diia 
acta constitutiva, primera ley fundamental de la República federal, y en 
su artículo 7.“ despues de declarar cuáles eran los Estados que debian 
componer la federacion, dice entre otras cosas: “Los partidos y pueblos 

- que componian la provincia del Istmo de Goatzacoalco volverán à los que 
ántes han pertenecido. La Laguna de Términos corresponderá al Estado 
de Yucatán.” l 

“Esta ley constitutiva resuelve de una manera terminante, la union del 
Istmo al territorio del Estado de Oaxaca á que ántes de 15 de Octubre 
del año anterior de 823 pertenecia: resuelve tambien la union de la Lagu- 
na de Términos al Estado de Yucatán, cuya positiva consecuencia es, que 
la ley de 19de Octubre fué derogada, por el artículo 7. ° de la acta cons - 
tituva, infiriéndose de este acto posterior del soberano congreso, que no 
reputó entónces justa, política, ni conveniente la ereccion de la provincia 
del Istmo. Está demostrado, pues, de una manera auténtica y concluyen- 
te, que el primero y mas colosal fundamento del voto particular, no tiene 
ninguna solidez para apoyar la intencion de su autor contra la parte del 
artículo 54 que está a discusion. Entremos en el ecsámen del segundo. 

“Las circunstancias escepcionales del territorio de Tehuantepec, se dice 
que hacen hoy mas indispensable la unidad del Istmo con motivo de la co- 
mision verificada en 1853 para espeditar la vía de comunicacion para el trå- 

“fico de los estrangeros que afluyen á la Alta—California, que si bien impul- 
saran aquel país al grado de prosperidad y engrandecimiento verdadera- 
mente fabuloso, compromete por su importancia su nacionalidad como la 
parte mas codiciada de la República Mexicana. 

“Este fundamento es mas especioso que sólido. Si bien el letmo algu- 
na vez debe llegar á representar el papel á que esta llamado por la natu- 
raleza, desde que el territorio mexicano fué sometido á la corona de Es- 
paña por el conquistador Cortés; y si bien hoy comienza á realizarse la 
apertura de la vía de comunicacion, esta ni se ha terminado, ni puede ve- 
rificarse con la celeridad que se supone, así por los grandes dispendios que 

. tienen que hacerse, como por otras muchas contradicciones é inconvenien- 
tes que se han presentado, no ménos que por los intereses diametralmen- 
te opuestos que ecsisten entre otras naciones, y que si hay seguridad en 
que podrán ser satisfactoriamente allanados, aun no ha llegado todavía es- 
te caso, ni está tampoco muy prócsimo; pero supongamos que todo estu- 
viese ya realizado, no se encuentra una razon sólida para poder sostener 
que el Istmo de Tehuantepec, debe segregarse del territorio del Estado de 
Oaxaca å que siempre ha estado unido: tampoco se comprende que la na- 
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Division ter- cionalidad se comprometa si no se verifica aquella segregacion; porque si 


ritorial. 


bien el gobierno general debe favorecer y ausiliar no solo los territorios, 
sino los Estados contra cualquiera invasion estrangera, porque ese es el 
deber que le imponen las leyes generales, creo por el contrario, que la na- 
cionalidad se compromete ménos unido Tehuantepec á Oaxaca, y Acayu- 
can á Veracruz, que separados forman un solo territorio, y la razon de es 
ta creencia es muy obvia, y está al alcance de todo aquel que no esté 
preocupado en favor de la ecsistencia de entidades políticas territoriales: 
y consiste en que unido Tehuantepec al Estado de Oaxaca, Acayúcan al 
de Veracruz, y el canton de Huimanguillo 4 Tabasco, Estados á que 
siempre han pertenecido, la inmediata vigilancia de sus respectivos gobier- 
nos locales por el interes de conservar, no solo su integridad territorial, y 
las instituciones democráticas, sino la independencia nacional* la protec * 
cion será mas inmediata y eficaz que la del gobierno de la Union, y mas 
acertada, asi por el mejor conocimiento de la localidad y de la personas, 
como por el interes de la propia conservacion; cuya proteccion, unida á la 
del gobierno general, constituirá una fuerza doble para mantener aquellos 
sagrados objetos, superior á la que pudiera impartir el mismo gobierno en 
el caso de quedar reducido å la condicion de territorio: ¿quién podrá, se- 
ñor, prevenir mejor una revolucion intestina en un territorio, ó evitar una 
agresion esterior, el gobierno general cuyo centro se halla situado à dis- 
tancia de 200 leguas de Tehuantepec, ó el del Estado de Oaxaca que so- 
lo lo está á 70? La respuesta es muy obvia, y está al alcance de to- 
dos los que conozcan la situacion geográfica de Tehuantepec, Oaxaca y 
México. 

“Si por razon de la apertura del Istmo y del tráfico.que con ella se es- 
pera, se compromete la nacionalidad, para evitar que se realicen estos te- 
mores, no creo que el medio sea aislar 4 Tehuantepec y. Acayúcan en el 
centro de los Estados de Oaxaca, Chiapas, Tabasco y Veracruz; al con - 
trario, creo por esa misma razon, que deben hallarse ligados, es decir, uni- 
das las fracciones á sus respectivos Estados, porque esta circunstancia los 
hace mas compactos, y les da una suma de mayor interes para conservar 
esa misma nacionalidad tan amenazada en concepto del Sr. García Gra- 
nados, para llamar la atencion de vuestra soberanía hácia el punto de la 
conservacion del territorio. Vamos à ecsaminar el tercer fundamento, 

“Se dice que es escepcional el territorio de Tehuantepec, ó por lo mé 
nos sus circunstancias muy comprometidas, y que por esto para alcanzar 
su seguridad futura, se hace necesaria la unidad de su gobierno interior, 
como entidad política sujeta al gobierno general, y no fraccionada y re- 
partido su territorio en tres Estados, que se disputan la presa, bien que el 


| s — 60 — 


de Vergcraz, se dice que impulsado por su patriotismo, ha reconocido la Division ter 
necesidad, en su concepto verdaderamente nacional, del territorio de T'e- sioria 
huantepee, formando un verdadero contraste con los representantesde Oa- 
zaca y Tabasco, que no han tenido mas mira que el engrandecimiento de 
sus respectivos Estados, aunque sea à costa de dejar comprometida la na- 
ciorralidad del país y las relaciones internacionales que deben surgir con ' 
los Estados-Unidos del Norte, comprometiendo cualquiera de sus gobier- 
nos el honor nacional, á virtud de reclamaciones tal vez fundadas por la | 
imprudencia de alguno de los tres goberñadores, que como soberanos, 
tendrán que intervenir en las cuestiones del Istmo. 
“Este fundamento alucinatorio, equivoco, y A la vez injurioso, debe ser 
por esto ecsaminado por partes. | 
“l, œ El territorio de Tehuantepec no ha sido fraccionado ni reparti- 
do en tres Estados que se disputen la presa, porque ni Oaxaca le ha dis- 
putado à Veracruz Acayúcan, ni éste al primero Tehuantepec, ni uno ni 
otro le disputan á Tabasco Huimanguillo, ni este 4 ninguno de los otros 
sus respectivas fracciones; lo que sí es cierto y se comprueba con el mismo 
decreto que erigió en territorio à Tehuantepec, que para verificarlo se 
fraccionó á los Estados de Veracruz, Oaxaca y Tabasco: es decir, que ha- 
blando con mas propiedad y verdad, el representante de Tehuantepec 
quiere constituirlo en verdadera presa, haciendo que continúe el territorio 
con los despojos de aquellos Estados, y esta espoliacion, contraria á la 
verdadera voluntad de los pueblos y de los gobiernos de los mismos Esta- 
dos, pretende formar con ella un título para la unidad de un gobierno in- 
terior. 
2, % El representante por el Estado de Veracruz, que se dice que 
procedió por su patriotismo en la comision territorial, oponiéndose al dic- 
tímen de la mayoría, por haber reconocido ser una necidad verdaderamen- 
te nacional la écsistencia política del territorio; me veo precisado á mani- 
festar, sin desconocer por esto el patriotismo de aquel señor representante 
ñi atacar la sinceridad de sus intenciones, que si bien ha estado anuente 
á que el distrito de Acayucan continúe unido al territorio de Tehuante- 
pec, y no vuelva al Estado que representa, esto trae su orígen de dos cau- 
sas: primera, que ha creido equívocamente que es una necesidad nacional 
da ecsistencia de dicho territorio, porque piensa que solo de esta manera se 
| podrán evitar las ecsageraciones y los temores con que el Sr. García Gra- 
nados ha querido presentar un espantajo á los señores diputados; y segun- 
da, porque se h'a dicho y asegurado que el distrito de Acayúcan le es gra- 
voso al erario del Estado de Veracruz; y si esto es cierto, como lo afirma . 
alguno de los señores diputados del mismo Estado, el sacrificio que parece 
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Division ter- hacer el señor representante en obsequio de reputar una necesidad na- 


titorial. 


cional la ereccion del territorio, en mi concepto no debe estimarse tal, sino 
como un medio de verdadera conveniencia para el tesoro de su Estado, 
aunque diametralmente opuesto á la voluntad de los vecinos de Acayúcan, 


que insisten en reincorporarse á su propio Estado, segregándose del terri-. 


torio de Tehuantepec, con quien de una manera espresa, y por actos muy 
marcados, al consumarse la revolucion de Ayutla, han manifestado no 
querer continuar unidos. | 

“3.3 Se dice, por esto, què el mismo representante de Veracruz, for- 
ma un verdadero contraste con los de Oaxaca y Tabasco, que tienen la 
única mira del engrandecimiento de sus Estados, aunque á costa de cum- 
prometer la nacionalidad del pais. Esto, si bien es demasiado injurioso, 
es, por otra parte, inesacto. - Los diputados de Oaxaca y Tabasco, no han 
pretendido engrandecer à sus países, despojando à otros para conseguirlo; 
lo único que se ha solicitado es la restitucion de sus territorios fracciona- 
dos por el dictador, para erigir el de Tehuantepec; y en ello no se ha he- 
cho mas, que usar de un derecho de verdadera revindicacion, apoyado en 
la voluntad espresa de los pueblos, y en el titulo que franquea la posicion 
de muchos años, y que robustece el art. 7. °. de la acta constitutiva citada 
de 31 de Enero de 1824, y el art. 15 de la.constitacion publicada en 4 
de Octubre del mismo año, y de todas las demas que le han succedido á 
esta. Sostener el ser revindicados los Estados de Tabasco y Oaxaca en 
semejantes é indisputables derechos, no es pretender únicamente su en- 
grandecimiento; pero aun suponiendo que así fuera, semejante pretension, 
puesto que no hiere ni ataca ningunos derechos superiores à los que les. 
corresponden, es una mira noble y no mezquina, y ella no compromete ni 
la nacionalidad del país, ni las relaciones internacionales con los Estados- 
Unidos del Norte; ni se infiere tampoco que porque Tehuantepec deje de 
ser territorio, nuestros gobiernos locales comprometan el honor nacional, 
ni surjan por ellos reclamaciones fundadas, que aun ántes que se verifi- 
quen y que se conozca su naturaleza y antecedentes, ya las califica tales 
el Sr. Granados, y se avanza tambien á suponer, con bastante ligereza, 
que los gobernadores cuando tengan que intervenir en este respetto en 
las cuestiones del Istmo, obrarán con imprudencia. 0 

“Las calificaciones espuestas, son no solamente ligeras, sino injuriosas, 
y por ellas se deduce, que es tal la prevision del Sr. García Granados en 
aquellos respectos, que se atreve á asegurar desde hoy de una manera 
magistral, lo que sucederia en su concepto, si Tehuantepec deja de ser ter- 
ritorio. 

“Si semejantes violentas predicciones tuvieren algun fundamento, de 
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ellas se seguiria, que no solamente Tehuantepec, sino todos los puertos de Division ter- 


la República, y mas especialmente el de Veracruz, debieran constituirse 
en territorios, pues todos están en el caso que supone el Sr. Granados, por 
la afluencia de estrangeros y norte-americanos, y espuestos tambien á 
cuestiones internacionales y á imprudencias de los gobernadores: mas cla- 
ro, si las predicciones del Sr. García Granados debieran ser atendidas, se- 
ria necesario despedirse del sistema federal, y erigir en pequeñas entidades 
políticas, ó llámense territorios, todos los Estados de la confederacion me- 
xicana: es decir, constituir un rígido centralismo, obsequiando las doctrinas 
y opiniones del Sr. Alaman. Vamos à ecsaminar el tercer fundamento, 

“El mismo Sr. Garcia Granados dice, que 'lehuantepec disfruta mejo- 
res elementos que los que posee Colima y Tlaxcala, y que con mas razon 
pudo haber solicitado su ereccion en Estado: primero, porque es un país 
rico en producciones: segundo, porque tiene una poblacion de mas de ... 
80,000 almas, vigorosa y trabajadora, y que no podia negársele este de- 
recho que se le concede à Tlaxcala y Colima, cuyos territorios, en su con. 
cepto, son inferiores á Tehuantepec: tercero, que ademas de la posicion 
escepcional de este, posee dos buenos puertos, uno en el Atlántico, y otro 
en el Pacífico: y cuarto, porque destruir el territorio de Tehuantepec y eri- 
gir en Estado los demas, es un insulto al buen sentido, que no puede con- 
cebirse sino en el terreno de las pasiones, de la ambicion local de algunos 
Estados llevados del deseo de adquirir, posponiendo los intereses genera- 
les 4 los de localidad y amor propio. 

“Entre los varios terrenos ricos y productivos de la República, uno de 
ellos, pero no solo es el de Tehuautepec: mas esta circunstancia si bien, es 
un aliciente, mediante sábias leyes de colonizacion para promover la emi- 
gracion de estrangeros trabajadores é industriosos, de nada sirve la fertilidad 
ni las ricas producciones cuando no hay brazos que las esploten y que ha- 
gan productivo ese fértil terreno. „Si esta sola fuera una razon sólida para 


erigir territorios, estos se compondrian de bosques y desiertos incultos; 


~ pero para contrariar esta objecion, se nos ha prevenido con que en el de 
Tehuantepec hay una poblacion de mas de 80,000 almas, vigorosa y tra- 
bajadora, Si bien la escasa poblacion de dicho punto es en su mayor par - 
te vigorosa y trabajadora, el Istmo todo no tiene esa poblacionAe mas de 
80,000 que vagamente se le supone, como voy à demostrarlo con el resul- 
tado del reconocimiento que hizo la comision científica bajo la direccion 
del Sr. Barnad en el año de 1852. 

“En la tabla estadística número 1, division dal Norte, página 325 solo 
e da una poblacion de 28,130 habitantes al partido de Acayúcan con 
otros varios pueblos. En la tabla número 11, division del Sur, pagina 


ritorial. 
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Division ter- 326 solo le concede á Tehuantepec y los pueblos que le pertenecen y 


ritorial. 


que han correspondido al Estado de Oaxaca 33,263 habitantes, que uni- 
dos á los 28,130 forman un total de la poblacion de todo el Istmo de.... 
61,263; de manera que esta demostracion presenta en evidencia primero, 
que la parte de Tehuantepec y $us pueblos que han pertenérido al Estado 
de Oaxaca, y cuya agregacion ahora reclama, no tenia mas poblacion el 
año de 1852 que 33,393 habitantes: segundo, que la parte de Acayúcan, 
Minatitlan y demas pueblos de ese rumbo, solo tenian entónces 28,130 
habitantes, la que en todo el Istmo furma el total de 61,393, poblacion que 
léjos de aumentar ha disminuido en el tiempo que ha trascurrido, así por | 
la epidemia del cólera morbus que la diezmó, como por la guerra continua 
en que ha permanecido desde el año de 1853 hasta hoy y por la emigra- 
cion que esta misma ha provocado y que se compone de numerosas fami- 
lias que han ido á refugiarse å la capital del Estado de Oaxaca y á sus 
pueblos inmediatos; de suerte que es seguro que la poblacion no ha au- 
mentado: tercero, de tales hechos innegables se justifica, que Tehuantepec 
ni separado de Acayúcan, ni unido con este distrito, ni con los demas pue- 
blos, tiene la poblacion de 80,000 almas que inesactamente se le supone 
para alucinar y formar un paralelo equívoco con los estinguidos territorios 
de Tlaxcala y de Colima, (de cuyo ecsámen me ocuparé mas adelánte,) 
pues por ahora solo me limitaré á manifestar que Tehuantepec no los tie - 
ne, no solo para constituirse en Estado, sino ni aun para territorio, puesto 
que para ser representado en este soberano congreso, tuvo necesidad de 
nombrar al Sr. García Granados, que no es hi natural, ni vecino de Te- 
huantepec, ni tiene conocimientos de las costumbres de aquellos pueblos,’ 
por los cuales cuando mas ha sido un transeunte, y esta circunstancia, 
muy atendible en el caso, da una idea muy clara de la falta de hombres 
capaces en el territorio para desempeñar lus cargos mas importantes, lo 
que constituye la carencia de uno de los elementos capitales para la erec- 
ción de aquel. 

“El que Tehuantepec posea dos puertos uno en el Pacífico y otro en el 
Atlántico, no lo constitoye en una posicion escepcional para ecsigir su 
ereccion en territorio, que es el punto de vista en que siempre pretende ` 
colocarse esta cuestion, porque esta misma rázon obraria si fuere sólida y 
sincera, para colocar en igual posicion escepcional á Veracruz, á Acapul- 


_ co, à Mazatlán, á Tampico y å todos los demas puertos que segun las doc- 
trinas del Sr, Granados, sus temores, sus predicciones y su sistema de 


aumentar pupilos con nombres de entidades políticas, debieran ser todos 
estos territorios, pues poco mas ó ménos están en igual caso ya, de como 
lo estará Tehuantepec cuando se verifique la apertura del Istmo. 
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«No se pretende destruir al verdadero Departamento de Tehuantepec; Division ter- 
lo que se quiere es, que se restituya á los Estados las porciones que å ca- de 
da uno se le quitaron para erigir aquel territorio, y esta solicitud obse 
quiada por la mayoría de la comision territorial, constituye un acto, no 
solo politico y prudente, sino de justicia: lo primero porque la union de 
Tehuantepec a Oaxaca va á producir el bien de la paz, destruyendo las 
áspiraciones de algunas familias de Juchitán, que disputan esclusivamente 
el mando á Tehuantepec: segundo, porque habiendo sido despojado el Es- 
tado de Oaxaca y el de Veracruz, sin haber consultado préviamente la vo- 
lúuntad de sus respectivos gobiernos para fraccionarles su territorio, y sien- 
do esta una verdadera espoliacion del dictador Santa-Anna, es un acto 
que aun cuando 'solo se trata de su revision conforme al plan de Ayutla, 
debe ser revocable, no solo porque atacó la integridad territorial de los 
Estados fraccionados, sino porque relajó de una manera escandalosa "los 
indispensables títulos que las constituciones anteriores concedian á los 
mismos. 

“Ya se verá, pues, que suprimir el territorio de Tehuantepec, no es co» 
mo se asiénta, un insulto al buen sentido, ni concebido en el terreno de 
las pasiones, ni frato de la ambicion local, ni del deseo de adquirir lo age- 
ño, pues el que pide que se le restituya la cosa de que ha sido despojado, 
no hace mas que usar de un derecho reconocido por las leyes civiles y por 
los principios políticos de toda sociedad bien organizada. Finalmente, el 
que hace uso de sus derechos en el terreno de la justicia, como lo han ve- 
ríficado en el presente caso los señores gobernadores de Tabasco y Oaxa» 
ca, no se infiere por ello que pospongan los intereses generales á los de 
localidad y amor propio, como injusta € indebidamente lo asienta el Sr. 
García Granados. —Ecsaminemos el cuarto fundamento, 

“Se asienta por los autores del voto particular que la integridad nacio- 
nacional, la conveniencia y seguridad del país, ecsigen que el gobierno ge- 
neral pueda vigilar por sí mismo el territorio del Istmo, destinando fuer- 
zas á la giarda del mismo, levantando costosas fortificaciones y cuyos gas- 
tos no pueden erogar los Estados que se repartirán el Istmo. 

“Si este continuase erigido en territorio, resultaria que la proteccion y 
vigilancia para conservar la integridad nacional, seria solo del gobierno 
general, y seria mas remota y tardía que la que le impartiesen los Esta- 
dos á quiénes corresponden los Estados integrantes de que debia compo - 
‘nerse. En el caso contrario, es decir, no siendo territorio, no escluyén- 
dose, como no debe, segun las leyes generales, la proteccion y vigilan- 
cia del gobierno supremo en su respectiva órbita á todas las entidades po- 

« liticas, especialmente á las fronterizas, resultaria una vigilancia y una 
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Division ter- proteccion superior à la que en el caso de ser solo ¿erritorio debiera dis- 
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frutar. | 
"La circunstancia de unirse el Istmo á los Estados que pe:tenece, no 
escluye el derecho y la obligacion que el gobierno general tiene para le- 


vantar esas fortificaciones cuyos gastos se supone no podrán erogar los Es- 


tados, no á quienes se reparte, sino á quienes corresponde el Istmo. Tam- 
poco escluye esta misma circunstancia el derecho que tiene el mismo go- 
bierno general para destinar fuerzas respetables en las fronteras y puertos 
de mar, aun cuando estos pertenezcan å Estados y no à territorios. 

“Se dice que la unidad del mando, y la buena direccion de las cuestio - 
nes internacionales, ecsigen que únicamente el gobierno general pueda 
obrar sin trabas sobre el territorio nacional: Se dice tambien, que así 
como á la Baja-California se le consideró escepcional, dejándola con tal ca- 
rácter, así tambien los autores del voto consideran mas escepcional á Te- 
huantepec para qne se conserve como tal territorio, porque no consideran 
conveniente otra ecsistencia, miéntras ecsistan las circunstancias que ponen 
en peligro de ser presa d-l estrangero al territorio en cuestion. 

“Contesto lo primero; las cuestiones internacionales, su versacion segun 
el sistema internacional que se va á establecer, son solo de la competencia 
del poder general y no de los particulares, sean Estados ó territorios los 
puntos donde estas lleguen à surgir; de aquí resulta que el mismo gobierno 
general no puede tener esas trabas que se supone, dejando Tehuantepec 
de ser territorio, 

“Respondo lo segundo; que à la Baja—California se le consideró justa- 
mente escepcional, no obstante su escasa publacion, dejándola con el ca- 
rácter de territorio porque este ni pudo evigirse en Estado, ni anecsionar- 
se á Sonora ni Sinaloa por la grande distancia á que se halla de uno y 
otro Estado y por los graves inconvenientes que presenta su situacion geo- 
gráfica, cuyas circunstancias no militan respecto de Tehuantepec, que se 
encuentra situado el Istmo en la parte central de los Estados de Tabasco, 
Veracruz, Chiapas y Oaxaca, de que ha sido parte integrante el distrito del 
mismo Tehuantepec desde el año de 1821 que se consumó la conquista de 
Hernan Cortés, hasta el de 1853 en que sin consultar los intereses de los 
pueblos ni su verdadera voluntad, se les ha hecho sufrir perjuicios de in- 
calculable trascendencia. Resulta, pues, que no hay paridad entre Te- 
huantepec y la California para deducir que se halla en un caso escepcio- 
nal éste, mas marcado que aquella. Esas circunstancias que tanto se re- . 
piten del peligro que corre Teliuantepec de ser presa del estrangero, con 
cuya continua amenaza se quiere llegar al objeto, no son tan apremiantes 
ni tan positivas como se figura: ecsisten dificultades que embarazarian 
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ciertamente su realizacion; pero aun cuando así no fuese, ¿no se con- 
juraria mejor ese peligro uniéndose para ello la accion al prestigio y los 
recursos del gobierno general y de los Estados interesados, que no de solo 
los del gobierno general, que en ninguno de semejantes casos debe es- 
cluirse su ingerencia y accion en todos los Estados y territorios de la Re- 
pública? Pasemos á ecsaminar el quinto fundamento. 

“Se dice en primer lugar, que en todas las cuestiones de division terri- 
torial, ha consultado la gran comision la voluntad de los pueblos, con pre- 
ferencia á cualquiera otra consideracion, dejando en muchos casos por no 
ofender las susdeptibilidades y afecciones de las poblaciones cuya posicion 
topográfica ecsigia la anecsacion à otro Estado. Se dice en segundo lugar 
que solo con Tehuantepec se ha visto con indiferencia la voluntad de los 
pueblos, que no quieren absolutamente pertenecer á Jos Estados á que án. 
tes pertenecieron, con especialidad los que dependieron de Oaxaca, Se 
dice en tercer lugar, que esta resistencia es originada del abandono en que 
vivieron, sin escuelas, sin fomento de ningun género, y abandonados ente- 
ramente á sí mismos, sin ninguna clase de proteccion, pues prefirieron im- 
pulsar la apertura del puerto de Huatulco, que le convenia esclusivamen- 
te á Oaxaca, y nada hicieron en favor de la Ventosa, situado en el centro 

del Istmo, 


“La gran comision en la mayor parte de sus actos consignados en la re- 


solutiva de su dictámen, ha consultado en efecto la voluntad de los pue- 
blos y la de los Estados, con preferencia á cualquiera otra consideracion: 
ha consultado sus intereses antiguos y modernos: ha consultado las cir- 
cunstancias notoriamenté críticas y escepcionales en que se encuentra hoy 
la nacion: ha consultado con demasiado juicio y cordura el no atacar ni 
herir los intereses justos y positivos de los Estados, y que envuelve la 
grave y delicada materia territorial: ha consultado, finalmente, las opinio- 
Des y doctrinas de los mejores publicistas modernos, que en perfecta ar- 
monía con sus procedimientos, en el caso presente, “enseñan que el legis- 
lador obrará prudentemente, si en las nuevas divisiones que practiquen en 
cuanto las localidades lo permitan, evite formar una misma provincia ó 
entidad política de porciones de diversas provincias antiguas: ecsigirá tam- 
bien que las nuevas no se compongan sino de ciudadanos de un mismo orí- 
&en; y ya unidos entre sí por varias relaciones; y en fin, que no cese de 
adherirlos mas y mas las circunstancias del idioma, costumbres é intere- 
ses generales.” o | | 

“Al suprimir la misma comision los territorios, y especialmente los eri- 
gidos por el dictador, tuvo, como debia, en consideracion las representa- 
ciones de los Escmos. Sres. gobernadores de Yucatán, Oaxaca y Tabasco: 


p 
Division tet- 
ritorial, 
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Division id los dictámenes de sus respectivos consejos: respecto del de Tehuantepec, 
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tuvo presente, p.imero, la acta de reincorporacion de los tehuantepecanos 

al Estado de Oxaca, levantada el 20 de Agosto del año pasado de 855: 
tuvo presente lo segunco, el juramento que en 23 de Setiembre del mis- 
mo año, hicieron solemne y públicamente, las autoridades del mismo Te- 
huantepec, de reconocer y obedecer el Estatuto orgánico decretado por el 
consejo de la capital de Oaxaca, enyos actos públicos y auténticos ecsiaten 
consignados con otros documentos adjuntados á la representacion dirigida 
por el Escmo. Sr. gobernador Juarez á vuestra soberanía, en 17 de Se» 
tiembre del presente ario. De lo que se deduce evidentemente, que no se 
ha visto por la comision, como falsamente se asienta, con indiferencia la 
voluntad de los pueblos tehuantepecanos; por el contrario, se ha acatado, 
como es justo, la que manifiestan los auténticos documentos referidos: así 
como se ha atendido á la voluntad espresa de los pueblos de Acayucan, 
que al cousumarse el plan de Ayutla manifestaron de una manera eviden- 
te su reincorporacion al Estado de Veracruz, y el canton de Huimangui- 
llo al de Tabasco, de que resulta, en conclusion, que es notoriamente falsa 
esa resistencia que se supone á no pertenecer á los Estados de que fueron 
separados. 

Si el Sr. representante actual de Tehuantepec, fuera tehuantepecuno 
por naturaleza ó por adopcion, ó hubiese vivido algun tiempo en aquel país, 
ó estuviese instruido de la verdadera histcria de este, ó de su administra-= 
cion en el tiempo que figuró como Departamento de Oaxaca, no se habria 
aventurado entónces á estampar que sus comitentes vivieron cuando le 
pertenecian, abandonados, sin escuelas, sin fomento y sin ninguna clase de 
proteccion. Esto es, señor, un verdadero insulto á la verdad y á las cons- 
tancias públicas y auténticas que ecsisten para desmentir tan atroz injaria. 

“Desde el año de 1850, siendo gobernador del Estado el mismo Sr. Jua- 
rez que actualmente funciona como tal, se establecieron varias escuelas de 
primeras letras, ademas de las que ya ecsistian ántes: se estableció un co- 
legio con varios alumnos tehuantepecanos que estaban aprendiendo latini- 
dad, francés, dibujo y filosofía, de cuyo establecimiento era director el R, 
P. Fr. Mauricio Lopez. En el año de 1853, que se pronunció el general 
Martinez, unido al finado Mácsimo Ortiz y algunos vecinos del pueblo de 
Juchitan, por el malhadado plan de Jalisco, el colegio desde esta época 
fué abandonado por los alumnos, en virtud de la persecucion que los mis- 
mos pronunciados de Juchitán entablaron contra el director y catedráti- 
cos, y por iguales causas se destruyeron tambien los establecimientos de 
enseñanza primaria. 

“Jin 11 de Mayo del mismo año de 53 se erigió el territorio. por el dic» 
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tador, ereccion cometida como premio del pronunciamiento. De esta fe- D'vi-ion ter- 
cha à la presente desearia que el señor representante actual de Tehuante- "oriel. 
pec, dijese francamente si ha ecsistido ó «csiste el colegio establecido por 

el Sr. Juarez en el año de 850. No creo que se atreva á sostener la ec- 

sistencia de aquel establecimiento, y mucho ménos que niegue que fué 

erigido cuando Tehuantepec era Departamento del Estado de Oaxaca. Es 

evidente que así dicho colegio como las escuelas dejaron de ecsistir desde la 

ereccion del territorio, porque el programa de la administracion de la épo- 

ca consistia en perseguir bajo todos aspectos á las luces, programa muy 
conforme con las miras y opiniones de D."Máximo Ortiz y del presbítero D. 

Miguel Lopez, que contra la verdadera voluntad delos pueblos, contra la , 

del gobierno establecido por el plan de Ayutla, y con notoria relajacion 

de las leyes civiles y canónicas, se constituyó gefe político, comandante 

general y verdadero opresor de aquel de=graciado Departamento, digno de 

mejor suerte por las recomendables circunstancias de la mayoría de sus 
habitantes. | 

“Esto justifica, pues, que es calumnioso ese abandono en que se dice 
vivieron los tehuantepecanos, esa falta de fomento y de proteccion: justi- 
fica tambien que cuando ese Departamento perteneció á Oaxaca, tenia no 
solo escuelas, sino colegio, y que desde que fué erigido en territorio en lu- 
gar de aquellos establecimientos públic«s que dejaron de ecsistir por las 
causales espuestas, solo ha ecsistido y ecsiste hasta hoy, una guerra en- 
carnizada qne ha desolado al país y provocado la emigracion de muchas 
familias, plagas todas suscitadas y sostenidas esclusivamente por algunos 
individuos de Juchitán, que no quieren reconocer á ningun gobierno, ni á 
ninguna autoridad. 

“Al solicitar é impulsar el Estado de Oaxaca, la habilitacion del puerto 
de Huatnico, no obró solamente por los intereses de su capital, sino tam- 
bien por los del Departamento de Tehuantepec; pues aquel puerto se ha- 
| lla sitaado en el golfo del mismo nombre y á muy corta distancia del de 
Ventosa, que si bien es el mejor para la comunicacion del Istmo, deman- 
da gastos de mucha consideracion para espeditar la afluencia de buques, 
y no reune ni las circunstancias, ni las ventajas que el de Huatulco; lo 
que no se puede saber si no es habiendo visitado ambos pnertos y compa- 
rádolos, ni se infiere tampoco que del impulso que el gobierno de Oaxa- 
ca dió al de Huatulco, se abandonara ni esquivara la apertura del de la 
Ventosa, | 


“La consideracion en que estribó entónces la preferencia, fué la que 
constituye las circunstancias del Istmo por los contratos, compromisos y 
diferencias suscitadas en aquella época sobre el privilegio de D. Antonio 
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Division ter- Garay, que habia complicado verdaderamente las relaciones con las na- 
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ciones interesadas en el mismo, si con imprevision en esta materia, se hu- 
biese ingerido en el Estado de Oaxaca. Esta es, señor, la respuesta que 
funda la razon capital porque nada se podia hacer entónces por el Estado 
en favor del puerto de la Ventosa, lo que si bien no argulle abandono, jus» 
tifica prudencia. Pasemos á ecsaminar el sesto fundamento. 

“Se asegura que la union de Tehuantepec á Oaxaca dara por resultado 
una revolucion en aquellos pueblos, y será verdaderamente sensible que 
la division territorial, combinada para mejorar la condicion de los mismos, 
comience dando por fruto una sublevacion que no duda el autor de seme- 
jante amenazante produccion, producirá la supresion del territorio, si-no 
se reprueba la parte del dictámen relativo 4 la misma. 

“El señor diputado por este,territorio, ha marcado de una manera muy 
notoria dos objetos en su voto particular: primero, un empeño decidido 
para poner en pugna á Tehuantepec y à Oaxaca, porque cree que este 
es el medio mas adecuado, y conveniente á sus proyectos ulteriores: segun- 
do, amenazar de una manera audaz y hasta cierto punto con desacato al 
soberano congreso con una sublevacion à mano armada, en el caso que no 
se obsequie su intencion relativa á la conservacion del territorio. Los te- 
huantepecanos, señor, en su mayoria, esceptuando algunas familias de 
Juchitán, no son tan díscolos, inquietos ni enemigos del órden como los 
figura su actual representante; debe por lo mismo despreciarse esa amena- 
za con que se pretende comprometer á vuestra soberanía por el mismo 
que debiera dar ejemplo de sumision y respeto á vuestras determinaciones, 
que no deben nunca ser disputadas por amenazas que solo puede produ- 
cir el despecho, cuando su autor no creealcanzar su fin por otra via mas 
noble y racional. Esa amenaza, señor, que con tanto atrevimiento se hace 
al soberano congreso, me lisongea que la sabiduría de este sabrá conocer 
que ella no puede formar un argumento sólido y filosófico para aleanzar 
el fin que se propone su autor. Pasemos á ecsaminar el séptimo funda- 
mento. 

“Se dice por último que desde el momento que los pueblos de Tehuan - 
tepec han sabido que corre algun peligro la desaparicion del territorio, 
todos aquellos están levantando actas para pedir su ecsistencia con arreglo 
å decreto de su ereccion, las cuales no han podido llegar á consecuencia 
de la incomunicacion en que nos hemos hallado. 

“Si bien se ha escrito por el Sr. Granados como se anunció en la comi 
sion territorial iba à verificarlo, y segun se sabe por comunicaciones del 
mismo Tehuantepec, no ha podido lograr su objeto, pues aquellos pueblos, 
ú escepcion del de Juchitán, con quien únicamente tiene acceso el señor 
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diputado, no ha podido conseguir se le remita ninguna acta, ni puede de- Division ter- 


cirse, sin faltar 4 la verdad, que esto ha sucedido por la falta de comunica- 
cion, pues esta no ha sido absoluta, como podria manifestarlo por las fechas 
de varias cartas llegadas durante el asedio de Puebla; y en fin, en el seno 
del soberano congreso ecsiste el señor administrador de correos, y puede 
manifestar si durante aquel asedio han llegado ó no comunicaciones pro- 
cedentes de Tehuantepec. | 

“Hasta aquí me he ocupado en refutar los fundamentos únicos en que 
se apoya el voto particular; solo me resta manifestar: 1.9% que el interes 
que el Estado de Oaxaca tiene en la reincorporacion de Tehuantepec, es 
que no se altere sin justicia la division natural del Estado, que es la mas 
esacta y duradera, y cuyo temor no carece de fundamento, pues el padre 
D. Miguel Lopez á mano armada traspasó la línea que marcó el decreto 
de 11 de Mayo y ocupó el partido de Yautepec; de suerte, que despues 
de su muerte á solicitud del gobierno de Oaxaca, tuvo el supremo de la 
nacion precision de librar sus órdenes para la'restitucion de aquel partido 
que efectuó el actual comandante de Tehuantepec, D. Márcos Salinas. 
El objeto principal de esta atentatoria agresion, que habria producido un 
conflicto en el Estado, á no haber intervenido la influencia politica y prue 
dente del señor gobernador Juarez, fué el absorberse todas las contribu- 
ciones que produce el mismo partido y bejar con todo género de esacciones 
á sus vecinos, único fin que movió al finado Mauricio Ortiz al solicitar la 
ereccion del territorio, y cuyo ejemplo siguió el presbítero Lopez, durante 
el tiempo de su sangrienta dominacion. | 

2, °: Unido Tehuantepec á Oaxaca, es casi segura la conservacion de 
la paz en el Estado y en aquel, así por las relaciones de familia, influencias 
é intereses que tienen los tehuantepecanos con los oaxaqueños, como por 
el conocimiento que las autoridades del Estado tienen de las personas hon- 
radas de Tehuantepec, y que puedan ser ocupadas en los puestos públicos 
para evitar las continuas revueltas y la funesta influencia de algunas per- 
sonas de Juchitan, que esclusivamente por la fuerza, y con una poblacion 
de 6,000 habitantes, pretenden avasallar á los tehuantepecanos que se 
componen de 13,000 cuya aspiracion constante, solo pudo refrenar de una 
manera pacífica, magnánima y circunspecta el mismo Sr. Juarez, y no 
puede verificarlo hoy el gobierno supremo, así por la larga distancia en 
que se encuentra, como porque su principal atencion hoy, la absorben ne - 
gocios de mas vital importancia, 

“3,2 Se ha dicho que Tehuantepec tiene mas elementos que Tlaxcala 
y que Colima, para erigirse en Estado; esto no es cierto, como voy à de- 
mostrarlo, En la comision territorial se ha convenido con los correspon- 
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Division ter- dientes datos estadísticos, que Tlaxcála tiene una poblacion de mas de 


ritərial. 


100,000 habitantes, y Colima de mas de 80,000; que uno y otro territorio 
producen una renta suficiente anual para cubrir su administracion interior: 
Tlaxcala y Colima fueron erigidos con el carácter de territorios, y han 
permanecido con el mismo desde el año de 24 hasta la fecha: y para efectuar- 
se su ereccion no se fiaceionaron pueblos de ningun Estado, por lo ménos 
contra la voluntad de éstos. Tehuantepec no ha justificado ni puede ve- 
rificarlo, cuál es la renta anual que produce el territorio, para que pueda 
calcularse la graduacion respectiva, porque ni Mácsimo Ortiz, ni el padre 
Lopez, han producido, ni producirán ninguna clase de cuenta. Tehuan- 
tepec aún unido á Acayúcan y á Huimanguillo, no tiene el número de 
habitantes que Colima y Tlaxcala. Tehuantepec para ser territorio ó Es- 
tado, tiene necesidad de solicitar que se le unan para constituir cualquiera 
de esas dos entidades, pueblos de otros Estados, que verdaderamente -re- 
sisten esa unión. | 

“Resulta de esta comparacion, que no son, como falsamente se supone, 
superiores los elementos que se figura disfrutar Tehuantepec, á los que 
realmente disfrutan Colima y Tlaxcala, que por lo mismo han podido con 
mas fundada razon constituirse en Estados. 

“Por todas estas consideraciones, suplico al soberano congreso se sirva 
reputar por suficientemente fundado, justo y conveniente á la conserva- 
cion de la paz de Tehuantepec y Oaxaca el art. 54, que debe por lo mis- 
mo merecer su aprobacion.” 


El Sr. Ram:rEz (D. Ignacio) espresó el temor de que si este negocio 
no se resuelve consultando el interes nacional, Tehuantepec sea ántes de 
mucho posesion de los Estados-Unidos, quedando perdido para México. 

Se reclama la restitucion de ciertas poblaciones, como si fueran propie- 
dad de otras, como si se tratara de fincas ó haciendas que quiere esplotar 
un Estalo. Si hubiera algun derecho divino ó humano en que se funda- 
ran estas pretensiones, la misma razon habria para que Oaxaca reclamara 
à Tehuantepec, como para que Tehuantepec reclame á Oaxaca. 

Los diputados vinieron al congreso como representantes de la nacion 
entera, y no de ciertas localidades. Pudieron decidirse por el centralismo, 
y al creer conveniente la forma federal, han creado nuevos Estados, han 
refundido dos de ellos en uno solo; han alterado los limites de otros, y todo 
esto prueba que no habia Estados preecsistentes, y que en punto á division 
teuritorial, el congreso no debe seguir mas regla que la de la conveniencia 
pública. i 

Anular sin ecsámen la creaccion del territorio de Tehuantepec, solo por- 
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; que fué acto de la dictadura de Santa-Anna, es proceder con suma lige- Division ter- 
reza y con una parcialidad indigna de los legisladores del país. i 

Se han alegado razones de utilidad, y conviene ecsaminarlas para de- 
mostrar su poco fundamento. | 

Aunque á primera vista parece que cuando se unen el fuerte y el débil, 
gana el débil, la esperiencia enseña que siempre es el sacrificado en tales 
uniones. ' i | 

En la cuestion presente el provecho será todo de Oaxaca, porque Te- 
huantepec tiene un seguro y brillante porvenir que no depende de aquel 
Estado. Y si no, ¿con cuantos millones contribuye Oaxaca á la construc- 
cion del ferro-carril? ¿Con cuanto ayuda á la apertura del puerto de la 
Ventosa? ¿Con cuanto à la fundacion de nuevas poblaciones en el Istmo? 

Ademas, Oaxaca no puede, aunque quiera, dar al Istmo la organizacion 
especial que le conviene, y la poblacion estrangera estaria en todo caso 
mejor atendida por el gobierno general. La autoridad de la federacion . 
organizaria mejor la guardia nacional, permitiria el juicio por jurados, 
miéntras que el Estado que quiere sacar todo el provecho de la comunica- 
cion inter- oceánica, impondrá contribuciones para su catedral y para obras 
pías. 

Por fin, si no hay acierto para resolver este asunto, es casi seguro que 
se prepara una segunda edicion de los escándalos de Panamá. 

El Sr. GamBoa dice, que precisamente el Estado de Oaxaca quiere 
impedir acontecimientos parecidos á los de Panamá. — 

Si este Istmo es ya casi americano, consiste en que el gobierno de la 
Nueva-Granada lo erigió en provincia independiente, separándolo del res- 
to de la República, y dejando que en él dominaran los nuevos pobladores, 

Mucho se ha dicho que Oaxaca no podrá defender la integridad del ter- 
ritorio si el Istmo es invadido, pero se olvida que en casos de invasion es- 
trangera es deber de toda la federacion defender la integridad nacional, ya 
sufra el ataque un territorio, ya lo sufra un Estado. 


Se cree que el gobierno de la federacion es el mas á propósito para de- 
sarrollar en los territorios el poder municipal; pero para alimentar esta espe- 
ranza es preciso cerrar los ojos á los hechos, pues miéntras en los Estados 
ecsisten ayuntamientos populares, en la ciudad de México se va perdien- 
| do hasta la memoria de los ayuntamientos electos por el pueblo, y no hay 
mas que comisiones nombradas por el ministerio. 

Se ha dicho que los Estados oponen dificultades á las mejoras y pueden 
suscitar conflictos internacionales. 

Los hechos desvanecen estos temores. Chiapas y Oaxaca intentaron la 
| apertura del Istmo, y hubieron de detenerse ante la concesion del privile- 
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Division ter- gio Garay, que fué por mucho tiempo un verdadero obstáculo; los pro- 


ritorial. 


yectos de ley sobre el Istmo fueron presentados por diputaciones de Oa- 
xaca, y este Estado no es de ninguna manera responsable de los desacier- 
tos de Santa-Anna, de D. Fernando Ramirez y de la efímera administra- 
cion de Cevallos, empeñados en hacer americano el Istmo, y en desechar 
las posturas de las compañías mexicanas, de que formaba parte el mismo 
Estado de Oaxaca. 

Si se pierde el territorio, si'en vez de promover empresas de coloniza- 
cion se regala á los estrangeros y no á colonos, sino á especuladores que 
despues susciten conflictos, esta no es culpa de los Estados, sino del go- 
bierno general. En vez de llamar colonos se ha cedido la mayor parte 
del territorio de Tehuantepec á la casa de Jecker en recompensa de sus 
descubrimientos, como si se tratara de desiertos de la Africa. 

La ereccion del territorio hecha en tiempo del centralismo y cuando en 
todas partes no habia mas poder que el del centro, no tuvo mas mira que 
hacer fáciles las depredaciones de Santa-Anna, robando á los pueblos sus 
terrenos, despojando à Juchitan de sus salinas y encendiendo desde entón- 
ces la guerra civil, 

Oaxaca sin creerse propietario de otros pueblos, se funda en la conves 
niencia, en la justicia y en el derecho para reclamar la restitucion de Te- 
huantepec, como la nacion reclamaBa el dominio de Texas. 

Para probar que la voluntad de los pueblos está por la reincorporacion 
á Oaxaca, lee las actas levantadas en este sentido al secundarse la revolu- 
cion de Ayutla en Tehuantepec y en Juchitan, y cuando la capital del 
Estado estaba ocupada todavía por tropas de Santa-Anna. 

Los provechos de la comunicacion inter-océanica, serán para todo el 
país y no solo para Oaxaca, que no percibirá nada de los productos del 
camino, puesto que han de dividirse entre la empresa y el gobierno ge- 
neral, 

La colonizacion y las mejoras materiales, no son motivos suficientes pa- 
ra crear territorios, que esclusivamente dependan del gobierno general. 
Pues entónces seria preciso desprender de Sonora las minas de Arizona, 
de Guerrero los placeres de oro, y crear territorios hasta en las goteras de . 
México, porque desde aquí empieza la necesidad de aumentar la ponia: 
cion. 

Es vano empeño querer atribuir á los Estados las dificultades interna- 
cionales y las humillaciones del país cuando de ellas es responsable el go- 
bierno general y cuando sobre la mesa hay una prueba evidente de que si 
en cuestiones diplomáticas, México alcanza la peor parte, esto no es culpa 
de los Estados. 
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20 DE DICIEMBRE DE 18568. 


El Sr. GARCIA GRANADOS se dió por agraviado de algunas de las alu- 
siones hechas à su persona en el discurso pronunciado porel Sr. Rojas (D. 
Nicolás,)al acusarlo de defender intereses particulares, y pide que se obra- 
ra conforme á lo dispuesto en tales casos por el reglamento. 

Se leyeron los artículos respectivos, y la secretaría dijo, que habiendo 
leido el Sr. Rojas su discurso, el Sr. García Granados podia indicar los 
pasages que le eran ofensivos. Poco despues se anunció que el discurso 
estaba en la imprenta, y quedó aplazada esta cuestion. 

Siguiendo el debate sobre la supresion del territorio de Tehuantepec, 
el Sr, MATA se ocu pó de las aluciones hechas á su persona, y de rectificar 
varias inesactitudes. Confiesa, que puede errar al separarse del dictámen 
de la mayoría de la comision; pero cree que nadie tiene derecho Á dudar 
de su buena fé. Le parece que en el Istmo de Tehuantepec, es indispen- 
sable la inmediata vigilancia de la autoridad federal, ejercida por hombres 
inteligentes que comprendan las cuestiones internacionales, y estén al tan- 
to de las estipulaciones de los tratados, para evitar que se susciten graves 


conflictos y dificultades. Espresa los inconvenientes que resultarán de 


que el territorio del Istmo se dividida entre dos ó mas Estados, y consis- 
tirán principalmente en que será imposible la unidad de legislacion que 
reclama aquella parte de la República. La vigilancia del gobierno de la 
Union, es necesario desde ahora, porque ya estan muy adelantados los 
trabajos del camino y van á proseguirse con grande actividad. Lee en 
comprobacion de sus asertos las últimas noticias que á este respecto han 
publicado los diarios de México y de Nueva-Orleans. Deben, pues, evi- 
tarse cuidadosamente todo género de dificultades, para que no suceda lo 
que en Panamá, donde ciertos desórdenes han servido de pretesto á la in- 
tervencion de los Estados-Unidos, que dicen que necesitan proteger alli à 
sus ciudadanos. 
Refiriéndose á lo que se ha dicho sobre el partido de Acayúcan, niega 
ue ha sido una carga gravosa para el Estado de Veracruz. Sus produc- 
tos son de 6,828 pesos, los de Minatitlan llegan á 315, los gastos de admi- 
nistracion no pasan de 3.000, pesos y así siempre queda un sobrante para 
las rentas del Estado. Pero no son las cuestiones de números las que de- 
ben preocupar al congreso en un asunto de tan vital interes. El Estado 
de Veracruz se aparta de estas consideraciones, nunca piensa que le son 
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cuyas cabezas cuenta y cuya lana pesa. 

El orador, al prescindir del engrandecimiento territorial de Veracruz, 
cree ser el órgano de este Estado, que subalterna sus ictereses al de la na- 
cion entera, y cumple con su deber, defendiendo ántes que el interes lo- 
cal, el bienestar y el porvenir del pueblo mexicano. 

La fraccion que consulta la supresion del territorio de Tehuantepec, y 
la reincorporacion de sus partes á Veracruz y á Oaxaca, es AS por 
56 votos contra 23. 

El Sr, Zarco presentó una aon consultando que al helada apro- 
bado sobre límites del Estado de México, se agreguen estas palabras: ““es- 
cepto los distritos del Este y del Oeste de México, que formarán parte del 
Estado del Valle.” Para fundarla dijo, que al aprobar el congreso los lf- 
mites actuales del Estado de México, realmente, como habia hecho notar 
el Sr. Cendejas, habia aprobado lo que nadie conoce, pues esos límites eran 
unos en la última época constitucional, fueron otros los señalados por San- 
ta-Anna, posteriormente los modificó el Estatuto Orgánico, y por último, 
habian sufrido ctra modificacion en virtud de arreglos celebrados entre el 
ministro-de gobernacion y D. Plutarco Gonzalez, el gobernador actual 
del Estado. Este decreto del gobierno no ha sido revisado por la cima- 
ra; y es tan cierto que no están determinados los límites, que.al Sr. Cen- 
dejas se le contestó que eran los demarcados, y despues en la comision 
se ha dicho que era fácil demarcarlos; pero hasta ahora nadie los ha de- 


finido. 


Un dia despues de obali el voto particular del Sr, Diaz Gonzalez, 


el congreso admitió una adicion del Sr. Reyes, consultando que algunos 
pueblos del Estado de México se agreguen al de Querétaro. Este hecho 
animó al que habla à proponer á la comision la incorporacion de los Dis- 
tritos del Este y del Oeste al Estado del Valle; pero su proposicion no 
tuvo ni siquiera los honores del debate, porque la mayoría de la comision 
se sintió dominada por el escrúpulo de no volverse á ocupar de una cues- 
tion qne daba por terminada. Añade que habiendo recidido una leccion 
de reglamento y de fórmula, se aprovechaba de ella y ocurria al congreso 
con sa proposiciun. 

Se funda en razones de conveniencia y de utilidad” pública, y cree cog- 
sultar el bien de los pueblos de los dos distritos, que pueden ser prósperos 
y felices si pertenecen al Estado del Valle, La naturaleza, las relaciones 
sociales, la identidad de intereses, los unen á la ciudad de México y los sepa- 
ran del Estado que tiene mas de lo que necesita, sin poder atenderlo. Si en- 
tre Toluca y los pueblos de Texcoco ha de mediar un Estado que interum- 
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pa la continuidad del territorio, no es acertado que el nuevo Estado quede Division ter- 
engastado dentro de otro, y sin poseer sino una parte de las lagunas. Tex fiari: 
coco, Chalco, Teotihuacan, Tlalnepantla, Cuautitlan ganarán muchísimo si : 
dependen del Estado del Valle, porque en esta capital tienen todas sus re- 
laciones mercantiles, porque aquí residen todos los propietarios de ese 

rumbo, y porque en bien de todos esos pueblos pueden emplearse impor- 

tantes capitales. Ahora sucede que es imposible canalizar ó disecar los 

lagos, y que para salvar á la primera ciudad de la República de una inun 
_dacion, se presentan dificultades inmensas y se necesitan protocolos, conve- 

nios y contestaciones diplomáticas para que el Estado de México consienta 

en el desensolve del rio de Cuautitlan. —Si mal no recuerda, se ha dicho 

por el Sr. Diaz Gonzalez que es cierto que á Texcoco seria conveniente 
pertenecer al Estado del Valle, pero que el acendrado amor que profesan 

al Estado de México,-los hace no querer separarse de él. Esta clase de 
cuestiones no se resuelven por pasiones generosas, ni por razones de amor, 

ni por afectos de ternura, sino por razones de conveniencia y de utilidad, 

que son las que deben influir en el ánimo del congreso. A ser cierto lo 

que se dice, así como la sociedad tiene el deber de evitar el suicidio del 
individuo, del mismo modo debe oponerse al atraso y á la decadencia de 

las poblaciones. 

Los señores del Estado de México en el seno de la comision, al ver que 
insiste en la ereccion del Valle con los elementos necesarios, lo han acu- 
sado de odio errcarnizado à Toluca y á otras poblaciones, de tenacidad 
inaudita y de otras muchas cosas. Declara que no tiene motivos para 
odiar 4 un Estado de la federacion, cuya prosperidad desea, lo mismo que 
la de los otros; no odia ni á sus enemigos, ni sabe aborrecer sin pasion, y 
por amor á los pueblos consulta lo que les conviene para el desarrollo de 
sus elementos de riqueza. En cuanto á tenacidad, seguirá con constaneia 
sus convicciones, miéntras no se le convenza de que está en un error, y 
no harán esto los que huyen de la discusion y vuelven cuestiones de fór- 
mulas, las que mas vivamente afectan el interes público, 

Puesto que la comision se niega á discutir este asunto, pide dispensa de 
trámites, y ruega que no se deseche su pensamiento, si se quiere ecsami- 
narlo, Ks tanto mas urgente arreglar la ereccion del Estado del Valle, 
cuanto que la mayoría de la comisivn ha acordado ya la traslacion de los 
supremos poderes á Aguascalientes. Si hay buena fé en la idea de la tras- 
lacion, y en la de crear el nuevo Estado, si no hay solo la mira de sus- 
citar discordias á la ciudad de México, es menester que no se crie una 
entidad ridícula, que encuentre en sus mismos límites obstáculos á todo 
progreso, 
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Division ter- Hecha la pregunta de si se dispensan los trámites en votacion nominal 


pedida por el Sr. Diaz Gonzalez, hay 41 votos por la afirmativa, y 38 
por la negativa, y como se necesitaban dos tercios, no se concede la dis- 
pensa. ° 

El Sr. GAMBOA pregunta ¿cuál es el trámite de la mesa? 

El Sr. Zarco dice que no habiendo dispensa, deben quedar como de 
primera lectura. 

El Sr. Diaz GONZALEZ reclama el trámite. 

Muchos diputados esclaman que no hay trámite, que no hay que re- 
clamar. 


La secretaría dice que tratándose de una adicion á la que se ha negado 
la dispensa de trámites, no debe quedar como de primera lectura, sino so- 
meterla á la pregunta de si se admite á discusion. 

Hecha la pregunta, se contesta por la afirmativa, y la adicion pasa á la 
comision. 

La comision presenta un artículo consultando que la hacienda de Bo- 
nanza pertenezca al Estado de Zacatecas, 

El Sr. PEREZ GALLARDO ruega que se modifique el artículo, diciendo 
que la hacienda quedará como estaba ántes del decreto de Santa-Anna, 
que la agregó á Coahuila. 


Varios diputados se acercaron á la mesa, hay un momento de confusion, 
y al fin la secretaría anuncia que el artículo solo tiene nueve firmas; que no 
es de la mayoría de la comision, y que por tanto no hay que discutir. 

Se agrupan muchos diputados en la mesa, algunos escriben proposicio- 
nes, de hecho se suspende la sesion, y media hora despues se vuelve á leer . 
el artículo anterior, se presenta un voto particular consultando que la ha- 
cienda de Bonanza forme parte de Coahuila, y otro del Sr. Mata, consul- 
tando que reincorporada ya la hacienda á Zacatecas, y votados los límites 
de este Estado, no hay necesidad de ocuparse de este asunto, 

La secretaría ecsaminó estos documentos, y resulta que el que era voto 
particular es dictámen de la comision, porque tiene once votos, el que era 
dictámen tiene nueve; y queda como voto de la minoría, 


Se discute pues el artículo que consulta la agregacion á Coahuila. 


El Sr. MATA para esplicar una ocurrencia tan inusitada como la que 


' acaba de pasar, cuenta que el dia que se trató del asunto en la comision 


solo asistieron 17 diputados, de los que 9 estuvieron por la incorporacion 
à Zacatecas, y que hasta ahora es cuando algunos señores dan à conocer 
su opinion. 


Da lectura á la órden del ministerio de gobernacion que mandó que la 
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hacienda se incorporara á Zacatecas, á reserva de lo que resolviera el con- Division ter- 
greso, recuerda que están aprobados los límites actuales de Coahuila y  “""*- 
Zucatecas, y así concluye que la cuestion está resuelta y es inútil ocupar- 

se de ella, | i 

El acto de la agregacion á Coahuila fué obra de la dictadura de San- 
ta-Anna. D. Jacobo Sanchez Navarro, rico-home de Coahuila, que con 
otra familia divide toda la propiedad territorial de aquel Estado, ejerce 
allí una influencia omnipotente, puede cometer ciertos abusos, y disgusta- 
do de que su hacienda de Bonanza estuviera bajo la jurisdiccion de Zaca- 
tecas, pidió al divtador que la agregara à Coahuila. Esta es la historia 
del asunto, en la que se ve que no se consultó el bien de los pueblos, sino 
el de un solo propietario. Como Coahuila queda incorporado 4 Nuevo- 
Leon,.como la hacienda de Bonanza está mucho mas cerca de Mazapil 
que del Saltillo, conviene que Zacatecas recobre.la parte de la hacienda 
que le quitó el decreto de Santa-Anna. 

El Sr. Garza MELO dice que es cierto que la hacienda de Bonanza 
perteneció siempre á Zacatecas, y que un decreto de Santa-Anmna la in- 
corporó á Coahuila, Pero situada en la falda de la Sierra del Temeroso, 
estas montañas la separan del Estado de Zacatecas, dé cuya capital dista 
ochenta leguas, miéntras solo está á veinticinco del Saltillo. La mayor 
parte de sus terrenos pertenecen à Coahuila, y solo una estrecha lengüeta 
entra al territorio de Zacatecas. Hay, pues, razones de conveniencia y 
de buena administracion para que pertenezca á Coahuila. Sin embargo, 
se agregó á Zacatecas por una órden del ministerio que no tiene carácter 
de ley. Así, pues, al votarse los límites actuales, estos deben ser los le- 
gales, que siendo los fijados por el Estatuto, son los que tenian los Esta- 
dos al espedirse la convocatoria y al reformarse en Acapalco el plan de 
Ayutla. Hay, pues, motivo de duda, y por lo mismo no es inútil ocu- 
parse de la cuestion, como cree el Sr. Mata. 

No se trata de hacer biografias del rico-home, ni hay para qué recur- 
fir á personalidades. En todos los Estados que sufren las incursiones de 
los bárbaros, importa mucho abreviar las distancias entre los pueblos y 
las capitales, para disminuir los peligros de los habitantes. Es mucho ma! 

-Tesgoso el camino de Bonanza á Zacatecas, que el de Bonanza al Saltillo 
ó á Monterey; bajo este punto de vista debe verse la cuestion, buscando 
razones de conveniencia, y la mejor administracion para los pueblos, 

El Sr. CENDEJAS, prevenido en parte por las razones del Sr. Mata, y 
dando entero crédito á todos los informes del Sr. Garza Melo, hace notar, 
no obstante, que Mazapil, cabecera de partido, solo dista tres leguas de 

Bonanza, y que no es posible que en tan corta estension haya mas peligros 
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que en la distancia que separa á la hacienda del Saltillo. En cuanto á 
poblacion, tan escasa es en un rumbo como en otro, 

La hacienda ha pertenecido en parte à Cuahuila y en parte à Zacate- 
cas. La declaracion de los límites actuales se refiere á la última disposi- 
cion del ministerio de gobernacion, 

Es cierto lo que se ha referido acerca de las gestiones del propietario de 
la hacienda, y que él fué quien obtuvo la agregacion á Coahaila. 

Volver ahora á la cuestion, importa una inconsecuencia y debe consi- 
derarse que Coahuila y Nuevo-Leon van á formar un solo Estado, que si 
ensancha mas su estension territorial, enviará una diputacion muy nume- 
rosa, peligro de que otra vez se ha ocupado el orador, que teme las coali- 
ciones contra los Estados pequeños. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice que se trata de la suerte de an pu- 
ñado de habitantes, y que es noble la mision del diputado que se afane por 
mejo:ar la condicion de estas pequeñas entidades sin nombre y sin vali- 
miento, y que sin embargo tienen derecho á esperar que los legisladores 
se ocupen de su bienestar. Se trata, pues, de decidir de la suerte de unos 
cuantos ciudadanos espuestos á ser víctimas de las depredaciones de los 
bárbaros. 

Las razones presentadas en contra del dictamen, nada tienen que ver 
con la cuestion. Se deplora que en Coahuila.la propiedad esté tan mal 
dividida, que se encuentre acumulada en manos de dos individuos. Si 
esto es un mal ¿debe aumentarse ó disminuirse el número de propietarios? 
Se aconseja que si hay dos propietarios en Coahuila quede uno solo, y 
cuando esto suceda, se encontrará que es malo, y entónces habrá que agre- 
gar la propiedad que quede á otro Estado, para que en Coahuila no haya 
el escándalu de un solo propietario. Esto es absurdo: donde hay dos pro- 
pietarios hay mas esperanza de subdivision de la propiedad, que donde ec- 
sista uno solo, y así con solo las relaciones sociales y de familia, al cabo 
de algun tiempo cesará en Coahuila el mal que se deplora. Nada de lo 
alegado en este punto sirve para demostrar la conveniencia de la agrega- 
cion á Zacatecas. 

Trastornando los intereses y las necesidades, se han trastornado las con- 
secuencias porque se ha partido de un supuesto falso. (Que la agregacion 
á Coahuila fuera acto de la dictadura, no prueba que sea un desacierto. 
Tampoco hay razon para quitar 4 Coahuila su territorio porque en él es 
propietario un rico-home. Coahuila necesita poblacion, y segun el afan 
de que Zacatecas tenga donde espaciarse, parece que tiene treinta ó cua- 
renta millones de habitantes, que no hallan ni donde reclinar su frente por 
falta de terreno. Pero por desgracia no es así, Zacatecas está poco po- | 
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blado, ı no necesita mas territorio del que posee, y no es conveniente qui- Division ter- 
tar á Coahuila terrenos que pueden ser dentro de algun tiempo importan- ORN: 
tes poblaciones. 
El Sr. PEREZ GALLARDO reconoce la necesidad que hay de fortalecer 
á los Estados débiles y de procarar el aumento de la poblacion en los fron- 
terizos; pero para esto no se necesita cometer la injusticia de debilitar á 
Zacatecas. , 
Se admira de que un diputado tan demócrata como el Sr. Ramirez, es- 
_té abogando por bastardos y mezquinos intereses particulares, sin conside- 
rar que son contrarios á los de un Estado. D. Jacobo Sanchez Navar- 
ro, señor absoluto de sus terrenos, acostumbrado á no respetar á las au - 
toridades, molesto de estar sobrevigilado por los funcionarios de Mazapil, 
para poder hacer el contrabando de platas, y defraudar el pago de los de- 
rechos de alcabala, logró del dictador, gastando gruesas sumas, la incor- 
poracion de su hacienda á Coahuila. Como el Saltillo dista veinticinco 
leguas, no puede haber vigilancia, y así ha habido ejecuciones, prisiones, 
azotes y toda clase de esuesos. | i 
Si el negocio es justo y sencillo, por qué los interesados no dejan tran- 
quilos á los señores diputados? Se presentan acompañados de padrinos 
poderosos, son ricos y quieren influir en el: congreso con su valimiento. 
Esto no es decoroso ni digno. 
Sigue por algun rato en este tono, repitiendo mucho lo de los padrinos 
y lo de la influencia de: rico-home, hasta suscitar rumores en gran parte 
de la cámara. | 


Enumera despues los importantes servicios de Zacatecas á la libertad, 
y su digna conducta en estas difíciles cireunstancias y espera que no se 
disminuyan sus fuerzas y sus rentas por favorecer intereses particulares, 
Refiere que el director de la casa de moneda de Zacatecas se ha quejado 
ya del contrabando de platas, y teme que esto dé lugar á reclamaciones 
diplomáticas, ¿Será posible que los representantes del pueblo pospongan 
el interes público al de un rico propietario? ¿Será posible que desconoz- 
| can el interes de un Estado cediendo á poderosas influencias? 

Revelados los intereses que están en juego, espera que no haya hombre 
que se atreva á levantarse en el congreso á defender el interes bastardo 
en esta cuestion. 

El Sr. PRIETO esclama: “Ese hombre soy yo! Sí, yo soy el hombre 
que se atreve á defender aqui el interes de un particular, si está de acuer- 
do con el interes público, con el interes de la frontera. Ese hombre soy yo, 
y no callaré por las injuriosas alusiones del Sr. Perez Gallardo, quien si 
mira Una mancha en mi f:ente, puede con el valor que le es genial denun- 


— 716 — 


Division ter- ciarme ante la cámara y ante la nacion como indigno de su confianza. — 


ntorial. 


Aquí yo y los señores que han suscrito el dictámen de la mayoría consul- 
tamos el bien de Coahuila y Nuevo-Leon, siguiendo el impulso de nues- 
tra conciencia, y no hay padrinos, ni influencia, ni nada de todas esas pa- 
Jabras que se lanzan para acallar la discusion y poner en duda la reputa- 
cion de los hombres de bien. No por mí, no por mis compañeros, sino por 
el honor del país, por la gloria de la tribuna nacional, protesto enérgica - 
mente contra las especies del diputado de Zacatecas como injuriosas. No, 
en México no es la tribuna un mostrador inmundo; no, aquí nadie vende 
su voto, ni viola su juramento ante esa imágen de Cristo, para traicionar 
y vender á los pueblos! [ Bien, Bien. ] 

Entrando en la cuestion, refiere que el Sr. Auza con la franqueza que 
lo caracteriza declaró que este asunto era de escasa importancia; que la 
comision al reformar su dictámen habia hecho una especie de retractacion 
conociendo que era injusto arrebatar á Coahuila ciento cincuenta leguas 
de su territorio y que esta retractacion era bastante para demostrar que la 
razon está de parte de la mayoría. 

El casco, la finca de la hacienda, segun la minoría, debe pertenecer à 
Zacatecas, y el resto, es decir, 150 legnas á Coahuila. Lo inconveniente 


- de tal disposicion salta à los ojos. Proponer que todo dependa de un so- 


lo Estado, es consultar lo conveniente, y esto no tiene una esplicacion ras- 
trera, ni ruin, ni bastarda, ni poluta, como malévolamente se ha querido 
dar á entender. El propirtario quiere depender de una sola autoridad, 
quiere no dar lugar á conflictos entre dos Estados, quiere no estar sujeto 
á dos sistemas de impuestos, y esto es tan razonable, que si lo compró á 
peso de oro seria por el esceso de la corrupcion del gobierno del dictador. 

¡El contrabando de platas! ¿Cómo puede hacerse? La única casa de 
moneda que no está arrendada es la de S. Luis, y si se llama contrabando 
al acto de pagar allí los derechos al erario, entónces podrá decirse que el 
robo es el colmo de las virtudes! 

¡El fraude de las alcabalas! ¿Uonsiste en que todos los productos se 
consuman en la hacienda ó no vayan á Zacatecas? Entónces no hay frau- 
de, porque no hay cambio de suelo, porque no se causa el impuesto. Si 
los efectos entran á Mazapil, allí hay autoridades zacatecanas, y si hay 
fraude será culpa de ellas. ¡Oh! y esta dulce promesa de las alcabalas con 
tocas sus bellezas fiscales es un tierno alhago para los pueblos que con los 
brazos abiertos y el corazon agradecido deben pedir incorporarse á Zaca- 
tecas para pagarlas y separarse de Coahuila, que no cobra semejante im- 
puesto! | 

El orader dice que hace pocas horas que conoció al Sr. Sanchez Navar- 
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ro, acompañado de una persona, à cuyas miras se ha opuesto mas de una Division ter- 


vez, y no vaciló en pedirle algunos informes. Ese rico-home de Alcalá, 
ese señor de horca y cuchillo, cuyo contacto corruptor se teme, ha sido 
llevado en una mula á Monterey para esplicar su conducta al Sr. Vidaur- 
ri. Y este hombre es el que no esta vigilado por la autoridad, el dueño 
absoluto de Coahuila y Nuevo-Leon, el timebum gentes de la frontera, el 
que intimida al héroe valiente y esforzado del Norte! Esto es ridicalo, 
esto es declamar por declamar. i 

Los habitantes de Bunanza no pueden ser protegidos por Zacatecas, por - 
que Mazapil, la cabecera de partido, es invadida á menudo por los bárba- 
ros, y el orador ha visto esa poblacion despues de una espantosa carnice - 
ría y encuentra humeantes las huellas de sangre. 

Cierto es que Zacatecas ha prestado muchos servicios á la libertad, pues 
tiene sin Bonanza abundantes elementos de prosperidad y no debe olvidar 
que por otra parte el porvenir de la República está en la frontera, y que 
Coahuila y Nuevo-Leon serán el baluarte de la libertad. 

El Sr. RawireEz (D. Ignacio) dice: Pedí la palabra en un momento 
de ecsaltacion al oir al diputado de Zacatecas que habló de oro y de in- 
fluencias bastardas y de padrinos, para decirle que me calumniaba, y que 
mentia; pero ahora con calma, no le doy mas respuesta que mi desprecio» 
- El Sr. CENDEJAS dice que el Sr. Vidaurri estuvo conforme con la 
agregacion de Bonanza á Zacatecas, y cree que este dato debe tenerse pre- 
sente en la discusion. | 

El Sr. PEREZ GALLARDO declara que al suscitar este asunto en la pro- 
posicion que presentó en union del Sr. Lopez de Nava, olvidó que el art. 
ől ya aprobado da á Zacatecas sus límites actuales. 

El Sr. Zarco dice: Aunque se ha querido tapar la boca à los que he- 
mos suscrito el dictámen de la mayoría, yo debo hablar porque no me ar- 
redran especies calumniosas y porque estoy siempre dispuesto á defender 
mis convicciones, que nada tienen que ver con asuntos particulares. No 
es el Sr, Perez Gallardo quien puede mancillar la reputacion del diputado 
que habla, Nisu señoría, ni nadie puede jamas sin mentir, indicar que 
yo trafico con mi voto, que procedo sin mas mira que la del bien público. 
Otro tanto digo de los diputados que suscriben el dictámen y cuyos bue- 
nos antecedentes los ponen á cubierto de la maledicencia. Varios de es- 
tos señores sintiéndose ofendidos me indican que pida yo que se tome no- 
ta de las palabras del señor diputado por Zacatecas para hacerlo desdecir. 
Prescindo de esta idea, porque hay insultos que no merecen respuesta, y 
Porque no es menester que se desdiga quien notoriamente falta á la verdad. 

Entra despues en la cuestion presentando casi las mismas razones ale- 
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Jia id gadas por otros señores, y añade que la procsimidad de Mazapil no es ra- 
zon en favor de Zacatecas, pues precisamente las dificultades que ocurren 
son quejas entre las autoridades de Mazapil. No viendo perjuicio para 
Zacatecas sostiene la necesidad de aumentar la poblacion y los recursos 
de Coahuila y Nuevo-Leon. 

Al concluir dice que el Sr. Perez Gallardo no puede haber olvidado 
que cuando le pidió su voto en favor de Zacatecas le contestó que procu- 
raria instruirse del negocio. La migma respuesta dió á los interesados y 
la misma da siempre á sus amigos y los que no lo son, pues al hablar y al 
votar en el congreso no se deja influir por recomendaciones ni tiene mas 
guía que su conciencia. La mayoría puede haber errado; pero el congre- 
so y la nacion hará justicia á su probidad. 

El Sr. PEREZ GALLARDO dice que se habia hecho el è ànimo de no de- 
cir ni una palabra acerca de la cuestion suscitada por el Sr. Ramirez; pe- 
ro viendo que no se ha comprendido el sentido de su discurso,-declara que 
no ha hecho acusacion de ningunu clase á ninguno de sus apreciables com- 
pañeros, ni les hará nunca la de ceder á bastardas influencias. Solo es- 
traña que un diputado tan demócrata como el Sr. Ramirez, defendiera in-- 
tereses particulares. ? 

Espera que estas esplicaciones francas y sinceras dejen satisfechos á los 
señores diputados, y hace algunas rutificaciones sobre distancias entre Mas. 
zapil, el Saltillo, Monterey y Zacatecas y la hacienda de Bonanza. ; 

El Sr. ARRIAGA dice: El Sr. Sanchez Navarro y el otro personage de 
cuyo nombre se ha hecho un misterio y se llama Escandon, vinieron hoy 
al congreso á verme. Es cuanto tengo que decir. 

Se declara el punto suficientemente discutido, pèro no habiendo núme 
ro en el salon, no se pueden recoger los votos y se levanta la sesion. 


Cad 


22 DE DICIEMBRE DE 1858, 


Al leerse el acta de la sesion anterior, el Sr. PEREZ GALLARDO en- 
contró inesacta la narracion de los hechos, y propuso una nueva redac- 
cion, en la que el dictámen de la mayoría se calificaba de voto particular: 

El Sr. GUZMAN, como secretario, propuso la esacta narracion de los 
hechos. 


A 


El congreso desechó la redaccion del Sr. Perez Gallardo, y admitió la 
enmienda consultada por la secretaría. 

El Sr. ARRIAGA presentó una adicion, pidiendo que las poblaciones de 
Tezuitlan, Tetepes y Hueyapam se agreguen al Estado de Veracruz. La 
adicion fué admitida. 

El Sr. OLVERA, insistiendo en una idea que ántes habia manifestado, 
presentó el proyecto siguiente, consultando la próroga de las sesiones, pa- 


. ra que el congreso pueda ocuparse de algunos asuntos de grande impor- 


tancia: | 
0 e š 


SEÑOR: 


“Está ya para terminar el año que la convocatoria señaló à vuestra so- 
heranía, para la espedicion del código fundamental y leyes orgánicas que 
deben resolver las cuestiones sociales y políticas que agitan al país, ó que 
por lo ménos establezcan las justas transacciones entre los diversos inte- 
reses, entre la ilustracion y las preocupaciones, entre la libertad y la tira- 
nía, y entre la justicia y la iniquidad, cuyo choque constante amenaza á 
la. Kepública con la anarquía completa, que mas tarde acarreará la diso- 
lucion del cuerpo social; y sin embargo, vuestra soberanía no solo se en~ 
cuentra muy distante de cumplir’ enteramente tan gloriosa mision, sino 
que si sus trabajos quedan incompletos, serán el gérmen de nuevas cues- 
tiones, que encierren quizá la necesidad triste y terrible para el pueblo, 
de apelar á los hechos en una nueva revolucion. En efecto, señor, habeis 
declarado buenos derechos para el hombre, pero con restricciones que si 
no se aclaran con leyes orgánicas, bien sabrá el poder interpretarlas à su 
favor. Habeis-establecido la democracia, la soberanía del pueblo, pero sin 
sancion alguna, puesto que la fuerza nacional que debe hacer efectivos 
esos preciosos é imprescriptibles derechos de la nacion, no estando aún re- 
glamentada, puede suplantarse con fuerzas mercenarias, que sin el nom- 
bre de permanentes, tengan toda su organizacion, sus tendendencias, y 
tambien su gravámen sobre el tesoro público. Habeis decretado la sus - 
pension de las garantías individuales, muy necesarias ciertamente en un 


. pequeño número de circunstancias, pero no habeis determinado precisa- 


mente cuáles deban ser estas, ni establecido las precauciones que deban 
defender al pueblo, de esa dictadura consignada en la Constitucion: todo 
eso se encuentra ya en lo que va aprobado del proyecto; mas por el lige- 
rásimo análisis que acabo de hacer, se ve que hasta ahora solo hemos de- 
cretado derechos y garantías ilusorias para el pueblo, à la vez que hemos 
concedido grande y positivo poder á sus gobernantes; mas este carácter 
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odioso no podrá perderlo la Constitucion, sino cuando vuestra soberanía 
espida las leyes orgánicas que han de desarrollar los pensamientos libera- 
les que encierran ciertos artículos. | | l 

Pero hay mas todavía. No solo esta corriendo la nacion los peligros 
que llevo apuntados, y de los cuales vuestra soberanía, si deja incomple - 
ta su tarea, será indirectamente responsable, sino tambien otros, prove- 
nidos del inicio de ciertas cuestiones, cuyo interes é importancia, seña- 
lados en esta misma cámara, vagan ya en todos los cerebros, sirven de ` 
bandera á diversas fracgiones de la sociedad, y de especulacion á las fac- 
ciones. Los Sres. Arriaga y Castillo Velasco han pretendido la orga- 
nizacion de la propiedad, de un modo que ha despertado tantas esperan- 
zas como temores; y el que habla, aunque considerando la cuestion ba- 
jo distinto aspecto, tambien ha presentado un proyecto de ley orgánica 
que vuestra soberanía se sirvió admitir á discusion. La cuestion religio- 
sa se ha tratado aquí de la manera mas franca, y su discusion ha conmo- 
vido tambien á la sociedad en diversos sentidos, sirviendo å unos de mo- 
tivo para la guerra civil, y á otros para asegurar con la mayor certidum- 
bre, que estaba inuy prócsima la época de que nuestra reforma social que- 
dara concluida. Los discursos en pro del jurado, por la fuerza de las 
razones que en ellos se espendieron, han dado un golpe mortal al actual 
sistema de administracion de justicia, y casi han nulificado el prestigio de 
los jueces, debilitando por tanto el respecto del pueblo hácia esos funcio- 
narios. En el pecho de los ciudadanos se pudren ya mil verdades que se 
reservan para cuando, publicada la Constitucion, tenga libertad la palabra 
y el desengaño será terrible, y tambien sacudirá á la sociedad, si al fin la 
moral pública, la paz pública y la vida privada vienen, por su vaguedad, 
oponiéndose á la manifestacion de toda idea dolorosa y de 'toda verdad 
amarga para el poder.... Cansaria, en fin, la atencion de los señores di- 
pútados, si con minuciosidad tratara de hacerles patente todo el fomez de 
anarquía que el congreso puede dejar, si, por lo ménos, no acaba de- dis- 
cutir concienzudamente todas las cuestiones politicas y sociales que en su 
seno se han removido. 

Aunque los símiles pertenecen con mas propiedad al estilo biblico que 
al parlamentario, permítame sin embargo vuestra soberanía proponer al- 
gunos por parecerme muy adecuados y propios para acabar en este punto 
de espresar mi pensamiento. Un cuerpo legislativo constituyente, colo- 
cado en la situacion que guarda vuestra soberanía, en el caso propuesto, 
semejante es á un médico que despues de una larga, fatigante y dolorosá 
esploracion, en que sacudiendo aqui un órgano, allí otro, y colocando al- 
ternativamente á todos los miembros en las posiciones mas trabajosas y 
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violentas, y despues de dos mil preguntas hechas con la mayor solemni- dina 
dad, se limitase 4 declarar la gravedad del mal sin intentar algun remedio: 
ó bien se pareceria á un arquitecto que sin apuntalar un edificio, ni formar 
el plan de su reforma ó reconstruccion, comenzara por socavar los cimien- 
tos. Necesita, pues, el país, ya que se le ha presentado la luz en todas 
materias, saber hasta qué punto de la reforma puede caminar sin peligro; 
pero esto, repito, no podrá suceder sino por la discusion que presentando 
por una parte.la justicia y utilidad de una medida, ofrezca por la otra las 
dificultades y peligros, y dé así á los ciudadanos un sistema de raciocinio 
y de investigacion, sobre el cual gire el cúmulo de ideas que ha hecho 
nacer y quizá abortar la revolucion que se está operando. Esa discusion 
franca y concienzuda, como han sido todas las que han tenido lugar en el 
seno de esta asamblea,-será tambien el mejor correctivo de esa indigestion 
de ideas y de conocimientos políticos, que en México tiene lugar en la 
mayor parte de los hombres que se interesan en los negocios públicos. 
Sé muy bien que ha muchos años ecsiste una faccion que no viendo ó 
no queriendo ver mas allá de los intereses particulares de los que la for- 
man, lo toca todo sin resolver nada, de temor de perjudicar esos intereses, 
pues transige á primera dificultad con cualquiera que le presenta un ele- 
mento de fuerza ó un espantoso fantasmon; sé tambien que ella, conse- 
cuente con su programa, trabajará aquí mismo para que en vez de cons- 
| titucion el poder encuentre un comodin, un código canchont que se alargue, 
acorte, endurezca ó afloje à la medida del deseo; y sé, por último, que ha- 
. biendo marchado el congreso de una á otra circunstancia dificil y desfa- 
| vorable, consumido lo mas precioso de su tiempo en transigir dificultades 
del momento, en contemporizaciones mas ó ménos necesarias, y en la falta 
de quorum, tal vez no tendrá ya tiempo de terminar su obra; pero pres- 
cindiendo de que está en manos de vuestra soberanía resolver esta dificul- 
tad, prorogando el período de su mision hasta que se reuna el congreso 
constitucional, segun lo consultaré 4 vuestra soberanía; debemos con ini- 
ciar la discusion de las cuestiones pendientes en la cámara, preparar el 
camino á ese congreso, para que con ménos dificultad, dé una resolucion á 
los problemas políticos que constitucionalmente pueda tocar, y para que 
el pueblo, por su parte comience con mejores datos, á discutir las refor- 
mas constitucionales que en lo venidero debe pretender. Hagámoslo así, 
señor, pues ademas de producir con ello bienes de gran magnitud, que 
aseguren la paz pública, habremos manifestado que el congreso constitu- 
Jente es absolutamente estraño à esos círculos que ya meditan los medios 
de hacer ilasorios los grandiosos fines de la revolucion de Ayutla, para 
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A evitar en lo posible esta ignominia para el pueblo mexicano y sus re- 
presentantes, se dirigen las proposiciones que voy á presentar A vuestra 
suberanía, habiéndome limitado en cuanto á la primera á indicar simple- 
mente su conveniencia, porque ya en otra vez he presentado las razones 
legales y políticas que hay para que se tome la medida que encierra. 


PROPOSICIONES. 


1.% El congreso constituyente, en uso de su facultad revisora, dero- 
ga el art. 70 de la convocatoria y proroga las sesiones hasta la prócsima 
reunion del congreso constitucional, 

2.% Se discutirá el voto particular sobre el art. 15 del proyecto. 

.3,% Se discutirá el voto particular sobre la fraccion cuarta del art. 
24 del proyecto. 

4.“ Se nombrará la comision á que debe pasar el proyecto de ley or- 
gánica, del que suscribe sobre propiedad, que fué admitido á discusion, y 
dicha comision dictaminará tambien sobre el proyecto de ley del Sr. Ar- 
riaga, relativo al mismo asunto, y el del Sr. Castillo Velasco, sobre mu- 
nicipalidades en lo que haga relacion á la propiedad. ` 

México, Diciembre 22 de 1856.-- Olvera.” 


A propuesta de la gran comision quedaron nombrados para formar la 
que ha de presentar el proyecto de ley orgánica de guerra, los Sres. Gar- 
cía Conde, Muñoz y Garcia Granados, y suplente el Sr. Garza Melo. 

Siguiendo el debate sobre él dictamen que consultaba que la hacienda 
de Bonanza perteneciera á Coahuila, el Sr. PEREZ GALLARDO refirió, que 
estando en su casa se le habia presentado un agente del Sr. Sanchez Na- 
varro, ecsigiéndole que se retractara de las especies que habia vertido en 
la última sesion, ó aceptara un duelo con dicho señor, diciéndole que si 
por nada se decidia, tendría que aceptar las consecuencias. Contestó que 
como representante del pueblo no debia cuenta de su conducta mas que á 
la nacion. 

En cuanto á las palabras reclamadas, son las relativas al contrabando 
de platas; y en lugar de retractarse, lee un informe del gobernador de 
Zacatecas, en el que hace el mismo cargo. Con respecto 4 las atrocidades 
cometidas con los sirvientes de la hacienda, lee otro pasage del mismo in” 
forme, que las atribuye á los administradores de la finca, y termina di- 
ciendo, que refiere este incidente, para que el congreso pese su resolucion. 

El Sr. Garza MELO contesta, que cuanto ha referido el Sr. Perez 
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i Gallardo en nada afecta à la cuestion, y reauseme todas razones alegadas prio ter- 


| 
torial. 


' en pró del artículo en la sesion anterior. 

El dictámen es reprobado por 46 votos contra 33. 

Se pone å discusion el voto particular que consulta que la hacienda que- 
de como estaba ántes del decreto de Santa—Anna que la incorporó 4 Coa- 
huila. 

El Sr, MATA cree inútil esta resolucion, pues lo que ella dispone está 
ya hecho en vitud de una órden del ministerio de gobernacion. 

El Sr. PEREZ GALLARDO dice que es cierto que el Estado de Zacate- 
cas está ya en posesion de la hacienda; pero que en un asunto que afecta 
á la division territorial, no basta con la resolucion gubernativa. 

El Sr. VILLALOBOS dice, que las órdenes del gobierno tuvieron un ca- 
rácter provisional, á reserva de lo que dispusiera el congreso. 

El Sr. Zarco pregunta si la hacienda toda ha de pertenecer á Zacate- 
cas, ó si en ella han de tener jurisdiccion dos Estados á la vez, 

El Sr. PEREZ GALLARDO end que parte corresponderá á Zacate- 
cas y parte á Coahuila. 

El voto particular es aprobado por 48 votos contra 42, 

El Sr. ANAYA HERMOSILLO desea saber en que estado se encuentran 
los trabajos de la comision de estilo, encargada de revisar los artículos 
aprobados de la constitucion. 

El Sr. Guzman dice, que estando ausentes de la capital los Sres. Ocam - 
po y Ruiz, realmente no hay comision. 

La comision de division territorial presenta dictámen, oponiéndose á que 
Jacala y otros pueblos del Estado de México se incorporen al Estado de 
Querétaro. La minoría, compuesta de los Sres. Reyes, Auza y algunos 
otros, presenta voto particular en favor de Querétaro. 

He aquí estos documentos: 


| ~ DICTAMEN de la comision de division territorial del soberano congreso 
estraordinario constituyente, sobre la adicion del Sr. diputado Reyes, rela- 
tiva á los limites del Estado de Querétaro, 


SEÑOR: 


“La comision de division territorial ha discutido prolijamente la adicion 
presentada á vuestra soberanía por el Sr, Reyes, relativa à límites del 
Estado de Querétaro, y consultando la anecsacion á éste de los pueblos de 
Pacula y Jiliapan, pertenecientes al partido de Jacala, de la municipalidad 
de Aculco, en la demarcacion del partido de Jilotepec, y de la hacienda 


LA 


- Division ter- delCazadero en la del de Huichapan; y teniendo en cuenta que la adop- 


ritorial. 


cion de esta medida, sin subvenir á las necesidades de Querétaro presenta 
inconvenientes considerables en la práctica, ya porque se alteran los lfmi- 
tes naturales, ya porque se sujeta á algunos de los pueblos de que se tra- 
ta á una condicion mas precaria, que aquella á que actualmente se en- 
cuentran sujetos, si se atiende á que siendo el rio Moctezuma el límite 
natural entre los Estados de México y (Querétaro, y quedando situados 
los pueblos de Pacula y Jiliapan hácia la márgen que pertenece al prime- 
ro, dejaria de ser el rio la línea divisoria, y estando colocados algunos de 
los espresados pueblos 4 menor distancia de las cabeceras de partido del 
Estado de México, que de las respectivas del de Querétaro, se entorpece- 
rian considerablemente la administracion judicial y la política. A virtud 
de estas razones, la comision somete f la deliberacion: de vuestra sobera- 
nía la proposicion siguiente: 

“No es de admitirse la adicion del Sr. Reyes.” 

México, 2 de Enero de 1857.— Aprobado.— Quintana.—G. Conde.— 
Villalobos. —Diaz (Gonzalez. —P. Contreras Elizalde. —Aranda. — Diaz 


Barriga.— Prieto.— Garza Melo.— Llano.” 


VOTO PARTICULAR de la minoría de la comision sobre el mismo 
asunto: 


SENOR: 


“Los que suscriben no están de acuerdo con sus apreciables compañe- 
ros de comision, en negar al Estado de Querétaro los pueblos que consulta 
para él la adicion al artículo aprobado sobre límites del de México. 

Está en la conciencia de todos y de cada uno ce los señores represen= 
tantes, la pequeñez y debilidad de algunos Estados de la federacion, así 
como está la repugnancia que resulta de la comparacion de estos con los 
grandes y vigorosos: lo está, así mismo, la obligacion de hacer que desa- 
parezca esa desigualdad, para que todos se presenten, si no perfectamente 
iguales, al ménos equilibrados en fuerza y en poder; pero ya que no es- 
dable satisfacer hoy esa obligacion, ni procurar de pronto este bien á los 
pequeños, intentémoslo siquiera de un modo parcial, remiso y tardío, dan- 
do á estos una parte de lo que no hace falta á aquellos. A esto tiende la 
adicion de que se trata. 

Los pueblos de Pacula y Jiliapan fueron parte integrante de la antigua 
provincia de Querétaro, y como tales se consideraron en la Constitucion 
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primitiva y reformada de aquel Estado: jamas se ha desprendido Queré- Division ter- 
taro del derecho à esos pueblos, ni reconocido como legal el hecho que log "t0 
sostiene unidos al Estado de México: en todo: tiempo los ha reclamado 
inútilmente, y siempre ha esperado el dia de la reparacion; ese dia ha lle- 

gado, y por el derecho inconcuso de Querétaro, y por la voluntad esplici- 

ta de dichos pueblos manifestada á esta augusta cámara, de reincorporar- 

se Á su antigua provincia, esperan, los que suscriben, que será aprobada 

la adicion. | 

Esperan, igualmente, que lo será en la parte relativa á la municipali- 
dad de Aculco y hacienda del Cazadero. Si una buena y acertada divi- 
sion territorial se ha de calcar sobre las bases del interes comun, de la po- 
sicion geográfica y de la homogeneidad de elementos, debe pertenecer à- 
Querétaro, no solo la muy reducida y pobre municipalidad de que se tra- 

_ta, sino la parte interesante conocida con el nombre de Mezquital: todo es- 
te debiera con Querétaro formar un Estado, porque la naturaleza, el inte- 
res, la comodidad recíproca é identidad de elementos los unen; pero pues 
no se trata de esto, no es oportuno tampoco encargarse ahora de los ade- 
lantos materiales, de la fuerza política y social que vendrian en pos de es- 
ta union à Huichapan, á Ixmiquilpan, 4 Tecozautla, à Alfajayucan, Zi- 
mapan, San Juan del Rio y 4 Querétaro; solo sí nos ocuparémos breve- 
mente de las ventajas que trae á Aculco su anecsion á Querétaro. 

La municipalidad de aquel nombre se compone del pueblo de Aculco, 
del naciente de Polotitlan, de cuatro ó seis congregaciones de indígenas, y 
de algunas haciendas y rancherías que tienen un censo de ocho à nueve 
mil habitantes sobre un terreno frio é inmediato al distrito de San Juan 
del Estedo de Querétaro. Partenecen en lo judicial á Jilotepec, distante 
siete ú ocho leguas sobre un camino montañoso y difícil, y en lo político 
á la villa de Tula, á diez y ocho ó veinte leguas: unidos á Querétaro, que- 
darán agregados indefectiblemente'A San Juan del Rio, de cuya ciudad 
distan muy poco, y por un camino carretero y fácil de practicarse en po» 
cas horas: alli hallarán á la prefectura para sus asuntos administrativos, y 
al juzgado de primera instancia para los judiciales; y allí por último, en- 
contrarán las comodidades que no les pueden ofrecer Tula ni Jilotepec. 

Sus relaciones de tráfico y mercantiles, ya de la gente que se llama de 
razon, y ya de la indígena, son con San Juan del Rio, mas bien que con 
las cabeceras del distrito y partido á que ahora pertenecen. Sus relacio- 
nes sociales son mas activas seguramente, en San Juan del Rio, en donde 
muchos vecinos de Aculco y Polotitlan tienen casas, que en Tula y Jilo- 
tepec. La buena administracion de esos pueblos y la analogía que ecsis- 
te de sus elementos de subsistencia con los de San Juan del Rio, piden su 
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Responsabili- agregacion à Querétaro. Hay, ademas, otro motivo: esos pueblos son hoy 


rete e imperceptibles en el gran mapa del Estado de México; se pierden en él 


blicos, 


como se pierde una sombra pequeña, débil y opoca, colocada en uno de 
los ángulos de un cuadro de colosales dimensiones; perteneciendo á Que- 
rétaro, se harán visibles, se harán notables; no serán sombra; comenzarán 
á figurar en una escala en que nunca se presentarán, unidos å México y 
sus hijos, especialmente los que reciban educacion, ocuparán los puestos 
del Estado con mas prontitud y facilidad que en el de México. 

La hacienda del Cazadero, que por su contigiiidad à San Juan del Rio, 
perteneció un tiempo á Querétaro, debe agregaársele nuevamente, porque 
se interpone entre los lindes de aquella ciudad y+los de San Antonio Po- 
lotitlán, y seria irregular que este pueblo perteneciera á Querétaro que- 


dando fuera lo que está en el medio, 


Por estas consideraciones que se ampliarán en la discusion, los que sus- 
criben concluyen en los siguientes términos: “Es de aprobarse la adicion 
al artículo sobre límites del Estado de México que dice: despues de las 
palabras “que actualmente tiene,” se añadirán: ““Ménos los pueblos de Pa- 
cula y Jiliapan del partido de Jacala, la municipalidad de Aculco del de 
Jilotepec, y hacienda del Cazadero del de Huichapan, que pertenecerán al de 
Querétaro.” l 

Sala de comisiones del soberano congreso constituyente, Diciembre 19 
de 1858. —Reyes.—Mata.— Rosas. — Zarco.— Auza.— Rojas. — Ramirez. — 
Lopez.” 


23 DE DICIEMBRE DE 1856. 


' Se puso á discusion el proyecto del Sr. Castañeda sobre responsabilidad 
de los funcionarios públicos. Su autor reformó el art. 106, declarando 
que en las acusaciones contra altos funcionarios sea gran jurado el congre- 
so de la Union, y jurado de sentencia la suprema corte, cuando se trate 
de delitos oficiales. 

No hubo discusion; se recogieron los votos, no habia número, se pasó 
lista, resultó que dos señores se habian salido sin liceneia, y la secretaría 
avunció que se les mandaba llamar, no se completó el quorum, y se di- 
solvió la reunion. 


"NN 


. 
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24, 26 y 27 DE DICIEMBRE DE 1858. 


No hubo sesion por falta de número. 


29 DE DICIEMBRE DE 1856. 


Se dió cuenta con una esposicion del gobierno del Estado de Aguasca- 
lientes en favor de la traslacion de los supremos poderes á aquella ca- 
pital. 

Se puso á discusion el proyecto sobre E E del Sr. Casta- 
ñeda, que modificado por su autor en la redaccion, queda en los térmi- 
nos siguientes: 

“Art, 106. Para decretar la separacion de que habla el artículo ante- 
rior, intervendrá el congreso general en clase de gran jurado, y la supre- 
ma corte de justicia, solo en los delitos oficiales, como jurado de sentencia. 

“Art, 107. Si el delito fuere comun, el congreso declarará, por mayoría 
absoluta de votos, si ha ó no lugar á formarcion de causa. Si lo hiciere 
por el primer estremo, el presunto reo se pondrá á disposicion del juez 
ordinario; y si por el segundo, quedará absuelto de todo cargo. 

“Art, 108. Si el delito fuere oficial, el congreso declarará å mayoría 


absoluta de votos, si el acusado es ó no culpable: en el segundo caso, el 


funcionario continuará en el ejercicio de su encargo; en el primero, el reo 
quedará inmediatamente separado de sus funciones, y será puesto á dispo- 
sicion de la suprema corte de justicia, la que reunida en tribunal pleno 
como jurado de sentencia, con audiencia del reo, del fiscal y del acusador, 
si lo hubiere, procederá à aplicar, á mayoría absoluta de votos, la pena 
que la ley designare. 

“Art, 109. Los gobernadores de los Estados quedan sujetos 4 los pro- 


-cedimientos que establece el artículo anterior por infraccion de la Consti- 


tucion y leyes federales. 
“Art, 110. El presidente de la República queda tambien sujeto á este 
procedimiento; pero solo podrá ser acusado por los delitos de traicion á la 


patria, violacion espresa de la Constitucion y delitos graves del órden 
comun.” 


Responsabili 

dad delosfun- 

cionarios pú- 
blicos. 


Ley electoral. 
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No hubo debate. 
Al votarse el art. 106 no habia número, porque tres diputados habian 


salido sin licencia. Pocos momentos despues volvió uno de ellos, y el ar- 


ticulo fué aprobado por 76 votos contra 3. 

El art. 107 fué retirado por su autor. 

El 108 fué aprobado por 78 votos contra 1; el 109 por 72 contra 8, y 
el 110 por unanimidad de 82, 

El Sr. ZARCO presentó como adiciones los dos artículos siguientes: 

«1, % En demandas del órden civil no hay fuero, ni inmunidad para 
ningun funcionario público. 

2, % Pronunciada una sentencia en causa derresponsabilidad, por de- 
litos oficiales, no puede concederse al reo la gracia de indulto,” 

Las fundó diciendo, que era indispensable declarar que no hay fuero en 
lo civil, para que sea efectiva la igualdad de todos los ciudadanos, para 
evitar dudas y desembarazar la administracion de justicia. Si no se ha- 


ce esta declaracion, puede haber dudas y competencias entre los tribunales 


y ahora mismo en un litigio contra el Sr. Almonte, quiere tomar parte la 
suprema corte, por tener dicho señor el fuero de plenipotenciario de la Re- 
pública. i 

En cuanto á indultos, como la facultad de concederlos se ha otorgado 
al presidente, es menester evitar que pueda hacer gracia á sus ministros 
cuando sean sentenciados por delitos oficiales. 

Pide la dispensa de trámites, porque ya que las sesiones van siendo tan 
raras como las nevadas, las pocas veces que suele reunirse el congreso, 
debe hacer algo. 

Concedida la dispensa, la primera adicion es aprobada por unanimidad 
de 80 votos. 

Sobre la segunda, el Sr. REYES cree que quedará mas clara, si d'la 
palabra sentencia se añade condenatoria. 

El Sr. Zarco dice, que si el congreso cree que se necesita esta aclara- 
cion, no tiene inconveniente en aceptarla; pero que le parece supérflua, 
porque á nadie se indulta de sentencias absolutorias. 

La adicion es aprobada por 66 votos contra 11. 

La comision de ley electoral presenta el siguiente dictá men: 


“La comision encargada de formar el proyecto de ley electoral orgáni- 
ca, tiene concluidos sus trabajos, y desde luego los -presentaria á vuestra 
soberanía, si no hubiera tropezado con las dificultades insuperables que 
ofrece el art. 80 del proyecto de constitucion, por haber fijado el 16 de 
Setiembre para la posesion del presidente de la República, siendo ese dia 
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el designado para la apertura de las sesiones del congreso en su primer Ley electoral. 


periodo. Como el mismo cóngreso debe declarar la eleccion de presidente, 
resulta que el electo no tendrá tiempo de saber su nombramiento, y mé- 
nos de prepararse para ocupar un puesto tan dificil. De este inconvenien - 
te nace la necesidad de que los arts. 80 y 82, aprobados ya, se reformen 
en los términos que la comision pasa á proponer, pidiendo la dispensa de 


todos los trimites. 


1,9 El art. 80 del proyecto de constitucion se reforma del modo que 
sigue: 

“El presidente entrará å ejercer sus funciones el dia 1. ° de Diciembre 
del año de su eleccion, y durará cuatro años en su encargo.” 

“2, © El art. 82 del mismo proyecto, en la parte que dice: “Hasta el 
16 de Setiembre, &c.” dirá en la Constitucion: ““Hasta el 30 du Noviem - 
bre, &e.” 

Despues de muy breves esplicaciones de los Sres. Degollado (D. San- 
tos) y Aranda, el art. 1. © fué aprubado por 71 votos contra 8, y el 2. ° 
por 73 contra 6. 

El Sr. CASTAÑEDA presentó la siguiente adicion al capitulo de respon- 
sabilidades: 

“La responsabilidad por delitos y faltas oficiales solo podrá ecsigirse du- 
rante el período en que el funcionario ejerza su encargo, y un año des- 
pues.” Sin discusion fué aprobado por 73 contra 6. 

La comision de constitucion presentó la fraccion 19 del artículo que 
enumera las facultades del congreso, y dice: “Para el arreglo interior de 
los territorios.” Sin discusion fué aprobada por unanimidad de 79 dipu- 
tados.. 

El Sr. DecoLLaDo (D. Santos) dió lectura al siguiente proyecto de 
ley electoral: 


SEÑOR: 


“La comision encargada de formar el proyecto de ley electoral orgáni- 
Ca, tiene la honra de presentar á vuestra soberanía el resultado de sus tra- 
bajos, bien satisfecha que ha procurado llenar su deber hasta donde lo 
permiten sus escasas luces: pero temerosa de no haber llenado los de. 
seos del soberano congreso, y de no haber sabido combinar la ámplia lis 
bertad del ciudadano con la medida justa de lo lícito, en el ejercicio, apa- 


sionado ordinariamente del derecho de sufragio. No se lisongea, pues,’ 


la comision de que su obra satisfaga á todas las ecsigencias ni de que le- 
Vante una barrera entre los partidos que combaten en el campo electoral, 
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Ley electoral. para impedir que se hieran en una lucha que debe ser toda dai razon; mas 
le parece haber igualado las armas de todos los bandos y colores politicos, 
aprovechando la esperiencia adquirida en los años que llevamos de gobier- 
no independiente, y cree que todo su proyecto está calculado en los artí- 
culos conducentes de la nueva Constitucion, en las diversas convocatorias 
espedidas en la República y en las circulares, órdenes y providencias dic- 
tadas para llenar los huecos que siempre han dejado las leyes electorales, 
La comision ha introducido, sin embargo, algunas novedades que fundará 
en la discusion, y por ahora hará una reseña de ellas para que vuestra 
soberanía se imponga someramente de lo que se aparta de las rutinas co- 
nocidas por todos. 

Se ha dividido el país en porciones de 40,000 habitantes, denominándo- 
las Distritos electorales, para que en cada uno de ellos se nombre un di- 
putado propietario y un suplente, con objeto de cumplir la disposicion 
constitucional que señala la poblacion como base de la representacion po- 
pular, y que manda nombrar un diputado por cada 40,000 almas. Las 
subdivisiones de los distritos electorales, se han denominado secciones de 
500 habitantes, para que den un electoral por cada una, como ha sido cos- 
tumbre desde 841. 

Antes de ahora las juntas electorales se disolvian aadlit des- 
pues de verificada la eleccion para que habian sido convocadas: hoy pro- 
pone la comision que las juntas de distrito duren dos años y sean periódi- 
cas, para que sin obstáculo se puedan llenar las vacantes que ocurran en 
los tres supremos poderes, y que se deben cubrir por nuevas y estraordi- 
narias elecciohes, segun la carta fandamental. 

En el presente proyecto queda previsto el caso de las dla en blan- 
co, de que suelen abusar los miembros colegiados en las votaciones secre- 
tas. Ha creido la comision que el mejor correctivo de este abuso, es dar 
á esas cédulas un valor positivo, cuando su número sea tal que incomplete 
la mayoría absoluta de los votos presentes, y acumularlo proporcionalmen- 
te á los dos candidatos que reunan mas sufragios; paes debe suponerse, 
que los electores que votan con cédulas en blanco, renuncian su derecha y 
consienten en que los demas hagan la eleccion. 

Para que espresen sus ideas, aunque indirectamente, los pueblos ante 
la representacion nacional se faculta en el proyecto á las juntas electora- 
les de distrito, para que puedan dar instrucciones á sus diputados, ya pa- 
ra que promuevan las medidas legislativas mas convenientes al interes de 
las localidades, ya para que propongan las reformas de la Constitucion 
que les parezcan necesarias para alcanzar la felicidad comun. 

El precepto constitucional sobre que las elecciones sean indirectas, so- 
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lgmente en el primer grado, ha obligado á la comision á. traer hasta el Ley electoral. 
congreso general la computacion de los votos que se emitan en toda la 
República para presidente de los Estados-Unidos Mexicanos y para indi - 
viduos de la suprema corte de justicia. No era posible determinar que se 
hiciese la computacion en las capitales de los Estados, sin establecer un 
tercer grado de elecciones al crear una nueva junta que la practicase y 
que eligiese en los casos de falta de mayoría absoluta de sufragios: ast ha 
sido preciso erigir en cuerpo electoral al congreso de la Union, y autori- 
zarlo para computar los votos y decidir las elecciones, en la forma que 
espresa la parte resolutiva del presente dictámen. 

Una de las cosas que hacian gran falta en las convocatorias precedentes, 
era la reglamentacion de la facultad revisora de espedientes y credencia- 
les que tenian las juntas electorales de todos los grados: facultad terrible 
de que se abusó con esceso, y de que se hizo una arma de partido con que 
se hirió de muerte al prestigio del hermoso sistema representativo po- 
pular. La voluntad caprichosa y. siempre apasionada de la mayoría de 
los electores, era la regla única por la cual se decidian las cuestiones so- 

bre validez ó nulidad de los nombramientos, resultando siempre eliminado 
é injustamente escluido el partido político de las minorías. De hoy en 
mas no será así, si vuestra soberanía se sirve admitir y aprobar las ideas 
de la comision; pues se han determinado de una manera lógica y precisa 
las causas de nulidad de las elecciones, contrayendo su ecsámen á los pun- 
tos cardinales que se deben considerar cuales son: requisitos legales en el 
electo, requisitos legales en los electores, y procedimientos ajustados á la 
ley. La comision ha tenido à la vista las disposiciones que contiene sobre 
la materia la constitucion de 1843, ha tomado lo que le parece mejorar, 
ha aumentado otros casos imprevistos y ha declarado de aceion popular 
la denuncia de las ci nulas, como la sancion mas adecuada de es- 
ta ley. 

Entre las disposiciones generales ha colocado la comision una parte pe- 
nal para los funcionarios que desprecian ó desatienden la mision del pue- 
blo, faltado al cumplimiento de sus deberes. La suspension de los dere- 

¿Chos políticos y la inhabilitacion temporal de servir empleos productivos, 
durante el período de la falta, son privaciones muy justas y suficientes pa- 
ra cortar un cancer que carcome los cimientos de nuestro edificio político, 
y desacredita las instituciones democráticas; pero como muchas veces la 
omision proviene de que la República por su parte no proporciona medios 
de subsistencia à sus funcionarios, ni les cubre la indemnizacion que les 
asigna la ley, ha cuidado la comision de esceptuar este caso, teniendo pre- | 
sente el principio sabido, de que “á nadie perjudica el servicio público.” 


Ley electoral. 
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Tambien se ha definido el requisito de vecindad, que por la Constitu- 
cion deben tener los diputados en las localidades que los elijan, á fin de 
evitar interpretaciones perjudiciales. En este punto la comision ha con- 
siderado, como debia, el disentimiento de la minoría de señores diputados 
que combatieron la consignacion de tal requisito: lo ha reducido à la resi- 
dencia continua de un año, para las personas sin arraigo y á solo seis me- 
ses para las que posean bienes ó familia en el lugar de la residencia, con 
cuyo transcurso de tiempo basta para obviar las dificultades positivas y ne- 
gativas que decidieron á vuestra soberanía, con mucha razon, á proveni 
el espresado requisito de vecindad. 

Como la ley electoral orgànica debe ser por su naturaleza tan estable y 
duradera como la misma Constitucion, ha sido preciso concluir el proyec- 
to con algunos artículos transitorios para eslabonar las dos diferentes épo- 
cas que la comision ha creido deber considerar, y son, la época revolucio- 
naria y la época constitucional. Luego que se publique la Constitucion, 
debe comenzar á regir, porque así es consiguiente á los principios que pro 
fesa la actual administracion, y porque así lo dispone el plan de Ayutla; 
mzs, no siendo posible que coecsistan desde un principio la Constitucion 
y los fancionarios que van á elegirse conforme á ella, resulta un período 
corto de tiempo medio que debe participar de la naturaleza de las épocas 
estremas. En consecuencia, la comision propone que el presidente actual 
continúe ejerciendo el supremo poder legislativo y que los gobernadores 
de los Estados reasuman las facultades legislativas de las respectivas le- 
gislaturas, miéntras llegue el dia 16 de Septiembre de 857; pero el prime- 
ro debe arreglarse á la letra de la nueva Constitucion federal, y los segun- 
dos á ella y á las constituciones particulares que rigieron en los Estados 
hasta 852. Se previene que à mas tardar se instalen las nuevas legisla- 
tnras en el citado mes de Septiembre, porque no debe dejarse á los gober- 
nadores que las convoquen arbitrariamente para mas tarde, y se dan las 
bases á que se deben arreglar las convocatorias de los Estudos y territo- 
rios. Se determina un nuevo nombramiento de gobernadores interinos à 
propuesta en terna de los consejos de los mismos Estados, para combinar 
la voluntad de las autoridades locales con el grado de mayor confianza , 
que puedan inspirr al presidente actual de la República, los individuos 
propuestos en las ternas: este arbitrio es un escalon por donde van à subir 
los pueblos al ejerrcicio pleno de su derecho, de nombrar sus autoridades 
constitucionales. 

Se declara que las primeras legislaturas que van á convocarse, tengan 
el doble carácter de constitucionales y constituyentes, para que no se re- 
pitan las anomalías que tuvieron lugar en 846; pues entónces algunas le- 
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gislaturas se denominaron constitucionales y no pudieron reformar sus Ley electoral. 
constituciones, ni en la parte que pugnaban con las reformas hechas á la 
carta fundamental de 824. 

Y por último, se dispone que una diputacion permanente de vuestra so- 
beranía quede encargada de recibir los espedientes de elecciones, de entre- 
garlos con los demas negocios pendientes al nuevo congreso y de servir de 
consejo al gobierno provisional en el corto período de su administracion, 
como quiso que se hiciese el plan de Ayutla; suponiendo que un hombre 
solo necesitaba, para legislar con acierto, que un cuerpo colegiado le pre- 
parase las materias, le hiciese el estudio de los puntos difíciles y lo acon- 
sejase é ilustrase en las medidas de alta trascendencia para las garantias 
individuales ó para los intereses generales de la República. 

Vuestra soberanía, que posee una suma grande de luces y de conoci- 
mientos en la materia, perfeccionara y aprobará lo que fuere de su agrado 
acerca del siguiente 


PROYECTO 


De ley orgánica reglamentaria de las elecciones populares que se han de cele- 

- braren toda la República, para el nombramiento de los individuos que 
han de componer los supremos poderes generales, conforme á la Constitu. 
cion de 1857. 


CAPITULO 1. 


DIVISION DE LA REPUBLICA PARA LAS FUNCIONES ELECTORALES. 


Art. 1.2 Los gobernadores de los Estados, el del Distrito federal y los 
gefes políticos de los territorios, dividirán las demarcaciones de su res- 
pectivo mando en Distritos electorales numerados, que contengan cuaren- 
ta mil habitantes (para que en cada uno de los distritos se elija un dipu- 
tado propietario y un suplente, ) designando como centro de cada demarca- 
cion el lugar ó sitio que á su juicio fuere mas cómodo para la coucurren- 
cia de los electores que se nombren en las secciones de que se hablará. 

Toda fraccion de mas de veinte mil habitantes, formará tambien un 
Distrito electoral, designándosele su respectiva cabecera; mas si la frac- 
cion fuere menor, los electores nombrados concurrirán á las cabeceras de 


los Distritos electorales que estuvieren mas prócsimos á los lugares de su 
residencia, 
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Ley electoral. Art. 2. Publicada por los gobernadores y gefes políticos la noticia de 


las municipalidades que comprende cada uno de los Distritos electorales ó 
de los Distritos que se comprendan en una municipalidad, los ayuntamien- 
tos respectivos procederán á dividir sus municipios en secciones, tambien 
numeradas, de quinientos habitantes de todo secso y edad, para que den 
un elector por cada una; pero si quedare una fraccion que no llegue á qui- 
nientos habitantes, y que no bajen de doscientos cincuenta y uno, nom- 
brará tambien un elector. 

Las fracciones menores de doscientos cincuenta y un habituntes, se agre- 
garàn á la seccion mas inmediata para que los ciudadanos ocurran à nom- 


brar su elector. 


CAPITULO II. 
DEL NOMBRAMIENTO DE ELECTOBES. 


Art. 3,9 A fin de que en las secciones se nombren los electores que es- 
presa el art, 2. %, los ayuntamientos comisionarán una persona para cada 
una de las divisiones de su municipalidad, que empadrone á los ciudada- 
nos que tengan derecho de votar y que les espida las boletas que les ha» 
yan de servir de credencial, 

Art. 4. % Estos comisionados harán constar en los padrones que for- 
men: 1.9%, el número de la seccion y el número, letra ó seña de la casa: 
2. O , el nombre de los ciudadanos, su estado, su profesion ó ejercicio, su 
edad, el tiempo que tengan de avecindados en la municipalidad, y si sa- 
ben, ó no, escribir. 

Art. 5. % Las boletas que espidan los comisionados deberán estar esten- 
didas en esta forma: i Í 


Municipalidad de (tal parte.)—Boleta número... . 
Seccion 1. ® (ó la que fuere.) 

El ciudadano N. concurrirá el domingo (tantos) del corriente á nombrar 
un elector en la mesa que se instalará ú las nueve de la mañana, en la calle de 
(tal, ó en tal parage.) 

Fecha. . . . 
Firma del empadronador. 

Estas boletas deberán estar en poder de los ciudadanos tres dias ántes, 
por lo ménos, del en que ha de verificarse la eleccion, y al reverso 6 vuel- 
ta de ellas pondrán el nombre del ciudadano á quien den su voto, firman- 
do al calce los que supieren hacerlo, 
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- Art.6.% Con anticipacion de ocho dias los empadronadores fijarán lis- Ley electoral. 
tas de los ciudadanos á quienes juzguen con derechos de votar, poniendo 
estas listas en el parage mas público de la respectiva seccion, para que los 
ciudadanos que no se hallen comprendidos en el registro publicado, pue- 
dan reclamar al mismo empadronador; y si este no los atiende, bajo algun 
pretesto legal, espondrán su queja ante la mesa que reciba la votacion pa- 
ra que decida en pro ó en contra del reclamante, sin ulterior recurso. 
Art. 7. % Tienen derecho para votar en la seccion de su residencia, los 
ciudadanos mexicanos que, conforme á los arts. 35 y 40 de la Constitu- 
cion, son los que hayan nacido en el territorio de la República, ó fuera de 
ella, de padres mexicanos: los estrangeros que posean bienes raices ó que 
tengan hijos mexicanos, y los que estén naturalizados conforme á las 
leyes; con tal que unos y otros hayan cumplido diez y ocho años, sien- 
do.casados, ó veinticinco si no lo son, y que tengan un modo honesto de 
| vivir, 
| Art. 8. % No tienen derecho al voto activo ni pasivo en las elecciones, 
primero: los que hayan perdido la cualidad de ciudadanos mexicanos, se- 
gun el art. 43 de la Constitucion, por haberse naturalizado en país estran- 
gero, por estar sirviendo oficialmente al gobierno de otro país ó haberle 
admitido condecoraciones, títulos ó funciones sin prévia licencia del con- 
greso federal; segundo, los que tengan suspensos los derechos de ciudada- 
nía por causa criminal ó de responsabilidad pendiente, desde la fecha del 
mandamiento de prision, ó de la declaracion de haber lugar á la formacion 
de causa, hasta el dia en que se pronuncie la sentencia absolutoria; ter- 
cero, los que por sentencia judicial hayan sido condenados á sufrir alguna 
pena infamante; cuarto, los que hayan hecho quiebra fraudulenta califica- 
da; quinto, los vagos y mal entretenidos; sesto, los tahures de profesion; 
y séptimo, los que son ébrios consuetudinarios. 

Art, 9. Desde las nueve de la mañana hasta las tres de la tarde, reu- 
ridos siete ciudadanos por lo ménos, en el sitio mas público que se haya 
| designado y bajo la presidencia del vecino que al efecto haya comisionado 
| el ayuntamiento para solo instalar la mesa, procederán á nombrar de en- 
| tré los habitantes de la seccion que hubieren recibido boletas, un presiden- 
| te, dos escrutadores y dos secretarios, que desde luego comenzarán á fan- 

cionar, 

Art, 10, En seguida preguntara el presidente si álguien tiene que 
esponer queja sobre cohecho ó soborno, engaño ò violencia para que la 
eleccion recaiga en determinada persona? y habiéndola, se hará pública 
averiguacion verbal en el electo. Resultando cierta la acusacion, á jui- 
cio de la mayoría de la mesa, quedarán privados los reos de voto activo y . 
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Ley electoral. pasivo; mas en caso contrario, los calumniadores sufrirán la misma pena: 


De este fallo no habrá recurso ulterior. 

Art. 11. Sial instalarse la mesa se suscitaren dudas sobre falta de re- 
quisitos para votar, en alguno de los presentes, la junta decidirá en el ac- 
to por mayoría de votos y su decision se ejecutará sin recurso. En caso 


de empate decidirá el comisionado para presidir la instalacion. 


Art. 12. Si despues de instslada la mesa reclamare alguno la boleta 
que no le hubiere espedido el comisionado, se oirá á este, para lo cual, y 
para que resuelva las demas dudas que ocurran, estará presente durante 
la eleccion; y si la mayoría de la mesa fallare á favor del reclamante, será 
admitido á votar, se consignará lo ocurrido en el acta y se espedira al que- 
joso una boleta en los términos siguientes: 


Municipalidad de (tal parte.) 
Seccion número (tantos. ) 
Se'declara que el ciudadano N, tiene derecho de votar. 


Fecha... i 
Firma del presidente y su secretario. 


Art. 13. Los individuos de la clase de tropa permanente y de milicia 
activa que estén sobre las armas, ó en asamblea, votarán como simples 
ciudadanos en su respectiva seccion, reputándose por morada de ellos el 
cuartel ó alojamiento en que habiten. Los generales, gefes y oficiales en 
servicio, votarán en las secciones á donde correspondan las casas en que 
estén alojados. | 

Art. 14. Para que voten los individuos de tropa serán empadronados 
y recibirán boleta conforme á lo prevenido para los demas ciudadanos, 
y no serán admitidos á dar su voto si se presentaren formados militarmen- 
te, ó fueren conducidos por gefes, oficiales, sargentos ó cabos. 

Art. 15. Los individuos que compongan la mesa se abstendrán de ha- 
cer indicaciones para que la eleccion recaiga en determinada persona. 

Art. 16. Se procederá al nombramiento de electores, eligiéndose uno 
por cada quinientos habitantes y por la fraccion que no baje de doscientos 
cincuenta y uno. Los candidatos deberán tener los siguientes requisitos: 
no haber perdido ni tener suspenso él ejercicio de los derechos de ciuda- 
dania mexicana; ser mayores de veinticinco años, ó de veintiuno siendo ó 
habiendo sido casado; pertenecer al estado seglar; ser residente en la sec- 
cion que los nombre; tener, por lo ménos, seis meses de vecindad en el 
municipio; no ejercer mando político, ni jurisdiccion de ninguna clase so - 
bre los eligeutes; no ser empleado público del gobierno federal ó del Esta- 


do, y no estar comprendido en alguno de los casos espresados en el arti- Ley electoral. 
culo 8. | 

Art. 17. Los ciudadanos irán entregando sus boletas al presidente de 
la mesa. Este las pasará á uno de los secretarios para que pregunte en 
voz baja, si ¿el ciudadano N. es el que el dueño de la boleta nombra para 
elector de su seceicn? contestando afirmativamente, uno de los dos escru- 
tadores pondrá la boleta en la urna ó caja preparada al efecto, y el otro 
escrutador irá anotando el padron, poniendo al márgen y en la direccion 
de la línea de cada empadronado: Fotó. 

Art. 18. ° Concluida la eleccion, uno de los secretarios, en presencia 
de los individuos de la mesa y de los demas ciudadanos presentes, conta - 
rá las boletas y leerá en voz alta solo los nombres de los electos en cada 
una: al mismo tiempo, ambos escrutadores llevarán la computacion de vo- 
tos, formando las listas de escrutinio. Por último, el presidente declara- 
rá en voz alta en quienes ha recaido la eleccion por haber reunido mas 
votos. Pero si dos ó mas individuos tienen igual número, se pondrán sus 
nombres en cedulillas, dentro de una ánfora, y despues que uno de los se- 
cretarios las mueva en todas direcciones, el otro secretario sacará una, la 
pondrá en manos del presidente, y este leerá en voz alta el nombre con- 
tenido en ella, declarándolo electo. 

Art. 19. En seguida se estenderá por duplicado el acta de la eleccion, 
firmándola el presidente, los escrutadores y los secretarios; y á los ciuda- 
danos que hayan sido declarados electores, se les estenderán sus creden- 
ciales ensesta forma: i 


| Los infrascritos certificamos que el ciudadano N. ha sido nombrado con 
(tantos votos,) por la seccion primera (ó la que fuere) de la municipalidad 
de (tal parte) para que desempeñe su cargo en el biennio que comenzará el se- 
gundo domingo de Julio prócsimo. 


Fecha.... 


Firma de los individuos de la mesa. 


Art, 20, Si pasado el medio dia no han concurrido los siete ciudada- 
nos que por lo ménos se requieren para la instalacion de la mesa, el comi- 
sionado mandará llamar á los vecinos de la seccion, que estén mas inme- 
diatos, escitándolos á que se instalen en junta; pero si 3 pesar de esto no 
logra la reunion, á las tres de la tarde, se podrá retirar y dará parte por 
escrito al presidente del ayuntamiento, devolviéndole el padron y pape- 
les respectivos, 


Art. 21. Los espedientes de las elecciones, formados con las boletas, 
Ii —93 —94 
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Ley electoral. listas de escrutinio y primeras copias de las actas, se mandarán á las jun- 
tas electorales de distrito, por conducto de los presidentes de los ayunta- 
mientos, quedando en poder de los de las mesas, las segundas copias de 
las actas, para el caso de estravío de las primeras. Los presidentes de los 
ayuntamientos remitirán los espedientes á los prefectos, y estos á las pri- 

- meras autoridades políticas de los lugares designados para cabeceras de 
distritos electorales. | 


CAPITULO IIL 


DE LAS JUNTAS ELECTORALES DE DISTRITO. 


Art, 22. Estas juntas se componen de los electores de las municipali- 
dades; deben congregarse en las cabeceras de los distritos electorales res- 
pectivos, y durarán dos años; pero solamente ejercerán sus funciones en 
los dias que designe esta ley, y en los mas para que fueren convocados 
por decreto especial del congreso de la Union, ó de su diputacion perma- 
nente. | i 

Art, 23. El juéves anterior al dia de las elecciones de Distrito, debe- 
rán hallarse los electores en la cabecera que les toque, se presentarán á la 
primera autoridad politica local, y esta los inscribirá en el libro de ac- 
tas preparadas al efecto, tomando razon de sus credenciales. Dicha auto- - 
ridad no tiene facultad de impedir la incorporacion de ningun elegtor bajo 
ningun motivo. 

Art. 24. Las juntas electorales de distrito se instalarán en el lugar 
que se les haya designado, al dia siguiente de la inscripcion de que habla 
el artículo que precede, nombrarán de entre sus miembros, mediante es- 
crutinio secreto y por cédulas, un presidente, un vice para suplir sus fal- 
tas, dos escrutadores y un secretario; serán presididas por la primera au- 
toridad política local, para solo el nombramiento de la mesa, y no podrán 
declararse instaladas, ni funcionar, sino con la mayoria absoluta del nú- 
mero de electores que se deban haber nombrado en todo el distrito. Cuan- 
do no haya mas que un ayuntamiento en el distrito electoral, presidirán 
las demas juntas en el acto de la instalacion, el prefecto y los regidores 
municipales segun el órden de su nombramiento. | 


Art. 25. La espresada autoridad política se abstendrá de embarazar 
la libre discusion y resoluciones de la junta, y nombrará dos de los elec- 
tores para que presencien sus actos sobre instalacion de la mesa, y para 

_ que le ayuden á formar las respectivas listas de escrutinio y á computar 
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los votos. En seguida entregará por inventario los espedientes de elec- Ley electoral. 


ciones que hubiere recibido, dejará firmado un ejemplar de dicho inventa- 
rio para la mesa, conservará otro para su resguardo, suscrito por el secre- 
tario y visado por el presidente, y luego se retirará. 

Art. 26. Inmediatamente los electores presentarán sus credenciales 
para su ecsámen y calificacion. El presidente, de acuerdo con los indivi- 
duos de la mesa, nombrará la primera comision revisora, compuesta de 
cinco electores, para que abra dictámen acerca de los espedientes de elece 
ciones y credenciales que se le pasarán; y otra segunda comision revisora, 
compuesta de tres electores, dictaminará sobre los espedientes y creden- 
ciales de los individuos de la primera comision y de los miembros que for- 
man la mesa. Esta segunda comision revisora, será nombrada por la jun- 
ta de escrutinio secreto mediante cédulas, individualmente, y bajo las re- 
glas que establecen los artículos del 35 al 38. 

Art. 27. Las comisiones revisoras presentarán sus dictámenes un dia 
ántes de las elecciones, y su revision la contraerán à ecsaminar los espe- 
dientes y credenciales en los puntos que espresa el capítulo IX de esta ley. 

Art. 28. Leidos los dictámenes se pondrán inmediatamente á discusion, 
y la junta los aprobará ó reprobará por mayoría absoluta de lus votos pre- 
sentes en el mismo dia, siendo económicas las votaciones, ó nominales si 
lo piden cinco ó mas electores. En el segundo caso cada uno dirá si ó no 
comenzando por la derecha del presidente y éste será el último que vote. 

Art. 29. Todo elector tiene derecho de pedir que se vote separada- 
mente la aprobacion ó reprobacion, de una ó mas credenciales: esta peti- 
cion la puede hacer ántes ó despues de cerrarse la discusion. 

Art. 30. Las decisiones de la junta acerca de la validez ó nulidad de 
las elecciones de sus miembros, son inapelables dentro de ellas mismas: en 
consecuencia, los individuos cuyas credenciales se aprueben funcionarán 
como electores, lo mismo que los demas; pero no computará los votos de 
los individuos que no hayan tenido aptitud legal para ejercer el derecho 
de sufragio activo en las municipalidades. 

Art. 31. Los electores que por algun impedimento no puedan estar 
presentesá la instalacion de la junta, serán admitidos en su seno en todo 
tiempo, á condicion de que sus credenciales sean revisadas por la comision 
respectiva y aprobadas por la junta.. 

Art, 32, El dia en que se deban verificar las elecciones de Distrito, 
se reunirán los electores en el edificio que se les hubiere designado, ocu- 
parán los asientos sin preferencia de lugar, y el presidente anunciará que 
comienza la sesion. En seguida se dará cuenta con los dictámenes sobre 
credenciales, si se hubieren tenido que formar por los electores que lleguen 
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continuacion leérà el secretario toda esta ley, y el presidente hará la pre- 
gunta contenida en el artículo 10 ejecutándose cuanto en él se previene. 


CAPITULO IV. 


DE LAS ELECCIONES DE DIPUTADOS, 


Art. 33. Para ser diputado propietario ó suplente, conforme al art. 60 
de la Constitucion, se requiere: ser vecino del Estado, Distrito federal ó 
territorio que lo elija; tener edad competente, de manera que haya cum- 
plido veinticinco años el dia de la apertura de las sesiones del congreso, y 

` pertenecer al estado seglar. | 

Art. 34. No pueden ser nombrados diputados propietarios ó suplentes, 
dentro de la demarcacion de sa mando: el presidente de la República, los 
ministros de Estado, secretarios del despacho, el presidente y magistrados 
de la suprema corte de justicia, los empleados de todas clases y categorías 
que se hallen al servicio actual de la federacion, ni los individuos inhábi- 
les de que habla el art. 8, 2 

Art. 35. Concluidas las ritualidades prescritas en el art. 32, picoi: 
rá la junta á nombrar el diputado propietario'que toque á su Distrito elec- 
toral respectivo, y la eleccion se hará por escrutinio secreto y por medio 
de cédulas. Los electores depositarán sus votos en el ánfora que se pon- 
drá en la mesa, procediendo con órden, silencio y regularidad: se pararán 
de sus asientos uno á uno, por la derecha de la mesa, y cuando haya ce- 
sado el movimiento, el secretario preguntará en voz alta y por dos veces: 
¿Ha concluido la votacion?” Y despues de una prudente espera, vaciará 
las cédulas sobre la mesa, las contará tambien en voz alta, y de igual mo- 
do las leerá una á una hasta concluir. Cualqaiera de los escrutadores for- 
mará la lista de escrutinio, escribiendo los nombres que lea el secretario 
y anotando los votos con líneas verticales sobre una horizontal. El otro 
escrutador irá reuniendo en grupos separados las cédulas correspondientes 
á cada candidatura, para confrontarlas con la lista. Estando esta confor- 
me, se pasará al presidente quien leerá en voz perceptible los nembres y 
y votos de cada individuo, y declarará electo al que hubiere reunido por 
lo ménos, los de la mayoria absoluta de los electores presentes, 

Art. 36. Si ningun candidato hubiere reunido la mayoría absoluta de 
los votos, se repetirá la eleccion entre dos de los que obtuvieron mas nú. 
mero, quedando electo el que reuniere la dicha mayoría. Si hay igual- 


e 


dad de sufragios en mas de dos candidatos competidores, entre ellos se ha- Ley electoral. 


rá la eleccion; pero habiendo al mismo tiempo otro candidato con mayoría 
relativa, se tendrá á este por primer competidor, y el segundo se sacará 
de entre aquellos por votacion, bajo las reglas prescritas en el artículo an- 
terior. | 

Art. 37 - Cuando en los escrutinios resulte empate, ó igualdad de vo- 
tos entre dos candidatos, se repitirá la votacion, y subsistiendo el empate, 
decidirá la suerte quien deba ser el electo. 

Art. 38. Toda vez que se encuentren cédulas en blanco al computar 
una votacion, se deberá entender que los electores que usan de ellas re- 
nuncian su derecho de votar. En consecuencia, si las cédulas en blanco 
no incompletan el número necesario para que haya junta conforme al art. 
24, dejarán de computarse y se despreciarán; mas, en caso de ser necesa- 
rias dichas cédulas para completar el quorum de la junta, su número se 
adicionará proporcionalmente á los votos que hayan reunido cada uno de 
los candidatos que tengan mas ó con igualdad si los votos estuvieren re- 
partidos igualmente. | | 

Art. 39. Concluida la eleccion del diputado propietario, se procederá 
á la del suplente en los mismos términos y forma que se previene respec - 
to del primero. | 

Art. 40. La junta electoral de Distrito puede acordar, á mayoría ab- 
soluta de los votos presentes, las instrucciones que quiera dar á su dipu- 
tado para que promueva el bien de sus comitentes ante el congreso general 
ó para que inicie reformas å la Constitucion: estas intrucciones se consig- 
narán en el acta respectiva, y se insertarán en las credenciales del propie- 
tario y del suplente, 

Art, 41. Para que un miembro de la junta. pueda ser electo diputado 
por ella misma, se requiere el voto de las dos terceras partes de los elec- 
tores presentes. En caso de empate, por competencia con individuo de 
fuera de la junta, se repetirá la votacion, y si el elector no reuniere los dos 
tercios de votos, aun cuando le fálte uno solo para completarlos, la suerte 
deberá decidir la eleccion. Sila competencia ó empate ocurriere entre 
dos electores de la misma junta, se observarán en todo las reglas que esta- 
blecen los artículos del 35 al 37. 

Art. 42, El secretario de la junta estenderá el acta de las elecciones, 
consignando en ella sustancialmente, todo lo que haya ocurrido: y la lee- 
TÁ para que se discuta y apruebe por la junta: acto continuo la firmarán 
el presidente, los escrutadores, todos los electores presentes y el secretario, 
y en seguida se levantará la sesion, sin que sea lícito volver á tratar nada 
de los actos pasados, ni por vía de rectificacion, pues de los vicios ù omi- 


IN 


— 742 — 


Ley electoral. siones en que haya incurrido la junta, solo puede conocer el*congreso ge- 


neral. 

De la espresada acta, se darán copias auténticas y literales á los dipu- 
tados propietarios y suplentes para que les sirvan de credenciales, y debe- 
rán ser firmadas por el presidente, escrutadores y secretario de la junta. 

En iguales términos se sacarán otras dos copias, una para remitirla á la 
secretaría del gobierno del Estado, Distrito ó Territorio, y otra que man- 
dará el presidente de la junta bajo su responsabilidad al congreso de la 
Union, ó á su diputacion permanente, juntamente con las listas de escru 
tinio y computacion de votos, autorizada por los escrutadores. 

Art. 43. Siempre que un ciudadano fuere electo diputado simultánea- 


' mente por dos ó mas distritos, deberá preferir la representacion por el de 


la vecindad; si no es vecino de ninguno, por el del nacimiento, y si no es 
vecino ni natural de los distritos donde lo hayan nombrado, la suerte de- 
cidirá cuál debe representar, cubriendo los suplentes la representacion á 
los distritos que resulten vacantes. 

Art. 44. Los presidentes de las juntas electorales de distrito, publica- 
ran los nombres de los diputados electos, por medio de avisos que se fija- 
ràn en los parages acostumbrados; y los gobernadores de los Estados, 
Distrito federal y territorios, harán lo mismo con las listas de las eleccio- 
nes, mandando que se inserten en los periódicos y cuidando de anotar como 
primer diputado al nombrado en el primer distrito electoral, segundo al 
que lo haya sido en el segundo, y así los demas, para que por este órden 
se compute la antigüedad. 

Art. 45. El congreso general, y en su receso la diputacion permanen- 
te, cuidará de decretar la convocacion á elecciones estraordinarias, siempre 
que falten de un modo absoluto representantes, propietarios y suplentes, 
por alguno ó algunos distritos electorales; convocando solamente á las jun- 
tas que fuere necesario, y procediendo éstas en la forma y bajo las reglas 
contenidas en los capítulos III y IV. 


CAPITULO V. 


DE LAS ELECCIONES PARA PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, Y PARA 
PRESIDENTE DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA. 


Art. 46. Al dia siguiente de nombrados los diputados, cada junta de 
distrito electoral se volverá á reunir como en el dia anterior; los electores, 
repitiendo lo conducente de lo preceptuado en el articulo 32, nombrarán 
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| por escrutinio secreto, mediante cédulas, una persona para presidente de la Ley electoral. 
República. La votacion se verificará en los términos que previene el art, 
40, y cada escrutador llevará y autorizará una lista de computacion de 
votos, que se confrontarán despues entre sí para rectificar en el actos la 
errores que se noten. 

Art. 47. Para ser presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, cone- 
forme al art. 78 de la Constitucion, se requiere lo siguiente: ser ciudada- 
no mexicano, en ejercicio de sus derechos; haber nacido en el territorio de 
la República; tener treinta y cinco años cumplidos al tiempo de la elec- 
cion; residir en el país cuando se verifique ésta; pertenecer al estado secu- 
lar; no estar comprendido en ninguna de las restricciones del art. 8. % y 
obtener la mayoría absoluta de los sufragios del número total de electores 
de la República, ó en defecto de esa mayoría, ser nombrado por el con- 
greso de la Union bajo las reglas establecidas en el capítulo VIT. 

Art. 48. A continuacion y en el mismo dia se procederá á nombrar 
presidente para la suprema corte de justicia, arreglándose los electores á 
la forma y procedimientos prescritos en el último periodo del art. 46. 

Art. 49. Para ser presidente de la suprema corte de justicia conforme 
al art. 95 de la Constitucion, requiere: estar instruido en la ciencia del 
derecho, á juicio de los electores; haber nacido en el territorio de la Re- 
pública; tener treinta y cinco años cumplidos al tiempo de la eleccion; ser 
ciudadano mexicano en ejercicio de'sus derechos; pertenecer al estado se- 
cular; no tener ninguno de los impedimentos que espresa el art. 8, y 
obtener el sufragio de la mayoría absoluta de los electores de la Repúbli- 
ca, ó en defecto de esa mayoría, ser nombrado por el congreso general en 
los términos que se prescribirán en el capítulo VII. 

Art. 50. Antes de concluirse la sesion de la junta, reunida para cum- 
plir con el art. 46, se estenderá, discutirá y aprobará el acta de las elec- 
ciones del dia; firmándola todos los electores presentes y retirándose en 
seguida, Se sacarán dos copias autorizadas por los individuos de la me- 

sa: una para remitirla al gobierno del Estado, distrito federal ó territorio, 
y otra para mandarla al congreso de la Union, ó á la diputacion permanen- 
te, Y por último, se mandarán fijar en los parages públicos, é insertar en 
los periódicos, lista de los candidatos y número de los votos que hayan ob- 
tenido para presidentes de la República y de la suprema corte de justicia. 
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CAPITULO VI. 


DE LAS ELECCIONES PARA MAGISTRADOS DE LA SUPREMA CORTE DE 
| JUSTICIA. | 


Art. 51. Estas elecciones se harán al tercero dia inclusive de haberse 
nombrado los diputados; si toca hacer renovacion de magistrados, eligién- 
dose uno á uno diez propietarios, cuatro supernumerarios, un fiscal y un pro- 
curador general, segun la planta que establece el art. 94 de la Constitu» 
cion. Cada eleccion se hará por cédulas del modo que previene el art. 
46 de la presente ley, computándose y rectificandose los votos, segun allí 
se ordena. 

Art. 52. Para ser magistrado propietario ó supernumerario, fiscal ó 

. procurador general de la suprema corte de justicia, se necesitan tedos los - 
requisitos que espresa el art. 49. 

Art. 53. Terminadas estas elecciones, se estenderá y leerá el acta, se 
pondrá á discusion, se aprobará y firmará como la de los dias anteriores, 
disolviéndose en seguida la junta. Se sacarán dos copias igualmente au - 
torizadas de dichas actas, para remitir una al gobierno del Estado, distri- 
to federal ó territorio, y otra al congreso de la Union, ó á su diputacion 
permanente, publicándose lista de los candidatos, con espresion de los vo- 
tos que hubieren reunido á su favor. 


CAPITULO VIL 


DE LAS FUNCIONES DEL CONGRESO DE LA UNION COMO CUERPO 
ELECTORAL, 


Art. 54. El prócsimo congreso constitucional, y cualquier otro poste- 
rior entrante, ántes de abrir sus sesiones ordinarias del primer período, en 
16 de Setiembre, conforme al art. 73 de la Constitucion, solo ejercerá las 
funciones propias de un cuerpo electoral, teniendo por norma los procedi- 
mientos establecidos en los capitulos III y siguientes, para las juntas de 
los distritos electorales, y observando los demas que le detalla esta ley. 

Art. 55. Todos los diputados electos deberán hallarse en la capital de 
la República en la mañana del dia 1. © de Setiembre de cada biennio. Ha- 
biendo quorum, se erijirán inmediatamente en cuerpo electoral. Como tal, 
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ecsaminará los espedientes de elecciones y credenciales de sus miembros Ley eleotgral. 


del modo prescrito para las juntas de electores de distrito, tomará en 
consideracion las protestas de nulidad que se le presenten oportunamente, 
resolviéndolas desde luego, y deberá hallarse instalado.el dia 5, à mas 


tardar, del propio mes, para la cual tendrá todas las reuniones preparato- 
Tias que juzgue necesarias, | 


Art. 56. Los dias siguientes los empleará en revisar, por medio de 
comisiones de su seno, las actas y listas de escrutinio que hubieren remitido 
las juntas electorales de distrito, relativas á elecciones de individuos para 
los supremos poderes ejecutivo y judicial de la República. Al efecto, 
tendrá el número de sesiones y horas de trabajo que fueren necesarias, 
para que el dia 14 de Setiembre, 4 mas tardar, quede espedita la declara- 
toria 1espectiva. 

Art. 57. Las comisiones revisoras ecsaminarán los espedientes y abri- 
rán dictámen, proponiendo á la deliberacion del congreso los puntos con- 
ducentes á resolver: 1. ° , sobre validez ó nulidad de las elecciones: 2, 9 
sobre el número total de votos que haya tenido cada candidato: 3. 9, so- 
bre quiénes hayan reunido la mayoría absoluta de sufragios declarándolos 
electos; y 4. © , sobre quiénes no han obtenido esa mayoría, para que el con- 
greso haga en seguida las elecciones necesarias. Para mejor órden, se tratará 
y resolverá acerca de las elecciones de presidentes de la República y de la 
suprema corte de justicia, en diferentes sesiones de las que tenga el con- 
greso, para ocuparse en las elecciones de los demas individuos de la mis- 
ma suprema corte. | | 

Art. 58. - El resúmen de sufragios emitidos 4 favor de los individuos 
electos para la presidencia de la República, deberá cuntener los que en to- 
talidad haya reunido cada uno, y se tendrá por nombrado presidente al 
que obtenga, por lo ménos, la mayoría absoluta del número total dé vo- 
tos. Si la votacion se encontrase dividida entre dos ó mas candidatos con 
igualdad, el congreso, por diputaciones, decidirá quien de entre ellos debe 
ser el presidente, eligiéndolo por escrutinio secreto, mediante cédulas; pe- 
ro si los votos aparecieren divididos con desigualdad entre varios candida- 
tos, elegirá presidente de entre los dos que tengan mayor número de su- 
fragios, 

Art. 59. La declaracion ó eleccion para presidente de la suprema 
corte de justicia, se hará en un todo conforme á lo prevenido para la de 
presidente de la República. 

£rt. 60, Se declaran electos magistrados propietarios y suplentes de 
la suprema corte de justicia, los individuos que reunan por lo ménos, la 
Mayoría absoluta de los votos de los electores que hubieren sufragado en 
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Ley electoral. toda la República. La antigüedad ú órden numérico de los RE E 
tos, se determinará en el órden de mas ó ménos votos, llamando primer 
magistrado al que obtuvo el mayor nùmero, segundo al que haya reunido 
mas que los otros, y así los siguientes hasta la simple mayoría absoluta 
En caso de igualdad de votos decidirá la suerte. 

Art. 61. Los individuos que no hayan obtenido la mayoría absoluta 
de votos en los distritos, se tendrán como postulados, y de ellos tomará el 
congreso los que aparezcan con mayor número de sufragios, debieron ser 
tantos postuladós mas uno, cuantos basten á completar los diez magistra- 
dos propietarios y cuatro supernumerarios que, á mas del presidente, de- 
be haber segun la Constitucion, y entre estos postulados se hará la elec“ 
cion por diputaciones. En caso de empate se observará lo dispuesto en 
el art. 37. 

Art. 62. Para declarar quienes quedan nombrados fiscal de la supre- 
ma corte de justicia y procurador general, se practicará con cada uno se» 
paradamente, segun su caso, lo dispuso en el art, 58. 

Art. 63. De todas las sesiones.del congreso como cuerpo electoral, se 
formarán las correspondientes. actas, se firmarán por los individuos de la 
mesa, y se archivarán juntas con los espedientes mandados de los distritos 
electores, | 

Art. 64, El último de sus actos como cuerpo electoral, será la apro- 
bacion de la minuta en que se publique el resultado de las elecciones, y 
que se entenderá.en la forma que sigue: 


“El congreso de la Union mexicana, en nombre y representacion de to- 
dos los pueblos de la República, declara lo siguiente: 

1.2 Es presidente de los Estados-Unidos mexicanos el O. N., que 
funcionará durante el cuatrieno que comienza el prócsimo dia l; o de Di- 
ciembre. 

2. Es presidente de la suprema corte de justicia de la República el 
C. N., cuyas funciones durarán seis años, contados desde el mismo dia. 


3. Son individuos de la misma suprema corte para el espresado pe- 
ríodo: i 
MAGISTRADOS PROPIETARIOS. 
1.9 ElC. N. 
2, © co C c 
3, O e. e el 
4, © ce. 66 6c 
5. (e) se Ci € 
6, © ce es cc 


TT — 


ee € € 


© 
80 e e € 
9,9 6 e cc 
10. © ee «€ € 
MAGISTRADOS SUPERNUMERARIOS. 
1,9 ElC. N. z 


6 66 6c 


3.9 e. ec 66 


4 “aa 
FISCAL, 
- El C. N. 
PROCURADOR GENERAL. 
El C. N. | | 


4.92 Todos estos funcionarios se presentarán á prestar el jurantento 
constitucional ante el soberano congreso, en la mañana del prócsimo dia 
1. 2 de Diciembre, y en seguida se retirarán á tomar posesion de sus res- 
pectivos encargos, conforme á la Constitucion. 

El ejecutivo lo tendrá entendido, y dispondrá su cumplimiento. 

Cámara de representantes de la nacion. Fecha.—Firma del diputado 
presidente.—1d. del diputado primer escrutador. —Id. del diputado segun- 
do escrutador.—Id. del diputado secretario.” 


CAPITULO VIIL 


DE LOS PERIODOS ELECTORALES. 


Art. 65. Para la renovacion de los supremos poderes de la federacion 
y de los colegios electorales, habrá elecciones ordinarias cada dos años. 
Las primarias se verificarán el último domingo de Junio, y las de distrito 
el segundo domingo de Julio del año en que deba haber renovación, co- 
menzando desde el prócsimo de 1 87. 

Art. 66. Cuando haya vacantes que cubrir, ó por alguna causa no se 
hubieren verificado las elecciones ordinarias de distrito, el congreso gene - 
ral ó en su receso la diputacion permanente, convocará á elecciones es- 
traordinarias, fijando prudencialmente los dias en que se deban verificar. 
Si las elecciones debieren ser para nombramiento de solo diputados, la con- 
vocatoria se contraerá al Estado, distrito federal ó territorio por el cual 
deba cubrirse la vacante ó vacantes que motivan la eleccion; pero si sé 


i 


Ley electoral. 


US 


Ley electoral. trata de nombrar presidente de la República, ó individuos de la suprema 


corte de justicia, la convocatoria será general, 

Art. 67. En el caso de convocarse para elecciones de diputados, sola- 
mente los gobernadores de los Estados, distritos ó territorios á quienes to- 
que, señalarán los distritos electorales en que las juntas respectivas se de- 
ban reunir para el dia designado en la convocatoria. 

Art. 68. El congreso de la Union se erigirá en cuerpo electoral ántes 
de abrir su primer período'de sesiones ordinarias, para que ejerza las fun- 
ciones que se le cometen en el tapitulo VII. Lo mismo hará cuantas ve- 
ces tenga que ecsaminar espedientes de elecciones, computar votos ó hacer 
nombramientos, sujetándose en todos sus actos á los plazos y formalidades 
prescritas en esta ley, en la convocatoria respectiva y en el reglamento 
interior. . | | 

Art. 69. Siempre que en alguna municipalidad no se hayan verifica- 
do Pas elecciones primarias, periódicas ó estraordinarias, de que trata es- 
ta ley, los gobernadores de los Estados y distrito federal, ó los gefes poli- 
ticos de los territorios, espedirán la respectiva convocatoria, fijando el dia 
en que los ciudadanos de dichas municipalidades deben nombrar sus cor- 
respondientes electores, y estos se incorporarán á las juntas de distrito en 
la primera reunion que tengan dentro del biennio corriente, durante su mi- 
sion hasta el fin del mismo período. Tambien se repetirán las elecciones 
primarias mediante convocatoria del gobierno local, cuando por muerte 
de algunos electores haya peligro de que falte número competente para 
las elecciones de distrito; pero en este caso serán convocados solamente 
los ciudadanos de las secciones, cuya representacion electoral se halle va- 
cante. 


CAPITULO IX. 
CAUSA DE NULIDAD EN LAS ELECCIONES. 


Art. 70. Ninguna eleccion podrá considerarse nula, sino por alguno 
de los inotivos siguientes; o 

Primero: Por falta de algun requisito legal en el electo, ó porque es- 
té comprendido en alguna restriccion de las que espresa esta ley. 

Segundo: Porque en el nombramiento haya intervenido violencia de 
la fuerza armada. | 

Tercero: Por haber mediado cohecho ó soborno en la eleccion. 

Cuarto: Por error sustancial respecto de la persona nombrada. 

Quinto: Por falta de la mayoría absoluta de los votos presentes en las 
Juntas electorales que no 'sean primarias. 
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Sesto: Por error ó fraude en la computacion de los votos. peón 

Art. 7). La revision de las elecciones y el fallo sobre su validez ó nu- 
lidad, tocan á las juntas superiores inmediatas. En consecuencia, las 
juntas electorales de distrito ecsamina:án todos les actos que se hayan 
verificado en las mesas de las secciones de municipalidad, y resolverán 
acerca de la validez, ó nulidad de las elecciones primarias, sin ulterior re- 
curso en el seno de las mismas: de igual modo el congreso erigido en cuer- 
po electoral revisará las elecciones hechas por las juntas de distrito, y re- 
solvera sin apelacion acerca de su nulidad ó validez, despues de haber ec- 
saminado tanto los requisitos de los electos diputados, como los que ecsi 
ge esta ley para los electores que hayan hecho los nombramientos. 

Art, 72. Tudo ciudadano mexicano tiene derecho de reclamar la nu- 
lidad de las elecciones y de pedir la declaracion correspundiente á la jun- 
ta á quien toque fallar, ó al congreso en su caso; mas la instancia se pre- 
sentará por escrito ántes del dia en que se deba resolver acerca de los es- 
pedientes y credenciales respectivas, y el denunciante se contraerá á de 
terminar y probar la infraccion espresa de la ley. Despues de dicho dia 


no se admitirá ningun ocurso y se tendrá por legitimado definitivamente 
todo lo hecho. 


CAPITULO X. 


DE LA INSTALACION DE LOS SUPREMOS PODERES DE LA NACION. 


Art. 73. El dia 16 de Septiembre de cada biennio, á comenzar desde 
-el año inmediato de 857, el congreso nuevamente electo se reunirá y abri- 
rá sus sesiones en cumplimiento del art. 73 de la Constitucion. 
| Art. 74. El dia 1. de Diciembre, conforme al art. 80 de la Consti- 

tucion, será el de la posesion del presidente de la República, cuando deba 
renovarse, y en él prestará el juramento que previene el artículo 85 de la 
misma Constitucion, para que desde luego comience á funcionar. Si el 
electo no se halla espedito para presentarse al congreso en ese dia, se en - 
_Cargara del poder ejecutivo el presidente de la suprema corte, segun lo 
dispone el art. 81 de la repetida Constitucion, y aquel tomará posesion 
despues que el congreso ó la diputacion perinanente le reciba elj juramen- 
to respectivo. 

Art. 75. Cuando baya renovacion de individuos para la suprema cor- 
te de justicia, se instalará esta en el mismo dia 1. © de Diciembre, des- 
pues que hayan prestado el juramento respectivo todos sus individuos 
uno å uno, bajo la fórmula establecila en el art. 97 de la Constitucion. 


o n 


Ley eleotoral. La ceremonia del juramento de magistrados propietarios y supernumera - 
rios, de fiscal y procurador general, se verificará despues que se halla re- 
tirado el ejecutivo, y en seguida irán á tomar posesion de sus empleos en 
el lugar de sus acuerdos, 

Art. 76. Siempre que por algun obstáculo personal 6 general deje de 
tener efecto la instalacion periódica ordinaria de alguno ó los dos supre 
mos poderes ejecutivo y legislativo de la nacion, se puede trasferir para 
otro dia posterior. Lo mismo se entiende respecto de la suprema corte de 
justicia en eu prócsima instalacion; pero una vez” constituida legalmente, 
la renovacion de sus miembros se hará solo por el acto de separarse los 
que han concluido su periodo y de entrar los que comienzan; ya sean to- 
dos ó algunos de los magistrados; ya por elecciones ordidarias ó por es- 
traordinarias A 

Art. 77. En caso de elecciones estraordinarias de diputados, se pre- 
sentarán éstos al congreso inmediatamente que reciban sus credenciales, 
y luego que les sean aprobadas prestarán el juramento y comenzarán h 
funcionar. Si las elecciones estraordinarias fueren de presidente de la 
República, el nuevamente nombrado juiará y comenzará á desempeñar 
su encargo, luego que sea declarada ó hecha su eleccion por el congreso. 

Art. 78. A los diputados y á los individuos dela suprema corte de 
justicia se les abonarán y entregarán anticipadamente sus viáticos á razon 
de un tanto por legua, que se determinará por ley, sobre la distancia que 
haya entre el lugar de la residencia ordinaria de los electores y la capital 
en que residan los supremos poderes. 


CAPITULO XI. 


DISPOSICIONES GENERALES. 


Art. 79. Nadie puede escusarse de servir los cargos de eleccion popu- 
lar de que trata esta ley. El congreso decidirá sobre los impedimentos 
que se aleguen para ser ó continuar siendo diputado, Ó individuo de la 
suprema corte de justicia, y resolverá sobre la renuncia ó dimision del 
presidente de la República, que se le presente conforme al art, 83 de la 
Constitucion. 

Art. 80. Los funcionarios que falten sin licencia del congreso al cum- 
plimiento de sus obligaciones, perderán la dotacion remuneratoria que les 
asigna la ley, tendrán suspensos todos sus derechos políticos, inclusos los 
«e ciudadania; no podrán obtener ni desempeñar empleo que toque al servi- 
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cio público, cesarán de percibir cualquier sueldo que estén disfrutando los Ley electoral. 
que lo tengan por los Estados. Estas privaciones las sufrirán por todo el 

tiempo que dure da omision y no mas. La falta de pago de la indemni- 

zacion asignada al funcionario público, lo desobliga de servir, y en “este 

caso no tendrán lugar las privaciones que impone este artículo; debién- 

dose tener por regla que à nadie perjudica el servicio nacional. 

Art. 81. En las juntas electorales no habrá guardias, ni se presenta- 
rán con armas los ciudadanos; y para deliberar en ellas sobre inteligencia 
y ejecucion de esta ley, se necesita la formulacion de proposiciones, que 
admitidas à discusion, serán aprobadas ó reprobadas á mayoría absoluta 
de los votos presentes: el presidente de cada una de las jurtas, concederá 
la palabra por turno, y por solo dos veces, á dos electores de los que la 
pidan en pro y á dos de los que la pidan en contra, sin que el uso de la 
palabra pueda esceder de media hora. Tomada una resolucion cualquie- 
ra, debe ajustarse á ella la junta que la hubiere acordado. 
| Art. 82. Los espedientes y papeles relativos á elecciones primarias, 

se conservarán cuidadosamente y con la separacion debida, en los archi- 
vos de los ayuntamientos de las cabeceras de los distritos electorales. Se 
hará entrega de dichos papeles por el presidente de la junta que concluye 
en su biennio, al de la que comienza en otro. Otro tanto se practicará res- 
pecto del congreso en cuanto á sus funciones de cuerpo electoral. 

Art. 83. Los ciudadanos mexicanos que están de tránsito en una mu- 
nicipalidad, tienen derecho de votar en ella para las elecciones primarias; 
pero no pueden ser nombrados electores sino en la de su vecindad. 

Art, 84. El requisito de vecindad para poder ser electo diputado, se 
obtiene por residencia continua de un año á lo ménos en el Estado, dis- 
trito federal ó territorio que lo elija; ó de seis meses si se avecinda con fa- 
milia ó intereses, ó los adquiere dentro de ese período. No se pierde la 
vecindad por ausencia temporal á causa de estudios, ni á causa de servi- 
cio público. Los militares en servicio, los marinos y los que por su pro- 
fesion ó industria falten ordinariamente de su respectivo domicilio, se 
perpetuarán vecinos de los lugares en que cas sus familias ó intereses, 

. radicados en el tiempo prescrito. 

Art, 85. La vecindad se pierde por ausencia voluntaria de mas de un 
año, con señales visibles de querer morar en otra parte á virtud de la 
traslacion de la familia ó los intereses. Tambien se pierde por aviso es- 
preso y prévio del interesado, que declare su ánimo de cambiar de vecin- 
dad, con tal que diga por escrito cuál nueva elige. 

Art. 36. Las legislaturas de los Estados y las diputaciones ó consejos 
territoriales, con presencia de las circunstancias de cada localidad, dicta- 
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Ley electoral. rán las medidas coercitivas y las disposiciones que juzguen convenientes 
para hacer que los ciudadanos pongan en ejercicio el derecho de sufragio 
activo que les otorga la Constitucion. 


- ARTICULOS TRANSITORIOS. 


1.2 Los gobiernos de los Estados por esta vez, espedirán las respec- 
tivas convocatorias para que se hagan las elecciones de diputados à las le- 
gislaturas, y de gobernadores para los mismos Estados, arreglándose à los 
preceptos generales de esta ley y á los de las constituciones que regian en 
ellos en 1852. Tambien por esta sola vez los gobernadores de los Esta- 
dos y los gefes políticos de los territorios, quedan facultados para dictar 
las disposiciones de que habla'el art. 86 de esta misma ley. 

2.9% Las legislaturas de los Estados se instalarán, à mas tardar, en 
Septiembre prócsimo venidero y tendrán el carácter de constituyentes pa- 
ra que formen ó reformen sus constituciones respectivas, sin perjuicio de 
legislar del modo ordinario como lo hicieron hasta 852. 

3. Los consejos actuales de los gobiernos de los Estados, luego que 
se publique esta ley, procederán á elegir una terna de personas que pre~ 
sentarán al presidente de la República, para que de entre ellas nombre 
los gobernadores interinos de los mismos Estados. Estos gobernadores 
cesarán luego que tomen posesion los popularmente electos, y durante el 
corto período de su administracion, reasumirán el poder legislativo de las 
legislaturas, segun sus respectivas anteriores constituciones. 

4. El actual presidente de la República, en el tiempo que falta has- 
ta 1.2 de Diciembre venidero, reasumirá tambien el poder legislativo fe- 
deral, conforme á la Constitucion recientemente promulgada. 

5. La suprema corte de justicia continuará organizada en su régi- 
men interior como lo está actualmente, hasta que se renueve por la elec- 
cion popular; pero en sus facultades y obligaciones jurisdiccionales se arre- 
glará á lo prevenido en la nueva Constitucion. i ; 

6.2 Este congreso estraordinariamente constituyente, àntes de disol- . 
verse, por haber concluido la tarea que le encomendó el plan de Ayutla 
reformado en Acapulco, nombrará por escrutinio secreto, mediante cédu- 
las, un individuo de cada diputacion de los Estados y territorios, para que 
compongan la diputacion permanente que ejerza las atribuciones que de- 
termina la Constitucion, y que sirva de consejo de gobierno hasta la ins- 
talacion del congreso constitucional. 


México, Diciembre 28 de 1856.— S. Degollado.—Payró.-- Aranda” 
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30 DE DICIEMBRE DE 1856. 


No hubo sesion por falta de número. 


$1 DE DICIEMBRE DE 1858. 


Prévio dictámen de la comision de poderes, fué aprobada la credencial. - 
del Sr. D. Estévan Coronado, diputado suplente por el Estado de México. 

Se procedió á la renovacion de oficios, y quedó electo presidente el Sr. 
Guzman por 44 votos, contra 29 que tuvo el Sr. Quijano, 5 el Sr. Peña 
y Barragan, 1 el Sr. Gomez Farías (D. Valentin,) y 1 el Sr. Rojas (D. 
Nicolás), habiendo dos cédulas blancas. 

' Para vice-presidente tuvieron 36 votos el Sr. Olvera, 12 el Sr. Quija- 
no, 9 el Sr. Diaz Barriga, 9 el Sr. Reyes, 5 el Sr. Peña y Barragan, 2 
el Sr. García Granados, y 1 cada uno de los Sres. Cerqueda, Ibarra (D. 
Francisco), Muñoz y Zarco, habiendo una cédula blanca, 

No habiendo quien reuniera la mayoría absoluta, se procedió al PE 
do escrutinio, en el que quedó electo el Sr. Olvera por 49 votos, contra 
28 que obtuvo el Sr. Quijano. 

El Sr. Coronado prestó el juramento de estilo, introduciéndolo al salon 
los S1es. Olvera y Jaquez. 

Se puso á discusion el dictámen de la mayoria de la comisiọn de divi- 
sion territorial, en contra de la agregacion de varias pequeñas poblaciones 
del Estado de México al de Querétaro. 

El Sr. REYES, que con otros señores ha formulado voto particular en 
este asunto, dijo que acababa de poner sobre la mesa la carta geográfica de 
Querétaro, para que los señores diputados que gustaran, la viesen y sə 
persuadieran de que no es esacto lo que la mayoría de la comision asienta 
en su dictámen, á saber: que el rio Moctezuma es el límite divisorio de los 
Estados de Querétaro y México, y que este resultaria alterado si se rein- 
corporasen al primero los pueblos de Pacula y Jiliapan: con este documen- 
to cree dar la respuesta mas perentoria y desvanecer la equivocacion en 


que han incurrido los señores sus compañeros, y añade á mayor abunda- 
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miento el contenido de la estadística de Querétaro, en la parte relativa al 
espresado tio Moctezuma. (leyó) ¿Cuál es, pues, el límite de ambos Es 


tados? pregunta. Una cordillera de montañas de Sur à Norte, (volvió 4 


leer la estadística) y continuó diciendo: Quede establecido que el Moc- 
tezuma no es el limite divisorio de ambos Estados, y constante, que el di- 


~ putado de Querétaro ha impugnado esa asercion, no solu por la inesacti- 


tud que contiene, sino por los perjuicios que irroga 4 su Estado, el cual 
perderia las hermosas y ricas montañas que le pertenecen é intermedian 
entre Zimapan y el Moctezuma, y porque sucedería lo que espresa un 
adagio de nuestro idioma, que por contener en concreto, su pensamiento, 
se toma la licencia de decirlo: “Querétaro vendria por lana y saldria tras - 
quilado.” | 

No ha sido ménos infeliz la comision al tratar del otro punto relativo á 
la municipalidad de Aculco, porque no lo ha visto bajo los dos aspectos 
que naturalmente tiene: Querétaro con relacion à esos pueblos, y esos 
pueblos con relacion á Que: étaro: se contentó con encerrar la cuestion en 
un círculo ideal formado de la posicion precaria que esos pueblos tendrian 
unidos á Querétaro, y á la que actualmente tienen perteneciendo 4 Méxi- 
eo. ¿Que significan estas palabras posicion precaria? ¿Que pensamiento 
entrañan, que pueda hacerse valer contra la union de estos pueblos à Que- 
rétaro? ¿Están hoy en precario? Fijemos su buena suerte uniéndolos á 


' Querétaro: ¿no están en precario? ¿Por qué se usa entónces de esta pala- 


bra que nada significa? ¡Por qué se usa tambien de otra equivocacion, 
al hablar de las distancias que los separan de sus actuales cabeceras de 
partido y distrito? No es cierto que unidos á Querétaro queden situados 
á mayor distancia de San Juan del Rio, que lo están hoy de Jilotepec y 


- de Tula, (el orador esplica estas distancias, y apela al conocimiento prác- 


tico que muchos señores diputados tienen de ellas) y continúa diciendo: 
¿de cuándo acá se toman en cuenta, esclusivamente las distancias, para ha- 
cer una buena y acertada division territorial? ¿Que, no deben tenerse en 
cuenta y considerarse las razones políticas, las relaciones mercanfíles y so- 
ciales, y los motivos de administracion? Pues todas ellas hablan en favor 
de la agregacion de estos pueblos à Querétaro, 

Pregunta, ¿que fatalidad pesa sobre este Estado, que no ha pesado sobre 
otros de la federacion que han obtenido agregaciones y reincorporaciones 
de gran valla? Si pide unos pueblos circunvecinos situados en su parte 
occidental, se le niegan: si pide una hacienda que llega hasta las goteras de 
la villa de Santa María Amealco, y que dista de su actual cabecera (Mara- 
vatío) rio Lerma de por medio, siete leguas, se le niega: pide la reincorpo- 
racion de Pacula y Jiliapan, se le niega: pide la municipalidad de Aculco, 
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se le niega: germina la idea de trasladar å Querétaro la residencia de los su- Division ter- 
ritorjal. 


premos poderes, fracasa esa idea: ¿que fatalidad, repite, pesa sobre este pue- 
blo eminentemente hospitalario, que en un dia de conflicto nacional abri- 
gó en su seno á las supremas autoridades de la República: sobre este pue- 
blo en donde se tuvieron las primeras hablas, y se confabularon los planes 
que habian de dar por resultado la independencia del pats, y de donde sa- 
lió violentísimamente una nueva funesta, un aviso triste, pero oportuno, 
para salvar de pronto las vidas de los Sres. Hidalgo y Allende, y con ella 
la voz terrible que pronunciaron en la noche memorable del 15 de Se- 
tiembre de 1810: sobre un pueblo que en Noviembre de 844 asestó un 
golpe de muerte al hombre que nos tiene como estamos, que nos ha tenido 
como hemos estado y que todavía nos amenaza? ¿O vendrá esa fatalidad 
de estar Querétaro indignamente representado por el que habla? ¿O por 
que ya no se escucha la voz elocuente del diputado de Querétaro D. Ma- 
nuel Gomez Pedraza? En efecto, ya no se escucha, porque vino la muerte 
y la ahogó para siempre; pero repetiré lo que en ocasion semejante dijo 
aquí mismo este queretano ilustre: “Es necesario, señores diputados, en- 
sanchar 4 Querétaro, porque hoy representa la imágen de un pigmeo en 
medio de dos gigantes. Sien los altos designios de la representacion na- 
cional estuviere que Querétaro continúe en la prensa en que lo colocaron 
los legisladores de 824, Querétaro venera esos designios y esperará un 
dia de órden y paz en toda la República, para que desarrolle las riquezas 
de todo género que encierra y con las que se enorgullecen los queretanos. 
El orador, terminó pidiendo, como representante de la nacion, la reproba- 
cion del dictámen. 

Dada la hora de reglamento se levantó la sesion, quedando pendiente el 
debate, 


2 DE ENERO DE 1867, 


Se dió enenta con una esposicion de algunos vecinos del Saltillo, pidien- 
do que aquel Distrito se erija en territorio, ó se agregue al Estado de San 
Luis ó al de Zacatecas. 

Los Sres. Llano, Garza Melo, Vallarta, Castellanos, Villalobos, Moreno 
y Gonzalez Paez, presentaron una adicion á la Constitucion, consultando 
la estincion de las comandancias generales, 


e 
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Los Sres. Garza Melo, Llano, Castellanos, Diaz Barriga, Moreno, Lan- 
glois, Ramirez (D. Ignacio), Ramirez (D. Mateo), Muñoz, Irigoyen, Gar- 
cía de Arellano, Gonzalez Paez, Olvera, Quir.tero, Vallarta, Baranda, 
Aranda, Barrera, Fernandez, Alfaro, García: Grranados, Rojas (D. Jesus), 
Estrada y Anaya Hermosillo, presentaron otra adicion, consultando la es- 
tincion de las alcabalas desde 1858. 

Ambas adiciones fueron admitidas. 

Siguiendo la discusion del dictamen de la comision de division territo- 
rial, que niega la incorporacion de algunos pueblos del Estado de México 
al de Querétaro, el Sr. PEÑA Y RAMIREZ, contestando al discurso pro- 
nunciado por el Sr. Reyes en la última sesion, dijo que si se decia en el 
dictámen que el rio Moctezuma era el limite entre México y Querétaro, 
esta asercion se fundaba en la carta general de la República y en los infor- 
mes del Sr. diputado Villagran, que ha sido mucho tiempo prefecto de Tula.. 
Pero admitiendo que en esto haya alguna equivocacion, abundan razones 
de conveniencia para oponerse á la incorporacion de los pueblos. Queré- 
taro. Las poblaciones de que se trata son pobres y carecen de recursos, 
necesitan proteccion que Querétaro no puede dispensarles. Ademas, en 


. ellas hay quienes puedan promover la guerra de castas, y para ese caso 


Querétaro no tiene fuerzas con que reprimirla, segun lo han demostrado 
acontecimientos demasiado recientes. La voluntad de los pueblos no se 
ha declarado por la agregacion á Querétaro. 

Hace algunas rectificaciones sobre distancias y subre el estado de los 
caminos, y estraña que el Sr. Reyes, que contrarió la idea de incorporar 
4 Guerrero los Distritos de Cuautla y Cuernavaca, se empeñe tanto en 
desmembrar ahora al Estado de México. 

Si el Sr. Reyes se lamentaba de no ser orador elocuente, tal vez no tiene 
razon para ello, porque el congreso atiende la verdad y la justicia, de cual- 
quier modo que se le manifiesten. 

El Sr. Reyes ha creido conveniente hacer recuerdos de los hombres 
ilustres que Querétaro ha producido, y á estos recuerdos pueden añadirse 
todos los hechos que prueban los grandes servicios que el Estado de Mé- 
xico prestó siempre á la libertad. 

. Teme que si se consiente la agregacion que se pide, en la hacienda del 
Cazadero se establezca el monopolio de semillas con perjuicio de las pobla- 
ciones, y eoncluye pidiendo la aprobacion del dictámen. 

El Sr. Reyes, creyendo inútil prolongar el debate cuando todos los di- 
putados deben tener ya su opinion formada en la cuestion, se limita á ha- 
cer algunas rectificaciones. Es cierto que defendió al Estado de México 
cuando se trató de quitarle los Distritos de Cuautla y Cuernavaca; para 
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ello tuvo las razones que espuso å la càmara, y no esperaba en verdad, que Diviston ter- 
cuando su débil voz se esforzó en la defensa de México, este Estado opu- PRN 
lento negara á Querétaro una miyaja de su mesa. 
Se ha lamentado de no ser elocuente; pero no obstante, tiene confianza 
en que el congreso solo atenderá á la justicia, | | 
Se trata de una municipalidad desatendida por el Estado de México, 
porque no es productiva, y que puede ser hoy administrada por Querétaro. 
Aculco y Jiliapan, pertenecian á Querétaro, como lo prueban varios do- 
cumentos, entre otros la Constitucion del Estado. No hay ningun motivo 
para temer en esos pueblos la guerra de castas. 
El Sr. PEÑA Y RAMIREZ, dice: que poblaciones de que 8 se trata, de na- 
da servirian á Querétaro, y ellas mismas sufriran gravés perjuicios, 
Se pregunta si ha lugar á votar, el Sr. Reyes pide votacion nominal, 
no hay número, se pasa lista, y resulta que dos señores se han retirado 
sin Hicencia, descompletando el quorum. | : 
Se suspende la sesion y hay un larguísimo entre acto. Al fin, otros dos 
señores completan el número, y se declara haber lugar à votar por 56 vo~ 
tos cóntra 23, y el dictámen queda aprobado por 40 contra 39. 
El Sr. presidente manda anunciar que se cumplirá con 1 el acuerdo ' que 
previno que las sesiones duren cuatro horas. 
El Sr. REYES notó que no estaban en el salon bios señores cuyos 
nombres constaban en la última votacion, y pidió algunas esplicaciones. 
El Sr. GUZMAN, presidente del congreso, dijo: que si se queria protes- ' 
tar contra la votacion, era preciso probar lo que se reclámara; que entre 
tanto, conforme à lo declarado por la secretaría, la votacion era válida 7 
el dictámen quedaba aprobado. ( 
Con esto terminó la sesion. 


3 DE ENERO DE 1657. 


El señor presidente dispuso que se leyeran las palabras de un discurso 
del Sr. Rojas (D. Nicolás), que creia injuriosas à su persona el Sr. Gar- 
cía Granados. Se anunció que la secretaría iba á certificar estas pala» 
bras, y que se procederá conforme á lo dispuesto por el reglamento. 
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Division ter- La comision de division territorial presentó un dictámen aprobando la 
ritorial., 
adicion del Sr. Arriaga, sobre que Tezuitlan; Teteles y Hueyapan formen 
parte de] Fstado de Veracruz. Se anunció la discusicn de este asunto 
para la sesion siguiente. ' 

Iba á darse segunda lectura al proyecto de ley orgánica electoral, cuan- 
do á mocion del Sr. Aranda se dispensó este trámite, atendiendo 4 que el 
proyecto impreso se ha repartido á todos los diputados. 

La comision de division territorial presentó el siguiente dictámen: 


SEÑOR: 


“La traslacion de los supremos poderes de la República á una ciudad 
central de ésta, ha sido una idea antigua y que en varias épocas se ha dis- 
cutido con bastante calor. ¡Razones muy poderosas pueden hacerse valer 
en pro y en contra de este proyecto, pues los que se oponen á él alegan la 
costumbre easi inmemorial, de reconocer 4 México como eapital de la Re- 
pública; los recursos de todas clases que aquí se encuentran, y la comodi- 
dad que los edificios prestan para las oficinas generales, cuya traslacion è 
otro punto que se elija, será sumamente dispendiosa. Por el contrario, 
los que opinan por esta medida, creen encontrar en ella el remedio de una 
gran parte de los males que afligen al país y el único arbitrio que nos 
queda quizá para salvar á los Estados fronterizos de las invasiones de los 
bárbaros, así como de las agresiones continuas de la república vecina. 

Entre estas dos opiniones vuestra soberanía se ha decidido por la de 
trasladar fuera de esta capital á los supremos poderes: así lo atestiguan la 
ereccion del Estado del Valle, y el haber admitido á discusion las propo- 
siciones de los Sres. Moreno, Llano, Langlois, Muñoz y García de Arella- 
no, de que pasamos á ocuparnos, l . 

Pero antes de entrar en materia, ecsaminarémos el orígen de esas pro- 
posiciones. Reprobada por vuestra soberanía la ideg de trasladar los su- 
premos poderes à la ciudad de Querétaro, los señores autores de dichas 
proposiciones, creyeron que el soberano congreso deseaba un lugar mas 
céntrico aún, y como tal propusieron la ciudad de Aguascalientes. Ade- 
mas, no habiéndose resuelto para cuándo deba verificarse esta traslacion, 
pedian á vuestra soberanía fijase el 16 de Setiembre de 1857 para efec- 
tuarla. | ; . 

En cuanto å establecer el distrito federal en la ciudad de Aguascalien- 
tes, la comision esta conforme con esa idea, por creerla conveniente, geo- 
gráfica y politicamente hablando. 

Las ventajas que resultarian de esta medida son bastante notorias si se 
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atiende á que la naturaleza del sistema politico que ha adoptado la Repú- Divi 


blica para su régimen interior, ecsige, como circunstancia necesaria, un 
punto de union donde se coordinen los intereses de los diferentes Estados 
que forman la federacion mexicana. Siendo esto así, ninguna de las po- 
blaciones del país tiene mas elementos para formar el distrito federal que 
la ciudad de Aguascalientes, porque de allí å Sonora, Chihuahua y la 
Baja-California que son los límites de México con los Estados-Unidos 
del Norte, hay una distancia casi igual á la que comparados con el mismo 
punto, guardan los Estados de Chiapas, Tabasco y Yucatan que forman 
nuestros limites con Guatemala. Otro tanto sucede con los puertos de 
San Blas y Mazatlan en el Pacífico, cuyo comercio seria muy cómodo por 
el Estado de Jalisco, y con el puerto de Tampico en el golfo, con el cual 
se tendria una espedita comunicacion por el Estado de San Luis Potosí. 

Ademas, Aguascalientes está situado entre Zacatecas y Guanajuato, 
que son los minerales mas ricos y poblados de la República, y tienen bue- 
nos caminos carreteros, tanto para los Estados de la frontera, como para 


todas las poblaciones que forman el tránsito hasta el puerto de Veracruz.. 


Si por la parte geográfica Aguascalientes presenta ventajas para esta. 
blecer el distrito federal, por la parte política no son menores los que ofre- 
ce. Las cuestiones de la frontera, que cada dia presentan un aspecto mas 
triste y alarmante podrian atenderse desde allí por el supremo gobierno con 
el mayor esmero, puesto que conocia de cerca las necesidades de aquellos 
pueblos, podría ausiliarlos con. mas prontitud, y finalmente, haria que se 
desarrollasen en ellos el comercio, la agricultura y las artes con cuyos po- 
derosos elementos han contado los Estados inmediatos á la capital para 
llegar al grado de prosperidad en que actualmente se encuentran. 

Por grandes que sean las ventajas que presente este proyecto, la comi- 
sion cree que para llevarlo á cabo habrá muchas dificultades que vencer, 
y muchos intereses que contrariar, porque está en el órden natural de las 
cosas el que las grandes mejoras sufran tambien grandes contradicciones, 
Persuadidos de esta verdad los que suscriben, y encontrando ademas en el 
seno de la comision algunos opositores, mas bien que de la idea de la épo- 


ca en que se inicia, para salvar estas dificultades y proceder de acuerdo 


con 'os autores del proyecto de Constitucion, que reservan al congreso 
constitucional la facultad de elegir el punto de residencia de los supremos 
poderes, han desechado la proposicion que consultaba la traslacion de estos 
para el 16 de Septiembre prócsimo y la han sustituido con otra que en su 
concepto concilia todos los obstáculos que se pudieran presentar, 


Aquí deberia concluir este dictámen pero sus autores han creido nece- 


sario ocuparse tambien de uno de los puntos que mas se han debatido en 


elon ter- 
ritorial. 
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Division tər- el seno de vuestra soberanía. Repetidas veces se ha dicho, que la ecsis- 
ritorik tencia de los supremos poderes de la Union es incompatible con la de los 
- Estados donde residan, y que por lo mismo es preciso señalar 4 aquellos 
un lugar esclusivo para su residencia: la comision tiene sobre este parti- 
cular las mismas convicciones, y para que el proyecto que presenta con- 
tenga la resolucion de estos inconvenientes, consulta á vuestra soberanía 
el modo con que en su humilde concepto puedan salvarse todos por medio 
de las proposiciones siguientes: 


I. La ciudad de Aguascalientes, con un ràdio de una legua, formará 
el distrito federal, que sirva de residencia á los supremos poderes de la 
nacion, 0 

IL Cuando se establezca allí el distrito federal, las demas poblaciones 
que hoy forman el Estado de Aguascalientes, se reunirán 4 Jos Estados 
limítrofes que elijan, prévia la aprobacion del soberano congreso general. 

III. El Estado de Aguascalientes conservará los límites que actual- 
mente tiene hasta tanto no se trasladen à su capital los supremos poderes 
de la República. | | 


1V. El primer congreso constitucional fijará la época en que deba vee 
rificarse la traslacion de los supremos poderes. 


Sala de comisiones del soberanotcongreso constituyente. México, Di- 
ciembre 30 de 1850.—. Rosas. —Llano.--Auza.--—Aranda.— Garza Melo. 
-—Diaz Barriga. —Mateo Ramirez.-—Ramirez.— Barros.——Rojas.-—Lopez. 
=- Robles.” 


Se presentó el siguiente voto particular de los Sres. Mata, Viilalobos y 
Zarco: 


“SEÑOR: 


Los que suscriben como individuos de la comision de division territorial, 
han tenido el. sentimiento de separarse del parecer de sus ilustrados com- 
pañeros acerca de la traslacion de los supramos poderes á la ciudad de 
Aguascalientes, porque han creido que no se deben coartar las facultades 

de los congresos constitucionales, y porque juzgan que no está en las atri- 
.- buciones de la asamblea constituyente decretar el gasto que importa la 
traslacion, 


Reservandose, pues, ampliar estas razones en el debate, los que suscri- 
ben están en el caso de formular voto particular, pidiendo al congreso se 
sirva aprobar la fraccion 18 del art. 64 del proyecto de Constitucion, que 
ha sido retirada por la comision respectiva, y que dice: | 


SR A 


18. Para designar un lugar que sirva de residencia á los dead Division ter- 


poderes de la Union y variar esta residencia cuando lo juzgue necesario.” 

Sala de comisiones. México, Diciembre 30 de 1856.—Zarco. —Mata. 
— Villalobos.” 

El Sr. García de Arellano presentó otro voto particular, consultando 
la traslacion á Aguascalientes, que se llamará Ciudad de Hidalgo, y ade- 
mas, que para el 1.9 del prócsimo Julio se instalen alli los poderes, y 
que las otras poblaciones se reincorporen à Zacatecas. 

Se abrió el debate sobre el art, 1. © del dictámen de la mayoría. 

El Sr. AGUADO hizo notar, que no se habia enmplido con el reglamen- 
to, anunciando la discusion desde la víspera. Entrando en la cuestion, 
combatió el artísulo porque coarta las facultades ordinarias de los congre- 
sos constitucionales, y porque la mayoria de la comision no alega ningun 
fundamento para probar que esta atribucion corresponde al actúal con~ 
greso, ni mucho ménos para demostrar la conveniencia de trasfurmar á 
Aguascalientes en capital de la República. Se dice que se ha escogido un 
punto central, y si esto puede ser cierto, matemáticamente hablando, no 
lo es atendiendo al estado de las vías de comunicacion en el pais, porque 
es claro que la nueva capital se aparta considerablemente de Tabasco y 
de Chiapas, y queda á mucha distancia de alguros de los puertos mas 
productivos, frustrando acaso la traslacion los proyectos de abrir nuevas 
vías entre Veracruz, México y Acapulco. 


Se dice que de la traslacion van à resultar grandes ventajas al país, pe- 


ro no se demuestran cuáles serán estas. La situacion del gobierno no 
cambiará miéntras no se le dejen las mismas necesidades, las mismas pe 
nurias que hoy lo rodean. Si la comision quiso ocuparse de remediar es- 
te mal, debió consultar una nueva division territorial, reduciendo el 
número de los Estados, suprimiendo los que no tienen elementos para ec- 
sistir, que son lo ménos los dos tercios, y criar pocas entidades, robustas 
y vigorosas, que pudieran ausiliar á,los poderes generales. Pero no lo 
hizo así, y el remedio que hoy propone será de todo punto ineficaz. 

¿Se cree que en México se hacen negocios de agio, solo porque los po- 


deres están en México? Esta es una crasa equivocacion: habrá malos ne- 


gociós miéntras no se crie la hacienda pública, miéntras haya contínuos 
trastornos, miéntras los gobiernos tengan que estar luchando con todo gé- 
nero de dificultades, y así, puede decirse que en Aguascalientes sucederá 
lo mismo que en México, J que allí, como aquí, habrá malos negocios y 
agiotistas, 

Alguna vez se ha dicho que la ciudad de México es tan prostituida, 
Que su contacto corrompe á todos los gobiernos; ecsageracion injusta que 


ritorial. 
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Vivision ter- no merece la primera ciudad de la República. Reflecsiónese que cuantos 
di gobiernos ha habido en el país, se han compuesto de personas de los Es- 
tados, y se conocerá que si han sido corrompidos, de ello no ha tenido la 
culpa esta papital. Tambien hay ecsageracion en decir que todos los go- 
biernos de la República han sido corrompidos. Por fortuna, asercion tan 
triste es infundada. Han durado los males públicos, pero han provenido 
de loz trastornos, de las luchas civiles, de la ecsaltacion de las pasiones, 
del estravío de las ideas y de otras causas generales que han sido superio. 
res å la buena voluntad de algunos gobernantes. 

El orador sostiene que la ciudád de México por su posicion, por su ri- 
queza, por sus elementos, &c., está llamada á ser siempre capital de una 
nacion; y que, privada de este, rango, envuelve el gravisimo peligro de 
provocar la escicion del país, de dividir á la República en dos repúblicas 

. débiles, y acaso rivales, 

Recuerda la traslacion de la capital del imperio de Roma á Bizancio y 
cree que á esta medida imprudente se debió que la mitad del imperio fuera 
asolado por los bárbaros y la otra mitad por los sarracenos. 

Keasume sus objeciones, pidiendo al concluir, que se deje 4 los congre» 
sos constitucionales la facultad de fijar y variar la residencia de los supre: 
mos poderes, 

Anuncia la secretaría que no hay quien tenga la palabra: el Sr. CEN- 
DEJAS pide que se leean las firmas del dictámen de la mayoría; y el Sr. 
PRIETO escita á alguno de los firmados á que esponga los fundamentos en 
qne el artículo se apoya. 

El Sr. ARANDA dice que ya esta cuestion se ha debatido mas de una 
vez, esponiéndose todas las razones que hay en favor de la traslation, y 
queriéndola llevar 4 un terreno odioso; que la comision no ha dicho ni una 
palabra de la corrupcion de la ciudad de México y que los fundamentos del 
dictámen constan en la parte espositiva. 

El Sr. AGUADO dice que ha hablado en lo general, sin atacar á los se- 
ñores de la comision, sin atribuirles lo que no han escrito, y sin dar å la 
cuestion carácter de personalidad. Si se cree que se ha escedido en al- 
gunas de sus palabras, los señores de la mayoria pueden desentenderse de 

- ellas; pero cree haber presentado objeciones que bien merecen alguna res- 
puesta. 

El Sr. MATA defiende que la facultad de señalar la residencia de los 
supremos poderes debe ser inherente de los congresos constitucionales, 
porque de otro modo se corren grandes peligros y se consiente desde aho- 
ra en la infraccion de la Constitucion. No es dado preveer los sucesos fu- 
turos; pero bien puede sobrevenir una guerra estrangera que obligue al 
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gobierno á cambiar dė residencia para activar las operaciones contra los Division ter- 
invasores, y será triste que para defender al país, sea cs dcucis infrin. Tria 
gir el código fundamental. 

Ademas, no está en la conciencia de nadie la posibilidad de la traslacion 
y aunque en la época en que ha de verificarse, se deje al primer congreso 
constitucional, nadie puede evitar que señalado un plazo de seis, nueve ó 
doce meses, el gobierno diga que carece absolutamente de recursos para 
llevarla á cabo. Así, pues, se quiere que la Constitucion tenga un arti- 
culo enteramente inútil. 

El Sr. Draz BARBIGA, dice que la comision juzgaba supórflao prolon- 
gar el debate, cuando la cuestion ha sido ya ecsaminada bajo todos sus as» 
pectos. Sin embargo, desea satisfacer á los impugnadores. | 

Es sabido que las leyes solo ogligan en términos hábiles, y no se han 
de cumplir cuando para ello hay absoluta imposibilidad. Si una ley dis- 
puso que una persona resida en cierto lugar, y el terreno se hunde, no es 
racional ecsigir el cumplimiento ds dicha ley. Así en caso de guerra es- 
trangera, el gobierno cambiará de residencia cuando lo ecsijan las circuns- 
tancias; contra esto nada habrá que decir. 

La época de traslacion debe ser fijada por el primer congreso constitu- 
cional, el que en vista de dificultades que ahora no pueden preverse, seña- 
lará un plazo de cinco, diez ó mas años, segun lo crea conveniente. 

Si mas adelante hubiera necesidad de modificar el artículo constitucio- 
nal, la misma Constitucion establece la menera de hacer las reformas, sin 
recurrir á trastornos. | 

Acordada la ereccion del actual Distrito federal en Estado del Valle, 
medida porque tanto han instado algunos señores diputados, y puesta la 
condicion de que para llevarla á cabo, se necesita que los supremos pode» 
res salgan de México, la comision ha querido apresurar esta salida, para 
que no sea falsa la promesa hecha al Estado del Valle. 

En cuanto á facilidad de comunicaciones, cree inesactos los asiertos del 
Sr. Aguado, pues precisamente Aguascalientes es la ciudad del interior 
mas bien situada y la que tiene mejores caminos que conduzcan á los 
puertos y à las otras capitales. > 

El Sr..Zarco esplica las razones que tuvo para firmar el voto particu- 
lar y para creer que todo congreso constitucional debe tener la facultad 
de cambiar la residencia de los supremos poderes cuando lo juzgue con- 
veniente, y está persuadido de que el congreso actual no tiene autoriza- 
cion para decretar impuestos, ni recargar el primer presupuesto constitu- 
cional con la partida de medio millon de pesos que es el costo que tendrá 
la traslacion, Atendida la triste situacion del erario, no es justo imponer 
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Division ter- este gravámen á los pueblos, cuando seria mas útil destinar la misma suma 
ritorial, 
al pago de la lista civil, 4 la amortizacion de la deuda interior, 4 cubrir 
un dividendo de la estrangera, á la apertura de caminos, á la instruccion 
pública, á cualquier objeto, á fin de que resultase un benéficio positivo, y 
no á una medida que no se apoya en ningun sólido fundamento. | 

Si los señores de la mayoría proceden indudablemente de buena fé, y 
quieren huir del terreno odioso en que otra vez ha caido esta cuestion, no 
se ha escapado de incurrir en las preocupaciones de prov incialismo contra 

Ja capital. 

` Es cierto que las leyes solo obligan en términos hábiles, y que en el ca- 
so de una guerra estrangera los mexicanos todos reconocerian al gobierno 
nacional, donde quiera que estuviese; pero no sucederia lo mismo en nues 
tras contiendas civiles si el gobierno perdiese la capital, si se la arrebata- 
ra una faccion, los descontentos dirian, que siendo la residencia precepto 
constitucional, el gobierno perderia su legitimidad al salir de Aguascalien- 
tes. Y aunque esto parezca injusto, sabido es que muchas veces son de 
tal naturaleza las cuestiones de legalidad de que se apoderan las facciones. 

La mayoría de la comision dudó de la posibilidad de la medida, y por 
esto no aceptó la proposicion de los Sres. Llano y Moreno, que querian 

~- que la traslacion se verificara en el prócsimo Septiembre, y dejó el seña 
lamiento del plazo al primer congreso constitucional. El Sr. Diaz Barri- 
ga dice, que este plazo puede ser de diez años ó mas. Podria ser el de 
un siglo, y entónces consentimos desde ahora en que el primer congreso se 
burle del constituyente, recurriendo á una especie de j juego para no llevar 
á cabo la traslacion si le parece un desacato. 

Cierto es que hay dificultades muy complicadas en la ereccion del Esta- 
do del Valle; pero por grande que sea su interes en favor de la localidad 
en que viven, deben posponerlo al bien general, y detenerse ante los i in- 
mensos inconvenientes de la traslacion. 

Deplora que Aguascalientes se muestre dispuesto à perder su soberanía, 
su gobierno propio, sus libertades y sus instituciones, por el interes de des- 
arrollar sa comercio, de vender á mejor precio sus productos, y alquilar 
con mas provecho sus fincas, consintiendo por estas ventajas en aceptar el 
pupi'age del gobierno general, este pupilage que'“tanto pesa sobre el dis- 
trito, privado hasta de elegir popularmente su ayuntamiento, porque se- 
gun parece, hay ministro que teme que gane la eleccion el partido puro: 

Reasume sus objeciones, pidiendo que se tome en consideracion el voto 
particular de la minoría. 

El Sr. Diaz BarriGA contesta que el congreso actual no va à decre- . 
tar impuestos; que no se trata de tarifas, ni de presupuestos, y que la ra- 
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gon del Sr. Zarco será bastante para borrar de la Constitucion muchos ar Division ter- 
tículos que han de originar gastos. Hay que considerar ademas que la de 
federacion puede vender todos los edificios que le pertenecen, y así pro- 
porcionarse recursos, tanto para la traslacion, como para su establecimien- 


to en E 
El Sr. ARANDA da nuevas esplicaciones en favor del dictémen, y al 


ejemplo de Bizancio, opone el de la fundacion de Washington en la repú- 
blica vecina, | 

Declarado el artículo suficientemente discutido, se recoge la votacion, 
y no hay número. 


5 DE ENERO DE 1357. 


Se reunieron 70 diputados, y no pudo haber sesion por falta de nú- 
mero, 


7 DE ENERO DE 1857. 


Prévio dictámen de la comision de poderes, se aprobaron las credencia- 
les del señor diputado suplente por Puebla, D. Manuel Banuet, quien 


prestó el juramento de estilo, introduciéndolo al salon los Sres. Ibarra y 
Arias. | 


+ 


El art. 1.9 del dictámen de la comision de division territorial, que con- 
sultaba la traslacion de los supremos poderes á la ciudad de Aguascalien- 
tes, fué reprobado por 43 votos contra 36. 

La comision pidió permiso para retirar los artículos siguientes, y le fué 
concedido, 

Inmediatamente despues, por 67 votos contra 12, fué aprobado el voto 
particular de los Sres, Mata, Villalobos y Zarco, que presentó la fraccion 
13 del art, 64 del proyecto de constitucion, que deja á los congresos cons- 


titucionales la facultad de fijar y variar la residencia de los supremos pu- 
deres, 


Ley electoral. 
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El Sr. DecoLLADO (D. Santos) leyó el proyecto de ley orgánica elete 
toral, modificado en gran parte por la comision que ha suprimido en él 
mas de diez artículos, 

Puesto á discusion en lo general, el Sr. GARCIA GRANADOS, conside- 
rando lo poco que falta para terminar las sesiones, propuso como mas es- 
pedito adoptar la última convocatoria, con algunas ligerus modificaciones, 

El Sr. DEGoLLADO (D. Santos) replicó, que esto es imposible, porque 


la Constitucion, al establecer la eleccion indirecta en primer grado, no pue- 


de acomodarse á las convocatorias anteriores, que tampoco son adaptables 
para la eleccion de presidente de la República y de magistrados de la cor- 
te. Adoptar, pues, una convocatoria ya conocida, no seria ganar tiempo, 
porque el congreso tendría que ecsaminarla en todas sus partes, | 

El Sr.. AGUADO pregunta, si habiendo infraccion de los artículos pura- 
mente reglamentarios, habrá nulidad con las prócsimas elecciones. 

El Sr. DeGoLLADO (D. Santos) contesta, que las causas de nulidad se 
determinan en uno de los artículos del proyecto, y que así, este punto se 
discutirá en lo. particular. 

Se declara haber lugar 4 votar por 60 señores contra 19. 

El Sr. Mata presenta una proposicion y la funda brevemente, pidiendo 
que la ley electoral se discuta y se vote'por capítulos, escepto aquellos ar- 
tículos que el congreso acuerde ecsaminar separadamente, La proposicion 
queda aprobada. 

Se puso á discusion el capítulo 1. © 

El Sr. MORENO, no admitiendo la modificacion hecha en el primer ar- 


tículo, se opone á que cada distrito electoral nombre un diputado. 


El Sr. ARANDA contesta, que esta disposicion ha sido suprimida. 

El Sr. BARRERA no alcanza entónces cuál es el objeto de la division 
en distritos electorales, 

El Sr. Mara dice, que de este asunto trata el art, 35, y que por tanto, 
aún no está 4 discusion. 

Se recoge la votacion, no hay número, se pasa lista, se anuncia que hay 
78 señores, que uno se retiró enfermo y dos sin licencia...... Se oyen 
voces que dicen: “Esto no tiene remedio.” y se disuelve la reunion á las 
einco y cuarto de la tarde, 
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Ley electoral. 


8 DE ENERO DE 1857. 


El Sr. Rosas informó, que comisionado al efecto por la mesa, habia 
tenido el gusto de lograr un amistoso avenimiento entre los Sres. Ro- 
jas (D. Nicolás) y García Granados, habiendo quedado el segundo plena - 
mente satisfecho de que el primero no habia tenido ánimo de ofenderlo en 
su discurso sobre la cuestion de Tehuantepec. 

Volvió 4 empeñarse la discusion sobre el dad 1,9 de la ley orgá- 
nica electoral, 

El 9r. Peña Y RAMIREZ se opuso á la formacion de distritos electo- 
rales, pareciéndole mucho mejor que los electores se reunan en n las actua- 
les cabeceras de partido ó de distrito, 

El Sr. DeGoLLADO (D. Santos) defiende el capítulo, dicidiendo que 
sus disposiciones son indispensables para que resulte un número fijo de 
electores por cada cuarenta mil habitantes, número que conforme à la 
Constitucion, debe dar un diputado. 

El Sr. Peña Y RAMIREZ insiste en su observacion anterior. 

Toman parte en el debate los Sres. Diaz Barriga y Moreno, que vuel- 
ven à sus observaciones de la víspera. ° 

El Sr. GARCIA GRANADOS estraña la agai cuando en la sesion 
anterior se declaró haber lugar á votar. 

El Sr. GUZMAN, presidente del congreso, declara que está abierto el 
debate, porque en la última sesion no habia número á la hora de votar. 

El Sr. ARANDA lee el capítulo que se discute, respondiendo á algunas * 
objeciones. 

El Sr. BARRERA pide que la ley se discuta por capítulos, y se vote por 
artículos. 

El Sr. PAYRÓ se esfuerza en demostrar la conveniencia y posibilidad 
de la division del territorio en distritos electorales. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se recogen los votos, no 
hay número, se pasa lista, resulta que dos señores se han ausentado sin 
licencia, y se anuncia que los presentes se erijan en junta. 

Instalada la junta, los Sres. del Rio, Olvera, Peña y Barragan y Gam- 
boa, presentan una proposicion, consultando que se escite al gobierno á fin 
de que recuerde á los diputados que son empleados, la obligacion que tie- 
nen de concurrir á las sesiones de la cámara; 


Falta de nú- 
mero. 
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El Sr. MorENO cree que es inútil dirigirse al gobierno para una cosa 
que puede hacer el congreso. 

El Sr. OLVERA no dadà que esté en las facultades del congreso escitar 
á los diputados á que concurran; pero como el hecho es, que entre los fal- 
tistas hay muchos empleados, juzga conveniente dirigirse al gobierno, aun- 
que no sea mas que para que el mismo gobierno, procurando que el con- 
greso termine sus trabajos, desmienta los siniestros rumores que han cor- 
rido los últimos dias. | | 

El Sr. CENDEJAas no cree justo que se lance una invectiva contra los 
empleados, cuando muchos de los que no lo son faltan $ las sesiones. No 
hay, pues, por qué herir la delicadeza de los empleados que cumplen: con 
sus deberes de representantes. - Está porque se dicte una medida general 
que se refiera á todos los faltistas, 

El Sr. GAMBOA dice que la proposicion no ofende á los que cumplen 
con su deber; que se refiere solo á los empleados que no concurren; y que 


hay en la mesa otra proposicion, sobre que se escite el patriotismo de los 


otros diputados para que asistan á la asamblea. Refiere que un emplea- . 
do acaba de ser llamado, y su respuesta ba sido, que tiene muchas ocupa- 
ciones, | il 

El Sr. Zarco deplora el escandalo que se está dando 4 la República, 
y el descrédito del sistema representativo, pues realmente lo que pasu, de- 
muestra que el pueblo no atinó á encontrar 79 personas que tuvieran la 
conciencia del deber. No se trata solo de los empleados, porque entre 
ellos hay algunos que asisten con puntualidad; se trata de la minoría, que 
está dando pruebas de que carece de todo sentimiento de patriotismo. 

Se necesita poner remedio á este mal, pero la proposicion presentada no 
conduce á ningun resultado. Por mas que haga el gobierno, por mas que 


.se empeñe en facilitar los trabajos del congreso, no puede enviar en una 


nota honor, dignidad decencia y patriotismo á los que no tienen estas cua- 
lidades, 

No cree en rumores siniestros; pero ya que se trata de dirigirse al go- 
bierno, y que en él reside la potestsd legislativa, escítesele á que espida 
una ley penal contra los diputados que quieren dejar al país sin institucio- 
nes, y entregarlo á la mas espantosa anarquía. No bastan escitativas, 
porque hace un año que se escita en vano el patriotismo y la delicadeza 
de ciertas gentes. Se necesitan penas efectivas, como la rebaja de dietas, 
la suspension de los derechos de ciudadano, la incapacidad para obtener 
empleos públicos, y hasta lanzarlos de la cámara como indignos de la con- 
fianza pública, y denunciarlos ante la nacion como traidores. 

Conspiran contra la revolucion de Ayutla, frustran las esperanzas del 
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país, impiden que liaya instituciones, y trabajan porque se prolongue la Fulta de mú- 
dictadura, la dictadura de que están ya cansados los pueblos, porque aun-  ™®™™ 
que no lo sientan algunos representantes, los pueblos anhelan órden, paz, 
instituciones y reglas invariables en el gobierno. 
El Sr. Peña Y BARRAGAN, sin seguir el camino emprendido por el 
preopinante, juzga conveniente que el gobierno escite á sus empleados, 
porque estos siempre lo obedecen, lo consideran y lo respetan, y porque i 
sabiendo el ejecutivo que falta número en la càmara, se abstendrá de es- 
tur empleando à los diputados, como lo ha hecho hasta ahora, nombrándo- 
los gobernadores, administradores de aduana, ézc., y tolerando que mar- 
chen sin ¡icencia del congreso. 
El Sr. MORENO observa, que será triste que haya quienes vbedezcan 
mas al gobierno que al pueblo. 
El Sr. OLVERA recuerda que otra vez ha propuesto medidas análogas 
| á las que reclama el Sr. Zarco; pero que si el gobierno escita à los emplea- 
dos y se abstiene de seguir dando destinos á los representantes, con esto 
| bastará para que pueda espedirse la constitucion. 
El Sr. CENDEJAS insiste en que la medida debe ser general, y en cuan- 
to á la especie referida ántes por el Sr. Gamboa, dice que la persona de 
que se trata está acaso encargándose del despacho de un ministerio por- 
que lo deja el ministro respectivo. 
El Sr. GAMBOA dice que aunque está de acuerdo con las ideas del Sr. 
Zarco, se abstiene de proponerlas, porque cree que no encontrarán el asen- 
timiento de la mayoría. 
El Sr. MATA dice que el a no puede dar órdenes à los diputados 
en su carácter de diputados, y que por tanto, deseando proponer lo posible, 


lo realizable, ha pedido ya que se escite al ejecutivo al puntual cumpli- 
miento del artículo de la convocatoria que declara que el cargo de dipu- 
tado es preferible á cualquiera otro. 
Retirada la proposicion por sus autores se abre el debate sobre la del 
Sr. Mata y tanto este señor como los Sres: Prieto y Anaya Hermosillo, 
—.reprueban la conducta de los faltistas y acumulan contra ellos los cargos 
mas severos, acusándolos de que conspiran contra la libertad y contra la 
_ nacionalidad, facilitando la desmembracion del país. 


La proposicion es aprobada por 72 votos contra cuatro y se disuelve la 
reunion, 
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Ley electoral. 


ss 


9 DE ENERO DE 1857. 


Se dió cuenta con una comunicacion del Sr. Ibarra [D. Juan], mani- 
festando que «creía deber retirarse del congreso, por haberse presentado el 
Sr. Banuet. Se acordó contestarle que debia continuar asistiendo, por 
estar incompleta la Diputación de Puebla. 

Por tercera vez se recogió la votacion sobre el capitulo 1.9 de la ley 
orgànica electeral; no habia número, y se suspendió la sesion miéntras 
volvian cuatro señores que se habian ausentado sin licencia. 

Volvieron como media lfora despues, siendo recibidos con vivas mues- 
tras de satisfaccion por todos sus compañeros, 

El capítulo 1. ° fué al fin aprobado por 54 votos contra 26, 

Se puso á discusion el capitulo 2. 2 

El Sr. Mara hizo notar que el capítulo contiene solo prevenciones de 
ritualidad; pero que en el art. 16 al determinarse las cualidades que deben 
tener los electores, la comision ha ido mucho mas allá del espíritu del 
congreso, fijando como requisito la vecindad de seis meses en el muni- 
cipio, 

La comision retiró el artículo para que se discutiera por separado y el 
capitulo 2. quedó aprobado por 63 votos contra 18. 

Abierto el debate sobre el art. 16, el Sr. ARTAS se opuso å que los em- 
pleados quedasen privados de ser electores, alegando que deben gozar de 
los mismos derechos que los demas ciudadanos. 

El Sr. ARANDA replicó que el requisito de vecindad tiene por objeto 
que los electores sean personas á quiénes conozcan todos los vecinos, y 
que se escluye à los empleados porque como el cuerpo electoral puede 
volverse á reunir, el cargo de elector viene á ser un destino de confianza 
del pueblo. | 

El Sr. PRIETO dice que aunque en la cuestion electoral los dadih 
del distrito sufrieron una completa derrota, quedando en la condicion de 
parias y sin acceso à las asambleas legislativas, debe combatir las nuevas 
trabas que hoy se quieren poner al sufragio. Ese conocimiento de que 
habla el señor preopinante, á veces no se adquiere ni viviendo en la mis- 
ma casa, y si pretende que los ciudadanos se conozcan todos de vista y 
superficialmente, puede recurrirse al daguerreotipo. 

En cuanto á los empleados, la cuestion de incompatibilidades no se re- 
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solvió de una manera acertada. El Sr. Zarco queria con sobrada razon y Ley electoral. 
por bien del servicio público, que una misma persona no desempeñara á 

la vez el cargo de diputado y un empleo en la administracion. Mr. Bas- 

tiat sostiene que el empleado llamado á la asamblea no debe obtener as- 

censos, | 

La mayoría del con,sreso, ecsagerando estas doctrinas, resolvió la esclu- 
sion completa de los empleados del cargo de representantes, y ahora la co- 
mision no quiere que sean ni simples electores. Se quiere que el empleo 
público sea una especie de vergonzoso sambenito; se ol vida que los emplea - 
dos son servidores del país, se afecta creer que no pueden tener libertad 
de opinion, y que en ellos ejerce una influencia ciega el ejecutivo, pintán- 
dolos como muebles de palacio, como caballos del virey que solo hacen 
caso del pesebre. Si tanto se teme queen ellos influya el gobierno, será 
preciso escluir á los dependientes de las casas de comercio, porque en ellos 
puede influir sù principal y á los hijos de familia porque ceden á las insi- 
nuaciones de sus padres ó tutores. 

Y sin embargo, no se escluye à los militares en quienes el rigor de la 
| disciplina puede ser mas poderosa la influencia de los gefes. 

| En nombre de la dignidad humana, pide que se repruebe un artículo 
que hace el agravio de considerar como máquinas á todos los que sirven 
á la nacion, 

El Sr. MORENO, prevenido en sus razones por el Sr. Prieto, se declara 
en contra de la esclusion de los empleados, porque no quiere que se les 
convierta en ¡lotas, porque la democracia en México proclama la igualdad 
| de los ciudadanos, y no una República como la de Esparta. 

El Sr. Zarco dice que aunque parece que la comision no está dispues- 
ta á contestar, debe insistir en las objeciones presentadas, y esplicar de una 
vez su modo de votar. Está votando y seguirá haciéndolo en contra de 
la le y electoral, porque habiendo estado en favor del sufragio directo y 
Univ ersal, ve en esta ley una estraña confusion, mil detalles complicados, ; 
mucha intervencion de las autoridades, y la consecuencia en fin del siste- 
ma de la eleccion indirecta que solo sirve para falsear la opinion pública y 
contrariar á fuerza de artificios la voluntad del pueblo. 

La eleccion indirecta está dando amargos frutos en el congreso jenai 
ecsige todas las complicaciones del proyecto que se discute, y así no hay 
que censurar á la comision cuando ha tenido que acomodar su trabajo á 
los articulos ya aprobados del código fundamental. 

Pero la comision no puede aumentar las restricciones, y se escede de 
sus facultades, si abandona los artículos que son base de la ley. No hay 

| razon ninguna para escluir á los empleados, ni para ecsigir el requisito de 
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Ley electoral. vecindad de seis meses. Dice la comision que es preciso que los ciuda 


nos conozcan á los electores, pero en política, los hombres se conocen unos 
á otros por sus opiniones, por sus antecedentes, por su vida pública; y pa- 
ra saber si un ciudadano merece confianza, no se nec.sita ser su compa 
dre ni pasar con él la noche jugando á la malilla. 

Si se ecsige esta vecindad y este conocimiento íntimo, cuando se trate 
de elegir presidente de la República y magistrados de la suprema corte, 
será indispensable que los candidatos, por ilustres que sean, anden pere- 
grinando de pueblo en pueblo y de rancho en rancho, para ver si merecen 
las simpatías de todos los ciudadanos. 

Siguiendo este sistema de esclusion, deben eliminarse como decia muy 
bien el Sr. Prieto, á los dependientes y á los. hijos de familia. Curiosa ley 
electoral será la: que Dak á los que tienen empleo, á los que tienen pa- 
dre, á los que sirven á un particular, á los que se confiesan, á los que tie- 
nen amigos íntimos y á todo el mundo, en fin, porque no hay hombre en 
quien otro no pueda influir. 

El Sr. PAYRO cree que hay suma ecsageracion en los ataques de los 
impugnadores, y entiende que la comision se ha confo:mado con el espiri- 
tu del congreso, que escluyó á los empleados del cargo de diputados, es- 
cluyéndolos tambien de las funciones de electores, 

El requisito de vecindad se ecsige para evitar que un mismo ciudadano 
pueda ser electo por varias secciones. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice que estas restricciones ineficaces é 
infundadas, estaban previstas por los que como su señoría combatieron la 
eleccion indirecta, E 

Se dijo entónces que no era conveniente que los ciudadanos noinbrasen 
á sus mandatarios, y que era menester que recuriiesen al intermedio de 
otras personas mas s+bias, mas inteligentes y mas virtuosas. ¿Y cuáles 
son las cualidades que se buscan para llegar á este resultado? La edad 
de veinticinco años, requisito ridículo, porque no hay en la vida del hom- 
bre una especie de pubertad para poder elegir. Si el ciudadano es casa. 
do basta que tenga veintiun años, y ya que tanto se temen las inftuencias 
estrañas, seria mejor ecsigir mas edad en los casados, porque siendo muy 
jóvenes, pueden estar dominados por sus mugeres. 

Ya que se ecsige el requisito de la vecindad de seis mesrs y que los co- 
legios electorales pueden durar dos años, la comision debia consultar que 
hubiera fiadores de vida y de residencia, y que el elector quedara arrai- 
gado en su municipio. . | 

Combate tambien la esclusion de los empleados, y sostiene que ninguna 
restriccion debe fundarse solo en probabilidades, pues entónces seria pre- 


Mi 


ciso escluir 4 los hacendados porque no pueden ser verdugos de los jor- Ley electoral. 
naleros, á los comerciantes porque no pueden dedicarse á la usura. 

El Sr. DeGoLLADO [D. Santos, ] amplia las esplicaciones del Sr. Pay- 
ró, y deseando conformarse al espíritu de la discusion, pide permiso para 
retirar el artículo, y el congreso se lo concede desde luego. 

Se pone à discusion el capítulo 3. 2 

El Sr. MORENO se opone á la duracion de los colegios Aids 
opina que cada vez que deba nombrarse un funcionario, debe reunirse di- 
rectamente al pueblo para que el resultado sea verdadera espresion de la 
voluntad pública. á 

El Sr. ARANDA dice que mas adelante se trata de este punto y que en - 
tónces serán oportunas las observaciones de] señor preopinante. 

El capítulo 3. % queda aprobado por 51 votos contra 31 y se levanta 
la sesion. 


10 DE ENERO DE 1857. 


La comision presentó reformado el artículo 16 de la ley orgánica elec- 
toral que se discutió la víspara, suprimiendo el requisito de vecindad de 
seis meses, y la esclusion de los empleados de las funciones de electores, 
y así fué aprobado por 76 votos contra 3. 
© Leido el capitulo VI, el Sr. MATA pidió que se discutieran separada- 

mente los artículos que introducen alguna novedad, como la eleccion de 
un diputado por cada distrito electoral, el modo de computar las cédulas 
en blanco, la facultad que se concede á los cuerpos electorales de dar ins- 
trucciones á los diputados, y el requisito de los dos tercios de votos para 
que un elector pueda ser nombrado diputado. 
La comision accedió á este deseo, y dividió el capítulo en cinco partes, 
abrienclo el debate sobre el artículo 33 que dice: “Cada junta electoral 
“ de distrito nombrará un diputado propietario y un suplente, y para ser- 
“ lo, conforme al artículo 60 de la Constitucion, se requiere: ser vecino 
- “ del Estado, distrito federal ó territorio que lo elija; tener edad compe 
“ tente, de manera que haya cumplido veinticinco años el dia de la aper- 
“ tura de las sesiones del congreso, y pertenecer al estado seglar.” 
La novedad del distrito electoral suscitó un empeñado debate, siendo 


| 
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Ley electoral. curioso que algunos de los que con mas calor defendieron el requisito de 
vecindad en el Estado para poder ser representante, se opusieron á que 
en cada distrito se nombre un diputado, cuando en buena lógica su siste- 
ma debia llegar hasta ecsigir la vecindad del distrito. Al provincialis- 
mo de Estado, se opuso el provincialismo de distrito, que encuentra resis- 
tencias, segun la espresion del Sr. García Granados, de parte de los que 
quieren que las capitales conserven el monopolio electoral. Nosotros, co- 
mo partidarios de la eleccion directa, no estamos conformes con ninguna 
de las disposiciones de la ley electoral, estamos en nuestro derecho para 
declararnos en contra de todo el complicado sistema que requiere el lla- 
mado sufragio indirecto en primer grado, pero los que abogaron por este 
método, los que defendieron el requisito de vecindad, ya que aceptaron 
las premisas, tienen que aceptar sus consecuencias, si no se quieren in- 
currir en contradicciones. Países que perfectamente comprenden el sis- 
tema representativo, como la Inglaterra y los Estados- Unidos, han adop- 
tado los distritos electorales que tienen la ventaja de proporcionar repre- 
sentacion verdadera á todas las localidades, Esta ventaja se tendrá en 
México, donde hay Estados como los de México, Jalisco &c., cuyos dis- 
tritos no tienen los mismos intereses; pero el sistema presenta por otra 
parte graves inconvenientes. Es de temer que sirva para desarrollar un 
sentimiento ecsagerado de localismo, que convierta los futuros congresos 
en liza de mezquinas pretenciones de aldea, relajando el sentimiento de la 
nacionalidad. En donde está muy diseminada la poblacion, la designacion 
de los distritos ha de ofrecer grandes dificultades, y en todas partes ori- 
ginará disputas y contiendas una nueva division territorial que no esté 
conforme con la division política y administrativa. Se suscitarán riva- 
lidades de pueblo á pueblo, y las cabeceras de partido ó de distrito que 
no queden como punto de reunion de los colegios electorales, se creerán 
despojadas de sus derechos degradadas en rango. En la capital de la Re- 
pública, donde las relaciones sociales y políticas ecsisten en virtud de las 
opiniones de los ciudadanos, y no de la calle en que viven, ofrece grandes 
inconvenientes la division de una misma poblacion cuando ménos en seis 
distritos. Si los progresistas, los moderados ó los conservadores de toda 
la ciudad pueden ponerse de acuerdo fácilmente en un programa, en la 
eleccion de sus candidatos, no es fácil preveer lo que pueda suceder cuan- 
do las combinaciones no pueden estenderse fuera de un barrio, y cuando 
el habitante de la calle de plateros separe sus intereses del que viva en la 
calle de la Joya. Acaso ningun partido podrá volver á ganar las eleccio- 
nes no en todo el país, ni siquiera en un solo Estado, y entónces el resul- 
tado será el de la ley de minorías de la acta de reformas, asambleas sin 
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color, transaciones eternas, alianzas impuras, contratos leoninos, y fusiones Ley electoral 
que si dan á los parlameñtos un aparente equilibrio, llenan á los pueblos 
de incertidumbre, y producen la marcha mas vacilante y variable en los 
negocios públicos. E 

Los defensores del artículo sacaron gran partido de lo inconveniente que 
seria la computacion de los votos en las capitales, porque en los casos de 
empate, ó en los que no hay mayoría absoluta, si otro cuerpo cualquiera 
decide de la eleccion, resulta un nuevo grado en el sufragio que se hace 
todavía ménos directo. Esta dificultad práctica es en verdad incontesta- 
ble, y no hay modo de zanjarla. Ella nos inclinaria muy en favor del dis- 
trito electoral, si el sufragio fuese directo, y no se hubieran aprobado en 
la Constitucion tantas restricciones anti-democráticas; pero aún en ese caso 
no estariamos por dividir en fracciones á la poblacion de una misma ciu- 
dad, sino que la reuniriamos para que eligiera el número de diputados cor- 
respondiente á su censo. 

Insensiblemente nos íbamos apartando de nuestra humilde tarea de cro- 
nistas y volvemos á ellas recordando el nec sutor ultra crepidam. 

El Sr. AGUADO fué el primer impugnador del artículo, diciendo que 
| pugna con el principio fundamental de la democracia, que consiste en aca” 
tar la voluntad de la mayoría. El diputado ya no será representante de 
un Estado, sino de un solo distrito. La mitad y uno mas de los electores 
de un distrito, es decir, una minoría á veces insignificante, podrá nombrar 
un diputado, que de ninguna manera será A de la i del 
pueblo de un Estado. 

Presenta ademas la objecion de que un hombre notable puede ser elec~ 
to por varios distritos, lo cual equivale á dejar à muchos de ellos sin re- 
presentacion, y propone que en cada distrito se vote el número total de 
diputados que al Estado correspondan, y que los votos se computen en las 
capitales por las legislaturas ó por los consejos de gobierno. 

El Sr, MATA no encuentra nada anti-demacrático en que, dispuesto 
por la Constitucion que por cada cuarenta mil habitantes haya un diputa- 
do, cada diputado sea precisamente electo por cuarenta mil habitantes. 
Entiende que los diputados no venian á representar á los Estados como en- 
tidades políticas, sino á todo el pueblo mexicano. La razon del „señor 
preopinante pudiera alegarse en contra de las elecciones de Estado, para 
pedir que en la República entera se diesen votos para el número total de 
los diputados que han de componer el congreso. Cita que en los Estados- 
Unidos, donde sin duda se acata la voluntad de las mayorías, ecsisten dis- 
tritos electorales de 70,000 habitantes, sin que este modo de eleccion ha- 
ya producido nunca resultados anti-democráticos. 
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Ley electoral. Para el caso de que varios distritos elijan 4 un mismo ciudadano, se esta- 
blece que haya un suplente para cada propietario, y si todavía así quedase 
sin representacion un distrito, el cuerpo electoral se vuelve á reunir y no 
se realiza ninguno de los temores del señor preopinante. 

No acepta la idea de la regulacion de los' votos por las legislaturas ó 
consejos, porque no habrá modo de decidir los casos de empate, ni la falta 
de mayoría absoluta entre los candidatos. 

El Sr. VILLALOBOS opina como el Sr. Aguado, que el artículo está en 
pugna con los principios democráticos; entra en consideraciones sobre la 
fuente del principio de autoridad en las democracias, y teme que hombres 
rechazados por la opinion. en todo un Estado, puedan à fuerza de intrigas 
hacerse eligir à ellos ó á sus amigos por la minoría, representada en un 
colegio de distrito, 

El Sr. DecoLLaDO (D. Santos), despues de recurrir à esplicaciones 
numéricas, para probar que no van á ser representadas las minorías, asien- 
ta que el sistema de la comision es independiente de la forma federal y 
aplicable á cualquiera otra clase de gobierno; pues juzga que los diputa- 
dos representan al pueblo y no entidades políticas llamadas Estados. 

Le parece muy imperfecto que haya cuerpos estraños que regulen Tos 
votos y puedan decidir de la eleccion, y rechaza la idea de conferir esta 
atribucion á los consejos de gobierno, porque estos cuerpos no se derivan 
del pueblo, sino que han sido nombrados por los gobernadores ó son de 
un orígen puramente revolucionario. 

El Sr. MORENO cree que una vez establecida la federacion, á ella de- 
be acomodarse el sistema electoral, procurando que haya diputados de Es- 
tado y no de facciones aisladas que luchen unas con otras y realicen la 
division territorial imaginada por D. Lúcas Alaman, para debilitar á los 
Estados y robustecer al centro. | 

Teme mucho que desarrollado el localismo queden en pugna los repre- 
sentantes de un mismo Estado, como por ejemplo el de Lagos y el de Tepic. 

Repugnando que las legislaturas decidan de la eleccion, eree que bien 
puede adoptarse el sistema de mayorías relativas, 

El Sr. BARRERA se declara en favor de la comision, amplla las defen - 
sas del artículo hechas por otros señores, y encuentra que la eleccion por 
distritos es la mas republicana, la que mas se acerca al pueblo y la que 
ménos se aleja de la eleccion directa. De ella resultaria la ventaja de que 
sean nombrados diputados ciudadanos, cuyas costumbres sean conocidas 
por los electores; así habrá congresos independientes de la influencia del 
ejecutivo, y cesarán las elecciones hechas en las capitales bajo la direc- 
cion de los gobernadores. | 


PS 


El Sr. CERQUEDA se declara en contra del artículo. 

El Sr. GaArcIa GANADOS lo defiende, acusando de inconsecuentes á 
los que lo impugnan, cuando ántes han defendido el principio de localidad. 
Si fueran francos, dirian claramente que lo que querian era conservar el 
monopolio electoral de las capitales, para que decidan de la representacion 
de los Estados, los gobernadores y tres ó cuatro personas. 

El Sr. AGUADO hace algunas rectificaciones é insiste en sus anteriores 
argumentos, y no le parecen satisfactorizmente contestados. 

El Sr, Rauirgz (D. Ignacio), refuta hábil y estensamente las razones 
de los impugnadores y defiende el artículo, porque se acerca mucho á la 
eleccion directa, de que su señoria es partidario. 

Quedando pendiente el debate, se levantó la sesion. 


12 DE ENERO DE 1857. 


Siguió el debate sobre el art. 33 de la ley orgánica electoral. 

Lo atacó el Sr. Moreno, lo defendió el Sr. Mata, é impugnado una vez 
mas por el Sr. Prieto, lo sostuvo el Sr. Degollado (D. Joaquin) con poca 
diferencia y con alguna novedad en las formas; las razones fueron casi las 
mismas de la sesion anterior, y el artículo faé aprobado por 45 votos con 
tra 35, 

Leidos los artículos 34, 35, 36 y 37, el Sr. CORTES ESPARZA propuso 
cumo adicion, que los magistrados actuales de la suprema corte que han 
de cesar cuando se ponga en práctica el sistema constitucional, no queden 
escluidos de poder ser electos diputados. 0 

El Sr. DEGoLLADO (D. Santos), defendiendo la esclusion con razones 
generales, se muestra dispuesto á complacer al señor preopinante, formu- 
lando un artículo transitorio cuando llegue el caso. 

El Sr. Cortes EsPArza formula su adicion por escrito. 

El Sr. PrrerO pide la lectura de los artículos constitucionales que tie- 
nen conecsion con el punto que se discute. o 

El Sr. DeGoLLADO (D. Santos) da algunas esplicaciones. 

El Sr. MATA pide que se discuta por separado el artículo 34, y la co- 
mision accede á este deseo, 


Ley electoral. 


Ley electoral, 


Me 


Dicho artículo decia: “No pueden ser nombrados diputados propieta- 
““ rios ó suplentes, el presidente de la República, los ministros de Estado, 
“ secretarios del despacho, el presidente y magistrados de la suprema corte 
“ de justicia, los empleados de todas clases y categorías que se hallen al ser- 
“ vicio actual de la federacion, ni los individuos inhábiles de que habla el 
“ art, 8, 90? 

El Sr. PRIETO dice, que conforme al articulo constitucional que resuel- 
ve la incompatibilidad, la comision no ha tenido facultades para escluir à 
los empleados, y que estos pueden ser electos con tal que se sujeten á aban- 
donar el empleo. 

El Sr. ARANDA cree que la comision ha estado en su derecho al pro- 
poner una idea nueva que le pareció conveniente. 

El Sr. CORTES ESPARZA recomienda que se concilie el respeto al pre- 
cepto constitucional, con el que merece el derecho de muchos ciudadanos, 
y recuerda que la Constitucion establece que cuando una misma persona 
es electa para dos cargos shni queda en libertad para escoger el que 
quiera servir. 

El Sr. PrIETO insiste en que la comision no ha tenido derecho para 
proponer cosas contrarias á lo dispuesto enla Constitucion. 

“El Sr. BANUZT cree que miéntras no se espida la Constitucion, sus ar- 
tículos pueden ser reformados ó adicionados por el congreso, y que asi, en 
este punto no hay cargos que hacer á la comision. 

Está por la esclusion de los magistrados de la corte, y se declara en con- 
tra de la de los empleados. 

El Sr. Zarco conviene en que se pueden reformar y adicionar los ar- 
tículos de la Constitucion hasta que se apruebe la minuta de decreto; pero 
entiende que las comisiones encargadas de presentar las leyes orgánicas 
deben limitarse al desarrollo de los artículos aprobados, sin presentar en 
los dictámenes ideas nuevas que obliguen al congreso á ocuparse de pun- 
tos ya resueltos. Cree, ademas, que las esclusiones que se consultan están 
en contra de lo resuelto en la Constitucion. 

El Sr. ARANDA no encuentra tal contradicion, y que el artículo que se 
discute no es mas que la interpretacion del precepto constitucional. 

El Sr. GAMBOA no está por admitir esta interpretacion, y propone que 
se repita el testo del artículo constitucional. 

El Sr. DEGOLLADO [D. Santos] defiende á la comision de todo cargo, 
cree que no se ha apartado de la Constitucion, y sostiene como conve- 
niente que los empleados no sean diputados, para que estén libres de toda 
influencia, y sean hombres verdaderamente independientes. 

El Sr. PRIETO hace algunas rectificaciones, se opone á que la ley or- 
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gánica dea mas restrictiva que la Constitucion, y defendiendo el carácter Ley electoral. 


de los empleados, sostiene que pueden ser independientes, y cita el hon- 
roso ejemplo del mismo Sr. Degollado, que aun siendo empleado del clero 
desempeñó puestos públicos sin perder la independencia de su carácter, y 
sin mas guía que las inspiraciones de su conciencia. 

El Sr. DEGOLLADO hace algunas breves rectificaciones. 

La comision reforma el artículo, diciendo en lugar de: “los empleados 
de todas clases ézc.,” como sigue: “Los demas funcionarios en el distrito 
“ en que ejercen jurisdiccion.” 

Con esta enmienda se declara haber lugar á votar por 44 votos contra 
38, y el artículo queda aprobado por 45 contra 37. 

El Sr. CORTES ESPARZA presenta una adicion, pidiendo que despues 
de las palabras corte de justicia, se añada la palabra constitucional. 

La adicion es admitida, aunque se le niega la dispensa de trámites, y se 
levanta la sesion. 


13 DE ENERO DE 1857. 


Fué admitida despues de fundada por su autor, una adicion á la ley 
electoral que presentó el Sr. Mata, consultando que los diputados que acep- 
ten empleos del gobierno, queden suspensos de los derechos de ciudadano, 
y que los ministros que se los confieran incurren en responsabilidad. 

Con dispensa de trámites fué aprobada una proposicion del Sr. Guzman, 
consultando el nombramiento de un diputado que no haya pertenecido á 
la comision de constitucion, que redacte el manifiesto del congreso que de- 
be preceder á la constitucion. 

El Sr Garcia GRANADOS cree conveniente que este nombramiento lo 
haga la mesa. | 

Así lo acuerda el congreso, y se anuncia que la mesa por unanimidad 
nombra al Sr, Zarco. | 

Se ponen á discusion los artículos 35, 36, 37 y 39 de la ley orgánica 
electoral, 

No hay discusion; tampoco hay número, se anuncia que cuatro señores 
diputados se han marchado sin licencia, y se suspende la sesion, 


Libertad de 
imprenta. 
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Se aparecen poco á poco algunos ausentes, y los artículos quedan apro- 
bados por 62 votos contra 17. | 

El Sr. Zarco dió lectura al proyecto de ley orgánica de libertad de la 
prensa, formado por la comision respectiva y que es como sigue: | 

“Los artículos 13 y 14 de la constitucion, al garantizar la preciosa li 
bertad del pensamiento, establecieron las restricciones con que se deberia 
hacer uso de este derecho del hombre en sociedad: la comision que sus- 
cribe se ha limitado como debia, al desarrollo de los pensamientos consti- 
tucionales, es decir, á seguir un sendero y å obedecer un precepto marca- 
dos de antemano; los que suscriben desean que la augusta càmara fije su 
atencion en la naturaleza de este trabajo, porque son de los que creen que 
la imprenta es impecable, que al horizonte inmenso de las ideas no se pue- 
de poner límite, y que en estos esfuerzos entre la autoridad y el vuelo de 
la inteligencia humana, todo anhelo es insuficiente, y los que parecen 
triunfos de la mas sagaz prevision, no son sino confesiones de impotencia. 
Sin embargo, las que declaró la cámara garantías tutelares colocándolas 
bajo la ejida de la ley, han sido aseguradas por la comision, clasificando de 
la manera mas precisa que le ha sido posible, los delitos que pueden co- 
meterse por medio de la imprenta. 

Podrán tacharse de vagas las clasificaciones espresadas ¿pero como rein- 
cidir en el absurdo de materializar el pensamiento sujetándolo à estension 
y á grados? ¿Cómo poner sobre una balanza la idea emitida, para deter- 
minar su gravedad? El jurado es el complemento de la imprenta porque 
es la espresion de la conciencia calificando la opinion, velando por la mo- 
ral, custodiando el sagrado de la vida privada; porque es el espíritu juz- 
gando al espiritu y esa es la causa de que la clasificacion sea vaga, por- 
que la comision creyó que:al jurado se le debian hacer únicamente in- 
dicaciones, marcarle puntos de partida, para que en sus deliberaciones, 
fuese la mas ingénua espresion de la conciencia independiente. No obs- 
tante, la comision cree que sus clasificaciones comprenden los casos todos 
en que hay verdadero abuso y que llenan el triple objeto de dar una guia 
al jurado, de salvar á la imprenta de persecuciones arbitrarias y suspica- 
ces y de garantizar el bien de la sociedad y el santuario de la vida pri- 
vada. 

En el castigo de los delitos se escluyeron las penas pecuniarias, porque 
así lo reclama á nuestro entender el elemento democrático: redimirse de 
la culpabilidad con el dinero, comprar la impunidad con la riqueza, es 
opuesto esencialmente á la sábia doctrina de la igualdad, y establecer una 
categoría bastarda que no pudo consagrar en su proyecto de ley la co- 
mision. 


E, AO 


Los que suscriben conocieron cuán debatido ha sido el pensamiento de Libertad 4e 
la abolicion del anónimo, y se decidieron al fin á ecsigir la firma de los au- id 
tores en cuanto à lo político y administrativo, no solo por engrandecer la 
mision del escritor público, sino por asignar al escritor y al impresor sus 
respectivos puestos, independiendo la inteligencia de la especulacion, su- 
bordinando la máquina al talento, sino por comunicar å la discusion poli- 
tica, valor y franqueza, para quitar hasta donde fuera posible un refugio 

- á la cobardía y un mampuesto à la detraccion alevosa. El que no puede 
responder de sus opínicnes no debe espresarlas. El firmon será siempre 
un mueble despreciable, y el hombre ó el partido que se apoye en él, por 

ese solo hecho se calificará ante la sociedad. | 

Con respecto á lo literario, la comision tuvo presentes otras razones: el 
anónimo es la sombra que busca la modestia, es la escusa de los que en 
medio de sérias ocupaciones rinden un homenaje legítimo, pero secreto 
á las artes y á las ciencias; es el reclamo de la indulgencia hàcia el justo 
temor de lanzarse à la vida literaria en una sociedad en que son tan acer- 
bos sus sinsabores y tan miserables sus recompensas. El anónimo en lo 
literario no es una máscara, es un velo. 

Firmes en estas ideas los que suscriben, proponen la abolicion de la cen- 
sura dramática; de ese aborto de la suspicacia de Luis XI perpetuado con 
afrenta de la civilizacion, hasta nuestros dias. 

Censurando un ilustre escritor contemporáneo la contribucion que ba- 
jo el nombre de timbre se imponia á las obras dramáticas, decla refirién- 
dose àl autor del pensamiento: “Este proyecto se parece à la espresion 
“del rencor, grava todas las obras dramáticas sin esceptuar ninguna, á 
“Corneille lo mismo que 4 Moliére.... se venga del Tartufo.... y aña- 

“de, quiere romper en la mano de Baumarchais el espejo en que se reco- - 

“noce D. Basilio.” Dejemos al partido de D. Basilio el triste anhelo de 

~ poner espías à las inspiraciones de Dumas y de Breton, de Ruiz de Alar- 

- con y de Bellini!” 

Recorriendo las diversas leyes que se han dictado en México sobre la 
libertad de la prensa, la comision encontró que la ley-Lafragua que rigió 
en 1846 es sin duda la mas liberal, la mas filosófica de cuantas se han es - 
pedido; por lo mismo ha aprovechado mucho de ella, esencialmente en ' 
cuanto á los procedimientos de los jurados, y hace esa pública manifesta- 
cion, porque así lo reclaman la imparcialidad y la justicia. 


En todo lo relativo à impresores, la comision ha procurado caracterizar 
la inocencia del instrumento material y la libertad del pensamiento, ha 
borrado toda huella de responsabilidad del artesano, quitandole la sospe- 
cha de cómplice con que lo denigraban las leyes anteriores. Dejaron vi- 
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Libertad de va la responsabilidad para las publicaciones anónimas, porque ellas supo- 


imprenta. 


nen acuerdo, deliberacion, complot, delitos todos que se han colocado bajo 
la jurisdiccion gubernativa. 

En cuanto á las otras manifestaciones del pensamiento, como la pintura, 
la litografía, fotografía, &c., la comision no ha hecho sino relajar las res- 
tricciones ecsistentes, porque la cuestion es una, es la de la prensa bajo 
distintas formas, y cada vez que la comision intentaba por complacencia 
á las preocupaciones, imponer alguna traba, no faltaba. quien repitiese es- 
tas elocuentísimas palabras, que serán, si no la justificacion, sí la escusa 
de este proyecto de ley. 

“El pensamiento ha sido creado por Dios para volar; al salir del cere- 
bro del hombre las prensas no hacen otra cosa que darle ese millon de 


` alas de que habla la Escritura. Dios le hizo águila, Guttemberg legion. 


Si esta es una desgracia, forzoso es resignarse, porque en el siglo XIX no 
hay otro aire respirable para las sociedades humanas que el aire de la li- 
bertad.” | | 

La comision no quiere terminar sin dar un testimonio de gratitud al Sr. 
diputado D. Ignacio Ramirez, quien con sus vastos conocimientos y con 
su amor á los principios la ha ilustrado en materias que habria tocado con 
suma desconfianza. 

En cuanto al écsito de nuestros trabajos, nos es indiferente; la comi- 
sion, lo mismo que la cámara, ecsisten en medio de circunstancias en que - 
todas las acciones se confunden, y en que los hombres y las cosas no pue- 
den percibirse en su verdadera luz; pero cuando se alejen las nubes que 
hoy nos envuelven, para la comision y para la cámara será un legítimo 
título de gloria haber presentado trabajos en que se vengaron de todas las 
crueldades, de toda la barbárie de la dictadura, abriendo las puertas de 
la reforma y sembrando con mano franca los gérmenes de la libertad 
viendo solo los derechos de la humanidad, sin escluir de los beneficios de 
la democracia á ningun partido, ni á sus mas encarnizados enemigos. La 
comision cree haberse limitado al desarrollo de las disposiciones constitu- 
cionales en materias de imprenta; ha procurado conformarse al espiritu 
del debate á que esas disposiciones dieron lugar, juzga inútil fundar to- . 
dos los artículos, porque esto seria ofender la ilustracion de esta asamblea, 
y asl, à reserva de esplayar sus pensamientos en la discusion, concluye 
presentando á la sábia deliberacion del congreso el siguiente: 
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- Libertad de 
imprenta, 


PROYECTO 


DE LEY ORGANICA DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA. 


A EN TIA 


Art. 1.92 Es inviolable la libertad de escribir y publicar escritos en 
cualquiera materia, Ninguna ley ni autoridad puede establecer prévia 
censura ni ecsigir fianza à los autores ó impresores, ni coartar la libertad 
de imprenta, que no tiene mas límites que el respeto á la vida privada, å la 
moral y á la paz pública. Los delitos de imprenta serán juzgados por un 
jurado, que califique el hecho y otro que aplique la ley. 

Art. 2.2 La manifestacion de las ideas no puede ser objeto de nin- 
guna inquisicion judicial ó admiministrativa, sino en el caso de que ata- 
que la moral, los derecho de tercero, provoque algun crimen ó delito, ó 
perturbe el órden público. [1] 
= Art. 3.© Se falta á la vida privada siempre que se atribuya á un in- 

dividuo algun vicio ó delito, no encontrándose este último declarado por 
- dos tribunales. 

Art. 4. Se falta á la moral, defendiendo 6 aconsejando los vicios ó 
delitos. 

Art, 5.O Se ataca el órden público, siempre-que se escita 4 los ciu- 
dadanos á desobedecer las leyes ó las autoridades legítimas, ó á hacer fuer- 
za contra ellas. 

Art. 6.2 —Lasfaltas á la vida privada, se castigarán con prision, que 
no baje de quince dias ni esceda de seis meses. 

Art. 7.2 Las faltas á la moral, se castigarán con prision de un mes á 
un año. 

Ar.8.2 Las faltas al órden público, se castigarán con confinacion de 
un mes á un año, á un lugar que se encuentre á distancia desde una le- 
gua hasta fuera de los límites del Estado en que se cometa el delito. En 
este último caso, el reo puede escoger el punto de su residencia, y en los 
demas no se le designará un lugar insalubre. 

Art. 9. Siempre que haya una denuncia ó acusacion se preséntará 
por escrito ante el ayuntamiento del lugar en que se publicó el impreso. 


[1] Estos dos primeros artículos están copiados de la Constitucion, y han sido ya aproba- 
dos por el congreso, 


Litertad de 
imprenta. 
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Art. 10. El ayuntamiento, dentro del perentorio término de veinti- 
cuatro horas, convocará el jurado de calificacion. | 

Art. 11. Servirán para jurados los ciudadanos en el ejercicio de sus 
derechos, que sepan leer y escribir, tengan prosuo ú oficio y pertenez- 
can al estado seglar. 

Art. 12. No pueden ser jurados los que ejercen autoridad pública de 
cualquiera clase. 

Art. 13. Los ayuntamientos de los lugares en que hubiere imprentas, 
formaràn una lista por órden alfabético de los individuos, de su demarca- 
cion, que tengan.las circunstancias espresadas en el art, 11, la que se rec- 
tificará al principio de cada año; conservándolas en sus respectivos archi- 
vos, firmadas por todos los miembros que las hayan formado ó rectifi- 
cado. 

Art. 14. Los jurados no podrán ecsimirse de la concurrencia para que 
fueren citados, y 4 la hora en que lo sean, so pena de la multa que guber- 
nativamente les ecsigirá el presidente del ayuntamiento, de cinco á “cin- 


_ cuenta pesos por primera vez, de diez á ciento por ci y de veinte á 


doscientos por tercera, 

Art. 15. Ninguna otra causa libertará de las penas señaladas, sino la 
justificacion de enfermedad que impida salir fuera de casa, ó de ausencia 
no dolosa, ó de haberse avecindado en otro lugar, ó algun otro motivo 
muy grave, calificado por el presidente del ayuntamiento. 

Art. 16. El jurado de calificacion, se formará de once individuos sa- 
cados por suerte, de entre los contenidos en la lista, y el de sentencia de 
diez y nueve, sacados de la misma manera, sin que en este sorteo se inclu- 
yan los que formaron el primero. 


Art. 17. Denunciado un impreso ante el ayuntamiento, su presidente 
lo mandará recoger de la imprenta y lugares de espendio, y detener al 
responsable, ó ecsigirle fianza de estar á derecho cuando el escrito se de- 
nuncie como contrario al órden público ó á la moral. A presencia del 
acusador, si estuviere en el lugar y concurriere á la hora que se le prefi- 
je, la corporacion municipal hará el sorteo que previene el artículo ante- 
terior, é inmediatamente mandará citar á los jurados que hayan salido en 
suerte, asentándose sus nombres en un libro destinado al efecto. 

Art. 18. Cuando à la hora prefijada no hubiere el número competen- 
te de jueces de hecho, se sacarán por suerte los que faltaren, hasta com- 
pletar los que deben servir para los jurados de calificacion y de sen- 
tencia. 

Art. 19. Los jurados nombrarán de entre ellos mismos un presidente 
y un secretario, y despues de ecsaminar el impreso y la denuncia, decla- 
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rarán por mayoría absoluta de votos si la acusacion es ó nó fundada, todo Litertad de 
Jo-cual se hará sin interrupción. alguna. . di 

Art. 20. El presidente. del jurado la presentará en polla al anake 
miento para que la devuelva al. denunciante, en gl caso-dè no ser fundada 
la aeusacion, cesando por el mismo hecho todo procedimiento ulterior. 

Art. 21. Sila declaracion fuese de ser fundada la acusacion, el ayuyn- 
tamiento la pasará con el impreso y la denuncia al jurado” de sentencia, 
que.se instalará de la:misma manera que el de calificacion. ` l 

Art, 22. Cuando la declaracion recayese respecto de. 'un impreso de- 
nanciado como contrario á la vida privada, el presidente del ayuntamien- 
to lo pasará á un juez conciliador, quien citará al responsable en un tér- 
mino prudente, para que por sí ó por apoderado se intente la conciliagion, 
y pasado dicho término se procederá al segundo juicio .conforme å la ley. 

Art. 23, Antes de entablarse éste, sacará. con. citacion de las partes y 
pasará el ayuntamiento «al juez.conciliador, lista delos diez: y nueve jura- 
dos. que.salieron en suerte, para que diez de ellos,;por lo. e. califiqnen 
el impreso denunciado. ) a 

Art. 24, ¡Dentro de veintiquatro boras de nella elj A e los pii: 
merog jurados, gasará el presidente deb ayuntamiento. al jyez conciliador 
la denuncia y fallo, y dentro del tercero dia hará se verifique el sortea de 
| segundos jurados y se remitirá la.lista 4 dicho jaez 7 i:: 
| Art, 25. El mismo juez pasará al responsable una copia. de la denua- 
cia y otra de la lista antedicha, para que pupda, regusar, hasta nueve delos 
que la componen, sin espresion de causa, en el. perentorio término de vein- 
ticuatro horas. - Igualmente mandará citgr:d. losjurados.que no-hayanst , 
do recusados para el sitio en que haya de celebrarse el:juicio. — .''..: 

Art. 26. El juicio será público, pudiendo asistar para su defensa el 
acusada por, sí ó ¡por apoderado, y el. acusador. sosteniendo la denuncia. 

Art, 27. El impreso se calificará con arreglo à lo prescrito en. los -añ- 
tículos 3.9,4.% y 5.2 —Eljurado de sentencia procederá en tedo.como 
el de calificación, y se, limitarà, à apicar las penas, dja en los artípa- 
los 6.9 ,7.2.y, 8-9: 

Art. 28. En el.cago de ser A un impreso. por e] Ti de cali. 
£icacion, el presidente del ayuntamiento, inmediatamente «devolverá - las 
ejemplares recogidos, pondrá øn libertad ó:alzará la.. fianza, a. la persona 
sujeta al juicio; y todo acto contrario será castigado como crimen de de- 
tencion ó procedimiento arbitrario, 

_ Art. 27. Losjueces de hecho solo serán di en-el caso de que 
se les justifique con plena prueba; legal Hapek AS en la enlAsación 
por coecho ó soborno. 


1199 — 100. 
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Art. 30. Cuando el responsable de un impreso denunciado sea alguno 
de los funcionarios de que hablan los artículos...... s.. de la Constitu» 


cion, despues de la declaracion dé haber lugar á formación dè eaten: se 
seguirán todos los trámites que establece esta ley. -' 


Art. 31. La detencion durante el juicio, no podrá ser en la cárcel: pú- 
blica. ` y 

Art. 32, Los fallos del jurado son inapelables, 

Art. 33. Todo escrito sobre materias politicas ó administrativas, debe 
publicarse con la firma de su autor, cuyá responsabilidad es personal. En 
caso de que no-commparezcta el responsable, se le juzgará còn arreglo á las 
leyes comunes. j | | 

Art. 34. Para las reproducciones éi inserciones qué sé hagan en los pe- 
riódicos, habrá un editor responsable que las firme, y que para los efectos 
legales será considerado como autor, ' o | | 

Art. 35. Los juiciós de imprenta sé estàblecerán en el lugar en que se 


'haya publicado el escrito denunciado, aun cuando el responsable residá en 


otra jurisdiccion. 

Art. 36. En losj juicios de imprenta no habrá costas judiciales. 

Art, 37. La industria tipográfica, las oficinas dei del peas y sus anec- 
sas, son enteramente libres, 

Art. 38. La manifestacion del jenant; ya se haga por medio de 
la pintura, escultura, grabado, litografía ó cualquiera otro, queda sujeta 


à las prevenciones de esta ley. . 


Art. 39. No habrá censura de tèatros. La representacion de las pie- 
zas dramáticas queda sujeta á á las prevenciones de esta ley, siendo respon- 
sable el empresario. i 

Art. 40. La denuncia de los libros estrangeros se hará conforme á es- 
ta ley, y la pena será solamente la paca de los emp ares de la obra 
condenada. i 

Art. 41. Ninguna otra autoridad fuera de las señaladas en esta ley, 
puede intervenir en asuntos de imprenta y librería. 

Art. 42, En todo impreso debe constar el año de la iinpresion, la ofi- 


cina tipográfica en que se publique, y el nombre de su propietario. La 


contravencion à este requisito ó al art. 88, sé castigará gubernativamente 
con la pena de prision de quince dias á un año ó multa de diez é á quinien- 
tos pesos. | | 
Art. 43. Toda sentencia en juicios de imprenta debe publicara é cala 
del acusado y en el periódico que haya dado á luz el artículo «condenado. 
Sala de comisiones del congreso. México, Enero 13 de 1857.— Fran- 
cisco Zaroo.- — Guillermo Prieto.—Rafael Gonzalez Patz. - 


as de 
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El art. 38 de la ley orgánica electoral, es aprobado sin discusion por Ley electoral. 


63 votos contra 17. * 

El art. 40 es reprobado por 44 votos contra 35. 

Prévio el permiso del congreso, la comision retira el art. 41 que șsta- ' 
blecia que para que un elector fuese nombrado diputado se requerian los 
dos tercios de votos de los electores presentes, 

Se ponen á discusion los arts. 42, 43 y 44, | 

El Sr. BANUET cree que algunas disposiciones del art, 43, son contra- 


rias al articulo constitucional, que ecsige el reqúisito de vecindad. 


El Sr. Mara replica que la Constitucion establece el requisito de y ve- l 


cindad en el Estado y no en el distrito electoral. 


Los artículos son aprobados por 64 votos contra 15. 
El capítulo 5, % sin discasion es aprobado por 60 votos contra 19 yo se 
lovanta la, sesion. 


14 DE ENERO DE 1857, 


Se dió cuenta con una comanicacion del supremp gobierno, anunciando 
que el Sr, Lic, D. José María Dia se ha iaa del ministerio de 
justicia. 

- Se puso á discusion el snitdlo 6.9 de la ley electoral, 

No hubo debate, Se recogió la O no habia eun y se levan- 


tó la sesiom 


15 DE ENERO DE 1857. 


è 


La comision de poderes presentó dictámen, declarando válidas las cre- 
denciales del Sr, D. Manuel Morales Puente, diputado i por el 


. Distrito federal, 


El Sr. ANAYA HERMOSILLO pidió informes sobre lat causas ai mo- 
tivaban el llamamiento de este suplente. © a E | 


Ley electoral, 


poder ser  électos di putados, | 


A la comision de Constitución; y s0 
enrniendas y “modificaciones en tos ártículos de la Constitución. No es del 
Caso entrar toopvii en la cuestion de la vecindad de los militares; - pero si 


= g8 


El Sr. secretário GAMBOA contestó, qué e Sr. diputado propletário D. 
Miguel Buenrostro se habia ausentado de la capital pór asúntos del servi- 
cio, como gefe « de un cuerpo de guar la naciohal. A 

_ Aprobado el dictamen, « el Sr, Moralés Puente’ prestó el juraitiénto de 
“estilo, introduciéndolo al salon los Sres, Cortés F Esparza: y “del Rio. | 

La comision de constitucion presentó un dictámen, congultañdo « qiie ‘pa- 

sara á la de ley orgánica « electoral uña “adición presentada | por « el Sr. Ampu- 
dia y otros, en la que ge, propone: que Los militares queden ésteptiiados del 
requisito, de vecindad fijado ` como: “indispensable por. la: Constitución | para 

Tomada inmediatamente é en tj considéración, el Sr, ANAYA 'HbrMó8ILLO 
creyó que á la comision “de Conéfitucion' tocaba dictaminar'e en cl asunto, 
puesto que se trata de uña adicion' 4 ün artículo constitucionál, y ' de de- 
claró en contra de la escepcion en favor de los militares. | Taterfadipido 
por varios señores, teme estarse equivocando, y renuncia la palabra, Pero 
leido el artículo á que la adicion-se-refiere, insiste en que no hay motivo 
para que el negocio pase á la comision de ley electoral. 

El Sr. GUZMAN declara no haber comprendido las razones del señor 
preopinante, y dice que la a establece como punto general el 
requisito de vecindad, y la comisión juzga que"no debe haber escepciones; 
pero le parece que la clasificacion de la vecindad debe ser determinada 


por. la. ley electoral. o A A P 


( 4 
El Sr. ANAYA. nniósaio repites: que: sobra lios artículos 
a AR debe dietaminar la comision de Constitucion. | 


El Sr. MATa: espresh el deséo de que lós diputádos.no. hablaran des sun: 


-tos que no conocen; dice que aún no se trata de la adicion, sine de ur sim- 


ple trámite, y de que la comision de ley electoral fije las circunstancias! que 
constituyen la vecindad. 

El Sr. Zarco espera hacerse comprender de los señores de la comision 
y no merecer el reproche de que habla de lo que no conoce, cuando com- 
prende muy bien que se trata de un simple trámite; pero trámite indebi- 
do é injustificable que no puede aprobar el congreso. 

La Constitucion establece come invariable el requisito de vecindad: al 
artículo que contiene esta disposicion proponen el Sr. Ampudia y otros una 
escepcion en favor de los militares. ¡A quien toca dictaminar en el asunto? 

slo 4'ella, pórque “solo. puede consultar 


como paréce, la comisión está "en tóhtra, debe proponer que se repruebe 
la idea del Sr, Ampudia, y éntórices el congreso fésolvetá loque jużgtie 


a 
, 


convenjente, Pèro de ningun mado pe conocer del negocio la comision Ley electoral. 


de ley electoral, cuyas facultades se limitan á desarrollar los preceptos. de 
la Constitucion, sin poder anmentar ni disminuir las restricciones ya vota- 
das, Si dictaminara sobre la adición, se espondria á que se le reprochara 
que se metia à violar Ó interpretar la Constitucion, y esto solo puede cau. 
sar embaragos. La comisjon, que quiere desprenderse del. negocio, no tie- 
ne disculpa; y su dictàmen, su simple trámite, no es de aprobarse. | 
El Sr, GARCIA GRANADOS ge. declara en favor del dictámen,, porque 
cree á la ley electoral sola á determinar en lo que consiste la vecindad, 


El Sp ANATA HERMOSILLO dica que es un hecho que: se ha aprobado 


w.. 


rido hacerlo una adicion; gue « es un n hecho que sobre estas adiciones debe 
dictaniinar la comision de Constitucion, y que es un hecho, que. sin el me- 
nor fundamento quiere pasar el asunto à otra comision, qué en el nada 
tiee „que, ver, 

El Sr. Gu: MAN insisto en. que. la resolucion: del, asunto corresponde, á 
la ley electoral; y no K la Consfitucion. y Ñ os 

El Sr. PRIETO, considerando “que el requisito de vecindad x es ún' pres 
cepto general, pregunta: ¿como una ley. orgánica, como un simple regla= 
mento, ha de estar en contradiccion con lo que dispone. un artículo consti- 
tucioņal? Si esto consultara la comision de ley « electoral, se > espondría å å 
que se le recordara que no püede salirse en lo mas mínimo delo dispuesto, 
en la Constitycion, y que no- tiene derecho á proponer ideas ¡nuevas que 
no han sido admitidas por el congreso. Là comision de Constitucion. no, 
pd espuga, para. evadir. la cuestion; para huir el cuerpo a la dificultad, y 

debe con franqueza proponer lo que juzgue opprtuno. | e 

El Sr. GUZMAN rectifica brevemente, y. añada que no ha tenido ánimo? 
de que, se viole la Gonstitucion, sino "de que la ley electoral. clasifique” la 
vecindad, ` e 


En votacion nominal pedida por al Sr. Prieto, el dictámen guió m 
probado por g 85. ¿Motos contra 14... 


oR 


El capi tulo 6, $ o de la ley electoral fué T sin o por 62 


y Boro 


votos contra 17. O 


* EN 


“El 7,9 ; que tenia once articulos, quedó reducido d á uno. ‘solo, gue de- 
termina de las funciones del congreso « de la Union como cuerpo electoral, 
y sin discusion es aprobado por ” votos contra 28. MA | 


, yos POr . > 5 
>i: ; Ls o. a EA cl E 


Se pone á discusion el art. 8. 2 E | a 
La comision, pide y obtiene' permiso para retirar: un artículo. o ] 
` 


El Sr. ZARCO ataca el artículo 57, en la parte que daba perpetuidad ¡ à 
los colégios electorales . Oreg que para, que las elecciones sean democrá- 


A 
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on electoral. ticas, deben ser el resultado de la opinion del pueblo, tal cual sé encuentra 
en èl momento de elegir funcionarios, Si la comision ha querido ahorar 
al pueblo la molestia de las elecciones! primarias, debe considerar que ésta 
molestia es el único acto en que el pueblo ejerce su soberanía: Yaque no ` 
hay eleccion directa, ya que el sistema adoptado se aleja bastante del pues 
blo, recúrrase 4 él cada vez que haya elecciones y búsquese là fuente ver- 
dadera de la soberanía, teniendo en cuenta que no puede haber inconve=' 
niente en llamar à las armas à los ciudadanos todos en la estrecha esten- 
sion de un Distrito de cuarenta mil habitantes. | | 
La misma comision reconoce que algunas veces no puede ecsistír com- - 
pleto el número de electores, y prevee èl caso de muerte de alguno de 
ellos, olvidando el de cambio de residencia, pues. .como se ħa deno ya en 
otra discusion; no se les puede imponer arraigo. 
La comision ‘deja á discrecion de los gobiernos de log Estados que se 
repitan las elecciones primarias, y esto es dar influencia al poder en un 
acto eń que el pueblo debe ser enteramento libre, ; J esponerse at riesgó de, 
que los gobernadores á su antojo hagan ó no repetir las elecciones prima- 
rias, segun las probabilidades de triunfo que tengan sus candidatos. 
Por estas razones cree que no es admisible la idea de la perpétuidad de 
los cuerpos electorales. 
La comision anuncia que el artículo inpogaads se discutirá separada- 
mente. i 5 
Los artículos 54 J 55 son aprobados sin discusion por 59 votos cór- 
tra 27. 

Abierto el debate sobre el art. 57, el Sr. ARANDA dicé que tiene por 
objeto que siempre estén integras las diputaciones de Jos Estados, facili- . 
tando el modo de Henar las vacates que ocurran, y niega que sea discre- 
cional la facultad de los gobernadores de repetir las elecciones primarias, 
pues el artículo establece que esto solo puede hacerse cuando pot muerte 
de los electores no esté completo el colegio electoral. 

El Sr. Zarco dice, que para que las diputaciones estén sismpre com- 
pletas, se dispone que haya diputados suplentes; y en cuanto 4 la corte de 
justicia, se cria número suficiente de magistrados supernuticrários, g Pero 
en el caso de elecciones estraordinarias, que pueden ser'muy bien de pre- 
sidente de la República, porque no pueda terminar su periodo, no  entuén- 
tra inconveniente en que se recurra al pueblo, | 

La perpetuidad de los colegios electorales, sobre aléjárse del eleinento 
democrático tiene el inconveniente de criar una especie de: oligarquía que 
se presta à mil intrigas y abusos en còùtra de la libertad. Pará qué no 
haya estos abusos ni influencias bastardas, es para lo que $e cuida de que 
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las elecciones se verifiquen en un solo dia, de que haya « continuidad no in- Ley electoral. 
terrampida en los actos electorales, y de que terminadas las elecciones, los 
electoras no conserven tal cavácter y vuelvan à confundirse con el resto 
de'los ciudadanos. Siendo perpetuos, el gobierno del Estado ó el gene- 
ral sabrán å quienes dirigirse con mucha anticipacion, y podrán halagár á 
los colegios, prometiéndoles ecsimirlos del pago de ciertos impuestos, ó aca- 
so dar el título de ciudad á algun miserable poblacho. Y si los electores 
no ceden habrá elecciones primarias, afectando el gobierno que ignora si. 
tienen ó no algunos electores. Cada gobernador traducirá este aftículo 
diciendo: habrá elecciones primarias siempre que sean conyenientes, para 
hacer triunfar á mi candidato. 

El Sr. ARANDA pone punto à este debate, recordando que el artículo 22 
ya aprobado, dispone que los colegios electorales duren dos años. 

El artículo, 57 es, sin embargo, reprobado por 47 votos contra 32, y así 
es inútil la duracion de los dos años. 

Sin discusion fué aprobado el capítulo 9. ° 

Se pone á discusion el capítulo 10, 

El Sr. GambOA ataca el artículo 63, porque una disposicion constitu- 
cional previene que un congreso no pueda señalar la indemnizacion de 
sus individuos y así no hay autoridad que espida la ley que determine los 
viáticos y ó no se reune el futuro congreso, ó nudo diputados no recibirán 
talea viáticos, | 

La comision anuncia que el artículo 63 se discntirá por separado. 

Los artículos 60, 61 y 62 son aprobados ppr 56 votos contra 25, 

Sigue el debate sobre el artículo 63 y el Sr. (Gamboa estraña que la 
comision no conteste nada A Sus ds que ponia ea con 
mayor fuerza, 

El Sr. ARANDA dice que ántes de contestar, há tenido que pedir la pa: 
labra en lo que solo han- pasado unos instantes, y cree que el gobierno ac- 
tual en quien reside la potestad legislativa, sa dar la ley de que habla 
el artículo. 

El Sr. GAMBOA replica que el gobierno no deba legislar en puntos que 
atañen al órden constitucional... 

El Sr. DecoLLADO (D. Santos) crée que el congreso constituyente no 
debe mezclarse en materias de hacienda. 

El Sr. BANUET dice que miéntras no se deroguen las leyes: antériores, 
conforme f ellas se pagarán los viáticos. 

El Sr. GamBOA contesta que la ley que determinó los aiiu es la 
conyocatoria que se refiere solo al congreso is y no á los cong- 
titucionales, 
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- El.ár. PaYBo. propone que en un articulo trabitorio se diga- à quien 
toch dar. la: ley sobre viáticos. , Hi eo AE 

< Bl'Sr. CoRTES PoRAEZAJ juzga important que asto punio n Te 
to desde ahora, : . | 

: El -Sh BANUET se inclina ñ qe al gobierno sea el que dótermino lo: que 
por viáticos debe: abonarse, © `. Es i 

En. votacion nominal, pedida por el Sr. Conti, se dear no haber 
lugar 4 yotar, por-51 señores contra 19 '.- 

«Leido el capítulo 11.2 que contiene las disposteones giteales, él Sr. 
Mata pide que sús artículos ise discutan separadamiente, porque no tierieh 
la menor conecsion entre sí, y la comision, accediendo £ H este deseo; pro- 
mete hacer là- division en dd seston siguiente. e a E a 


"Ì6 DÉ ENERO DE1857.,  .' 
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La comision presentó reformado el art. 53, relativo á viśtřcos,'que le 
habia sido devuelto, y queria que se.declarara vigente ta: disposicion de la 
convocatoria que señala dos pesos por pp Da nuevo articulo fué. te- 
probado por 44. votos contra 36. BE EU n 

Entrando:en el capitulo 1}, dividido en cinco N segun habia ofre- 
cido la comision, fué aprobado el art, 64 por 65 votos contra: olas RSS 

-Se:pone á discusion el arts 65. ho Tug ETT ai eg 

-: Bl Sr. Mara cree que debe: ENE el casó en qte un funcionario ho 
cumpla epn sug deberes por- impedirselo 'alguná enfermedad ó gecldente 
imprevisto, y que entónces no hay justicia para imponer penas.  Propuné, 
pues; que ge esprese que lå pena tendrá; lugar cuando la falta/sen sin cán- 
sa justificada, y se declara en contra de las últimas palabras del ¡artícalo, 
porque. yu está resuelto en la iaa que todo servicio: pa debe 
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ser indemnizado. a 

Bii 8r. DEGOLLADO (D. Sántos,) calificando de jaiii la primera e 
vacion del señor preopinante, acepta desde luego st /adicioón; pero en vdati- 
to à la segunda, sostiene la declaración que hace: el artículo porque le 
parece eh estrepo duto que un diputado á quien só deja iaa ten- 
ga que cumplir su obligacion y se le sujete á pena. > r 


ro 
waren , ee 
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El Sr. Zarco, ¿reyerido fandáble ef fin de la comision; opina qüe úna Lej elégloral. 
disposicion penal como la que el artítilo cónsulta, no corresponde á la ley" 
electorat, sino mas bién A la de 'respousabifidades. Creé, ademas, que el 
artículo es: dÁfúso; le parecen muy poco' claras las últimas palabras, y- que 
es muy “nconvenfente que ex ur país en que son tan grandes las escáseñes 
del erario, y tan raras las virtudes. tlvicas'al servicio público se"conviérte 
en cuestion de salario, sin “considerar la honra que el pueblo dispersa à 
los ciudadanos cuando los llama Å regir sus destinos. Recuerda que en 
el servicio militar la falta de sueldo' es solo anà circunsfànicia atenuante 
en los delitos de desercion, defeccion, dec:, y eree que no debe dársele otro 
carácter en Tas faltas dé los' funcionarios. Dice también, que las faltas de 
los! diputados no'consisten en la falta de sreldos) pues' en el congreso ac- 
tual se está viendo, i que: los mas Puntuales en cumplir con st deber, soh’ 
acašo lo3.mas desatendidos en sas “díétas, miénttas lös: que están perfectae 
mente pagados y tienen recursos abundantes no se dignan anait á las se « 
dores. A EEE E 

"BPSr Aniwia'dis seda el l abifedki no estilo er patriotidmo; ni pro 
hibé à los que río reciban sueldo;-qué ¿amplan con st "deber; sino que 'ad- 
mite como escusa la falta de pago. - Es cierto que el artículo contiene dis- E 
posieiónes penales, lo: mismo que algunas convocatorias ' anteriores, y la 
comision creyó que debia incluirla en la ley como un medió que facilita 
la reunion del congreso. 

El Sr. GAMBOA cree que no han sido contestadas las objeciones del Sr. 
Zarco; pide que se esplique la última parte del artículo, que parece escluir 
las cargas consejiles; no comprende à que viene la declaracion de que no 
perjudique al servicio público, quando -esto es inevitable tratándose de 
profesiones lucrativas, y no esta porque las leyes contengan mácsimas ni 
apotegmas, sino solo preceptos. | 

El Sr. DEGOLLADO (D. Joaquin) estela y razonadamento defíélido to- 
do el artículo, cree que si contiene una disposicion acertada, no debe ha- 
ber escrúpulo contra ella por el lugar ep que esté colocada, y sostiene si 
todo servicio público da derecho á indemnizacion, la falta de pago debe 
desobligar de servir. | 

El Sr. BARRERA defiende el artículo diciendo, que la falta de pagos 
- acabará con los congresos. i 

El Sr. Mara entra en consideracion sobre los diferentes grao de pu 
peaa: que puéde haber segun. las cidcunstanéias:de cáda: cádo..: 

El Sr. Zarco insiste en sus objeciones anteriores, no “onformándods 
eon qué tado lo acertada y todo lo bueno se :incluya. en la ley, electoral; 
porque seria preciso empezar por copiar los diez. caen a 
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Ley electoral. El Sr. GAMBOA cree que la falta de pago solo debe admitirse como es- ' 
cusa que no destruye toda culpabilidad.. | 

- El Sr. DEGOLLADO LD. Joaquin] vuelve å defender el artículo. 

El Sr. GUZMAN anuncia que la comision quiere dividir el artículo, y 
teme que esto prolongue mucho la discusion, Recordando que la comi- 
sion no tiene mas:encargo que hacer una ley electoral, pregunta si el ay- 
tículo se refiere ó no á un acto «electoral. Es claro queno, y si la coii; 
sion no prueba lo contrario, debe retirarlo. ; 

El Sr. PAYRO no contesta de una manera categórica, sino que defiendo 

la justicia y conveniencia del artículo. pl 

El artículo se divide en dos partes; el Sr., Zarco. o iniia la di- 
vision porque no se hizo conforme . & reglamento ántes .del debate. `. La, 
mesa la consiente sin embargo, porque aun no se ha cerrado la discusion, 

La primerá parte, modificada con.la adicion, del Sr. Mata, es aprobada: 

- por 43 votos contra 39. 

En la segunda parte se suprimen las últimas palabras, y es da | 
por 60 votos contra 20, quedando, punes, desechado, el prinsipio de que la 
falta de sueldos es escusa para los, funcionarios públicos que no corr 
plen con sy deber.. 

Los artículos 66 y 67 sin discusion son n aprobados p por 65 votos contra. 
15, y se levanta la sesion. | | 


17 DE ENERO DE 1857. 


No hubo sesion por falta de número. l 


19 DE ENERO DE 1857, 


El art. 68-de la ley .electoral fué presentado por la comisign en estos 
términos: “El requisito de vecindad para poder ser electo diputado, se 
““ obtiene por residencia continua de un año á lo ménos. en el Estado, Dis» 
“ trito federal ó territorio que lo elija.” * 


e 
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El Sr. Mara, creyendo demasiado largo el plazo de un año para ad: Ley electoral. 
quirir la vecindad, y que en materias políticas este requisito debe tener 
mas amplitud que en lo que se refiere al órden. civil, propone como mas 
conveniente, que para acreditar la vecindad en las elecciones, basta la 
inscripcion en el registro de la municipalidad, con lo:cual se logrará que 
los ciudadanos eumplan el precepto que les impone el dnt. 42 de la cons-. 
titucion. 

El Sr. DecoLLaDO [D. Santos] contesta, que el is de un año es 
el menor que se puede fijar para adquirir la vecindad; recuerda que la 
constitucion española de 1812 ecsigia la residencia durante sieté años 
y dice que la inscripcion en los registros de las municipálidades no pue- 
de verificarseen el' tiempo que falta para las prócsimas elecciones, pues 
entónces cuando ménos quedarian esciuídos las ciudadanos, que por:causa 
del servicio público se encuentran ahora fuera de su residencia. ordi- 
naria. | E 
¿El Sr. Mara replica, que esta dificultad. pul divara con un artícu» 
lo transitorio que contenga alguna escepcion en favor de los ciudadanos à 
que se refiere el. sefior preopinante; pero en lo sucesivo, si la ley electoral 
ha de estar de acuerdo con la Constitucion, la base de la vecindad ' debe 
consistir én la inscripcion en los registros municipales, T 

El Sr. BARRERA, notando que se ecsige la residencia contínua, pregun- 
ta si se pierde la vecindad por ausencia de uno ó dos meses, 

Nadie lo contesta, y el artículo es aprobado por 51 votos cohtra 30, 

La comision suprime el art, 69 es ES las causas spor las cua- 
les se pierde la vecindad. JE 

- Sin discusion y por 43 votos còntra 36, se io el art. 70. 

Se pone á discusion el drt. 1. © de'los transitorios. 

El Sr. GUZMAN propone, que en n lugar de: á los qe dias; se. diga: 
dentro de los quince dias. 2 

El Sr. ARANDA acepta esta enmienda, y dori ola- es s aprobado el artt- 
cúlo por 60 votós contra 20. | 

Sin discusion, y por 66 vótos contra 17, es aprobado el'art. 2, 9 

Acerca del 3, ° , el Sr. BARRERA pregunta si tambien el presidente iha 
de ejercer las funciones de jurado qué corresponden al congréso. | 

- El Sr. DrcoLLADO (D. Santos) dice que 'solo ss trata de las facultades 
legislativas, y no de las económicas ' ni de las judiciales que deben tener 
los congresos constítucionalss, y que así, e: el'caso de que ocurran acusa- 
ciones contra altos fúncionarios, sra reservarse dl cuando está ins- 

talado el congreño. 

El Sr. Zarco dice que el árticulo que se discute E la vlolacton 
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Ley.eleotoral. mas patente de-la Constitucion. en la parte que. prohibe que. dl: poder le- 
gislativo: sé ejerza, por. una sola personas! qe: esta amalgama ¡dde dictadura; 
y de órden constitacional, esimposible, y solo. podrá servir para ipfringin: 
y desprestigiar la Constitución ántes. de que. se.ponga en p'anta.: COuee 
quyg no hay mas: arbitrio que'declarar que la Oonstitucjon comenzarà à e. 
taren vigor cuando:se. instalen los poderes constituciónales, - pEr 

El Sr. ARANDA dicea que la comision no encontró otro arbitrio eal 
tiempo:que: ha de mediar entre la: promulgacion :de la; Constitucion y la 
instalacion de los: poderes; pues si el código fundamental ha de estan.vi- 
gente desde que se publique, es' preciso: que el gobiri se sups áisus. prev 
venciones hasta dende sea posible. - a a di E E, 

- El Sr. BARRERA prevee graves: dificultadeg en, ia Fitados si séiapmue; 
ba :el artíqulo, porque los: A NO comb: eo 
tes del centro. - A E 

El Sr. DecoLLADO (D. Santos) cree que es conveniente que la Conbtir: 
tución se ponga «en vigor inmediatamente; :porque, ellá afianza las garan- 
tías individuales; péro coma. puede ser necesaria. la accion. legislativa, pas! 
rece préciso que el gobierne actas! ejerza los a iia pero. conforme. 
å la Constitucion. ` E pga a 

El Sr. Mara hace notar la E EE que hace ineompatiblei el ór- 
den” constitncional ¿on lá. dictadura, y.recuerda que la Constitqclon: Jen 
ningun caso conceda facultades legislativas al ejeodtivo. :! ico ios 

No tiene fandamento. la esperanza de-aséguirar las rela individia- 
les con lo-que la. comision: propone; pugs cômo Ja. Constitucion autoriza! al 
congreso á suspender esas garantías, podrá hacerlo! el ejecatisto $i reasarae! 
el poder legislativo. constitucional, y entónces' se hgrá una burla al pate y 
subsistirá la dictadura, no franca ni leál, sino Salsa: €: hipócrita. pe 

La contradicción es palpable y defnuestra que: no puede regio la. Cons- 
titucion, miéntras no se instalen los poderes constitucionales, E Ekai 

- El Sr. DécorLaDo (D. Losquin) crae peligroso que, subsista la dicta- 
dura actual, encuentra ineficaz que solo continúe, egr. 91 poder. gjecutivo,, 
y por tanto"se-decide pas el -avtículo.que le parece. apaptehle paza: Qn Cor- 
to'periodo de tramajelon.. 3 0 o o aT i 

El Sr. PRIETO califica de grave la cuestion, anngye se. desliza « como jne 
significante. en la ley electoral, cuandp el modo de pasar; de la dictadyra 
al.órden constitucional parece qua debe fijarsa en la misma, Constitucion, 

- La cuestion afẹata al. posvienir del paíg, á la subsistencia de) poder, $ la 
conservación de la-paz pública; no ge, trata del gobiernp actua), sino de la, 
suerte que debe correr el código fundamental votado por. el congreso... 

Es evidente que hay ¿ontradiccion em querqs combinar cosas gue se es- 
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¿layen, como la dictadura y el órden constitucional. Queda solo una dic- Ley electoral, 
tadura, hipócrita como decia el Sy. Mata, y ademas :inconsecuente, y: por 
inconsecuente vacilante, y por vacilante ineficaz é innecesaria. 

La ERA podrá cubrirse con el manto de la Constitution 
al kacería pedazos y "la llevará á sa mas completo «desprestigio. Pero si 
- aprueba. el.aftículo, la Constitacionmuere ántes de haber wacido, porque 
cesada division de poderes, porque la' facultad legislativa se da un solo 
hombre, y porque no habrá garantías individuales ni tibertad. Se hace 
uha burla:al préeblo, 'la ley'se vuelve una 'irsision, y la:soberanía ps 
e en ridículo. 

Organizados los Estados cometitacionalmente, la «diotadara solo téndes 
poder en èl-distrito, y esta es uha nueva! angmajia. - 

No se e debe consentir: que la Constitución nazca EUR JAda y- hooha gi- 
Tones.. `.: Poa E des 

Fosaminese si es conveniente en vista a del actual datado del país, pro- 
longar. la dictadura de. Ayutla, y .si se cree que en esto. hay peligro, gbré- 
viene las elecciones para que cuanto áutes:comience à regir la Constitu- 
cion. Pero entre estos estremos. np: ¿puede :haber término medio que los 
concilie, y a combinacion gue se imagine ha i ser inconsecuen- 
te, y. absurda. .. a nod | 

En el corto; nóriodo da e ramsición que Un LEaUS recorrer, pode ecsistir 
el gobierno actual; perd su .poder tiene que ser revolucionario, porque el 
principio de su autoridad se deriva del plan de A gula y solo del plan de 


, Sryutla, 
El Sr. Pareo defiende estensaménte E artículo; pero no > obstante, la 


comision pide y « obtiene permiso La retivárlo. 
misma suerte corre el art. 4. 9 que decias “La: suprema corte de 


“ Justicia continuará organizada en su régimen interior, como lo está a2- 
“ tualmente, hasta que se renúeve por eleccion popular; pero en sus fa» 
“ cultades y obligaciones jurisdiccionales se arreglará á lo prevenido en la 
nueva Constitucion.” a 

El Sr. AnaYa HERMOSILLO pregunta si la comision va á modificar 
los artículos retirados. 

El Sr. DEGOLLADO contesta:que no- los volverá 4 presentar. 

Se da cuenta con una adicion del Sr. Castañeda consultando que al fin 
del art. 1.9 de los transitorios, se agreguen las palaorass, ide lo dise 


ponian sus constituciones y “leyes particulares” l 
La funda brevemente:sn autor, diciendo que nd:es conveniente der á á los 


" gobernadores facultades discrecionales, smo indicarles ana regla, y que es- 


ta no puede ser sino la que se didas en i las antiguas instituciones de 
lob Bstidos;' !. EEES A o 
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Ley elestoral. Dispensados los trámites, el Sr. Aranda dice que las legislaturas de ál- 
gunos Estados estaban divididas en dos. cámaras y encuentra embarazoso 

que haya senado en congresos constituyentes, i Es 

El Sr. CASTAÑEDA no cree imposible que donde TR sonado no se 
pueda por las dos cámaras reformar la antigua constitucion particular. 

El Sr. MORENO combate la adicion pórque las leyes électarales en Ja- 
lisco fueron contrarias à la Constitucion y dieron lugar á mil abusos. 

- El Sr. MATA cree que es inútil citar las constituciones, y que tratándo- 
se de una cuestion de órden, bastará una referencia à las ias electo» 
rales, 

El:Sr, CENDEJAS entiende que no se trata de una ettestion de órden, 

sino de algo mucho mas grave; teme quela adicion tienda; restaurar par- 
cialmente la constitucion de 1824, y hace notar que las antiguas leyes 
electorales de los Estados, no estàn de acuerdo con los principios de la 
nueva Constitucion, 
- Ademas del inconveniente de los senados, hay el de que podrán votar 
y ser electos los señores eclesiásticos, personas respetabilísimas á quienes 
la Constitucion ha apartado de la política ai que puedan consagrarse es- 
clusivamente á sù ministerio. 

El Sr. CASTAÑEDA reforma su adicion clinds que se ‘tomen’ por 
base de las convocatorias las antiguas leyes electorales de los Estados. 

El Sr, Moreno se opone à que se den bases á los Estados y vuelve à à 
ocuparse de las leyes électorales de Jalisco, 

El Sr. Romero (D. Félix) nota que el articulo no podrá ser aplicable 
á los territorios que van à erigirse en Estados, 

El Sr. CasTAÑEDA espera que de este caso escepcional se ocuparán los 
representantes de los territorios. 

La adicion es aprobada por 59 votos contra 21 y se levanta la sesion, . 


20 DE ENERO DE 1857, 


Se dió cuenta con unas comunicaciones del ministerio de gobernacion, 
avisando que se ha escitado el patriotismo de los Sres. Alatriste y Mesa, 
diputados el primero por Puebla, y el segundo por dianas a fin de que 
concurran á las sesiones, | 

Se recibió una esposicion del ayuntamiento de la capital de la Repúbli- 


ca, dando un voto de gracias por la ereccion del Estado del Valle, y pi- Ley electoral. 
diendo que se le agreguen los distritos del Este y Oéste de México. 

Fué admitida una proposicion del Sr. Mata, modificando el art. 70 de 
la ley electoral, de manera que quede como transitorio, y que la facultad 
que concede á las legislaturas y consejos para obligar á los ciudadanos á 
que hagan uso del sufragio activo, se reserve å los gobernadores, que solo . 
la ejercerán por esta vez. | | 

Se dispensaron los trámites á una proposicion del Sr. Zarco, pidiendo 
que en el artículo 22 de la ley electoral se supriman las palabras relativas 
4 que los colegios electorales duren dos años, 

El Sr. MarTa indica que para completar el pensamiento, es menester su- 
prímir las últimas frases del artículo que se refieren á las elecciones estraor- 
dinarias que se fundaban en el sopak de que los colegios habian de du- 
rar dos años. 

'El Sr. Zarco, cediendo á esta indicacion, modifica su mi 

El Sr. MORENO cree necesario que se retire todo el articulo. 

El Sr. Mata pide tambien que se suprima la parte en que se dice que 
las as electorales solamente han de funcionar en n los dias señalados por 
la. ley. ` | | 

El Sr. Zarco se niega à hacer nuevos cambios en su proposicion. 

El Sr. GANBOA opina como el Sr. Mata. | 

El Sr. BARRERA quiere que el negocio vuelva À la comision, y la pro- 
posicion es aprobada por 63 votos contra 19. 

La comision hace suya la enmienda del Sr. Mata a art..7 0, y es apro- 
bada por 56 votos coritra 23. | 

El art. 5.2 y último de los transitorios decia: «Esto congreso estraor- 
dinario constituyente, ántes de disolverse por haber concluido su mision, 
nombrará un escrutinio secreto y por cédulas, cinco individuos de su seno 
para que formen la comision permanente que ha de entregar al prócsimo 
congreso los espedientes de elecciones que reciba, y de los demas negación 
que queden pendientes.” | 

El St. Mara cree qué tal disposicion no debe ser artículo de ley, sino 
acuerdo puramente económico. ` 

El Sr. ARANDA conviene en que puede tener tal carácter. | 

El Sr. Anaya HERMOSILLO piae que s se retiro el artículo, que en efec- 
to queda retirado. `: 

“La comision de Constitucion presenta dictámen sobre varias adiciones, 
Aprueba la del Sr. Buenrostro (D. Manuel) al art. 18, que proclama la 
libertad de enseñanza, consultando que sa establezca en Jurados popula» 
Tes, para evitar que en ella se oranda la moral, 
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, El Sr, Garcia GRANADOS pregunta quién eg ella. . iS 
El Sr. GUZMAN: .contesta,, que. lalenseñanza. A aa 
- La adicicion es aprobada por 41, 'votos contra, AQ. ME EERE 
La comision. acepta la adicion del Sr. Prieto á. la fracción 2, 7 del tag- 
tículo :86, proponiendo que el ejecutivo pueda. remover libremente Á los 
empleados superiores de hacienda... :. A l E 
Esta adicion es aprobada por 70 votos contra 30, a aa e 
La comision desecha una enmienda, del Sr. -Vallarta; al artículo 33. Hs- 


te artículo promete la abolicion, de. la pena de muerte. caando esté esta- 


blecido el régimen penitenciario, que se planteará á la, magor bravadad. 

- La enmienda consulta que se fije el término,. de qirteo.añga 7 i 

El Sr, PRIETO estraña que la comision: se declare, en favor de. be 
guedad de la promesa, y-se, oponga å que se señale:un término fijo. 

El Sr. GARCIA GRANADOS cree inútil que se fije término, porque. .al 
cabo qe los cinco años nu. A e necesidad” da re- 
curiir á nuevas,prórogaş. ES ae y. EA 

El Sr. PRIETO. dica. que será infeia. que. la para: lajadoloneig p la 
falta de recursos, prolonguen, indefinidamente los sacrificios : humanos, y 
perpetúen la bárbara institucion de a pena de muerte. Un congrego pup 
se ha distinguido por. sus principios democráticos, y: humanitarios, noj pues 
de consentir que esta cuestion se trate ligeramente, sin pgg P 


- la falta de materiales ġ la pereza, de albañil... 


Si se crea que las penurias del tesora han de retardar ol. catablecizieo 
to de las penitenciarias, ¿habrá que esperar. para abolir, la pena capital, á 
que desaparezca el enorme déficit de ocho mjilloneg?. -... no e ha- 
cienda han de continuar las ejecuciones? -en 

Decir que todo se hará á la mayor» brevedad posible: es. lor mismo aye 
no decir nada, es recurrir al mañana eterno de las administraciones indo- 
Jentes, y tal conducta no debe ob3ervarge, cpapdo se tratado pna gongia 
ta en qne se interesan el cristianjgmo, la humanidad y la, civilizacion, 

El Sr. OLvera dice que hace muchísimo honor al Sf.. Prieto SUR, filan- 
trópicos; pensamientos; pero que realmente, miéntras- no mejore la situa- 
cion actual de la hacienda, no hay que prometerse que pueda haber, peni- 
tenciarías en un plazo tan corto; hace. .hotar. la triste situacion de muehos 
Estados, oomo el: de Guerrero, que carecen. de.recurspe para plantear esta 
mejora; se figura á los j jueces en graves “conflictos, cuando se encuentren 
con la abolicion de la pena de muerte, y con: que. no -ecsisten las. peniten» 
ciarias; y pinta, por últimpo, las dificultades del gobierno para pni 
la reaccion, y los gastos inmensos que esto ocasiona. z 

El Sr. Zarco cree que el Sr. Vallarta al formular, s su disiga, com- 
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prendió que el congreso no se habia reunido para hacer á la humanidad 
vanas promesas, ni para forjar castillos en el aire, y quiso que siquiera 
uno de los principios proclamados llegase á ser una verdad práctica. Pa- 
ra esto fijó el término de cinco años, que en verdad no es muy corto si 
hay buena voluntad en el goniemo y en la sociedad para abolir la pena 
de muerte. 

Pero se dice que no hay recursos, que no está floreciente la hacienda 
pública. Es decir, que porque este país es pobre á consecuencia de la 
ineptitud y los despilfarros y los robos de sus gobiernos, para lavar estas 
manchas ha de ser asesino, puesto que la pena de muerte no es mas que 
un frio asesinato. ¿Y en quiénes ha de recaer ese rigor? En infelices que 
delinquen por ignorancia ó por miseria; en hombres del pueblo 4 quienes, 
como ha dicho un escritor español, se les da horca pero no educacion. En 
vez de corregir á estos desgraciados, en vez de moralizarlos, en vez de 
rescatarlos para la humanidad, para la sociedad y para la familia, se han 
de entregar al verdugo; y todo porque los gobiernos no han sabido crear 
la hacienda pública. Y entre tanto no habrá justicia para los grandes 
criminales: en la corte duermen las causas de responsabilidad de Santa- 
Anna y sus ministros, y los reaccionarios manchados con los mas horren- 
dos crímenes, gozan de impunidad. ¡No hay recursos ni los habrá en cin- 
co años, se dice! Esto es suponer que seguirémos viviendo como siem» 
pre, que no habrá dinero para nada grande, para nada útil, para nada be- 
néfico, porque los caudales públicos han de ser patrimonio del agiotista, 
se han de gastar en tambores y lujosos uniformes, en policia secreta, en 
esbirros, en periódicos que ensalcen á un ministerio; en fin, en oprimir y 
en engañar á los pueblos. 

Si este es el porvenir, precíndase de toda reforma, precíndase de la mis- 
ma Constitucion. 

Para que > haya penitenciarias ne se necesitan magníficos edificios como 
el de Filadelfia; basta lograr el separo, el aislamiento de los presos y esto 
puede hacerse hasta en los pueblos mas miserables. Aun cuando el era- 
rio esté en ruina, si el gobierno anuncia que se trata de abolir la pena de 
muerte y apela à la beneficencia pública, contará sin duda con el apoyo 
de la sociedad entera, con las clases todas de una sociedad cristiana. Y 
entónces el clero opulento, que ha estado gastando sus riquezas en encen- 
der la guerra civil, en derramar sangre mexicana, en reclutar foragidos 
que roben é incendien las. poblaciones, ese clero para lavarse de sus man- 
chas, movido por los sacerdotes que condenan tales escesos, podrá contribuir 
à la ereccion de penitenciarias, á la abolicion de la pena de muerte, y ayu- 


dará al país á consagrar la inviolabilidad de la vida humana, sobre todo si 
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recuerda el no matarás del Decálogo y los preceptos de la víctima del 
Gólgota. | 

No hay, pues, que desechar el pensamiento del Sr. Vallarta; y hay algo 
de cruel, inhumano é indolente en consentir que indefinidamente subsista 
la pena capital cuya abolicion ha proclamado el congreso. | 

En votacion nominal pedida por el Sr. Prieto, el dictámen de la comi- 
sion es reprobado por 43 votos contra 36. 

A peticiun del Sr. PRIETO se abre el debate sobre la enmienda del Sr, 
Vallarta. | 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) cree que no se hará efectiva la reforma, 
miéntras no se ministren fondos al gobierno, y que así el mejor camino es 
designar la parte de las rentas que se ha de emplear en la construccion de 
penitenciarias. 

El Sr. PRIETO dice que en muchos Estados está muy adelantada la 
construccion de las cárceles penitenciarías, que en el Distrito y en otros 
puntos hay fondos destinados al mismo objeto, y que dándose un precepto 
y un plazo si realmente faltan recursos, este punto puede arreglarse al ' 
ecsaminar el presupuesto los congresos constitucionales. 

Pero el mezquino este modo de considerar la cuestion, cuando se trata 
de revindicar los derehos de la humanidad y de sustituir el cadalso, siem- 
pre ineficaz, con la espiacion y con el arrepentimiento. 

La enmienda es reprobada por 45 votos contra 37. 

, La comision presenta dictámen, desechando por inútiles dos adiciones 
del Sr. Ruiz. La primera al art. 45 consulta que ninguna persona ni frac- 
cion del pueblo pueda atribuirse el ejercicio del decreto de modificar la 
forma de gobierno. La segunda al art. 55 quiere que se diga que la ha- 
ce general para las elecciones de diputados en la poblacion. 

Este dictamen es aprobado y se levanta la sesion. 


21 DE ENERO DE 1857. 


Se dió cuenta con una.nota de la suprema corte de justicia, pidiendo el 
dictámen de la comision respectiva, acerca del negocio de Despons y Kern, 
declarado'caso de responsabilidad para Santa-Anna y los ministros qne 
en él intervinieron. 
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La comision de constitucion siguió presentando dictámen sobre las adi= Coalicion de 
ciones admitidas, SPE EE 

Se declaró en contra de la del Sr. Ruiz al art. 55, que tendia á conce- 
der á la suprema corte de justicia la facultad de iniciar leyes. 

El dictámen fué aprobado. 

La comision reprobaba la adicion hecha à la fraccion 4. $ del art, 102. 

Esta fraccion prohibe á los Estados celebrar alianzas y coaliciones. La 
adicion esceptuaba las que puedan celebrar los Estados fronterizos para 
hacer á los bárbaros la guerra ofensiva ó defensiva. 

El Sr. Zarco combatió el dictámen, diciendo que si era conveniente pro- 
hibir á los Estados toda-coalicion que tiene un objeto puramente político, 
porque esto seria una federacion dentro de la que establece el código fun- 
damental, sobran razones para admitir la escepcion que ha desechado la 
comision de constitucion. Es cierto que al gobierno de la Union corres- 
ponde el deber de atender 4 la defensa de las fronteras; es cierto que el 
erario federal debe reportar todos los gastos que ella origine; pero la adi- 
cion no niega estos deberes, sino que considerando la situacion actual del 
país, las dificultades del cer.tro, la imposibilidad de ausiliar á la frontera, 
deja espedito un medio que puede ser eficaz y consiste en que Nuevo-Leon, | 
Chihuahua, Durango, &c., combinen sus esfuerzos para defenderse de i 
los salvages. Cuando el gobierno, unas veces por imposibilidad, otras por 
indiferencia, solo tiene vanae promesas para los Estados invadidos por los 
bárbaros, es casi inhumano negar á aquellos pueblos el único medio que 
les queda de salvacion. 

Doloroso, pero fuerza es decirlo: la frontera por mucho tiempo no pue- 

de esperar ausilios del centro. Basta para convencerse de esto, leer las 
últimas notas cambiadas entre el gobierno de Durango y el ministerio de 
la guerra. El gobernador refiere las horribles depredaciones que sufre el 
Estado, y el' ministro contesta que lo siente mucho; pero que hay pronun- 
ciados en Puebla, en San Luis, en la Sierra, y que el gobierno tiene que 
restablecer el órden, que perseguir á los facciosos y á los malhechores! 
* Si se cierran los ojos á esta imposibilidad, si se niega á los Estados fron- 
terizos que hagan lo que aconsejan la necesidad y la propia conservacion, 
esto es, buscar la fuerza en su union, combinar sus recursos y sus tropas, 
defenderse y prestar asi un servicio eminente al país entero y á la causa 
de la civilizacion; aj todo esto se quiere impedir, se consumará la ruina 
conpleta de Chihuahua, de Durango, de Zacatecas, que convertidos en 
desiertos, dejarán el paso libre á los salvages, que ántes de mucho llega- 
rán á Querétaro, y acaso mas ac. Es, pues de reprobarse el dictámen 
de la comision. | 
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Coalicion de. El Sr. MATA replica, que á l4 palabra coalicion se da siempre un sen- 

los Estados. i da político, y por esto la comision ha dictaminado en contra. La Cons- 
titucion no prohibe que los Estados se unan para su propia defensa; pre- 
cisamente quiere que ecsista esa union, y la verdadera coalicion consiste 
en el pacto federal. i 

Al gobierno de la Union toca hacer la guerra 3 los bárbaros, y de ad~ 
mitir la adicion resultaria el terrible inconveniente de que los poderes ge- 
nerales se creyeran dispensados de este deber, y abandonaran á los Esta- 
dos á sus propios esfuerzos. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice que la comision abusa de las pala- 
bras para defender su dictámen; que la voz coalicion, en vez de indicar un 
objeto político, ha significado siempre la union para hacer la guerra. 

Pero prescindiendo de la cuestion de palabras, el asunto debe ecsaminar- 
se conforme á los principios constitucionales. ¿Pueden los Estados cele- 
brar pactos ó alianzas entre sí para objetos políticos en contra de los pre- 
ceptos de la Constitucion? Es claro que no, porque estos pactos serian 
la anarquía y debilitarian el círculo federal. Pero ¿pueden unirse para 
objetos de utilidad, para su propia defensa, sin contrariar la Constitucion? 
Es evidente que sí. Si Yucatan pudiera contar con la cooperacion de 

` Tabasco y algun otro Estado para hacer la guerra á los indígenas suble- 
vados, cesaria pronto esta horrible calamidad. Lo mismo puede decirse 
en cuanto á los estados fronterizos. Si el gobierno aunque quiera, no 
puede atenderlos como ellos necesitan, la justicia, la conveniencia y la hu- 
manidad reclaman que se les deje unirse para defenderse, de lo que no re- 
sultarán ni actos contrarios á la Constitueion, ni conflictos internacio» 
nales, ni dificultades de ningun género para los poderes generales, 

El Sr. MORENO dice que la comision, faltando al reglamento no ha 
fundado su dictámen, y la interpela á fin de que manifieste las razones que 
haya tenido para reprobar la adicion. 

El Sr. GUZMAN cree que la comision no ha faltado al reglamento y para 
fundar el dictámen amplifica las consideraciones espedidas por el Sr. Mata. 

En votacion nominal pedida por el Sr. Garza Melo, el dictámen es ré- 
probado por 42 votos contra 38. 

A peticion del Sr. Zarco se abre el debate sobre la adicion, y sin mas 
discusion es aprobada por 44 votos contra 35. 

Otro dictámen desecha la adicion en que se consultaba que en los terri- 
torios los gefes politicos é individuos de las diputaciones territoriales fue- 
sen nombrados por eleccion popular. 

El Sr. Ramirez (D. Mateo) suplica a la comision que funde su dic- 
támen. 
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El Sr. MATA dice que aprobar la adicion estaria en contradiccion con Gobierno del 
_el artículo que entre las atribuciones del congreso señala la de arreglar rra 
el gobierno interior de los territorios, y que ademas estas entidades son 
menores de edad, cuyo régimen han de arreglar los estatutos que espidan 
los futuros congresos. 

El Sr. RamrrEz (D. Mateo) no percibe la contradiccion á que se refie- 
re el señor preopinante, pues bien puede atender al régimen interior de 
los territorios el gobierno general, sin qne se prive al pueblo del derecho 
de elegir sus mandatarios. Si la Baja-California es menor de edad por» 
que tiene poca poblacion, debe atenderse á la distancia que la separa de 
México, á su importante posicion geográfica, à que bien gobernada puede 
defender la seguridad del país. Es injusto privar á aquel pueblo de to 
mar parte en el nombramiento de sus funcionarios; de aquí resultan abu- 
sos como los que comete el actual gefe político, que ha estancado hasta la 
carne y el pan. 

El Sr. Moreno hace leer el art. 65 del reglamento que dispone que 
las comisiones funden sus dictámenes; y entrando en la cuestion, estraña 
que ciudadanos que profesan principios democráticos, sean los que quie- 
ran privar á un pueblo de darse autoridades propias porque es menor de 
edad. La democracia no reconoce pueblos menores de edad; el dictámen 

. está en contra del espíritu liberal de la Constitucion, y quiere la injusti- 
cia de que la Baja-California sea gobernada por mandarines que no cono- 
cen sus necesidades, | 


El Sr. MATA vuelve à defender el dictamen; pero la comision lo recha- 
za sin embargo. 

Despues de una rápida conversacion entre los Sres. García Granddoi 
y Mata, es aprobado su dictámen en contra de la adicion que consultaba 
esceptuar á los militares del requisito de vecindad para ser electos dipu- 
tados. | 
- Se aprueba otro dictámen sobre el proyecto del Sr. Villalobos, relativo 
á la fuerza pública y al clero. En consecuencia, lo que se refiere á fuer- 
za pública pasa á la comision de guardia nacional, y el resto queda dese- 
chado. 

- Se aprueba otro dictámen de la comision de ley lectora consultando 
pase à la de Constitucion la adicion del Sr. Mata, sobre que los diputa- 
dos que acepten empléos del gobierno sin licencia del congreso, pierdan 
los derechos de ciudadanos, y se levantó la sesion. 


o] 
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22 DE ENERO DE 1857. TO O 


No hubo sesion por falta de número. 


23 DE ENERO DE 1857. 


Los Sres. del Rio, Cendejas, Castillo Velasco, Prieto y Zarco, presen- 
taron una proposicion, pidiendo que miéntras residan en la ciudad de Mé- 
xico los supremos poderes, el distrito federal tenga una diputacion electa 
por el pueblo, conforme á los preceptos de la ley electoral, habiendo un 
representante por cada veinte mil habitantes, que el gobernador sea elec- 
to por el pueblo, y que los actos de la diputacion queden sujetos à la re- 
vision del congreso general. | 

El Sr. Zarco pidió la dispensa de trámites, y apoyó la proposicion 
hablando de los derechos del distrito á gozar de un gobierno propio, de la 
necesidad de que estos pueblos atiendan por sí mismos á sus necesidades, 
y creyó, que desapareceria el temor de conflictos entre los poderes locales 
y los generales, estableciendo una especie de tutoría del congreso ge- 
neral, | 

Fué denegada la dispensa de trámites, y la mesa mandó preguntar si se 
admitia el asunto á discusion. 

El Sr. CENDEJAS dijo que la proposicion debia tener segunda lectura. 

Repetida la pregunta, el Sr. Cendejas pide la palabra, y se le dice que 
no hay nada á discusion. 

El Sr. CENDEJAS reclama el trámite, y lo ataca, diciendo que la pro- 
posicion no puede considerarse como adicion, sino como un artícalo tran- 
sitorio, como una idea nueva sujeta à las prevenciones del reglamento, si 
se respeta el derecho de iniciativa que tienen todos los diputados, 

El Sr. GUZMAN, presidente del congreso, responde que si el artículo 
propuesto ha de ser parte de la Constitucion, no es mas que una adicion, 
y que el congreso solo tiene que hacer la Constitucion ó revisar actos del 
gobierno. 
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El Sr. MORENO pregunta: ¿á que artículo de la Constitucion va á ha- Ley electoral. 
cerse la adicion? 

El Sr. secretario GAMBOA dice que no comprende la intencion de los 
autores de la proposicion. 

E! Sr. CENDEJAS repite sus razones anteriores. 

El Sr. GUZMAN dice que solo ha de espedirse una Constitucion, y que 
es indudable que se trata de hacerle una adicion. 

El Sr. CENDEJAS dice que el señor presidente niega á los diputados el 
derecho de iniciativa, l 

El Sr. Guzman niega tal cosa, y el congreso declara subsistente el trá- 
mite. l 

Se hace la pregunta de si se admite el negocio à discusion; varios di- 
putados piden votacion nominal, y se contesta por la negativa, por 46 voe 
tos contra 38. No queda, pues, al distrito ni la mas remota esperanza de 
dejar de ser el paria de la federacion. | 

La comision de ley electoral presentó dictámen en contra de la adicion 
propuesta por el Sr, Cortés Esparza, qne tenia por objeto esceptuar á los 
actuales magistrados de la suprema corte de justicia, de la esclusion de no 
poder ser electos diputados. 

En votacion nominal el dictámen fué reprobado por 50 señores con- 
tra 32. 

El Sr. DecoLLaDOo (D. Santos), en nombre de la comision, pidió que se 
discutiera la adicion del Sr. Cortés Esparza, que despues de un ligero de- 
bate fué aprobada por 43 votos contra 39. 

El Sr, Gamboa presentó una proposicion, consultando que la minuta de 
la Constitucion se presente el prócsimo lúnes. La fundó brevemente, y 
obtuvo la dispensa de trámites. 

El Sr. ARRIAGA. sin contrariar la proposicion, espuso que tenia resuel- 
to presentar dictámen, si contaba con la anuencia de los señores de la co - 

. mision; y si no, voto particular sobre el punto religioso, reformando el ar- 
tículo 15 que habia sido declarado sin lugar á votar, y que esto podria aca- 
so retardar por pocos dias mas la presentacion de la minuta. 

La proposicion del Sr. Gamboa quedó aprobada, y se levantó la sesion. 
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24 DE ENERO DE 1857. 


El Sr, Romero (D. Félix) para llenar un hueco que quedó en la ley 
electoral, propuso que los futuros diputados reciban como viáticos dos pe- 
sos por legua, y como sueldo doscientos cincuenta pesos mensuales. 

Dispensados los trámites, el Sr. PRIETO espuso, que con respecto á 
viáticos, debia establecerse alguna diferencia para los diputados que vie” 
nen por mar. 

El Sr. GAMBOA, calificando de oportuna esta observacion, opinó, sin 
embargo, que sobre estos pormenores deben legislar los congresos consti- 
tucionales. 

La proposicion faé aprobada por 58 votos contra 21. 

La comision de constitucion presentó un artículo, declarando que nin- 
guna corporacion civil ó eclesiástica tiene capacidad para adquirir ni ad- 
ministrar bienes raíces, escepto los edificios destinados directamente al ob- 
jeto de la institucion. 

El Sr. MATa lo funda brevemente, recordando que este gran principio 
social, conquistado por la ley de desamortizacion, ha sido ya plena y so- 
lemnemente aceptado por el congreso, cuando por una considerable mayo- 
ría aprobó dicha ley. Añade que la comision ha creido conveniente ele- 
var este principio á precepto constitucional. 

El artículo es aprobado por 76 votos contra 3. Al anunciarse este re- 
sultado hay visibles señales de aprobacion en el salon y en las galerías. 

La comision presenta dictámen sobre el proyecto del Sr. Olvera, rela: : 
tivo á la concesion de facultades estraordinarias al poder ejecutivo. En vez 
del proyecto, el dictámen propone una adicion al art. 34, que establece la 
suspension de las garantías individuales. La adicion consulta que si la 
suspension ocurre estando reunido el congreso, este cuerpo concederá al 
gobierno las autorizaciones necesarias para hacer frente al peligro que ama- 
ga la sociedad. Y si la suspension se verifica durante el receso de la cá- 
mara, la diputacion permanente la convocará para que pueda conceder 
dichas autorizaciones. 

La adicion es aprobada por 52 votos contra 28. 

La comision presenta el siguiente: 
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DICTAMEN de la comision de Constitucion sobre la adicion de los Sres. 
García Granados, Perez Gallardo, Cerqueda, Romero, Castellanos, Ro- 
jas [ D. Nicolás,] Larrazabal, Moreno, Llano, Arias, Barrera, Maris- 
cal, Garza Melo, Noriega, Gomez, García de Arellano, Diaz Gonzalez, 
Soto [ D. Manuel Fernando,] Zarco, Arizcorreta, Gamboa, Degollado 
[D. Santos,] Olvera, Jaquez, Ramirez [ D. Ignacio,] Barbachano, Gon- 
zalez Paez y Vallarta, relativa á la supresion de las comandancias ge- 
nerales. 


SENOR: 


“La comision de Constitucion, á la cual pasó la proposicion presentada 
por varios señores diputados, en que se consulta la supresion de. las co- 
mandancias generales en la República, y que esta supresion se haga por 
medio de un artículo constitucional, abunda en las mismas ideas que ins- 
piraron la proposicion á los señores sus autores. Deseando establecer un 
sistema de amplia libertad, para cuya defensa la autoridad civil tenga to- 
do el prestigio y toda la fuerza que son necesarias para conservarla, no 
puede ser la comision partidaria de las comandancias generales, que por 
varias circunstancias han llegado á ser entre nosotros, casi siempre adver- 
sarios terribles para los gobiernos de los Estados, y una rémora para todo 
progreso, casi un centro de reunion para todos los intereses que no están 
en consonancia con el gobierno civil. Ha considerado tambien la comi- 
sion, que no ecsistiendo el fuero militar, ha acabado el principal objeto de 
la creacion de las comandancias, que.son ya innecesarias, y tanto por una 
como por otra causa, no habria vacilado en consultar, que se aprobase la 


Supretion de 


las comandan-. 


cias generales. 


proposicion de que se ha encargado, si el actual congreso pudiera legislar 


libremente; porque en su concepto, la supresion de las comandancias ge- 
nerales, no puede ser materia de una disposicion constitucional, que debe 
tener un carácter de permanencia absoluta, cuando acaso haya circuns- 
tancias en que puedan convenir, no las actuales comandancias generales, 
sino el que estén organizadas de distinta manera. Este arreglo toca à una 
ley secuandaria, que pueda contener las ideas puramente reglamentarias, 
que no tienen cabida en los artículos constitucionales. 
Pero no podia tampoco la comision desechar una idea que estima ver- 
daderamente útil, y que está en sus convicciones, y procuró por tanto, 
darle una forma combinable con la estabilidad de los preceptos constitu- 
cionales, dejando para una ley especial todo lo que sea meramente regla- 


¡ná 


Supresion de 


«las comandan- 


cias generales. 
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mentario; todo lo que pueda estar sujeto 4 variaciones que ecsijan las cir- 
cunstancias. Y por estas causas propone à la deliberacion del congreso, 
el siguiente articulo constitucional: 

“En tiempo de paz, ninguna autoridad militar puede ejercer mas fun- 
ciones que las que tengan esacta conecsion con disciplina militar. La ley 
arreglará el órden económico del ejército, teniendo por base la supresion 
de las comandancias generales.” | 

Sala de comisiones, México, Enero 21 de 1857.— Guzman. — Cortés y 
Esparza.—Castillo Velasco.” 


El Sr. Arriaga presentó el siguiente voto particnlar sobre el mismo 
asunto: | 


SEÑOR: 


“El que suscribe se ha visto en la necesidad de formular el presente vo- 
to particular en cuanto á la segunda parte del artículo que la comision de 
Constitucion somete ahora al respetable juicio del soberano congreso. 

En mi humilde opinion, lo que propone la mayoría de la comision no- 
puede satisfacer las nobles y patrióticas miras de los señores diputados 
que propusieron la estincion de las comandancias generales, 

Disponer solamente que “una ley arregle el órden econócico del ejér- 
‘ cito, teniendo por base la estincion de las camandancias generales,” nie . 
parece que es aplazar una cuestion de tanta importancia, diciendo, como 
se ha dicho, al tratarse de las mas radicales y esenciales reformas: “que no 
es tiempo....” Me parece que es dictar una prevencion ambigua, pu- 
ramente de nombre, y que fácilmente se podrá hacer ilusoría en todas sus 
consecuencias, : ° | A 

La ley, en efecto, suprimirá las que hoy se llaman comandancias gene- 
rales; pero establecerá ó podrá establecer otras que con diferente nombre 
tengan los mismos ó quizá peores vicios que las actuales. 

Lo que en mi concepto han querido los señores que hicieron la adi- 
cion de que se trata, es la abolicion de esas comandancias fijas, perpetuas, 
inamovibles; (y una precisamente en cada Estado como empleo necesa- 
rio, constituido é inherente á la demarcacion política) corgandancias que 
no han sido ni son mas que rivales de las autoridades de los Estados, que 
toman parte muy directa en los asuntos civiles, políticos y administrati- 
vos; que deliberan y mandan, no ya en asuntos de justicia, sino támbien 
de hacienda, de paz y de seguridad pública; y que ejerciendo de hecho 
otras facultades y atribuciones que de derecho no pertenecen sino á las 
autoridades políticas ó civiles, ya sean de los Estados ò del gobierno fede- 
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ral; han dado márgen á todos las querellas y colisiones, á todas las dispu- 


armonía que debe reinar entre todos los funcionarios públicos, sino tambien 

el régimen legal y hasta la paz pública, haciendo que las leyes guarden 
' silencio al estrépito de las armas. Y cuán fácil, y cuán peligrosa sea la` 
, tentacion de abusar del poder militar, aun cuando esté moralizado, aun 
| cuando esté movido por su werdadero espíritu de honor, de subordinacion 
| y de obediencia, no hay necesidad de comprobarlo con todas las desdichas 
- de nuestro país, cuando las naciones mas adelantadas en la civillzacion lo 
| han juzgado casi incompatible con los elementos de la pacífica y verda- 
` dera libertad. | 
V El que suscribe ha creido siempre, como cree ahora, que el poder mili- 
, tar debe ser enteramente pasivo, y así propuso desde hace muchos meses 
enel seno de la comision, un artículo que fué desechado por la mayoría 
en los siguientes términos: “El poder militar en todo caso estará some- 
` tido à la autoridad civil.” Cree tambien que ese poder no debe obrar, sa. 


liendo de su esfera, sino cuando la autoridad legítima invoque el ausilio 
de su fuerza; y que por lo mismo, seria inútil dictar un precepto constitu- 
cional sin mas objeto que variar los nombres, dejando las cosas en el mis- 
. moestado peligroso que han tenido y tienen sobre esta materia. 

Si han causado tantos males á la República esas comandancias genera- 
. les que se tuvieron inherentes y necesarias á los Estados en términos de 


Supresion de 


. : . las comandan- 
, tas y discordias que tantas veces han perturbado, no solamente la buena oias generales. 


t 


que en ningun Estado ha dejada de ecsistir una de ellas con todas sus 


 comandancias secundarias y accesorias, fué porque desgraciadamente rel- 
nó la preocupacion de que el poder era la autoridad, de que la fuerza era 
_laley, de que los hechos constituian el derecho. No se comprendia como 
_ podria conservarse la paz sin la intervencion de las armas, independientes 
de la autoridad: como se podria cuidar de la seguridad personal y pública 
_sin el amparo de los ejércitos permanentes; ni como se perseguirian los 
. maltechores y se guardarian las cárceles sin esas guardias y esas escoltas 
, Perpetuamente residentes en las poblaciones ó recorriendo los caminos to- 
| das obrando por sus propias inspiraciones, desviándose de su objeto, desco : 
' nociendo que la autoridad estaba en otra parte. 
~ “La fuerza solamente se puede llamar derecho cuando sirve para hacer 


prevalecer la voluntad de todos, manifestada por los órganos legales.” “La 


, fuerza, como el derecho, reside esencialmente en el pueblo.” “Toda fuerza 
individual ó parcial es cul pable cuando no es el instrumento de la volun- 
j; tad general, cuando no compone una parte integrante de la fuerza social.” 
i Cuidar de la paz y de la seguridad pública, administrar la justicia y la 
hacienda, reprimir los crímenes y delitos; en fin, gobernar la sociedad, son 
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Supresion de atribuciones de la autoridad que obra á nombre de la ley; la ley es la es- 
pa presion de la voluntad popular, y los funcionarios militares nada tienen ' 
que hacer, por sí y ante sí, si no es requeridos, mandados ó autorizados 
por las potestades civiles, en todos los negocios que no tengan íntima y di- ` 
"recta conecsion con la disciplina de obediencia que es su primitiva ley. 
¿Y puede darse cosa mas absurda en un sistema de gobierno pacífico y 
legal, que esa reunion contradictoria del pode» civil y militar en una mis- 
ma persona, ereccion monstruosa de la política mezquina del autor de to- 
dos nuestros males, del inolvidable dictador que quiso militarizar no sola 
mente los gobiernos de los Estados, sino los prefectos, los alcaldes y hasta 
los alcaides? ¿Puede haber cosa mas repugnante á la buena administra- 
cion, que tal incoherente mezcla de dos poderes heterogeneos, que se es- ' 
cluyen, que se repugnan, se chocan y contradicen? El gobierno pacífico 
y legal es uno; el gobierno guerrero y el mando económico de la fuerza, 
es otro. El primero obra invocando la ley, el segundo debe obrar suge- 
rido por la autoridad. | | 
Y por otra parte, será imposible, de todo punto imposible, que la auto- . 
ridad política se moralice y recobre sus legítimos derechos si ha de estar 
teniendo frecuentes ocasiones de entrar en comercio de condescendencias, . 
debilidades y funestas consideraciones con el poder militar; y será tambien 
imposible, de todo punto imposible, que el ejército se moralice si ha de re- 
sidir en las poblaciones, viviendo en el ócio, distrayéndose de sus ejerci- 
cios, de sus academias, de los deberes de su profesion. Mucho tiene que 
aprender y que saber el buen soldado: mucho tiene que acostumbrarse á . 
la vida del campamento, de Ja privacion y de la fatiga, si quiere ser útil 
á la nacion que le paga: mucho tiene que consumir en la instruccion, lim- 
pieza y cuidado de sus armas, sevoluciones y ejercicios, estudio de las le- 
yes de la guerra y otros infinitos detalles de su economía y peculiar go- 
bierno, para que pueda desperdiciar sus dias en esa vida que hasta hoy han 
tenido nuestros veteranos. En esta parte es digna de todo elogio, y prin- 
cipalmente de imitacion, la rigorosa observancia en que se halla el ejérci- 
to permanente de la nacion vecina. Nunca vive en contacto directo con 
los pueblos: jamas se ven esas rivalidades, esos celos de militar á paisano : 
que son tan frecuentes entre nosotros. El soldado vive en campos, cuar- 
teles, colonias ô recintos militares, separado de la gente civil, y vive con : 
su familia y se ocupa todo el dia en los pormenores de su profesion, se ins- 
truye en su oficio y no toma parte en lo que no le toca, si no es cuando se 
le manda. Difícil será que nuestro ejército llegue á este punto. Com- ' 
prendo las gravísimas dificultades con que tendrémos que luchar; pero me : 
parece que siendo esta reforma de tanta importancia, intentarla es bastante. . 
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Y conocida notoriamente esta importancia, no me es posible convenir Supresion de 
| con la mayoría de la comision en que no sea punto constitucional. Dala 
buena voluntad prescindiria el que suscribe de muchos otros de los que 
se han aprobado como tales, con tal de que se acordase este que ha tenido 
| tanta trascendencia en los males de que ha sido víctima la República. 
| De acuerdo, pues, con la mayoría de la comision en la primera parte 
| del articulo que establece que las autoridades militares no pueden ejercer 
| otras atribuciones que las estrictamente relativas á la disciplina, propongo 
| como segunda parte del artículo lo siguiente: 
“Solamente habrá comandancias militares fijas y permanentes en los ri 
| castillos, fortalezas y almacenes que dependan inmediatamente del gobier- 
| no de la Union, ó en los campamentos, cuarteles ó depósitos que fuera de 
| las poblaciones estableciese para la estacion de las tropas permanentes.” 
México 22 de Enero de 1857, — Arriaga. 


| La primera parte del dictámen de la mayoría, es aprobada por unani- 
| Midad de los 79 diputados presentes; la segunda es reprobada por 70 vo- 
| tos contra 10, 

Puesto á discusion el voto particular, el Sr. Mata declara que la comi- 
sion está enteramente de acuerdo con las ideas del Sr. Arriaga, y solo se 
| ha detenido ante la consideracion de que no hay cuarteles, ni campamen- 
tos fuera de las poblaciones y de que miéntras no mejore la aflictiva situa- 
cion del erario las tropas tendrán que estar á campo raso. 

¿ El Sr. ARRIAGA, contesta que si hay fuerza de voluntad se allanarán 
E estos inconvenientes; que si desde luego no hay cuarteles, no es dificil alo- 
- jar á las tropas en tiendas de campaña. Recuerda que el general Taylor 
. en vez de ocupar la ciudad de Monterey, sp acampó en un bosque de las 
cercanías, é instando por la pronta correccion de los abusos refiere que el 
Sr. Vidaurri para justificar su decreto contra el ejército, le ha contado que 
' un militar al llegar á un pueblo pidió bagages al alcalde, y no pudiendo 
* proporcionarlos, el militar ensilló al alcalde y quiso servirse de él en lugar 
de caballo, 

El voto particular es aprobado por setenta y cuatro votos contra cinco, 
| y así en esta sesion quedan conquistadas dos grandes reformas. 
“Pasada la hora de reglamento muchos diputados se ponen en pié y se 
i disponen à salir cuando el señor secretario Gamboa anuncia que hay que 
+ hacer una pregunta al congreso. 

V ueltos los representantes á sus asientos informa la secretaría que la 
comision de constitucion pide permiso para retirar definitivamente el arti- 
' culo 15, y se pregunta si lo concede el congreso, 
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Muchos diputados piden á un tiempo la palabra y se oye la campanilla 


presidencial, 
Vuelve á hacerse la pregunta, otros señores piden la palabra y el señor 


Arriaga dice que no estando conforme con la resolucion de la mayorfa de ; 


la comision, apénas ha tenido tiempo para empezar á escribir un voto par- 


ticular, consultando que los poderes de la Union intervengan y sobrevigi- . 


len en asuntos de religion. Funda su parecer, pero colocándose uno de 


los señores. secretarios en la tribuna, el orador se interrumpe diciendo que 


segun parece se le niega el derecho de hablar. 
La secretaría vuelve á hacer la pregunta. 
Los señores Anaya Hermesillo, Cendejas, Prieto y Zarco piden la pa- 
labra, 
Suena la campanilla y se hace una vez mas la pregunta. 
El Sr. CENDEJAS dice que varios diputados han pedido la palabra. 
La secretaría contesta que no hay nada á discusion, 


El Sr. Zarco dice “Si no se puede discutir, la comision no tiene nada 
que retirar, porque el art. 15 le fué devuelto y tiene obligacion de pree 


sentar nuevo dictámen.” 

El señor presidente vuelve á hacer sonar la campanilla. 

El Sr. PRIETO dice que la comision quiere huir de la dificultad, faltan- 
do al reglamento. 


| 


El Sr. CENDEJAS pregunta qué es lo qne se quiere retirar; muchos die ' 


putados piden la palabra, otros se ponen en pié, otros se acercan á la me- 
sa, y hay un momento de verdadera confusion. 


El señor presidente llama al órden á los que están hablando, sin quese 


les dé la palabra, y vuelve à hacerse la pregunta. 
El Sr. Zarco reclama el trámite. 
Muchas voces dicere “No hay trámite.” 


Nueva confusion. El señor presidente dice que la mesa ha dictado 


una disposicion y que contra ella pueden reclamar los señores que gusten. 
Los Sres Prieto y Zarco reclaman contra la disposicion de la mesa. Se 
les pregunta si están apoyados, y mas de 30 diputados se ponen en pié. 
El señor presidente anuncia que está à discusion la disposicion de la 
mesa. : 


El Sr. CorTES EsPAEZA dice que las comisiones están en su derecho 


para pedir permiso para retirar los artículos, 


El Sr. Zarco dice que le es sensible tener que oponerse á una disposi- | 


cion del señor presidente; pero que le parece enteramente contraria al res 
glamento. Devuelto el artículo 15 á la comision, tiene el deber de pre- 


sentarlo de nuevo, y esquivando la dificultad viene à pedir permiso para | 
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retirarlo. ¿Que es lo que quiere retirar? No es el art. 15 en su forma Libertad de 


primitiva, porque no está á discusion; es lo desconocido, es algo que no se 
atreve á decir. Si no hay que retirar ¿como dispone la mesa que se ha- 
ga la pregunta? 

La comision debe decir de una manera alias si insiste en sus ideas, 
ó si cree conveniente que el congreso ceda á la voluntad del ejecutivo, y 
que el país, en razon de estas complacencias, debe prescindir de la liber- 
tad de conciencia, como ha prescindido de otras libertades. 

La comision debe recordar que hay diputados que votarán en contia, 
porque creen que se ataca á la religion católica; pero que hubo otros pro- 
gresistas que segun dicen, votaron contra la :edaccion y porque habia una 
coma mal puesta ó un gerundio mal usado, convirtieron la cuestion de 
principios en cuestion de sintáxis, y cuidaron mas de la gramática que de 
la libertad de conciencia. 

Anuncia el Sr. Arriaga que tiene un voto particalar, ¿y se quiere aca. 
so cerrarle la boca y atropellar sus derechos, los del pueblo que represen- 
ta, los que le da el reglamento como diputado y como presidente. de la co- 
mision? 

La cuestion es grave, debe resolverse despues de maduro ecsámen, y 
no con una desusada precipitacion. 


No parece sino que para volver hácia atras, para abandonar los princi- 
cipios, se vuelve este negocio puramente económico, se aproveche la últi- 
ma hora, se quiere sacar partido del cansancio, y se pretende que entre 
las sombras del crepúsculo se prescinda del principio, y entre la humilla- 
cion y la timidez se falte á la causa de la libertad. Este retroceso, esta 
falta de valor civil, esta sorpresa, todo es indigno del congreso y del par- 
tido liberal. 

El Sr. GUZMAN, presidente del a: protesta enérgicamente que 
no ha escogido el momento para hacer la pregunta, como puede probarlo 
el testimonio de los señores de la comision. Habia otros dictámenes cu- 
ya discusion se prolongó mas que lo que era de esperar. Rechaza toda 
alusion á sorpresa y á la última hora. 

Entrando en la cuestion, dice que el reglamento da facultad á la comi- 
sion para retirar una idea... 

¿Cual es la idea? preguntan varios diputados, 

El Sr. presidente estraña esta interrupcion, que es contraria á reglamen- 
to y prueba acaso que no se quiere la libre discusion. 

Si bien la comision tiene el deber de presentar dictámen, como muchos 
diputados le aseguran que desean que la materia religiosa sea punto omiso 
quiere conocer el espíritu del congreso, y preguntarle sencillamente si de- 


a ; 


cultos. 
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Libertad de sea ó no que haya dictámen, y la mesa tiene que dar curso á esta solicitud 
cultos, 


de una comision. 
Si bien en el calor de los debates es fácil colas cargos, el erador 


rechaza cuantos se le dirijan, pues no es de los que retroceden jamas en 
la defensa de los principios, y tiene dadas mil pruebas de la firmesa y 
constancia de sus ideas, que no varían segun los tiempos. 

Bien, bien, dicen muchos señores diputados, 

El Sr. PRIETO no quiere dar á la cuestion ningun carácter personal. 
Se trata solo de grandes principios y no de alusiones ofensivas. Es incon- 
cuso que nada hay que retirar, á que las comisiones tienen el deber de 
formular dictámenes y no hacer solicitudes á las que la mesa no debe dar 
curso, Esta es toda la cuestion, hien sencilla en verdad. 

El Sr. presidente no ha tenido razon para darse por aludido en el discur- 
so del Sr. Zarco. El Sr. presidente, que ocupa ese puesto por el voto 
de los progresistas, es la personificacion de sus principios, es justamente 
estimado por la firmeza de sus convicciones. 

` Pero realmente hay que alarmarsa por un hecho que puede parecer 
sorpresa y un paso al retroceso. 

La cuestion debe ventilarse á toda luz, y el partido liberal no debe aban- 
donar el principio de la libertad religiosa, Alcanzan al orador las alucio- 
nes del Sr. Zarco, sobre la cuestion de sintáxis; protesta que queria una 
redaccion mas clara ó faas conciliadora, y si ha tenido que sufrir duros 
reproches de sus mejores amigos, declara que no abandonará el principio 
de la libertad religiosa, 

El Sr. presidente hace una breve rectificacion, y el congreso declara 
subsistente la disposicion de la mesa. 

Se hace, pues, la pregunta, se recojen los votos y resulta que no hay 
número, pues solo se encuentran en el salon 72 diputados. 


25 DE ENERO DE 1857. 


Convocado el congreso á sesion estraordinaria, no pudo haberla por fal- 
ta de número, pues solo concurrieron 62 diputados. 
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26 DE NERO DE 1857. 


Se hizo le pregunta de si se permitia á la comision de Constitucion -re- 
tirar definitivamente el artículo 15. Se concedió el permiso por 57 seño- 
res contra 22, 

Se dió cuenta con una adicion del Sr. Arriaga declarando que corres- 
ponde á los poderes federales ejercer su intervencion en los puntos relati- 
vos al culto religioso y á la disciplina eclesiástita, del modo que determi- 
nen las leyes, 

El Sr. ARRIAGA dijo que no esperaba que el congreso consintiera en 
que se retirara el art. 15, y dió lectura á la parte espositiva de su adicion 
que es como sigue: ha 

“He manifestado ya al soberano congreso, que á pesar de la muy res- 
petable opinion de los señores diputados que componen la mayoría de la 
comision de Constitucion, no estoy conforme con que el punto religioso 
que tiene tan íntimo enlace con el estado del clero y del culto, quedase 
omiso en el código fundamental. 

“Esta omision, si es que no me equivoco, torpísimamente sembrará in- 
finitas dudas, despertará intereses de parcialidad y anarquía, desmentirá 
la franqueza y buena fé con que el partido liberal ha tocado todas las 
cuestiones sociales de la mas alta importancia, y acabará de quitar á la 
Constitucion todo el prestigio que pudiera tener. | 

“No hay tiempo para entrar en un ecsámen detenido y profundo de to- 
dos los males, que semejante vacío de la Constitucion puede causar á nues- 
tro desgraciado país. Para quien conozca la invariable política de la cu- 
ria romana; para quien haya estudiado la historia de su habilidad y de su 
astucia en la conquista de la potestad temporal; para quien sepa que aquel 
que en un tienpo suplicaba con toda sumision y reverencia, que la potes= 
. tad civil se dignase de dar su permiso y su mandato, à fin de que se pu- 
diese celebrar un concilio episcopal dentro del territorio de la Italia, era, 
moralmente hablando, el mismo que á pocos años escribia fi la potestad 
civil, queremos convocar un nuevo concilio en Constantinopla, será fásil 
comprender que una omision de nuestra ley fundamental en tan interesan- 
te materia, dejara desmantelados, indefensos y sin recurso legal 4 los po- 
deres de la nacion, para proveer á su seguridad y sostener los derechos 


de su soberanía. | 
11 —103 —104 
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Intervencion “No eg comparable en vigor y fecundidad contra las clases privilegia- 
del Estado en 
el culto. 


das, la revolucion mexicana de Ayutla con la gran revolucion francesa. 


Pues en esta, entre tanto se sancionaba la libertad de las opiniones y el 


derecho de los ciudadanos, para elegir y escojer los ministros de su culto 
fué necesario que la asamblea constituyente por ley de 12 de Julio de 
1790, adoptase el concordato de 1516. Y al discutirse la constitucion ci 

vil del clero, cuando los eclesiásticos reclamaban las franquicias que les 
otorgaba este concordato, fué tambien preciso que los mas ardientes revo- 
lucionarios, entre ellos el mismo Robespierre, apelasen á los principios 
adoptados por la monarquía ya moribunda, sosteniendo que, “la jurisdic- 
cion espiritual solamente debe intervenir en el dogma y en la fé; que la 


disciplina y la policia perterrecian á la potestad temporal, y que cuando el 


soberano establece una reforma, nada puede oponerse,” ...... ¿Que debe- 
remos hacer nosotros, débiles en todas las luchas que nos ha suscitado y 
nos puede suscitar todavía el poder eclesiástico, arraigado profundamente, 
sostenido por la fuerza incontrastable de un sistema esclusivo y dominan . 
te por espacio de siglos, y teniendo todavia su mas firme apoyo en la con- 
ciencia, no solo de los ciegos fanáticos, sino en la de casi todos los católi - 
cos poco ilustrados y timoratos? ¿Que podremos hacer para vigorizar à 
la autoridad temporal contra las constantes y meditadas invasiones del po- 
der eclesiástico? ...... ¿Callarnos?...... ¿Guardar silencio?...... ¿Ha- 
cer punto omiso de todas las materias, no ya religiosas, sino aun eclesiás- 
ticas y de mera disciplina?...... Nosotros, que hemos recibido la funes- 
ta herencia de los tiempos coloniales, que tenemos como vigentes las le- 
yes pontificias, las conciliares y todas las canónicas; nosotros que todo el 
tiempo de nuestra vida politica no hemos podido obtener de la corte de 
Roma, ni siquiera un concordato; nosotros que, sea por la flaqueza ó va- 
cilacion del actual gobierno, sea por la falta de uniformidad en nuestros 
pensamientos políticos, sea porque la opinion nacional no está preparada 
para la primera y mas trascendental reforma; sea en fin, porque nos he- 
mos ecsageralo la ignorancia y las supersticiones del pueblo, hemos sido 
vencidos y derrotados al proponer la libertad de cultos, como un medio de 
corregir los abusos de nuestro clero, si no con la mano de la autoridad, 
por lo ménos con la competencia y el influjo moral de la opinion: nosotros 
ahora ¿deberemos dejar este punto al acaso, abandonarlo á tadas las con- 
tingencias de la duda, resolverlo con el silencio, depositarlo en la oscuri- 
dad y el silencio del vacio?...... Cuando esté publicada nuestra Consti- 
tucion con tan esencial y enorme defecto, cualquiera preguntará...... 
¿Puede, debe intervenir la potestad civil en las materias de culto, de disci- 
plina, de jurisdiccion, de diezmos, de obvenciones y otras innumerables 
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que resultan del derecho canónico, derecho que autorizan nuestras anti- A 


guas leyes, que se eftudia en los colegios nacionales, que se aplica como 
las leyes civiles, y que tiene sus tribunales, sus potestades y principados? 
Y si puede y debe la potestad civil intervenir en todo esto, porque es la 
legítima, la soberana, ¿á que poder está confiada la intervencion, pues que 
son diferentes los que ejercen las facultades de la soberanía?...... ¿Al 
congreso? ¿Alejecutivo? ¿Al poder judicial? Punto omiso! La Cons- 
titucion nada dice sobre esto! La Constitucion guardó silencio, y pues 
que los poderes de la Union no pueden ejercer otras atribuciones que las 
que espresa y terminantemente les están señaladas en el código funda- 
mental, es claro, es lógico, que el poder civil del país, que el poder sobe- 
rano de la nacion, nada absolutamente, nada puede hacer en negocios ecle- 
siásticos. ¡Qué horrible ygefo, señores! Al “autorizarlo tácitamente, los le- 
gisladores de la República, despues de haber desechado otras reformas de la 
mas grave trascendencia, y guardando silencio sobre una cuestion que en- 
vuelve tantos peligros, tendrian en mi humilde concepto, la funesta gloria 
de decir, como dijo Danton al tiempo de morir. “¡Dejo à la Francia en 
un espantoso abismo, y ni uno solo hay que se entienda.” 

“Los historiadores mas notables nos dicen, que este ha sido el escollo 
en que han fracasado los gobiernos mas soberanos, y que el ingenio mis- 
mo de Napoleon el Grande, un ingenio destinado á desembarazarse de to- 
dos los atascaderos en que los gobiernos se estraviaban hacia tantos siglos, 
tambien se engolfó en ellos con su concordato, con su consagracion, con 
su concilio, con sus contiendas de Sorvona, con todos los tormentos que se 
formó á sí mismo, cuando una palabra sola, la paors “tolerancia” le hu- 
bieran ahorrado tantas dificultades.. .... 

“Los eclesiásticos, dice un obispo cató!ico, le causaron mas embarazos, 
que los batallones austriacos de Wagram y Austerlitz; ignoraba el que 
uno se desembaraza mas pronto de un ejército que de las controversias 
religiosas. 

“Y borrada ya de la Constitucion la palabra “tolerancia” que pudiera 
habernos ahorrado tormentos y dificultades, en vano se nos citará para es- 
te caso el ejemplo de los Estados- Unidos del Norte.... Allí la nacion 
se ha formado bajo el principio de la absoluta libertad religiosa .... All 
las materias eclesiásticas han estado siempre ausentes de la legislacion ci- 
vil y política.... Allí la religion vive en los corazones, reina pacífica- 
mente en el terreno moral y no se complica jamas, mezclando las cosas 
espirituales con las temporales.... Las nuevas repúblicas de América, 
dice el mismo obispo, hablando precisamente de México, succeden al ce- 
tro de la España; se hallan imbuidas en la doctrina y práctica de la Es- 
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paña: si la nacion española, á pesar de que vive en Europa, está sin em- 
bargo tan llena de preocupaciones y de ignorancia, que tiene mas visos de 
turca que de europea, ¿que habrá de ser en el seno de la América, léjos 
de la ilustracion de Europa, y bajo unos preceptos tales, como la escoria 
de los conventos de España? Pues estos hombres servian de maestros'á 
la América, y por consiguiente, las supersticiones religiosas deben haber 
echado profundas raices en aquel nuevo mundo. En esta posicion se ha- 
llan las repúblicas americanas con respecto á su culto; ellas han mudado 
su estado político, pero quieren conservar su órden religioso; lo quieren 
con sinceridad, pero con luces, es decir, investigando lo que conviene á su 
nueva formacion y estado venidero. .... La América ve, y no puede mé- 
nos de ver, que el antiguo modo de su administracion religiosa, no es ya 
compatible con su estado actual, que él tan léjogy de aprovechar al culto 
le perjudicaria.... Quiere ocuparse tanto en beneficio del culto, como 
en el suyo propio; pero esta ocupacion: va destinada á poner en armonía dus 
cosas, el culto y lo que la América debe á su seguridad y prydencia. 
“Pero no busquemos ya la solucion de la dificultad presente en las his- 
torias y tradiciones de otros pueblgs...... Pensemos al ménos en lo que 
peculiarmente nos concierne; pensemos con juicio y con prudencia en nues- 
tras. presentes circunstancias. ¿Quién no ha visto que todas las agitacio- 
nes sediciosas promoyidas desde que comenzaron à desarrollarse los prin-* 
cipios del plan de Ayutla, han invocado el nombre de la religion, toman- 
do su defensa como motivo ó como pretesto para ensangrentar á la Repú- 
blica? ¿Quién no recuerda que en todos los planes de los facciosos estaba 
y está escrita con mentira y perfidia la palabra religion, y en todas sus 
banderas y en todos sus uniformes hipócritamente estampado el signo de 
la cruz? i 
¿Quien no sabe que todos los prelados de la Iglesia mexicana, aun los 
mas respetables y evangélicos, han hecho protestas, espedido circulares y 
dictado órdenes, oponiéndose à las leyes en que se trataba de sus fueros ó 
de sus bienes materiales? ¿Quien ignora que los mas cándidos y cristia- 
nos pueblos de la nacion han sido conmovidos, ecsaltados, llevados al ma- 
tadero á la voz de curas perversos, de clérigos y frailes inmorales, de in- 
dignos sacerdotes que han esplotado el fanatismo de nuestros infelices her- 
manos?...... ¿Quien puede haber echado en olvido las últimas y hor- 
ribles matanzas de los dos sitios de Puebla, en cuyas trincheras se predi- 
caba sacrilegamente que los rebelles contra la autoridad constituida eran 
mártires que morian por la causa de Dios, y se besaban los piés de los 
cadáveres; y se ponian sobre los altares de Cristo á manera de reliquias 
santas, las bandas y espadas de los caudillos de la rebelion, todavía hu- 
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meantes con la sangre de sus compatriotas, y conducidas procesionalmen 
te pada ménos que por las señoras ó por las mugeres que, como una pro- 
testa, ó mas bien como una amenaza, todavía llevan consigo el memorable 
anillo de plata con la inscripcion fatídica?..... E 

“Y cuando están pasando à nuestra vista todos estos hechos, cuando en 
San Luis Potosí y en la Sierra Gorda y en Toluca y en Maravatío, hemos 
visto las huestes reaccionarias; cuando la República está conmovida y es- 
tremeciéndose á cada instante por el mismo motivo, por el mismo pretes- 
to; cuando el espíritu y la palabra de la reaccion es idéntico en todas par- 
tes y están vivas y palpitantes las dificultades que el mal clero de la na- 


cion ha levantado contra las mas capitales reformas del plan de Ayutla; 


¿entónces, señores, es cuando la Constitucion, la primera ley del pais, la 
ùnica que puede salvar la situacion presente, esquiva estas dificultades, 
huye el cuerpo á tan árduas emergencias, guarda silencio sobre todo pun- 
to religioso y de culto, y hace punto omiso delo que ha puesto en desecha 
tempestad y á pique de zozobrar la nave del Estado?.... ¿Cumplimos 


así con nuestros deberes, no ya de hombres de Estado, de representantes 


de la nacion, espresamente encargados de constituirla, sino al ménos con 
el de hombres de honor, de probidad y de conciencia?...... Para mi, se- 
ñores, es tremenda la responsabilidad de los legisladores que vamos á se- 
pararnos de estos puestos, dejando á nuestro país en el mas penoso de to- 
dos sus conflictos, abandonándolo en la mas encarnizada de todas sus 
guerras civiles, sin un principio legal, sin un recurso legítimo, sin una ta- 
bla en que pueda salvarse del naufragio que le amenaza tan de cerca y 
tap poderosamente...... 

“Débil y sin hacienda y sin administracion, y sin brújula nuestro go- 
bierno; muertas todas nuestras instituciones políticas y civiles, puestos à 
discusion, y no fijados los derechos mas legítimos y en un período difícil 
y transitorio, ¿qué será del país si se propaga y estiende insensiblemente 
la propaganda indignamente llamada religiosa, si se organizan sus elemen- 
tos, si se alza una armada contra las libertades mexicanas, si por todas par- 
tes se repiten las escenas de Puebla, si se predican sacrilegios y se lanzan 
escomuniones, y pide su pasaporte el Nuncio apostólico, y se tocan entre- 
dichos 8zc., &c., &c.? ¡con que apoyos cuenta el gobierno para defenderse? 
Su primer apoyo es la ley, su primer y principal título es la Constitucion 
y la Constitucion ha guardado silencio, ha hecho punto omiso! El gobier- 
no no puede intervenir en materias de culto, y la Iglesia no ha usado sino 
de sus armas espirituales. ¡Temores ridículos, imaginaciones de vieja! me 
decia un señor diputado hace pocos momentos. ..... Señores, en nuestro 
país aunque con distintos nombres, hay muchas viejas. 
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Intervension “¿Hemos acaso perdido, señores, la fé en nuestras convicciones? ¿Tristist- 


del Estado en 
el culto. 


mas lecciones de la esperiencia han venido á decirnos que nuestras ideas 
eran erróneas, y que son inaplicables y absurdas? Hagamos entónces una 
confesion franca y generosa; pero no nos callemos porque este silencio nos 
pierde, este silencio mata la importancia política del código fundamental, 
porque mata su reputacion. ¿Tenemos las mismas creencias, las procla - 
mamos en otro tiempo de bnena fé, con recto corazon y verdadera con- 
ciencia? Sostengámoslas todavia en medio de todos los riesgos y de todos 


los contratiempos. ..... Esta conducta, por lo ménos, nos hará honor, .... 


¿Debemos, en fin, transigir, atemperarnos, moderarnos, para decir de una 
vez esta palabra que todo lo significa entre nosotros«..... Tambien la 
prudencia tiene sus ventajas para el bien del país; tambien la moderacion 
puede contribuir à retirarlo de la orilla del abismo en que le abondonaria- 
mos con el punto omiso en materia tan grave, tan contemporanea, tan de 
hoy, como es la materia sobre religion y sobre cultos. 

“Por mi parte, señor, declaro solemnemente que á pesar del sentimien- 
to que me causa renunciar á las ilusiones que han sido el ideal de toda mi 
vida, estoy dispuesto á decir lo que diga la mayoría del soberano congre- 
so, con tal que diga algo y no se calle. Su silencio en este punto resuci- 
ta, autoriza y justifica la reaccion, de un modo tácito, la levanta de la nu- 
lidad en que se encuentra, porque de ese silencio se deduce que, por lo 
ménos el soberano congreso duda, que no se atreve á resolver, que no 
acierta cuál es la genuina y verdadera opinion del país; y entónces los 
reaccionarios quedan colocados en buen terreno; en el de la opinion, mién- 
tras tan solo ahora lo estaban en el de la ilegalidad y la sedicion.... 

“Pero prescindamos, si es posible prescindir, de todos estos temores y pe-: 
ligros, y tengamos al ménos muy presente, que si los poderes de la Union ' 
no pretenden ejercer otras facultades que las que terminantemente desig- 
ne el código fundamental, y si en éste no se le otorgan las competentes 
para intervenir en las materias de culto religioso, para reformar los abu- 
sos del clero, para conquistar la supremacia legítima de la potestad civil, 
entónces, señor, el clero esclusivo de México puede pretender mayor au- 
toridad, mayor intervencion en los negocios terrenos, de la que ahora tie- 
ne. Si ecsistiendo tantas leyes vigentes que consignan al soberano civil 
el derecho de patronato, la facultad de presentar obispos, canónigos y cu- 
ras, la de revisar los breves ó rescriptos pontificios, y otras no ménos im- 
portantes, el clero, sin embargo, sostiene y defiende su soberanía y su in- 
dependencia, y quiere todos los dias ponerse fuera de la sumision del po- 
der constituido, ¿qué será cuando la Constitucion despues de haber dicho 
que los poderes de la Union no pueden ejercer otras facultades que las 
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espresamente consignadas, se calle enteramente acerca de la intervencion ei 


de la potestad civil en materias de culto? 

“Podrá decirse que estas facultades serán ejercidas por los Estados, por 
el pueblo, pues que á ellos quedan reservadas todas las que no se consig- 
nen al poder de la federacien. 

“En mi concepto, el mayor peligro que amenaza á nuestro desgraciado 
país, es la escision, la anarquía, la division y subdivision infinita de enti- 
dades y opiniones políticas, particularmente en puntos de profunda tras- 
cendencia como el presente. Si los Estados quedan autorizados, y eso tá- 
citamente, para intervenir en las materias de culto religioso, si no se re- 
servan al poder de la federacion, si cada Estado obra en ellas sin traba ni 
medida, puede ser que en vez de apagar, aticemos la guerra civil, que en- 
gendremos un elemento mas de disolucion, comprometamos muy séria- 
mente nuestras relaciones esteriores, y puede ser que entónces desaparezca 
para México, no ya el ser y la vida, sino hasta la sombra y el nombre de 
nacion. | 

“Señor, el poder militar y el poder eclesiástico, siempre que salen de 
su esfera legítima, han sido por espacio de muchos siglos los enemigos na- 
turales de la libertad.... Antes de ayer, el soberano congreso ha consig- 
nado en la Constitucion, una importantísima reforma con respecto al pri- 
mero. ¡Ojalá y en el dia de hoy acuerde la no ménos importante respec- 
to del segundo.” 

Dispensados los trámites, el Sr. MATA manifestó, que la comision hacia 
buya la adicion del Sr. Arriaga. 

El Sr. GAMBOA, recordando que fué uno de los defensores de la liber- 
tad de cultos, creyó infundados los temores del Sr. Arriaga, porque 
le parece indudable que el soberano debe intervenir en todo lo relatie 
vo al culto. Pintó cuál era la situacion del clero en el imperio romano- 
y creyendo innecesaria la facultad, se declaró porque sea punto omiso la 
materia religiosa, pues no se necesita declaracion espresa para que el go- 
bierno ejerza sus facultades naturales, 

El Sr. ARRIAGA dice que es cierto que corresponde el patronato al so- 
berano; pero que el clero entiende que solo corresponde á los emperado- 
res y á los reyes, porque el monarca reasume la soberanía. Tratándose 
de una república donde la autoridad esta promediada, donde ningun po- 
der es soberano, se necesita establecer que el patronato corresponde á to- 
dos los poderes á quienes el pueblo encomienda el ejercicio de la sobe- 
ranía. y 

El Sr. GAMBoA pregunta cuáles son los poderes federales que han de 
ejercer las facultades de que se trata. | 
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Costas judi- El Sr. GUZMAN contesta, que segun la naturaleza del asunto, será el 
pus congreso, el gobierno, ó la suprema corte de justicia. 

La adicion es aprobada por 82-votos contra 4. Tan breve debate, tan 
considerable mayoría, son la mejor prueba de que no se ha conquistado 
ningun principio importante. Las relaciones entre la Iglesia y el Estado 
quedan compo ántes, es decir, subsisten la lucha y la controversia entre los 
dos poderes. i 

La comision de Constitucion presentó un dictàmen, consultando que la 
adicion de muchos diputados que pidieron la abolicion de las costas judi- 
ciales, pasara ä la comision de ley orgánica de justicia. 

El Sr. ZARCO se opuso al dictámen, diciendo que se queria esquivar 
otra cuestion, retirar otro artículo, emplazar indefinidamente todo bien pa- 
ra el pueblo, porque aunque se ha nombrado una comision para presentar 
la ley orgánica de justicia, nada ha hecho, ni nada hará, y aunque hicie- 
ra, no queda tiempo para discutir su proyecto. | 

Los autores de la adicion han querido que no se venda la justicia, que 
su administracion sea enteramente gratuita, y han creido que este pricipio 
debia ser consignado en un artículo de la Constitucion, porque afecta á los 
derechos del hombre y á las garantías individuales. 

La comision debió resolver de una manera categórica en pro de la adi- 
cion, si participa de estas ideas, ó en contra, si la arredraron las dificulta- 

des de la hacienda pública, y la consideracion de que no están bien paga- 
dos los jueces y los magistrados. . 

Triste es que el pueblo, á quien se llama soberano, contribuyendo á to- 
das las cargas públicas, tenga que comprar la justicia, como compra la gra- 
cia, los sacramentos y la sepultura. 

Ya que el congreso en la acta de derechos deja al pueblo la horca por- 
que no hay hacienda, el grillete porque no hay hacienda, librelo al ménos 
de las costas judiciales, y haga que el derecho y la joones dejen de ser 
mercancías. 

El Sr. ARRIAGA dice que abunda en las ideas del iaa y nada 
tiene que contestar á sus razones; pero que la comision de constitucion 
creyó que no se trataba de un punto capital, sino de una mejora que bien 
puede conseguirse mas tarde por medio de una ley secundaria. Añadió 
que por su parte no habia inconveniente en modificar el dictámen, si así 
lo deseaba el congreso. 

El Sr. MORENO sostuvo, que la administracion de justicia debe ser gra- 
tuita, y que los magistradgs deben ser pagados por el erario, y no por los 
litigantes. 

El Sr. BANUET, declarando que no es juez ni magistrado, sino litigan- 
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te que paga derechos, opina que la abolicion de las costas judiciales mién- Costas judi- 
tras no se asegure el puntual pago de los jueces, equivale á poner en has- ES 
ta pública la administracion de justicia; porque en verdad, hombres que 

estén reducidos á la miseria, y carezcan de todo recurso para su subsis- 

tencia, necesitan ser héroes para ser integros. 

El Sr. ANAYA HERMOSILLO ataca vigorosamente el dictámen, pintan- 
do los abusos del cobro de costas, que raya en el esceso cuando hay jueces 
que no tienen asignado ningun sueldo y viven esclusivamente de lo que 
cobran à los litigantes; opina que los jueces deben ser pagados como lo 
permitan las circunstancias del erario, y severamente castigados los que 
falten á su deber. 

El Sr. Zarco cree inútil insistir en la cuestion, cuando la comision por 
medio del Sr. Arriaga ha declarado que no tiene nada que contestar. 

La mejora que se reclama debe ser punto constitucional, y así lo com- 
prendieron los señores de la comision que suscribieron la adicion de que 
se trata. | 

Suponer que la poca puntualidad en los sueldos equivalga á poner en 
hasta pública la administracion de justicia, es hacer una. gratuita ofensa á 
la magistratura de la República, que tiene la gloria de haber visto vivir 
y morir en la miseria á Figueroa y á D. Juan B. Morales, sin que falta- 
ran jamas á su deber. — ' | 

Si la razon del Sr. Banuet ha de mantener las costas judiciales, seria. 
preciso establecer costas administrativas, costas parlamentarias, &c., porque 
todos los funcionarios están mal pagados y no es conveniente poner en 
hasta pública la fidelidad de los empleados, la conciencia de los diputados, 
la lealtad de los militares, 

El dictámen es aprobado. 

Puesta á discusion la adicion que consulta la abolicion de las costas ju- 
diciales, la apoya con muy buenas razones el Sr. Degollado (D. Joaquin), 
quien opina que miéntras no sea gratuita la administracion de justicia, no 
se habrá conseguido el objeto de la asociacion. 

Hace notar tambien, que no obstante que ahora hay sueldos para los 
magistrados, y estorsiones para los litigantes, hay quejas contra la corte 
de justicia y contra el último juzgado, de manera que no son las costas lo 
que da integridad å los jueces. 

El Sr. Mara, cree que la generalidad en que está concebiba la adicion, 
hace que se estienda á los tribunales de los Estados, y opina que esto es 
atacar la soberanía que para su régimen interior les concede el sistema fe- 
deral. 

El Sr. GARCIA GRANADOS, dice que precisamente los autores de la adi- 
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Division ter- cion quieren que no haya costas en ningun tribunal de la República in- 
ritorial.  Jusos los de los Estados y hasta en los juzgados eclesiásticos. 
El Sr. MARISCAL, desea que la cuestion se ecsamine de una manera 
práctica, puesto que no es menester probar lo que todo el mundo siente. 
Lo que debe verse es si atendido el estado de hacienda, es posible al - 
canzar la reforma que se desea. 
Hace notar que en ningun país se han abolido completamente las Costas 
judiciales. 


El Sr. RamIrez (D. Ignacio) distingue entre la cuestion especulativa 
y de principios, y la de práctica y de administracion. Al congreso toca 
resolver la primera y dejar la segunda al gobierno ó á los poderes consti- 
tucionales, | 

Se ha dicho siempre que los gobiernos son un mal necesario que se sos- 
tiene por la ventaja que resulta de la buena administracion de justicia. 

Si la sociedad paga al gobierno, ¿por que ha de tener que comprar la 
justicia? El pago de costas es absurdo, es abusivo, es un contra—princi- 
pio insostenible, 

El Sr. Moreno dice que si otros países no han abolido las costas judi - 
ciales, esta no es razon para mantenerlas en México. 

En otras partes subsiste la prision por deudas, miéntras en México no 
ecsiste esta pena. | 

La adicion queda aprobada por 66 votos contra 16. 

Se pone á discusion el siguiente dictámen de la division territorial apro- 
bando la adicion del Sr. Zarco sobre que los distritos del Este y Oeste de 
México, formen parte del Estado del Valle: 


SEÑOR: 


- “La comision de division territorial, ha ecsaminado la adicion presenta- 
da por el Sr. Zarco al soberano congreso, robre que se agreguen al Esta- 
do del Valle los distritos del Este y Oeste de México, que hasta dl per- 
tenecen á este Estado. 


Cuando la comision consultó la ereccion del Estado del Valle, pulsó en 
tre otras dificultades las que resultaban de quedar encerrado, por decirlo 
así, un Estado dentro de otro, y no desconocia que para los distritos ante- 
riormente espresados, era mucho mas útil tener el centro de su adminis- 
tracion en esta ciudad que en la de Toluca, tanto porque esas poblaciones 
están todas en un mismo valle, cuanto porque miéntras menor y mas fácil 
sea el camino de ellas hácia el centro de su administracion, mayores ade- 
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lantamientos deben esperar. Pero no pudo desde entónces consultar la Division ter- 


agregacion de esos distritos, porque estaba pendiente la resolucion del so- 
berano congreso sobre la union de Cuautla y Cuernavaca al Estado de 
Guerrero; y si ésta se húbiera aprobado, la diminucion de límites que 
ahora se propone habria debilitado sobremanera al Estado de México, y 
nunca ha entrado en las miras de la comision el formar Estados débiles, y 
que no se basten á sí mismos para su administracion interior. ` 

Mas denegada por el congreso la agregacion de los distritos de Cuautla 
y Cuernavaca al Estado de Guerrero, desapareció el principal inconve- 
niente para la union que ahora se propone. El Este de México queda 
poderoso, y el del Valle dejará de estar cerrado por todos lados por aquel, 
haciendo, ademas, el bien de los distritos cuya agregacion se consulta. 

La comision cree que ese bienestar debe ser la base de toda division ter- 
ritorial, y por lo mismo, sin detenerse en demostrar las ventajas que re- 
sultarán á los distritos ántes indicados, de su agregacion al Este del Valle, 
porque son palmarias, sujeta á la deliberacion del soberano congreso la si- 
guiente proposicion: 

“Se aprueba la adicion del Sr. Zarco que dice: “Al artículo aproba- 
do sobre límites del Estado de México, se añadirán estas palabras; Es- 
“ cepto los Distritos del Este y Oeste de” México, que formarán parte del 
“ Estado del Valle.” 


México, Diciembre 30 de 1856.--Mata.—Auza.— Garza Melo.—G. 
Prieto.— Llano. — Matéo Ramirez. —Diaz Barriga. —Castillo Velasco.—— 
Reyes.—Zarco.” 


El Sr. PEÑA Y RAMIREZ combate el dictámen; lo defiende el Sr. Prie- 
to; lo vuelve à impugnar el Sr. PEÑA Y RAMIREZ; el Sr. ARANDA pide 
esplicaciones sobre si los límites de los distritos se estienden mas allá del 
Valle de México; el Sr. Prieto dice que no es posible subdividir tales dis- 
tritos; el Sr. Guzman informa que los límites del partido de Texcoco lles 


gan hasta Rio Frio, y el dictámen queda reprobado por 53 votos con- 


tra 31. 

El Sr. GUZMAN manifiesta que cumpliendo con el acuerdo del congre- 
so tiene ya formada la minuta de la Constitucion, aunque faltan los artí- 
culos que están por discutir. 

El Sr. CorTES EsPARZA pide que se imprima la minuta. 

El Sr. PRIETO dice que aun no está completa. 

Se pregunta si se da cuenta con la minuta tal en está, y el congreso 
resuelve por la negativa, 

El Sr. DeGoLLADO (D. Santos) pide la sin 


Division ter- 
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El Sr. PRESIDENTE dice que no hay nada á discusion. 
El Sr. DecGoLLADO (D. Santos) contesta que no quiere discutir sino 


hacer una indicacion. 


El Sr. PRESIDENTE le dice que q presentar la proposicion que 
guste. E 

Se pone à discusion el dictámen de la comision de division territorial, 
consultando que Teziutlan, Tetela y Hueyapan, formen parte del Estado 
de Veracruz. 

- Se pasa lista, solo hay en el salon 71 diputados, porque 3 se han reti- 
rado emfermos y 12 sin licencia y no puede continuar la sesion. 


27 DE ENERO DE 1857, 


El Sr. García de Arellano pidió que su voto constara con el de la mi- 
noria, en la retirada del artículo 18. 

El Sr. BANUET reclamó una inesactitud de la acta, que decia que se 
habia declarado haber lugar à votar en el dictamen relativo á la agrega- 
cion de Tezuitlan al Estado de Veracruz. 

El Sr. secretario GAMBOA ofreció hacer la ratificacion conveniente. 

El Sr. IBARRA espuso, que tenia que hacer la misma reclamacion. 

El Sr. MORENO dijo, que es cierto que se habia retirado la víspera sin 
licencia; pero quiso disculparse con que no se cumplen los acuerdos del 
congreso, y opinó que para prolongar la sesion despues de las cinco y me- 
dia, se debia consultar á la cámara, 

El Sr. GAMBOA dijo, que era un hecho que el Sr. Moreno se habia re- 
tirado la víspera sin licencia, y que esto debia constar en la acta. 

El Sr. Reyes pidió que constara que cuando se pasó lista eran las cin- 
co y media de la tarde. 

La secretaría accedió á esta peticion. 

El Sr. GUZMAN, presidente del congreso, manifestó que habiendo un 
acuerdo vigente para que las sesiones duren cuatro horas, no habia nece- 
sidad de consultar á la cámara para hacerlas durar dicho tiempo; y si 
este acuerdo no se cumple, no es por culpa de la mesa, sino de varios se- 


ñores diputados 4 quienes no hay modo de detener cuando dan las cinco. 
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El Sr. Moreno dice que llega al congreso muy temprano, -y quiere en 


que esto se haga constar. 

El Sr. GAMBOA replica, que en todas las actas constan los nombres de 
los diputados que llegan ántes de la una. 

Aprobada el acta despues de esta escaramuza, se pone á discusion el 
dictámen de la comision de division territorial que aprueba la adicion del 
Sr. Arriaga, sobre que Tezvuitlan, Tetela y Hueyapan se agreguen al Es- 
tado de Veracruz. 

El Sr. IBarra (D. Juan) da lectura á un discurso en contra del dic- 
támen. | 

El Sr. ArrrIaca le contesta, sosteniendo la conveniencia de la medida. 

Los Sres. Viadas, Moreno é Ibarra (D. Juan), impugnan el dictámen 
lo defiende el Sr. Mata, y el congreso lo reprueba por 56 votos contra 23, 

Los Sres. Del Rio, Castillo Velasco, Mariscal, Prieto, Arrioja, García 
Granados, Ramirez (D. Ignacio), Zarco y algunos otros, presentan una 
proposicion, pidiendo que en el artículo 60 de la Constitucion se suprima 
el requisito de vecindad para poder ser electo diputado. 

La lectura de la proposicion es acogida con risas, burlas y gritos de 
una parte de la asamblea. 

El Sr. PRIETO da lectura á la siguiente parte espositiva: 

“En ningunas circunstancias mas desfavorables podiamos atrevernos á 
levantar Ja voz en este augusto recinto; la levantamos contra una decision 
afirmada en tenaces y prolongados debates; la levantamos contra una pre- 
tendida victoria sobre intereses calificados de bastardos, y la levantamos 
en momentos en que parece una conspiracion contra el futuro código fun- 
damental, retardar un instante su solemne aprobacion, y como impedir 
que resplandezca el símbolo de las creencias liberales sobre los escollos de 
la presente situacion. 

“Hemos conocido, sin embargo, que el silencio seria una traicion, que 
la indiferencia por la derrota de la dignidad del ciudadano, en el artículo 
constitucional que prescribe el requisito de vecindad para ser electo dipu- 
tado, seria la villana transaccion con el retroceso, y que este esfuerzo, 
aunque se interprete como un recurso de la ambicion burlada, como un 
grito de insolente despecho por esperanzas ¡legítimas frustradas, no se ve- 
rá por nuestros comitentes y por la generalidad de la República, sino co- 
mo es en sí, como la apelacion suprema al buen sentido, como la protesta 
contra un contra-principio que logró invadir la sagrada carta en un mo- 
mento de pasion, que solo pudo sugerir un indiscreto y ecsagerado celo 
por el mal entendido interes de las localidades. Levantamos la voz, por 
último, porque esa restriccion es una mancha en una constitucion liberal, 


Requisitos 
para ser elec- 
to diputado. 


— 830 — 


y la levantamos confiados porque, diga lo que quiera el espíritu de parti- 
do, en este congreso en que se han hecho vulgares los actos de abnega- 


. cion y generosidad, en que no se ha vacilado un momento en adoptarse é 


identificarse con la responsabilidad de las mas atrevidas y peligrosas re- 
formas, y en que se ha preferido, no una sino muchas veces, el suicidio 
terrible de la nulidad á la oposicion mas ligera, á la reforma; en este con- 
greso, repetimos, no puede dejarse de escuchar la voz de la razon y de la 
justicia. 

“Dos, únicamente, pueden y deben haber sido los móviles para la apro- 
bacion del artículo de vecindad. 1.9%, el derecho, 2. 9, la conveniencia. 
El primero, representacion intelectual de la creencia imperecedera, fé en 
el principio, acatamiento á la inviolabilidad generadora del dogma de la 
democracia. El segundo, tributo á la razon práctica, cuerpo de la idea, 
condicion material por espresarnos asi, del desenvolvimiento del principio, 
aseguramiento de la teoría por actos positivos, salvacion indisputable de 
creencias y de intereses que pudieran peligrar flotando como un balon sin 
brújula en ese éter vago de la abstraccion y de la metafísica. 


«Han logrado su objeto los que han obedecido á semejantes móviles? 
¿Corresponde la consecuencia con el principio, el designio con el hecho, la 
idea con su materializacion? No; mil veces no, y procuraremos probarlo 
brevemente. | 


“La soberanla es una entidad suprema, por su esencia libre, por su na- 
turaleza infinita, Limitarla, no es desconocerla, es negarla; y limitarla 
por la tutoría, por la duda en su poder ó en su inteligencia, es colocarla 
entre la degradacion y la nulidad. í | 


¿Que quiere decir voluntad del pueblo con restricciones y con padron? 
¿Que indica el maestro de ceremonias en el colegio electoral, en ese tem- 
plo de la revelacion, en ese santuario en que es sacrílega toda confidencia 
interpuesta entre la voluntad y la conciencia? 


¿“Que quiere decir esa libertad, no solo limitada, sino restringida? ¿Se 
organiza la libertad? ¿Se legisla sobre la libertad? ¿Cómo puede hacerse 
semejante cosa? ¿Cómo se organiza la vida? decia E. Pelletan.— Dejando 
vivir. —¿Cómo se organiza el aire? —Dejándolo volar.—Cómo se organiza 
la inteligencia? —Dejándola funcionar. 

“La restriccion, en materias de soberanía, es un atentado; y atentado 
tanto mas bárbaro, cuanto que es un atentado contra la conciencia. 

“La restriccion equivale á este precepto: “Te probibo que deposites 
ta confianza en el que te la merezca. Te mando que al vecino lo honres 
con tu voluntad.” ¿La confianza se manda? ¡La voluntad se dirige? ¿La 


a 83| a 


soberanía se tutorea? Por Dios, esta es la demencia del buen sentido, el Requisitos 
aniquilaminnto de la razon humanal! a 

“No ampliamos mas estos pensamientos, porque sentimos debajo de 
nuestra pluma el estremecimiento convulsivo de la civilizacion que se es- 
torciona, que se atormenta de que en nuestro siglo y entre representantes 
tan dignos, aparezca el esfuerzo de probar estos principios incontestables. 

“Gran Dios, decia Paul la Flotte, uno de los apóstoles de la democra- 
cia, este es un partido de propaganda, se convierte en partido de esclusi- 
vas; la fraternidad absuerbe, no rechaza; congrega, no espulsa; abraza no 
escomulga.” Cómo puede subsistir un artículo que es á la luz de la filo- 
sofía el rencor de las preocupaciones, pretendiendo elevarse al rango de 
ley? 

“En cuanto á la conveniencia, el pensamiento matriz dominó y debia do- 
minar en lo relativo á la organizacion del poder local, es decir, en el esta- 
blecimiento de las condiciones para su fácil desarrollo, una vez consegni - 
das éstas; una vez asegurada su independencia, su robustez y su libre ac- 
cion para proveer à sus necesidades de progreso, la diputacion al poder 
federal debia ser la prenda de la unidad nacional, la representacion del 
espíritu de homogeneidad de intereses como nacion, y para ese objeto de- 
bieron llamarse todas las aspiraciones, todas las aptitudes, á todos los ciu- 
dadanos sin escepcion. 

“Obrar de otra manera es coligar los escluidos con los descontentos, 
minar con doble fuerza la obra levantada, ampliar el terreno de la cons- 
piracion, puesto que se restringe el de la legalidad. Dirigiéndose Paul la 
Flotte à los gobiernos, en circunstancias semejantes á las en que nos ha- 
llamos, decia: 

“Ninguna fuerza, ninguna utilidad puede ser racionalmente ssiri: 
Léjos de encerrarse en un círculo estrecho, debe llevarse por objeto unir 
á todas las aptitudes, dirigirlas por un sendero único hàcia el beneficio de 
la comunidad; léjos de rechazar 4 nadie, su mayor anhelo debe ser la ab- 
sorcion de todas las divergencias. Su mision es conciliar no dividir.” 

“¿Reflecsionais en las monstruosas consecuencias que han nacido de los 
principios opuestos, ó mejor dicho, de renegar del principio democrático 
en su esencia? 

“Ha resultado, independer el hombre de sus intereses. Por mas que 
lo liguen con un lugar sus elementos de subsistencia, la dilatacion de sus 
facultades, ó para hablar en el lenguage comun, su propiedad; ese hombre, 
aunque la raiz de su porvenir lo ligue h una tierra, aunque en la acumu- 
lacion de sus intereses tenga una prenda de identificacion con la suerte de 
su Estado, aunque la tradicion y el trabajo, y el sudor de sus padres ha- 
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ya dotado de una riqueza á ese lugar, ese hombre será escluido por una 
ausencia accidental, porque no es vecino. Se le negarán conocimientos, se 
le negará interés, lo escomulgará la ley...... 

“Este artículo quiere divorciar al hombre de sus notes indepen- 
derlo de sus afectos mas intimos; hace una declaracion contra los senti- 
mientos, porque el hombre nacido en un lugar, allí donde está su cuna y 
el nido de sus recuerdos, y el vergel de su infancia, y el templo de-sus 
mayores, y los sepulcros de sus padres.. ...ese hombre como no es veci- 


no ni tiene memoria, ni tiene corazon, segun el artículo constitucional. 


“Porque proscribe á la inteligencia, porque ese hombre que formó la 
estadística de ese pueblo estudió sus elementos de prosperidad, reveló à 
la ciencia los tesoros de su industria, lo dotó con un recurso de subsisten- 
cia; como no es vecino se considera estrangero; y el advenedizo, el aventu- 
rero que se avecindó por especulacion en un lugar, será -el elegido del 
pueblo y el llamado entre los padres de la pátria. 

“Asi el marqués del Villar de la Aguila qua apagó la sed de Queréta- 
ro, si hubiera vivido en México, no seria su elegido; ni Terreros, padre: 
del pobre, porque vivia en Pachuca, habria sido considerado en el Distri- 
to; ni Fernando Calderon hubiera representado á Jalisco; y hoy, señor, 
las urnas electorales de Querétaro, Jalisco y Yucatan, negarian su hospi- 
talidad ¡oh vergüenza! ¡oh barbárie! á Pedraza, à Otero, á Rejon, y à 
Quintana Roo, acaso miéntras liberales de la vispera y agitadores de aldea, 
monopolizaban-el asiento reservado à las virtudes y al talento: 

“Se ha dicho tambien, en apoyo de la idea que combatimos, que la ve- 
cindad procura conocimientos peculiares que son indespensables para los 


, Congresos. 


Es necesario no perder de vista, que esos conocimientos peculiares son, 
no solo útiles, sino indispensables para la legislatura, es decir, para la le- 
gislacion local; para los intereses privativos del Estado; ¿pero es lo: mismo 
el congreso general en que se legisla para la nacion entera? ¿A qué da- 
ria lugar esa representaaion obstinada de intereses aisladus? A la inac- 
cion ó à la anarquía, y ¿cuándo? Cuando el vacío que dejó el senado ins- 
pira la tentacion de una tiranía incontrastable á las diputaciones numero- 
sas. Un congreso así, en vez de la Arca santa de las garantías y de las 


libertades públicas, seria la caja de Pandora. 


“La simple vecindad opera milagros de ciencia? La vecindad sin ilus- 
tracion, la vecindad sin filosofía, la vecindad sin estudio, cría caciques 
déspotas y ¿luego qué es vecindad? La estancia en lugar perpetuamente; 
la ausencia en la víspera de la eleccion ¿supone el olvido y la incapa- 
cidad? 
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“Un hombre dedicado al estudio de un pueblo, sabria ménos que otro, Requisitos 


solo por el hecho' de ecsistir en el pueblo, aunque fuera por castigo ò con- ko 


tra su voluntad. . 

“Pero el temor que se ha visto descollar es el de la centralizacion, el 
del monopolio de los empleos públicos por determinado número de ambi- 
ciosos, 

“Nosotros, aunque á riesgo de parecer tenaces, tenemos que volver á 
nuestro principio: ó el pueblo sabe lo que vota, ó no; en el primer caso, fé 
en el pueblo, confianza en sus instintos; él no se equivoca: en el segundo, 
abroguémonos la tutoría por completo; que voten con lista, y de órden su- 


ra ser elec- 
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perior volvamos á los tiempos que decia el Sr. Ocampo: ¡yo solo sé, yo 


solo puedo, la teocracial la dictadura! 

“Este número de ciudadanos injustamente escluidos ¿son párias, son es- 
trangeros? ¿será mejor que 'conspiren, ó que presenten sus candidaturas 
en el recinto de la ley? 

¡Que absurdo para la democracia! ¡Lerdu, uno de los innovadores mas 
audaces, lanzado de un puesto en que el notario del curato va á desempe- 
ñar uno de los principales papelesll El venerable Sr. Farías espulso de 
un colegio electoral de Jalisco porque no es vecino. Esta seria, señores, la 
- canonizacion de la ingratitud! 

“Llamar por medio de la eleccion 4 todos los ciudadanos, es santificar 
las simpatías por la república; el electo vuelve los ojos al Estado que le 
adoptó por hijo, se instruye en sus necesidades, pone á su servicio su ta- 
lento y sus antecedentes, enriquece al Estado con gu influjo, con su pa- 
labra debilita esa centralizacion, porque de lo contrario traicionaria, y este 
no es un país de traidores, 

«¿Que sucederá al rico hacendado escluido de intervenir en los nego- 
cios de su Estado porque no es vecino? 

“(Que si quiere burlar la ley, hará que un dependiente suyo : sea el elec- 
to; y si no, allá y cerca del poder tendrá dos focos de conspiracion por el 
centralismo. 

“Pero elevémonos á otra atmósfera, señores: las cosas, no los individuos, 
conspiran por el centralisino. Conspira un gran centro de poblacion y de 
consumos enmedio de la confederacion; conspira la tradicion, conspira la 
dificultad de las comunicaciones, conspiran las bayonetas en todos los tiem- 
pos, conspira el clero que usurpa el poder civil, y hace de cada catedral 
una ciudadela en que se amurallan los abusos, y de cada templo un cen- 
tro reaccionario; conspira la empleomanía, conspira la perversion de los 
poderes públicos que hacen que el centro no busque la autoridad mas que 


en la fuerza, y que los Estados no busquen la salvacion mas que en la 
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anarquía que los debilita y que pierde á la nacion. Este es el centralis- 
mo....la cuestion de eleccion, tal como se ha visto, da pábulo Á esos gér- 
menes, no los destruye. La pasion nos engaña, señores, y en su arrebato 
hemos ensalzado la injnsticia. E i 

“No temamos en manera alguna alertar la ambicion mezquina y que el 
espíritu liberal se convierta en nn objeto de esplotacion para los aspirantes 
sin conciencia. | l , 

“El mal de nuestro pafs ño es la ambicion en esta especie de lides de la 
popularidad; es al contrario, el hastio, el indiferentismo político; entre no- 
sotros se ha convertido en una especie de recomendacion y de apología 
decir no vive de la política; no piensa en la polítita. Quel ¿la política de- 
nigra 3 tal punto? ¿el patriotismo en accion es un título de afrenta? ¿se de- 
ja à los vagos, á los malhechores y á la gente perdida, el cuidado de los 
mas sagrados intereses? El egoismo, este desden del'alma por todo lo que 
no es la conveniencia, ¿será la suprema de las virtudes? Y si esto sucede, 
es porque entre las personas mas ilustradas se hieren' y persignen las mas 
nobles ambiciones. ...] | 

“El monopolio! señores, lo trae y consolida la perpetuidad de aldea, lo 
radica el aislamiento, y para la democracia el aislamiento es la asficsia. 

“Donde un hombre en lo político se hizo necesario, degenerará en ti- 
ránica su influencia. La democracia no debe preguntar quién”eres, ni de 
dónde vienes; sino cuáles son los elementos con que contribuyes á nuestra 
empresa . . . . La obra; no el individuo; la idea, no el hom bre. 

“Las ideas contraria$ nos perderán siempre; partido liberal con directo- 
res de escena.... ¡que aberracion! Decia Paul Louis Courrier hablando 
de la América: nosotros tenemos lacayos. Vosotros estais peor, teneis hé- 
roes.... ahora los héroes serán de aldea y de distrito, 

“Puesto.que no se obsequian los principios en el artículo que combati- 
mos; puesto quo no se acata la conveniencia, ¿que podria dejarlo subsisten- 
te? ¿La preocupacion? no, porque en este congreso, congreso de lucha, 
reunion militante por el elemento regenerador, las preocupaciones han su- 
cumbido mas de una vez en frente de la causa de la filosofía .... ¿La pa- 
sion? no, porque en este congreso se ha llegado á preferir la humillacion 
á la imprudencia, y la vanidad se ha vuelto polvo cuando se ha hablado 
en nombre del bien. ¿El recuerdo de las faltas de nosotros los defenso- 
res de lg libertad electoral? Señores, no por castigar á los hombres inmo, 
leis las ideas.... Ellos pasarán, ellos son átomos que no pueden ofuscar- 
nos la luz de la verdad! 

«Vuelvan á la comunion democrática los hombres escluidos por la in- 
terdiccion electoral, y en cada nuevo campeon que os conquiste esta ge- 
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nerosidad, tendreis una noble recompensa de vuestros votos.” (Aplausos Requisitos 
en las galerías.) > So diputado: 

Pedida la dispensa de trámites, están por la afirmativa 44 señores, y 
por la negativa 37, y como se necesitaban dos tercios, no hubo dispensa. 

Se pregunta si se admite á discusion la proposicion: el Sr. Cendejas pi- 
de votacion nominal, y la secretaría anuncia qne hay 41 votos por la afir- 
mativa y 40 por la negativa. 

Varias voces dicen: “falta el voto del Sr. del Rio,” la secretaría vuelve 
á contar, y resulta que está empatada la votacion, pues hay 41 señores en 
-pro y 41 en contra. 

Despues de algunos momentos de perplegidad, la ia consulta 
al congreso sobre si se repetirá la votacion al dia mente. La cámara 
resuelve por la negativa. o 

La mesa entónces declara desechada la proposicion. Los Sres, Emeto 
y Zarco, reclaman el trámite. E 

Puesto éste á discusion, el Sr. Prieto lo combate, estrañando que la 
mesa declare que 41 son mas que 41. Ya que la mesa, buscando analo- 
gías en el reglamento, proponia qne se repitiera la votacion, lo que debe 
hacer es, que se repita la votacion posible en el asunto, es decir, que ha- 
ble un diputado en pro y otro en contra. Debe ilqstrarse la cuestion y si 
los autores de la proposicion han de ser derrotados, esta en el interes de 
sus contrarios, que esta derrota no consiste en declarar que 41 son mas 
que 41. | E 5 

El Sr. GUZMAN, dio del" iras dice: que no puede haber dis- 
cusion, porgue no la hubo ántes; que la proposicion para ser admitida, ne» ` 
cesita del voto de la mayoría, y no teniéndolo, como no lo tiene, porque 
41 no es la mayoría de 82, la mesa debe declararla desechada. Hay ade- 
mas la circunstancia de que el artículo cuya reforma se consulta, ha sido 
antes aprobado por la mayoría. 


El Sr. Ramirez (D. Ignacio) pide á la mesa le diga, con gue derecho se 
toma la facultad de decidir una votacion. 

El Sr. GUZMAN contesta, que ya ha espuesto las razones en que se funda. 

El Sr. RamIrEz (D. Ignacio) desentendiéndose de la peregrina cuestion 
de si 41 que niegan son mas que 41 que afirman, dice, que la mesa se ha 
declarado cámara, y se ha declarado mayoría, para hacer fracasar, sin que 
siquiera haya discusion, el pensamiento de muchos representantes del pue- 
blo. Si ha de seguir este sistema de no dejarlos hablar, de no oirlos, de 
impedir que inicien sus ideas; los que así son tratados, tendrán derecho á 
negarse á firmar la Constitucion, en cuyo ecsámen no se les deja tomar 
parte, ` 


a 


Requisitos 
pura ser eleo- 
to diputado. 
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A peticion del Sr. CENDEJAS, se lee el artículo 130 del reglamento, que 
previene, que toda votacion debe ser á pluralidad absoluta, 

El Sr. GUZMAN, presidente del congreso, insiste en que no hay mayo- 
ría en favor de la proposicion, y en que por consiguiente está desechada. 
Niega que la mesa pretenda imponer su voluntad al congreso, así como 
que tenga el sistema de hacer callar á los diputados. Si alguna vez ha 


tenido que impedir el uso de la palabra á algun representante, ha sido 


porque así lo prevenia el reglamento. 

El trámite se declara subsistente por 45 votos contra 37, y la mesa re- 
pite la declaracion de quedar desechada la proposicion. 

Los Sres. Anaya Hermosillo, Cortés Esparza, Quintana y algunos otros 
presentan una proposicion, pidiendo que los límites del Estado del Valle 
de México, sean los mismos del valle del mismo nombre; la funda el Sr. 
Zarco, creyendo que lo propuesto es conforme con el espíritu del congreso. 

Se niega la dispensa de trámites, y la proposicion es desechada por 48 
votos contra 31. 

Los Sres. Ramirez(D. Ignacio), Arriaga, Prieto, Mariscal, García Gra- 
nados y algunos otros, presentaron una proposicion, como artículo consti- 
tucional, declarando, que sea cual fuere la organizacion politica en que 
vivan los ciudadanos, se les garantiza el derecho de nombrar popularmen- 
te à sus funcionarios y de mantener independiente la hacienda particular 
de las localidades. 

El Sr. RAMIREZ LD. Ignacio] la funda, diciendo que se trata de la 

aplicacion de los principios constitucionales, y que el artículo se refiere á 
la Baja-California y al Distrito federal, á cuyos habitantes se quiere liber- 
tar del despojo, que tanto en sus derechos políticos como en sus rentas su- 
frieron, miéntras estuvo vigente la carta de 1824. i 

El Sr. DecoLLaDO (D. Joaquin), pide la palabra. 

Se niega la dispensa de trámites, se pregunta si la proposicion se admi- 
te à discusion, se recojen los votos y resulta que no bay número, pues so- 
lo se encuentran en el salon 78 señores. 

El Sr. DeL Rio, dice: que tampoco habia número cuando la mesa de- 
c:aró que no se dispensaran los trámites, y se levantó la sesion. 
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e : Sesion perma- 
nente. 


SESION PERMANENTE DEL 28 AL 31 DE ENERO DE 1857. 


Se dió cuenta con una proposicion suscrita por unos treinta diputados, 
pidiendo que el congreso se declarara en sesion permanente hasta aprobar 
la minuta de la Constitucion. 

Hecha la pregunta de si se le dispensaban los trámites, el Sr. Del Rio 
reclamó la disposicion de la mesa diciendo, que estando pendiente desde 
la víspera una votacion, miéntras esta no terminase no podía presentarse 
ningun asunto nuevo, y que así lo habia espresado el señor presidente, ne- 
gándose á dar cuenta con algunas proposiciones. 

El Sr. GUZMAN, presidente del congreso, dando lectura al articulo del 
reglamento que determina el órden del despacho, dijo que debia comen- 
zarse por las proposiciones de primera lectura, y que si bien era cierto lo 
manifestado por el Sr. Del Rio, se referia à adiciones á la Constitucion, y 
no tenia tal carácter la prosicion presentada. 

El congreso declaró subsistente la disposicion de la mesa, y concedió la 
dispensa de trámites, 

Abierto el debate, el Sr. RamIrEz (D. Ignacio), no encuentra la nece- 
sidad de aprobar la» minuta en el mismo dia, ni causas que justifiquen tan- 
ta precipitacion, cuando aun hay que ecsaminar las leyes orgánicas, y es- 
tán pendientes adiciones que justamente preocupa la atencion pública. El 
congreso no se encuentra en circunstancias angustiadas; no está Atila á las 
puertas de la ciudad, no hay un Catilina que abuse del sufrimiento de 
la asamblea. No hay el menor peligro en proceder con detenimiento y 
circunspeccion; y debe reflecsionarse que aún pueden presentarse impor- 
tantes adiciones y que el congreso no debe atarse las manos si se trata de 
_ realizar un bien, de conquistar un principio. 

El Sr. MORENO dice que la imperiosa urgencia de la espedicion de la 
Constitucion, está en el sentimiento público y no se necesita demostrarla. 
Si no hay un Atila que amenace al congreso, son tantos los peligros de la 
situacion, son tales los esfuerzos de los enemigos de la República, que bien 
puede decirse que César está pasando el Rubicon. | 

El Sr. PRIETO, reconoce plenamente las nobles y patrióticas intencio- 
nes de los autores de la proposicion, y está convencido de que es urgente 
espedir cuanto ántes la Constitucion; pero teme que la premura no sea 
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Sesion perma- prudente y dé resultados muy poco acertados. Recuerda qug el haber 
nenw discutido por capitulos la ley electoral, dió grande imperfeccion á este tra- 
bajo, y cree que cuando están pendientes las adiciones relativas á los de- 
rechos del Distrito, puedan por la prisa quedar atropellados estos dere- 
chos, y desheredados injustamente trecientos mil mexicanos. : El congre- 
so debe detenerse ánte el riesgo de cometer una injusticia, no ya contra 
poblacion tan numerosa, sino aun contra un solo ciudadano. ¿Que suce- 
de ademas con la cuestion religiosa? (Rumores.) ¡Ha desaparecido el 
_ voto particular del Sr. Olvera? ¡Han perdido los representanres el dere- 
cho de iniciativa en este punto capital? ¡Se pretende sellar sus labios? 
(Mas rumores). Si estas preguntas suscitan murmullos, ol vídese á la per- 
sona que los hace y piénsese solo en que se trata de los p: incipios y de la 

libertad de la tribuna. | | 
Cuando están por atender gravísimos intereses, bien pueden emplearse 
en su ecsámen dos dias, tres dias para que no parezca que solo se trata de 
satisfacer el deseo de determinados individuos, de firmar la Constitucion 

con un carácter elevado. | | 

El Sr. OLVERA estaba tan persuadido del patriótico objeto de la pro- 
posicion, que no se figuraba que diese lugar á un debate que comienza 
con tanto calor. Si las referencias históricas á Atila y á Catilina son ma- 
lMsimamente aplicadas, no puede negarse que las circunstancias son apre- 
miantes, que la situacion está cercada de peligros, y todos saben que la 
reaccion cunde en la Sierra, que Méjia sigue propagando la guerra civil, 
y que Blancarte acaba de aparecer en Tepic. En talgs niomentos, nada 
mas digno del congreso que apresurarse á dar al pueblo una nueva ban- 
dera en cuyo torno se agrupen los ciudadanos para defender la libertad á 
la hora del conflicto. Esta bandera no puede ser mas que la Constitucion. 

Si el nuevo código fundamental se resiente de las dificultades de la épo- 
ca, él es esperado con ansia por el país, porque afianza las garantías indi 
viduales, porque restaura el sistema federal, y porque es eminentemente 
democrático, - 

Los derechos del distrito no han sido conculcados, tomo dice el Sr. 
Prieto; el congreso los ha reconocido decretando la ereccion del Estado 
del Valle, y esta ereccion puede llevarla á cabo la primera asamblea cons 
titucional. : 

Sobre la cuestion religiosa no es posible ya hacer nada nuevo, cuando 
el congreso acaba de resolver que sea punto omiso en la Constitucion. 

El Sr. Prieto, sin comprender-las intenciones de los autores de la pro- 
posicion, se ha permitido una alusion á un deseo, que seria solo una pue- 
ril vanidad. Solo puede referirse al Sr. presidente de la cámara y al ora- 
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dor qne es viçe—presidente. La rechaza à son de ambos, y protesta die porna: 


que miras mas elevadas son las que mueven á pedir la sesion permanente. 

Para evitarla se ha empleado un sofisma; pero no hay quien pretenda 
que no se consideren todas las adiciones presentadas, ni quien quiera coar- 
tar la libertad de la tribuna. 

El Sr. Guzman, presidente del congreso, dejando el sillon al Sr. Ol- 
vera y dirigiéndose á la tribuna, dice que para probar la injusticia del Sr. * 
Prieto en su alusion atribuyéndole una ridícula vanidad, deja de presidir 
la sesion, pide permiso para hacerlo así en los dias que faltan para que 
concluya el mes, y protesta que firmará la Constitucion como simple di- 
putado; seguirá sin embargo asistiendo á las sesiones, porque en estos mo- 
mentus desertar de la asamblea es un acto de traicion. (Cierto! dicen al- 
gunos diputados.) 

El Sr. MATA dice que cuando faltan tan pocos artículos para terminar 
la Constitucion, que en el debate se amplearán solo catorce ó quince ho- 
ras, no se necesita dejar correr muchos dias, sino que bien puede haber 
una sesion continua y no interrumpida. 

Nadie puede negar que la situacion es grave, y que se conspira abier - 
tamente por dejar al país sin Constitucion y por suscitar desconfianzas en 
el partido liberal. Los reaccionarios hacen correr la voz de que el pre- 
sidente de la República es el primer conspirador contra la Constitucion, 
y segun cartas de un diputado de Nuevo—Leon, han escrito al Sr. Vidaur- : 
ri avisándole que el Sr. Comonfort iba á proclamar las bases. orgánicas, 
y ecshortándolo à que ántes que tal suceda, sea desconocido por el pueblo. 
Se quiere, pues, hundir al país en la anarquía, y a esto da yen cuan- . 
tos se empeñan en retardar la Constitucion. 

Las demoras han consistido en la poca puntualidad. de aiias TA 
dos, y es tiempo ya de remediar el mal causado. Los negocios públicos 
se ven con abandono; falta por desgracia la conciencia del deber: de ` otro ' 
modo la Constitucion hubiera podido darse en ocho dias, y el partido ti- 
beral tendria ya una bandera que representase todos sus principios. 

Para que se vea que no se trata de halagar la vanidad de un individuo, 
da lectura al compromiso firmado bajo palabra de honor, hace muchos ' 
dias, por 56 diputados para permanecer en sesion contínua hasta terminar 
la Constitucion. | i 

Las circunstancias reclaman que los diputados muestren que son hom- 
bres,- No se les ecsige un gran sacrificio, permanecer en el salon diez ó 
doce horas; y esto no es nada, cuando hay qnienes pierdan el tiempo en 
los teatros y en otras diversiones. | 

El orador sufre hace tres dias una fiebre; sin embargo está dispuesto á 
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Serion perma- cumplir con su deber, y aunque sea con perjuicio de su salud, será el úl: 
nente. timo en retirarse del congreso. ( Aplausos.) | 

El Sr. PRIETO conoce que las circunstancias del momento son desfavo - 
rables para oponerse á la proposicion. Sin embargo, insiste en contrariar- 
la porque cree hacer un servicio á la razon y á la justicia, Cuando se 
salvan los trámites casi siempre se atropellan los derechos y se cometen 
iniquidades, y no quiere que los ciudadanos sean víctimas de esta precipi- 
tacion. 

Se ecsageran los peligros de la situacion. Blancarte es Catilina. Me .- 
jía es Atila! Ni de camalote ni de jabon! [risas.] Pero suponiendo cier- 
tos todos los peligros, ¿se ha de arrodillar la asamblea ante la rebelion? 
Y ¡amedrentada ha de espedir la Constitucion, como quien huye, como 
quien no se atreve á afrontar la situacion? 

Seria cierto que se han atendido los intereses y derechos del pue- 
blo del distrito, si no se le hubiera hecho una promesa que es una 
burla. Se le ha dicho: “Reconocemos tus derechos, porque no los pode 
‘ mos negar; pero para que los ejerzas, espera la salida .de los supremos 
“* poderes, que nosotros no hemos podido decretar; si quieres ser libre, 
“ conspira, lanza de tu seno al poder general.» La condicion ha sido una 
imprudencia; se quiere que el pueblo de México, defensor constante de la 
libertad se vuelva conspirador! Se ha tratado al distrito como á un niño: 
Si no lloras, si haces lo que quiero, te doy un juguete.» Un engaño 
no es una concesion; un sofisma, no es un homenaje á la justicia. Y no 
se piensa que la injusticia es lo que mina las constituciones, que el esclu- 
sivismo es la traicion á la democracia. 

En cuanto á la cuestion religiosa, nada se ha declarado, y al punto mas 
grave se dió el carácter de negocio económico, de consulta sencilla, de 
pregunta candorosa. Así, pues, los diputados no han perdido en este asun- 
to el derecho de iniciar lo que juzguen conveniente. 

La precipitacion da malos resaltados. Dígalo si no la ley electoral. La 
comision presenta proposiciones sin dictámen, y la menor pregunta, la mas 
leve aclaracion, causa impaciencia á diputados que tienen la fortuna de 
saberlo todo, de no necesitar de ilustrarse en el debate, 

Llevado por su buen deseo el Sr. Mata, ha dicho que la Constitucion 
pudo hacerse en ocho dias. ¡Imposiblel ¿Se piensa, se discute por vapor? 
¿Se delibera por telégrafo? ¿Hay algun procedimiento mecáonic para dis- 
cernir en las cuestiones sociales, políticas y económicas? Esa especie de 
comotiva no es para las asambleas encargadas de dar instituciones á los - 
pueblos; estará buena en una casa de diligencias! [0 en el correo, dice 
una voz!] 
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Si circulan calumnias é imposturas contra el presidente de la Repúbli- O per: 
ca, el congreso las estima en su verdadero valor, no hay quien dude de los 
juramentos, de la lealtad, del honor del Sr. Comonfort. Si hay quien 
abrignue desconfianzas contra el presidente, no las disimule, acúselo de 
perjuro y de traidor! Pero ceder á estos artificios, á tan ruines maquina. * 
ciones del partido retrógrado, es contribuir á sus planes, es ayudarle á 
provocar la anarquía. 

Se ha dicho que en su discurso anterior tuvo un desliz. | ¡Desliz/ ¿eh?] 
Reconoce que el deseo de firmar la Constitucion como presidente, no es 
sino un anhelo noble, una ambicion que no tiene nada de ridícula y nun- 
ca tuvo intencion.... (Rumores. ) Nunca tuvo ánimo de.... (Chit! chit! 
rumores y risas.) Desea esplicar francamente sus intenciones.... (Mas 
rumores y gritos descompasados en una parte de la asamblea.) 


En medio de este estrépito el orador esfuerza su voz, y esclama: “Sigan 
esos rumores, sigan esos gritos, siga este escándalo; yo provoco á esos seño- 
res á que apaguen mi voz. Sus gritos, sus insultos, me satisfacen, me llenan 
de orgullo. [Comienza á restablecerse el silencio.] Cuando no hay razo- 
"nes, cuando no hay justicia, cuando obran solo las pasiones y el rencor, se 
recurre al insulto, Sea enhorabuena. La vergüenza no està del lado del 
hombre, que solo,'sin mas fuerza que su palabra, viene aquí à defender 
sus convicciones. Sigan ó no esos rumores, nada importa que así se atro- 
pelle la libertad de la tribuna. Termina diciendo que no tuvo ánimo de 
ofender en lo mas mínimo á los Sres. Guzman y Olvera, y dándoles plena 
satisfaccion, pues no quiere que haya ódios ni rencores entre amigos que 
pertenecen á la misma comunion política. z 

El Sr. MarTa dice, que no solo ha reconocido los derechos del distrito, 
sino que los ha defendido constantemente en el seno de la comision; desea 
librarlo de los abusos y arbitrariedades del ministerio de gobernacion; y 
en prueba que no se ha olvidado de estos intereses, añade que en la carpeta 
esti un dictámen de la comision sobre organizacion municipal del distrito. 

La cuestion religiosa, en la que nadie puede dudar de la energía con 
que defendió sus convicciones, está ya resuelta; el congreso ha pronuncia- 
do su fallo, y es preciso inclinarse ante la mayoría. 

No encuentra dificultades en que el congreso permanezca reunido todo 
el tiempo necesario paru terminar la Constitucion, todo el tiempo necesa- 
rio para resolver con calma las pocas cuestiones pendientes. 

Al referir los rumores de los reaccionarios, no les ha dado crédito, ha 
querido solo persuadir al congreso de que se conspira contra la union li- 
beral. No abriga desconfianzas: si dudara del presidente de la Repúbli- 
ca, si lo creyera conspirador, no le faltaria valor civil para denunciarlo 
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Distrito y ter- como traidor ante la representacion nacional. Pero, lo repite, solo ha 
ritorios querido llamar la atencion del congreso hácia el anhelo de los reacciona - 


rios por sembrar discordias en el partido liberal. A a 
Concluye reasumiendo las r razones espedidas en dd de lá sesion - per- 
. manente. ; : 


El Sr. RamIrEz (D. Ignacio) pide la lbs 

- El Sr. OLVERA, vice-presidente del CAE: dice; que está estante 
el número de oradores. 

La proposicion a aprobada, y el congreso se declara en sesion per- 
manente. | 

Recibida la votacion que quedó pendiente la víspera, sobre admision 
de la proposicion que consultaba que fuere. la que fuese la organizacion 
política de las localidades, estas tuviesen siempre su hacienda particular 
independiente, y los ciudadanos el derecho de elegir à sus funcionarios, 
queda desechada por 57 votos contra 23.. 

La comision de Constitucion presenta el siguiente dictámen consultan- 
do, que entre las facultades del congreso de la Union, esté la de arreglar 
el régimen interior del distrito y territorios en lo político y en lo judicial, 
reservándose al pueblo la organizacion municipal: . E 


ii, 


SEÑORES: 


“La comision de Constitucion tiene el honor de presentar dictámen sobre 
la proposicion de los Sres, diputados Gamboa y del Rio, contraida á que 
el derecho que la Constitucion otorga al pueblo del Distrito y territorios, 
de nombrar sus autoridade- políticas y municipales, se estienda á nombrar 
tambien las judiciales y á que se designen las rentas que han de servir á 
cubrir las atenciones locales. 

Considerando que el derecho que s se solicita se funda en principios de 
justicia, la comision sin mas que hacer un ligero cambio en la redaccion 
de las últimas palabras, tiene el honor de someter á -la deliberacion del 
congreso, la siguiente proposicion: 

“Se aprueba la adicion al art, 64 del proyecto de Oonlinalan por los 
Sres. Gamboa y del Rio, en los términos siguientes: 

A la /fraccion que dice: “Para el arreglo interior del Distrito federal 
y territorios, sobre la base de que los ciudadanos elegirán popularmente 
las autoridades politicas y municipales, se agregará y y “judiciales,” desig- 
nándoles rentas para cubrir sus atenciones locales.” 

Sala de comisiones del congreso estraordinario constituyente. México, 
Enero 30 de 1857.— Guzman.—Mata. —Olvera.— Cortes y Esparza”, 
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El Sr. CasrILLO VELASCO retira su firma, reservándose esplicar en el Distrito y ter- 


debate las razones que tiene para hacerlo. 
El Sr. PRIETO dice: Ya no hay dictámen! 


El Sr. secretario GAMBOA dice: que sí hay, porque conforme á un 


acuerdo del congreso bastan tres firmas. 

No, no! dicen varias voces. 

El Sr. CENDEJAS pide „e se dé lectura al acuerdo á que se refiere la 
secretaría. 

La secretaría a: „acia, que otro miembro de la comision acaba de sus- 
cribir el dictámen. 

El Sr. Ramirez (D. Ignacio) dice: que el dictámen si en la apariencia 


concede algo al distrito, en realidad lo que hace es, consumar el despojo. 


de todos sus derechos, privandolo de elegir gobernador y una asamblea 
que intervenga en su régimen interior, y arrebatándole sus rentas particu- 
lares para que se pierdan en el erario federal, y se inviertan en gastos que 
corresponden à todos los Estados. El distrito quedará con dobles cargas 
y sin recursos para su administracion interior. 


Esta injusticia se funda en que, segun se ha dicho, se considera al dis - 
trito como mepor, miéntras son mayores Chihuahua, Nuevo-Leon y Tlus- 
calal Y por tanto el distrito ha de tener tutores que han de robar al pu- 
pilo. Este es un enorme atentado contra el pueblo del distrito y contra 
todo principio de equidad y de justicia. Si la Constitucion ha de consu- 


mar tamaño despojo, no será el cimiento de la paz pública, será sí un bo-. 


tafuego para los pueblos que quedan atropellados, sin mas recursos que 
la revolucion para hacer valer sus derechos. 

El Sr. MATA contesta, que la organizacion municipal en manos del 
pueblo, basta para asegurar la libertad local y la buena administracion 
de las rentas particulares. Como el arreglo del régimen interior del dis- 


trito queda encomendado al congreso constitucional, no hay aún razon pa- 


ra declamar contra él, cuando sobran motivos para esperar que sea demo- 
crático y arreglado á los principios de la Constitucion. 

No hay tampoco motivo para hablar de despojo, ni hacer cargo á los 
Estados que tienen la pretension de ser tutores del distrito. 

La comision ha querido asegurar al distrito la libertad municipal, ya 
que el congreso ha creido imposible que ecsistan à la. vez en un mismo 
punto los poderes de la Union y los de'un Estado. 

El Sr. CENDEJAS, encontrando oscuros los términos del dictámen, pre- 
gunta, ¿que significa reservar al pueblo la organizacion municipal? ¿quie - 
re esto decir simplemente que los ayuntamientos han de ser electos por el 
pueblo? Si esto es todo, digase francamente, y no se quiera dar tanta 


ritorius. 
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Distrito y ter- pompa å un derecho de que goza la aldea mas miserable. ¿O pretende la 
meros comision que el pueblo del distrito, à la manera de la democracia de Até- 
nas, se congregue para desempeñar por sí mismo la administracion muni- 
cipal? El artículo no tiere claridad, y en último análisis nada concede 

al distrito. o 

Da tristeza ver que cuando tanto se declama en favor de los principios 
de la democracia, se quiera que el pueblo del distrito en su administracion 
interior esté bajo la tutela del congreso general; es decir, de un cuerpo 
que él no elige y que no puede estar al tanto de sus necesidades. Este 
empeño es anti-democrático, está en abierta contradiccion con muchas 
disposiciones constitucionales y va al absurdo de las tutorías para los pue- 
blos. | 

El Sr. OLVERA cree que todas las dificultades que se presentan en lo 
relativo al distrito, nacen del supuesto falso de creer imposible la salida 
de los poderes supremos de la ciudad de México. La comision opina en 
sentido contrario, considera fácil la traslacion, cree que cuando esta se ve- 
rifique, el Estado del Valle se erigirá con las mismas libertades que los 
demas Estados, y así sobre este punto no hay que cuestionar. 

A las dudas del Sr, Cendejas contesta, que el fin del dictámen es, que 
los ayuntamientos sean electos por el pueblo. 

El Sr. BANUET cree que si ha habido alguna idea democrática en las 
intenciones de la comision, no ha sabido espresarla. La redaccion del ar- 
tículo es tan poco clara, que á pesar de las esplicaciones del Sr, Olvera, 
parece que el congreso no puede legislar en materias municipales; y como 
el pueblo no ha de tener una legislatura, ó una asamblea por su régimen 
interior, resulta que es ilusoria la reserva que se le hace de la organiza- 
cion municipal, pues en realidad no tiene medios de arreglarla. No en- 
cuentra razon en privar al distrito de un gobierno propio, ni en someter 
asuntos interiores de una localidad á los poderes de la Union, que segun 
el principio federativo, no deben tener incumbencia. 

El Sr. MATA dice que la comision ha tenido que sujetarse lo dispues= 
to por el congreso, sin volver á cuestiones ya resueltas. Por esto, pues, 
no puede consultar nada relativo al régimen politico interior del distrito. 

No es absurdo ni repugnante que el congreso dé la Union legisle para 
esta localidad, si se reflecsiona que legisla tambien para los Estados todos 
de la federacion, y à veces para uno solo en particular. 

El orador no incurre en inconsecuencia; como miembro de una comision 
tiene que sujetarse á las resoluciones de la asamblea, pero confiesa que 
no está satisfecho del artículo, y cree que no basta á las necesidades y de- 
rechos del pueblo del distrito, | 
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Por fin, propore un nuevo artículo, consultando que el congreso de la Distrito y ter- 


Union arregle el régimen interior del distrito y territorios bajo la base de 
que el pueblo ha de elegir sus autoridades politicas y municipales. 

La comision acepta este nuevo artículo, colocándolo entre las atribucio- 
nes del congreso. 

El Sr. CASTILLO VE:ASCO, como representante del Distrito, no puede 


prescindir del deber de defender los derechos del pueblo que lo honró en- 


viándolo á la asamblea. Todos reconocen los derechos de este pueblo; 
todos confiesan que son legítimas sus aspiraciones; pero en llegando-á da 
práctica, aparecen dificultades, se multiplican los embarazos, y al fin las 
promesas mas halagtieñas no son mas que mentira, como ha sucedido con 
la ereccion del Estado del Valle. 

Se quiere, sin apariencia de razon, que el distrito viva bajo dos tutelas, 
la de los Estados y la del gobierno, que no es mas que la dictadura sin 


trabas y sin regla. El distrito es el asno de la fábula, van y vienen re- 


voluciones, ocurren cambios políticos, y en el centralismo y en la dicta- 
dura y en la federacion, el gobierno sea el que fuere, siempre manda en 
el distrito con la punta del pié, p ra emplear una frase que aunque vol- 
gar, es enteramente esacta. 

El distrito, cansado de tan precaria situacion, esperó mucho de la re- 
volucion de Ayutla, la abrazó con entusiasmo, y saludó con júbilo la reu- 
nion del congreso constituyente. Sus esperanzas eran ilusiones, han sa- 
lido fallidas, se han ido perdiendo poco á poco, como las hojas de los árbo- 
les que arranca el rigor del invierno. Proclamó el plan de Ayutla, y fue- 
ron vanos sus esfuerzos para darse el Estatuto orgánico prometido á to- 
das las localidades. (Quedó sujeto como siempre, al acaso y al capricho. 

Se le dijo que será Estado, pero con tantas limitaciones, que el recono- 
cimiento de sus derechos no ha sido mas que una amarga ironía. Todo 
cuanto ha pedido se le ha negado, y ya los diputados que conocen la jus- 


ticfa que asiste al pueblo de México, necesitan hacer un esfuerzo supre- 


mo para defenderlo, porque se quiere apagar su voz con burlas, con mur- 
mullos, con carcajadas, como si fueran unos insensatos á quienes se debe 
cubrir de baldon.. 

La proposicion que se discute hace una aparente concesion que en rea - 
lidad significa bien poco, Si se cree que los futuros congresos pueden 
dar una organizacion democrática al distrito, ¿por que no el actual con 
su caracter de constituyente emprende la tarea que quiere abandonar A 
sus sucesores? ¿Por que desdeña nacer efectivo el derecho que no ha po- 
dido reconocer? 


No sabe cómo esplicarse las pocas simpatías que el distrito encuentra 


ritorios. 
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D: stritoy 1 ter- en la asamblea, cuando ha mantenido 8,000 hoñibres en campaña contra 
'ritorios. 


la reaccion; cuando emplea sus recursos todos en defender los principios 
de Ayutla; cuando ha sido y es el mas firme apoyo del congreso. 

El nuevo dictámen nada concede; deja la eleccion de funcionarios al 
pueblo; pero quita al distrito sus rentas. ¿De que sirve la libertad en la 
miseria? ¿Como mantener autoridades, si no hay recursos para pagarlas? 
Digase mas bien que para el distrito no hay mas porvenir que la dictadu- 
ra, esto á lo ménos será franco; y no se pretenda engañarlo, ofreciéndole 
una libertad á medias. 

El congreso va á resolver la suerte de 300,000 habitantes, de una par- 
te importante de la República, por su civilizacion, por $us progresos, por 
su trabajo, por su amor á la libertad. Ya no se apela á la justificacion de 
la asamblea, sino á su compasion, à sus sentimientos de humanidad, para 
que ya que ha proclamado la libertad de la República, no incurra en la 
inconsetuencia de dejar á una ¡poblacion de 300,000 almas esclava de la 
dictadura. | 

El Sr. MORENO, calificando de ecsagerada hasta el estremo, la pintura 
que acaba de hacerse de los suf.imientos del Distrito, que en verdad no es 
tratado como país conquistado, dice que se le conceden los mismos dere- 
chos que al resto de la federacion. No contribuye con mas que los Esta- 
dos para los gastos públicos; envía representantes al congreso, y no tiene 
por qué quejarse dé desigualdad. Cuando sea Estado tendrá los mismos 
derechos, la misma organizacion que los demas Estados; pero entre tanto, 
es imposible que aquí subsistan uno en frente de otro el poder local y el 
poder general. 

Véase lo que pasa en los Estados-Unidos; alli en la capital de la fede- 
racion no hay una legislátura particular para la ciudad de Washington, y 
se comprende la necesidad de que no sea estensa ni | filerte la residencia del 
gobierno general, 

Lo que hay es, que el Distrito es dobicia, que quiere engrandecer su 
territorio, que aspira á la dominacion, que quiere ensancharse y estender- 
se. Aquí encuentran los poderes elementos para oprimir, elementos pa- 
ra el despotismo que alarman á los Estados, que: los amenazan con la pér- 
dida de sus libertades. 


4 


El orador protesta en nombre del Estado de Jalisco, que no quiere el 
ensanche del Distrito, que es ya demasiado poderoso, y que es menester 
que la ciudad federal se limite al ámbito de sus garitas, para que no sea 
un amago à las libertades públicas. 

El Sr. PureETO dice, que muy poco ó nada avanza el Distrito con po- 
der nombrar un gobernador, si se le priva de su hacienda particular, si 
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todas sus rentas han de ser ocupadas por el gobierno general en atencio Distrito y ter- 
nes de la federacion. Este punto merece un ecsamen tan detenido camo deis 
desapasionado, si se quiere proceder con equidad. Todo puede arreglarse 

si los poderes salen de la ciudad, ó si se encuentra otra combinacion acer- 

tada; pero sin recursos nada puede hacer el Distrito, ; y el poder municipal 

será impotente para atender á sus necesidades. 

El paralelo entre Washington y México es de todo punto inaceptable 
para los que saben lo que son ambas ciudades. En los Estados-Unidos no 
hay una poblacion rica y floreciente sacrificada á infundadas desconfianzas., 

La cuestion no debe verse bajo el aspecto que le dan algunas declama- 
ciones en ella deben buscarse solamente el derecho y la justicia. - 

El Sr. GAMBOA esplica sus votos anteriores en esta cuestion; dice que 
no ha sido inconsecuente, y rechaza el cargo de provincialismo que en la 
tribuna y por la prensa se ha hecho à la mayoría del congreso. Este car- 
go puede volverse con ventaja, pues bastantes penean de provincialismo 
dan los mismos que defienden al Distrito. A 

No se quiere destruir ningun derecho legítimo, pero se ve que en el 
único país que está constituido bajo la forma de República federal, el go- 
bierno de la Union se encuentra en un recinto pequeño y sin fuerzas para 
oprimir á los Estados. Aquí tambien hay que tener en cuenta que de 
México sacan elementos los poderes generales para dominar despóticamen* 
teå los Estados, y aquí se producen todas las dictaduras. | 
æ fl Distrito federal debe ser pequeño; sus ideas en este punto no se re- 
fieren á la ciudad de México, sino á cualquier lugar que sirva de residen- 
cia á los poderes supremos. | 

El paralelo con la ciudad de Washington es muy oportuno, pues la re- 
sidencia del gobierno americano, es una poblacien de segundo órden en 
los Estados-Unidos. (No; no!) 

Desea sinceramente que desde ahora se conceda al Distrito lo mas que 
se pueda y sea compatible con los intereses generales y todo, cuando ha- 
yan salido de México los poderes de la Union. | 

El Sr. CasriLLo VELASCO da las gracias al cielo porque al fin com- 
prende el orígen del enojo de algunos diputados contra el pobre Distrito. 
Se le calumnia pintándolo como lleno de elementos reaccionarios é incli- 
nado al despotismo, cuando por el contrario siempre ha hecho grandes sa- 
crifieios por la libertad de la República, sabiendo que solo él no gozará de 
esa líbertad. Si esto fuera cierto, los hijos del Distrito para realizar las 
ambiciones que se les atribuyen serian centralistas; pero sucede todo lo 


contrario, pues del Distrito son los mas esforzados defensores de la fede- 
racion. | 


Distrito y ter- 
ritorios. 
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¿Es tan temible la ciudad de México, que inspira alarmas y desconfian- 
zas á los Estados? Esto no merece respuesta, y solo puede pasar porque 
en tal especie se trasluce un admirable candor. [Risas.] 

Tampoco es justo que por aquietar estos temores y sobresaltos haya que 
sacrificar una víctima. Se teme que el gobierno general aumente su doe 
minacion con los recursos del Distrito, pero este argumento es contrapro- 


ducente en la cuestion que se debate. El modo de disminuirle esos re- 


cursos es devolverlos al pueblo que de ellos ha sido despojado, 

Se ha clamado que es imposible la ecsistencia de los poderes generales | 
y de los locales en un mismo lugar. Cediendo á esta idea se ha presenta 
do ya á la mesa una proposicion que acaso dejará satisfechos á los señores 
diputados. 

No se piensa en que ocupado el poder federal hasta de asuntos de poli- 
cía, desatienda sus principales deberes y se degrada y se envilece hasta 
convertirse en esbirro, 

No hay razon, preciso es repetirlo, para dejar la cuestion á los congre- 


sos futuros cuando el actual tiene el deber de resolverla. 


Se pregunta sin cesar ¿que quiere el Distrito? Quiere gozar de los be- 
neficios de la Constitucion, quiere elegir á sus autoridades, quiere tener 
rentas propias, quiere la libertad del poder municipal, y ninguna de es- 
tas pretensiones es contraria â los intereses de la federacion. Por el con- 
trario, si se satisfacen estas justas ecsigencias se dará á las instituciones un 


' fuerte y robusto apoyo. s 


El Distrito en cambio de tanta injusticia y de tanto insulto acepta la tu- 
tela de los Estados, porque puede ser siquiera fraternal, pero rechaza la 


- del gobierno porque la ha sufrido mucho tiempo, la conoce y sabe que es 


tiránica y despótica. 

El Sr. GAMBOA dice, que si la alucion del Sr. preopinante al candor 
de un diputado se refiere á su persona solo puede aceptarla en el sentido 
de ignorancia. (No! nol) 

El artículo es aprobado por 48 votos contra 31. 

Los Sres. Castillo Velasco, del Rio, Itamirez (D. Ignacio,) Prieto y al- 
gunos otros proponen una adicion al art, 46, consultando que puede ere- 
girse el Estado del Valle, cuando sus poderes se instalen, en un lugar que 
no sea la ciudad de México. l 

El Sr. RAMIREZ la apoya diciendo que puesto que se reconocen los de- 
rechos del Distrito y que toda la resistencia Á hacerlos efectivos consiste 
en que se cree que no pueden estar juntos el gobierno de la Union y los 
poderes del Estado, no hay otro medio de salvar la dificultad que abrir el 
camino al establecimiento del poder local en otro Ingar, medio que todo lo 
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concilia, y que hasta ahora se habia escapado á la perspicacia de los seño- Falta de nú- 
res diputados. p 
El congreso niega la dispensa de trámites y la proposicion es retirada 
por sus autores. 
Los Sres. Castillo Velasco y Prieto piden, por medio de una adicion, que 
los poderes supremos se trasladen á Tlalpam, quedando este punto como 
ciudad federal. 
El Sr. RAMIREZ apoya esta idea diciendo que ya que está en el espiri- 
tu del congreso que donde reside el gobierno de la Union, no pueden te- 
ner los ciudadanos antoridades propias ni derechos políticos, es ménos ma- 
lo que el lugar sacrificado sea el mas corto posible y que se busque un 
pueblo que en sus intereses materiales pueda recibir algun beneficio de 
la residencia del gobierno. 
El congreso niega la dispensa de tramites; se pregunta si se admite á 
discusion, se reciben los votos, no hay número, se pasa lista y solo hay en 
el salon 77 diputados porque uno se ha retirado enfermo, otro con licencia 
y cinco sin ella, 
Eran las seis de Ja tarde, y se anuncia que la sesion continuará á las 


siete. 
Pasa el tiempo sin que haya quorum; å las nueve y media se anuncia 


que no hay número, el Sr. MATA escita á la mesa á que cumpla el acuer- 
do del congreso; el Sr. GAMBOA espone que se ha mandado llamar à los 
ausentes y que si alguno quiere proponer algo, puede hacerlo. 

El Sr. Zarco dice que cuando casi se ha llamado traidores á los que 
se oponian à la sesion permanente, es ridículo lo que está pasando, tanto 
mas cuanto que faltan aún algunos de los que firmaron la proposicion. 
¿Quienes son, pues, los que faltan á su deber? ` Pero como å veces los fal- 
tistas se disculpan con que la mesa no cumple los acuerdos de la cámara, 
es preciso que el señor presidente no disuelva la reunion y que se apuren 
todos los medios para que pueda continuar la sesion. Ls ya insufrible 
que despues de tantas declamaciones una insignificante minoría se esté 
burlando de los presentes. 

El Sr. MORENO pregunta quiénes son los que no se han presentado. 

El Sr. GAMBOA contesta que todos los que no constan en la lista leida 


úntes. 
El Sr. Diaz BARRIGA hace que se lean los nombres de los ausentes. 


El Sr. MATA presenta una proposicion consultando que no se disuelva 
la reunion y que una comision vaya al teatro á buscar á los señores au- 
sentes que nose encuentran en su casa, 

El Sr. BANUuET dice que si algunos señores no quieren concurrir en un 


mes, los presentes tendrán que esperarlos todo este tiempo, 
II—107 —108 
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Tesorero ge- El Sr. MATA dice que la junta puede emplear todos los medios posibles 
seis para compeler á los ausentes, y que cuando falta la conciencia del deber, 
cuando se trata con hombres sin honor, es preciso recurrir á medidas es- 

tremas. | | 

La proposicion es aprobada, y van al teatro en pos de diputados los Sres, 
Langlois y Garza Melo, 

Vuelven al cabo de una hora y el Sr. GARZA MeLo informa que siete 
diputados asisten á la representacion del teatro de Iturbide que dos de ellos 
prometen concurrir á la sesion y los demas solo contestan de enterado. 

La mesa anuncia que esto constará en la acta, y á las once y media se 
disuelve la reunion, citando para las diez de la mañana del dia siguiente. 

No obstante, el dia 29 la sesion se abre á la una y media de la tarde. 

El Sr, BANUET presenta una proposicion pidiendo que el Sr. Guzman 
ocupe el sillon presidencial, y la funda: diciendo que reclama que se cum- 
pla con el reglamento. 

Se pregunta si se admite la proposicion, se oye el fatídico grito de “no 
hay número” se pasa lista y resulta que en un abrir y cerrar de ojos se 
han marchado diez diputados. 

A las dos y cuarto se completa el número y el Sr. BANUET retira su 
proposicion, creyéndola innecesaria, y se limita á pedir que se cumpla el 
reglamento. 


El Sr. OLVERA dice, que realmente es una anomalía que estando el se- 
fior presidente en el salon presida el vice-presidente, que si consintió la 
víspera en esta irregularidad, fué solo por una condescendencia y por evi- 
tar que se acalorara mas el debate. Escita formalmente al señor presi- 
dente á que ocupe el puesto que le corresponde. 

El Sr. Guzman vuelve á la silla presidencial, 

La adicion relativa á la traslacion de los supremos poderes á Tlalpam, 
es desechada por 52 votas contra 27. 

El Sr. BARRERA presenta una adicion consultando que entre las facul- 
tades del congreso esté la de nombrar y remover al tesorero general. La 
funda, creyendo que asi será mas ordenada la distribucion de caudales, 
habrá mas igualdad en los pagos, se asegurará la independencia de los di- 
putados, y será conveniente la intervencion del congreso en la tesorería. 

Se niega la dispensa de trámites, pero la proposicion es admitida 4 dis- 
cusion por 41 votos contra 38, 

La comision de Constitucion presenta un artículo, declarando que es- 
tarán bajo la inmediata inspeccion de los poderes federales, los fuertes, al- 
macenes, depósitos, cuarteles y demas edificios que sean necesarios al go- 
bierno de la Union. 
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El Sr. Zarco pide, que corfforme á reglamento, la comision funde el 
artículo. 

El Sr. GUZMAN dice, que el artículo se esplica por sí mismo, que de~ 
pendiendo esclusivamente el ejército permanente del gobierno general, es 


preciso que los cuarteles y edificios que necesiten, estén bajo la inspeccion 


de los poderes federales. 

El Sr. RamtreEz (D. Ignacio) cree que esta declaracion es inútil y ri- 
dícula, Si la comision entiende que solo el gobierno ha de tener cuarte- 
les, quiere lo imposible, porque cuarteles han de tener las milicias que 
organicen los Estados, y las fuerzas de policía que sostienen Jos munici- 
pios. Siel artículo dice, que lo que pertenece al gobierno, es del gobier- 
no, no vale la pena de ocuparse de este curioso acsioma, Hablar de todos 
los poderes federales, es todavía mas peregrino. ¿Que tienen que hacer 
en los cuarteles y en los fuertes los jueces de Distrito, la suprema corte 
de justicia, &c? 

El Sr. GUZMAN replica, que no se trata de los Estados, ni se les pro- 
hibe que tengan donde acuart.lar sus tropas, y que es indudable, que to- 
do lo que pertenece al ejército debe estar bajo la inspeccion del gobierno 
general. | 

El Sr. CENDEJAas, despues de hacer leer el artículo relativo à coman- 
dancias militares, dice, que la nueva declaracion que se consulta es cuan- 
do ménos supérflua, una vez que se ha dicho que los fuertes, castillos, 8zc., 
dependen del gobierno general, Pero al decir los demas edificios que ne- 
cesita el gobierno, es tal la vaguedad, que parece que se autoriza el des- 
pojo, sin previa indemnizacion. 

El Sr. MATA dice, que el artículo no tiene mas objeto que arreglar la 
jurisdiccion militar, disponiendo que para los cuarteles, depósitos, &e., 
pueda legislar el poder federal. Es tambien evidente que el gobierno 
puede necesitar edificios, no solo para objetos militares, sino para aduanas 
marítimas, para puertos de depósito, &c., en los que no puede haber mas 
autoridad que la de la Union. Pero el artículo de ningun modo autoriza 
el despojo, ni invalida las disposiciones constitucionales sobre espropiacion. 
A fin de que no haya disputas sobre jurisdiccion militar, se necesita que 
la declaracion que se consulta sea punto constitucional. 

El Sr, CENDEJAS nota, que miéntras un órgano de la comision no se 
refiere mas que á objetos militares, otro habla de aduanas y de puertos de 
depósito. Hay cuando ménos redundancia, puesto que el punto de ju= 
risdiccion ha quedado ya bien determinado en el artículo relativo à co- 
mandancias, y la vaguedad de la redaccion puede hacer creer que cuan- 
do el gobierno necesite oficinas para los juzgados federales ó casas de cor- 


Fuertes, al- 
maocenes, Sc. 
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Alenbalas y reos, puede ocupar la propiedad sin prévia indemnizacion. Así, pues, 


aduanas inte- 


rjures. 


quiere que cuidadosamente se evite todo despojo á los Estados y todo ata- 
que á la propiedad particular. 

El Sr. MATA dice, que el artículo de ninguna manera autoriza la ocu- 
pacion violenta de la propiedad de los Estados, ni de los particulares, y 
qué es necesaria y no redundante la declaracion que contiene, porque nin- 
guna otra disposicion constitucional ha determinado á quién corresponda 
legislar sobre cuarteles, depósitos, &c. | 

La comision presenta el siguiente dictámen sobre la adicion de muchos 
diputados que piden la abolicion de las alcabalas y aduanas interiores: 


SEÑOR: 


“La determinacion que haya de adoptarse sobre subsistencia ó insub- 
sistencia en la Kepública de los impuestos conoeidos con el nombre de al. 
cabalas, no cree la comision que pueda verificarse por el congreso actual, 
ni consignarse en la Constitucion; pues ántes de resolver la abolicion de 
un impuesto, habria necesidad de considerar si ese impuesto pertenecia á 


la federacion ó á los Estados, lo cual nos llevaria á hacer desde ahora la 


clasificacion de rentas, que á juicio de los que suscriben, deberá ser acor- 
dada por el primer congreso constitucional, 
Estas consideraciones, y la muy atendible de que en cuestiones finan- 
cieras no es conveniente dictar resoluciones que alteren notablemente la 
fuente de recursos de la administracion pública, sin tener presentes todas 
las condiciones de actualidad y sin reemplazar el recurso que se destruye 
y cuyo importe es necesario, con otro que lo sustituya, obligan á la comi- 
sion, á pesar del ardiente deseo que anima á todos los que la componen de 
er cuanto antes abolido en la República el oneroso é injusto sistema de 
alcabalas, á consultar al congreso la siguiente: 


PROPOSICION. 


Deséchese la proposicion presentada por varios S:es. diputados relativa 
á declarar abolidas en la República las alcabalas y aduanas interiores. 

Sala de comisiones del congreso estraordinario constituyente. México, 
Enero 25 de 1857.— Guzman.— Olvera. — Mata.” 

El Sr. MORENO dice que se trata de conquistar un principio benéfico 
para el pueblo, de salvarlo de un gravámen muy oneroso, y que punto 
san capital debe quedar resuelto por la onAttacion:S sin emplazar indefi- 
nidamente la cuestion. 
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El Sr. PaYró dice que la comision en su dictámen esquiva el ecsámen Aleahalas y 
del negocio, y pasa por él como por ascuas. doo 

Si se estudian las causas de la decadencia de la monarquía española, se 
verá que la debe en primer lugar, al esclusivismo religioso, y en segundo 
al impuesto de alcabalas. Gracias á estos dos funestos errores, la penín- 
sula Ibera es verdaderamente la nacion mas atrasada del continente euro- 
peo. Mas allá de los Pirineos, donde quiera que se encuentren pueblos 
adelantados en la civilizacion, su progreso se debe á que han quitado toda 
traba á la conciencia y han establecido la libertad del comercio interior 
Véase si no, desde cuando progresan la Inglaterra, la Francia y la Ale. 
mania. 

La cuestion religiosa se ha emplazado en México. El orador no tomó 
parte en ella, porque lo hizo enmudecer la elocuencia de los adalides de : 
la libertad de conciencia; pero hoy que elloe callan, que no prestan el apo- 
yo de su palabra elocuente á la causa de la libertad del comercio, tiene 
que emprender su defensa. 

„Solo la libertad puede atraer al comercio; el comercio llama à la inmi- 
gracion, y es el elemento mas poderoso de la civilizacion. El dictámen 
declara sin embargo, que la abolicion de las alcabalás, no es punto cons- 
titucional, como si no tocara à la Constitucion fortalecer el vínculo federal 
determinando las relaciones de Estado á Estado, é impidiendo que se ha- 
gan una guerra de impuestos. No pensaron así los legisladores norte-ame- 
ricanos que de una manera lacónica determinaron que no puede haber im- 
puesto sobre los efectos que pasan de un Estado á otro. 

Las aleabalas son un impuesto odioso por mil motivos. Las establecen 
los Estados que no trabajan para vivir del trabajo de los demas. La al- 
cabala recae sobre las clases mas pobres del pueblo, y las agota y las deja 
sin medios de subsistencia. A las trabas de guías y tornaguías y todas las 
molestias fiscales, hay que añadir que no gravitan sobre el capital ni sobre 
el rédito, sino sobre los consumos. En vano se quiere gravar el producto, 
el impuesto lo paga siempre el consumidor. Oaxaca mantiene la alcabala 
sobre el cacao de Tabasco; cree que ecsige un tributo á los agricultores 
tabasqueños, y se engaña, porque el impuesto lo paga el mismo pugblo 
oaxaqueño que rebaja sus recursos para proveerse de todo efecto de ¡3 
mera necesidad. | 

La alcabala pesa sobre las subsistencias, disminuye el alimento del pue- 
blo, lo reduce á la desnudez, y en su modo de esaccion, en su inquisicion 
fiscal, tiene todos los vestigios de edades semi-bárbaras y ultraja la digni- 
dad del hombre. | 

La cuestion es de hoy y no es patriótico emplazarla, Reflecsiónese que 


A'cabalus y 
aduanas inte- 
riores, 
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los Estados-Unidos, que deben la mitad de sus progresos á la libertad de 
los cultos, deben la otra mitad á que gozando desde su orígen de libertad 
comercial, nacieron como Minerva, armada é inteligente. 

Fcsaminando los aranceles de las aduanas marítimas, el recargo de los 
derechos llamados de mejoras materiales, de internacion y de contra-re- - 
gistro y los que cobran las aduanas interiores, sostienen que hay un desni» 
vel en los consumos y en lus precios hasta tal grado, que todo efecto es- 
trangero cuesta en el interior un 30 pS mas que en las costas. Y es un 
hombre de la costa, dice, el que reclama de la asamblea un bien para los 
pueblos del interior, un acto de equidad y de justicia! 

Prevee que se contestaria que es preciso mantener las alcabalas, porque 
el erario no está floreciente, porque pesa sobre el país una deuda estran- 
gera de mas de cincnenta millones, y entrando en la cuestion de números, 
cree que no es difícil reemplazar el producto de la alcabala. 

Pinta todas las vejaciones que hacen sufrir al comerc™® las aduanas ine 
teriores, ve en todo esto los vestigios de la dominacion española, y cree 
que todo progreso, todo adelanto, vendrá para México de apartarse de los 
errores y preocupaciones que le legó la España. Trabajar en este sehti. 
do, es tan patriótico, dice, como los esfuerzos de los héroes, cuyos nom- 
bres están inscritos en este salon con letras de oro! 

Se estiende sobre la benéfica influencia del comercio, que destruye las 
preocupaciones, estingue los ódios, favorece el desarrollo de la libertad y 
estrecha con vínculos fraternales á los pueblos. Para estimular el comer- 
cio deben abolirse los pasaportes, las cartas de seguridad, las guías, las 
tornaguías, todo obstáculo al movimiento, toda traba à los cambios, toda 
dificultad á que el pueblo se vista y se alimente. 

Reasumiendo los puntos principales de su discurso, concluye proponien 


- do que terminantemente se declare, que ni el congreso de la Union, ni las 


legislaturas de los Estados, pueden decretar impuestos sobre los efectos 
que se trasladan de un punto á otro, que la estincion de las alcabalas y 
de las aduanas interiores se lleve á cabo en el término de un año, y que 
el deficiente que resulte se derrame proporcionalmente entre los Estados, 
señalándoles un tanto por ciento sobre el producido de sus rentas. 

El Sr. PRIETO dice, que aunque la cómision nada contesta á los que la 
impugnan, tiene el deber de sostener una Mejora, porque incansablemente 


- trabaja hace muchos años, y procurará que quede consignada en la Oons 


titucion. 

La abolicion de las alcabalas será un progreso, será una conquista de 
la libertad, sera tambien el cumplimiento de una de las promesas de la 
revolucion de Ayutla. La agricultura, el comercio, la industria, creyeron 
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y 


en aquella halagadora promesa, la revolucion fué económica, como fué so- Aleabalas y 
d aduunas inte- 


cial, como fué política, y el principio de la libertad de comercio no puede 
ser punto omiso en una constitucion que se deriva del plan de Ayutla y 
que es el testamento de la democracia la proclamacion de todos sus prin- 
cipios. 

La federacion será imposible si han de subsistir las ribalidades de Es- 
tado á Estado, y si todos ellos se han de hacer la guerra de impuestos 
que los reduce á la miseria, en espiacion de sus errores; si las sales de San 
Luis han de encontrar cerrados los mercados de Zacatecas, si los cerdos 
` de Morelia no pueden entrar á Toluca, si la lucha del sistema prohibitivo 
y del libre cambista se ha de perpetuar entre Puebla y Veracruz, se deja- 
rán, en fin, gérmenes funestos de discordia, que mas tarde ó mas tempra- 
no acaben con las instituciones. 

La comision nada resuelve, se limita á decir, que ántes de destruir, se 
debe edificar, y no ve que es fácil reemplazar el impuesto con la contri- 
hucion directa. 

Es insostenible una contribucion que pesa bobre las necesidades del po- 
bre, que recae sobre el consumo, que introduce el desnivel en el comer- 
cio, y viene acompañada de la delacion, del espionage, y de las trabas mas 
odiosas y absurdas. 

Es menester comprender, que las revoluciones son la espresion de las 
aspiraciones de los pueblos y que si se burlan sus esperanzas se les preci- 
pita en incesantes trastornos. | 

El peligro en que queda la unidad nacional, los principios de verdade- 
ra libertad, la inconsecuencia de instituciones del feudalismo en una demo- 
cracia, lo injusto, lo infícuo del impuesto, todo mueve å que el principio 
quede consignado en la Constitucion. Vale mas la abolicion de las alca- 
balas, que otros principios á que se ha dado grande importancia. Vale 
mas dar pan y vestidos al pueblo, que ofrecerle deslumbrantes teorías. 


El Sr. GUZMAN dice que la comision reconoce la verdad de cuanto se 
ha puesto en el debate, pero no se trata de calificar un impuesto odioso é 
injusto, sino de averiguar si las circunstancias permiten su pronta aboli- 
cion, y si hay ó no gravísimas dificultades que hagan imposible esta refor- 
ma, en el breve térinino de un año. Por ahora la comision está convencida 
de que no se puede llevar á cabo sin grandes riesgos la supresion de las 
alcabalas, y juzga inútil consignar un principio, dejando la necesidad de 
violar la Constitucion. En la conciencia de la comision están los mismos 
principios que han sostenido los señores preopinantes, participa de todas 


sus opiniones en este respecto; pero tiene que ceder á la ley invencible de 
la necesidad, 


riores. 


3 
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El Sr. Zarco se felicita de que no haya una sola voz que se levante en 
defensa de las alcabalas. Seria un triste escándalo que á mediados del 
siglo XIX, en la República mexicana y en el seno de una asamblea de- 
mocrática encontrara apologistas el bárbaro impuesto que agota las fuen- 
tes de riqueza, que paraliza el comercio, que grava á la agricultura, que 
se opone á la produccion, que hace imposibles las transacciones, que espri- 
me la sustancia del pobre, que disminuye la produccion, que recae sobre 
el consumo de los efectos mas necesarios à la vida, y que con sus trabas 
fiscales y sus vejaciones hace imposible el bienestar material del pueblo. 

Celebra muchísimo que la comision participe de las ideas de los que 
impugnan el dicthmen; pero esto no basta. Una vez que en el fondo de 
la cuestion todos están de acuerdo, que lo mismo piensan los de un lado 
que los del otro, la comision y sus antagonistas, es inútil ecsaminar el 
asunto bajo el punto de vista económico, y es menester darle un carácter 
de circunstancias, pero no de mas ó ménos dificultades en la práctica, sino 
de consecuencia en el partido progresista. 

Es tanto mas superfluo entrar en la cuestion abstracta, cuanto que po- 
co hay que añadir á las notables consideraciones de los Sres. Payró y 
Prieto. | i 

La comision declara que está en su conviccion la abolicion de las alra- 
balas; pero se guarda el principio en la conciencia y trae otra cosa en su 
dictámen. ¿Es esto justo, es conveniente, es siquiera leal y franco? ¿Que 
le importa al pueblo lo que esté en la conciencia de los señores de la co- 
mision? ¿Que fruto saca el país de esas convicciones íntimas que de na- 
da sirven, si no descienden al terreno de la práctica? Se retrocede ante 
la dificultad, se pulsan inconvenientes, se deja todo para mañana, se legan 
los embarazos á nuestros sucesores; pero proceder así, es no tener convic- 
cion y salir del paso solo con palabras. 

Si. siempre que se proclama un principio en la Constitucion se le pone 
una tacsativa que lo nulifique, si otras veces lo que está en nuestra con- 
ciencia no está en nuestros lábios ni en nuestros votos; nosotros mismos ' 
no podemos aceptar esta Constitucion, que será, no el símbolo del partido 
progresista, sino la transaccion con las circunstancias. Así se comprenderá 
que guarde silencio sobre la cuestion religiosa, que no establezca el sufra- 
gio universal, que no introduzca el juicio por jurados, que mautenga la 
pena de muerte, los grillos, las alcabalas! Y el pueblo tampoco aceptará 
este cúmulo de condescendencias, de transacciones, de medidas á medias, 
porque conocerá que lo hemos engañado y nos engañamos á nosotros mis- 
mos, y donde esperaba el paladion de sus libertades, encontrará el vacío y 
dirá: “no dictó esta obra la conciencia de sus autores.” ¿De que sirve, 
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pues, que nos guardemos los principios en la conciencia, si allá pe: manecen Alcabalas y 
e . i aduanas iute- 
estériles, infecundos y no nos esforzamos en ponerlos en práctica? rioroa. 

La comision quiere la libertad de comercio, sea enhorabuena; pero si se 
limita á querer, nada tiene que agradecerle la República. Si quiere de 
buena voluntad, no debió retroceder ante el primer inconveniente. Sus 
propias luces, su inteligencia, la ilustracion de que ha dado tantas pruebas 
le imponían el deber de estudiar la cuestion, de proponer algun medio, 
aunque no fuera mas que el de alargar el plazo qne se señala en la adicion 
para estinguir las alcabalas. Pero no ha hecho nada de esto, y nos trae 
un: dictámen insostenible qne está en pugna con su conciencia. 

Y no se diga que hay prisa porque el congreso está en sesion permanen- 
te, y es preciso salir del paso. Vale mas hacer bien que hacer aprisa, y 
si la precipitacion ha de servir para volver la espalda á los principios, muy 
poco habrá ganado el país. 

En cuanto á las alcabalas hay otra gravísima consideracion que es de 
moralidad política para el partido progresista. Cuando este impuesto 
agobiaba al pueblo, el plan de Ayutla prometió su abolicion, y así llamó 
en su ausilio á las clases laboriosas que por primera vez veian en un plan 
revolucionario una promesa que se referia á su bienestar material. ¿A 
quien toca, pues, cumplir esta promesa solemne? A quien pueda, dice la 
comision. No, este deber es de los poderes revolucionarios que crió el 
plan de Ayutla. Si ni el gobierno del general Alvarez, ni el del Sr. Co- 
monfort llevaron 4 cabo la abolicion de la alcabala, el cungreso constituyen 
te que representa las aspiraciones del país, debe establecer como principio 
constitucional la estincion de ese impuesto. Si.no, el partido liberal queda 
con la mancha de impostor, será como todos los revolucionarios anteriores 
que prometian para atraerse al pueblo, y una vez en el poder se ol vidaban 
de sus ofrecimientos y del interes púbiico. La abolicion de las alcabalas 
es un principio de Ayutla, es el deseo del país, tiende á dar al pueblo bie- 
nestar material, y es preciso no emplazar la cuestion, pues de lo contrario 
se deshonra el congreso y se mancha el partido liberal. [ Aplausos.] 


El Sr. GAMBOA no intenta defender al congreso de los cargos que aca- 
ban de hacérsele aludiendo á algunas de sus resoluciones anteriores. La 
Constitucion, obra de la mayoría, no puede haber salido á gusto de todos y 
cada uno de los diputados; pero esto en nada disminuye su respetabilidad. 
La sesion permanente no tiene por objeto la precipitacion, ni el abandono de 
los principios, sino que no se susciten sin cesar cuestiones ya resueltas, que 
no se intente que el congreso vuelva sobre sus pasos, que no se repase lo 
hecho como libro de escuela, que en fin, tengan término los trabajos de la | 
asamblea, Es estraño que los que profesan el dogma de la democracia, 
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que consiste en acatar las resoluciones de la mayoria, no se conformen con 
los fallos que discrepan de sus opiniones y tengan siempre el reproche y 
la protesta en los lábios. A todo esto debe oponerse el congreso, pues son 
igualmente odiosos todos los despotismos. 

Entrando en la cuestion, declara que jamas fué partidario de las alcaba - 
las, y mas de una vez procuró su supresion; pero cuando este impuesto 
está planteado en todas partes, hay dificultades gravísimas para reempla- 
zarlo, y el congreso no puede decir fiat para realizar un prodigio. Si se 
quiere que la Constitucion contenga grandes promesas aunque no se cums 
plan, póngase un artículo que diga que no habrá carreteras sino ferro—car- 
riles, y ¿que se logrará con esto? 

La esperiencia habla muy alto en este asunto. El Sr. Prieto de una 
plumada quiso abolir las alcabalas, y ¿que sucedió? Que las dificultades 
fueron tales que hubo necesidad de retroceder. En Daxaca subsiste esta 
contribucion porque no nbstante los grandes esfuerzos del Sr. Juarez, no 
ha sido posible reemplazarla con otro recurso, . | 

Ahora faltan datos, faltan noticias en que se funde una resolucion acer- 
tada y se corre el riesgo de decretar lo imposible. 

Termina diciendo que el deber de los diputados es contribuir á la obra 
de la Constitucion, y que como no tienen el deber de triunfar siempre en 
sus opiniones, tampoco tienen el derecho de reprochar á la asamblea sus 
resoluciones. 

El Sr. Pr1eETO dice que no es cierto que la alcabala esté establecida en 
todas partes, y que esta desigualdad le da un carácter mas odioso y hace 
que sea mucho mas grave el desnivel de los cambios y de los consumos. 

Como el Sr. Gamboa ha dicho,que no surtió efecto el decreto espedido 
por el orador cuando fué ministro de hacienda, para contestar á esta ine- 
sactitud, basta referirse á lo que pasó en los Estados de México, Jalisco y 
algunos otros. Si se hubiera perseverado en la medida, el bien estaria 
consumado sin perjuicio del erario, 

Las alcabalas, por su misma naturaleza, son el impuesto que ofrece mas 
dificultades para recaudarse, y que necesita mayor número de empleados. 
De aquí proviene que la mejor parte de sus productos se invierta en gas- 
tos de administracion, y este hecho debe tenerse presente por los señores 
diputados. 

Se ha dicho que se trata de cumplir una solemne promesa de la revola, 
cion, y en verdad que la realizacion del plan de Ayutla, afecta al honor y 
á la moralidad del partido liberal. Esperar la reunion de datos y noticias» 
es emplazar la reforma por mas de cuarenta, como lo conocen cuantos sa- 
ben las dificultades de formar la estadística fiscal, y como le comprueba 
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el hecho de ser todavía imperfecta la de la Francia, á pesar de los mas Obvenciones 


constantes é ilustrados esfuerzos de sus economistas y hombres de Estado. 

Si la comision encuentra razones en que fundarse, debe prolongar el 
plazo, pero por ningun motivo debe esquivar la cuestion. 

Concluye pidiendo, que en materia tan grave, se amplíe el debate para 
que se oigan razones que encaminen á una resolucion acertada. 

El Sr. MATa no cree necesario unir esta cuestion con la de libertad re- 
ligiosa, en la que fué bastante esplícito en la manifestacion de sus princi- 
pios. En materias económicas ha trabajado ántes de ahora por lograr la 
libertad de comercio, y fué de los primeros en promover la estincion de 
las alcabalas; pero sin incurrir en la menor inconsecuencia cree que por 
ahora es preciso ceder á las dificultades de la época. 

El Sr. MORENO dice que se ha recordado ya que la abolicion de las al- 
cabalas es una promesa del plan de Ayutla; tiene que añadir que jurado 
este plan por el congreso, los diputados serán perjuros si aprueban el dic- 
támen, y un perjurio desacreditará toda la Constitucion. 

El dictámen es reprobado por 67 votos contra 15. 

Se abre el debate sobre la adicion que consulta la supresion de las al- 
cabalas y de las aduanas interiores desde el 1. % de Enero de 1858. 

El Sr. TORRES ARANDA la funda, y para rectificar algunas especies 
del discurso del Sr. Gamboa, hace la historia de la abolicion de las alca- 


balas en el Estado de Jalisco, Jlevada á cabo por el Sr. Degollado, sin 


perjuicio de las rentas públicas. 

El Sr. OLVERA cree que es muy corto el plazo y que se debe ampliar. 

El Sr. Garza MELO, en nombre de los autores de la adicion, se niega 
á alargar el término. 

La adicion es aprobada por 70 votos contra 13. 

El Sr. VEGA presenta una adicion al artículo que suprimió las costas 
judicíales, proponiendo que se supriman tambien la obvenciones parro- 
quiales; pero que estas medidas solo tengan efecto cuando una ley prévia 
señale fondos y asignaciones á los funcionarios respectivos. El autor fun- 
da su adicion en un pequeño discurso escrito. 

Se niega la dispensa de trámites, pero la adicion queda admitida por 55 
votos contra 24. 

Eran las seis y cuarto, se suspende la sesiun y se anuncia que continua- 
rá à las siete. | 

A las nueve y media de la noche no hay mas que setenta y ocho dipu- 
tados. Lo avisa la secretaría diciendo que se disolverá la reunion, si no 
hay quien tenga algo que promover. 

El Sr. Zarco escita á la mesa á que ejerza sus facultades para hacer 


parroquiales. 


- 
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Falta de nú- efectivo el acuerdo del congreso. Lo que está pasando es ridículo y ver- 


mero. 


gonzoso: se dice que son muy apremiantes las circunstancias y los repre- 
sentantes del pueblo emplean el tiempo en contarse unos á otros, y cuando 
hay-quorum, hay quienes desaparezcan como si estuvieran jugando á es- 
condidillas, y entre estos hay algunos de los que pidieron la sesion perma- 
nente. Si no se quiere engañar al pueblo, si se reprueba tanta falta de 
vergüenza, si se siente el tedio que produce la burla que se está sufriendo. 
no quedan mas que dos arbitrios: ú obligar á los que faltan á que cumplan 
con su deber, ó prescindir de la sesion permanente y conformarse con que 
la cámara se reuna cada quince dias. Pero la mesa tiene el deber de ago- 
tar todos los recursos y por ningun motivo debe de detenerse ante consi- 
deraciones de que son indignos los hombres sin conciencia que trabajan 
por dejar al pais sin instituciones, por entregarlo á la anarquía ó hacer in- 
definida la dictadura. | 

El Sr. GUZMAN, presidente del congreso, dice que abunda en las ideas 
del preopinante, pero que como en estos dias se le ha hecho el cargo de 
que tiraniza à los señores diputados, teme de que sus providencias den lu- 
gar á quejas, y así desea que el Sr. Zarco formule sus ideas en una pro- 
posicion que quede sometida á la junta, para que lo que se haga sea con 
autorizacion de la mayoría. 

El Sr. ZARCO presentó una proposicion autorizando Á la mesa para que 
dicte cuantas medidas juzgue convenientes para cumplir el acuerdo que 
declaró al congreso en sesion permanente, como compeler 4 los ausentes, 
ó declararlos indignos de la confianza pública. [Eso importa una pena, 
dicen algunos señores]. El autor de la proposicion dice, que la presenta 
solo por complacer al señor presidente, pero que no la cree necesaria, por 
que S. E. está facultado para hacer cumplir los acuerdos de la cámara. 
Se dice en voz baja que esto importa pena, y ¿no la merecen los que no 
cumplen con su deber, los que conspiran contra la libertad, los que trai- 
cionan á la patria? ¿No está en la conciencia pública que tales hombres 
han desmerecido la confianza del pueblo? Pues entónces ¿Por que no de- 
cir lo que todos sienten? En fin, si en esto hay demora, si se teme à la 
verdad, resuelva la junta lo que estime mas conveniente. El que habla 
habrá cumplido con su deber, habrá hecho lo posible por obligar á los de- 
mas á que cumplan, y si todo es en vano, no será suya la responsabilidad 
de los males que sobrevengan. 

El Sr. GUZMAN dice, que precisamente los mas descuidados en el cum- 
plimiento de sus deberes, son los mas susceptibles y los que mas se queja- 
rán de cualquier medida que se dirija á compelerlos. Se resignará, pues, 
å pasar por débil, antes que.dar motivo á que los que se den por ofendi- 
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dos se resuelvan á frustrar que haya quorum. Pero en todo caso, desea mE nú. 
que cualquier resolucion sea obra de la mayoría. l 
El Sr. PRIETO desea que se reforme la proposicion reduciéndola á es- 
citar al señor presidente á que haga uso de sus facultades. Si los presen- 
tes por un celo ecsagerado se esceden de sus atribuciones, encontrarán re- 
sistencias que imposibilitarán la reunion de la cámara. Se necesita una 
prudente conducta para no aumentar el ridículo de la situacion. Hay 
quienes no puedan permanecer una hora siquiera en el salon; los enfer- 


mos aparecen en el teatro.... 
"Yodo esto lo preveian los que se opusieron á la sesion permanente. 


Ahora ellos pueden preguntar ¿en donde están los conspiradores, en don- 


de los traidores, en donde los indolentes? 
Pero refórmese ó no la proposicion, es indispensable que se cumpla lo 


acordado. 
El Sr. MATA hace que se lea el artículo 66 de la convocatoria, que au- 


toriza á los diputados qne se reunan á completar el número por todos los 


medios posibles, 
El Sr. MORENO cree que cuando faltan virtudes en los hijos de una 


república, es preciso perder toda esperanza de salvacion. Está en cuntra 


de las medidas violentas porque no producirán niñgun resultado. 
El Sr. MATA cree que la junta se encuentra en el caso previsto por la 


convocatoria, y que es indispensable que se cumpla lo acordado; estreña 

que la proposicion sea combatida, cuando verdaderamente no contiene na- 

da nuevo, puesto que un acuerdo anterior dispuso lo mismo, y ademas que 

se llamase á los suplentes. Si en todo esto hay infamia, vergüenza y hu- 

millacion, no es para el sistema representativo, no es para la mayoria de 

los diputados, sino para los pocos que faltan á su deber, para los que se 

fingen enfermos para ir al teatro. Cuando falta el honor, cuando falta la a 
vergüenza, no hay que andar con miramientos, se debe al país la verdad, 

y así es preciso apellidar traidores á los que quieren dejar al país sin Cons- 

titucion. . 

El Sr. AGUADO dice que es indudable que la junta tiene las facultades 
necesarias para completar el número; atribuye la falta á algunos emplea- 
dos que dejan las sesiones para dedicarse á otros cargos, y "que probable- 
mente serán en sus destinos tan puntuales como en el congreso. —Si nada 
se ha de hacer, es insufrible la suerte de mas de setenta diputados conde- 
nados á perder el tiempo y á estar á merced de dos ó tres individuos. No 
hay porque esquivar medidas_de vigor, no hay que pensar en el honor de 
hombres que no lo conocen; debe verse solo la necesidad de que haya Cons- 
titucion, y si la mayoría de los diputados es impotente para desempeñar su 
mision, vale mas que no vuelva á reunirse, 


r 


Falta de nú- 
mero. 
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El Sr. BARRERA propone que se nombren comisiones que esciten á los 
ausentes á que cumplan con su deber. | 

El Sr. GAMBOA suplica al Sr. Zarco que retire su proposicion, porque 
no debe seguir este debate, porque no es conveniente aumentar el escan- 
dalo, y porque hay que fiar en la bondad y en el patrivtismo de los seño- 
res diputados. | ? 

El Sr. Zarco dice, que siente no poder acceder å la súplica de su ami- 
go el Sr. Gamboa; se lo impide su conciencia, Que la junta apruebe ó 
repruebe le es indiferente; lo que quiere es hacer cuanto pueda para que 
se espida la Constitucion. El señor presidente no debe temer que se le 
acuse de tiranía; cuanto haga será aprobado por la mayoría, y si en el ca- 
lor de los debates se reclama un trámite, S. E. ba visto que el congreso 
ha declarado subsistentes sus disposiciones y que hoy mismo se le ha lla- 
mado á ocupar el puesto que le corresponde. | 

De buena gana quisiera abrigar la esperanza de que se sl recurrir 
al honor y al patriotismo de los faltistas; pero hace un año que se les bus- 
caba honor y patriotismo y no se les encuentra. | 

El Sr. VILLALOBOS aplaude los deseos de conciliacion, pero como no 
se trata de asuntos privados en que todo se puede disimular, sino del in- 
teres público, es menester proceder con severidad y energía. Los que 
faltan, ultrajan al país, insultan á la soberanía nacional y son indignos de 
todo miramiento. Está seguro de que la mayoría sostendrá cuantas mo- 
didas dicte el-señor presidente. 

El Sr. GUZMAN agradece los testimonios de confianza que le han dado 
varios oradores; pero repite que el negocio es demasiado grave y que se 
debe evitar que ciertas medidas hagan no volver á las sesiones á algunos 
señores. Presenta como mas conciliador un acuerdo disponiendo que se 
libre oficio à los señores diputados que faltan para que se presenten den- 
tro de media hora, esperando gueno sean negligentes en el cumplimiento 
de su deber. 

El Sr. Zarco dice que si esto parece mas prudente, desea que se vote 
el acuerdo que propone el Sr. Guzman. 

El Sr. PRIETO dice, que hará suya la proposicion si la retira el Sr. 
Zarco. 

El Sr. Zarco pide que se consulte á la junta. 

Se pregunta si se pondrá á votacion la proposicion del Sr. Guzman, y 
se contesta por la negativa. i 

El Sr. Ecaarz pide al Sr. Zarco que divida en dos partes su proposi- 
cion, porque entiende que una de ellas merece el asentimiento de Ja ma- 
voría, y la otra no. 
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El Sr. Zarco accede à esta indicacion. Distrito fede- 

La 1. parte autoriza á la mesa á compeler á los ausentes, Es apro- 
bada por 73 votos contra 4. 

La 2.“ la autoriza à declararlos indignos de la confianza pública, Es 
reprobada por 49 votos contra 24. 

A las doce de la noche se disuelve la reunion, citando para las diez de 
la mañana del dia siguiente. 

El dia 30 á la una de la tarde faltan tres señores para completar el nú- 
mero, y el señor presidente resuelve no conceder licencia á ningun di- 
putado. 

A las dos continúa la sesion, y se da cuenta con una esposicion del 
ayuntamiento de México, pidiendo que el distrito federal tenga libre su 
organizacion municipal, autoridades propias y rentas particulares. 

La hacen suya los señores Castillo Velasco, del Rio, Cendejas, Prieto, 
Morales Puente, Lazo Estrada, Anaya Hermosillo y Zarco, reduciéndola 
à una proposicion en que se declara que el pueblo del distrito de México, 
tiene derecho á elegir sus autoridades, á administrar su hacienda y arre. 
glar su régimen interior por medio de una legislatura particular. 

El Sr. GAMBOA dice: que reconoce en el pueblo del Distrito los mis- 
mos derechos que en los demas de la República; pero que conocido el es- 
piritu del congreso en esta cuestion, ha presentado otra proposicion, que 
tiene por objeto la eleccion popular de las autoridades judiciales y la con - 
signacion de rentas. Escita á los que han hecho suya la esposicion á que 
la retiren. 

El Sr. Zarco dice: que honrado por el ayuntamiento con el encargo 
que le confirió, lo mismo que al Sr. Prieto, de presentar la esposicion con 
que se acaba de dar cuenta, y como uno de los autores de la proposicion, 
pidió oportunamente la palabra para fundarla, y el señor presidente le in- 
formó, que con el mismo fin la habia pedido antes el Sr. Gamboa. Pero co- 
mo el congreso ha visto, este señor en vez de apoyarla, la ha combatido, 
ha querido sustituirla con otra, y el que habla estaba en su derecho para 
hablar. Da las gracias al señor presidente por haber reconocido este de- 
recho. 

Recordando las resoluciones de la asamblea, teme que le causen ya té- 
dio y cansancio los diputados que defienden al Distrito. Pero no obstante 
esta conviccion, tiene el deber de hacer todavía un nuevo esfuerzo para 
corresponder á la confianza con que lo ha honrado el ayuntamiento, qne 
eleva la voz de 300,000 mexicanos que claman por la revindicacion de sus 
derechos, injusta y apasionadamente atropellados. A riesgo de desagra- 
dar á varios señores diputados y de que lo acusen de tenacidad y obstina- 
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Distrito fede- cion, tiene que -esponer sus convicciones hasta el último momento, y que 


ral. 


pedir que no se cometa una injusticia, 

Nada importa que á sus súplicas à sus representaciones se les conteste: 
¡Cuestion resuelta: Nada importa que vuelvan á dirigírsele reprimendas 
y amonestaciones, como la que la víspera se sirvió hacerle un señor dipu- 
tado, acusándolo de que protesta contra los fallos de la mayoria que de- 
biera aceptar como demócrata. Por única respuesta pudiera decir, que 
está en su derecho como representante del pueblo al tomar la iniciativa en 
cualquier cuestion, y al pedir refurmas, enmiendas y modificaciones $ 
cuanto le parezca injusto y desacertado. La Constitucion hasta ahora nd 
pasa de proyecto, y miéntras no se apruebe la minuta, miéntras no se pro- 
mulgue como ley del país, hay pleno derecho en los diputados para pedir 
reformas y presentar adiciones. y | 

La minoría progresista comprende perfectamente que tiene que incli- 
narse ante el fallo de la mayoría, y jurará, aceptará y defenderá la Cons 
titucion por contrarias que sean á sus principios muchas de sus disposicio- 
nes. Así entiende los deberes de la democracia, y ha cedido al número 
aun cuando las resoluciones hayan sido tiránicas y contrarias al buen sen- 
tido y à los acsiomas aritméticos. 

Pero esta minoría, firme en sus principios, no pasará que se la ecsija 
que proclame la infalibilidad del mayor número, ni la perfeccion de lus 
artículos que ha combatido. No, los demócratas progresistas que profe- 
san la teoria del libre ecsámen, no admiten la infalibilidad de nadie, y al 
sostener la Constitucion como legítima, no se engañarán á sí mismos, ni 
engañarán al pueblo, afectando creer que es nna obra acabada. No la 
aceptarán tampoco como símbolo de sus creencias, porque no es el símbo- 
lo progresista el código que rechaza el sufragio universal, la libertad de 
conciencia, el juicio por jurados, la abulicion də la pena de muerte. Des- 
de aquí el partido progresista ha levantado su bandera, y no la abando- 
nará jamas, porque tiene fé en sus principios, porque es el partido del por- 
venir. No protesta, discute; no se subleva, raciocina; no hace reproches, 
ecsamina; y sus armas serán solo la palabra, la prensa, la tribuna, no sal- 
drá del terreno légal, y en vez de combinaciones numéricas recurrirá á 
hacerse de la opinion pública. Aceptando con júbilo la Constitucion co- 
mo fin de la dictadura, trabajará por su reforma pacífica y legal, porque 
no puede renegar de su fé ni desprenderse de sus esperanzas. 

Era preciso ser bastante esplícito en este momento con los que conten- 
tos de sus triunfos, acusan á la minoria de tenaz y turbulenta. Miéntras 
esté en su derecho, cuidará mas de defender los principios, que de hala- 
gar á su auditorio, | 


e 
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En esta época los principios progresistas que son la libertad, la igualdad, 
el derecho, la justicia, tienen la ventaja de que nadie se atreve à negarlos, 
ni á combatirlos de frente. Para frustrarlos se recurre á moratorias, à 
condiciones poco francas. Esto ha sucedido con el Distrito, se proclaman 
sus derechos, pero con plazo, con condiciones, de tal manera, que la pro~ 


clamacion es una burla sangrienta, una inhumana ironía, una Constitucion. 


idilio, una Constitucion novela. 
Se le niega todo ensanche territorial, y se le llama ambicioso cuando 
queria el bien de poblaciones que florecerian si se le reunieran; se acuer- 


Distrito fede- 
ral. . 


da la ereccion del Estado del Valle, pero se dice que no ecsiste miéntras - 
estén aquí los supremos poderes; pide sus rentas, sus recursos que se están - 
invirtiendo en atenciones generales, y se le contesta que es foco de corrup- 


cion y de centralismo. Pide autoridades propias, organizacion que con- 
venga á sus necesidades, y ge le concede el gran favor de que nombre à 
sus ayuntamientos! | 

El Distrito quiere ecsistir como ecsisten los Estadbs, y se le condena á 
injusto pupilage. Por fin, un pueblo de trescientos mil habitantes es sa- 
crificado, humillado, ultrajado en odio á dos ó tres diputados que en él en- 
cuentran hospitalidad, que tienen el enorne delito de vivir en la ciudad 
mas ilustrada de la República, y de haber defendido en ella los intereses 
y las libertades de los Estados. ) 

Se dice que aquí encuentra el gobierno elementos para oprimir; que los 
Estados temen á la Capital. Si esto es cierto, disminúyanse los elemen- 
tos de que dispone el gobierno, devuélvanse al pueblo los recursos de que 

se le ha despojado, y apresúrese la ereccion de ese Estado, que será el mas 
firme de la federacion. 

Recurriendo al ejemplo de los Estados-Unidos, se ha dicho que Méxi- 
co debe estar en la condicion de Washington; pero no se ve ó no se quiere 
ver que la Union americana no sacrifica á sus libertades los derechos de 
trescientas mil almas; no se ve que Washington es una ciudad puramente 
oficial, hecha à propósito para los empleados y cuya residencia le es ven» 
tajosa, 

Cuando en nombre de los Estados se ha clamado que-esta poblacion de- 


be vivir sin derechos, que no debe estenderse mas allá de sus garitas, sea ' 


permitido decirlo, se ha calumniado á los Estados, á los siete millones de 
mexicanos, que no hacen consistir su libertad en la servidumbre, en la ab- 
yeccion de trescientos mil de sus hermanos. No, en México no es preci- 
so que haya ilotas ni párias. 

El Distrito, resignándose 6 las deliberaciones de la asamblea, viene á 


implorar de los representantes del pueblo que se le deje ecsistir, que se le 
1[—109-—110 
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Distrito fede- concedan autoridades propias, que se le dejen sus rentas, que empleará 


- ral, 


en bien de la República entera, abriendo colegios, academias y liceos, que 
se le deje la direccion de sus negocies interiores; y como, segun las prin- 
cipios constitucionales, el poder no debe ser unitario ni dictatorial, los di- 
putados que han hecho suya la esposicion del ayuntamiento, piden que el 
pueblo para todos estos objetos elija una legislatura con atribuciones limi- 
tadas, sujeta, si se quiere, á la inspeccion del poder federal. 

El que habla no es representante del Distrito, no es tampoco hijo del Dis- 


trito; pero tiene qne cumplir el deber que le impone el clamor de trescien- 
tos mil habitantes. Vuelva el congreso sobre sus pasos, no tonsume una . 
Obra de iniquidad, tome por guías la razon y la justicia, fuera de las que, 


todo es trastorno y confusion; no falle sin oir, y admita, siquiera à discu- 


sion la esposicion del ayuntamiento, para obrar con conocimiénto de cau- 


sa y no declararse infalible. 

Si todo se frustra, el Distrito se vengará, sí, se vengará de tanto odio 
y de tanto ultrage, apoyando la misma Constitucion que lo deshereda, re- 
cibiendo como hermanos á los hijos de todos los Estados, abriéndoles sus 
escuelas y sus colegios, y difundiendo su civilizacion en todo el país. 

La proposicion es desechada por 47 votos contra 36, ` 

El Sr. MORENO pide que se dé lectura á una proposicion presentada á 
la mesa. 

Los Sres. DEL RIO y GAMBOA presentaron una adicion al artículo apro- 
bado la víspera sobre el Distrito. Consulta que el pueblo nombre á sus 


autoridades judiciales y que el congreso designe rentas al Distrito. - 


La funda brevemente el Sr. GAMBOA y es admitida á discusion. 

Unos veinte diputados presentan una proposicion pidiendo que discuti- 
das y votadas las adiciones que han sido presentadas, se dé cuenta con la 
minuta de la Constitucion. Esta especie de tapaboca es aprobada con dis- 
pensa de trámites, 

La comision de Constitucion presenta el siguiente dictámen reprobando 
la adicion del Sr. Vega sobre abolicion de las obvenciones parroquiales, y 
ley prévia para la de las costas judiciales: 


SEÑOR: A 


“La comision de Constitucion á que se mandó pasar la proposicion del 
señor diputado Vega, que V. S. admitió à discusion el dia 29, ha ecsami- 
nado detenidamente este documento; pero tiene el disgusto de no estar con» 
forme con lo que en él se consulta, no obstante aue confiesa la bondad 
intrínsica del principio que contiene y que aceptaria si el congreso hubie- 


~ 
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ra tenido 4 bien consignar en la Constitucion un artículo que declarase Obvenciones 
una religion de Estado. La idea de que este no hace suyo ningun culto, ci 
que es la que precisamente estraña el hecho de haberse omitido el artícu- 
lo sobre religion, no pueden los que suscriben combinarla con la de que 
se impongan por el gobierno contribuciones para la dotacion de los párro - 
cos, convirtiéndolos en el mismo hecho, en funcionarios públicos. Supo- 
niendo, sin embargo, que así debieran considerarse, el art. 13 de la Cons- 
titucion que dice: que ninguna persona ni corporacion pueden gozar emo- 

* Inmentos que no sean compensacion de un servicio público y estén fijados 
por la tey hace inútil lo consultado, porque el congreso constitucional, es de 
creerse proverá á la ecsigencia que ha movido al señor autor de la proposi- 
cion; y ademas la comision entiende que la dotacion ó compensacion á los 
párrocos, debe pertenecer directamente á las municipalidades en que ellos 
sirvan. Razonando todavía la comision en la hipótesis anunciada, encuen- 
tra, por último, que la adicion presentada por el señor diputado Arriaga 
y aprobada ya por el congreso en virtud de la cual corresponde esclusiva- 
mente å los poderes generales en materias de culto religioso y disciplina 
esterna; la intervencion que designen las leyes es otro inconveniente para 
que se apruebe la proposicion que causa este dictámen, pues que deroga- 
ria el artículo constitucional, resol viéndose desde ahora una cuestion has- 
ta cierto punto administrativa y que debe ser meditada detenidamente, 

Por estas razones la comision concluye consultando la siguiente propo- 
sicion: | de 

“No se aprueba la proposicion del Sr. Vega que dice: 

“Quedan tambien aboilidos los derechos que se han cobrado hasta aquí 
con el título de Parroquiales. Mas para que tenga efecto este artículo, 
una ley prévia contendrá los reglamentos respectivos, señalará fondos y 
así mismo las asignaciones que deban disfrutar los correspondientes fan- 
cionários,” | 

Sala de comisiones. México, Enero 30 de 1857.—Guzman.— Castillo 
Velazco. — Olvera. —Mata.” 


El Sr. PRIETO siente que en esta materia se restrinja el debate por pre- 
sentarse el asunto en una proposicion económica, y cree necesario instruir 
al congreso de que el señor ministro de justicia se ocupa actualmente 
de preparar una ley acerca de las obvenciones parroquiales. Si la cáma- - 
ra desecha la proposicion del Sr. Vega, su repnlsa acaso paralizará la ac- 
cion del gobierno, é influirá en la opinion pública de una manera dJesfavo: 
rable. Los fundamentos de la comision no son bastantes para abandonar 
la:cuestion. Que la Constitucion no establezca una religion de Estado no 
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Obvenciones es razon para que no se pueda librar al pueblo de un impuesto que lo 


parroquiales, 


persigue desde la cuna hasta la tumba. Estos derechos que el Sr. Ma- 


| ta ha llamado algunas vez derechos de consumo cobrados por el clero, pe- 


san sobre la clase mas infeliz, sobre la raza indígena, que gracias à ellos 
no sale de su decadencia y abyeccion. , . 

- Estas contribuciones ecsigidas por curas inhumanos que especulan con 
los afectos, con el dolor y con la misma muerte, son un mal para el país. 
¿Será convéniente desechar el pensamiento sin siquiera ecsaminarlo y asf 
desaprobar los esfuerzos que hace el ejecutivo?  Piénsese que se trata de . 
realizar un gran bien en favor del pueblo, que merece quedar consignado 
en el código fundamental. 

El Sr. MATA contesta que la premura del tiempo no permite à la comi- 
sion fundar detenidamente su dictámen. Cree que si se suprimen las ob- 
venciones parroquiales deben darse fondos para los gastos del culto, y de 
aquí se sigue que haya una religion de Estado y en consecuencia esclusi.- 
va, todo lo que es contrario á la Constitucion, que haciendo punto omiso 
de la cuestion religiosa, ha conocido que la religion no puede ser por pre- 
cepto de la fey, sino por las inspiraciones de la conciencia. 

_ Reconoce las buenas intenciones del Sr. Prieto y celebra los esfuerzos 
del ejecutivo en este asunto; pero entiende que la cuestion está satisfacto- 
riamente resuelta por el artículo 13 de la Constitucion que prohibe el co- 
bro de todo emolumento que no esté establecido por la ley. Puede haber 
precio, tasa, aranceles para los servicios del clero, y el cobro de estos de- 
rechos necesita la sancion del soberano. 

Pero si hay un culto pagado por el erario, este es el culto de Estado, el 
culto esclusivo que no ha querido la Constitucion. 

Si el gobierno da una ley que en esto beneficie al pueblo, el congreso 
la aprobará, y el orador protesta desde ahora votar en este sentido. 

El gobierno podrá hacer que los bienes de manos muertas se apliquen 
al culto; pero no establecerá impuestos fijos ni permanentes para este ob- 
jeto, porque no será justo que contribuyan à mantener un culto los que 
tal vez profesan otro. Estas son las razones de la comision para desechar 
la proposicion del Sr. Vega en lo relativo á obvenciones parroquiales, - 

En cuanto å la abolicion de las costas judiciales, 'el congreso la ha vo» 
tado como principio absoluto, como reforma inmediata, El Sr. Vega que- 
ria retardarla hasta que una ley criara fondos y señalara asignaciones; la 
comision no aceptó esta demora, porque entónces la reforma sería uña va- 
ga promesa, y habiia razon para decir, como se ha dicho tantas veces, 
que se proclaman los principios con tacsativas, 

El Sr. CENDEJAS teme fatigar la atencion de los señores que tienen la 
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fortuna de percibir sin esfuerzo la verdad, y que convencidos de su pro» 
pia perspicacia, se han apresurado á cerrar el debate, considerándolo aca- 
so como innecesario. 

Los raciocinios del Sr. Mata se fundan en un supuesto falso, en la in- 
terpretacion que da su señoría á la resolucion del congreso en el punto 
religioso. Hubo muy distintas opiniones en la asamblea, hubo quienes 
abogaran por la intolerancia, y no puede sostenerse que el punto omiso 
signifique el indiferentismo del Estado. Hay algo de contradiccion en 
que un gobierno que ha de intervenir en el culto, puede ocupar los bie- 
nes de manos muertas, y no puede dotar los servicios del clero. 

La comision desecha el pensamiento, porque apareció combinado con la 
moratoria para abolir las costas judiciales. Pero ¿es motivo suficiente 
para reprobar, que no fuese perfecta la forma en que se presentó la idea? 
¿Hemos de seguir en la funesta manía de sacrificar la sustancia á la for- 
ma? El deber de la comision era escoger lo bueno, desechar lo malo, es- 
tudíar la cuestion en el fondo, y no puede servirle de disculpa la premura. 
del tiempo, cuando obrando con franqueza puede decir al congreso, que 
necesita adquirir datos, proporcionarse informes. 

Esta precipitacion es la que pierde al sistema representativo. El ora- 
dor, que siempre ha defendido este sistema, que ha asistido à los trabajos 
del congreso desde la primera junta preparatoria, deplora muchísimo que 
haya motivos que justifiquen la declamacion de que son inútiles los con- 
gresos. | 

El Sr. Mata cree que el congreso: no quiere un culto be y 
¿con qué derecho interpreta su señoria el silencio de la asamblea? ¿Cos 
mo esplica lo que quiere decir declarar un artículo sin lugar á votar? La 
verdad es, que no hay fallo, y el orador recuerda que aunque pasaran de- 
sapercibidas sus pobres razones en el debate, combatió la idea del punto 
omiso, porque previó que produciría un cúmulo de dudas y de confu- 
siones. 

No hay por qué desechar la idea del Sr. Vega; ántes se ha comprendi- 


do que el punto de obvenciones parroquiales debia llamar la atencion de 


los legisladores. La Constitucion de Michoacán y las de otros Estados, 
establecian que no podia haber aranceles para el pago de ningun servicio 
público, sin aprobacion de las legislaturas. En las obvenciones parro- 
quiales y en los derechos de estola, hay que ver la influencia de la tradi- 


Obveñnciones 


parroquiales, 


cion, de las costumbres y el consorcio en que estuvieron la Iglesia y el 


Estado, el culto y la legislacion. 
No está por la segunda parte de la proposicion que retarda la abolicion 


de las costas, pero la comision no demuestra que debe repugnarse la pri- 
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Obvenciones mera, y para hacerlo tiene que probar que los derechos de estola y las 


«parroquiales. 


obvenciones parroquiales son un beneficio para el pueblo. - 

Tan es cierto, que la legislacion favorece este abuso, que muchos curas 
demandan á los pueblos por deudas de obvenciones, y el orador ha sido 
mas de una vez hombre bueno de los demandados, y se ha encontrado con 
que el clero reclama los derechos de estola como una propiedad legitima é 
incontestable. Piuta los enormes abusos que se cometen en algunas po- 


. blaciones; lamenta que sea vista con indiferencia una cuestion que afecta 


al bienestar de las clases pobres del pueblo, de ese pueblo para el que so- 
lo tiene pálidos vislumbre la libertad que es tan productiva para otros! 
En su concepto la supresion de las obvenciones parroquiales es un bien 
mas positivo que la libertad de comercio. Reasume sus razones, y ruega 
å la comision que separe las dos cuestiones que envuelve la proposicion 


del Sr. Vega. 
El Sr. PRIETO dice que hay dos partes esenciales en la proposicion del 


Sr. Vega. La primera ha sido vista con desconfianza porque se ha crei- 


do descubrir en ella la intencion de revivir la cuestion de costas judicia- 
les y de hacer retroceder al congreso; esto ha parecido una treta, una es- 
pecie de 1úmero cuatro. Pero en voz baja se dice que hubo desacierto, 
que hubo precipitacion al abolir las costas, que se ha hecho un mal á la 
administracion de justicia. Los que así piensan díganlo francamente; si 
el congreso se ha equivocado, háganlo cantar la palinodia, ningun diputa- 
do querrá buscar popularidad haciendo un mal á su país, 

¿La segunda parte que debe aislarse de la primera, es la que consulta la 
abolicion de las obvenciones parroquiales. La comision la rechaza porque 
no la ha separado de la otra idea, y el silogismo del Sr. Mata es insoste- 
nible y nada dice en favor del dictámen. Su señoría afirma se supriman 
las obvenciones parroquiales, luego se establece un culto pagado, luego 
este es el culto del Estado, luego es un culto esclusivo. Como se pueden 
abolir las obvenciones sin pagar al clero, todas estas deducciones vienen 
á tierra. Sin recurrir á los discursos de Mirabeau y Talleyrand, bastan 
Jos hechos para conocer que no hay esactitud en estos razonamientos. La 
Francia paga varios cultos, y ninguno de ellos es esclusivo. La Ingla- 
terra tiene religion de Estado, y sin embargo no esclusiva. 

- Los clérigos no pueden ser considerados como fancionarios públicos, 
porque no obran en nombre de la sociedad; tampoco pueden ser vistos co- 
mo médicos, como abogados, porque intervienen entre la tierra y el cielo, 
porque hablan en nombre de Dios: 

Pero si el Sr. Mata está anuente en reformar el dictámen, ya no hay 
cuestion, y solo debe verse si es ó no conveniente abolir las obvenciones 
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parroquiales; si es 4 no necesario aliviar al pueblo de este gravámen, y Costas pai: 


restaurar la dignidad del altar que se ba convertido en mostrador. 
El Sr. OLVERA espone, que hay peligro en proceder con precipitacion, 
y que las ecsageraciones suelen ser en estremo perjudiciales á la libertad. 


El Sr. VEGA protesta su buena fé en el asunto y la lealtad de sus ins ' 


tenciones, rechazando las especies vertidas por el Sr. Prieto. 
El Sr. PrieETO dice que ni un momento ha puesto en duda la buena fé 


del Sr. Vega, y que solo refirió la impresion que notó en varios señores 
diputados, 


El Sr. MATA propone, como reforma al dictámen, que las obvenciones 


parroquiales queden sujetas á la ley, y hace algunas rectificaciones, di- 
ciendo que en Francia no están dotados todos los cultos. 

El Sr. BANUET dice que en Francia el Estado paga el culto católico y 
algunos protestantes. ? 

La comision reforma el artículo, y presenta como primera parte la de- 
claracion de que las obvenciones parroquiales quedan sujetas á la ley. 

El Sr. BANUET califica de innecesaria esta declaracion, una vez que 
ya está decretada la intervencion del Estado en los negocios de disciplina 
esterna. No se trata de repetir lo que ya está acordado, sino de supri- 
mir las obvenciones parroquiales. ' 

Se declara no haber lagar à votar, por 44 votos contra 42. 

_ La segunda parte del dictámen deja la abolicion de las costas judiciales 


para cuando el congreso de la Union la reglamente en los tribunales fe- 


derales, y las legislaturas en los de los Estados. 

El Sr. GARCIA GRANADOS cree que todo el dictámen debe volver à la 
comision. ; 

El señor presidente contesta que, conforme á reglamento, la comision 
debe volver á presentar dictamen sobre la primera parte, y la segunda 
ponerse á discusion. 

El Sr. Moreno dice, que con esta adicion, en vez de ias un 
principio, se van á buscar embarazos á los Estados, y á retardar en ellos 
lo que pueden hacer inmediatamente. 

El Sr. ANAYA HERMOSILLO se opone vigorosamente á que el princi- 
pio se convierta en vana promesa, y traza un cuadro tristisimo del cobro 
de costas, en que solo están interesados los vampiros que chupan la san- 
gre del pueblo, 

El Sr. BANUET cree que mientras no haya fondos para la administra- 
cion de justicia, las costas son una verdadera necesidad. 

El Sr MATA dice que la comision al presentar este dictámen, ha creido 
segun dicen muchos señores, que la mayoría estaba arrepentida de lo que 


habia hecho, (No, nol) 


Costas judi- 


viales, 
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El Sr. RAmIREZ (D. Ignacio) dice que ha pedido la abolicion de costas 
no por sus intereses particulares, sino por el bien público. Pero que co- 
mo parece que algunos señores se irritan é insultan á la magistratura, por- 
que deben costas en el juzgado que tiene á su cargo, anuncia que se las 


- perdona. 


" El Sr. VIADAS dice que el congreso, aboliendo las costas, habia satis- | 
fecho una ecsigencia pública; y si acepta la adicion que se propone no ha - 
ria mas que nulificar el artículo que tiene aprobado. 

Las costas no son mas que una estorsion, una vejacion para el pueblo, 


un obstáculo para alcanzar justicia. ` El orador habla asi porque aunque 


es juez, aunque es abogado, es, ante todo, ciudadano,.que debe la verdad 
al país, y procura el bien de sus compatriotas. (Aplausos). 


La administracion de justicia en lo criminal es gratuita, y en lo civil co- 
bra costas, como si fueran mas importantes las cuestiones sobre intereses 
que aquellas en que se trata de la vida del hombre. El temor al provaricato 
y 4 la corrupcion no debe retraer al congreso para abolir las costas. Los 
magistrados capaces de traficar con la justicia, lo harán, haya ó no costas, 
y lo que se necesita es castigarlos severamente, para no dar al pueblo 
el pernicioso escándalo de la impunidad de los grandes criminales. Se 
presenta como dificultad que los temerarios litigantes son condenados al 
pago de costas. Pero esta no es razon para mantenerlas; lo será cuando 
mas, para pedir que el artículo diga que la ley determinará las penas que 
han de imponerse á tales litigantes. 

No hay motivo para volver atras, ni para arrepentirse de haber hecho 
un bien al pueblo, Es triste que toda medida Humanitaria encuentre tan- 
tas resistencias. Ya que el congreso sancionó el principio de que la ad- 
ministracion de justicia debe ser gratuita, no consienta en retroceder en su 
camino. [ Aplausos. ] | 

El Sr. BANUET hace notar que las causas criminales duran mucho 
tiempo, habiendo reos que permanecen en las cárceles años enteros. 

El Sr. Draz BARRIGA dice que los jueces deben estar pagados, que es 
inmoral que se trafique con la justicia, y que las costas cierran los tribu- 
nales al pobre, al desvalido, al que es víctima de grandes abusos, al jor- 
nalero que reclama su salario, al huérfano despojado por los poderosos. 
Si se quiere que haya igualdad, que haya justicia, que se respeten todos 
los derechos, el congreso no debe poner tacsativas al principio que ha pro- 
clamado, 

El Sr. Morano dice que uo es tan difícil como parece llevar á cabo la 
reforma, pues ya no cobran costas, ni el tribunal supremo de la federacion 
ni los superiores de varios Estados. Se acaba de decir que duran mucho 
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los negocios criminales, y con todo y las costas se pueden citar litigios pen- Coe e uni 


“dientes que empezaron hace doscientos años. 

El dictámen es reprobado por 50 votos contra treinta y 3. 

La comision presenta dictamen aprobando la adicion de los Sres. De 
Rio y Gamboa, pidiendo que el pueblo del Distrito elija á sus autoridades 
judiciales y que el congreso le designe rentas, 

El Sr. Zarco dice que agradece vivamente à la comision, el favor que 
quiere conceder al Distrito; pero es tan pobre, tan mezquino, y en realidad 
tan vano, que cree ser eco de los ciudadanos dèl Distrito, negándose à ad~ 
mitirlo, Vale mas nada que una vaga promesa. 

¿Que gana el Distrito con esta concesion? Una burla mas. 

Se consiente que el pueblo elija sus autoridades políticas y judiciales, 
Pero ¿cuales son estas autoridades? ¿Quien las establece, quien determina 
sus facultades? No es repugnante, sino muy aceptable que los jueces sean 
eleetos por el pueblo; pero ¿quien fija la organizacion del poder judicial en 
el Distrito? Se concede un favor de que no puede gozarse, porque mién- 
tras el Distrito no pueda darse sus instituciones, un estatuto orgánico por 
medio de una diputacion ó de una legislatura, no se le promete mas que 
una ilusion, no se le dan mas que palabras que nada significan. 


En cuanto à autoridades políticas, se le deja en un estado anómalo y 
contrario á los principids constitucionales sobre division de poderes. Puede 
tener un gobernador, puede tener prefectos; pero no puede tener una ley 
que señale las facultades de estos funcionarios. El gobernador ha de ejer- 
cer la dictadura local, y no ha de haber ni sombra de poder legislativo, 
ni modo de ecsijir la responsabilidad á las autoridades. 


Se quiere que el congreso designe rentas al Distrito; pero como no le 
ha de regalar las de la federacion, como miéntras aquí recida el gobierno, 
hasta los fondos municipales se han. de invertir en pagar la guarnicion, en 
enviar recursos á los Estados, el artículo lo que quiere decir, es que el 
congreso despoje al Distrito de sus recursos. Hay hasta engaño en esta 
concesion. | | 

En lo demas todo queda sujeto al congreso general, que no tendrá tiem- 
po de pensar en la ciudad maldita. 

El articulo que deja incierto el punto de elecciones, solo puede producir 
embarazos para el poder federal. 

Vale mas nada. El Distrito se resignará á su suerte, acepta su infor- 
tunio y espera dias mejores en que la razon y la justicia se sobreponga á 
las pasiones y á la preocupacion que han triunfado hoy. 

Ruega al congreso, que al ménos, para no engañar al pueblo con pala- 
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bras vacias, repruebe el artículo ya que no se comprende que el sacrificio 
del Distrito es un mal grave para toda la federacion. 
El Sr. PRIETO dice que no se conformará jamas con la usurpacion y con 


- el abuso de autoridad que se han cometido, aunque hayan contado con el 


apoyo de la mayoria. 

Despues de la burla, despues de la irricion viene la promesa acaso ir- 
realizable de que el pueblo nombre sus jueces. Si esto es un ultraje, lo 
rechaza en nombre del Distrito; si es un privilegio, no lo quiere. 

Las rentas del Distrito tan á quedar en manos del gobierno, y como el 
deficiente es enorme, como hay que mantener una numerosa guarnicion, 
que ausiliar á los Estados, que proveer á la subsistencia de cinco mil fa- 
milias de pensionistas, la designacion de rentas serian una nueva irricion. 

Y los señores de la comision ofrecen al Distrito estas grandes concesio- 
nes. Esto es querer que se caliente con llamas pintadas. La verdad ec- 
sige que se repruebe el dictámen. México sufre la espiacion de abrigar á 
los supremos poderes, y por este crimen, porque á veces cubre solo las 
atenciones generales, se le trata como á una Sodoma, como á una Gomor- 
ra, y se le ultraja y se le vilipendia! 

Se va á dar un precepto solo para que'se viole. Obrese con franqueza, 
con consecuencia, y bórrese la concesion de todo derecho. 

O se mejora la condicion del Distrito conforme á justicia, ó se le niega 
todo sin falsas promesas, sin medidas á medias, sin transacciones que se 
reduzcan á palabras. l | 

Se declara haber lugar á votar por 67 votos contra 17, y el dictamen 
queda aprobado per 57 contra 26. 

La comision presenta el siguiente dictámen, declarando que no habrá 
coaccion civil para el cobro de las obvenciones parroquiales y derechos de 
estola: 

SENOR 
` 

“Declarado sin lugar á votar el dictámen presentado por la proposicion 
del Sr. diputado Vega respecto de obvenciones párroquiales, y reprobada 
la condicion que en ella se establecia en cuanto á la ¿poca en que deberia 
hacerse efectiva la abolicion de costas judiciales, los que suscriben, deseo- 
sos de satisfacer la obligacion de presentar á la deliberacion del congreso 
un nuevo artículo, tienen el honor de proponer el siguiénte: 

“No habrá coaccion civil para el pago de los impuestos llamados obven- 
ciones parroquiales y derechos de estola.” | 

Sala de comisiones del congreso estraordinario constituyente. México, 
Enero 30 de 1857.— Guzman. —Mata. — Olvera. —Cortés y Esparza” 
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El Sr. BANUET dice que el espíritu del congreso no ha sido compren- 
dido por la comision; que lo conveniente es, que el clero esté sujeto al go- 
bierno, que dependa del erario, para' que así no se atreva á sublevarse 
contra la autoridad civil, | 

El Sr. DeGoLLADO (D. Santos) entiende que si se suprimen las obven- 
ciones, el gobierno se hace protector del culto, y tiene que proveer á la 
subsistencia del clero. Los aranceles han sido obra de los obispos, y es- 
tán en vigor porque fueron aprubados por la monarquía española. Se fun- 
dan en el testo de San Pablo, de quien sirve al altar, debe vivir del altar. 
Son, pues, obra de una autoridad estraña, y basta, por tanto, retirar la 
coaccion civil, que es lo que se hizo con los diezmos, conociéndose que su 
abolicion completa ofrecia gravísimos inconvenientes. El pago quedó á 
discrecion de la conciencia, y lo mismo debe procurarse con respecto á las 
obvenciones parroquiales. La supresion seria contraria á la misma liber- 


tad de conciencia, que tantos defensores ha tenido en el congreso. En la 


materia no debe mezclarse la autoridad civil. Los ciudadanos deben que- 
dar absolutamente libres para pagar ó no pagar los derechos de estola, y 
no los pagarán si creen que no necesitan del bautismo, si no quieren ca- 
sarse, ni enterrar á sus deudos en sagrado. La supresion, pues, se funda 
ria en un principio falso, y seria contraria, preciso es repetirlo, á la liber- 
tad de conciencia. | | | 

El Sr. ANAYA HERMOSILLO opina que el articulo es insuficiente y que 
para hacer un beneficio al pueblo, es menester establecer de deber ser ab- 
solutamente gratuita la administracion de los sacramentos, 

El Sr. RamirEz (D. Ignacio) se admira de que la comision, que toma 
el partido de enmudecer, se haya olvidado al estender su dictámen, de las 
leyes del país y de los principios constitucionales. ¿Hay ó no hay coac- 
cion civil en el pago de las obvenciones? ¿Están ô no están autorizadas 
por el gobierno? ¿De suprimir esta intervencion del poder público, resul- 
ta un bien ó resulta un mal para el pueblo? He aqui las cuestiones que 
debió estudiar la comision. Los aranceles parroquiales, 'si no son leyes 
porque no los ha espedido el poder legislativó del país, tienen fuerza' de 
ley porque han sido autorizados, consentidos, á veces modificados por los 
- legisladores del país, Y gracias á esta intervencion, no son los abusos, ni 
las esacciones tan grandes como lo serian, si el clero hubiera podido ecsi- 
gir sus tributos sin rémora de ninguna clase, Retírese lo que la comi- 
- sion llama coaccion civil, y el precio de los servicios del clero no tendrá 
tasa, ni medida, tendrá una alza considerable, y he aquí un mal positivo 
para los ciudadanos que sufrirán mas estorsiones que ahora. 

No hay punto de comparacion entre el diezmo y las obvenciones. El 


Obvenciones 
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diezmo no puede. pesar sobre los que nada tienen; al pagar el diezmo no 
se iba en pos de un sacramento, y quedaba mas libre la voluntad, mién- 
tras que las obvenciones parroquiales no pueden dejkhr ninguna libertad al 
causante, porque es preciso casarse, porque nadie se resuelvè á dejar in- 
sepultos los cadáveres de sus deudos. Retírese la coaccion civil, las ob- 
venciones se aumentarán, nadie podrá ecsiifirse de pagarlas, y solo se lo- 
grará que sean escesivás. 

No habrá coaccion, pero en cambio tampoco habrá sacramentos. 

El diezmo se paga todavía por algunos de buena voluntad; pero otros 
à fuerza, á la hora de la muerte, entrando en composicion con la iglesia, 
como con un inecsorable acreedor, que no se para al dejar en la miseria á 
las familias, De aquí proviene en parte la decadencia de la agricultura 
y el desnivel del comercio, 

- Pues si esto sucede en el diezmo, las obvenciones se pagarán siempre, 
porque de lo contrario, no habrá bautismos, ni casamientos, ni entierros, 
- La Constitucion establece la intervencion de la autoridad federal en to- 
do lo relativo á la disciplina eclesiástica. Sise aprueba el dictámen, cesa 
esta intervencion en un punto esencial, y el clero queda libre para aumen- 
tar indefinidamente el precio de sus servicios. 

¿Por que no'dice la comision si/es ó no benéfica y posible la supresion 


de los derechos de estola? 


De que se supriman las obvenciones, no se infiere, como cree la comi- 
sion, que se establezca una religion de estado, y donde el gobierno pague 
un culto, porque considera esto justo, como necesario y útil á la mayoría 
de los ciudadanos, no es injusto que contribuyan å cabrir tal atencion los 
que profesan otro culto. Desde el momento en que se considere que un 
gasto es necesario, à él deben contribuir todos, Así pagan impuestos pa- 
ra los caminos los que nunca viajan, para faros los que no navegan, para 
hospitales los que se curan en su casa, para casas de espósitos los que no 
se separan de sus hijos, ézc. 


Pero como la cuestion ofrece dificultades prácticas, como es fácil incur- 
Fir en un desacierto por la premura del tiempo, vale mas que el congreso 
la abandone y la deje al Sr. Iglesias, al actual ministro de justicia, que la 
resolverá con mas tíno, con: mas ilustracion; y que al fin, como no se ha 
declarado en sesion permanente, tiene tiempo para pensar, para estudiar, 
para reunir datos, para llegar á una feliz combinacion, que será un bien 
positivo para el pueblo, 

El Sr. Mara se abstiene de sostener el dictámen, diciendo que la co- 
mision al ver declarado sin lugar á votar el anterior, solo ha querido ver 
si acertaba en conocer el espíritu del congreso. | 
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El Sr. VILLALOBOS se declara en contra del dictámen, porque si la Obvenciones 
proposicion con que termina se eleva al rango de precepto constitucional, ii 
no ha de proporcionar ningun bien positivo, ha de producir embarazos, y 
tal vez ofrecerá dificultades à las benéficas 1niras del ejecutivo 4 que han - 
aludido varios señores. No quiere que se pongan obstáculos à los traba- 
jos del patriota é ilustrado ministro de justicia, que desea conciliar todos 
los intereses afectados en esta cuestion, y cree que en el dictámen nada se 
adelanta, porque dejan en pié el pago forzoso de las obvenciones. 

Miéntras la ofrenda á la iglesia no sea voluntaria, libre, proporcionada 
â los recursos de los fieles, subsiste la iniquidad de especular con el júbilo 
de la familia que saluda al recien nacido, con las afecciones puras del co- 
razon que aspiran á la union conyugal, con las lágrimas de la viuda y del 
huérfano, que tienen'que sepultar á un esposo, á un padre, y que han 
agotado todos sus recursos en una larga enfermedad, y quedan reducidos 
á la mas espantosa miseria por un cura inhumano. Ningun abuso se re- 
media, miéntras el clero pueda negar los sacramentos, y los legisladores 
no deben olvidar que cuando se paga por el casamiento, las consecuencias 
son el desarrollo del concubinato, la destruccion de la familia, las malas 
costumbres y la mas espantosa inmoralidad. No es, pues, de aprobarse 
un dictámen que está muy léjos de proponer una reforma social, 

El Sr. Zarco dice que la indecision del congreso lo ha dejado sin brú- 
jula, sin guía, sin plan, en las cuestiones religiosas, en las eclesiásticas y 
en las que se refieren á la intervencion del Estado en el culto y en la dis- 
ciplina esterna, Los espíritus se pierden ya en contradictorias interpre- 
taciones: quien entiende que ecsiste el patronato, que el poder federal rea- 
sume las regalías de la corona y que la religion católica usa del esclusi- 
vismo que ántes tenia; quien supone que el silencio de la Constitucion ‘es 
la declaracion del indiferentismo del Estado; quien cree por fin, que como 
la ley fundamental no lo prohibe, es libre el ejercicio de todos los cultos. 
No hay que sorprenderse de estas dudas, de estas controversias que tal 
- vez mas tarde agitarán al país entero. El congreso no ha pronunciado su 
fallo, no ha' hecho mas que dar un enigma como los de los oráculos anti- 
guos., Tímido y funesto medio de huir de las dificultades, dejarlas crecer, 
complicarse y formar su intrincado laberinto! 

En este debate una cuestion tan sencilla, la de obvenciones parroquia 
les, es vista bajo mil aspectos distintos, y los hombres que de buena fé la 
ecsaminan, se encuentran sin punto de partida, gracias ul admirable espe- 

' diente de haber vuelto punto omiso el art. 15. | 

Es punto grave el arreglo de las relaciones entre la Iglesia y el Estado, 
donde el clero tiene tendencias invasoras y donde la sociedad quiere go- 
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bernarso por sí misma. El consorcio del poder aprima y del temporal, 
ofrece gravísimos peligros. El Sr, Arriaga creyó zanjar estas dificultades: 
en el artículo que mereció la aprobacion de la asamblea, declarando que el 


| poder federal intervendrá en lo relativo al culto y á la disciplina esterna, 


Como las obvenciones son punto de mera disciplina, uno de los puntos que 
se han tocado en el debate está ya resuelto. El que habla fué de los po- 
cos que votaron en contra del artículo del Sr. Arriaga, porque no encon- 
tró en él nada nuevo, porque no vió ningun progreso, ningun principio im- 
portante. Todos los gobiernos pretenden tener esos derechos, à todos los 
gobiernos opone resistencia el clero cuando ponen mano en sus abusos, y 
el clero en todas partes, aunque se trate de pura disciplina, se refugia en . 
lo que llama derecho divino, region á que profanos no pueden entrar los 
poderes civiles, Así, pues, el artículo hará que el clero y el gobierno se 
mantengan en perfecta lucha, lo que compromete la paz pública, ó que un 
dia se unan prestandonaa mútuo apoyo, lo que es un terrible amago para la 

libertad. | > 

El medio de llegar á un resultado satisfactorio, seria declarar à la Igle- 
sia independiente del Estado. La emancipacion de la Iglesia que queda- 
ria reducida á congregacion espiritual, estraña á todos los negocios tempo- 
rales, seria útil á la paz pública, libraria al gobierno de disputas y emba- 
razos, no alarmaria las conciencias, y seria un bien para la religion y para 
el Estado. l Sa 

Tal vez las circunstancias escepcionales de México no permiten que lle- 
gue á esa reforma, y las mismas circunstancias obligan al legislador á in- 
tervenir en el culto y en la disciplina, como sucede con respecto á las ob- 
venciones porroquiales y á los derechos de estola. 

No cree que de la supresion de estos derechos se siga que el culto debe 
vivir á espensas del erario, ni que se reconoce una religion esclusiva, ni 
las otras induccioñes presentadas por algunos oradores. No acepta la com- 
paracion hecha con el diezmo, ni cree que resulta el menor bien de retirar 
la coaccion, pues como ha dicho el Sr. Ramirez, los curas retirarán los sa- 
cramentos y aumentarán su precio, , 

Las obvenciones parroquiales son insostenibles. El clero no dirá que 
son:impuesto civil, y que cobra derechos como notario por los registros, 


- porque el clero no quiere formar parte del Estado; es un Estado aparte y 


no quiere pasar por funcionario. Ménos puede decir que cobra el precio 
de los sacramentos, que vende la gracia del bautismo, la bendicion nupcial, 
las plegarias por los difuntos, porque entónces él mismo se declarará simo- 
niaco traficante con las cosas santas, y violará el precepto que recibieron 
los apóstoles de dar gratuitamente lo que gratuitamente recibieron. Si 
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` las obvenciones no'son impuesto civil, ni pueden ser precio del sacramen- Obvenciones 
to, son una-escandalosa esaccion, un despojo, un verdadero robo. Y si se adi dd 
ve la manera inhumana con que cobran, la voracidad con que se estorcio- 

na al jornalero, y á la raza indígena, y las profanaciones del altar, con- 
vertido en mostrador, se siente la necesidad que hay de redimir al pueblo 

de tan horrible y humillante gravámen. Cura ha habido en poblacion 

no muy distante de México, que ha recibido prendas empeñadas de los 
pobres, cobrándoles un escesivo precio usurariol 

Decia el Sr. Degollado, oponiéndose à la supresion que califica de con- 
traria á la libertad de conciencia, que el que quiera se bautice ó se case, 
y el que no, que no lo haga. Pero el caso es que esto pueda hacerlo 
el que no sea católico; pero como el pueblo mexicano profesa esta religion 
necesita el bautismo y tiene que comprarlo, como compra la sepultura; el 
legislador no puede ver con indiferencia estas luchas de la miseria eon el 
sentimiento religioso, estos tormentos que -las obvenciones imprimen á 
la conciencia. En cuanto al matrimonio, como decia el Sr. Villalobos, 
si se hace difícil, se estenderá el concubinato, con él la inmoralidad consi- 
guiente; y el legislador falta á su deber si no se opone á la corrupcion 
de las costumbres de una manera' decisiva y eficaz, 

Y no se diga que las obvenciones se fundan en el testo de San Pablo, 
que autoriza las oblaciones, las ofrendas voluntarias y no los aranceles, f 
los derechos casi aduanales, de pnertas, de consumo, de alcabalas, de pea- 
ges para el otro mundo, que ha establecido el clero. Los que sirven al 
altar, deben vivir del altar; pero no toca á ellos arreglar su modo de sub - 
sistencia, sino á los fieles y al poder público como representante de sus 
intereses. » El clero vive del altar si recibe limosnas, si. está subvenciona. 
do por el erario, si tiene propiedades productivas. | 

Las obvenciones parroquiales y los derechos de estola deben abolirge, 
Eso es indúdable. Pero por mucho que se ecsagere la ecsaltacion de las 
ideas del que habla, no gusta de estrellarse ante lo imposible, ni de pro- 
clamar principios que no pueden tener aplicacion práctica. Por ahora no 
es posible la supresion completa, y mucho se ganará si se llega á la re- 
duccion y á la uniformidad de los aranceles que son distintos en cada 
diócesis. 

Los dictámenes de la comision no satisfacen porque en materia tan gra- 
ve no es posible improvisar, sobre todo cuando se tienen á la vista los mil 
datos que hay que consultar en la materia para: resolver una cuestion eco- 
nómica y social. Por grande que sea, como es realmente la ilustracion de - 

los individuos de la comision, no les es dado llegar á una combinacion 
- acertada en un cuarto de hora. Los que tienen la gloria de haber inicia- 


T: 


— 880 — 


Obvenciones do esta reforma, capacidades tan privilegiadas como los Sres. Ocampo y 


parroquiales. 


Cendejas, han necesitado años de estudio y de meditacion para llegar à 
concluir un plan realizable. El ilustrado Sr. Iglesias, versado en la ma- 
teria, contando con los trabajos de sus antecesores los Sres. Montes y Jua- 
rez, tiene todavía que estudiar, que meditar la gran reforma que prepara 
en favor de sus conciudadanos. El ministro de justicia con su claro ta- 
lento, con su vasta instruccion, no ha creido que este asunto puede resol» 
verse en un dia. 


El congreso, pues, debe abandonar esta cuestion, hacerla punto omiso, 
ya que otro mas grave corrió esa suerte, y dejar espedita la accion del go- 
bierno. El Sr. Mata está tan al tanto como otros señores de los trabajos 
y de las intenciones del ejecutivo y comprenderá perfectamente que el vo- 
to del congreso, por la falta de datos, puede producir un desacierto, en- 
gendrar vacilaciones, é interpretarse de una manera moy desfavorable y 
contraria á sus benéficas miras en favor del pueblo. La comision, pues, 
debe retirar definitivamente el artículo, sin sujetarlo 4 votacion. 


No para la supresion, para la diminucion de las obvenciones, se necesi- 


- ta uniformar los aranceles de los obispados, reducirlos à lo que pueden 


pagar las clases menesterosas, hacer efectiva la escepcion hasta abora ilu- 
soria en favor de los pobres de solemnidad, atender á la dotacion de los 
curas y vicarios, sacerdotes dignos del mayor respeto y consideracion, au- 
mentar acaso su número, proveer al culto, conciliar todos los intereses, 
cuidar de la inversion de los cuantiosos bienes del clero para que el que 
sirva al altar viva del altar, y evitar que esos fondos en vez de gastarse en 
el culto, se despilfarren en pronunciamientos, en traiciones, en reclutas 
de malhechores, en cruces coloradas, en fomentar en fin, la guerra civil, 


De todo esto seguramente se ocupa el ministro de justicia. Todo esto 
no puede hacerse por el congreso en una sola sesion. 


Lo mas prudente, lo mas acertado, lo mas digno es, que prescindiendo 
de todo falso amor propio, la comision abandone una cuestion que no ha 
podido ser estudiada y deje espedita la accion del gobierno que quiere 
marchar por la vía del progreso y de la reforma. Para que no haya un 
voto inútil ó contrario al bien público, la comision hará bien en retirar el 
dictamen, sin que la Constitucion se ocupe del asunto, j 

El Sr. MATA dice, que realmente tiene la satisfaccion de estar al tanto 
de los trabajos del gabinete en este importante asunto, y que convencida 
la comision de que daria malos resultados la no admision del pensamiento 
del Sr. Vega, pide permiso para retirar definitivamente el artículo, 

El congreso lo concede desde luego. 
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La comision presenta el siguiente dictámen en coñitra de la adición del Sara 
Sr. Barrera, que queria que fuese facultad del congreso nombrar y rémo- 
ver al tesorero general: 

SEÑOR: 

“Para formular la comision de Constitución, el dictámen relativo á la 
adicion presentada por el Sr. diputado Barrera, sobre que se:consigne en- 
tre las facultades del congreso de la Union, la facultad de nombrar y 're- 
mover al tesorero general, ántes que esponer du propia 'opinion en éste 
asunto, ha querido tener ú la vista los antecedentes relativos, y ha encon- 
trado que en la sesion del 20 de Octubre últiino, el:Sr. Prieto presentó 
una proposicion, que dice: “Lös empleados superiores de'haciónda nopo- 

drán ser removidos sino por el congreso, que es el que los ñoinbra,” Esta 
proposicion fué desechada. | 

En la misma sesion, el espresado Sr. Prieto, aii “Los em- 
pleados superiores de hacienda, nombrados con aprobacion del congreso, 
pueden ser removidos libremente por el ejecutivo.” Admitida á discusion 
y prévio dictámen de la comision, mereció la aprobacion del congreso, 

Básta esta ligera reseña para conocer que la proposicion presentada por 
el Sr. Barrera, fué presentada ántes y no admitida, y la contraria fué 
tambien presentada y ddmitida y aprobada por el congreso. 

Esta circunstancia y la consideracion de que lo propuesto por el Sr, 
Barrera es abiertamente contrario á los principios del derecho. administra- 
tivo, obligan á la comision á consultar al COREEI la 'siguievte proposi- 
cion: 

“No se aprueba la adicion m A por el Sr. Barrera al art. 86 del 
proyecto de Constitucion que dize: OBS y remover al tesorera ge- 
neral,” : 

Sala de comisiones del cóngreso constitiyente. México, Enero 30 de 
1867.— Guzmar.— Cortés y Esparza.— Olvera, — Mata.” 


El Sr. BARRERA impugna el dictámen, lo defiende el Sr. MATA, y re- 
cibidos los votos, resolta que no hay número. 

El Sr. CENDEJAS pide que se suspenda la sesion. 

La mesa se niega á admitir proposiciones, pero á poco disuelve la reu- 
nion, convencida de que no hay quorum. Eran las siete y media de la no- 
che. o 
Continuando la sesion el dia 31, se procedió á la renovacion de oficios, 
Quedó electo presidente el Sr. Gomeg Farías (D. Valentin) por 76 votos 


contra 2 que obtuvo el Sr. Degollado (D. Santos), y 1 el Sr. Viadas. 
| 11—111—112 
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Artículos” Fué electo vice-presidente el Sr. Guzman por 47 votos contra 28 que ob- 
transitorios. tuyo el Sr, Degollado (D. Santos), 4 el Sr. Cendejas y l cada uno de los 
- Sres, Del Rio, Morales y Zarco. 

El dictámen de la comision en contra de la adicion del Sr. Barrera, so- 
bre nombramiento de tesorero general, es aprobado por i votos ċon- 
tra 28. | 

El Sr. GARCIA. DE ARELLANO da lectura à una estensa esposicion de 
los motivos que ba tenido para votar en cóntra de muchos articulos de la 
Constitucion. i | y 

- La mesa anuncia que ha recibido u una adicion suscrita. por 14: diputados 
que piden que el: articulo:que. fija como-condicion para ser electo represen- 
tante Ja vecindad-eén'el Estado que lo elija, se agregue: “ó la naturaleza:? 
la adicion fué. recibida cuando se estaba votando la proposicion relativa á 
cerrar el debate, y la mesa; dudando de si debe dar cuenta con ella, con- 
sulta ul congreso. T 

Por 44 votos contra 39 se resuelve que no se dé cuenta con la adicion. 
- La comision presenta como. artículo. transitorio de la Constitucion uno 
que previene que el código se promulgue con la mayor solemnidad en to- 
do el pais luego. que se haya jurado; que desde luego estén en vigor solo 
las disposiciones electorales, y la Constitucion esté vigente desde el 16 de 
Septiembre prócsimo, dia en que debe instalarse el futuro congreso Cons- 
titucional, sujetándose el presidente y corte de justicia actuales á los pre- 
ceptos constitucionales hasta el 1. ° de Diciembre en que deben instalarse 
los nuevos poderes ejecutivo y judicial, 

El Sr. Draz BARRIGA da lectura al siguiente discurso: 

“Nuestra mision ha sido y es la de constituir al país, y la nacion espera 
con ansia la publicacion del código que ha de fijar su destino: la mayoría 
del soberano congreso, comprendiendo su deber, ha procurado con empeño 
satisfacer cuanto ántes los deseos de sus comitentes, y luchando con el in- 
diferentismo de algunos de sus miembros, se ha declarado en sesion per- 

manente, á fin de dar dentro del año fijado en la convocatoria, la Consti- 
tucion. Debe causar sorpresa que cuando ya llegamos á tan deseado 
término, se nos proponga que se guarde la Constitucion para que tenga 
vigor cuando el futuro congreso se instale, que será lo ménos de. aquí á 
siete meses, sin espresar siquiera cuál es el código que ha de seguir rigien- 
do en este período. _ ¿Será el plan de Ayutla? Este no siendo mas que 
medio para llegar el fin de formar una Constitucion, debe terminar cuando 
ésta se publique; si lo contrario se practicara, en razon de que no ponién- 
dose en vigor la Constitucion, subeistiría la ley vigente, de una manera 
tácita, vigorizariamos el estatuto orgánico declarando ya por el gobierno 
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como medio de gobernar con arreglo al tercer artículo del citado plan. 
Creo que semejante procedimiento seria peligroso, porque no habremos 
olvidado las manifestaciones oficiales dirigidas por los gobiernos de aJgu» 
mos Estados contra el estatuto, calificándolo de contrario al plan de Ayu- 
tla; por informes privados sabemos que varios de los gobernadores que se 
han abstenido de representar tienen la misma opinion, y en el seno del 
congreso se han hecho dia para que se declare dicho estatuto 
insubsistente, 

“Notorias son. las dificultades que ha producido este desagrado à la 
marcha de la administracion, y parece que no han sido mayores por la 
esperanza de que la Constitacion vendria muy breve á terminarlo: en el 
seno del congreso tambien ha prevalecido esta idea, y yo, como individuo 
dle la comision especial nombrada para presentar dictámen sobre la propo- 
sicion y representaciones referentés à la revision del estatuto, creí que se- 


Artículos 
transitorios. 


ria mas prudente esperar. Es inconsecuente, porque ya establecida la 


forma federativa, se deja para el periodo transitorio el régimen central. 
Aunque parece por la escepcion establecida en el artículo transitorio que 
la Constitucion regirá, únicamente para las elecciones generales y particu- 


lares de los Estados, que pueden estos organizarse, en mi concepto no se 


infiere, y se deja lugar para que verificadas las elecciones respectivas se 


queden hechas, y los nombrados solo puedan pomenzar sus funciones hasta 


despues de instalado el futuro congreso, porque hallándose - suspensa la 
Constitucion ¿en virtud de qué podrian funcionar? | 
“No desconozco la necesidad de que continúe revestido el gobierno del 
suficiente poder para afrontar la situacion, y es palpable la dificultad que 
hay para que.la Constitucion comience á regir en toda su plenitud, no 
ecsistiendo el legislativo segun ella lo establece; pero aquella ecaigencia se 
podrá satisfacer y esta falta suplir, concediendo al ejecutivo la facultad 
de legislar en la órbita designada en la Constitucion, y que à mas ejerza 
las estraordinarias permitidas en ella, hasta el dia 16 del prócsimo Setiem- 


bre, que debe instalarse el congreso; pues no hay razon para desechar el 


todo cuando no se puede obtener una parte. 

“Las razones emitidas en la discusion contra este pensamiento presenta- 
do por la comision de ley electoral, no me han satisfecho, acaso porque no 
las comprendo; se dice que seria éste un medio embozado ó aleve para es- 
tablecer la dictadura, y que la Constitucion'se barrenaba desde el momen - 
to de publicarse. Muy someramente manifestaré Yue no hay alevosía ni 
ruptura de la Constitucion en este pensamiento; no hay alevosía porque 
terminantemente se dice que se reunirá al gobierno la facultad legislativa, 
como:sin espresarlo lo quieren tambien los señores autores del artícuio que 
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Artículos se díscute, don la ola diferencia que de aquella manera se desígria la ór- 
transitorios, pig, «dentro la cual la dictadura se ha de ejercer, y por esta quedaría en. 

| leramente discrecional y mucho màs estensa qüe como la crió el plan: de 
Ayutla. No se barreria la Cónstitucion, potque no ecsistiendo el congre- 
so constitucional, no se le despoja: al designar quién ha de suplir su falta 
en caso tan apremiante como el presente, pues nunca sé ba cotisiderado 
destruido un carro cuando se le suple ima rueda eor un diagonal pará que 
pueda marchar. 

- “Nun euando en efecto se considerara como ur bätreho á da Cónstito- 
cion, tal suplemento no podria equipararse con su roptura total; pues á 
tanto equivaldria deelarar su inobservancia, y la razoh aeonseja éscoger 
el menor mial. 

«El gobterho mismo, bf se aprobara el artícilo, se encontraría en un 
terreno erizado de 'dificultades, porque acaso en la práctica carecería de 
todo el poder material pata ejercer esa enorme “sumi de facultades: ya 
repetidas veces, por medio de sus ministros y aun en lo particular, ha ma- 
nifestado su deseo de que la Constitucion se eoncluya y comience á regir; 
el congreso, pues, debe obsequiar sis deseos, así como los de la nixcion en- 
tera, haciéndo que la Constitucion rija á lo mérios en la parte posible. Por 
tanto, suplico. á la comision qie se sirva retirar el artículo pera reformar- 
lo, y si ésto no se conisiguiere, ruego al soberáno congreso gte lo cad 
sin ugar á votar.” | 

El Sr. MATA dice que le comision se habrá abstemido-do la materia á que 
el articulo transitorio se refiere, porque la vió tocada en la ley electoral; pe- 
ro que el espíritu manifestado por la cámára hacia ver que se eomprendia 
cuán imposible es poner en vigor uia Constitucion ántes que ecsistan los 
poderes que de ella han de derivarse. Enp la ley electoral han quedado 
determinados los dias en que han de instalarse los poderes constituciona- 
les; pero no resuelve cuál ha de ser entre tanto el régimen de la Repúbli- 
ca. La comision eneuentra que hay dos distintos periodos primero, el 
que correrá de aquí à Setiembre sin mas autoridad suprema que la cria- 
da por el plan de Ayutla; y segundo, el que correrá ya instalado el prtimer 
congreso ántes de que tome posesion el presidente y la eorte de justicia 
constitucionales. Consultando lo posible, lo que está en la realidad de las 
cosas, se propone que en el prinrer período estén vigentes todas las dispo- 
siciones electorales, y que en el segundo el presidente y la corte se suje 
ten ä la Constitución, pues de lo contrario, resultaria la añhomalia'de que 
hnbiése.á la vez dos legisladores. 

Hay, pues, el mejor deseo de parte del Sr. Diaz Barriga, pero és me- 
nestér no proponer lo que es imposible. La declaracion del vigor inme- 
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diato del nuevo código político, seria puramente nominal, sin mas efecto 
que el de transgredir sus principales disposiciones, depositando el poder 
legislativo en una sola persona, y no es este en verdad el medio de salvar 
los principios. 

El Sr. BARRERA objeta las dificultades que pueden suscitarse entre el 


poder dictatorial criado por el plan de Ayutla y las legislaturas de los Esta. 


dos que deben reunirse muy en breve. Encuentra poca claridad en el arti- 
culo, y cree que en él debiera hacerse alguna referencia al plan de Ayu- 
tla. Duda de que declarando sin lugar á votar el artículo de la ley elee- 
toral relativa á este asunto, pueda cenocerse claramente el espíritu del 
congreso, d | | 

El Sr. Mara no se lisongea de tener este conocimiento, y como indivi- 
duo de la comision, desea que el debate le dé luz para su xjetarse al voto 
de la mayoría. Los pocos dias que han de mediar entre la reunion de las 
legislaturas y la del congreso, no hacen temer que sobrevengan dificulta- 
des. Lag reformas del plan de Ayutla son absolutamente i innecesarias en 
dos artículos de la Constitucion, 

El Sr. DEGOLLADO (D. Santos”, protestando que no lleva por mira dis- 
minuir las facultades del gobierno actual, ni mucho ménos suscitar emba- 
razos Á la administracion, cree conveniente esponer francamente gu sentido, 
y espone que el artículo debiera dividirse en tres partes para que cada 
uno de esos perfodos á que se refiere, fuera detenidamente ecsaminado por 
el congreso, Algunas de las especies vertidas en el debate, lo obligan ¿ á 
cechazar el cargo que parece hacerse á la comision de ley electoral, acu- 
j sápdola de haber propuesto la violacion del código fundamental “La co- 
mision por el contrario, quiere que las disposiciones constitucionales, co- 
menzaran Å regir desde luego, y para ello aconsejaba los medios que lo 
parecian posibles, 

Recordando cuál era el espíritu de los autores del plan de Ayutla, la 
correspondencia que. el orador mantenia con los caudillos de aquel movi- 


Artículos 
trauéitorios. 


Ea 


miento se puede asegurar que se queria una dictadura puramente provi- 


soria, que solo durara hasta la instalacion del congreso constituyente, pa= 
ra que este cuerpo organizase un nuevo gobierno, y dedicara sus prime- 
ras sesiones á espedir una carta constitutiva, que una vez en vigor, no 
presentaria el menor inconveniente para que el país entrara de Heno en el 
ýrden constitucional. 

En 1524 se yió prácticamente | la ventaja de tal modo de proceder: es- 
pedida 1 la acta constitutiva el mes de Enero, en Octubre 1 no hubo la menor 
dificultad para plantear la Constitucion. Entónces no hubo i inconvenientes 
para las elecciones, ni necesidad de recurrir á la dictadura, 


Artículos, 
transitorios, 


- rias conforme á la Constitucion. - ’ 
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Si el congreso actual no'espidió una carta constitutiva, ahora pudierm 
ocuparse de la organizacion del gobierno, de modo que quedase vigente la* 
Constitucion. Puede cesar la dictadura y encargarse el ejecutivo al señor 
presidente actual, que así tendrá una nueva prueba de la confianza de los 
representantes del pueblo, y quedará investido de facultades estraordina- 

Así tambien podrá verificarse la revision de actos del gobierno, enco- 
mendado al congreso por el plan de Ayutla, tarea que ha sido completa- 
mente descuidada. ' . 

Al querer que siga una especie de dictadura constitucional, no intenta 
que siga en el poder otra persona que no sea la del presidente sustituto, 
tanto por los servicios que ha prestado, por el prestigio que goza, como 
porque su separación del poder sería la ruina y la division del partido li- 
Beral. 

 Aboga, pues, por el mantenimiento del gobierno id y al propio 


tiempo porque cuanto Antes se ponga en práctica la Constitucion. 


El Sr. Zarco, dice que profesando el mas alto respeto ál Sr. Degolla- 
do y recordando sus gloriosos antecedentes como caudillo de la revolucion, 


desearia aceptar como auténtica la interpretacion que ha dado al plan; pe- 
‘Yo como no es del caso ecsaminar cuáles eran las intenciones y deseos de 


los revolucionarios, el congreso no puede atenerse mas que al testo literal. 
Tal vez habrá sido conveniente que el congreso hubiera organizado un 
gobierno, que hubiera espedi do una acta constitutiva como en 1824; pero 
si nada de esto hizo, fué porque no se lo prevenia el plan de Ayutla, por- 
que solo tenía el deber de espedir la Constitucion, sin cambiar en nada 


_ Ja naturaleza de la dictadura que del mismo plan se derivaba. Esto es lo 


que ha hecho, y ahora no debe empeñarse en lo imposible, no debe querer 
la incansable amalgama del poder dictatorial en la Constitucion, 
La comision propone lo mas conveniente, sin pretender dar reglas al 


gobierno actual, porque esto seria hacer dos ES una para el 


porvenir y otra para el período transitorio. 
El que habla no puede pasar por amigo de las dictaduras; pero prefle- 
re la verdad á las palabras, y está presuadido de que esa dictadura que 


quiere llamarse constitucional, no será mas que dictadura en toda la es- 


tension de la palabra. 
La imposibilidad es absoluta, miéntras no haya poderes que se deriven 
del pueblo, miéntras no haya congreso, miéntras no se organicen los Es- 


tados, miéntras no haya camino para hacer efectuar la responsabilidad. del 


funcionario, decir el congreso que está en práctica la Constitucion, es en- 
gañar á los pueblos y engañarse á sí mismo. | 


e 
Para que la Constitucion no nazca violada y mutilada, no hay mas ar- 
bitrio que el propuesto por la comision, que se verifiquen desde luego las 
elecciones, siguiendo vigente el plan de Ayutla, que el congreso no puede 
variar, y que luego que se reuna el primer congreso comience á regir el 


código fundamental. Cualquier otro medió condena á á un absurdo y trae-, 


rá cpnsigo gravísimos peligros. 

Amplia mas estas razones, y hablando de la revision de actos hace una 
larga digrezion justificando la conducta del congreso, que en sus diferen- 
cias con el gobierno todo lo ha sacrificado, es su amor propio, al anhelo 
de constituir al país. 


Cree que'no debe pensarse en disposiciones que indiquen desconfianza 


porque no puede inspirarla el Sr, Comonfort, en razon de sus anteceden- 


tes leales y patrióticos, y porque la Constitucion queda n no solo al gobier- 
no, sino al país que es quien debe cumplirla, 

El Sr. GARCIA GRANADOS está por la primera parte del artículo; pero 
cree que las otras dos son inútiles, porque reunido el cengreso, sin necesi - 
dad del artículo estárá vigente la Constitucion, ` 

"El Sr. RámIrez (D. Ignacio), entiende que los señores diputados es- 
tán divididós en tres distintos pareceres: poner desde luego en vigor la 
hueva Constitucion; prorogar la dictadura hasta que se verifiquen las elec- 
ciones; y por último, criar un nuevo órden de cosas provisorio, organizar 
un nuevo gobierno. | 

Lo primero és materialmente imposible, porque | no se pueden improvi- 
sar las autoridades constitucionales; lo segundo es lo mas natural y senci- 
llo, y lo tercero, aunque á primera vista TE conveniente, presenta gra- 
ves dificultades.' “Cl ' 

Lo'4 único posible es, que siga la dictadura de Ayutla, ejercida por i 
Sr; Cöthnonfórt. ` 

La secretaría pregunta si el punto está suficientemente discutido. 

El Sr, PAYró reclama, creyendo que se ha acordado que se amplió el 
debate'de 'tódós los artículos constitucionales, | 

La secretaría repite la pregunta. i 

El Sr. Zarto reclama el trámite, diciendo, que la secretaría se equivo- 
ca al treer'que el asunto es económico; pues aunque el artículo es transi- 
torio, no deja de ser conetitucipi al, y por fanto; pueden hablar a seis seño- 
resen pró y seis en contra, '. 

pol señor presidente dispóne « que continúe el debate, 

' EP8Br. "Aira HERMOSILLO ataca vigorosamente el artículo, oponién- 
dose á que continúe la dictadura, y no encontrando motivo para no'satis- 
facer las ¿dúsigontias de los pue Dios que vivamente ánhelan la nueva Cons- 


Artículos 
transitorios. 


Artículos 
trangitorjgs, 
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tituçion. Cree muy peljgroso para el régimen de los, atados, que siga 
vigente el estatuto orgánico, 

El Sr. PBIETO ecsamina la cuestion bajo el punto de vista, de la, posibi- 
lidad, y se declara en favor del artículo, demestrando que no está en, las 
facultades del congreso reformar el plan de Ayutla, y que no hay motivo 
para abrigar la menor desconfianza. | 

E Sr. MORENO ataca el artículo por confuso, poco claro é innecesario. 


CO 


dido, y adea que el gobierno actual no puede ejercer facultades que ný 


sean lás que le confirió el plan de Ayutla. 

- El Sr. Diaz BARRIGA insiste en algunas de sus objeciones anteriores, 
y añade la reflecsion de que la” Constitucion establece la forma federativa 
y hoy ecsiste un verdadero centralismo. 

El Sr. DEGOLLADO (D. Santos), declarando que no. insiste en şu opos 
sicion al artículo, hace algunas rectificaciones á lo dieho, por el Sr, Zarco. 
No ha querido constituirse en intérprete del plan de Ayut:3, pues solo ha 
espuesto como opinion particular, que hubiera sido conveniente espedir 
una acia constitutiva. Tan lejos está de censurar al congreso, por no ba: 
propuso que se e limitara el ejercicio de la facultad. revisora, y el. Sr, Zarco | 
hasta ahora po ha tenido á bien dictaminar el asunto como. presidente. de 
la comision respectiva. 

El orador np abriga desconfianzas.  Creia solo que po. se i debe sappen- 
der la observacion de la Constitucion, sin querer disminuir el poder del 
gobierno actual, 

El Sr. Garcia GRANADOS repite que el articulo es innecesario. 

El Sr. Anaya HERMOSILLO lo vuelve á atacar con: mas calor, y pro- 
pone que se abrevien los plazos electorales, para librar á los pueblos de la 
dictadura y volverlos cuanto ántes al régimen constitucional, . 

El Sr. V1aDas defiende el artículo en vista de la situacion actual de la 
República; cree que el gobierno debe quedar « como depositario de da Cons- 
titacion, y asienta que el régimen dictatorial no es obra del fongreso, 

El Sr. BARBERA hace notar, que el gobierno. va á quedar. sin o 
y sin cuerpo revisar, lo cual es contrario á lo dispuesto PoF . el plan de 
Ayutla. 

El artículo es aprobado por 66 votos contra 15. 

El Sr. GUZMAN presenta, como único individ 10 de la comision desesti- 
lo, la minuta de la Constitucion, esplicando ln ligeras. DAA que; ha 
hecho en algunos artículos, 

El Sr. CORTES ESPARZA. pide gue la mingta se imprima ántes de pa" 
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nerse á discusion, para que todos los señores diputados puedan ecsaminar- Liber'ad de 


la detenidamente. 

.El Sr. GUZMAN, secundando esta mocion, dice que falta que hacer ung 
enmienda relativa á la última adicion sobre el Distrito. 

Hecha la pregunta de si se imprime la minuta ántes de discutirse, el 
congreso resuelve por la negativa. | 

A mociun de varios señores que dudan de si hay número, se pasa lista, 
y resultan presentes 81 diputados. 

Despues de un ligero debate entre los Sres. Aguado, Guzman, García 
Granados, Prieto, Viadas y Gamboa, se aprueba la minuta, y se levanta 
la sesion á las siete y media de la noche, oyéndose en las galerías estrepi- 
tosos aplausos y gritos de: Viva la Constitucion! Viva el congreso, 


$ DE FEBRERO DE 1857. 


Sin discusion fué aprobada una proposicion del Sr. Mata, consultando 
que el dia 5 jurara la Constitucion el presidente de la República, y que se 
le comunicara este acuerdo por medio de una comision. 

- Despues fué aprobada la minuta dela ley electoral. | 

La comision encargada de acercarse al señor presidente de la Repúbli- 
ca, se compuso de los Sres. Mata, Rosas, Balcárcel, Aranda, Cendejas, 
Muñoz, Cerqueda, Ibarra, Permandez, Villagran, Gamboa y Cortes y Es- 
parza. 

Salieron inmediatamente à cumplir su encargo, y el Sr. Mata anunció, 
que el señor presidente de la República se mostraba muy satisfecho de 
que el congreso hubiese concluido la anentugIoN, y estaba dispuesto á 
prestar el juramento el dia señalado. ' 

Puesto á discusion en lo general el proyecto de ley orgánica sobre li- 
bertad de Ja prensa, el Sr. Olvera dió lectura al discurso siguiente: 


SEÑOR: 


“Cuando vuestra soberanía se dignó adpitir mi proyecto de ley or: 
gánica sobre libertad de la prensa, ni por un momento esperé que lo 
adoptase la comision encargada de revisarlo; pero, nombrada á propósito 
de la admision de ese documento, y quedando por lo mismo, gn la obliga” 


imprenta. 
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` 


Libertad de cion de dictaminar sobre él de un modo posítivo, isos puede c creer que 
a a 


ella en vez de desempeñar este encargo, presentara un trabajo enteramen - 
te nuevo, sin dar opinion alguna sobre el que se confió å su ecsámen. Pe- 
ro así se ha servido hacerlo, Ignoro las verdaderas ` causas de esta con- 
ducta. No quiero esplicarla por esa antipatia que, suele observarse en los 
hombres de letras, para toda produccion en que no hubieren, tenido alguna 
parte; y prefiero creer que los individuos de la comision, por un sentimien- 
to de benevolencia hácia mi persona, hayan querido, callando, evitarme la 
confusion de ser convencido de i ignorancia, $ de retrogradacion en los prin 
cipios liberales. En este supuesto, les doy. las mas sinceras y espresivas 
gracias, advirtiéndoles, sin embargo, que en el servicio público la benevo- 
lencia, como el odio, deben hacer logar á la verdad y á la razon. 

“Sea ese motivo, ó cualquiera otro, el que los haya impulsado, al ha- 
blar yo sobre una omision del todo nueva y original en las asambleas le- 
gislativas, solo he querido defender las garantías del diputado, porque lo 
son tambien del pueblo; cuyas opiniones manifestadas en la asamblea por 


el órgano de sus representantes, se espondrian á ser siempre despreciadas 


y perdidas, si las comisiones arbitrariamente, pudieran relegarlas al olvido. 

“Refiriéndome ahora en todas sus partes å la esposicion que precede á 
mi proyecto, y en la cual procuraré consignar mis principios y hacer pa- 
tentes las dificultades que se encuentran para dictar sobre la libertad de 


la prensa una ley liberal y justa, puedo ya.entrar de lleno á la cuestion; 


pero, como uno de los autores del documento que se discute, ha dicho en 
cierto perjódico, aunque sin fundarse, que mi proyecto, « elevado ley, aca- 
baria con la garantía del pensamiento, no me apoyaré ya en este debate en 
mis propios raciocinjos, sino en los del célebre: autor del Ensayo sobre ga- 
rantías individuales, cuyo liberalismo, recto juicio y conciencia ilustrada, 
no pueden ¡ponerse en duda. M. Daunon,.pues que es á quien me refie- 
ro, dirigiéndose á los éternos falseadores de las teorías democráticas, se 
espresa de esta suerte, á propósito de la pretendida imposibilidad de hacer 
una ley de imprenta, que manteniendo ilesa la libertad de escribir, á la 
vez diese á la sociedad las convenientes garantías. 

“Nos hablais ein cesar (dice) de la estremada dificultad de una ley so- 
bre la libertad de la prensa: es imposible, en efecto, esta libertad en cier- 

tas hipótesis de que no quereis salir.” 

“Es imposible, miéntras subsista bajo cualquier nombre ó forma, una 


direccion general de la imprenta ó de la librería; y miéntras estas dos i in- 


dustrias no sean abandonadas á sus propios movimientos, permaneciendo 
no obstante, como todas las otras, Ae á las EAS pa qu repri- 
man los fraudes.” | 
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“Es imposible si hay, si puede haber una censura preliminar, un ecsámen a de 
anticipado de un escrito, ántes de ser impreso ó puesto en venta.” iS 

“Es imposible si hay una doctrina mandadá y una doctrina prohibida, 
y sï engañándose al raciocinar sobre un arte ó una ciencia, sobre la relis 
gion ó la política, se corte otro riesgo que el de ser refutado.” 

“Es imposible si no está bien reconocido que la injuria, la calumnia, lx 
provocación directa á un crímen, y particularmente á la sedicion, son los 
únicos delitos ó crímenes de que un autor, y en su defecto el impresor y 
el librero, puedan ser jurídicamente responsables.” | 

“Es imposible si la palabra indirecta, es empleada en las leyes relativas 
à estos crímenes ó á estos delitos, pues que no teniendo algun sentido pre- 
ciso esta palabra, no puede destinarse sino á servir de pretesto: á laa per- 
secuciónes odiosas y á las condenas arbitrarias.” 

“ «Es imposible si los jurados, así de acusacion como de juicio, no inter- 
vienen siempre para determinar, reconocer, verificar y declarar el hecho 
de sedicion, de calumnia ô de injuria.” | 

“Y sobre todo, es imposible si dais el nombre de jurados ó ó doce comisa: 
rios elegidos por un administrador y por un juez.” 

“Pero salid una vez de estas hipótesis, y esta ley que ofrece, segun 
decís, tantas dificultades, la encontrareis hecha si vuestro código penal ha 
definido bien, 'por' uiia parte, las provocaciones sediciosas ó criminales; por 
la otra, la calumnia y la injuria, tanto verbales como escritas é impresas.” 

“He comenzado por hacer la enunciacion de los principios que el autor 
profesa'en el asunto que se discute, porque por sí misma manifiesta que él 
no es táacliable en ninguna manera; pero, amigo del órden y de la sociedad 
como lo es de la libertad del individuo, quiere ya en el párrafo á que aca- 
bo de dar lectura, que’ esos principios se espliquen y se desarrollen de un 
` modo justo y conveniente, para que no queden sujetos à absurdas y des- 
cabelladas interpretaciones que perjudiquen á la comunidad, saliéndose 
por ellas de los precisos límites que el estado social prescribe à la libertad 
del individuo. A ese fín hobie el mismo autor continúa espresándose de 
esta suerte: | E AA 

“En lo que concierne á las difamaciones, ni en la ley ni en los jutados 
seria escesiva cualquiera'severidad. Si se llegara 4 no dejar impune nin- 
“gun crimentó delito de este género, se prestaria á los particulares, al Es- 
tado y'á las letrás, ur i servicio del mas alto precio; á los particulares, cu» 
yo honor y reposo ho quedarian ya espuestos å los átentados del primer 
libelista; al Estado, en cuyo seno las sátiras personales atizan ó encienden 
las discordias, fortientan las revoluciones, entretienen ó renuevan los tras- 
tornos; á las letras, en fin, para quienes esta licencia es el oprobio, y á las 


Libertad de cuales no podria Konanie mejor que ente de tan funesto y tan 


im prenta, 


vergonzoso estravío. No conozco (añade) viņgon motivo. de indulgepcia 


- para el autor de un escrito calumnioso ó injurioso. ¿Quien le obligaba á 


hablar de las personas? ¿Que derecho tenia sobre la reputacion moral dẹ 
un hombre vivo? ¿Y por qne habria de ser mas permitido i imprimir, pa- 
labras ingultantes, que proferirlas, de viva voz en un lugar obligo?” 
“Muy. léjos de creer (prosigue) que se deban ménos consideraciones á 
los, magistrados, $ los deppsitarios ó agentes de autoridad; pienso al con» 
trario, que las i injurias: ó las calumnias dirigidas contra log hombres públi» 
cos, tienen mas ó ménos un carácter sedicioso que agrava el delito ó el 


crimen. La sedicion es un acto directamente atentatorio al imperio de las. 


leyes, á la conservacion del gobierno, al ejercicio de los poderes. Si el 
poder es usurpado ó tiránico, la sedicion, tenga el nombre que,se le dé, eg 
une guerra cuyos-azgres los corren gun los mismos que la emprenden. Si 
el poder es legítimo, los que lo atacan cometen contra la sociedad entera 
el mas enorme atentado. En todos casos, la revuelta. tramada. óÚ:consy- 
mada, se reputa un crimen cuando no sale vjetoriosąa; y, todọg'lọs actos 
comprendidos en ellos, los escritos que à ella hubieren concuerido directa- 
mente, son pynibles,” 

“A proporcion que se avanza en la lectúra del capítalo. que. voy citan- 
do, se ve cuán difícil y delicado es el punto de qup.se. trata, y cuánto el 
hombre de recta conciencia y < de espíritu libre, tiene que fluctuar entro el 
deseo de conservar la libertad del individuo y el temor de perjudicar £ atroz- 
mente á la sociedad; y por esto despues de haber establecido M. Daunou 
sus rigorpsos principios, parece que al desarrollarlos conforme à la sẹverg 
y recta justicia, viene en alguna manera restringiendo la libertad de lg 


- prensa; pero en realidad hace todo lo contrario, pues que en lo que signe 


se palpa que no son incompatibles las garantías de. la sociedad con la lis 
bertad del hombre. Y así, continúa; 

“La sedicion, teniendo por su naturaleza un ojeto inmediato y actual, 
es imposible, à ménos de quererlo espresamente, estender el carácter 


- simples doctrinas políticas aunque fuesen erróneas ó peligrosas; ó recla- 


maciones contra abusos reales ó pretendidos, á proposiciones de reformas; 
en pna palabra, á obras ú opúsculos puramente tegricos. Los verdaderas 
jurados nunca se convogap para juzgar de las doctrinas, de las teorías de 
los sistemas; ana decision doctrinal np seria mános ridícula dada por ellos 
que por las doctores de la Sorbona ó por consejeros del parlamento. Al 
público solo es á quien está reservado desechar ó adoptar opiniones parti- 
culares. Pero los jurados verifiguen y declaren los hechos de sedicion 
como los de injuria ó de calumnia.” 
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«El autor pasa despues á Opinar severamente contra las producciones Libertad de 


oscuras de la prensa, y aconseja su absoluta represion, 

_“Escudado con tan sanas y liberales doctrinas, y con tna autoridad. tan 
bien recibida y respetable, puedo ocuparme yá directamente del proyecto 
- de la comision. 

“Comenzaré por hacer Da que esa imparcialidad, esa lógica, esa 
rectitud de juicio, esa perfecta y justa combinacion de los derechos del 
hombre con los de la comunidad, gue tanto brillan en las doctrinas que 
he citado, están muy léjos de encontrarse ni en la parte espositiva ni en 
la resolutiva del proyecto que está á discusion. La comision, arrastrada 
tal vez y seducida por esa mezcla bizarra y aguda de frases en que el 
pensamiento aparece unas veces metafisicamerite alado con las prensas pa- 
ra obedecer á los altos fines de Dios y á la realidad de la Escritura, otras 
realmente águila, otras legion de Guttemberg, y otras aire respirable del si- 
glo XIX, llegó á creer que el vuelo de esa ave apocal2ptica, solo porque 
se ejecuta con las alas de Guttemberg, nunca podrá perjudicar á la socie- 
dad, y abondonó á esta del todo por dar libertad absoluta al individuo, 
aunque para ello tuviese que atropellar las restricciones constitucionales, 
A lo ménos el análisis que paso à hacer del proyecto, creo justificará es~ 
ta asercion. 


Sin embargo de que los autores del proyecto, como para da á entender 


al congreso que van á edificar sobre cimientos seguros, encabezan su jra- 
bajo con los artículos constitucionales relativos; en Ja secuela de él los 
destruyen completamente, pues que á su modo y contra lo generalmente 
recibido por los publicistas, definen y entienden la moral, la vida privada 
y la paz: pública. En efecto, el art 3. % dice: “Se falta á la vida pri- 
vada siempre que se atribuya á un individuo algun vicio ó delito, no en- 
contrándose este último declarado por Jos tribunales.” Pero ahora pre- 
gunto: ¿que significado da la comision al verbo atribuir? ¿Es la de ca- 
lumniar? Pues en este caso, y segun el artículo, con tal de que no se cas 
lumnie, se pueden denunciar todos los vicios; mas yo creo que no todo lo 
que pueda comprender esta palabra vaga, deba quedar bajo la inquisicion 
de la sociedad entera, y de aqui fué que en mi proyecto tratase yo de fi- 
jor el verdadero sentido de la restriccion constitucional, ¿No es calum- 
niar lo que entiende la comision por atribuir, sino que cree que para ha - 
blar de la vida privada sin cometer delito ó falta, se requiere la prévia de- 
claracion de los tribunales, sobre la ecsistencia en el stigeto del vicio ó 
delilo denunciado? Entónces es inútil el articulo, porque el juez hizo ya 
lo que despues el escritor, y no es, por consiguiente, ún hecho nuevo pa- 
ra el público: y aún diré tambien que no solo es inútil, sino injusto éin- 


im prenta. 
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pá conveniente, porque se opone á la rehabilitacion de los viciosos y erimi- 
nales, ya que en todo tiempo se les puede echar á la cara un vicio ó. ¡Cells 
to del que tal vez se habrán enmendado. 


El art. 4.2 dice: * “Se falta á la moral, defendiendo ó aconsejando los 
vicios ó delitos.” Y aquí es preciso tambien preguntar á la comision ¿qúe 
entiende por aconsejar? ¿Es acaso escitar en un estilo imperativo? Pues 
entónces puede eludirse la ley afectando un estilo doctrinal 4 doguiático, 
como de facto lo practican nuestros periodistas'cuando temen demasiado 
la responsabilidad, ¿No es preciso usar del tono imperetivo sino que pue- 
de cometerse el crímen en cualquiera otro.en que clara ó embozadamente 
se hable en favor del vicio? Pues en este: caso el fanatismo ó la autoridad 
apoyados en la ley, verán ó afectarán ver delitos en cualquier escrito que 
en alguna suerte les ofenda; multiplicarán las denuncias, y el jurado per- 
dido en el vacío de la ley; no sabrá á qué atenerse. 


El art. 5.9 dice: “Se ataca al órden público siempre quese escita á 
los ciudadanos á desobedecer las leyes ó las autoridades legítimas, ó á ha- 
cer fuerza contra ellas » Mas vuelvo á preguntar á la comision si está 
segura de que su artículo garantiza bien al órden y á la paz pública? Si- 
guiendo en su sistema de usar verbos de vaga significacion, y de generà- 

lizar de un modo estraordinario, se sirve ahora del verbo escitar, que se 
comprende aun ménos que los otros de que ha usado; porque no solo se 
puede escitar mandando, aconsejando, sino tambien calumniando, ecsage- 
rando y descreditando á las autoridades, por supuesto con el se dice, ú 
otras salvedades, en que cobardamente se atrincheran los periodistas, y 
que por desgracia no pueden ser comprendidas en la significacion estricta 
de ese verbo; pero si tan lata y variada puede ser la inteligencia que se 
dé al mismo verbo, la comision, en vez de salvar la libertad de la prensa, 
va á perjudicarla horriblemente, porque la autoridad sabrá hallar motivos 
de denuncia aúa en donde realmente no ecsistan, y se entablará entónces 
entre el gobierno y los escritores un juego de diestro á diestro, en que la 
libertad ó la justicia resultarán perjudicadas; porque. el jurado se eneon= 
trará siempre en la mas grande perplegidad. 


“Se ve, pues, que esa vaguedad de conceptos de que casi se jacta la co- 
mision; y á la cual parece haber librado la libertad de la prensa, produci - 
rá el ¿osito opuesto. A la verdad, en tal sistema, si asi puede llamarse, 
como todos los que tienen por base el engaño, los efectos son siempre es - 
tremosos; si la autoridad es débil, el desenfreno de la prensa será ilimita- 
do; si por lo contrario, es rígida y enérgica, la arbitrariedad será indefec- 
tible, porque sabrá escudarse en una ley que se presta tan fácilmente al 
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doble sentido. La vaguedad en las leyes, principalmente en asunto tan Libertud de 
delicado ` y dificil, apenas seria disculpable en un pueblo que por su gran dias 
moralidad y su alta civilizacion, contara con una tan recta ó ilustrada con- 

ciencia que pudiese llenar satisfactoriamente las lagunas que dejara en la 

ley el le gislador. Ademas, suponiendo que por una rara apatia del go- 

bierno, la ley que se consulta condujese al estremo mas favorable para el 

pueblo, es decir, al esceso “de libertad, creo con M. Daunou que este re- 
«sultado seria muy efímero, ,, Ese autor dice en efecto: 

“En las épocas. muy raras donde esta libertad (la de la prensa) habia 
comenzado á á establecerse, el recurso de sus enemigos fué proclamarle en 
efecto ilimitada para abusar de esta palabra estendiéndola hasta la liber- 
tad mas absoluta de la calumnia y de la sedicion. Bien pronto no siendo 
ya contenidas por ninguna barrera, se han entregado á â tan chocantes es- 
cesos, que para prevenirlos se tuvo que reanudar poco á poco todas las li- 
. gaduras que habian. encadenado la prensa; con esta diferencia, sin embar- 
go, que el poder arbitrario ha encontrado el arte de conservar en su pro- 
vecho la licencia destruyendo la libertad. Miéntras que él prohibia ra- 
zonar sobre los intereses públicos, dejaba ó hacia compilar volúmenes de 
calumnias ó de injurias personales à las que él solamente impedia respon- 
der; porque importa poco al despotismo que el furor y el delirio estallen, 
con tal que no hable la razon: los desórdenes le sirven de pretesto contra 
ella, no se alarma sino del bien que ella misma quisiere hacer: teme mucho 
mas el Espíritu de las leyes, el Emilio, el Ensayo sobre las costumbres de las 
naciones, que los pasquines de an conjurado ó de un descontento. Sabe 
que la libertad de la prensa ya no seria solamente una garantía individual 
sino que adquiriria la fuerza de una institucion pública, y casi ella sol 
bastaria para conservar inviolable todas las otras garantías.” | 

“Pero ignorando ú olvidando estas sanas y filosóficas doctrinas, hijas en 
gran parte de la esperiencia, la comision protege al libelista y al calum- 
niador, y prepara á la imprenta para el fatal resultado que M. Daunou, 
en el párrafo á que acabo de dar lectura, pronostica de antecedentes aná- 
logos á los que la misma cornision niente establecer con su proyecto; y el 
que habla tiene, por tanto, que venir á parar precisamente en la conse- 
cuencia de que no siempre los mas entusiastas por una causa son los que 
mejor la sirven. No queriendo la comision clasificar y definir bien los 
delitos, ni graduar las penas, ni asegurar al escritor para el caso de res- 
ponsabilidad, ni respetar la soberanía de los Estados garantizándolos con- 
tra los delitos que por la prensa puedan los ciudadanos de otro Estado co- ` 
meter contra ellos, ha entregado la imprenta alternativamente á los abu- 
sos del poder, y á los de los malvados. Olvidó que criado en verdad 


y 


imprenta, 


— 806 — 


libertad de El perisaimiénto para volar pór todas las esferas de la inteligencia, de- 


be no obstante dirigirse siempre al bien, para. que esas alas de que habla 
la coiriision, sirviendo á los pensamientos malignos no realicen á las ser- 
pientes fubulosas: olvidó que esa legion de espíritus que ha formado la in- 
vencion de Guttemberg, debe conquistar el bien social, con el progreso de 
lás ciencias, de las artes, y con establecer el imperio de la igualdad, de la 
fraternidad, de la justicia; y ha olvidado en fin, que el siglo XIX, desti- 


nado por Dios para que fuese bién entendido su verbo, repugna el reinado 


He todas las málas ' pasiones que obstruyen el camino del adelanto mate- 


rial y moral, que suelen justificar à veces al despotismo, y que se don 
á la rehabllitacion de la: humanidad. 

“«Tainpoco ha tenido presente la historia de la prensa de México, € èn su 
rhision política. Sirviendo, con muy cortas escepciones, los redactores y 
editores de periódicos al partido que les paga ó al gobierno que los sos- 
tiene; la prehsa política no ha ténido “ni toda lá conciencia, ni toda la in- 
dependencia necesarias. De aquí esas personalidades ruines y ridículas, 
que mas de dnia vez han obligado à lós suscritores à borrar su suscrición: 
de áqui tambien esas inconsecueticias chocantes de defender hoy lo que 
hiabián combatido ayer, ó por lo coritrario, y que á fuerza de repetirse pur 


'dlgunäs plumas mercenafias, han hecho que el público: haya llegado à 


juzgar de los escritos mas bien por el escritor, que por lo que ellos con- 
tienen: de aquí todavía el estravío de la dpinion pública, el descrédito de 
los iiiejores principios; y de aquí en fin, otras cosas que me escuso de re- 
ferir, porque están al alcánce de todo el mundo., Creo por lo mismo, que 
la ilustracicn política del país está muy léjos de deberse principalmente á 
la prensa periodística, sino que teóricáinente nos viene de Francia, y prac- 
ticamente de los Estádos-Unidos, de la inúiigracion, del prógreso mismo 
de la industria y comercio, y sobre todo, de las crueles impresiones del 
despotismo, que tantas veces se:ha alzado entre nosotros. Las cuestiones 
politicas se han tratado con ligereza ó con pasion, y'ni una ni otra son à 
propósito para persuadir á quien quiera que busque imparcialmenite la 
verdad. Jamas $e han presentado mėtódicámėnte; ménos se ha procura - 
do dar à conocer su natural enlace, y ménos aún se han apoyado en elar- 
gumento vivo y convincente del carácter y conducta del escritor, pues las 
mas veces sus acciones son contraijas ú sus doctrinas, | 
“Si pues tal ha sido hasta hoy el carácter de nuestra prensa política, 


l tiempo és ya de que se le moraliċe con tha ley tan sábia como liberal, 


que le prescriba el buen uso de du'dérecho y que casi le enseñe la santi- 
dad y nobleza de su mision. 


«“Prosiguiendo en el ecsámén del proyécto, es fácil acabar de compren: 
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de que no es el mas á propósito para un fin tan laudable como el que oda de 
aċäbo de indicar. | di 

“El art. 8.9 dice: “Las faltas al órden público se castigarán con con- 
finacion de un mes á un año à un lugar que se encuentre à distancia des~ 
de una legua hasta fuera de los límites del Estado en que se cometa el 
delito. En este último caso, el reo puede escoger el punto de su residen- : 
cta, y en los demás no se le designará un lugar insalubre.” No se nece- 
sita futigar demasiado la atencion, para percibir los graves defectos de 
este artículo. El castizo que se consulta, es verdaderamente un sar- 
casino para lo sociedad mexicana y principalmente para el pueblo de cada 
Estado. Un malvado, por ejemplo, de la capital, altera con sus escritos 
el órden en algun Estado de la federacion; pues por toda pena se hará sa- 
lir de éste, es decir, se le hará volver tranquilo á su casa á que se goce 
en él mal que produjo. Esto es'absolttamente contrario á la fraternidad 
que debe haber entre las entidades políticas, al mútuo amparo que deben 
prestarse y al que deben encontrar en los poderes y leyes de la Union, 
Pero ademas, en este artículo, como en toda la parte penal del proyecto, 
falta la graduacion de la pena, ó mejor dicho, al detito mas grave se 'le 
impone la pena menor y viceversa; siendo así, que la designacion de un 
ptnto para residir, ataca mas la libertad del individuo que el ostracismo 
fuera del Estado. . 

. Habiendo consultado la comision una ley, cuyo principal elemento es 
læ conciencia, así pública como privada, era de esperarse que propusiera 
una organizacion para el jurado, de que resultase la mayor probabilidad 
de que esa conciencia que debe fallar entre los intereses individuales y los 
sociales, tuviera las cualidades de rectitud é ilustracion, sín las que no es 
posible la justicia; pero léjos de eso por los artículos 11 y 13, será jurado 
cualquier ciudadano que esté en el ejercicio de sus derechos, que sepa 
leer y escribir, que tenga profesion ú oficio y pertenezca al estado seglar; 
y semejante disposicion, apénas en Francia ó en otra de las naciones mas 
ilustradas, no presentaria los peligros que en México. Pues qué, ¿solo 
con sáber leer y escribir, podrá juzgárse con acierto de las consecuencias 
que pueda tener para la sociedad una publicacion, aun cuarido se verse 
sobte mäterias económicas, constitucionalés, de moral ó de derecho? Si 
así lo cree la comision, yo me atreveria á sostener que pertenece á una es- 
cuela nueva que yo llamaría romántico-liberal, en que se subvierten to- 
dos los principios de la lógica y de la fisioliogía: que adinitiendo ideas in- 
nátas, son náda pa: á ella la edutacion;, la ciencia y la esperiencia; y que 
por consiguiente, está muy pecan âà caer en el absurdo de que la alma 


tan desnuda de ideas, como sa!ió del seno del Criador, es tan sábia como 
1[—113—114 
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Libertad de la de Aristóteles, de manera, que un niño ó un salvage de nuestros desiertos, 

imprenta. serà capaz de emitir un juicio tal vez mas justo y recto, que el del mas 
sábio y profundo jurisconsulto. Creo que semejantes apsgrigsm no mere- 
cen ser refutados sériamente. 

“No es decir, sin embargo, que legalmente deban ecsigirse otras cuali- 
dudes que las que consulta la comision; pero déjese al público la facultad 
de designar las personas que crea capaces para un encargo que afecta mul- 
titud de sagrados intereses; lo cual es dna lo que tuve la honra 
de consultar en mi proyecto. 

“A esos grandes inconvenientes que ya comienzan à notarse en ila orga- 
nizacion que la comision propone para el jurado, debe agregarse que esta 
parece que buscó los medios mas á propósito para que la obligacion de 
ser juez de imprenta, sea la mas onerosa de la ciudadanía, Si los artícu- 
los 14 y 15 llegan á ser aprobados, espero que hasta los ciudadanos mas 
entusiastas por la libertad de imprenta, pidan por favor al congreso decre- 
te la prévia censura, la fianza y todas las trabas que puederr ponerse á la 
imprenta, con tal de que siendo ménos numerosos los juicios, no estén 
aquellos tan continuamente espuestos á perder su tiempo y à sufrir las 
penas onerosas que se les imponen por la falta de asistencia. Para come 
prender esto mejor, téngase presente tambien el art. 18, segun el cual la 
reunion de los jueces será permanente hasta que se complete el quorum. . 

“No llama ménos la atencion el que segun se consulta en el artículo 16, 
el jurado de hecho sea ménos numeroso que el de sentencia, no obstan- 
te que el primero sea realmente el que va á decidir de la suerte del acu- 
sado; y si la comision al consultar esto tuvo presente que no habiendo de- 
finido ni clasificado bien los delitos, no es posible la aplicacion de alguna 
pena, si bien es verdad que fué consecuente consigo mismo, debemos tam- 
bien confesar que en su proyecto no se halla otra cosa que un sistema pa- 
ra establecer embozada en las fórmulas la impunidad mas absoluta de la 
imprenta. 

“Lo que acabo de establecer viene confirmándose todavía mas 'en el ar- 
tículo 1. %, pues en él la comision priva al calumniado ó difamado de la 
débil garantía que en otro artículo da al órden público y á la moral, pues- 

, to que no ecsige al calumniador y al difamador la fianza que deben pres: 
tar los acusados de inmoralidad y sedicion. 

Pero si por una parte la comision parece que proteje á la moral, en otra 
le quita preciosas garantías. En el art. 39 consulta la abolicion de la cen- 
sura de teatros, como si las representaciones pertenecieran tambien á la 
prensa. Verdad es que quiere que se imponga un ligero castigo al em- 
presario cuando permita piezas inmorales; pero á fé que el padre de fami- 


— 899 — 


lia no quedaria muy satisfecho de ese mismo castigo, despues de qùe en Libertad de 
impren 


una sola noche la desmoralizaran, ó por lo ménos, escandalizaran 4 su es- 
posa y sus hijos, con toda la eficacia que tiene la viva representacion de 
un vicio halagador, ó de un crímen al cual, por una mala organizacion, 
se esté predispuesto. Esta eficacia de las representaciones teatrales es tan 
antiguamente reconocida, que segun la historia, parece que Solon fijó su 


atencion sobre ella; cuando al salir del teatro preguntó al autor de la pie- - 


za que acababa de representarse, si no le daba vergüenza vender tanta 
mentira? nosotros podriamos preguntar á muchos autores dramáticos y có- 
micos, si no les causa rubor vender tanta inmoralidad y tanto estrago de 
gusto y de costumbres? Respetando hasta donde debo muchas ideas que 
se van volviendo reinantes, quizá porque han tenido la suerte de no entrar 
al crisol de un ecsámen concienzudo, diré, sin embargo, que no puedo 
comprender cómo los autores del proyecto no han logrado percibir la enor- 
me distancia que hay entre la publicacion de una pieza y su representa- 
cion, y que hayan podido olvidar que la proteccion que prestan al teatro 


las sociedades ilustradas, no tiene otro fin sino el de que sea una escuela 


viva y práctica de moral y de civilizacion. 

“A todos los defectos y vicios esencialísimos que ya he señalado, se 
agregan otros que seguramens provienen de la premura con que trabaja- 
=- ron los individuos de la comision, y de su preocupacion constante respecto 
de la impecabilidad de la prensa. 

“Los arts, 22 y 23 necesitan aclararse, pues no se comprende por ellos 
quién ha de hacer por fin la declaracion del hecho; si los 19 de que habla 
el 22, ó los 10 que se mencionan en el siguiente; ó si ha de haber dos de- 
claraciones, como para dar mas garantía al injuriante ó calumniador. Si 
la calificacion se ha de hacer por los 10, entónces ocurre naturalmente 
preguntar ¿por qué se quita al acusado nada ménos que la garantía de 9 
conciencias, que á pesar de la pretendida infalibilidad de la conciencia pú- 
blica, tal como aquí esta suele entenderse, hubieran tal vez visto y consi- 
derado los hechos de distinta manera, salvando á la inocencia ó a la Jus. 
ticia? 

En el art. 25 la comision da al acusado que se halle en el caso del ar- 
tículo 22, la facultad de recusar hasta 9 individuos, en lo cual estoy ab- 
solutamente de acuerdo; pero no alcanzo la razon por qué no se consulta 
la misma garantía para los acusados por faltas al órden y à la moral. 

“La parte segunda del art. 33 no he podido comprenderla, y para cuan- 
do se discuta en lo particular, ruego á la comision me la esplique, á pesar 
- de que temo desde ahora, que la única esplicacion posible perjudique de- 
masiado á ese nuevo dogma político de la impecabilidad de la prensa. 


, 


Libertad de - 
imprenta, 
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“Erf el 41 se prohibe toda intervencion en asuntos de imprenta y libre- 
ría á otra autoridad gue no emane de la ley, es decir, del proyecto. Pe- 
ro de aquí se infiere que la autoridad gubernativa tendrá que dejar torrer 
libremente, entre tanto se hace la deriuncia, se reune el jurado y falla, con» - 
denando se entiende, las proclamas de un rebelde, de un traidor, de un 
enemigo estrangero, y sufrir tambien quë'se reproduzcan miéntras delibe- 
ra el jutado. El absurdo es de tal natoraleza, que para salvarlo me pa- 
rece indispensable que se establezcan algunas escepciones en él artículo.” . 

«No alcanzo (porque tampoco comprendo el jurado: sin acusador públi- 
co), la razon que haya obligado å los autores del proyecto 4'suprimir los 


fiscales de imprenta, Segun el sistema'de la comision ¿las mismas auto- 


ridades, sea cual fuere su categoría y de mancomun, estarán obligadas è 


- denunciar personalmente las faltas contra el órden público y comparece- 


rán como cualquiera 4 sostener y fundar la denuncia? Seria esto por uña 
parte tan ridículo y anómalo, y por la otra tan molesto, que las autorida- 
des en muchos casos, principalmente: qaando se tratara: lod la. moral, pe 
feririan el escándalo. . i 

Antes de concluir, debo agregar idiv una palabra abe el sistema 


“penal seguido por la comision, ya. que es indudable que las peñas própor- 


cionales al delito, influyen demasiado eu la prevencion de él. Las corpo- 
rales aplicadas por la comision á todos los'casos, sin otro fandameríto que 
el de obsequiar el principio de igualdad, no creo que conculcaran mié- 
nos este mismo principio que lae pecunarias. Cierto es que eb sacrifi- 
cio de una cantidad que por insignificante que séa,' puede ser de mutiado 
fuerte pura un pobre, será: castigo muy. ligero: para un rico; pero ¿no 
sucede .lo mismo con la prision aunque de un modo inverso? ¿No se res 
cuerda que cuando eran permitidos por la ley los firmones, había póbres 
que prestaban su firma sabiendo que les costaria:alganos meses de prision 

pero que lo hacian arrastrados por la miseria y en virtud de un contrato 
por el cual.el autor verdadero del escrito, se comprometía 4 ministrarles 
diariamente una cantidad durante su encierro? ¿Y quién entónces ‘habia 
sufrido la pena?.... Creo, pues, que por la ley que se consulta, los ricos 
serian precisamente los que con su dinero conquistarian la mas completa 
impunidad, valiéndose como ántes, de firmones, á la vez que-el pobre qué ` 
escribiera por sus propias; inspiraciones, sufriria: irremisiblemente el casti- 
go. En esta cuestipng como en otras muchas, nunca’ se liega àla resolu" 
cion por el asolusivigmo, sitio que es preciso combinar -los sistemas,: apli- 

cando cada uno al caso respectivo. Convertida muċhas vécės la prensa 
política en una verdadera especulacion, sucedé que el orígen cierto da los 
delitos que en ella se cometen, es la codicia de los impresores; y es, un 

0 
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hecho demostrado que pera - los crímenes que. provienen de esa pasion no Libertad de 


hay pena mas filosófica y adecuada que las fuertes multas, 


imprenta. 


“Por otra parte, los que levantan el grito contra estas penas y cual. , 


quiera otra de alguna gravedad, parece que lo hacen bajo el supuesto de 
que cada delincuente en el uso de la prensa, no es sino un mártir de la li- 
bertad; pero ¿puede admitirse esta hipótesis? Y si no debe adoptarse, y 
por el contrario, es cierto que hay malvados que hacen de la prensa 'una 
arma terrible para producir graves males y desórdenes á los individuos: y 
á la sociedad ¿que importa entónces que la pena sea un poco grave? Yo 
Á Jo ménos no encuentro la razon por qué la Blantropía que ha impulsa- 
do á lọs autores e proyecto, no debiera tenerse is á todos los de- 
Jitos. A 
| “Lo espuesto, me obliga A son que el are eg peligroso y del 
todo contrario á la verdadera libertad de, la. prensa, Pido p 'lo mismo 
8e declare sin lugar À votar.” 
El Sr. Zarco dijo que le:era imposible Seguir Pos por Dala el dis- 
curso que acacaba de leerse; que combatidos todos log artículos del- pro- 


yecto, podia reservarse. Á contestar, cuando se. entrara en el debate en lo 


particular; pero que no obstante, par. la' consideracion que le ¡merece el Sr. 
. Olvera, se ocuparia de sus principales ió hasta donde lo ayudase 
su memoria, | 

Su señoría ha empezado por. ana espacio ; de queja, personal, estrañíando 
que el dictámen nada diga de su proyecto. La comision que fué nombra- 
da porque la Constitucion promete una ley de imprenta, y. no porque el 
Sr. Qlvera presentó ¡un proyecto, creyó que no tenia el deber de emitir 
sn juicio sobre dicho proyecto, sino simplemente as de procurar el desar- 
rollo de los artículos constitucionales. —Ț | 

La comision creyó que en la tribuna no debe haber juntas literíarias, ni 
<om placencia.an la crítica. innecesaria de producciones agenas.. Ecsami- 
nó, sin embargo, el. proyecto del Sr. Olvera, le pareció inaceptable por su 
Espiritu: restrictiotivo y anti-progresista; péro se abstuvo de juzgarlo por- 
que consideró inútil tan ingrata tarea, y porque quiso guardar misamien- 
tos à una persona que ocupa lugar tan prominente en el: partido liberal. 

No hubo, pues, vanidad de hombres de letras en quienes no han venido 


á la tribuna á buscar. reputacion literaria, sino á defender sus principiós - 


políticos, por penoso que les sea disentir á veces de.sus mas intimos ami- 
gos, y en quienes justamente consideran al mismo Sr. Olvera como. hom- 
bre de letras. ngi 


No hubo tampoco ataque á las gata dis un il ni nada nuevo . 


ni- peregrino en la reserva quese impuso la comision. Hubo un señor di- 
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- Libertad de 'putado que presentó oportunamente un proyecto de Constitucion, y la co- 
ente sion de Constitucion, de que formó parte el mismo Sr. Olvera, al esten- 
der su dictámen, se abstuvo de hacer'el análisis de aquel proyecto, y se- 
guramente la comision estuvo eh su derecho, paes no ia habido quejas, 
ni reclamaciones. EE 
Antes de entrar en la cuestion, sea permitido retordar, que cuando se 
- discutieron los articulos constitucionales relativos á la libertad de la pren- 
sa las restricciones que contienen fueron'cómbatidas por los que hoy presen- 
. tan el'proyecto de ley orgánica; ellos sostuvieron ''entónces que la prensa 
es impecable, doctriná pué no es nueva por mas que le parezca al Sr. Ol- 
vera, sinó principio del partido progresista en todas las naciones eiviliza- 
das. Ellos se opusiercn á toda traba, á todo obstáculo en la libre emiston 
del pensamiento, y espusieron él temor de que las restricciones dieran lu- 
gar á todo género de abusos y arbitrariedades, | 
Cuando el congreso se sirvió encargar la formación de la ley ás 
å los impugnadores de los artículos constitucionales, debieron creer sin 
vanidad, que sus razones babian hécho alguna fuerza en el ánimo de la 
: asamblea, y' que se buscaba un término medio que conciliase las dos opi- 
niones que habian aparecido en el dóbate. | 
Si los miembros de la comision no debian separarse en lo mas mfnimo 
de los artículos aprobados, si tenian que hacer el sacrificio de prescindir 
. en gran parte del principio que habian sostenido, no por esto debian aban- 
donar todas sus convicciones, ni mucho ménos hacer mas duras las: rese 
tricciones que adoptó la Constitucion. Al 
Emprendieron una obra difícil, y el fin de sus s estudios se dirigió 'à ha- 
cer imposibles los abusos y las tropelías, y á no empeorar la situacion en 
que el código fundamental habia colorado la prensa, po 
Fiando en la conciencia del jurado, aceptada por el congreso como úni- 
co juez en materias de imprenta, quisieron, sin embargo, ilustrar esa con- 
ciencia, darle una regla para no deja: la enteramente arbitraria, y por esto 
entraron en la calificacion de los abusos que comprende podos" los casos 
posibles de delito. 
Nada se bizo á la ligera, iida se propuso sin ecsámen, y sin embargo, 
' la comision descohfía mucho de su trabajo. “Todos los pablicistas, todos 
los legisladores, todos los eseritores han reconocido la imposibilidad de ha- 
cer una buena ley de imprenta, y es inútil probar este aserto oponiendo 
testós á. las citas de Daunou, porque nada hay mas estéril que estas Ene: 
ras de biblotecas y de testos contra testos. 
- El Sr, Olvera no ha perdonado ni la parte espositiva del dictámen, bur- 
Jándose hasta de su estilo. La comision confiesa: que su esposicion está 
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mal escrita, y no dirá ni una palabra en su defensa, porque repite que no Libertad de 
ha venido aquí en pos de fama literaria: pero sí defenderá los principios PE 
liberales, y bajo este punto de vista sostendrá todo su proyecto. 

La comision cree que no es posible ofender á un hombre, sino atribu- 
yéndole un vicio ó delito, y que su calificacion en este punto, aunque pa- 
rezca vaga, comprende todos los casos posibles de calumnia, de injuria, de 
difamacion, y ofrece suficiente amparo á la vida privada y al santuario 
del hogar doméstico. . i | 

Pero el Sr. Olvera no entiende lo que quiere decir atribuir, ni quiere 
entender el significado del verbo aconsejar, ni comprende, por último, lo 
que quiere decir escitar. A este género de objeciones es muy difícil con- 
testar; la comision cree haber escrito sus artículos en castellano, y si los 
vocablos mas usuales no son comprendidos, la comision no puede ponerse 
á regalar ejemplares del diccionario de la lenguas 

La comision rechaza el cargo de haber tomado por base de la ley el en- 
gaño; no cree que una ley restrictiva facilite el esceso de libertad, y en- 
cuentra en las objeciones del Sr. Olvera una contradiccion que salta à los 
ojos. Si la ley favorece la ia no puede prestarse á los abusos 
del poder, y viceversa. l 

Definido el delito, marcada la pena, no pude haber impunidad, y no 
habiendo para los delitos de imprenta mas tribunales que el j pp de nin- 
guna manera es posible-el abuso de la autoridad. 

La comision no participa de ese horror á la imprenta de que parece po- 
sesionado el Sr. Olvera, y profesa el principio de que para la imprenta no 
hay mejor correctivo que el de la misma imprenta, 

Califica, pues, de injustamente ecsagerado el triste cuadro que se ha tra- 
zado del periodismo en México, negándole toda decencia, toda imparcia- 
lidad, y hasta la mas mínima parte en la ilustracion del país y en la de- 
fensa de los buenos principios. Estos cargos casi no merecen respuesta. 


- La prensa mexicana nu debe juzgarse por las producciones venales de 
unos cuantos; la prensa mexicana cuenta entre sus glorias á Quintana 
Koo, al Doctor Mora, à Roca Fuerte, á Rodriguez Puebla, á Gomez Pe- ` 
draza, y cuando estos hombres estendian los mas sanos principios políticos 
y se anticipaban á cuestiones que todavía el congreso actual deja indeci- 
sas, hacian decir á Blanco (White) que un pueblo que producia tales es- 
critores que tenía tan grande movimiento intelectual, era digno de la li- 
bertad y de la civilizacion. La misma idea manifestaban otros notables 
escritores europeos, y ya se vé que hay opiniones respetables que pueden 
consolar á la prensa de México dela acritud con que la juzga el Sr. Ol- 
- Vera, 
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La comision creyó que el jurado es la espresion de la gonciencia pú-- 
blica que tiene que fallar sobre un hecho claro y positivo, sobre si bay ó 
no infraccion de la ley y no sobre cuestiones económicas, diplomáticas y 
científicas. Creyó por lo mismo que el jurado debia salir del pueblo, y que 
basta saber leer y escribir para comparar. un escrito gon el testo de la ley, 


para oir la acusacion y la defensa y fallar si hay å po delito. La comi- 


sión creyó que á lo ménos en el jurado no debia haber elecciones indineo- 
tas y que cuando para los mas elevados cargos públicos no, se requiere 


prévio ecsámen, no podia establecer cursos preparatorios, academias, gra- 
dos de bachiller ó de doctor para convertir en ias literaria el en- 


cargo de jueces de hecho. 

En todo lo relativo á la organizacion y ais del junio Ba cQ- 
mision confiesa en su parte. espositiva que nada ha inventado y no ha .he- 
cho mas que copiar la ley de 1845, acogida como la mas liberal de cnag- 
tas han regido en la Repúbli.:a y en cuya práctica no se sintieron .las: di- 
ficultades que prevee el Sr. Olvera. 

- Se dispone que la sesion de los jurados sea permanente, 1 no D hacar- 
los sufrir una inútil vejacion sino para asegurar la libertad de sus proge- 
dimientos y ponerlos á cubierto de estrañas influencias, . Sẹ saçan por pue 
te, se reunen desde luego y proceden sin interrupcion,, porque si hubigran 
de tener un periodo de sesiones con sus faltas de número y todas sus con- 
secuencias, los juicios serian interminables y los j jueces ge verian apruma- 
dos por los consejos, las súplicas, laş incicaciones de amigos y .enemigos, 


¿y por los halagos y las amenazas del poder, desnaturalizándose, pervirtién- 


dose así, la espresion « de la conciencia pública. 

La comision se sorprende de que encuentre defensores lA censura dra- 
mática. La comision se encuentra en el mismo temor al teatro que se ha 
espresado en otras partes, con la idea de que el padre de familia lleve Á 
una representacion á sus hijas puras y sin mancilla y las saque del palco 
corrompidas en sus costumbres, trasformadas en mugeres perdidas., Esto” 
temor es ecsagerado y no es tanta ni puede serlo la influencia del teatro 
en las costumbres. Si una muger se corrompe, no atribuya su padre ni 
su esposo esta desgracia 4 un libro ó á «una comedia; busque el orígen del 
mal en una educacion descuidada, en perniciosos ejemplos, acaso en sp 
propia conducta. 

Si ha de ser libre la espresion del' pensamiento, ha de serlo en el perió» 
dico, en el libro y en el teatro. Miéntras el periódico se propaga con la 
celeridad del rayo, no en el ámbito de una ciudad sino en.el país entero, 


en el mundo acaso, y es leido por in número incalculable de personas, las 


piezas dramáticas no pasan del reducido número que puede asistir á una 


representacion, personas in y en verdad no muy fáciles de estra- Libertad de 
viarge, en ba 

La comision no pudo seguir el espíritu de ES en materias de teatro, . 
parque no lo conoce perfectamente; no pudo adoptar las declamaciones:de 
otros filósofos de la antigúedad, que se equivocaban queriendo que el tea- 
tro fuese solo escuela austera de las buenas costumbres; ni mucho ménos 
pudo seguir la opinion de los que en la edad media sostenian que el teatro 
era el aborto del demonio y el enemigo de la iglesia. | 
- La comision no teme el desenfreno del esgándalo, porque conoce un po- 
co el repertorio español y el estrangero y sabe que las producciones inmo- 
rales pasarian desapercibidas y serian despregiadas,.9 gi.no; ii diera velgbri- 
dad la censura. 

La censura dramática es insostenible, tanta bajo. el aspecto. legal como 
bajo el punto de vista literario. Confiada en México casi siampre á abo- 
gados que serán muy sábigs en su profesion, pero que son profanos en el 
arte divino de Sófocles y de Urípides, de Plauto y de Terencio, ha prq- 
ducido resultados ridiculos, vergonzosós, y puede decirse que hasta inmo- 
rales; pues muchas veces el censor y solo el. censar.se ha empeñado en en- 
contrar equívocos obsenos en las palabras mas inocentes. La censura ha 
mutilado las producciones mas notables; ha tenido el arrojo de hacer va- 
riantes € en los versos de Breton; ha hecho notable el Cárlos Il el Hechizado, 
drama que vale bien poco, literariamente hablando, y la censura ha hecho 
que la literatura nacional se aparte del teatro, porque: es humillante y ' 
ridículo que las obras del génio se sujeten al ecsámen del abogado; de esa 
profesion privilegiada que entre nosptros, á lo ménos, se cree con ciencia 
infusa para fallar en toda clase de materias. | 

El absurdo ha llegado hasta el grado de estropear la historia, y pié 
sabe si por respeto á la moral, y para evitar el ejemplo de la usurpacion 

'se ha suprimido el reinado del dugue de Glocester, y se ha hecho que 

triunfen sus víctimas, en los Hijos: de Eduardo de Delavigne. Quienes 

así tratan la historia, no pueden tener miramientos á las fábulas de ima- 
ginacion; y en el Hernani de Victor Hugo, se ha visto que el hidalgo.cas- 
tellano en vez de cumplir su palabra, apurando el tósigo, da de puñaladas 

á Silva para no perder á Doña Sol, 

El Hombre de mundo, esta riquísima joya del teatro moderno, ha dado 
lugar á ruidosas polémicas, y ha estado á punto de quedarse detenida en 
la censnra, empeñada de calificarla de inmoral). | 

- Para abolir la censura como contraria al buen sentido y á la civilizacion, | 

basta recordar que el dica de Moliére ha sido alguna yez pieza dai 

bida. ; 


- Libertad de 
imprenta. 
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La comision, para no hacer ilusoria la ley, establece que ninguna otra 
autoridad que no sea el jurado, pueda intervenir en materias de imprenta, 
La comision creia que este artículo le valiera la gratitud del partido pro- 
gresista y de todos los amigos de la legalidad, que repugnan lo arbitrario. 


La esperiencia le enseña que la menor escepcion acaba con la ley. Qui. 
80 evitar que no se repitieran los abusos á que dió lugar la ley-Otero; qui- 


so impedir las providencias gubernativas, las suspenciones y supresiones 
de periódicos que se hacen en un ab irato de la susceptibilidad ministerial, 
y quiso por fin, hacer imposible la intervencion civil del clero en materias 
de imprenta y librería. | 

No incumbe á la comision mezclarse en cuestiones eclesiásticas, y reco» 
noce en el clero el derecho que tiene de aconsejar á los fieles que se abs- 
tengan de la lectura de los libros contrarios á la fé catolica; pero si esto 
puede hacerlo en el púlpito, por medio de pastorales y aun imponiendo 
penas espirituales, no puede tener potestad civil para recojer ejemplares, 
para registrar librerías; y si han de ser estas las garantías que al- domici- 
cilio y á la propiedad concede la Constitucion, ningun libro puede ser re- 
cogido sino por la autoridad civil, en virtud de sentencia condenatoria del 
jurado, ` 

Ha sido motivo de cuestion entre muchos gobiernos católicos y la San- 
ta Sede si el libro prohibido en Roma lo está én todas partes, y para com- 
prender que esta cuestion es fundada, basta saber que la congregacion del ' 
Indice condena muchas obras que no son contrarias á la fé, sino que se 
ocupan de puntos de disciplina,” ó que combaten el poder temporal del 
papa, ó que sostienen principios políticos que no son los del régimen ab- 
soluto de los Estados de la Iglesia. 

El sistema penal que establece la comision no es aceptado por el Sr. 
Olvera, porque con él puede suceder que se oculte el culpable y haga que 
otro sufra la pena pagándole porque acepte la responsabilidad. 

La comision quisó impedir que el dinero asegorara la impunidad; pen- 
só que las penas pecuniarias hacen que solo el rico pueda usar de la im- 


-prenta y establecer necesariamente la prévia censura del impresor. 


La comision reconoce que puede ocultarse el verdadero responsable, 
pero esto es inevitable, ya sean las penas pecuniarias, ya sean corporales, 
ya se ecsijan responsivas guardadas en la imprenta ó firmas de autor pa- 
blicadas al calce de los artículos. Esto no depende de la ley, es cuestion 
de moralidad, de dignidad y de válor civil en los escritores y en los par- 
tidos políticos.. Remedio no se espera de la ley; vendrá de la opinion pú- 
blica, que desprecia al escricor que no acepta la responsabilidad de sus 
obras, que se burla del miserable mueble que se llama firmon y que res- 
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peta al escritor que no oculta su nombre y se resuelve á ser víctima de sus 
opiniones. 

Cree haber contestado los puntos principales del discurso del Sr. Olve- 
ra, y si algunos se le han escapado, de ellos se ocupará cuando se entre al 
debate en lo particular. 

Está dispuesto á modificar el proyecto cuando se corrijan sus defectos, 
pero sostendrá los principios progresistas sobre libre emision del pensamien- 
to y sobre confianza en la conciencia del jurado, aunque sin cesar se le die 
ga que pertenece á la escuela romántico-liberal. | 

Se levanta la sesion, quedando pendiente el debate. 


N 


o 


4 DE FEBRERO DE 1857. 


Continuó el debate sobre la ley orgánica de imprenta. 

El Sr. OLVERA declaró que en su discurso de la víspera habia estado 
~ muy distante al pintar el triste estado de la prensa mexicana, de no reco- 
nocer que no habia honrosísimas escepciones. Mucho ménos quizo sahe- 
rir en lo mas mínimo al Sr. Zarco, por quien tiene antiguas simpatías, y 
con quien lo liga la mas estrecha y sincera amistad. 

Habló solo en lo general, no dijo sino lo que ántes han dicho los mis- 

mos escritores. El propio Siglo XIX en su folletin de la víspera, inser- 
ta la amarga censura que de los periodistas hacia en el Gallo Pitagórico 
el Sr. D. Juan B. Morales. (Da lectura á todo el pasage que cita.) Se 
ve, pues, que por su parte no ha habido ecsageracion ni malevolencia. 
- Cree tan peligrosa la impunidad para los delitos de imprenta, que en 
ciertos casos pueden ser gravísimos, como lo seria la impunidad para los 
reos de robo y asesinato. El que mancilla la reputacion agena, el que 
puede suscitar un trastorno en la sociedad, es merecedor sin duda de pe- 
nas severas. | 5 

Insiste en sus principales objeciones de la organizacion del jurado y so- 
“bre la vaguedad de las calificaciones que parece no comprender muchos 
en que hay verdadera eulpa. Encuentra, sobre todo, vaga é incompleta 
la calificacion que se repara à la moral, | 

Insiste tambien en sus objeciones á la abolicion de la censura de tea- 


Libertad de 
imprenta. ` 
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Libertad de tros. ¡Reconoce lo fundado de muchas de las razones de la comision; pe- 


imprenta, 


ro cree que muchos inconvenientes se allanarian, si la revision se enco- 
mendara á hombres que á la.mas notoria moralidad agregaran inteligen- 


cia y conocimientos para juzgar en materias literarias, para que no se re- 


pitieran las mutilaciones de piezas de que se ha Pa Pido y- a segun re- 
cuerda, ocurrieron en el teatro de Toluca. K 

La moral es una cosa que se siente en lo intimo de los corazones, y es 
indudable que el respeto-que-se debe A las buenas costumbres, ES abso- 
lutamente en contra de todas las producciones obsenas, - 

Protesta que no lleva mas mira que esponer sinceramente sus convic- 
ciones, sin buscar aura popular, creyendo que no debe andar con reservas 
al tomar parte en los debates. 

El Sr. PRIETO dice que le es ala haber escuchado las esplica- 
ciones que se refieren al Sr. Zarco, y que este individuo de la comision 
las aceptará sin duda, por venir del Sr. Olvera, aunque ni por un moe 
mento pudo darse por aludido en el discurso de la víspera. 

La autoridad del Gallo Pitagórico, no es aceptable en ese ecsámen, si- 
no de lo que ha sido la prensa. Fs sabido que el escritor de costumbres 
ecsagera sus cuadros, recarga el colorido, sobre todo, como cuando el Sr. 
Morales se proponia hacer reir à toda clase de personas. Pero:el mejor tes- 
timonip contra esas ensageracionés, se encuentra en la vida del mismo 
Morales, que con la mayor independencia, abnegacion y, as: com- 
batió siempre à la tiranía, sin capitular jamas. 

No recae, no puede recaer sobre el periodismo la mancha de tres ó cua- 
tro escritores venales, corrompidos y sin conciencia. No, la prensa mexi- 
cana ha dilucidado con el mas grande acierto las mas graves cuestiones, y 


ha ilustrado la opinion pública, anticipándose á las asambleas legislativas, 
_Kecuérdese si no, como ha tratado la cuestion del trabajo, la de cultos y 
- con qué brillo ha defendido Jas principios de la democracia. 


El orador hace un breve y notable. elogio del Pensador Mexicano y. FA 
sus obras, refiriendo la saludable influencia que han tenido en las costum- 
bres, en la educacion, en las leyes, en la reforma de los hospitales, de las 


prisiones, €zc.; y dice que no hay en el periodismo ese esceso de corrap- 


cion y de falta de decoro soñado por el Sr. Olvera. 

No acepta el paralelo entre los delitos como el robo y el asesinato con 
los que por la imprenta pueden cometerse, En estos últimos hay que ec- 
saminar la intencion del escritor su caracter, y si las calificaciones que el 
proyecto contiene, parecen demasiado vagas, cuando llegue el debate en 
lo particular, se verá que comprenden todos los casos posibles de abuso. 

- La comision que tiene fé en el pueblo, que lo:cree digno de la democra- 
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cia porque no se lo figura imbécil ni malvado, no pudo sacar el jurado Libertad de 
sino del pueblo, sin establecer odiosas esclusiones; en este punto nada pué- dis 
de adelantarse en el debate, pues á los que no tengan fé en el pueblo no 

podrá inspirarselas la comision ni el congreso; en el jurado no se buscan” 
conocimientos especiales, sino solo la espresion de la conciencia pública. 

Por esto mismo no se establecieron grados para 'la calificacion, y porque 

para el pensamiento no puede haber instrumentos que se Aron al ba- 

rómetro ni al pesalicores. 

Estas dificultades de legislar para la espresion de las ideas, ban sido re- 
conocidas por los hombres mas notables del mundo. Siéyes se preguntaba 
“¿cual será la mejor ley para la imprenta?” y se respondia “Ninguna.” 
Cuando Peyronnet y Santerre quisieron hacer una perspicaz calificacion, ` 
una designacion de penas diferentes para cada grado de delito, criaron an 
sistema confuso y sujeto á mil arbitrariedades. 

La aparente vaguedad de las calificaciones, se apoya ea la conciencia 
del jurado. La ley no puede preveer todos los casos; pero:el jurado puede 
conocer si bay injuria en emplear la letra bastardilla, los- puntos suspensi- 
vos, la interrogacion despues de un elogio, y conocer si estós artificios 
sirven para atribuir al individuo un vicio ó delito. La garantía para el 
' acusado, para el ofendido, eesiste únicamente en el jurado, ya se trate de 
la vida privada, ya de la moral, ya de la paz pública. 

Siendo cierto que la moral se siente, como dice muy bien el Sr. TN 
. no bay por que desconfiar del sentimiento de los jurados, entre los que 
habrá padres de familia, hombres honrados, interesados en que no sean 
atacadas las buenas costumbres. | 

La tomision está tan convencida de que no hay que apelar mas que á 
la conciencia pública, que pensó que todas las calificaciones quedaran al 
arbitrio de los jueces de hecho, y limitarse á consultar la organizacion de- 
mócrata del jurado. Pero abandonó esta idea, temiendo que se tuviera 
por demasiado vaga, y que se le dijera que los Jurados necesitaban aiga 
na regla, alguna guía que ilustrara su conciencia. 

Es menester no olvidar que en los delitos de imprenta, el principio está 
en el escritor; el complemento en el lector. Algunas de las obras fisioló- 
gicas de Virey, admiradas por los sábios, pueden ser leidas por personas 
inocentes sin ningun riesgo, miéntras que las maliciosas se sentirán esci- 
tadas, y los libertinos sacaran de ellas perniciosas lecciones. 

Defienden la abolicion de la censura dramática como consecuencia , del 
principio que proclama la libre espresion del pensamiento. Muchas veces 
el pasage de una comedia parece obsceno por los ademanes del actor, ó por 
las risas de parte del público, y acaso el poeta no ha querido dar á las pa- 
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Libertad de labras el sentido que les prestan algunos espectadores, Recuerda las pa» 


imprenta. 


radojas de algunos antiguos, repetidas por Rousseau, contra el teatro, y | 
dice que las declamaciones nacen del supuesto falso de aye la escena debe 
ser siempre cátedra de morali ( 
El teatro debe proporcionar solaz agradable ó tiernas emociones. Este 
es todo su objeto. Hay comedias que hacen reir, que nadie ataca, y que 
sin embargo, no dan lecciones de moral. En la tragedia solo se busca la 
emocion, la piedad que inspiran los grandes infortunios, el horror que se 


- espefimenta ante la fatalidad y ante el crimen. En todo el teatro griego, 


¿se buscarán lecciones de moral, en tantas pasiones violentas, en una. sé- 
rie de incestos, de asesinatos, de suicidios? No, seguramente que ningun 
legislador ha creido que el pueblo se desmoraliza asistiendo à las catástro- 
fes terribles de Oréstes ó de Edipo. i 

Pinta á la censura como inconsecuente y sin mas plan que el capricho 

ó la influencia del momento. Prohibe el Trovador de-García Gutierrez, . 
y consiente la Teresa de Dumas; se escandaliza al ver en la escena hábitos 
religiosos, y pasa los sainetes mas indecentes. En la Habana altera el 
resto de los Puritanos, y solo logra que el público. grite la palAsEA libertá, 
suprimida en el lihreto! 
- Si hay confianza en el pueblo, si se cree que nuestros conciudadanos 
son dignos del sistema. republicano, si no se niega que la sociedad entera 
se interesa en la conservacion de la moral y de la paz, es precisc tener fé 
en el jurado, no pensar en mostrar perspicacia en las calificaciones, y dejar 
al pueblo que sin tutores, sin maestros de ceremonias, cuide de sus proe 
pios intereses, 

La comision repite que no está satisfecha de su trabajo, y cuantas indi- 
caciones tiendan á mejorarlo, serán por ella recibidas con gusto y con re- 
conocimiento. 

Suficientemente discutido el proyecto en lo general, se pregunta si ha 


lugar á votar; pero resulta que no hay quorum, y se disuelve la reunion. 


6 DE FEBRERO DE 1857, 


o 


4 


La Constitucion faé firmada por los diputados y por el presidente de la 
República. 


Abierta la sesion ante un concurso inmenso, el Sr. MarTa dió lectura á 


eS 
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la Constitucion, y los secretarios anunciaron que estaba enteramente con Jw""--'0 de 
e la Cuustitue 
forme el testo de los autógrafos, cion, 


Mas de noventa diputados firmaron entónces la Constitacion, siendo 
llamados por Estados. k 

En seguida prestó el juramento de reconocer, guardar y hacer guardar 
la nueva Constitucion el Sr. GUZMAN, vice-presidente del congreso. El 
primero que ha jurado esta Constitucion es el último que en la represen- 
tacion nacional defendió el órden legal la noche del golpe de Estado. Todos 
recordaron esta coincidencia, 

El Sr. D. VALENTIN Gomez FARIAS, E del congreso; condu- 
cido por varios diputados y arrodillado delante del Evangelio, juró en se- 
guida, Hubo un momento de emocion profunda al ver al venerable an- 
ciano, al patriarca de la libertad de México, prestando el apoyo moral de 
su nombre y de su gloria al nuevo código político. 

Todos los diputados puestos en pié y estendiendo la mano derecha pres- 
taron el juramento, oyéndose las cien voces que dijeron: ““Sí.juramos.” 

El Sr. Zarco dijo, que honrado por el congreso con el encargo de ro- 
dactar el manifiesto que debe preceder á la Constitucion, desconfiaba mu- 
cho de su trabajo, y pedia que fuese ecsaminado por la. mesa ó por alguna 
comision ántes de darlo á luz. Leyó el manifiesto que es como sigue: 


EL CONGRESO CONSTITUYENTE, 
a mA MAacrom. 


MEXICANOS: 


Queda hoy cumplida la gran promesa de la regeneradora revolucion 
de Ayutla, de volver el país al órden constitucional. Queda satisfecha 
esta noble ecsigencia de los pueblos, tan enérgicamente espresada por ellos, 
cuando se alzaron á quebrantar el yugo del mas ominoso despotismo. En 
medio de los infortunios que les hacia suffir la tiranía, conocieron que los 
pueblos sin instituciones que sean la legítica espresion de su voluntad, la 
invariable regla de sus mandatarios, están espuestos à incesantes trastor- 
nos y á la mas dura servidumbre. El voto del país entero clamaba por 
una Constitucion que asegurara las garantías del hombre, los derechos del 


ciudadano, el órden regular de la sociedad. A este voto sincero, íntimo 


A 


— 91% — 


Manifiesto del del pueblo esforzado que en mejores días conquistó su independencia; & 


congreso. 


esta aspiracion del pueblo que en el desecho naufragio de sus Hbertades 
buscaba ancioso una tabla que lo salvara de la muerte, y de algo peor, de 
la infamia; á este voto, á esta aspiracion debió su triunfo la revolucion de 
Ayutla, y de esta victoria del pueblo sobre sus opresores, del derecho so- 
bre la fuerza bruta, se derivó la reunion del congreso, llamado á realizar 
la ardiente esperanza de la República: un códigó político adecuadó'á sus 
necesidades y á los rápidos progresos que, á pesar de sus di ha 
hecho en la carrera de la civilizacion. | 

Bendiciendo la Providencia Divina los gdriérosos esfuerzos que sé hee 
en favor de la libertad, ha permitido que el congreso dé fin á su obra, y 
ofrezca hoy al país la prometida Constitucion, esperada como la buena nue- 
va pára tranquilizar los ánimos: agitados, cálmar la inquietud de los espí- 
ritus, cicatrizar las heridas de la República, ser el {ris de paz, el simbolo 
de la reconciliacion entre nuestros hermanos, y hacer cesar esa penosa- 
incertidumbre que caracteriza siempre los períodos dificiles de transicion, 

El congreso que libremente elegisteis, al concluir la árdita tarea que le 
encomeridásteis, conoce el deber, esperimenta la necesidad de dirigiros la 
palabra, no para encomiar el fruto de sus deliberaciones, sino para ecshor- 
taros:á la reunion, à la: concordia; y á que vosotros "mismos seais los que 
perfeccioneis vuestras instituciones, sin abandonar las vías legales de que . 
jamas debió salir la R-pública. | 

Vuestros representantes han pasado por las mas críticas y. difíciles cir- 
cunstancias, han visto la agitacion de la'sociedad, han escuchado el estré- 
pito de la guerra fratricida, han contemplado amagada la libertad, y en tal 
situacion para no desesperar del porvenir los ha alentado su fé en Dios‘ 
en Dios que no proteje la iniquidad, ni la injusticia, y sin embargo, han 
tenido que hacer un esfuerzo supremo sobre sí mismos, que obedecer su- 
misos los mandatos del pueblo, que resignarse á todo género de sacrificios 
para perseverar en la obra de constituir al páis. | 

Tomaron por gula la opinion pública, aprovecharon las amargas leccio- 
nes de la esperiencia para: evitar los escollos de lo pasado, y les Bobo, 
halagiieña la esperanza de mejorar el porvenir de su patria, 

Por esto, en vez de restaurar la única carta legítima que ántes de aho- 
ra han tenido los Estados-Unidos: Mexicanos, en vez de revivir las insti- 
tuciones de 1824, obra venerable de nuestros padres, emprendieron la for- 


macion de un nuevo código fundamental que no tuviera los gérmenes: fu-- 


nestos que en dias de luctuosa memoria proscribieron la libertad en nuestra 
patria, y que correspondiese á los visibles progresos consumados de en- 
tónces acá por el espíritu del siglo. 
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El congreso estimó como base de toda prosperidad, de todo engrandeci- Manifiesto de 
miento, la unidad nacional, y por tanto se ha empeñado en que las insti- iS 
tuciones sean un vinculo de fraternidad, un medio seguro de llegar á es- 
tables armonías, y ha procurado alejar cuanto producir pudiera choques 
y resistencias, colisiones y conflictos, 

Persuadido el congreso de que la sociedad para ser justa, sin lo que no 
puede ser duradera, debe respetar los derechos concedidos al hombre por 
su: Criador, convencido de que las mas brillantes y deslumbradoras teorías 
políticas, son torpe engaño, amarga irrision, cuando no se aseguran aque- 
llos derechos, cuando no se goza de libertad civil, ha definido clara y pre- . 
cisamente las garantías individuales, poniéndolas à cubierto de todo ata- 
que arbitrario, La acta de derechos que va al frente de la Constitucion 
es un homenage tributado, en vuestro nombre, por vuestros legisladores 
á los derechos imprescriptibles de la humanidad. Os quedan, pues, libres, 
espeditas todas las facultades que del Ser Supremo recibísteis para el des- 
arrollo de vuestra, inteligencia, para el logro de vuestro bienestar. 

La igualdad será de hoy mas la gran ley en la República; no habrá mas 
mérito que-el de:las virtudes; no manchara el territorio nacional la escla- 
vitud, oprobio de la historia humana; el domicilio será sagrado; la propie- 
dad inviolable; el trabajo y la industria libres; la manifestacion del pensa- 
miento sin mas trabas que el respeto á la moral, à la paz pública y á la 
vida privada; el tránsito, el movimiento, sin dificultades; el comercio, la 
agricultura, sin obstáculos; los negocios del Estado ecsaminados por los 
- ciudadanos todos: no habrá leyes retroactivas, ni monopolios, ni prisiones 
arbitrarias, ni jueces especiales, ni confiscacion de bienes, ni penas infa- 4 


fantes, ni se pagará por la justicia, ni se violará la correspondencia, y en 
México para su gloria ante Dios y ante el mundo, será una verdad prác» 
tica la inviolabilidad de la vida humana, luego que con el sistema peni- 
tenciario pueda alcanzarse el arrepentimiento y la rehabilitacion moral del 
hombre que el crímen estravia. 

Tales son, conciudadanos, las garantías que el congreso creyó: deber 
asegurar en la Constitucion, para hacer efectiva la igualdad, para no con- 
culcar ningun derecho, para que las instituciones desciendan solícitas y 
bienhechoras hasta las clases mas desvalidas y desgraciadas, 4 sacarlas de 
su abatimiento, á llevarles la luz de la verdad, á vivificarlás con el cono- 
cimiento de sus derechos. Así despertará su espíritu, que aletargó la ser- 
vidumbre; así se estimulará su actividad, que paralizó la abyeccion; asi 
entrarán en la comunión social, y dejando de ser ilotas miserables; redi- 
midas, emancipadas, traerán nueva savia, nueva fuerza à la República. 


Ni un instante pudo vacilar el congreso acerca de la forma de gobier- 
11—115-—116 
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Manifesto del no que anhelaba darse la nacion. Claras eran las manifestaciones de la 


congreso. 


opinion, evidentes las necesidades del país, indudables las tradiciones de la 
legitimidad, y elocuentemente persuasivas la lecciones de la esperiencia. El 


' país deseaba el sistema federativo porque es el único que conviene à su 


poblacion diseminada en un vasto territorio, el solo adecuado 4 tantas di- 
ferencias de productos, de climas, de costumbres, de necesidades; el solo 


- que puede estender la vida, el movimiento, la riqueza, la prosperidad à 


todas las estremidades, y el que promediando el ejercicio de la soberanía, 
es el mas á propósito para hacer duradero el reinado de la libertad, y pro- 
porcionarle celosos defensores. E 

La federacion, bandera de los que han luchado contra la tiranía, recuer- 
do de ¿pocas venturosas, fuerzá de la República para sostener su indepen- 


- cia, símbolo de los principios democráticos, es la única forma de gobierno 


que en México cuenta con el amor de los pueblos, con el prestigio de la 
legitimidad, con el respeto de la tradicion republicana. El congreso, pues, 
hubo de reconocer como preecsistentes los Estados libres y soberanos; pro- 
clamó sus libertades locales, y al ocuparse de sus límites, no hizo mas 
alteraciones que las imperiosamente reclamadas por la opinion ó por la 
conveniencia pública, para mejorar la administracion de los pueblos. Que-- 
riendo que en una democracia no haya pueblos sometidos á pupilage, re- 
conoció el legitimo derecho de varias localidades á gozar de vida propia 


como Estados de la federacion. 


El congreso proclamó altamente el dogma de la soberanía del pietia y 
quiso que todo el sistema constitucional fuese consecuencia lógica de esta 
verdad luminosa é incontrovertible. Todos los poderes se derivan del 
pueblo. El pueblo se gobierna por el pueblo. El pueblo legisla. Al 
pueblo corresponde reformar, variar sus instituciones. Pero siendo pre- 
ciso por la organizacion, por la estension de las sociedades modernas re- 
currir al sistema representativo, en México no habrá quien ejerza autori- 


- dad sino por el voto, por la confianza, por el consentimiento esplícito del 


pueblo. - 
Gozando los Estados de amplísima libertad en su e interior, y 
estrechamente unidos por el lazo federal, los poderes que ante el mundo 


han de representar á la federacion, quedan con las facultades necesarias 
para sostener la independencia, para fortalecer la unidad nacional, para 


promover el bien públigo, para atender à todas las necesidades genera- 
les; pero no serán jamas una entidad estraña que esté en pugna con los 
Estados, sino que, por el contrario, serán la hechura de los Estados todos. 
El campo electoral está abierto á todas las aspiraciones, Í todas las inte- 
ligencias, á todos los partidos; el sufragio no tiene mas restricciones que 
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las que se han creido absolutamente necesarias á la genuina y verdadera Manifeeto del 
representacion de todas las localidades y à la independencia de los cuer- e 
pos electorales; pero el congreso de la Union será el país por medio de sus 

delegados; la corte de justicia, cuyas altas funciones se dirigen á mantener 

la concordia y á salvar el derecho, será instituida por el pueblo; y el pre- 

sidente de la República será el escogido de los ciudadanos mexicanos. No 

hay, pues, antagonismo posible entre el centro y los Estados, y la Cons- 

titucion establece el modo pacífico y conciliador de dirimir las dificulta- 

des que en la práctica puedan suscitarse. | 

Se busca la armonía, el acuerdo, la fraternidad, los medios todos de con- 
ciliar la libertad con el órden, combinacion feliz de donde dimana el ver- 
dadero progreso, l 

En medio de las turbulencias, de los odios, de los resentimientos que 
han ímpreso tan triste carácter á los sucesos oòntemporâneos, el congreso 
puede jactarse de haberse elevado á la altura de su grandiosa y “sublime 
mision; no ha atendido á estos ni aquellos epítetos políticos; no se ha deja- 
do arrastrar por el impetuoso torbellino de las pasiones; ha visto solo me- 
xicanos, hermanos, en los hijos todos de la República. No ha hecho una 
Constitucion para un partido, sino una Constitucion para todo un pueblo, 
No ha intentado fallar de parte de quién están los errores, los desaciertos 
de lo pasado; ha querido evitar que se repitan en el porvenir; de par en 
par ha abierto las puertas de la legalidad, á todos los hombres que leal- 
mente quieran servir á su patria. Nada de esclusivismo, nada de pros- 
cripciones, nada de odios: paz, union, libertad para todos; hé aquí el espí- 
ritu de la nueva Constitucion. 

La discusion pública, la prensa, la tribuna, son para todas las opinio- 
nes: el campo electoral es el terreno en que deben luchar los partidos, y 
asi la Constitucion será la bandera de la República, en caya conservacion 
se interesarán los ciudadanos todos. 

La gran prueba de que el congreso no ha abrigado resentimientos, de 
que ha querido ser eco de la magnanimidad del pueblo mexicano, es, que 
ha sancionado la abolicicn de la pena de muerte pära los delitos políticos, 
Vuestros representantes, que han sufrido las persecuciones de la tiranía, 
han pronunciado el perdon de sus enemigos, 

La obra de la Constitucion debe naturalmente, lo conoce el congreso, 
debe resentirse de las azarosas circunstancias en que ha sido formada, y 
puede tambien contener errores que se hayan escapado á la perspicacia de 
la asamblea. ¿El congreso sabe muy bien que en el siglo presente no hay 
barrera que pueda mantener estacionario á un pueblo, que la corriente 
del espíritu no se estanca, que las leyes inmutables son frágil valladar ps- 
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Manifiesto ¡de ra el progreso de las sociedades, que es vana empresa querer legislar pa- 


congres 


ra las edades futuras, y que el género humano avanza, dia á dia necisitan- 
do incesantes innovaciones en su mado de ser político y social. Por esto 
ha dejado espedito. el camino á la reforma del código político, sin mas pre- 

caucion que la seguridad de los cambios sean reclamados y aceptados por 
el pueblo. Siendo tan fácil la reforma para satisfacer las necesidades del. 
país, ¿para qué recurrir á nuevos trastornos, para qué devorarnos en la 
guerra civil, si los medios legales. no cuestan sangre, nianiquilan à la Re- 
pública, ni la deshonran, ni ponen en peligro sus libertades y su ecsisten- 
cia de nacion soberana?  Persnadios, mexicaños, de que la paz es el pri- 
mero de todos los bienes, y de que vuestra libertad y vuestra ventura de» 
penden del respeto, del amor con que mantengais vuestras instituciones. 

Si quereis libertades mas ámplias que las que os otorga el código fun- 
damental, podeis obtenerlas por medios legales y pacíficos. Si creeis, por 
el contrario, que el poder de la autoridad necesita de mas estension y ro- 
bustez, pacíficamente tambien podeis llegar á este resultado, 

El pueblo mexicano, que tuvo heróico esfuerzo para sacudir la domi- 
nacion española, y filiarse entre las potencias suberanas; el pueblo mexi. 
cano que ha vencido à todas las tiranías, que anheló siempre la. libertad 
y el órden, constitucional, tiené ya ùn código que es el pleno reconoci- 
miento de sus derechos, y que no lo detiene sino que lo impylsa en la vía. 
del progreso y de la reforma, de la civilizacion y de la Jibertad. 

En la senda de las revoluciones hay hondos y oscuros precipicios: el des- 
potismo, la anarquía. El pueblo que se constituye bajo las bases de la 
libertad y de la justicia salva esos abismos. No. los tiene delante de sus 
ojos, en la reforma ni en el progreso. Los deja atrás, los deja en lo pa- 
sado. 

Al pueblo mexicano toca mantener sus preciosos derechos y mejorar 
la obra de la asamblea constituyente, que cuenta con el concurso que le 
prestará, sin duda, Jas legislaturas de los Estados, para que sus institucio- 
nes particulares vigoricen la unidad nacional y produzcan un conjunto 
admirable de armonía, de fue.za, de fraternidad entre las partes todas 
de la República. i 

La gran promesa del plan de Ayutla esti cumplida. Los Estados- 
Unidos Mexicanos vuelven á la vida constitucional. Jl congreso ha san- 
cionado la Constitucion mas democrática que ha tenido la República, ha 
proclamado los derechos del hombre, ha trabajado por la libertad, ha sido 
fiel al espíritu de su época, ìà las inspiraciones radiantes del cristianismo, 
á la revolucion política y social á que debió su orígen; ha edificado sobre 
el dogma de la soberanía del pueblo, y no para arrebatársela, sino para 
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dejar al pueblo el ejercicio pleno de su ile ¡Plegue. al Supremo Juramento del 
Regulador de las sociedades hacer aceptable al pueblo mexicano la nueva la la República, 
Constitucion, y accediendo á los humildes ruegos de esta asamblea, poner | 
término á los infortunios de la República, y dispensarle con mano pródiga 
lós beneficios de la paz, de la justicia, de la libertad! 

Estos son los votos de vuestros representantes al volver à la vida | pri- 
vada, à confundirse con sus conciudadanos.” Esperan el olvido de sus 
errores, y que luzca un día en que, siendo la Constitucion de 1857 la ban- 
dera de la líbertad, se haga justicia á sus patrióticas intenciones, 


-*México, Febrero 5 de 1857.” 


[ Bien, bien, dicen muchos diputados, y hay aplausos en las galerfas.] 

Puesto á discusion el. o nadie tomó la palabra, y fué aprobado 
por unanimidad. i , 

Una comision de la cámara pasó à anunciar al señor r presidente que se 
le esperaba á j jurar, 7 

El Sr. COMONFORT llegó à poco, acompañado de los secretarios de Es- 
tado, y despues de saludar á todos los diputados, pronunció con voz firme y 
clara el juramento en estos términos: “Yo, Ignacio Comonfort, presiden- 
te sustituto de la República, juro ante Dios, reconocer, guardar, y hacer 
guardar la Constitucion política de la ES Mexicana que hoy ha 
espedido el congreso.» 

“Si así lo hiciereis, Dios os lo premie; y si no; Dios y la pátria. 08 lo 
demanden;” dijo el señor vice-presidente de la cámara. 

El señor presidente de la República, ocupando la iuienda del Sr. 
Guzman debajo del sólio, pronunció el discyrso: siguiente: 


-——— SRES, DIPUTADOS. 

- “¿Está realizada la mas importante de las promesas que hizo á los me- 
xicahos la revolucion de Ayutla; queda jurada la Constitucion política de 
la República, decretada por el congreso de 1856. 

Desde que los heróicos esfuerzos de nuestros padres conquistaron la in- 
dependencia de la nacion, su principal necesidad ha sido constituirse, y 
tal vez la falta de un código adecuado á las circunstancias del país, ha si- 
do la verdadera causa de sus frecuentes y lamentables desgracias. Re- 
conociendo esta causa, los pueblos han buscado. el remedio de sus males 
en tina nueva carta fundamenta), que leg' aseguraso el goce de los dere- 
chos, sacrosantos, eternos é imprescriptibles con que los dotó la mano 
bienhechora del Criador, 

Vosotros fuisteís los escogidos para llenar" este grandioso objeto, yen 
la solemnidad de este dia, habeis presentado el frato de vuestras meditd- 
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Juramento del ciones y trabajos. Y aunque es verdad que jamas las obras de los hom» 
Presidente de 
la República bres pueden salir de sus manos sin defectos, al pueblo y solo al pueblo 
soberano, á cuyo bien consagrásteis vuestros desvelos, y de cuya voluntad 
dependen la estabilidad y vigor de sus leyes constitutivas, toca la califi- 
cacion inapelable de la que el mismo.os pidió. El tendrá presente que 
en la discusion de sus grandes intereses, la voluntad y el celo de los seño - 
_ Tres representantes no, han estado acompañados de circunstancias propicias 
al noble fin que los reunió. En el período que les fijó la ley para la con- 
clusion de sus interesantes tareas, ¡cuántas veces la rebelion, el desórden, 
y aun el peligro de los principios proclamados. en el plan de Ayutla, no 
han venido á distraer la atencion del congreso! 

' Quiera el Ser Supremo, árbitro de los destinos de los hombres yde ` 
las naciones, que la discordia desaparezca para siempre de entre nosotros: 
que unidos caminemos todos por el sendero de la justicia y de la verdad 
y que lléguemos á asegarar el porvenir de nuestros hijos, con unas insti- 
tuciones que los hagan felices en medio de los grandes | bienes y de las de- 
licias de la paz.” 


El Sr. GUZMAN contestó en cotos términos: 


*Escmo. Sr.—El juramento, 'que este concurso respetable acaba de 
presenciar, es grave y solemne, no solo para la persona de V. E., sino 
tambien para el pueblo mexicano, para le representacion mAcIonAs y aun 
para este augusto recinto. 

Para V. E. es la palabra que el hombre santifica invocando la presencia 
de Dios. Para el pueblo es el anuncio de la revindicacion de sus dere- 
chos santos; el preludio de su felicidad, cifrada en la libertad, en el órden 
y en el imperio de la ley. Para la representacion nacional es un. testimo- 
nio auténtico de respeto profundo á la soberana voluntad de la nacion. 
Para este augusto santuario, que alguna vez ha sido traidoramente profa- 

_nado, es una verdadera purificacion. 

El juramento que V. E, acaba de pronunciar, viene Á i imprimir el sello 
de la legalidad á la obra grandiosa, que se iniciara en Ayutla; viene á rea~ 
lizar la esperanza querida que decidiera å la nacion á arrostrar toda clase 
de obstáculos, à vencer toda especie de inconvenientes. 

La Providencia Divina, en sus altos designios, movió vuestro corazon 
patriota; y fuistéis uno de los mas ardientes defensores de la libertad, uno 
de los-cam peones que mas poderosamente contribuyeron á la grande obra 
de la regenéracion de este pueblo infortunado. Esa misma Providencia 
santa os destinaba tambien para dar cima Á tan heróica empresa. ¡Cum 
plid 1 los destinos de la. Próyidencial- e 
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Me es tan honroso como satisfactorio presentaros, á nombre de la repre- Juramento del 
sentacion nacional, el pacto federativo que ha sido el fruto de sus medita - bis 
ciones y de sus constantes afanes. Recibid este depósito sagrado: meditad 
que él encierra nada ménos que los derechos, las esperanzas y el porwenir 
inmenso de todo un pueblo: recordad que este pueblo os ha colmado de 
honores y de confianza; y trabajad, con la fé que siempre acompaña al 
patriotismo puro, para hacer efectivos esos gerechos, esas esperanzas y ese 
inmenso porvenir, 

A vuestra lealtad queda encomendada Dn preparacion del campo en que 
la semilla constitucional ha de fructificar. Y cuando el pueblo os deba 
este último beneficio, contad con sus bendiciones y con su inmensa gra- 
titud. 

El congreso está muy distante de lisongearse con la idea de que su 
obra sea en todo perfecta. Bien sabe, como habeis dicho que nunca lo 
fueron las obras de los hombres. Sin embargo, cree haber conquistado 
principios de vital importancia, y deja abierta una puerta amplísima para 
que los hombres que nos sigan puedan desarrollar hasta su último térmi- 
no la justa libertad. Los representantes del pueblo le darán cuenta muy 
en breve de la manera en que han podido llenar su delicada mision. Re- 
conocen que el haber llegado al término de la obra principal que se les 
encomendara es debido á un favor especial de la Providencia Divina, y 
por tan fausto acontecimiento, bendicen en lo intimo de su alma el nombre 
santo de Dios.” / 

Y se levantó la sesion. 


6, 7, 9, 10, 11, 12, 13 y 14 DE FEBRERO DE 1857 


No hubo sesion por falta de número. 


R E a EA a a O 


Clausura de 


las sesiones. 
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16 DE FEBRERO DE 1857. 


Se acordó archivar el proyecto del :Sr. Arizcorrefa y otros‘ diputados, 
proponiendo la restauracion de la carta de 1824. 

La mesa hizo leer el artículo de la convocatoria que señala el término 
de un año à los trabajos del congreso, y preguntó si geji cerrarian las:sgsio- 
nes el dia de hoy. 

El Sr. PEREZ GALLARDO presentó una proposicion, consultando que 
el congreso cumpla con el deber que le impone el art. 5. ° del plan de 


- Ayutla, esto es, que siga revisando los actos del gobierno. 


Apoyada la proposicion por su autor, no alcanzó la dispensa de trámites. 

El Sr. OLVERA propuso entónces, que el congreso constituyente dele- 
gara su facultad revisora en el primer congreso constitucional, ¡Esta:pro- 
posicion carrió tan mala suerte como la anterior. 

El Sr. MATA propuso que el congreso cerrara sus sesiones el dia de 


: hoy, y apoyó brevemente esta medida como legal y como necesaria. 


Dispensados los trámites, el Sr. Perez Gallardo combatió la proposicion, 
creyendo que no es conveniente dejar solo al gobierno ejerciendo la diota- 
dura. En su concepto, la convocatoria, al señalar un término fatal al 
congreso, se puso en contradiccion con el plan de Ayntla, y la asamblea 
cuando ménos, debe prorogar sus sesiones para espedir las leyes orgá- 
nicas. 

El Sz. RamIrEz (D. ER sostuvo la idea de la clausura como le- 


. gal y como conveniente. El congreso se reunió conforme á la convoca- 


toria; à ella ha sujetado todos sus actos, y revisarla á última hora es ente- 
ramente inoportuno. El congreso, ademas, en el artículo transitorio de 
Ja Constitucion, ha criado un gobierno provisional que no se deriva del plan 
de Ayutla, y por consiguiente no está sujeto á revision. | 

Los amigos y enemigos del gobierno deben desear que terminen las se- 
siones; los primeros, porque han dado un pleno voto de confianza al eje- 
cutivo, y deben dejarlo espedito en todas sus facultades; los segundos, 
porque conocen que la dictadura es insostenible, y porque solo su ecsisten- 
cia basta para que el órden constitucional sea deseado por el país entero. 

La clausura de las sesiones fué aprobada por 53 votos contra 27. 

Para comunicar este acuerdo al señor presidente de la República, se 
nombró una comision compuesta de los Sres. Castañeda, Moreno, Banuet, 
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Guerrero, Balcércel, Payró, Garza Melo, Cerqueda, Fernandez Alfaro, Gran jurado. 


Irigoyen, Cortés Esparza y Arias, 

La comision salió á cumplir su encargo, y el Sr. Castañeda anunció, 
que el Sr. Presidente de la República asistirá á la clausura:á la una de la 
tarde del dia de hoy. 

Erigido el congreso en gran jurado, el 6r. Barrera como individuo de 
la comision, dió lectura al espediente que se ha formado con motivo de la 
acusacion entablada contra el Sr. Ð. Santos Degollado por haber hecho 
salir de Tepic, siendo: gobernador de Jalisco, al cónsul inglés D. Eustáquio 
* Barron. 

Los principales documentos á que se dió lectura, son los siguientes: 

Una solicitud del Sr. Degollado pidiendo que se le sometiera ú juicio. 
Se mandó reservar para cuando se conociera el arreglo celebrado por el 
gobierno con la legacion británica. 

Un acuerdo del congreso dictado en sesion secreta pidiendo al gobierno 
los: documentos y papeles relativos: 4 la cuestion. 

Una nota del gobierno remitiendo las piezas principales del espediente. 

Un auto de la seccion mandando comenzar las diligencias y citando á 
D. Eustaquio Barron. 

Una nota del gobierno del Distrito EE A otra de D. Eustáquio 
Barron (padre) quien devuelve la cita, porque entiende que es para su 
hijo. 

Una nota del gobierno dirigida al Sr. Degollado, instruyendo de haber 
accedido á la demanda de la legacion inglesa de someterlo al tribunal com- 
petente, y de haber mandado en consecuencia, él asunto al congreso. 

Una esposicion del Sr. Degollado presentada A la seccion, refiriéndose 
á la informacion levantada en Fepic por el Sr. Muñoz de Cote, cuyo re- 
sultado es contrario à Barron y Forbes. El interesado pide que no se 
espere la comparecencia de Barron para proceder, porque “él no puede ser 
parte, por haberse arreglado el negocio entre los dos gobiernos. 

- Una esposicion del Sr. ios al gobierno, preguntando cuál es el 
'cargo que se le hace. 


Una nota de la legacion inglesa, pidiendo esplicaciones sobre la cita en- 


viada á D. Eustáquio Barron. La seccion contestó insertando el auto, 

Un auto de la sesion declarando que se Mámó à Barron solo para escla- 
recer los hechos y previniendo la continuacion de las diligencias. 

La declaracion del Sr. Degollado en la que cuenta los actos, dice que 
- Obró en uso de las facultades de que estaba investido, y queii su conducta 
fuó aprobada por el gobierno. 

El dictámen de la sección, es como sigue: 


vusacion 

contra el Sr. 
Degollado 
£D. Santos ) 


ira 
y 


Gran jurado. 


Acusación 
contra el 8r. 
Dos 
(D. S 
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“La sesion del gran jurado, á la que se han pasado todos los antecedentes 
relativos á la Órden dictada en 8 de Enero de 1856 por el Sr. diputado D. 
Santos Degollado, como gobernador de Jalisco, prohibiendo al señor cón- 

sul de S. M. B. en el puerto de San Blas, D. Eustaquio Barron, su regre- 
so al territorio del Estado, despues de haberse impuesto de cuanto creyó 
conducente, pasa à esponer á vuestra soberanía el juicio que ha formado. 
Bajo dos puntos de vista puede y debe ser.ecsaminada la precedente cues- 
tion. El úno es de la competencia de la autoridad qne dictó la órden de 
8 de Enero, es decir, si D. Santos Degollado, en la órbita de sus faculta- 
des como gobernador, pudo tomar la providencia referida contra el cónsul : 


- de S. M. B,; y el otro, á saber, si en caso de que la competencia de la au- 


toridad estuviere fuera de duda, hubo motivos que' racionalmente pudieran 
servir de apoyo y fundamento á la medida. La seccion no ha creido 
necesario entrar al ecsámen del segundo punto, sino de paso, porque ha 
biendo habido un arreglo diplomático entre el supremo gobireno de la 
República y el de S. M. B., del cual no se tiene noticia oficial, á pesar 
de haberse pedido, lo único que ha tenido que arreglarse la seccion, es á 
la comunicacion que con fecha 5 del presente ha dirigido el ministerio de 
relaciones, segun la cual el gobierno de la República tuvo á bien acceder 
á la demanda de S. M. B., sobre que el Sr. D. Santos Degollado fuese 
sometido al tribunal competente del país, por haber espedido la citada ór- 
den sin aviso alguno, ni acusacion, ni procedimiento legal de ningun. gé- 
nero. * Parece, pues, por el contesto de la demanda, que el 'Sr. Degollado 
está sujeto hoy al gran jurado, para que este resuelva si hay mérito para 
proceder á formarle causa por la falta de legalidad con que se asegura ha- 
ber procedido prohibiendo .al Sr. Barron el regreso al Estado, bajo la pe» 
na de ser juzgado como conspirador Las circunstancias escepcionales en : 
que se encontraba la República á principios de Enero de 56, y especial- 

mente en la ciudad de Tepic, á donde habia estallado un pronunciamien- 
to pocos dias ántes, obligaban al Sr. Degollado, gobernador de Jalisco, á 
dictar cuantas medidas creyese oportunas para conservar la tranquilidad 
pública: y como el ayuntamiento y algunos vecinos del lugar acusaban á 
los Sres, Barron y Forbes, cónsules en Tepic, de. haber tomado parte en 


_ el motin reciente, el Sr. Degollado se creyó autofizado para dar la órden 


de 8 de Enero cuyo fin era impedir un nuevo trastorno, y evitar alguna 
violencia contra los espresados cónsules. Lia órden no era contraida á es- 
pulsar à los Sres. Barron y Forbes, sino simplemente á prohibirles el re- 
greso, pues que ellos mismos se habian separado precipitadamente con an” 

terioridad, lo que viene á corroborar la asercion de que era posible un 


nuevo trastorno, y tal vez aun violencias contra sus personas, Dicha ór- 


| 
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den ha sido revocada en parte en 11 del mismo mes, permitiéndose al Sr. Gran jurado. 
Barron residir en San Blas, donde está el puerto, y verdaderamente ya A 
quedaba espedito en sus funciones consulares y solo le prohibia el volver (0 Bentos) 
á Tepic entre tanto el supremo gobierno resolvia sobre la peticion de que 
se le retirara el exeguatur. De estas dos órdenes que no tenian mas ca- 
rácter que el de interinas, y que habian sido dictadas solo por las circuns- 
tancias apremiantes del momento, tuvo conocimiento el supremo gobierno 
oportunamente, segun lás diversas constancias del espediente, y desde en- 
tónces ya no son de la responsabilidad de la autoridad que las dictó, sino 
¿de la del supremo gobierno, á quien no se le pudo disputar semejante fa - 
cultad; y que rehusó tenazmente: revocarla hasta que se hubo celebrado 


- un arreglo diplomático con S. E. el representante de la Gran Bretaña. El 


Sr. Barron no fué despojado de su calidad de agente consular cuya facul- 
tad corresponde al gobierno general, sino simplemente interrumpido en el 
ejercicio de sus funciones, por un término muy corto, pues que la distan- 
cia de la capital no permitia que la providencia pudiera dictarse con opor- 
tunidad; difícilmente podrian aplicarse reglas del derecho internacional ó 
del derecho público establecidas y fijadas para los casos normales, á uno 
verdaderamente imprevisto y del momento. Asi es que lo mas que pudo 
hacerse en reconocimiento de tal forma, era consignar en las mismas ór- 
denes, que fuesen puestos en cononocimiento de la autoridad à la que in- 
disputablemente correspondia resolver las cuestiones de una manera defi- 
nitiva. La seccion repite que hubiera desarrollado mas su dictámen, y 
hubiera entrado à un ecsámen concienzudo é imparcial de los datos que 
hubo para apoyar la órden de 8 de Enero, si la comunicacion de la secre- 
taria de relaciones hubiera manifestado que uno de los cargos era lo in- 

“fundado de las quejas del ayuntamiento y: de otros vecinos de Tepic con- 

- tra el Sr. Barron. Este punto quedará verdaderamente abierto para el 

- gobierno supremo de la República, quien lo determinará en justicia en lo 
sucesivo, conforme á“sus facultades naturales y à la dignidad de la nacion, 
sin que esté hoy sujeto 4 la resolucion del jurado. 

En vista de estas consideraciones, la seceion no duda someter á vuestra 


- soberanía el siguiente dictámen. 


“No ha lugar'á formar causa al Sr. diputado D. Santos Degollado por 
las órdenes de 8 y 11 de Enero de 1856 que dictó siendo gobernador de 
Jalisco, contra el Sr. D. Eustaquio Barron, cónsul «de S. M. B.” 

Sala de-comisiones. México, Febrero 16 de 1857.—-Peña.—Fernan- 
dez. —Barrera.—.Romero Rubio, secretario.” 
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El Sr. DAGOLLADO (D. PEROS) dió lectúra h su defensa, que es como 
sigue: 


Nost: contra dudevim tabulæ, cúm perpauvas 
res capite sauxiseent, in his hano quoque sanoen- 
dam putaverunt, si quis odcentuvisset, sive carmen 

condidibset, quod infamisro Luceret fagitiumve dlite- 
OS ri Placard; judiciis'em'n magistratuum, disceptatio- 
- -nîbus legitimis propositam da bon poetarum in- 
„geniis, habere debemus; nec probrum audire, nisi eå 
lege ut respondere liceat, et judicio defendere. 


Cio. DE REPUBLICA. LIB. 4.9 §4.° , 


" | | Do 4 
Aunque al abrazar la catisá sárita del pueblo, lahzáandome á úria revola- 
cion llena de dificultades y de peligros; aunque al aceptar por obediencia el 


` gobierno político 'y militar de Jalisco, no piévt que el fruto de mis sasti- 


ficios fuese para mi una causa criminal, ni pónsé jamás que el cumiplimien- 


to de mis deberes diese derecho à tos enemigos de la República, que tra- 


fican y se enriquecen promoviendo revueltas en'el país, para que levan- 


tasen sobre mí el aparato siempre imponente de ùn julcio, no me ha sor- 
prendido, señores, la: persecucion que sufro; porque Já historia 'me enseña 


que casi siempre la inocencia es víctima de la malicia, que la razon se hú- 


milla ante la fuerza, que la ingratitud és la consecuencia órdinaria del 
beneficio, que tá opulencia vetice comunmente á la pdbreza, qué el pode- 
roso está seguro de la impunidad 'y que el ángel del mal impide que obre 
el génio del bien. Con el conocimiento de estos antecedentes y con él 
triste presentimiento de que serian estériles mis esfuerzos, emprendi la ta- 
rea de reprimir los vicios y de restablecer la moral. No me arrepiento 
de haber corrido en vano tras una esperanza, que todavia en México es 
una ilusión: por el contrario, doy gracias al cielo de qué mé ha hecho per- 
severar en esta senda, y me siento satisfecho y contento coñ el odio de 


los malos. 


- Si ha podido trascurrir un largo período de tiempo, durante el cual la 
luz pública ha visto diversas producciones emitidas por lós interésados en 
el triunfo de ta casa Barron,.ó por escritores qué se permitieron estampar 
su juicio en los diarios, àutes de haber estudiado bastante los puntos de 
derecho y de hecho que comprenden las providencias dictadas por el go- 
bierno y comándancia genéral de Jalisco, con fechas 8 y 11 de Enero de 
1856, contra el cónsul inglés de San Blas, que residia en Tepic; la espe- 


Tanza de que llegaria el momento en que yo disse razon de mi conduc ta 


y en que pudiese mostrar este negocio bañado por la luz meridíána, me 
hizo ver con calma todos los escritos de la casa Barron que han llevado el 
sello de la venganza, de la malignidad y de la ignorancia de nuestro 
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derecho constitucional y del de gentes. He escuchado tranquilamente Gran «jurado. 

cuanto una parte de la prensa de esta capital dominad£ por las influencias pon 

metálicas ha dicho, con objeto de echar un horron sobre mi conducta ofi o dea) 

cial, llamándome déspota, arbitrario, socialista, protector de malvados, 

usurpador de facultades agenas, vil calumniador, inobediente y enemigo 

del gobierno general; Porque á los ojos de los, hombres sensatos, tales in - 

jurias no eran mas que ruines desahogos de personas que intentaron crear 

una especie de rivalidad entre el gobierno de aquel Estado y el supremo 

de la República, para dar pábulo á la reaccion, en cuyo triunfo fundaban 

lisonjeras esperanzas. Me desentiendo del cúmulo de insultos que me 

prodiga el Sr. Barron, padre, en un remitido de 9 de Febrero, inserto en 

el número 3,454 del “Monitor Republicano,” porque si. este señor pue- 

de alegar la escusa de su ceguedad par la pasion que lo domina, en mí no 

tendria disculpa cualquier desahogo que ma permitiese. La dignidad del 

* hombre que se compromete en una lucha por defender cuestiones de intes 

rés nacional, y el decoro del que fué primer funcionario político y militar 

*. del recomendable, ilustrado y grande Estado de Jalisco, no me permiten 

*  ugar otro lengnaje que el de la razon y dela autoridad. Si á esto ha lla- 

2. mado hipocresía el Sr. Barron, padre, puede darle el nombre que guste; 

+ pọr mi parte confío en que esto no hará el menor daño á mi reputacion. 

? El órden de los sucesos ha ido presentando incidentes de la cuestion in- 

Ż glesa, que he lamentado en silencio, porque ni aun en medio de las ecai - 

gencias revolucionarias llegué á abjurar, ni á separarme de los principios 

+ eternos de justicia, ni del amor å mi Patria. El administrador honradí- 

i simo de la aduana marítima de San Blas, fué removido de su empleo: el 

Z contador de la misma, jóven de antecedentes muy distinguidos, fué tambien 

s separado de hecho, y acusado por haber tenido entereza para levantar su 

# voz contra el fraude hecho ti las rentas nacionales: uno de los hijos del fa 

y? vorecedor y protector de Barron, padre, en Tepic fué tambien llamado & 
juicio, y hoy gime en un calabozo con dos de sus hermanos, por haber pu- 

si  blicado y probado de un modo incontestable, lo que nadie ignora en la 

st República y sabe bien en el estrangero todo el que conoce á la casa Bar - 

ron y Forbes; y finalmente, un digno representante de Jalisco, que quiso 

s? participar de la odiosidad que en este país recae sobre el que ataca los de 

jp litos y los abusos de los magnates, se vió arrastrado ante un juez y con- 

i;  denado por un tribunal que no tenia jurisdiccion alguna sobre los miem- 
«++ bros de la Asamblea Nacional. Pero, repito que yo aguardaba mi turno 
ys de hablar ante vosotros, señores jurados, y ante los mexicanos todos á 
y quienes representais, para someteros la calificacion de mi conducta oficial 
ji y para hacer ver al mundo civilizado que si bien el gobierno de esta Re- 


Ya 
e 


y 
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Gran jurado, pública, tan debilitada y ecshausta por nuestras guerras civiles y por las 


Acusacion 
contra el Sr, 
Degollado 
(D. Santos.) 


invasiones estrangeras, ha tenido la dolorosa necesidad de recibir la ley 
de la Inglaterra, tan poderosa como injusta en esta cuestion, no faltan 
ciudadanos que defiendan el buen derecho, ni magistrados que sepan ad» 
ministar justicia á todo el que la tenga. 

Me propongo por lo mismo demostrar, no solo que. soy inculpable en el 
abuso de autoridad que se me atribuye, sino que aprovechando la situa- 
cion de México y engañando al gobierno inglés, se arrancó á éste una re- 
clamacion llena de amenazas contra aquel, y se han obtenido concesiones 
enormísimas, basadas sobre un supuesto fálso, cual es la espalsion del 
cónsul inglés de San Blas. Haré tambien perceptible que toda sentencia 
condenatoria pronunciada contra mí, daria por tierra con los principios del 
derecho internacional que favorecen á México, innovaria el derecho de 
gentes moderno, haciéndonos de peor condicion é inferiores á todas las na- 
ciones, y desobligaria á los gobiernos estrangeros de la ceciprocidan que 
nos deben por sus tratados de amistad y comercio. | 

En cumplimiento de mi deber, y por las órdenes terminantes que recibí. 
del gobierno general, reprimí la rebelion que estalló el 13 de Diciembre de 
1855 en Tepic, y cuyo incendio se comunicó el dia 14 al puerto de San 
Blas; dando de todas mis operaciones oportuna cuenta al supremo gobierno 
cuyas respuestas me fueron honoríficas y satisfactorias. El público ha visto 
impresos los documentos que prueban que mi comportamiento en Jalisco 
no se apartó en un punto de la fidelidad debida al plan de 'Ayatla, ni 
traspasó el círculo de atribuciones trazado en el estatuto orgánico del Bs- 


_tado, ni faltó á los respetos y 4 la obediencia de los mandatos del gefe su- 


premo de la nacion, ni finalmente dejó nunca de tener por reglas los prin- 
cipios de justicia y de la conveniencia pública. 

Parecióme el medio mas eficaz de conjurar la rebelion marchar yo mis- 
mo á Jos puntos sublevados para volverlos á la senda legal. Adelantán- 


- dome á la seccion de tropas que llevaba, llegué yo solo á Tepic, donde 


me recibieron millares de ciudadanos victoreando al Supremo Gobierno 
y prorrumpiendo en Mueras y amenazas terribles contra los estrangeros 
Barron y Forbes, Estos se habian fugado precipitadamente para San 
Blas, y en union de unos cuantos comprometidos en la sublevacion, se ha- 
bian enbarcado, à media noche, en el mismo puerto, á bordo del pailebot 
nacional “Antoñita,” que estaba embargado por órden de la autoridad judi- 
cial y que no fué despachado para tal viaje con lós requisitos que previe- 
ne el derecho marítimo y que acostumbra la práctica de nuestros puertos. 
Durante mi permanencia en Tepic y San Blas, recibí muchas y graves 
quejas contra la casa Barron, 
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Me informé plenamente de que habia ministrado dinero y vestuario h Gran jurado, 
Acusscion 
la tropa sublevada ántes y despues de la rebelion. Este hecho, confesado contra el Sr. 


por el Sr. Barron, padre, en su último remitido al “Monitor” citado, pasó os) 


de esta manera: la casa Forbes y Barron de Tepic, ministró, por cuenta 
de contribuciones y á virtud de órden mia, la primera quincena de Di- 
ciembre de 855 al batallon “Libres de Jalisco;” pero habiéndose rebelado 
este en 13 del mismo mes, el pago de la segunda quincena, ni fué, ni pudo 
ser hecho por mi órden, pues cuando el mismo Sr, Barron me acusa de 
que consideré como crímen esta sublevacion, no puede acusarme, sin ine 
currir en una contradiccion visible, de que mandé proporcionar recursos 
á los rebeldes. Ademas, la misma casa dió vestuarios á la tropa, cubrió 
el presupuesto del departamento de marina del Sur, que estaba en San 
Blas y Tepic, é hizo otros gastos no comprendidos en mi órden;' pero aun 
cuando lo hubieran sido, no habiéndose hecho el pago ántes de la rebelion, 
la casa tuvo el deber de no hacerlo despues, para no aumentar los recur- 
sos de losfublevados, disminuyendo los del gobierno. 

Frescas encontré las huellas del considerable contrabando de platas em- 
barcadas de un modo fradulento en el mismo puerto de San Blas, con 
posterioridad al motin. 

Ví por mis propios ojos las constancias que ecsisten en la adnana terres- 


tre de Tepic, de que por derecho de consumo habia pagado la casa Bar- 


ron en la época del manejo de los empleados encausados, y despues indul- 
tados por el delito de peculado, cantidades muy superiores á las recibidas 
en la aduana marítima por derechos de importacion. 

Noté que muchas ocasiones, efectos finos y valiosos de la casa, impor- 
tados en buques de su consignacion, habian pasado por esta oficina como 
cargamentos ordinarios de bajísimos derechos, y algunas veces habian sido 
traidos en buques admitidos como en lastre por los empleados removidos 
en 853. | | | 

Ecsaminé y tuve en mis manos documentos que aun puedo presentar, 
por los cuales se demuestra de un modo incontestable qué la casa Barron 
y Fórbes de Tepic, no solo ha defraudado durante múchos años sumas fa- 
bulosas de derechos pertenecientes á la hacienda pública, sino que teniendo 
monopolizado el comercio, los pacotilleros eran obligados á pagar à la 
misma casa los derechos de sus mercancías con todo rigor de arancel: no 
obstante su importacion clandestina y fraudulenta. - | 

Ví de igual modo la representacion que el Sr. general D. Luis Correa, 
antiguo comandante militar de Tepic, elevó al supremo gobierno en 18 de 
Diciembre de 1834, acusando 4 Barron, padre, que era entónces cónsul 
inglés, de estar promoviendo trastornos políticos, de intervenir en todas las 


Gran jurado. 
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cuestiones locales, de perseguir á.los empleados honrados y de haber hecho 


. Sontra el Sr. multitud de contrahandos por esportacion de platas, llegando hasta, 4 hacer 


Dego!ludo 
(D. Santos.) 


uso de las armas contra el resguardo marítimo. -. 

Finalmente, leí con asombro la nota oficial del’ ministerio de hacienda 
de 26 de Junio de 1352, en que se dictaron.al administrador de la aduana. 
marítima y al gobierno del Estado de Jalisco,- varias disposiciones para 
impedir el contrabando de platas que hacia la: casa: opnlenta del citado 
Tepic. l 

Con -todos estos antecedentes, y palpitantes aún los últimos crímenes de 
aquellos dias, no pudo mi ánimo. dejar. de atender la peticion del ayunta 
miento de aquella ciudad que, con fecha 5 de Enero de 1856, me pidió 


. por medio de la solicitud que constituye el documento número 1 de mi 


“Reseña documentada” (*) que: mandase espulsar del territorio de Jalisco 
á los estrangeros Fórbes y Barron, por perniciosos al país. 


(*) Esta reseña es la:siguientes | | a 


RESEÑA documentada que el C. Santos Degollado, gobernador y comandante ge- 


neral que fué del Estado de Jalisco, hace å la representacion nacional, para que 
en calidad de gran jurado decida sobre su responsabilidad oficial, por haber 
prohibido á los estrangeros Barron y Forbes que volviesen á Tepic, entre tanto el 
supremo gobierno resolvia lo conveniente, 


“Aux yeux du magistrat s'effacent et disparaissent Jes 
qualités extérieures du puissant et du faible, du riche et 
du pauvre: il ne voit dans les affuires que ce que la jus- 
tice et la vérité lui montrent et surtout il ne s'y voit ja- 
mais lui-même. j 

D'AQUESSEADU. 


Para que se facilite á los miembros dèl gran jurado el conccimiento de los ante- 
cedentes en que se funda ln acugacion hecha contra mí por la providencia que dicté 
como gobernador de Jalisco, contra el cónsul inglés en Sun Biag, he creido conve- 
niente presevtarles un relato compendioso de los hechos y ministrarles los. documen- 
tos principales que deben servirles para formar juicio y para fa!lar concienzudamen 
te sobre.si ha, ó no, lugar á que: se. me forme causa. 


8 dt 
ra 


Relato de los hechos. 


Habiéndose pronunciado las guarniciones de ‘Tepic y San Blas en 18 y 14 de 
Diciembre de 1855, por un plan reacciouario, tuve la necesidad de ir á pacificar el 
rumbo,” y entré á Tepic el dia 80 de! mismo,mes, enccutrándome con lar novedades 
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El cónsul inglés, despues de-haber confirmado con su fuga precipitada, Gran jurado. 
su complicidad en el motin, me hizo una protesta irrespetuosa à la que dí contra el Sr. 


por réspuesta la nota que corre en la “Reseña” bajo el núm. 5. Llamo 
desde ahora la atencion de los señores jurados hácia esta nota, porque en 
ella consta que el 11 de Enero revoqué respecto de Barron, mi decreto del 
dia 8, permitiéndole que ejerciera sus funciones en el puerto de San Blas 
que es la residencia del consulado británico. Por estraordinario hice sa- 


de que el batallon sublevado habia abandonado la ciudad; que los estrangeros For- 
bes y Barron, despues de haber seducido y cohechado à la guarnicion, habian he- 
cho un fuerte contrabando de platas; y que, noticiosos de mi aprocsimacion, sé ha- 
bian fogado, embarcándose en San Blas para la mar. De todo esto dí cuenta en 
el mismo dia al supremo gobierno por conducto del ministerio de la guerra, cuya 
respuesta va marcada eon el número 20, 

El ayuntamiento de Tepic me presentó el ocurso marcado con el número l, y co- 
mo las averiguaciones que practiqué por mi mismo me convencieron de la culpabi- 
lidad de Forbes y Barron, proveí en 8 de Enero de 1856 el decreto contenido en 
el número 2, con el doble objeto de impedir un nuevo trastorno y de evitar una 
violencia contra Forbes y Barron por la animadversion que el puzblo en masa ma- 
nifestaba contra ellos. (*) | 

Los prófugos Forbes y Barron se habian dirigido 4 Mazatlán, en coyo puerto es- 
taba fondeada la fragata de guerra inglesa President. Se quedó allí el primero y 
regresó el segundo á San Blas à bordo de la misma fragata y protegido por ella. 
El 10 de Enero, que llegó Barron á San Blas, me dirigió la protesta señalada coa el 
número 3, y tomo en aquella fecha me habia sido presentado el ocurso número 4, 
en que muchos vecinos de Tepic, al pedir al Sopremo Gobierno el destierro de 
Forbes para fuera de la República, se limitaban à solicitar contra Barron que solo 


lo fuese retirado el exeguatur de cónsul inglés en San Blas, empeñándose algunos 


de dichos vecinos para que no fuese desterrado Barron, por haber nacido en la mis- 


ma ciudad de Tepic, tuve à bien reformar, con respecto á él, mi decreto del dia 8, ' 


y en cousecuencia determiné prohibirle únicamente que regresara á Tepic; pero per- 
mitiéndole residir en el puerto de San Blas y ejercer en él sus funciones de cónsul, 
por ser aquél el lagar en que debia vivir para desempeñar su oficio. Mi contesta- 
cion al cónsul de 1i de Enero, que adjuoto bajo el número 5, se comunicó á las 
autoridades subalternas para sa cumplimiento, se mandó copia de ella por estraor- 
dinario violento al Supremo Gobierno en la misma fecha, (documento núm. 6), y se 
publicó despues ea el púm. 40 del periódico oficial del Estado, titolado: El Nacio- 
nal, de 23 del mismo Enero: de modo que, si el cónsul Barron no regresó de Ma- 
- gatláu y permaneció fuera de Sau Blas tanto tiempo, fué porque quiso y parque el 


el encargado de negocios de S, M. B. afirma que la habia, (Veáse el documento núm 2 bis.) 


11-117 —118 


() Aunque el cónsul Barron negaba en su protesta la animadversion del pueblo de Tepic, 


(D. Santos.) 
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| 


ber tal revocacion al supremo gobierno que recibió oportunamente mi no- 
ta oficial, como lo tengo probado por el documento núm. 21 de la “Rese- 
ña,” que no es otra cosa que copia certificada de la misma nota y de su 
trascripcion al ministerio de relaciones. Para que no cupiera duda sobre 
ella, la hice publicar desde entónces en el núm. 40 del periódico oficial de 
Jalisco titulado el Nacional: corrió impresa en varios documentos que han 


Supremo Gobierno, sio tomar en consideracion, nu sé por qué, la reforma que hice 
á mi primera prohibicion, (1) dejó en todo su vigor el decreto que dicté en 8 de 
Enero, no obstante las reclamaciones del encargado de negocios de S. M. B. 


LX. 


Cargos contra mi. 


Como à pesar de las gestiones de Forbes, cónsul norte-americano en San Blas, 
ninguna reclamacion diplomática hizo el gobierno de los Estados- Unidos, no se me 
puede atribuir responsabilidad por haberle probibido con justas causas volver al ter- 
ritorio del Estado, ménos cuando el quejoso renunció el consulado, ofendido porque 
su gobierno se negó- á reclamar al de México el destierro del mismo Forbes. 

En cuanto al cónsul iuglés D. Enstaquio W. Barron, estoy pronto á responder 
por la prohibicion que le impuse de volver á Tepic, sin embarazarle el ejercicio de 
sys fanciones de cónsul, ui :mpedirle residir en San Blas ó en algun otro punto del 
Estado de Jalisco. Así el Gran Jurado únicamente tiene que ecsaminar la cuestion 
de mi responsabilidad ò irreeponsabilidad, segun lo que juzgue acerca del uso que 
hice de mis facultades, y acerca de la observancia ó violacion del derecho de gentes 
en mi citada determivacion de 11 de Enero, covtra la cual no se han dirigido las 
reclamaciones del representante del gobierno ing'és. 


LIT, 


Fundamentos de mi conducta. 

Tuve presente el art. 11 del tratado celebrado entre el gobierno mexicano y el 
de loglaterra (copiado bajo el vúm. 7), en que el primero se comprometió á tratar 
á los cóusules ingleses de la manera que el seguodo tratase á los de México, y en 
que el segundo se comprometió á tratar à los cónsules mexicanos del modo que lo 
hacia con los de las naciones mas favorecidas, i 

Tuve presente que la nacion mas favorecida en Ioglaterra es la de los Estados- 


(1) Veáse la “nota interesante” que va al fin bajo el número 21, en donde consta que*dejé 
espedito al cónsul inglés para que ejerciera sus funciones en San Blas, que lo comuniqué así 
al ministerio de justicia, y quo éste transcribió mi nota al de relaciones recomendándole una 
resolucion pronta, 
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salido á luz en esta capital; y el mismo Sr. Barron, padre, dice en su úl- Opan tirade: 
ousacioón 
timo ya citado remitido al “Monitor” del dia 10 del mes actual, del que contra el Sr. 


se repartieron ejemplares á los señores diputados, que por tal providencia Dea 
yo obligué á su hijo á que residiera en el clima mortífero de San Blas. 
Este señor ha tergiversado el sentido de mi nota que no mandó, sino que 


permitió esa residencia, la cual está espresamente designada en el diploma 


Unidos de América, y como por los tratados de estas dos potencias, (copiados en lo 
conducente bajo el núm. 8) Inglaterra puede juzgar ò desterrar à los cónsules norte- 
americanos, sia mas obligacion que la de dar razon de su conducta al gobierno de 
los Estados-Uvidos, ioferí que el gobierno de México podia haber desterrado al 
cónsal iuglés Barron, y que yo, como gobernador de Jalisco, responsable del man- 
tenimiento de la tranquilidad pública en el Estado, y por el derecho nataral de con- 
servacion, podia prohibir a Barron que residiese en Tepid miéntras el supremo go- 
bierno disponia lo que creyera jasto. 

Creí tambien que las leyes que rigen en nuestra República, copiadas bajo los 
nùmeros 9 y 10, quitan todo pretesto á reclamacion de parte de Inglaterra; porque 
el gobierno mexicano está autorizado por ellas para espeler del pals à todo estran- 
gero pernicioso, sia forma de juicio ni espresion de causa. i 

Recordé lo resuelto por nuestro gobierno en la circular copiada bajo el. número 11, 
qué vo dá á los cónsules mas carácter que el de com'sionados amovibles, y que les 
quita las inmanidades, escenciones y privilegios de que gozan los agentes diplomá- 
ticos. 

Tuve presente que auu cuando no ecsistiera la circular ántes citada, la ley 6. °, 
tit. 11, lio. 6. de la Nov. Rec., despojó de toda inmunidad diplomática á los còn- 
sules que hacen por sí tráfico, y los redujo á la condicion de simples estrangeros, 
semejantes á los demas que hacen igual comercio: {documento núm. 12.) Forbes 
y Barron son no solo comerciantes, (1) sino fabricantes y hacendados, como se prue- 
ba con la demanda que hacen de indemnizacion por haber estado ausentes de sus 
giros; luego debí creer que los comprende esta ley, sìa temer ni remotamente que 
una medida transitoris, como la quo dicté, variando la residencia del cónsal inglés 
por seguridad de su misma persona, provocase reclamaciones diplomáticas; pues es- 
-tas, por declaracion espresa de nyestro gobierno, á que contestó de enterado la lega- 
cion de S. M, B., son admisibles solamente en los casos de denegacion abierta de 
justicia, de no permitir á los estrangeros el acceso à los tribunales, de impedir el 
cumplimiento de sentencias nia ó de violar Jos tratados. (Véase el docu- 
mento núm. 13.). 

Por último, me sirvió de fandamento, para a prohibir á Barron y á Forbes que vol- 
viesen de pronto á Tepic, el conjunto de pruebas irrecusables de su culpabilidad, 


(1) El mismo cónsul Barron en Su protesta contenida en el documento num. 3, dice: SS 
infrasorito, nacido en Tepic, siendo socio de una casa establecida en él desde el año de 1823... 


y 
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del cónsul. Si nunca ha estado el consulado en el puerto de San Blas, 
este ha sido un abuso del mismo Sr. Barron que por atender sus negocios 
de comercio de Tepic, varió sin permiso del gobierno mexicano la resi- 


dencia determinada en el exeguatur. Hasta la administracion dictatorial 
de Santa—Anna fué cuando se ordenó que en Tepic se radicaran los em- 


, pleados de la aduana marítima; pero sin quitar á San Bias su carácter de 


que presentó al Ministerio de relaciones con mis informes documentados de 22 de 
Mayo y 29 de Julio del año anterior de 1856, que obran entre los antecedentes que 
han pasado á la seccion del Gran Jarado y corren impresos. Tambien ví en Tepic 
datos auténticos de la mala conducta de dichos estrangeros, como el publicade: por 
saplemento al “Siglo XIX” de 1. % de Enero corriente, y otros que saldrán tame 
bien á luz y que s epresenterán á los señores Diputados para que confirmen su 
juicio. 


IV”. 


Facultades con que obré. 


Para obligar al cónsul inglés á que residiera en el mismo puerto de San Blas à don- 
de lo envió su gobierno, y para impedirle que vo!viese á Tepic miéntras el Escmo. 
Sr. Presidente resolvia lo conveniente, entendí que eran bastantes las facultades 
que tiene cualquiera autoridad local subalterna, que mira en peligro la ecsistencia 
política de su territorio, y que tiene el deber de ahorrar conflictos públicos perju- 
diciales á la comunidad, no es, por tanto, estraño, que me huviese creido autorizado 
auu con las facultades ordivarias de gobernador y de comandante genaral, para im- 
pedir á Forbes y Barron que volviesen á Tepie, de donde se habian fogado á ime 
pulso de sa conciencia culpable. 

Pero no fal el primer magistrado de Jalisco en época normal, ni estuve circuns- 
crito à las atribuciones reglamentadas en ana ley: lo faf en circunstancias estraordí- 
varias, de sumo peligro para toda la República, y tuve facultades amp!ísimas como 
los demas gobernadores y comandantes generales. Sobre esto nadie tiene duda, por- 
que los periódicos de la época contienen abundantes documentos que prueban lo que 
digo. j 

Sin embargo, llamaré la atencion del Gran Jurado sobre el Estatuto orgánico de 
aquel Estado, que tiene la circunstancia de haberse autorizado y sancionado por el 
£sacmo. Sr. presidente actual, como general en gefe que era de la division del inte- 
rior. Por ese Estatuto el gobernador, para el ejercicio de su encargo, tenia las miès 
mas facultades que el Plau de Ayutla otorga al presidente interino de la República; 
y á fin de que se vea la letra de la ley, inserto Jos articalos conducentes bajo el nte 
mero 14, 

Ademas, por la confianza que entónces me dispeneaba el Escmo. Sr. Comonfort, 
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puerto, pues una seccion de esta oficina ha continuado siempre abierta en Gran jurado. 


este punto. Así el decreto de la administracion pasada no hizo mas que 
ampliar, por favor, ó por cualquier otro motivo la demarcacion del distri- 
tro consular. Si el cónsul no habia residido antes de 853 en San Blas, 
seria porque hasta entónces las influencias del dinero no habian consegui- 
do que el mar pacifico bañase los suburbios de Tepic. 


me dejó investido de facultades tan ámplias, que por ellas, uo solo pade obligar al 
cónsul inglés á que residiese y ejerciese sus fanciones en San B'as, sino retirarle- 
el exequatur y espalsarlo del psís, en virtud de que se me autorizó para resolver to- 
dos los negocios, aun los del resorte del gobierno general: véase el documento nù- 
mero 15, 


We 


Aprobacion general de mi conducta. 


La determinacion que tomé contra Forbes y Barron en Tepic, fué aprobada por 
el consejo de gobierno del Estado, quien dictaminó de conformidad con lo dispuesto 
por mí en 8 de Enero último, y señaló ang malta de 500 pesos contra Barron por 
los términos irrespetaosos en que estendió su protesta, y el dictámen del consejo fué 
aprobado por el Escmo. Sr. D. Gregorio Dávila, gobernador sustituto durante mi 
ausencia. Ambas aprobaciones constan en las copias marcadas con el número 16. 

Tambien el Escmo. Sr. presidente sustituto se sirvió aprobar en los términos más 
lisonjeros y esplícitos, todo cnauto practigué en la pacificacion del canton ó distrito 
de Tepic, como se vé en las ocho cartas particulares qae traslado bajo el número 17, 
Entre ellas es muy notable la de 2 de Febrero de 1856, pues el Escmo. Sr. Comon- 
fort me manifiesta que, irritado el señor ministro inglés porque vió que se sostenia 
mi providencia, hubo que squietarlo, prometióndole que “se nombraría un individuo 


que fuese á levantar con imparcialidad en Tepic una averiguacion somaria de log 


hechbos:” es decir, que tuvo necesidad el Escmo. Sr. presidente de permitir que to- 
das las autoridades de Jalisco, y yo su gobernador y comandante general, fuése- 
mos reputados como partidarios y enemigos de Barron y Forbes. Y bien conoció 
S. E. que me lastimaria tal medida, pues en sa carta posterior de 17 de Abril, se 
sirvió satisfacerme á este respecto; pero sin duda se resolveria á darme un motivo 
de queja, á trúeque de quitar pretestos al señor mivistro inglés, si hubiera sido po- 
sible persuadirlo de que el gobernador de Jalisco habia tenido razon, y de colocar 
la cuestion en su verdadero terreno, ecsaminando, no si yo habia violado el derecho 
de gentes y dado márgen á una cuestion internacional, sino si yo habia obrado en 
justicia y si eran contrabandistas y conspiradores Forbes y Barron. * 
La comunicacion del ministerio. de relaciones, marcada con el núm. 18, y mi reg- 

puesta oficial núm. 19, son una prueba de que, tanto el señor encargado de negocios 
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jad el cónsul inglés hallar propicio al gobierno de Jalisco en la 
persona del Escmo. Sr. D. Gregorio Dávila encargado de él, le dirigió 
una nota acompañándole su protesta contra mí, y le manifestó que sin el 


dictámen del consejo, no podia yo haber dictado la resolucion por la cual 


le prohibí que regresara al territorio de aquel Estado; pero dicha nota, fué 
pasada al consejo de gobierno, y el dictámen de este respetable cuerpo, 
con el acuerdo de conformidad del Sr. Dávila, que obran bajo el núm. 16 
de la “Reseña,” son un apoyo mas à mi decreto de 8 de Enero, 


de S. M. B., como Forbes y Barron, estuvieron conformes en que se ecsaminase mi 
conducta coa relacion á la culpabilidad ó inocencia de los dos últimos; y aunque 
un apoderado de la casa fué con el Sr. Muñoz de Cote á presenciar el juramento 
de los testigos y à promover cuanto convenia á su defensa, por solo que resultó con- 
firmado cuanto motivó mis providencias de 8 y 11 de Enero de 1856, se ha cam- 
biado de rombo, se ha presciudido de la culpabilidad probada contra los reclaman- 
tes, y se me acusa de haber violado las reglas de etiqueta diplomática al prohibir 


que pudiese volver á hacer mal el cónsul cds miéntras se enteraba de lo ocurrido 


el Snpremo Gobierno. 
Pongo finalmente, á la vista de los geñores jurados, la comunicacion oficial del 
Supremo Gobierno, marcada con el núm. 20, en que el ministerio de la guerra me 


dijo que el Escmo. Sr. presidente aprobaba mis disposiciones, recomendándome que 


cortinuara dictando cuantas creyera convenientes para restablecer el órden y casti- 
gar å los que lo habian alterado: Debiendo notarse que aunque la comunicacion 
se. referia á la mia de 30 de Diciembre de 1855, en 16 de Enero siguiente ya tenia 
conocimiento el ministerio de la probibicion que impuse á Forbes y Barron de vol- 
ver á Tepic. Tal conocimiento se prueba pər el tenor de las cartas de la misma 


. fecha suscritas por el Escmo. Sr. Comonfort, copiadas bajo el núm. 17, y se prueba 
tambien con la nota oficial del ministerio de justicia de 17 de Enero del año próc” 


simo pasado. (Véase el documento núm. 21.) 


VW" I. 
Conclusion. 


He puesto á mis jueces el tanto de lo que deben saber en la presente cuestion, 
omitiendo todo alegato á mi favor, porque. no es todavía el momento de escnchar la 


defensa que presentaré y que será amplísima y satisfactoria, mas por ¡oterés de la 


nacion mexicana, que por el mio personal. spero que el fallo del Grau Jarado 
saldrá lleno de la justificacion en que abundan los diguos miembros que lo componen. 
La eentencia absolutoria la considero muy honrosa á mi persona y bastante por su 
importancia para rehabilitarme en la opivion pública; pero la declaracion de haber 


lugar á la formacion de causa producirá el efecto de ponerme en ocasion de confan- 
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opuesta el perfecto conocimiento de los hechos que los señores jurados Gran jurado. 


habrán adquirido ya, especialmente en la «Reseña Documentada” que tu- 
ve la honra de poner en sus manos, voy á contestar el cargo manifestan- 
do despues que la legacion inglesa basó sus reclamaciones en un supuesto 
falso. 

Muchos y muy grandes fueron los sacrificios que á nuestro país habia 
costado reconquistar su libertad y restablecer la paz sobre las ruinas de la 


dir á los malvados y de obtener una sentencia de los tribunales ordinarios, que li- 
bre á la nacion de las consecuencias onerosas que, sin ella, va à reportar: prefiero, 


pues, oontinuar haciendo el papel de reo, con tal de prestar un servicio mas a mi 


patria. 
México, Enero 15 de 1857. —Santos Degollado. 


DOCUMENTOS. 


NUMERO 1. 


Muvicipalidad de Tepic.—HEscmo. Sr. Gobernador del Estado.—El I. Ayunta- 
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miento de esta ciudad, haciendo uso del derecho de peticion para fandar esta, rose 


petuosamente espone: que los acontecimientos habidos en esta ciudad, á toda luz 
criminales y escandalosos, desde la proclamacion del plan de Ayutla, hasta el cri- 
minal motio del 13 de Diciembre, han tenido su orígen en la casa de los Sres. Bar- 
ron, Forbes y compañia, fuente de donde dimana todo principio de oposicion al ór- 
den, moralidad y bienestar del Canton. Dicha casa ha sido creada y sostenida 
tiempos há, por los elementos fatales que sé han desarrollado en toda la República, 
por lo iocoustituido de ella, aglomerando una fortuna colosal en su beneficio á faer- 
za de sacrificios innumerables de la hacienda pública y la de las muvicipalidades 


del Canton, con cuyos recursos se ba lanzado y se lanza aún, vo solo á tener una - 


parte en las administraciones del Estado, sino que ha combatido muy recientemen- 
te de un modo doloroso el actual órden administrativo general, porque ve se le des- 
truyen sus maquinaciones, base en que ha cimentado su fortuna. 

La ciudad, testigo hace tiempo de conducta tan reprobada, y cansada ya de sufrir 
hechos tan escandalosos, segura en la rectitud del nuevo órden de cosas, no ha te- 
mido presentarse ante V. E. pidiendo el remedio á tautos males, | 

Para justificar su peticion el I. Ayantamiento, ómitiendo hechos escandalosos de 
fechas muy atrasadas, solo hará reseña de los verificados recientemente. | 

Las relaciones preferentes de la casa de Barron, Forbes y compañía han sido y 
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Gran jurado. usurpacion, para que yo, por una simple cortesía, dejase de dictar médi- 
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horrores de la guerra civil, Si mis procedimientos se hubieran limitado 
à obrar únicamente contra la clase de tropa y oficiales subalternos, .cre- 
yendo muy pequeña y menguada mi autoridad en comparacion con el 
poder que á la casa Barron proporcionan su riqueza y grandes influencias 


son con los hombres marcados con manchas vergonzosas por el peculado y los orí- 
menes. 

La casa de Barron, Forbes y compañía, á juicio de la poblacion, invitó á la re- 
belion el 22 de Agosto del año pasado, á la guardia municipal coutra los empleados 
honrados del ramó de hacienda, para ¿epararlos de sus empleos y colocar á sus re- 
lacionados, cuyo acto faé contrariado por la misma guardia en lo general, por ser 
tan claras laġ miras vergonzosas á que se dirigia. 

La casa de Barron, Forbes y compañía ba prestado su aquiescencia á los protec- 
tores de los bandidos de Alica, por solo contrariar la parte que tomaban los hombres 
honrados en persecacion de dicha gavilla, llegando su cinismo á tal estremo, que 
calificaron de infame al juez primero de esta ciudad cuando los persiguió. 

La casa de Barron, Forbes y compañía, compró al comandante de marina, y al- 
comandante Benites, segun pública voz, para que hicieran el motia del 13 del pa- 
sado y encarcelasen á las autoridades y empleados marítimos, y al de correos, para 
conseguir sus miras tantas veces frustradas. 

La casa/de Barron, Forbes y compañía á juicio de la ciudad, sostuvo con dinero 
la rebelion del batallon “Libres de Jalisco,” y le proporcionó ausilios para que, con- 
trariando las órdenes de V. E., se unieran á algun otro departamento, y muntuvie- 
ran el desórden, dejando en la orfandad y desolacion á multitud de familias, á cou- 
secuencia de la leva que los enblevados hicieron para engrosar sus filas. 

Barron y Forbes han huido, embarcándose en un baque embargado por la auto- 
ridad judicial, mal despachado por la capitanía y por la aduana, al acercarse V. E, 
á esta ciudad y al notar que la poblacion intentaba aprehender al gefe del motin, 
como tambien porque percibieron el desarrollo y ecsecracion de toda la poblacion 
contra sus personas. \ 

La criminal conducta de esta casa estrangera, jngiriéndose en nuestros. asantos 
políticos por obtener el monopolio del comercio, que áutes ejercia, y que perdió por 
la honradez de los nuevos empleados, es intolerable é iojastificable, formando oon- 
traste con las demas casas estrangeras de Tepio y Mazatlan, que ei bien se ban 
aprovechado de los desórdenes aduauales de otras épocas, se han aveuido al órden 
establecido, girando comio ántes, y no formando oposicion á los hombres de bien y á 
nuestros gobiernos. 

La audacia y cinistno de la casa de Barron, Forbes y compañía, hacen ya incom- 
patibles su ecsistencia con la de todo gobieruo independiente y moral, sean cuales 
fueren los priogipios politicos que éste adopte, pues la lucha entre esa casa y el país 
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en esta capital; léjos de obtener algun resultado favorable para la tran- Gran jurado. 
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quilidad pública, la reaccion hubiera vuelto á aparecer otras tantas veces contra el Sr. 
cuantas el supremo gobierno se ha visto en sérios conflictos por las cam- D anio 
pañas de Puebla y de San Luis. Porque desengañémonos, señores; no son 
las masas las que se pronuncian contra sus verdaderos intereses; pues la 


Providencia ha dado á los pueblos, lo mismo que á los individuos, la ley 


no es polítics, sino la del robo en las aduanas, el cohecho de los jueces y el servi- 
lismo de los fanciouarios públicos, contra el órden, recta administracion de jasticia 
é independencia de todas las autoridades. . 

Por lo espuesto, la Ilustre Corporacion, en representacion de sus comitentes, à 
V. E. pide y sup'ica tome en consideracion los hechos ya referidos, y que en uso 
de sus facultades decrete salgan del Fstado los señores D. Guillermo Forbes y D. 
Eustaquio Barron (hijo), en el eutretanto que V. E. recaba del Supremo Gobierno 
el pasaporte para fuera de la República de los mencionados señores. 

Tepic, 5 de Enero de 1856. — Bonifacio Peña, presidente. —Juan del Cueto, al- 

calde primero. — Juan José Lopez, regidor decano. —Francisco Achurra.—JIgnacio 
del Cueto.— Eduardo Andrade.— Albino Pulido.—Joaquin Marticorena.—Fran - 
cisco Correa, síndico segundo.— Francisco Quevedo, secretario. 


NUMERO 2. 


Tepic, Enero 8 de 1856.—Visto este ocurso, y apareciendo de notoriedad bien 
pública: 1.2 Que los estrangeros D. Guillermo Forbes y D. Eustaquio Barron, 
no solo baú sido los iustigadores de todos los desórdenes ocurridos en esta ciudad, 
sino que ellos impalsaron la rebelion del batallon que guarnecia esta plaza el día 
13 de Diciembre último: 2. Que su culpabilidad se confirma con la fuga de 
ambos estrangeros con algunos de los rebeldes, embarcándoso en el pailebot nacional 
“Antoñita:” 3.2 Qae estando embargado este pailebot y contratado á flete para 
el servicio nacional, lo ocuparon á la fuerza, sin conocimiento de las autoridades ni 
de la aduana martíma; y 4.2 Que la casa de cumercio Barron y Forbes, minis- 
tró dinero para el mantenimiento del'batallon sublevado y para su fuga de esta cin» 
dad cuando se acercaban las tropas del gobierno, é quien engañaban protestando 
estar à su disposicion. Por todos estos fandamentos, prohibo que los Sres. Bar- 
ron y Forbes regresen al territorio de Jalisco, entre tanto el Escmo. Sr. presidente 
de la República resuelve acerca del destierro que, para fuera de ella, piden las au- 
toridades y veciuos de esta ciudad contra los referidos estrangeros, considerándolos 
perniciosos al país y á la tranquilidad pública. 

Mándese cópia de todo al Supremo Gobierno general, para su conocimiento, 

Trascríbase este decreto á la Prefectura de este Distrito, para que ouide del mas 
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de conservacion y perfeccionamiento que nunca puede ser contrariada 
por la accion humana. Y si hemos visto sublevarse entre nosotros á unos 
cuantos hombres invocando principios que son la proclamacion de su rui- 
na, es que no obran por el impulso recto de su conciencia, sino que son 
victimas de la seduccion, por el interés halagiieño, ó por errores pernicio- 
sos que genios malignos esparcen con funesta habilidad. En la historia 


puutual complimiento de lo mandado, haciendo la debida notificacion à la casa Bar- 
ron y Forbes para que no se presenten estos, dentro del Estado, so pena. de ser juz- 


. gados como conspiradores segun la ley de la materia. El Gobernador y Coman- 


dante general de Jalisco, así lo decretó y firmó.— Santos Degollado. 


NUMERO 2 bis. 
República Mexicana.—Secretaría del Gobierno del Estado de Jalisco. 


“Secretaría de Estado y del despacho de gobernacion.—Seccion 1. $ —Escmo. Sr. 
—Por el Ministerio de relaciones se ha puesto en conocimiento del Escmo. Sr. Pre- 
sidente sustitoto, el Sr. encargado de S. M, B., los temores que tienea los súbditos 
de la nacion inglesa residentes en Tepic de que sus personas y propiedades sean 
comprometidas de un modo fanesto, Á causa del estado que guarda la citada pobla- 
cion; siendo este peligro directo con respecto á la familia e intereses del Sr. Barron, 
quien al dirigirse al representante de su nacion, asegura que de un modo muy per- 
sonal se designa aquella y estos como el blanco de la animadversion que ha procu- 
radu desarrollarse contra los estrangeros en (el pueblo Tepiqueño, <£ V. E. com- 
prenderá todo el interes con que el Escmo. Sr. Presidevte sustituto ba visto este 
negocio, no solo por las funestas consecuencias que en nuestras relaciones interna- 
cionales puede acarrearnos, sino tambien por el principio general de moralidad con 
que es fuerza se presente ante las demas naciones civilizadas la presente adminis. 
tracion, Estas consideraciones serán bastautes para hecer que V. E. dicte, con !a 
eficacia que el caso demanda, las providencias 'necesarias para evitar los males que 
el Sr. encargado de negocios de S. M. B. anuncia, y que con la prudencia con que 
V. E. obra en todos los negocios relativos al servicio público, ordene las medidas 
convenientes para asegurar la tranquilidad pública eu la población de Tepic. Tales 
son los deseos del Escmo. Sr. Presidente: sustituto y los que por su acuerdo trasmito 
á V. E. con el objeto consignado en esta comunicacion, recomendándole que la ca- 
sa del Sr. Forbes tenga las seguridades necesarias para que sus intereses no sufran 
perjuicio alguno.—Reproduzco á V. E, las considersciones de mi aprecio.——Dios y 
libertad. México, Enero 5 de 1856. AOS Sr. Gobernador del 
Estado de Jalisco.” 
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de nuestras revueltas encontrarémos al oro corrompiéndolo todo; y por el Gran jurado. 
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deseo de conseguirle, filiándose en la bandera de los-enemigos del pueblo contra el Sr. 


á multitud de desgraciados que buscan en la muerte el término de sus ma- D. po 
les, ó que van en pos de la fortuna para mejorar la triste condicion de sus 


familias. La razon, creo, persuade que en semejantes casos, es necesaria 


“Acuerdo al márgen.-——Tepio, Enero 10 de 1856.—De enterado, y que todo se 
halla tranquilo en esta ciudad, sin que persona algana nacional ni estrangera, haya 
tenido que sufrir el menor mal. Que los súbditos ingleses bo se quejan aquí de 
falta de seguridad, à escepcion del cónsul de 8. M. B. que por sus acaloramientos 
de jóven y por haberse complicado en el movimiento reaccionario ocurrido el 13 de 
Diciembre último,, tiene contra su persona la animadvercion del pueblo; por cuyas 
cansas, y para su seguridad se le ha notificado que salga del Estado.—Una rúbrica 
del Sr, Gobernador.” 
Es cópia que sertifico: Guadalajara, Diciembre 19 de 1856.— (Firmado. ) — Her- | 
nandez, oficial primero. 


NUMERO 2. 


s ; 
El infrascrito, cóosul de S. M. Británica en San Blas, ba recibido en este puerto 
por conducto de D. Juan Francisco Allsopp, copia del oficio que el señor g fa polí- 
co D. Bonifacio Peña dirigió á este con fecha 9 del corriente, como representante de 
la casa de los Sres. Barron, Forbes y compañía, para anunciarle que el Escmo. Sr. 
Gobernador ha tenido á bien prohibir que los Sres. D. Eustaquio Barron (bijo) y D. 
| Guillermo Forbes, regresen al territorio de este Estado, entre tauto el Escmo. Sr. 
Presidente de la República resuelve lo conveniente acerca del destierro que para 
fuera de ella piden las autoridades y vecinos de esa ciudad, por considerarlos perni- 
ciosos al país y la tranquilidad pública; en la inteligencia de que, si se presentaren 
dentro del mismo Estado, serán juzgados como conspiradores y conforme á las leyes. 
El infrascrito ha visto con profunda sorpresa que el señor gobernador de Jalisco, 
arrogándose una facultad que no le compete, y que solo está concedida para deter- 
minados casos al Escmo. Sr. Presidente, desconociendo todos los principios de con- 
veniencia pública, despreciando las mácsimas del derecho internacional, y hacióndo- 
se el instrumento de odios y venganzas personales, haya dictado una medida, cuyas ` 
consecuencias y cuya gravedad no ha podido ó no ha querido apreciar en su justo ' 
valor. ] | 
El infrascrito protesta en los términos mas fuertes y esplícitos, que le son permi- 
tidos contra el aserto en que funda en parte el Escmo. Sr. D. Santos Degollado su . 
resolacion, á saber: que es el resultado de nna peticion hecha por los vecinos de 
Tepic. 
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Gran jurado. y justa la energia de la buodd para castigar á los que engañan con sus 


Acusacion 


contra el Sr, Palabras ó seducen con su riqueza. 


Degollado 
(D. Santos.) 


4 


A este propósito es de ecsaminar aqui si las representaciones que el 
ayuntamiento y pueblo de Tepic me hicieron contra Barron y Forbes fue- 
ron bastantes segun las reglas de crítica para fundar mi deoreto de 8 de 
Enero de 1856. 


Semejante aserto supoudria que todo el vecindario hubiese obrado de comun acuer» 
do, y el infrascrito tiene la confianza fatima de que la gran mayoría de él ba consi- 
derado ten violento paso como -un escándalo, como un josulto á su sensatez y á su 
amor al órden, y como el acto de un gobernador que obra bajo la inflaencia de auto- 
ridades locales que él mismo ha nombrado, y de noos empleados que se han señala- 
do constantemente por su ódio contra la casa del iofrascrito 

El infrascrito, nacido en Tepic, siendo socio de una casa establecida en él, qeda 
el año de 1823 y teviendo estensas relaciones en todo el Distrito, vive en la jasta 
persuacion de que está bien penetrado del- espíritu que domina, no solo eh dicha 
ciudad, sino en todo el espresado Distrito, y juzga que seria hacer un agravio à los 
sentimientos que guian á sus habitantes, como asimismo á las simpatías que cree 
merecerles, si diera á la: medida de que se queja, otra calificacion que la que no du- 
da obtendrá en todo el Departamento, y ha que espera hará asimismo el Supremo 
Gobierno de la República. 

El infrascrito, al protestar contra un acto tao arbitrario, por el cual se le quiere 
obligar â alejarse de San Blas y de abandonar el puesto que ocupa de cónsul de S. 
M. B., se ha dirijido à la Legacion de S. M. en México, así como al comandante de 
las foerzas navales británicas en la Costa Occidental de México, para que obren 
como juzguen oportano para ES á salvo los intereses y las porsonas de los súbdi. 
tos ingleses. : 

El iafrascrito se ve obligado á protestar igualmente contra la misma medida, por 
haberse hecho estensiva á D. Guillermo Forbes, cónsul de los Estados-Unidos y 
de Chile, en los momentos en que obligado por una grave enfermedad à buscar un 
cambio de temperamento, y hallándose en Mazatlan, el señor gobernador ha creido 
la ocasion oportava para dar un paso que contribuirá á ecsacerbar los padecimion» 
tos de aquel fancionario público. 

San Blue, 10 de Enero de 1856.— Eustaci W. Barron.—Escmo. Sr. D. Santos 
Degollado, Gobernador y Comandante general del Estado de Jalisco.-—Tepic. 


NUMERO 4. 


Escmo. Sr. D. Ignacio Comonfort, Presidente sustituto de la República.-—Los que 
s pscribimos, hijos y vecinos de Tepic, ante V. E., con el debido respeto ezponen:-— 
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Antes diré que, en uso de mis facultades, consignadas en el estatuto or- Gran jurado. 
gónico de Jalisco, nombré desde el mes de Setiembre de 1856, es decir a tE Sr. 
muy reciente mi ingreso al gobierno y comandancia general, á los indivi- Dans 
duos que compusieron el Ayuntamiento de Tepic hasta que acaeció el mo- 
tin de Diciembre del mismo año. 'l'al nombramiento recayó en personas 
que habían sido en su mayor número del propio cuerpo municipal en la 
administracion pasada. Establecida la autoridad municipal con mucha 
Que es un inconveniente constante, para que el órden y la tranquilidad pública rei- 
nen en Tepic y su Canton, la presencia en esta ciudad de D. Guillermo Forbes por 
la perniciosa influencia que ejeree en ella: 

Que es de pública notoriedad que D. Guillermo Forbes trabajó con decidido om- 
poño, empleando el oro y el soborno, por ganar las últimas elecciones, aunque sin 
ócsito alguno, y que con toda pnblicidad D. Eustaquio Barron [hijo], sócio del pri- 
mero, nacido en Tepic, pero súbdito y cónsul de S. M. B., habló á varias personas 
para que trabajaran en las elecciones à favor de la casa, cuya antigua preponderan- 
cia en el Canton de Tepic les era necesario recobrar, 

Que D. Gnillermo Forbes, no obstante su posicion de estrangero, se mezcla en 
todos los asuntos políticos del país, y no lo hace por ser sus opiniones estas ó 
aquellas, sino por el deseo de dominar siempre en Tepic, como ha dominado desde 
hace muchos años; y abusando de su influencia eu el Canton, ecsigir de los gobier- 
nos general y del Estado, el nombramiento de las autoridades, empleados y jueces 
que lo conviene tener aquí para defrandar impunemente las rentas del erario na- 
cional: | 

Que son doblemente odiosos estos fraudes, porque la casa de Barroo, Forbes y 
compañía ha ejercido en períodos de desórden el monopolio en el comercio, siendo 
necesariamente los consignatarios de los señores comerciantes de Guadalajara, pues 
habia establecido el sistema de que los empleados ladrones de la aduana maritima, 
no robaran sino por conducto de la casa, cobrando ésta determinada suma por el ree 
cibo de los cargamentos que se le consignaban, á reserva de pagar á la aduana y 
á los empleados las sumas que D. Guillermo Forbes acordaba con los últimos: 

(Que el escandaloso motin del 13 de Diciembre prócsimo pasado, fué obra de la 
- casa de Barron, Forbes y compañía, pues cohecharon á D. José María Espino y á 
D. Angel Benites, y les facilitaron ademas recarsos para atender al pago de la tropas 

Que es evidente que faci'itaron dinero para la marina, pues el comandante gene- 
ral de mariua D, José María Espino, que algunos dias ántes no tenia un peso, y se 
quejaba á la aduana de las miserias del cuerpo, facilitó fondos á la contaduria prine 
cipal para cubrir sus haberes á la batería de marina y una medía paga á los oficia - 
les: 

Que es evidente que dieron dinero para el batallon de Libres, pues este cuerpo no 
estaba pagado sino por la primera quincena del mes, y se cubrieron con puntualidad 
sus haberes en todo el mes, conduciéndose ademas al Cuartel mantas de la fábrica 


a 
».. 
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Gran jurado. anterioridad al pronunciamiento, en virtud de este fué como los amigos de 


Acusación, 
contra el Sr, 
Degollado 
(D. Santos.) 


la casa Barron se apoderaron por asalto de los destinos y puestos públicos, 
Efectivamente: los mismos que en union de Barron y Forbes me pidieron 
la permanencia en Tepic del batallon “Libres de Jalisco” que fué el que 
se pronunció el 13 de Diciembre, son los que pusieron sus firmas en las 
actas de la rebelion, ó la qusiliaron con sus personas y recursos: son los 
de Jauja, del Sr. Forbes, y brines en abuodancia, para vestir á la tropa, que áotos 
no estaba oniformada. 

Que en vísperas de la llegada á Tepic de S. E. el Sr. Gobernador y Coman- 
dante General, salió el batallon de Libres de la poblacion, para huir del castigo que 
por sus faltas merecia; y la casa de Barron, Forbes y compañía, entregó con dicho 
objeto $4,C0U al comandaute D. Angel Benites, $3,500 por sueldos del cuerpo en 
Enero, y $500 por gastos estraordivarios: 

Que ha sido público en Tepic el participio en la revolucion de la casa de Barron, 
Forbes y compañía, y que ellos fueron los promovedores, directores y sostenedores 
del escandaloso motio del 13 de Diciembre último. 

Que en la misma noche del 13 de Diciembre, que tuvo lugar el motio, se estraje- 
ron de esta ciudad de 40 á 50 cargas de plata parteuecientes á la casa de Barron, 
Forbes y compañía, para embarcarlas de contrabando en San Blas, desmontando y 
desarmando al efecto D. José María Espino à los celadores del resguardo de la 
aduana marítima que estaban de ronda, y escoltaudo la plata hasta la salida de la 
ciadad, el mismo Sr. Espino y la patrulla que llevaba: 

Que se aumentan los datos que hay, sobre comp'icidad directa en el motin del 18 
de Diciembre de los Sres. Barron, Forbes y compañía, por ser ellos los que pidie- 
ron la permanencia del batallon de Libres en Tepic, cuando S. E. el Sr. Goberna- 
dor habia resuelto la marcha del cuerpo á Guadalajars, á pedimento del I. Ayun- 
tamiento de esta ciudad, y de conformidad con los deseos de la casi totalidad del 
vecindario: | 

Que el motivo ostensible que daban para pedir la permanencia del batallou de 
Libres en Tepic, no era sino una grosera superchería, pues alegaban temores de los 
bandidos de Alica, para lograr que quedase aquí un cuerpo tan desorganizado y con 
tan mala oficialidad, que ee habria unido en su mayor parte á los ladrones si estos 
hubicsen entrado é Tepic: - | 

Que la superchería es mas evidente aún, porque no temiendo el I. Ayuntamiento 
y la gran mayoría del pueblo de Tepic un asalto de los ladrones, no obstante la 
oposicion que habia hecho al indulto de estos crimivales, aparentabau tener miedo 


. Jos amigos de los ladrones, los que habian entablado relaciones con ellos, y solicita. 


do su indulto de la superioridad: 

Que para la permanencia en Tepic del batallou de Libres, D. Eustaquio Barron 
(hijo) se comprometió á cnbrir sus haberes ínteria el gobierno del Estado dictaba la 
rezolucion correspondiente; y que habiendo determinado el gobierno que quedase el 
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r 
que aprovechándose del movimiento se hicieron municipes: son los que Gran jurado. 
despues de mi salida de Jalisco se trasformaron en autoridades: son los Mane 
que elevaron una representacion para que Barron y Forbes volviesen á P, 
Tepic, cuya representacion corre impresa en el “Monitor” del 17 de See 
tiembre de 1856: son por último los que, por el desenlace de la cuestion 


inglesa, han vuelto á dominar en Tepic, teniendo á discrecion y prisione- 


cuerpo en esta ciudad, atendiendo á sus gastos los mismos solicitantes en calidad de 
préstamo, estos se confermaron con el pago por conducto del Sr. Barron, aunque 
bajo protesta: 

Que no obstante esta conformidad, cuando algunos dias despues,-el 11 de Diciem- 
bre acudió al Sr. Barron el Sr. Prefecto y Comandante principal, para que entrega- 
se el importe de la e+egunda quincena de los haberes del batallon de Libres, á fin de 
poder refandir el cuerpo en dos compañías, y mandar los oficiales sueltos á Guada- 
lajara, conforme á las órdenes del gobierno del Estado, el Sr. Barron se negó al 
pago, diciendo que esperaba una aclaracion sobre ese asunto del gobierno del Esta- 
do, y el Sr. Forbes dijo al ayudante de plaza D. Eusebio Ruiz, que él daria la se- 
gunda quincena si le gustaban los oficiales que debian quedar al mando de las com- 
pañías; no habiéndola dado porque no le gustaron los nombrados: 

Que eeta dificultad para el pago de la seguuda quincena, cesó desde el momento 
en que D. José María Espino y D. Angel Benites hicieron el escandaloso motin del 
13 de Diciémbre, instigados por los Sres. Barron y Forbes, que veian perderse la 
ocasion de efectuar un desórden, por la refendicion del batallon de Libres en dos 
compañías, y buena eleccion de oficiales para mandarlae, cuyo arreglo debia de ve- 
rificarse el mismo dia 18: 

Que si no obstante todas estas razones, hubiera aún uua ligera duda sobre la 
criminalidad de los Sres. Forbes y Barron, como promovedores, direotores y sostene- 
dores del m tin de 13 de Diciembre último, deseparece del todo la duda, por ha- 
berse fugado de esta ciudad y embarcado en San Blas el 81 de Diciembre en la 
madrugada, en un buque despachado para la mar contra las reglas establecidas por 
las leyes, y en union de los principales cabecillas del pronunciamiento en el puerto de 
San Blas: . ) 

Que asi D. Guiilermo Forbes como D. Eustaquio Barron (hijo) y casi todos los 
dependientes de la casa, reunen en sí los encargos de cónsules y vice-cónsules de | 
casi todas las naciones que tienen relaciones de amistad y comercio con México, 
abusando de su carácter consular para proteger y encubrir los fraudes y arbitrarie- 
dades de la casa: 

Que si el pueblo, ecsasperado hasta el último grado por los crímenes de esa casa, 
no logra ahora que D. Guillermo Forbes, gefe de ella y principal autor de esos ma- 
les no vuelva á Tepic, podrian ocurrir al regreso del Sr. Forbes escenas deplora- 
bles, no obstante la resistencia que han opuesto siempre á ellas todas las personas 
sensatas, esperando el remedio del mismo Supremo Gobierno. 


A 


y 
- Gran inrado. 
Acusncron 
contra el Sr. 
Degollado 
(D. Suntos.) 
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ros å los individuos que fungieron de autoridades en la época que tuve el 
honor de gobernar en el Estado de Jalisco, y å los que firmaron las re- 
presentaciones en contra de Barron y Forbes. Esta digresion habra hecho 
notar á los Sres. diputados de parte de qué autoridades y de cuál de los 
ayuntamientos ha estado la legalidad. | 

Kefiriéndome al de 1855, diré que los cuerpos municipales son los con- 


Por tanto, á V. E. pedimos, que se digne desterrar del país como estrangero per- 
nicioso á D. Guillermo. Forbes, y retirar el exeguatur de cónsul de S. M. B. á D. 
Eustaquio Barron, amonestándo!e muy severamente para que no se mezcle en ason- 
tos políticos. ° 

Es gracia y justicia que esperamos merecer de la justificacion de V. B, 


- Tepic, 5 de Enero de 1856.—Escmo. Sr. — Siguen las firmas. 


peia a a 


NUMERO 5. 


El iofrascrito gobernador y comandante general del Estado de Jalisco, se ha im- 
puesto de la reclamacion y coojanto de estraña$ amenazas que contiene la nota del 
Sr. D. Eustaquio Barron, cónsul de S. M. B. en San Bias, fechada el dia de ayer, 
y Do pudiendo darse razon é sí mismo de cómo el señor cónsul quiere revestirso 
de la inviolabilidad de su carácter oficial, para dejar burladas las leyes en un asune 
to en que solo es interesada la persona del propio Sr. Barron; el infrascrito única- 
mente puede esplisarse esta conducta por el desprecio con que algunos estrangeros 
se han acostumbrado à tratar al gobierno de esta República, por su eecesiva hoepi- 
talidad y benevolevtia, no menos que por la instabilidad de las administraciones 
que los mismos estrangeros combaten, para medrar $ la sombra de las revueltas. 

El gobernador y comandante general de Jalisco, que sabe sus deberes, y que solo 


. tiene que dar cuenta de su conducta à S, E. el Sr, presidente de la República, des- 
deña esplicar al Sr. Barron las facultades con que ha dictado la órden, motivo de 
, estas contestaciones; está resuelto á hacerse respetar y admite todas las consecuen - 


cias que la defensa de su autoridad le produzca: considera y aprecia la representa- 
cion de S. M. B., que solo el Sr. Barron con el abuso que hace de ella y con su en- 
trometimiento en las cuestiones políticas y locales de este país, puede ajar, pues no 
hay oánov, vi precepto de derecho internacional, por el cual la representacion de un 
gobierno estrangero deba servir de escudo para ls impunidad en los delitos comunes 
y políticos que se cometen dentro del territorio mexicano. Por Jo mismo, el iofras- 
crito, insistiria en todo el rigor de su órden, si no fuese que el vecindario de Tepio 
se ha limitado á pedir que, por la javentad, inesperiencia y ezperanza de mejora en 
el Sr. Barron, solamente se le retire el execuatuy como cónsul inglés: por lo cual, y 
entre tanto S. E, el Sr. presidente resuelve acerca de esta peticion, que le va por 


e Ds 


gresos ó juntas de individuos á quienes está encargada la administracion Gran jurado. 
Acusación 

económico-política de cada pueblo. Esta institucion, que es la primera contra el Sr. 

potencia del sistema representativo, fué en España el antemural levantado Di 

contra la tiranía de los grandes del reino, que poseidos de la mas desme - 

dida ambicion por efecto de sus inmensas riquezas y señoflo de justicia 

que se les habia concedido, se convictieron en opresores de los pueblos, que 

sin proteccion alguna estaban espuestos á todas sus vejaciones. Por la 


estraordinario, puede el Sr. D. Eustaquio Barron ejercer las fanciones del covsula - 
do en el puerto de San Blas, sin pasar á Tepic, cuya entrada se le prohibe, mas por 
seguridad de su persona, que seria difícil garantizar contra el furor del pueblo irri- 
tado, que por las razones de notoria justicia en que se apoya la providencia. 
El infrescrito desconoce y estraña la facultad que se arroga.el señor cónsul de 
S. M. B., para protestar en favor de D. Guillermo Forbes por su calidad de cónsul 
de los Estados-Unidos y de Chile; siendo esta protesta una prueba mas de que el 
Sr. Barron no tiene el conocimiento bastaute del círculo de sus atribuciones, pues 
de tal modo compromete la representacion de la suberanía de Inglaterra, transfor- 
mándola en ioterventora de las operaciones que afectan el interés de otros gobier- 
nos independientes. 

Tepic, Enero 11 ds 1856.— Santos Degollado.—Sr. D. Eustaquio Barron, cóa- 
sol de S. M. B.—San Blas. 


Baque de S. M. B. “President.”-—San Blaa, Enero 10 de 1856 —Señor: tengo 
el honor de informar á V. E, que el cónsul de S. M. B. D. Eustaquio Barron lle - 
gó á Mazstlán el dia 5 del corriente. Juzgoó de mi deber volver con é! inmedia- 
mente á este puerto. Con e-trema sorpresa mia, se me ha ivfurmado esta mañana, 
que un decreto de destierro habia sido espedido contra el Sr. Barron, sia la mas li 
gera comunicacion oficial de algan cargo en su contra. Como este inusitado, y 
puedo decir, inaudito procedimiento contra el empleado acreditado de un gobierno 
amigo, me parece tan estraordinario, que confío en que puede haber algan equívoco 
en él, adjunto á V. E. una copia del decreto que se asienta ha sido espedido en 
Tepic. E 

He dado cuenta con todo el negocio al Sr. Lettson, encargado de negocios de S, 
M. B. en México, ev el interin el Sr. Barron permanecerá en este puerto, á bordo 
del buque de S. M. B. da mi maodo, habiendo dado sus instrucciones para se; :lar el 
consalado británico, por estar znuladas sas fancjones de autoridad mexicana. | 

Tengo el bonor de ser de V. E. muy obediente ¿ervidor.—Firmado. —.Cárlos 
Frederick.—A S. E. el Sr. D, Santos Degollado, Gobernador y comandante gene- 
ral del Estado de Jalisco.—Tepic. 


=- Noestando V, dado á reconocer al gobierno mexicano bajo ningun carácter poll- 
tico ni militar al servicio de S. M. B, me abstengo de tomar en consideracion la 
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Gran jurado. ignorancia de la época y la fiereza de costumbres se aumentó la confusion 
rel quedando impotentes las leyes y establecido el derecho del mas fuerte. 
O Los monarcas de los siglos XI y XLI para remediar tantos males estable. 

| cieron y organizaron los consejos, depositando. en ellos la jurisdiccion civil. 

y criminal, y el gobierno económico de los pueblos. 

No es mi ánimo seguir la historia de los cuerpos municipales: para mi 


objeto basta notar que desde su orígen fué su principal mision. cuidar. de: 


yO 


nota que V. me ha dirigido con fecha de ayer, relativa á la notificacion hecha por. 
mi órden á D. Eustaquio Barron, sobre las medidas de seguridad para la tranquilí.. 
dad pública, que me he visto forzado á tomar, despues de una sublevacion contra el. 
gobierno, en que tomó parte el Sr. Barron. ] 

Esto no obstante, señor capitan, tengo eds honra de tributar à V. las consideragio- 
nes que corresponden á su clase. 

Dios y libertad. Tepic, Enero 11 de 1856. — Santos Degollado. — Birmada — 
Sr, Apian D. Cárlos Frederick.-—San Blas. . 


NUMERO 8. 


- Escmo. Sr.—La conveniencia pública y los deseos wuy esplícitos de todo este 
vecindario, me estrecharon à impedir su vuelta á este Estado, mientras el” Supremo 
Gobierno resuelve lo que á bien tenga, á los estrangeros D. Eustaquio W. Barron y 
D. Guillermo Forbes; y habiendo vuelto el primero à San Blas, le hice saber esta 
órden, que ha dado por resultado una respuesta acre, prevalido de su investidora de: 
cónsul de S. M. B., y á la cua) be contestado lo siguiente: 


(Aquí se copió lo contenido bajo el núm. 5.) 


Lo que inserto á V. E. acompañándole la peticion de este vecindario, para que 
se digne dar cuenta con ella al Escmo. Sr. presidente sustitoto, á fin de que S. E. 


` . resuelva lo que á bien tenga y con la brevedad que el caso demanda.—Dios y liber- 
tad. Tepic, Euero 11 de 1856.—S. Degollado. —Escmo. Sr. ministro de justicia. 
—México. 


Al gefe político de Tepic se le copió lo contenido bajo el núm. 5, eS la 
nota oficial así: 

Y lo inserto á V. S. para sa conocimiento y observancia en la parte que toca á 
las autoridades del Distrito, teniendo por modificado mi decreto de 8 que le temgo 
comunicado, sobre no permitir que vuelvan al Estado los estrangeros Barron y Por- 
bes, pues al primero, por peticion del vecindario de ésta ciadad le concedo que re- 
sida y funcione de cónsul eu San Blas.— Dios y libertad. k Enero 12 de 
1856.— S, ELER: dd 
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los intereses de los jala y solo citaré las disposiciones legislativas vi. Gran jurado. 


. Acusacion 

gentes á fin de que se vea que las atribuciones encomendadas á los ayun- contra el Sr. 
| - Degollado 

tamientos lian sido de acuerdo con su instituto. | (D. Santos.) 


El libro 7. % de la Nov. Rec. que trata de los pueblos y su gobierno ci- 
vil, económico y político, se ocupa detenidamente de la organizacion de los 
consejos, á los que entre otras cosas encomienda de un modo muy especial 
la seguridad de la comunidad. 


NUMERO 7. | 
TRATADO de amistad, navegacion y comercio, con la Gran Bretaña, hecho en 
_Lóndres en 26 de Diciómbre de 1826, y mandado obory por el isa de 


la ici en 25 de Octubre de 1827, | 5 


“Art, 11. Cada una de las partes contratantes podrá nombrar cónsules para la 
proteccion del comercio, que residan en los dominios y territorios de la otra parte; 
pero ántes que ningun cónsul funcione como tal, deberá ser aprobado y admitido en 
la forma acostumbrada, por el gobierno á quien se dirige; y cualquiera de las par- 
tos contratantes puede esceptuar de la residencia de cónsules aquellos puntos particu+ 
lares en queno tengan por conveniente admitirlos. Los agentes diplomáticos y- los 
cónsules mexicanos, gozarán en los dominios de'S. M.B, de todos los privilegios, 
escenciones é inmunidades concedidas ó que se cóncedieren á los agentes de igaal 
rango de la nacion mas favorecida; y dél mismo modo los agentes diplomáticos y 
cónsules de S. M. B. en los territorios mexicanos, gozarán, conforme á la mas. esac- 
ta reciprocidad, todos los privilegios, escenciones é inmunidades qpe se conceden ó 
en adelante se concedieren á los agentes diplomáticos y cónsules mexicanos en los 
dominios de $. M. B.” 


NUMERO 8. 
f 


TRATADO de amistad y comercio entre S. M. B. y y los Estados - Unidos de Amé 
| rica, hecho en Lóndres en 19 de Noviem bre de 17 94. 


“Art. 16 Il sera libre aox deux parties contractantes de' nommer respectivement 
des Consuls poar la protection du commerce, quí résideront dans les domaines et 
territoires ci-dessus mentionés; et les dits consula jouiront des drois et franchises qui 
lour appartiennent en raison de leurs fonctions. ` Mais avaùt qu'aucun Consu! puisse 
agir en'cette qaalité, il fandra qu'il soit reconnu et approuvé, daus la forme d'asa- 
ge, par la partie á la quelle il sera envoyé; et il est très formellement déclaré qu'il 
, est lézitime et convenab'e que, dans le cas d'ane conduite illégal ou inconvenante 
dirigée contre les loia da Gonvera”ment par un Consul, il puisse &re puni confórthes 


Gran jurado. 
-Acusacion 
contra el Sr, 

Degollado 
(D, Santos.) 
( 
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El decreto de las Cortes de España de 23 de Junio de 1813, de confor» 
midad con lo prevenido en la Constitucion española, estableció varias re- 
glas para el gobierno económico-político de las provincias; y encargó á 
los ayuntamientos proveyesen eficazmente á la seguridad de sus respecti- 


vos municipios. Copiaré el art. 10 del capitulo 1. % de este decreto, que 


dices “Las medidas generales de buen gobierno que deben tomarse para 


ment á la loi, si la loi à prévu le cas, ou renvoyé de sa place, ou méme du pays, 
pourvu que le gonvernemevt vífeusé donne á l'antre les raisons qai l'auront detére 
miné à en agir ainsi.” 


TRATADO. de comercio y navegacion entre S. M. B. y los Estados- Uuidos de 


América, hecho en Lóndres en 31 de Diciembre de 1806- 


“Art. 7.2  Ilsera permis aux parties contractantes de nommer des Consuls 
pour la protection du commerce pour résider dans les possessi ns et ferritoires sus- 
dita, ót les dits consuls jouiront de la liberté et des droits qui leur appartiennent en 
vertu de leurs functions, Mais avaut qu'aucun Consal agisse comme tel, il faudra 
qu'il ait été approuvé et admis, dans les formes usitées, par la partie chez qu'il se - 
ra envoyé. Etil est raconou juste et.convenable quen cas d'une conduite illégale 

etinconvenante envers les lois ou le Gouvernement, un Consul peut éire puni d’après 
la loi ei la loi Putteiut, et suspenda, ou méme renvoyé, pourva que le Gouvernement 
offensé rende compte de ses raisons à antro.” 


` 


TRATADO de comercio entre S. M. B. y los Estados= Unidos de América, fir. 
mado en Lóndres en 3 de Julío de 1815. 


“Art,4, Ti eera libre à chacuno des parties contractantes d' établir respes- 
tivement des Console, pour la protection du commerce, á résider dans les posses- 
sions et territoires de l’autre partie; mais avaut qu'aucon Consul puisse agir com- 
me tel, il sera approuvé daus la forme usitée, et admis par le Gouvernement vers 
lequel il est envoyé; et il est déc!'a1é, par le présent article, que dans le cas d'une 
conduito illégale et inconvenante envers les lois ou le Gouvernement du pays pros 
duquel il est envoyé, un tel Covsal pourra étre on puni, eo conformité des lois, si 
lea lois toucbent le cas, ou renvoyé, le Guuvernement qu’il à offensé indiquapt 
à l’autre les mot f, qui 1y ont portó,” 

0 


NUMERO 9. 


LEY DE 23 DE DICIEMBRE DE 1924. 


“Art, 3,2 — Estando en las facultades del gobierno espeler del territorio de 
la República á todo estrangero, cuando lo juzgue oportuno, cuidará de dar el 


— 949 — 


asegurar y protejer las personas y bienes de los habitantes, serán acorda- Gran jurado, 
das en el ayuntamiento....” | Erua 

Si buscamos en las constituciones, que han tenido los Estados de la fe- (D. Santos) 
deracion, lo que ellas establecen sobre facultades del consejo municipal, 
encontrarémos que en varias se le ha otorgado la dificultad de iniciar leyes, 
para ampliar mas su esfera de accion sobre el pueblo. Sin necesidad de 


llegar à esta facultad, hallarémos dominando siempre un mismo espíritu 


correspondiente pasaporte á los que en las actuales circanstancits le parezca cof- 
veniente.” 


— 
NUMERO 10. 
. LEY DE 22 DE FEBRERO DB 1832. 


“Artículo único. Está en las facultades del Supremo G »bierno espedir pasapor- 
te y hacer salir d-1 territorio de la República, á cualquier estrunger '0, no natu» 
ralizado, cuya permanencia ca.ifique perjudicial al órden público, aun cuando 
dl so haya iatroducido y establecido con las reglas preacritas en las leyes. ds 


NUMERO 11l. . A o È 
CIBCULAR DB 10 DE JUNIO DE 1838. 


Que no se pierde la cualidad de mexicano por aceptarse el encargo de cónsul 

ó vice-cónsul de una nacion estrangera: | 
“Escmo. Sr.—El Escm>. Sr. presidente, de conformidad con lo consaltado por 
el Consejo de Gobierno, se ba servido declarar, que el cargo de cónsal ó vice=cón- 
sul-de uaa nacion estrangera, no puede ser considerado oo la clase de los empleos 
que causan los efectos que señala la parte 4. del artícalo 5.9 de la 1.% ley 
constitucional, por ser una mera comi-ion amovible al arbitrio de'quien la eucarga, 
que no da al que la obtiene carácter diplomático, ni le have participar de los pri- 
vilegios de éste, pues toutinúa sojeto á la justicia ordinaria, sin mas escepcion que 
la del servicio militar, cargas concegiles y alojamientos, cosa debida á la cortesta 
, que debe mediar entre naciones amigas, para los que desempeñan funciones de su 
encargo: que asl se practica entre todas las naciones; y que con respecto á nuestra 
República, casi todos los vice-cónsules que ésta tiene en las naciones estrangrras, 
son súbditos de aquel!as, sin que esto perjudique 6 los derechos de su nacionalidad; 
obteviendo préviamente el p-rmiso de su gobierno respectivo, —Y de órden de S. E. 

tengo el honor de decirlo á V. E:, para que sirva de regla general en lo sucesivo;? 


DS 
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Gran jurado. en la parte del derecho administrativo que trata de la sustitucion y objeto 


Acusagion 


contra el Sr. 


Degollado 
. Santos ) 


de los ayuntamientos. — 

Finalmente, en las antiguas órdenanzas de la ciudad de México aproba- 
das en cedula de 4 de Noviembre de 1728, y,en las publicadas ultimamen» 
te eñ 1840, se encarga terminantemente á los delos municipales vigilen 
por la segur idad de sus Ea | . 


NUMERO 12. 
© LEY 6.*, TIT. 11, LIB 6. DE LA NOV. EEC. 


“Habiendo concurrido vsrias dudas acerca de los requisitos que hau de tener los 
cónsules y vice-cónsules de las potencias estrangera a para servir estos oficios en las 
plazas y puertos de mis dominios, donde los haya habido anteriormente, con real cé- 
dula de aprobacion, como así mismo las escenciones y privilegios que les están con- 
cedidas; he tenido á bien aprobar el reglamento que sobre este asunto me ha pro- 
puesto la junta de comercio y dependencias de estrangoros, en cousulta de 60 de 
Jalio de 1763, cuyos puntos son los signientes: que los cónsules, para impetrar mi 
real aprobacion, hayan de presentar la patente original con su traduccion auténtica 
en español, y con estos documentos el memorial eu que lo soliciten: que hayan de 
justificar ser vasallos nativos del príncipe ó Estado que los nombre, sin que les apro- 
veche tener carta ó privilegio de connataralizacion en sus domivios, y no estar do- 
mitiliado en ninguno de los-de'Españas que Jo mismo hayan de practicar y justifi- 
car los vice-cónsules, escepto la que se manda hacer á los cónsules, de ser vasallos 
nativos del príncipó 6 Estado á quien hayán 'de servir, por estarles diepensada esta 
cualidad: que así los cóneules como los vice cánenles hayan indiepensablemente de 
impetrar la real aprobacion, sin cuyo requisito no podrán ser admisidos al uso de 
sus empleos; que doude haya necesidad de establecerse cónsules Ó vice cónsules, 
por haberse aumentado ql gomercio de la nacion que los nombre, puedan hacer re- 
cargo á mi real persopa, para que enterado de la necesidad pueda acordarles esta 
gracia, si tuviese á bien dispensar el que no los haya habido por lo pasado: gue por 
razon de cónsules no tengan otra graduacion que la de unos meros agentes de su na- 
ciqn, pues lọ son propiamente, y por tanto gozan el fuero militar, como los “demas 
estr aggeros transeuntes: que se entienda estar escentos únicamente de alojamientos Y 
todas cargas concejales y personales; pero que al mismo tiempo, RF si:los cónsules 
ó vice cóngules camerciaren' por mayor ó menor, sean tratados coma otro cualquiera 
individuo catrangeroque haga igual comercio: ¿Ej que sus casas no gocen de inmuni- 
dad alguna, ni puedan tengr en parte pública la insignia de las armas del principe 6 
Estado que los nombre; y que solo puedan en sus torres-ó azoteas, ó en otros parar 
jas de ena cagas, poner señal que manifieste á los de su nacion cuál es la casa de su 
cóusal: que nọ puedan ejercer Jarisdiccion alguna, aunque sea entre vasallos de su 


- propio soberano, sigo componer estrajndicial y amigablemente sus diferengias; sl 
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Para el ejercicio de los derechos y desempeño de las cargas concejiles Gran jurado. 
se necesita el domicilio, el cual se adquiere sancionando ante el ayunta- dae sn 
miento establecerse en su Distrito; y á este cuerpo compete por tal razon (0 no] 
conocer de la cualidad de las personas á quienes le toca estender su pro~ 
teccion. Hablando de los estrangeros, las leyes vigentes en la actualidad 


determinan que se obtenga la naturalizacion manifestando al ayuntamiento 


bien las justicias del reino deberán darles el ausilio que necésiton, para que tengan 
efecto sus arbitrarias y estrajudiciales providencias, distinguiéndolos y atendiéndo- 
los en sus regulares recursos: y últimamente, que 'las vacantes de cónsules ó vice- 
cónsules, ó donde no los baya, no'se permita cobrar derechos algunos de consulado; 
declarando para quitar dadas, no ser facultativo á los cónsules nombrar otros apo- 
derados que los que necesiten para sus negocios personales y domésticos, pues los 
pertenecientes á sus consulados ó -vice consulados, que pueden poner con mi real 
aprobacion donde les convenga (teniendo facultad para 1e) los deben practicar 
pors mismos, y no por otra eines ¿e : | 


NUMERO 13, 


CIRCULAR `A LOS AGENTES DIPEOMATICOS ESTRANGEROS, 
ESPEDIDA EN 15 DB JULIO DE 1853. 


«Bl infraseríto, mivistro de lalo esteriores, tiene la honra de dirigirse al. 
Sr..... con el fia de esponer á su ilustrada consideracion los principios que el e 
gobierno de S. E. el general presidente, desea hácer conocer -como puntos fijos 
é invariables en materia de reclamaciones para mejor conservar las buenas rela- 
ciones con las poteucias amigas. Animado de loa mayores deseos por cultivar y 
consolidar éstas al grado de evitar el mas pequeño disgusto, el Escmo. Sr. presi- 
dente cuenta con que para el logro de tan interesantes objetos los señores represen. E 
tantes de aquellas neciones convendrán en que, segun los tratados ecsistentes y los 
principios de derecho internacional, no deban hacerse reclamaciones en favor de par- 
ticulares estrangeros sino en los casos d de una denegacion abierta de justiċia, por 
no querérseles oir, ó no permitírseles el acceso á los tribunales ó por no convenirse 
en la ejecucion de sentencias ejecutoriadas y debidamente pronuaciadas, ò finalmente, 
por violacion de los tratados, por héchos que no deban 'sómeterse al juicio del poder 
judicial. Fuera de estos casos en que las reclamaciones pueden ser dire: tas, y prò- 
puestas por los representantes diplomáticos, S. E. espéra que, segun las prácticas y 
doctrinas mas comunes del derecho de yentes, no: se harán las que son propias y pe- 
culiares de los tribuuales de la nacion, a 

El gobirno por su parte cuidará de que las que legítimamente deba admitir, sean 
atendidas puntualmente y resueltas cual lo ecsigen la justicia, la buena fé y él dè- 
| i 
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Gran jurado. el deseo de fijarse allí, y justificando, por medio de una informacion ante el 
Acusacion 
contra el Sr, juez de Distrito, recibida con citacion del síndico, tener los requisitos le- 


Degollado ales, 
(D. Santos.) & 
La enla del derecho en toda esta série de disposiciones no es otra que 
la de que por una parte, los municipios tengan bajo su vigilancia especial 


seo anunciado al priocipio de esta nota, para por estos medios estrechar mas fuerte: 
mente las relaciones de México con las potencias.amigas. Prometiéndose el iofras- 
crito que las ideas indicadas, se estimen: por el Sr.... en el sentido leal y franco 
que las dicta, aprovecha la oportunidad. de reiterarle las seguridades de sa moy dis- 
tiuguida consideracion. —Manuel Diez de Bonilla.” 


NUMERO 14. | ES 

IGNACIO COMONFORT, general en gefe de la division del interior de læ Re. 

pública perteneciente al ejército restaurador de la libertad, á los habitantes de Ja- 
lisco, sabed: - o 


 Que.... esnsiderando que, al depositar tal sama de poder en la autoridad pú- 
blica, debe cuidarse de someterla al principio que le da orígen, y es el que la revo- 
lucion consigua en el referido plan, para que no se debilite ni divida la unidad de 
accion, así como, de establecer la responsabilidad efectiva de sus actos, para impe» 
dirle un abuso de las atribuciones que :se.le confieren, pues que estas tienen por ob- 
jeto qne haga el bien ... he tenido á bien decretar el “Estatuto orgánico de Ja- 
lisco,” consignándolo en las siguientes bases. | 

....5.% Habrá en Jalisco uu gobernador que por esta vez, será nombrado 
por el general en gefe de la division del interior de la República, que se halla en es- 
ta ciudad. 

PR El gobernador para el daid de su encargo, tendrá las mismas 
facultades que el “Plan de Ayutla”. otorga al presidente interino de la República, 
sin mas restricciones que contraerse únicamente á la administracion del territorio 
de Jalisco, y que sojejarse á lo que aquél disponga conforme al propio plan, 

....13,% Bl gobernador responderá de todos sus actos ante la autoridad su- 
prema de la nacion ... 

Palecio del gobierno de Jalisco, en Guadalajara, á 29 de Agosto de 1855. — 
Ignacio Comonfort. —Juan José Caserta — Joaquin Angulo —Ignacio Herrera. 
— Pedro Ogazon.— Cosme Torres, secretario del consejo. 

Por tanto, maudo se imprima, publique - por, bando nacional y se lo dé el debido 
cumplimiento. 

Cuartel general en Guadalajara, Agosto 30 de 1855. Anaco CORNA: =» 
Pedro Ogazon, secretario, 
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la seguridad de sus respectivos Distritos, y por otra conozcan la cualidad Gran jurado. 
cusacion 


de las personas que desen avecindarse en ellos adquiriendo la naturaliza- contra el Sr. 
cion; y así cuando el ayuntamiento de Tepic formuló y me presentó su so- (D Bentos) 
licitud para que no volvieran al territorio de Jalisco por perniciosos al país, 
los estrangeros Barron y Forbes, debí, recordando el orígen y objeto de 


los consejos, decretar una medida que tuvo por fundamento mayores mo- 


XUMERO 15. 


“Ejército restanrador de la libertad.-— Division del interior de la República. 
General en gefe.—Seccion de operaciones. —Egcmo. Sr.— La árdua empresa de des- 
truir on gobierno inmora!:que tantas calamidades habia causado á la República, ha 
terminado ya, y nuestra mision estuviera concluida si se encontrara organizada con- 
forme al plan de Ayutla la administracion provisional. Pero los intereses bastar- / 
dos que siempre han corrompido, y esplotado los negocios púbiicos, y Muevas'aspi- 
raciones que amenezan al pais con desviar del buen sendero la marcha de la revo- 
lucion, me ponen en el estrecho compromiso de'tomar todas aquellas medidas que 
tiendan á robastecer las operaciones militares, y $ asegurar el ócsito de la lnchá en 
que ha tomado parte la nacion entera. Nadie mas digno que V. E. para participar 
en el ejecutivo de ese poder omnimodo‘ con que me encuentro. investido por las cir- 
cunstancias y por la confianza que me dispensa el. Esomo. Sr. general D. Juan Al- 
varez: partiendo de estas consideraciones, he dispuesto que V. E., tanto en el ejer- 
cicio del gobierno civi!, como en el desempeño de la comandancia general, hagauso 
de las mismas facultades con que me hallo investido para obrar conforme al bien 
público en todos los negocios que ocurran aunque sean del resorte del gobierno ge. 
neral, tanto en el departamento de su digao cargo, como en los demas que provisio» 
nalmente le tengo encomendados eu el ramo militar, dándome cuenta de sus dispo» 
siciones para e: mejor acierto de las de este cuartel geveral. 

Sírvase V. E. aceptar las seguridades de mi particular aprecio y consideracion: 

Dios y libertad. Guadalajara, Setiembre 2 de 1855. —(Firmado) Ignacio Co- 
monjfort. —Escmo. Sr. goberuador y comandante geueral del SAEN de Ja- 
lisco, D. Santos L'egollado.” 


Sr 


NUMERO 16. 
“Escmo. Sr.—-El Bsemo. consejo, en sesion de hoy, ha sprobado el siguiente dic- 
támen.—El cónsul de S. M. B. en el puerto de Saa Bláa: acompaíún á su nata de 10 
del presente, dirigida al Escmo»Sr. gobernador del Estado, una copia de la protes- , 
ta que hizo por sí y á nombre de D. Guillermo Forbes, cónsul de los Estados-Uni- 
dos y de Chile, con motivo de la órden dictada por el Escmo. Sr. gobernador D. 
Santos Degollado, impidiéndoles su regreso á Tepic, entre tanto el Escmo Sr. pre- 


y 


sl 
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Gran jurado. tivos de certidumbre que los que-el derecho reconoce en la :pruéba de fa- 
Aousacion 
contra el Sr, 
Degollado 
(D. San 


ma pública. 

Si la solicitud se hubiera contraido Á pedir la i imposicion de una pena 
à los cónsules, la gestion habria sido dirigida á los tribunales; pero ho por 
eso estuvo ménos en su derecho recabar una providencia administrativa, 
que ademas de fundarse en hechos como los referidos, ise apoyó en la. des 
claracion de no ser conveniente á la tranquilidad pública la residencia de 
Forbes y Barron en aquel lugar. e 


sidente de la República, resuelve lo da sobre el destierro de dichos osales 
para fuera dela Repúb'ica, por considerarlos perniviosos al piis y á la tranquilidad 
pública, conminándolos:en caso de Cesdbedinoti; á sor juzgados como contpirado- 
res, conforme à las lóyes. 

` Una protesta que: no es otra cosa: mas que la: reservacion det derecho de reclamar 
los actos protestados, y que todo hombre tiene derecho de hacerla, cuaudo cree que 
no se ha obrado contra su persova con arreglo á las leyeb, no daria motivo ninguno 
de estrañamiento; pero siendo tan insultante y. despreciativo el lenguage del cónsul 
eosige la dignidad del gobierno una reparacion ejemplar, para imdedir á los estran- 
geros la repetición de iguales faltas, y obligarles 4 que respeten, como es debido, el 
gobierno del país y las leyes qae imponen, sia: distincion, á todcs tos habitantes de 
la República, el deber de guardar à sus autoridades las consideraciones que son inè 
herentes al poder público, y «que son' reconocidas en todos dos países civilizados.: : 
- Como el referido cónsn! cres que el Bermo: Sr. gobernador D. Santos Degolla- 
do no puede dictar la órden de prohibicion pura: volver al Estado, sin acuerdo y 
aprobacion del Bsomo. consejo y del actual encargado del gobierno de! Estado, hà 
querido: para sas fines, que quede-en el Escmo, consejo una eoustancia de la protes- 
ta que ha presentado. 

Mas el señor cónsul ignora, sin duda, que el art. 7 del Estatuto orgánico del Es- 
tado, invistió á su gobernador con las mismas facultades que otorga el plan de Ayu- 
tla al presidénte interino de la República; y que el Eacmo. consejo solo es consultor 
de! gobierno en los negocics en que.le pida su dictámen, como así lo dispone el arti- 
culo 8 del mismo Estatuto; y aun en estas disposiciones, vuuuca debió parecerlé estra- 
ña una medida de seguridad, que el gefe de las armas pudo dictar, aun con mas rigor 
porque se trataba de salvar á la República de las maquinaciones de ens enemigos, 
que lograron en Tepic levantar gl estandarte de la rebelion; y que para proceder 
contra los conspiradores tenia el Escmo. Sr. D. Santos Dego!lado facultades espe- 
ciales del Escmo. Sr. presidente de la República, para reprimir con mano foerte á 
los que se snblevaran en «l Estado, secundando el detestable plab de Guanajuato. 

Por graye, pnes, que parezca al señor cónsol, la -Órdeú contra que ha protesta - 
do, ella ha podido dictarse por el Escmo. Sr D. Santos Degollado, como pueden 
tomarse iguales providencias, aun contra los ministros diplomáticos á pesar del dee 


recho de inviolabilidad que gozan, cuando alteran el órden público del pais, ó se 
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Es doctrina muy sabida la que asienta un tratadista muy conocido, que Gran jurado. 
dice: “El simple habitante solo cuenta con un derecho impenfecto, que es E 
el que en general tiene todo hombre para vivir en algun país. Bl ciuda- 1D: aai) 
dano tiene derecho de habitacion perpetua y no puede ser despojado de él 
sino precediendo juicio y sentencia: el que ng lo es, puede ser estrañado 
de un «territorio sin mas que la calificacion de convenir á la causa públi- 


mezclan en sus tarbulencias interiores, protegiendo las facciones ó, partidos que lo 
dividen, ó prestando su personalidad ó inflajo para sostener alguno de ellos, ó si 
couspirán y se hacen calpables, ó por lo menos, odiosos y sospechosos, como así lo 
han ejecutado en loglaterra, Francia, Suecia, Polonia y España, con varios minis» 
tros estrangeros; pues todos los publicistas reconocen en las naciones, el derecho que 
tienen para defenderse de las maguinaciones y ofensas de un ministro estrangero, 
separáudole, de grado ó por fuerza, del territorio, cuando sus agresiones Conepiran 
éfectivamente á trastornar la tranquilidad y órden público del Estado, cuyo derecho 
ejerció ya el gobierno mexicano, al pedir la separacion del Sr. Poinssett, esponien - 
do eł-derecho indisputable que le daban las leyes universales 'de gentes. —Luego si ' 
respecto de los ministros diplomáticos, pueden dictarse las órdenes. de eapolsion del 
país, cuando son perniciosos al órden publico, cuando son sönepiradores, cuando pro- 
tegen á los facciosos, ó simplemente por hacerse odiosos y sospechosos ¿qué gravee 
dad puede haber en impedir á un cónsul su entrada á un Estado, cuando su categoría 
no es mas que la de unos simples comisionados de comercio, segun lo resuelto en cir» 
cular de 23 de Diciembre de 1841, y cuando por ia sola razon de su encargo nunca 
hán gozado de las inmunidades, escanciones y privilegiós de los ministros diplomáti - 
cos? Los cónsules, lo mismo que cualquiera otro estrangero, están enjetosá las lo- 
yes y á las autoridades del logar en que residen, y estando facultado el presidente 
de la República por el decreto de 22 de Febrero para espeler gubernativamente del 
territorio mexicano á cualquier estrangero cuya permanencia califique de perjudicial 
al órden público, no debió parecerle al Sr. Barron contraria al derecho de gentes, 
ni menos al derecho público de México, que el Escmo. Sr. D. Santos Degollado se 
dirigiera al sopremo magistrado de la República para obtener su espulsion del pais 
y la del Sr. Forbés, como perniciosos al órden público, y con tantos datos para con- 
siderarlos como conspiradores. —Por tales fundamentos propongo à la deliberacion 
del Escmo. consejo, las siguientes proposiciones, — Primera. Es conforme al dere- 
cho de gentes y á las leyes del pais, la órden dictada por el Escmo. Sr. D. Santos 
Degollado, para impedir ed vuelta al Estado á D. Eustaquio Barron, hijo, yá D. 
Guillermo Forbes.—Seganda. Estando ultrajada la dignidad del gobierno del 
Estado, con el lenguage insultante y descomedido del Sr. Barron, que se le imponga 
üna multa de quinieutos pesos en castigo de irrespetuosidad, para que esto sirva de 


(1) Tom. 1.9 Tit. del Estadode las personas, “Hala Mexicano. 


Gran jurado. 
'Acusacion 
contra el Sr, 
T 

(D.S 
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Los datos que sirvieron de base & mi conducta oficial y que oportuna- 

mente remití. al supremo gobierno, constan en diversas pablicacionés que 
hizo la prensa de esta capital y la de Guadalajara. ) 

Ya que por un acto de subordinacion acepté el gobierno y comandancia 

general de Jalisco, fué indispensable que procurara hasta donde me fuera 

posible desempeñar el cargo con queane habia honrado la confianza del 


X 


escarmiento á los demas estrangeros, á fiu de que en sus reclamaciones guarden á las 
autoridades del pais las consideraciones y los respetos que gozan ev todos los palses 
civilizados. — Y lo comunico à V. E. reiterándole las protestas de mi consideracion 
y aprecio. — Dios y libertad. Guadalajara, Enero 15 de 1856.-——Juan José roces 

ta.—E. Robles Gil, secretario.” 


~- — En vieta del anterior dictámeb, el gobierno acordó lo siguiente: 


“Enero 16 de 1856.—De entera conformidad con lo consultado en la p- ¡mera 
proposicion, Y respecto de la segunda, aunque el actual personal del gobierna 
opina en igual sentido, como la protesta que la-motiva fué dirigida original al E, 


. Sr. Degollado, quien en ejercicio de sus facultades podrá haber dictado la. provi- 


dencia que se consulta, ó alguna otra conveniente, este gobierno se reserva para 
proveer con oportunidad — Acúsese recibo al cóosul manifestándo!e: que ya se 
acuerda lo cenveniente, segun el parecer del Escmo. consejo.— Dávila.—Pedre ` 
Ogazon, secretario. 


A 
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-- 


Correspondencia particular del presidente de la República.—México, Euero 
12 de 1856.—Mny apreciable y distinguido amigo.—La favorecida dé vd. fecha 
1. © del actual, la proclama que vino adjunta y sus comunicaciones oficiales relati- 
vas, me han impuesto de los motivos de su marcha á Tepic y feliz d:sito de su 
presencia en esa ciudad.—Todas las providencias de V. merecen mi aprobacion, 
porque veo en ellas el sello de la prudencia y la energia apoyada en la justicia, que 
me he propuesto por sistema. Esté vd. seguro de que será en todo, y para todo» 
ayudado por mt.—El recargo de mis ocupaciones no me permiten ser con mis ami- 
gos, no digo difaso, pero ni siquiera ámplio al contestar sus cartas; siendo esta una 
pena que añado al catalogo sio fio de las anecsas al puesto que ocapo. Couclayo» 
por tanto, repitieodo é vd. los afectos con que soy suyo, amigo y seguro servidor 
Q. B. S. M.—Z. Comonfort. —Escmo. Sr. general D. Santos Degollado. — Guada- 
lajara. 


Correspondencia particular del presidente de la República. — México, Enero 16 
de 1856.—Mi muy querido y fino amigo.—Al contestar á vd. su moy grata fecha 
4 del presente, no puedo menos de:sentir que se hallan fugado los disidentes Barron; 
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Esemo. Sr. Comonfort, Yo no podia; ni por temor ni por interés faltar à Gran jurado. 
Acusación 

las promesas de la revolucion y desoir la voz de la justicia y de la conve- contra el Sr. 

niencia pública donde quiera que se levantase: El juramento -que presté e 

ante el caudillo de Ayutla, la proclama que dirijí 1) á los jaliciences y la 

que publiqué en Tepic (2) me imponian la estricta obligacion de obrar con 


rectitud sin miramiento á persona alguna, “He venido, dije à los tepique- 


Forbes y demas que se hallan complicados en las tramas revolucionarias de Tepic. 
Es deplorable el estado en que se encuentran los foncionarios públicos, que tienen 
que combatir, ademas de los que se levantan contra el órden establecido porque sus 
convicciones sou otras y pretenden hacerlas triuufar; á aquellos que, amigos del 
desórden y del pillage, como los contrabandistas de que me. habla vd., su único ob- 
jeto es medrar á la. sombra de las revoluciones. —Ezpero con ánsia me comunique 
lo que sepa sobre las maldades de Espino; pues V. sabe demasiado, que yo deseo 
que la moralidad sea en mi gobierno una de las primeras cualidades; al defacto 
contrario debemos el estado infeliz que guarda hoy la República. 

Conclayo repitiéndome su afectísimo y atento servidor Q. B. S. M.—I. Comon- 
fort. — Esomo Sr. gobernador D. Santos Degollado, —Guadalujara. k 


li A del asa de la República. — México, Enero 16 
de 1356. —Escmo. Sr. gobernador D. Santos Degollado. --Guadalajara.— Mi muy 
apreciable amigo. — Coojaro á V., en oombre de la patria, á que reprima con severi» 
dad á los que intentaren trastornar el órden público en ese Estado: levante sin pér- 
dida de momento las fuerzas nacionales y de policía suficientes á mantener la tran- 
quilidad, y sobre todo, organice una fuerza con el nombre de “Seccion ausiliar del 
Supremo Gobierno,” cuyos gefes' y oficiales nombrará V. de entre las mismas per- \ 
sonas que con igual carácter prestaron tan importantes servicios con las tropas de | 
V. en la última campaña. Esta seccion que procurará V. armar competebtemente 
deberá estar lista para ponerse en marcha tan luego como el gobierno lo determine. 

Queda de V. moy adicto amigo y seguro servidor Q. B. S. M.—1. Comonfort. 


Correspondencia particular del Presidente de la República.—Mexico, Enero 16 
de 1856.—Mi moy querido y fino amigo. — Agradezco á V. con el corazon las finas 
ateocioues hácia mi persona que ha sembrado V. en sa muy grata fecha 6 del que 
rige; y solo me admira que cuando tiene formado de mí an concepto ventajoso, trate - 
V. de separar su saerte de la mia, dejando el puesto que tan hourosamente ocupa. 
Un hombre que como V. ha pacificado tan felizmente el Distrito de Tepic, some- 
tiendo á juicio á los principales agitadores, por lo cual le doy á V. el pláceme mas 
cumplido; ua hombre que reune el prestigio de V., el conocimiento de las personas 


(1) En 1.9 de Marzo de 1855, 
-(2) En 31 de Diciembre del propio afto. i 


Gran Jurado. 
Acusación 
contra el Sr, 
Degollado 
(D. Santos. ) 
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ños, por escuchar vuestras quejas, por dar garantías &ilos partidos que se 
mantienen en una esfera especulativa, por lograr que vuelvan h sus hoga- 
res los que los abandonaron en virtud de los últimos acontecimientos, por 
dar seguridad á nacionales y estrangeros que han podido creerse amaga- 
dos. por las-emergencias políticas de estos dias; y he venido por escuchar & 
todos y hacer á todos justicia, sin distincion de personas ni de circunstan- 
cias.” ¿Tenia yo para cumplir estas promesas la suma de poder necesario? 


bos, 


y de las cogas, ¿quiere retirarse, creyendo que su mision está camplida, que su com: 
promiso está satisfecho? Amigo mio, eso es desvir la: voz de la patria; eso es -pre- 
ferir la trabquilidad particular ái los interes hacionalés. La tarea no eak, cam 
plida, y mejór diria yo: ahora empieza. ` | E a 
` Agradezco á V. por último, los consejos ` que sé sirve PER y conclúyo esta ` 
carta repitidudome su verdadero amigo y servidor Q. B. 8. M; SE Cimon fare 
Escmo. Sr. gobernador D. Santos é aa 


Correspondencia partic slar del Presidente de i República, —Wéxico, Ebero 19 
de 1856. —Apreciable y distinguido amigo.— Tenga á la vista las dos:oartas de V., 
fechas 8 y 11 del actual, y paso á contestarlas por sus puntos. Lo que me La di- 
cho V., lo que me ha escrito el Sr. Landero y Cos, y lo. que me: har: manifestado 
porcion de personas, está de acuerdo para motivar en todo rigor de justicia las pro- 
videncias y las:consultas de V- relativamente -á Forbes y compañía, V. couoce lp 
delicadeza de este asnuto, pere debe estar seguro de que habrá digaidad de. parte 
de! gobierno. Por supuesto ya se ham presentado reslamacionés-dip'omáticas, y ten- 
drémos amargas contestaciones; pero no cejarémos en nuestro. derecho, y he pasado 
al Sr. ministro respectivo todo lo relativo para que: lo sostenga.—Pnues V. dice que 
es suya la recomendacion del Sr, Lia Robles Martinez acerca do ma'os emp!eados, 
tambien la haré yo mía para con: la Junta de crédito público, bajo cuya direccion 
he puesto las Aduanas marítimas por haber dado este sistema magníficos: resulta. 
dos otra vez que estuvo en:observancia. 

“Siga V. comunicándome todas sus impresiones é ideas, pues sabe cuanto aprecio 
hace de uvas y otrás eu sfectísimo y decidido amigo Q B. S. M. —Z. ad to 
Escmo. Sr. D. Santos Degollado. — Guadalajara. | 


Correspondencia particular-del Presidente dela República.— México, Febrero 2 : 
de 1856. —Escmo. Sr. D. Santos Degollado. —Guadalajara. — Mi muy querido ami- 
go y hermano. —-Tengo el'sentimiento de anunciar à V., que las reclamaciones del 
ministro iog!és por el destierro de los Sres. Barron y Forbes, son demasiado serias, 
y no sé hasta qué punto nos llevarán, por el carácter alarmante con quese presentan: 
su última nota es pidiendo una satisfaccion pública para Barron, que sele restituya 
en el ejercicio del consulado en el mismo Tepic, y que le paguen daños y perjuicios. 
No contento con esta nota, solicitó una conferentía partionlar conmigo, y en:ella me 
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La ley suprema de las sociedades ies la de su propia conservacion: los ie 
pueblos han desarrollado sus facultades productoras y emprendido su contra el Sr. 
marcha bajo la influencia de esta ley, ya sosteniéndola en su derecho es- 2 Tantos) 
crito, ó ya apelando á la fuerza para defenderse de cualesquiera agresio- | 
nes. La propia conservacion es el principio que sirve de base al indivi- 


duo y de elemento primario á todo órden social; y de aquí dimana el de- 


manifestó que, no mereciendo fé la representacion contra Barron, por estar firmada. 
por persovas que valen, segun dl, muy poco en Tepic, y que tachó aun en la genera- 
lidad, de viciosas; que estimando parcial la, del Ayuutamiento, y por último, que 
siendo todo movido por un espíritu də partido y no de justicia, pondria el negocio 
en masos de su gobierno para obrar segan sus Órdenes. Ademas, como vió que se 
sostenia la providencia de V., se despidió de no modo que indicaba su resolucion de 
llevar este asunto por un camino poco armonioso. Nosotros nos hemos limitado á 
decirle, que se nombraria nn individuo que fuese á levantar con imparcialidad en 
Tepic, una averiguacion sumaria de los hechos, para proceder con la debida fustifi- 
cacion. Pongo á V. al tanto de todo lo que ha pasado, porque deseo tambien oir 
su opinion sobre el particular, y proceder con la conveniente justicia y dignidad en 
todo. Eoo 

'Consérvese V. bueno, y Jisponga del iavariable cariño que le profesa su apasio- 
nado di y amigo sincero Q. B. S. M.—1. Comonfort. 


cl particular del Presidénte de la República. — México, Febrero 15 
de 1956.—Escmo. Sr. gobernador D. Santos Degollado.—Guadalajara — Mi muy 
querido awigo.—Agradezco á V. infinitamente las cartas de Tepic que me acompa-' 
fa, pues ellas servirán de mucho al Br. ministro de Relaciones en el negocio pendiene. 
te de Barron y Forbes, que no:solo debe verse bajo el aspecto local que tiene en ese: 
rambo, sino tambien dajo el.diplomático-qne.le ha dado aquí el Sr, ministro inglés, 
á quien es menester hacerle conocer toda la justicia con que V. ha procedido en el 
asunto. Para ello, pues, es indispensable que uaa persona de aquí pase á practi- 
car una averiguacion de todos los hechos, á fin de poder preseatar á la Inglaterra 
la providencia «e V. con toda la imparcialidad que pop mi parte estoy cierto se ha 
dictado. 

Sia tiempo pira mas, me repito su muy spislonado amigo, hermano y seguro sor- 
vidor Q. B, 8. M.—I. Comonfort. | | 


Correspondencia particular del Presidente de la República. —México, Abril 17 
de 1856.—Mi siempre querido y fino awigo.—Por una distraccion de mi secretario, 
no habia yo dicho á V. en mis anteriores nada sobre un asunto de que pensé hablar- 
Je tan luego como regre:é de Puebla, y que temo haya producido en V. unn impre- 
sion desagradab!e por falta de esplicacion de mi parte. Estando en la campaña yo, 
el ministerio se vió de tal manera apremiado por las reclamaciones ocurridas en el * 


t 
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re Jorid: recho de la defensa individual el de penar que ejerce el soberano, y el de 
contra el Sr, declarar y hacer la guerra á las potencias invasoras. Alterada la paz.pú= 
Dos j blica en Tepic, San Blas y en otros puntos de la República en Diciembre 
de 1856, nos amenazaba la anarquía, la escision del territorio y aun -la 
pérdida de la nacionalidad. ¿Cual debia ser entónces la conducta de un 


gobernador y comandante general? La misma que en semejantes circuns- 


negocio de Forbes y Barron, que tuvo necesidad de comisionar al Sr. Muñoz de 
Cote, para que pasase á tomar sobre aquellas ocurrencias los informes necesarios 
gue pudiesen servir «le apoyo al gobierno para la resolucion que hubiese de tomar, 
No ocurre por acá cosa digna de atencion. 
Calebraré se conserve V. con buena salud, como se lo desea su siempre afeotfsi- 
mo sincero amigo Q. B. S. M.—Z. Comonfort.—Escmo. Sr. gobernador D. Santos 
ES Degollado. — Guadalajara. | 


NUMERO 18. 


“Secretaría de Estado y del despacho de Relaciones esteriores.—Escmo. Sr- 
: Las ocurrencias habidas en Tepic respecto de los Sres. D. Eustaquio Barron y D. 
Guillermo Forbes, han ocasionado como era de suponer, reclamaciones al Supremo 
Gobierno, por parte del señor encargado de negocios de S. M. B en esta capital) y 
despuea de varias contestaciones y diversas conferencias, en poa audiencia oficial 
que tuvo el espresado señor œn el Escmo. Sr. presidente sustituto de la República, 
en la que se ventiló el asuoto tratándose de todo lo que en él ha ocurrido, y de cuan» 
to tuvo á bien alegar el espresado señor encargado de negocios, S. E. el presidente 
sustituto reselvió como medida la mas eficaz, imparcial y justa, la de que una per- 
sona altamente caracterizada, de notoria probidad, ilnstracion y buen nombre, se 
dirigiese á Tepic, á fin de promover allí una informacion jurídica sobre los cargos 
que se hacen á los deñores Barron y Forbes, para que con vista de su resultado, 
dicte S. E. las providencias que crea conducentes á los derechos de la nacion, y 
al mantenimiento de las buenas relaciones entre México y la Gran Bretaña. 
“Llevando á efecto esa providencia, el Escmo. Sr. presidente sustituto, se ha 
servido comisionar especialmente para aquel objeto, al señor ministro de la Soprema 
Corte de justicia, D. José Maria Muñoz de Cote, persona en quien concurren las 
cualidades espresadas y que le hacen digno de la confianza del Supremo Gobier- 
no, sio que pueda desmerecer por vioguo títalo la del señor encargado de nego- 
cios de S. M. B, ni la de los Sres. Barron y Forbes, quienes nombrarán, si 
gustan, ano ó mas spoderados que los sepresenten legalmente para presenciar el ja- 
ramento de los testigos que habrán de ecsaminaras en la averiguacion jurídica de 
que-se trata. 
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tancias observan las naciones cultas que saben los límites de las esencio- Gran jurado. 
Acusación 
nes diplomáticas, la misma que el supremo gobierno guardó con los reac- contra el Sr. 
cionarios de Puebla, la misma que repetidas circulares del Sr. Lafragua, Dana] 
encargaron á los gobiernos de los Estados, y la misma que yo observé 


con los insurrectos de Tepic, 


«Todo lo que do órden del Escmo. Sr. presidente tengo la honra de comuticar É 
V. E. para su conocimiento y á fin de que se sirva prestar y hacer quese faciliten 
por las autoridades de su mando al Sr. Mañoz de Cote, todos los datos, noticias y 
ausilios que pidiere para el desemp>ñ0 de la importante comision que se le ha en» 
cargado, y de cuyo buen écsilo depende que en términos de rigorosa justicia. debe 
tener un negocio que de otra manera pudiera complicar las relaciones de la Repú- 
blica con la Gran Bretaña; y así es que atendiendo al notorio patriotismo de V. B. 
es inútil recomendarle este asunto, y la persona del señor comisionado, quien lleva 
cousigo à D. Luis Aguilar y Medina eu calidid de su secretario, .habiéndo- 
sole dado por este ministerio las instrucciones respectivas, siendo el señor Muñoz 
de Cote portador de la presente acia: que pondrá en manos de V. E. á su 
tránsito para Tepic. 

“Dios y libertad. México, 28 de Marzo de 1856 —(Firmado.)—Rosa.— 
Escmo. Sr. gobernador del Estado de Jalisco.” 


NUMERO 19, 


“Gobierno del Estado de Jalisco.——Escmo. Sr.—Por la respetable nota de V. 
E. fecha 28 del prócsimo pasado, quedo impuesto de que el Escmo. Sr. presidente 
se ha servido comisivnar al señor magistrado de la Suprema Corte de jasticia, D. 
Jo:é María Muñoz de Cote, para que pase á Tepic con el objeto de promover uva 
informacion jaríica subre los cargos que se hacen á los señores Barron y Forbes. 

“Por parte de este gobiervo paede costar V. E. con que se ministrarán al señor 
comisionado todos los datos, ansilios y noticias „que necessitare opang el mejor desem - 
peño de su encargo. 

“A provecho, etc. ` 

“Dios y libertad. Guadalajara, Abril 6 de 1856.— S. Degollado.—Escmo. 


Sr. ministro de Relaciones, Lic. D. Luis de la Rosa.—México.” 
y a 


po. i 
Pr 
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“Ministerio de guerra y marina. —Seccion de operaciones. —Escmo. Sr. —Se ha 


enterado el Escmo. Sr, presidente sustituto, del oficio de V. E. fechado en Tepic, 
JI—121-—122 


Gran jurado 
Acusacion 
contra el Sr. 
Degollado 
(D. Santos.) 


0% 


Para épocás normales, es muy. fácil al gobernante cireunscribirse á la 
órbita que las leyes Je tienen demarcada- con anterioridad; pero en tiempo 
de transicion y cuando la República acababa de. pasar por una revolúcion 
que la conmovió hasta sus cimientos, no habia osra regla que la de la sal- 
vacion del Estado, cuya ecsistencia habia sida atacada bajo la proteccion 
de privilegios'que ponen ordinariamente á los que los gozan fuera de la . 
accion de la autoridad subalterna. . 


A 


el 30 del prócsiaio pasado,'en que comunica que los sublevados abandonsron dicha 
ciudad con el ánimo de acercarse á Chapala á unirse á los indígenas que por allí se 
han rebelado, habiendo V. E. dictado las providencias convenientes para evitar esto, 
así como para ver si se logra la aprehension en Sau Blas de los caudales que em- 
barcaron los facciodos na y que Pereda se han detenido en dicho 


—puertu. 


“S. E. aprueba la disposiciones de y. E, y le recomienda que continúe 
dictaudo cuantas crea convenientes para restablecer el órden y castigar á los 
que lo han alterado. $ 

“Ya se da conocimiento al ministerio de hacienda respecto al embarque fraadu- 


lento de plata, para los efectos correspondiéntes. 


“Dios y libertad. México, Enero 16 de 1856.— Manuel Mar ía Sandoval, 
— Escmo. Sr. gobernador del Estado de Jalisco, D. Santos Degollado. —Guada- 
lajsre. 


NOTA INTERESANTE. 


' Como una prueba evidente de que con la mayor puntualidad puse en conocimiento 
del Supremo Gobierno mi decreto de 8 de Enero de 1856, y la contestacion dada 
por mí en 11 del mismo mes á la protesta del cónsul ing'és D. Eustaquio W. Bar- 
ron, permitiéndole que permaneciera en San Blas, que es la residencia del consulado 
británico, inserto bajo ei número 21 la copia autorizada por- el señor oficial mayor 
del ministerio de justicia, que acredita que fueron recibidas en el propio ministerio 
las dos cu muvicaciones á que hago referencia. 


NUMERO 21. 
Y 
“Ministerio de justicia, negocios eclesiásticos é iastruccion pública.—Gobernađor 
y comandante genera! del Estadode Jalisco.--Escmo. Sr. — La conveniencia pa: 
blica, &c.” 


(Aquí mi comunicacion de 11 de Enero de 1856, copiada ya en esta reseña bajo 
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TER , Gran jurado. 
Aun en este caso, yo no. ereo que las esenciones de los cónsules y de pss 


los agentes diplomáticos, si conspiran contra el Estado, ó de otro modo eat el Sr. 
alteran la tranquilidad pública, la artoridad del lugar en que se ejecuta (p, o 
el trastorno no esté competentemente facultada para tomar la providencia 
- inmediata de seguridad, dando luego cuenta de todo al superior. Sin tener 
las facultades de que despues hablaré, y obrando con las que fueron pe- 


culiares del puesto que,desempeñaba en Jalisco, pude decretar mi auto de 


el número 6, en lá cual digo muy en compendio al Escmo. Sr, ministro de jaeticia 
log motivos que meimpa saron á prohibir al consal Barron su regreso á Jalisco, 
agregando que, por peticroo del vecindario de Tepic, m difiqué la prohibicion, di- 
ciendo al propio Barron, que ejerciera su consulado en ‘San Blas. Esta comuni 
cación tiene inserta la contestacion que dí al consul en la misma fecha, 11 de Ene- 
ro, y está copiada ya bajo el número 5.) 

“El Esemo. Sr. goberaador y comandante general de Jalisco, con fecha 11 del 
presente me dice io que copio.—Escmo. Sr.—La conveniencia pública 46.” 


(Aquí las comenicaciones anteriores de que me de copia el ministerio. Jo 


“Y lo t: aeih é V. E., remitiendo original la representacion á que se fefe el 
Escruc. Sr. gobernador de Jalisco, con el fin de que de toda preferencia acuerde la 
resolucion conveniente, conforme [P”lo ecsijen la tranquilidad y los intereses de la ` 
nacion, constautemente comprometidos por los e»trangeros mencionados en la pre- 
sente nota. L) 

«Dios y libertad. México, Enero 17 de 1856.—Montes. —Escmo. Sr. minis- 
tro de telaciones,”. 


AR pública Mexicana. —Gobierno del Estado de J A sim: Sr. —Para . 
conocimiento del Escmo. Sr. Presidente de la República, y en testimonio de la jus- 
ticia con que este gcbierno ha procedido en las providencias que dictó contra los 
Sres. Barron y Forbes de Tepic, acompaño á V. E. originales las representaciones 
que elevan los vecinos de Compostela y Santiago Iscointla.—Por ellas verá V. E. 
que no solo los habitantes de Tepic y San Pedro Lazani!las, sino los de toto el Cane 
ton están en e! mismo seutir; y cuaudo la opinion se manifiesta tan unifurme y gene- 
ral, claro es que las causas que la motivan deb:n ser justas y atendibles. 

“No baré ya ningun comentario á lo manifestado tantas veces, dejando á la pru» 
dencia del Supremo Gobierno el fallo de este usunto, aunque espero siempre que 
Jas medidas que ba tomado el de mi cargo sean de sa aprobacion, y sus ulteriores 
providencias vengau á confirmar las mias. 

“Tenga Y. E. la bondad de aceptar de nuevo las protestas de mi cousideracion 
y aprecio. 

“Dios y libertad, Gaadalajara, Febrero 12 de 1856.— S. Degollado. — Pedro 
OGgazon, secretario. —Esomo. Sr. ministro de justicia. —Mexico.” 
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8 de Enero contra los cónsules, dando, como dí, oportuno aviso de todo 
al supremo gobierno, ! 

Ésto, que en mi concepto, persuade el sentido comun, se halla estableci- 
do en una nota que el ministerio de relaciones circuló:á los gobernadores 
de los departamentos. La inserto á continuacion, porque habiendo llega- 
do á mis manos hasta estos últimos dias, no fué posible darle:su respecti- 
vo lugar entre los documentos que acompañé á mi “Reseña.” —““Al Sr, 
D. Federico Gerott. Encargado de los Negocios de Prusia. —Palacio-Na- 


` cional. México, Diciembre 26 de 1841.—El infrascrito, oficial mayor 


del Ministerio de Relaciones encargado de su despacho, tiene el honor 
de participar al Sr. D. Federico Gerott, que habiendo ocurrido duda á 
algunas autoridades sobre los casos en que deben admitir: notas oficiales 
de los coman es estrangeros, que con frecuencia las dirigen en algunos 

asuntos, S. E, el Presidente ha creido necesario que se fije una regla en 
este punto, y en consecuencia, de acuerdo con el Consejo de Gobierno, $e 
ha servido declarar: que aunque los Cónsules no son mas que unos comisto- 
nados para vigilar la conservacion de los derechos y privilegios de sus napio- 
nes y terminar las diferencias que ocurran entre los comerciantes compatrio- 
tas, y aunque no tienen representacion alguna diplomática, la consideracion 
debida á los gobiernos que los nombran, les. bace gozar hasta cierto punto 
de la proteccion del Derecho de gentes; y como deben hacer estensiva su 
vigilancia 4 la conservacion de los derechos de sus nacionales, tienen que 
gestionar ante las autoridades locales. Estas deben oir sus reclamos re- 
presentaciones con cortesía y deferir á las que fueren justas 6 equitativas, si, 
está en la esfera de sus atribuciones; mas no por esto los cónsules (particu - 


-larmente aquellos cuyos gobiernos tengan legaciones cerca del Mexicano) 


están autorizados en asuntos políticos ú utros que no sean comerciales, 
para sostener discusiones ni competencias con los funcionarios: pueden recla- 
mar sobre estorsiones, abusos ézc., y nada mas; pero refiriéndose á los agen- 
tes diplomaticos respectivos, en caso de ser desatendidas sus manifestaciones, 
Las autoridades locales deben resolver inmediatamente en razon, sobre las es- 


“Esémo. Sr.—Con el oficio de V. E. de 12 del actual, se han recibido en este 
miviste:io las representaciones de los vecinos de Compostela y de Santiago Iscuin- 
tia, contra los estrangeros Barron y Forbes de Tepic, y con esta fecha se pasan 
al mioisterio de re aciones, donde están los antecedentes de este negocio. 

“Divólu á V. E. en contestacion. | 

“Dios y libertad. México, Febrero 18 de 1856. is Sr. go- 
beruador del Estado de Jalisco.--Guadalajara.” 

“Son copias. México, Enero 14 de 1857:—(Firmado.)-—Ramon I. Alcaráz,” 
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posiciones de los cónsules, y considerar tambien $us recomendaciones en Gran jurado. 
. . . . Aousacion ` 
negocios de gracia, mas no quedando ellos satisfechos, se referirán aquellas contra el 8r. 
á las autoridades superiores, sin prolongar las contestaciones con los men- (D antos) 
cionados cónsules. La accion de estos, aunque de esencia protectora, es 
en cierto modo oficiosa, y bajo todos aspectos subalterna. Esta resolucion 
se circula hoy á los Sres. Grobernadores y Comandantes generales de los 
Departamento$; y al ponerla en conocimiento del Sr. D. Federico Gerott, 
el infrascrito tiene la honra de reproducirle las seguridades de su distin- 
guida consideración.—(Firmado) José Maria Ortiz Monasterio.” (1) 
Es verdad que.en el motin del 13 de Diciembre estuvo gravemente com- 
plicado el cónsul inglés; pero su investidura de agente comercial no le po- 
nia á cubierto de mi autoridad, supuesto que en mis providencias contra 
él, me referi al gobierno general, como he dicho ya, y que aun los minis- 
tros diplomáticos, están sometidos á la autoridad del país cuya paz y ór- 
den perturban. A este propósito dijo no ha muchos dias el procurador 
general de los Estados-Unidos, lo que es doctrina incontrovertible en 
Derecho de gentes; “el privilegio de inmunidad no se confiere á un minis- 
tro público para escudarlo en el crimen.” | l 
Ademas de las facultades inherentes á todo funcionario que mira en pe- 
ligro la seguridad cuya conservacion se le tiene encomendada; para el ca. + > 
sp tenia yo poder suficiente. El Estatuto Orgánico de Jalisco otorgó pa- 
ra dentro del Estado, á su gobernador las mismas facultades que al Pre- 
sidente interino confirió el Plan de Ayutla para toda la República. Los 
Sres. jurados se servirán leer, el documento número 14 de mi “Reseña.” 
- Si & pesar de todo esto, aun parece fuí incompetente como gobernador 
y comandante general de aquel Estado, para prohibir al cónsul Barren su 
regreso á él, despues de su voluntaria y precipitada fuga de Tepic, diré 
que ni aun los nimiamente escrupulosos, hubieran vacilado en vista del 
poder-tan ámplio, como el que tuvo á bien delegarme el Escmo. Sr. Co- 
monfort, El documento número 165 de la “Reseña,” sobre el cual pido ú 
los Sres. Diputados fijen su atencion, me confirió facultad de resolver. los 
negocios que ocurriesen aunque fusran del resorte del gobierno general.(2) 
Los autores de Derecho internacional, admitiendo unánimemente que 


(1) La copia que de la original que tengo en mi poder, y está autorizada por uno de los 
consulados estrangeros, p , ai 

(2) A estes facultades aludió D. Eustaquio. Barron, pudre, en su último ya citado remitido, i 
a) “Monitor” Cuando dice que: si podia haber dos presidentes para log negocios internacionales 
No es á mí, sino al Escmo. Sr. Presidente sustituto á quien hizo én esto un inmerescido repro- 
che. El Derecho orgánico es el que arregla la economía interior del Estado, sin que el de 
Gentes pueda mezclarse en ello. Los estrangeros pueden reclamar en 8u favor las gurantías 
que las leyes les otorguen, pero no deben censurar lus leyes mismas, supuesto que, bajo el 
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entre los privilegios de los embajadores se enumeran la inviolabilidad y la 
inmunidad de la jurisdiccion local, espresan las escepciones que tales pre- 
rogativas tienen respecto de aquellos, y con mayoría de razon tratándose 
de los cónsules que no tienen carácter representativo, segun el Derecho 
de gentes moderno. Esta doctrina se encuentra en la Práctica Forense 
del Sr. Peña y Peña, (1) estractada de las obras de Marténs y de Vattel. 


Se contrae gustancialmente á decir que cuando el ministr ha provocado 


por sí mismo alguna violencia contra su persona, cesa su inviolabilidad, 
porque entónces no puéde asegurarse que la injuria se le hizo con tal ine 
vestidura, El jurisconsulto mexicano (2). agrega: “La inviolabilidad de 
los ministros diplomáticos tienen sin embargo sus límites fiijados justamen - 
te por otros derechos no ménos sagrados y respetables para los mismos 
ministros. Por tanto, su inviolabilidad no debe producir su absoluta impu- 
nidad. Si el agente diplomático, olvidado de su dignidad, no tiene presen- 


te en todas ocasiones la mácsima elemental de que ni puede ofender, ni 


ser ofendido; sí se toma la licencia de cometer injusticia y actos arbitrarios: 
si falta á la consideracion debida á los habitantes y á las autoridades: si al- 
tera el órden público del pais, ó se mezcla en las turbulencias interiores pro- 
tegiendo à las facciones y partidos que lo dividen...,.....Si conspira 
y se hace culpable, ó.por lo ménos odioso y sospechoso; en» estos ú otros ca- 
sos semejantes, és preciso esponerlo todo á su.soberano ó al gefe supremo 
de su nacion, á quien corresponde castigarlo como debe hacerlo, porque 
esta es una condicion tácita de la admision de su agente,” —“159. El so- 
berano ó gefe cerca del cual reside, puede tambien, segun las ocurrenoias, 


tomar medidas de seguridad contra él. Unas veceá podrá ceñirse, por con- 


sideraciones particulares á la nacion á que pertenece, à que releve, ó re- 
tire su ministro .... Y en otras, siendo el caso de urgencia ó gravedad, po- 
drá aun lanzarlo de sus Estados ó terrorio, empleando la fuerza para ello.” 
- Principios luminosos y aplicables á la cuestion se fijaron en la Memo- 
'ria circulada á las cortes europeas, bajo el reinado de Luis XV, para jus- 
tificar el gabinete' de Versalles, el embargo de los bienes del baron-de 
Wreck ministro de Hesse-Cassel. Dice así la parte conducente: “Pero 
la inmunidad (de los embajadores). no es ilimitada, ni puede tene» mas 


pacto implícito de que las observarán, es como se les concede por el Soberano la entrada al 
territorio Nacional. Así, si el Esomu. Sr. Comonfort tuvo á bien delegarme facultades de presi- 
dente, usó de su derecho, sin que por esto haya motivo de que eche en cara al país el Sr. Barron, 
ue-ha recibido tan generosa hospitalidad en él, la organizacion de la República en aquella 
oca de transicion. El Sr. Comonfort creyó indispensable en las circunstancias ysociarso 
otra persona, para el poder supremo, la cual lo ejerciese en un territorio dado, 


(1) Tom.3.9 pág. 125 $ 157. 
(2) Ibid. $ 158. 


— 967 — 
Gran jurado. 


estencion -que. los motivos en que se fanda...» e.. Un ministro no puede: Pena 
gozar de ella sino como podría su soberano mismo; no pueden tenerla, contra el Sr. 
cuando cesa el convenio tácito ó la presuncion de los dos soberanos. Para D. anto ) 
aclarar estas mácsimas...... se advierte: 1.9 'El ser constante que un 
ministro pierde su inmunidad y queda sujeto a la jurisdiccion local, cuan- 
' do entra en intrigas que pueden reputarse como crímenes de Estado, ó 
que turben la seguridad pública. En este punto el ejemplo del príncipe 
de Cellamar justifica estas mácsimaS.......” 
«4.0 Estando funduda la inmunidad «en un convenio, y siendo todos re- 
“elprocos, el ministro pierde sw privilegio cuando abusa de él contra las in- 
tenciones constantes de: los dos soberanos. Por este motivo no puede ser- 
virse de su privilegio para no pagar las deudas que baya contraido en el 
pais donde reside; 1.2 porque la intencion: de su soberano no puede ser la 
de que viole la primera ley de la justivia ngtural anterior á los privilegios 
del Derecho de gentes: 2. porque ningun soberano quiere ni puede que- 
rer que tales prérogativas se conviertan en detrimento de sus súbditos, y 
que su carácter público sea para ellos. un, lazo y motivo de rgina,”. | 
_Fritot en sa “Ciencia del publicista,” dice: Los títulos, la autoridad y 
el poder de un ministro plenipotenciario, embajador ú otro, no tiene mas 
objeto que hacer reinar la justicia, y por lo mismo sw resultado nunca de- 
be ser contrario...... El carácter sagrado da que se haya. investido, no 
debe convertirlo en un instrumento de fraude é iniquidad, sn.ub parape 
to invulnerable, á cuyo abrigo pueda cometer toda especie de crímenes y 
delitos. Un soberano no podria tolerar, que las inmunidades que conge- 
den, ó permiten, llegasen á ser perjudiciales á sug súbditos, pues en este 
caso la causa de uno de ellos seria evidentemente la de la (ad 
tra el poder, y la justicia id ser igual para todos.” 


cion sábia de los principios, á la órden de 8 de Enero ponte el dodal 
Barron; cuando dijo en su dictámen: 

“Por grave que parezca al señor consul, la ze contra qpe hai pro- N 
testado, ella ha podido dictarse; como pueden tomarse igualgs providen- 
cias, aun contra los ministros diplomáticos, 4 pesar del derecho de invio- 
labilidad de que gozan, cuando alteran el órden públicodel pais, ó se,mez- ' 
clan en sus turbulencias interiores, protegiendo, las facciones ó partidos, ó 
` prestando su personalidad ó influjo, y para sostener alguno dp ellos, ó si 
conspiran y se hacen culpables, ó por lo menos odiosos y sospechosos, como 
así lo han ejecutado en Inglaterra, Francia, Suecia, Polonia y España, con 
varios ministros estrangeros, pues todos'los publicistas reconocen en las 
naciones, el derecho que tienen para defenderse de las maquinaciones de 
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cuando sus agresiones conspiran efectivamente á. trastornar la tranguili- 
dad y órden público del Estado, cuyo derecho ejerció ya el gobierno me- 


-_xicano al pedir la: separacion del Sr. Poinssett, esponiendo el derecho in- 
disputable que le daban las leyes universalós de gentes,” 


Parece demostrado que si el consul inglés hubiera estado do de 


las prerogativas del ministro diplomático, habria podido yo, no obstante 


eso, dar mi decreto de 8 de Enero, fundándolo, como: lo fundé en hechos 
tan graves como que estan espresamente designados por los autores, para 
apoyar medidas' enérgicas aun contra loa embajadores. Mayores razones 
se encuentran todavía reflecsionando. ` 1.” en el carácter de la providen- 
cia: 2. en las circunstancias personales del consul inglés; y 3.° en que á 
este agente no protege en:el caso, ni el Derecho de gentes moderno, ni 
los tratados ni la legislacion patria, 


Carácter del auto de 8 de Enero de 856. 


Aun no me puedo esplicar por qué al debatirse en algunos de los perió- 


dicos'de está capital, la caestion, luego que se tuvo noticia de los sucesos de 


Tepic, se haya esérito siempre bajo el-supuesto de que este auto impuso 
al cónsul un verdadero destierro. Los cónsules Barron y Forbes no fue- 


'ron desterrados por mt; ellos se fugaron precipitadamente dé Tepic y se em- 


barcaron en San Blas. £ bordo del pailebot “ Antoñita” sin llevar los pape- 
les de navegacion, Conoví: que de esta manera habian pretendido poner- 
se á salvo de mi autoridad los que impulsaron y protegieron la rebelion 
del batallon “Libres de Jalisco” que residia en aquella plaza; y así el auto 
de 8 de Enero ño hizo mas que prohibir la vuelta á Tepic de esos mismos 
funcionarios que abandonaron voluntariamente sus "consulados sin licericía 
de sus respectivos gobiernos y sin conocimiento prévio del mexicano. Es- 
ta: medida la reclamaba imperiosamente la tranquilidad pública y la segu- 
ridad personal del mismo Barron que habria sido difícil garantizarle con- 
tra el furor del pueblo tepiqueño. Aunque la protesta del cónsul britá- 
nico níega tal animadversion, en México la legactón inglesa dirigia una 
nota al ministério de Relaciones para qué en Tepic se asegurasen las per: 


- Sonas y bienes de los súbditos ingleses, principalmente la familia € Intere- 


ses del Sr. Barron. (1) Los señores jurados se servirán leer la nota del 
Sr. Lafragua, que corre en la “Reseña Documentada” bajo el núm. 2 bis, 


i 


(1) Es evidente la contradiccion: por unr parte el consul Barron prótesta oficialmente que 
el puehlo de Tepio no le tiene animadversion (documento núm. 3 de la “Reseña”); y por otra 
Barron, 8e dirige al representante de S. M. B., quien-dite que eosiste esa animadversion., ¡H6 
aquí el respeto y la verdad con que se habló al Supremo Gobierno de la República! 


Hay mas todavía; ese mismo auto de 8 de Enero fué una providencia Gran jurado. 
dada mientras el Escmo. Sr. presidente resolvia acerca del destierro pedi- o 
do por las autoridades y vecinos de Tepic: fué.dado refiriéndome al supe- o Eon) 
rior, segun lo prevenido en la circular de 26 de Diciembre de 1841 que 
_inserté literalmente en esta defensa; no tuvo por objeto impedir el ejercicio 
de funciones consulares, puesto que Barron se habia fugado anticipada- 
mente; y por último yo mismo revoqué mi acuerdo á las 48 horas, segun es- 
presé al principio, refiriéndome á documentos oficiales auténticos. El con- 
sul inglés no quiso residir en San Blas, punto del distrito consular, ateni- 
do quizá à que era mejor trasformar este negocio en una especulacion 
mercantil con que aumentar sus riquezas: Adelante me ocuparé de las 
consecuencias que este hecho produce respecto de mi responsabilidad ofi- 
eial. E 

Siendo cierto que no privé à Barron de sas funciones, se me imputó, 
no obstante, como infraccion del Derecho de' Gentes que no hubiera yb 
comenzado por retirar al consul el exequatur, y se dijo que el gobierno 
de S. M. B. habia calificado mi conducta de atentatoria y escandalosa. 
“Véamos lo que se entiende por esta frase: retirar el exequatur. 

De Cussy (1) dice: “Les consuls ne sont pas accredités auprès de la 
personne du souverain sur le territoire duquel ils doivent exercer leurs 
fonctions....... De là la nécessité d'an exequatur délivré par le souve- 
rain territorial, c'est-à-dire, d'un acte quí établisse pour tous, fonction- 
naires et sujets les droits ét’ la position du consul; Perequatur est donc 
pour les consuls... . ce quat audience soda du prince pour le 
ministre, chef de légation... .' 

“Et tous les deux ne penvent entrer en fonctions que lorsqu'ils ont été 
officiellement reconnus en lenr qualité: respective,-—l'un au moyen d'une 
audience solennelle accordée par le souvetain auprès duquel il est accré- 
dité,-—l'autre au mioyen de l'eaequatur du souverain dans les. Etats du- 
quel il est appelé à exercer son emploi” | 

De Morenil (2) dice: “El exequatur es, pues, el título que acredita la 
recepcion de un consul y el reconocimiento de t sus poderes, Este acto es 

Estas doctrinas prushan. cuan graso. e equinceacione es, Sain que. parą 
qùe no pudiera decirse ilegal mi providencia, debia haberse contraido á 


(1) Réglements Consulaires des ed Etate ei de pS et de escasas 
que; Part. lére. Seot, Tre. a f 

(2) Dictionnaire des Chancelleries Biplomatiques et Consulaires, * Tom. lèr. art. Consul 
L'exequatur est dono le titre qui constate P'acceptation d’un consul et la reconaissanee de ses 
pouvoirs, C'est oet acte qui confère au consul sa juridiction et son antarité,” i 


a AAA + - A o 


5 — 970 — 


oen Jurado, retirar ántes el egeguatur y proceder despues contra el consul. ¿Qué que- 
contra el Sr, daba qué hacer contra Barron despojado de su título y depuesto de su 
Pe oficio? Por lo mismo no pudo haber habido “abuso en órden de los pro- 
cedimientos: pues aun quitándole al título su: valor y tomándole como una 
simple - forma, yo no tuve obligacion de comenzar por ei retiro del exe- 


quatur como lo provare adelante. aa 


Circunstancias peronas del consul. 

“Siendo Barron, hijo, nacido en, Torla se debe: tener presente, quesi él 
se acoje à esta cualidad ella le hace mexicano, como nacido dentro del 
territorio nacional, de padre domiciliado. en él por mas de diez años, im- 
pidiéndole que use de los derechos de consul con la misma estension:que 
puede el que no es natural de la República. La circunstancia de que un 
embajador sea ciudadano ó súbdito del gobierno cerca del cual ejerce sus 
funciones di ¡plomáticas, hace que no “goce de la inmunidad correspondien- 
te á los agentes. de su clase, segun la opinion de Wheaton que la funda 
en la de otros escritcres de gran nota. Este autor (1) se.espresa así: “La 
persona del ministro está en general enteramente escenta de la jurisdic- 
cion civil y criminal del pais en que reside. Pero esta escension general 
admite las siguientes escepciones.».... 2.2 Si es ciudadano, ó súbdito 
del pais cerca del cual ha sido enviado; y con tal queeste pais no haya 
renunciado á su autoridad sobre. él, queda sometido á su jurisdiccion.” 

Los autores que. cita Wheaton sonmuchos. (2) | 
A Si bien esta opinion es controvertible por lo que mira aá los embajado- 
res, no lo es respecto de los cónsules que no tienen carácter diplomático 
segun afirma el autor ántes citado.. (3) Dna real cédula (4) dispone que 
cuando los cónsules ó vice-cónsules fueren españoles ó reputados tales 
queden sujetos á. las cargas y beneficios de:los vasallos. La cualidad de 
español de que hace mencion esta cédula, na se refiere 4 nacionalidad; de- 
terminada, como es obvio, sino que espresa qe cuando el consul sea súb- 


[I] Eléments du Droit lead: Tom. tèr., 3ème. par. chap. lèr. $ 16: “La person- 
ne du ministre est en général 'entièřément exempte de la juridiction divile et criminelle än 
pays ouil réside. Mnais.cette éxemptión général souffre les exoeptiong fuivantes.... 2. 9' Sil 
est citoyen ou sujet du pays auprès duquel'il est envoyá, et que ce paya n'ait pas reconnu À 
son autorité sur lui, il reste soumis à sa jurisdiction.” As nN 

) “Byvokergkoek, «ap. 16,533, 15. Vatel lib.4. 2, chap.8.°,§ 111. Martens, Preis 
pos Droit des Gens. liv. 7, chap. 5, $ 216. ERA a i e, art. “Ministre Publio,” saot. 6, 
$ 4, N.° 10. 
(3) Wheaton, alap: lar. § 22. 
(4) De 23 de Junio de 1765. 
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dito del pafs esté sujeto à las cargas y disfrute de los derechos que á to Gran jurado. 


dos los nacionales corresponden. 

Pudiera decirse que el hecho de encontrarse un súbdito mexicano des- 
empeñando el consulado de una nacion estrangera, le quitaba su nacio 
nalidad; pero no sucede así, pues una circular (1) declaró que no se per- 
dia la cualidad de mexicano por ace¡tarsé el encargo de consul ó vice- 
consul de una nacion estrangera; y que casi todos lo. vice-cónsules que 
la República tenia en las naciones amigas eran súbditos de éstas. De to. 
do lo cual se infiere que si Barron es mexicano por nacimiento, como na- 
cido en el país de padre domiciliado en él mas de diez años ha (2), no le 
proteje la personalidad de estr 'angero, ni ha podido creerse escento de la ju- 
risdiccion local ni fuera de la accion de mi autoridad; mas si sé ha escogi- 
do admitirlo eomo súbdito inglés, le comprenden muy bien todas las dis- 
posiciones de nuestra legislacion contra los estrangeros perniciosos. Una 
ley [3] declaró ser de las facultades del Gobierno: espeler del territorio 
de la República á todo estrangero cuando lo-juzgara oportuno. Otra [4] 
reiteró esto mismo, estableciendo que estaba en las facultádes del Supre- 
mo Gobierno espedir pasaporte y hacer salir del territorio naciónal á cual 
quier estrangero no naturalizado, cuya permanencia calificase perjudicial al 
órden público, aun cuando aquel se hubiera introducido y establecido con~ 
forme á las reglas prescritas en las leyes. E 

Otra de las circunstancias que afectan directamente la cuestion, dismi- 
nayendo las pretensiones de Barron, hijo, es la de que es cónsul comercian- 
te. (5) Toda persona que adopta un giro, ó profesion reglamentada por 
las leyes del país donde la ejerce, está sujeta al decreto vigente en él. El 
tráfico mercantil supone la celebracion continua de pactos y negocios, des- 
cansa en la garantía otorgada á ellos, de un modo muy especial por la le- 
gislacion, y pen le de las decisiones de los tribunales que se fundan, segun 
los casos, en lo que Wheaton llama: Lex contractus y Lex Loci. Ahora 
bien, todo aquel que está bajo la jurisdiccion local no puede reputarse 
escento de la accion amplia del poder administrativo cuando se trata de 
providencias guvernativas mas graves é importantes que la ley del con- 


(1) De 10 de Junio de 1838. | 

(2] Véuse el dvcumento número 3 de mi “Reseña Documentata,” en el cùal el mismo oon- 
sul dice: ““El infraaorito, nawvido en Tepio siendo socio de una casa ealablecide en él desde el 
año de 1823.. | Ba | 

[3] De23 de Diciembre de 1824. PB e me 

[4] De 22 de Febrero de 1832. o NN j 

(5) Leyes 7, tít. 14, lib. 1. © , Nov. Reo. y 15 y 27 tít. 27, lib. 9, Rec. Ind. Acta de refor- 
mas de 21 de Muyo de 1847. Febrero Mexicano, tom. 1. °, oap. 2,9 ,$ 2. _Esoriche anota- 
do por Guim, art. natural. Vatellib, 1.9, cap, 19, $211 y 219, 


i 


Acusacion 


contra el Sr. 


Degollado 
(D. Santos ) 


Gran jurado. 
Aocusacion 
- contre el Sr, 
Degollado 
-(D. Santos.) 


— 972 — 


trato y la de la ubicacion de la coga. Ruego à los Sres. jurados se sirvan 
tener presente la ley 6. % tit. 11 lib. 6.2 Nov. Rec. que copié en mi “Re- 
seña” bajo el núm, 12. 

En conclusion: Barron, estrangero, 6 nacional, nada puede objetar legal 
bajo uno ú otro aspecto contra mi providencia de 8 de Enero de 1856. 

No debo pasar adelante sin hacer una muy natural y sencilla reflecsion. 
Fuí gobernador y comandante general de Jalisco sin ser nativo del Estado: 
careciendo de relaciones y muy léjos de toda influencia: que pudiera ins- 
pirarme odio ú afeccion por determinada persona. La marcha de la reyo- 
lucion de Ayutla me llevó al puesto que acepté por no desobedecer órde- 
nes supremas bien terminantes y en él procuré la union y la armonía has - 
ta donde lo permitió la justicia: protegi la honradez por ser esta mi divi. 


-sa, y castigué los abusos sin temer el odio de los: fuertes. Si tal fué mi 


conducta, como todo el mundo lo sabe; no es racional suponer que al tra- 
tarse de la casa Barron yo me separase del camino recto que siempre he 
seguido como funcionario público y como particular. Pero quiero supo- 
ner que en la providencia de Tepic me hubiese dejado guiar, no por el in- 
terés público ni por el bien de mi patria, sino por. una mala pasion ò por 
un interés personal ¿cual habria. sido entónces mi conducta? Adherirme á 
la casa opulenta, ó cuando ménos transigir con ella: buscar en sus rela- 
ciones los medios de mi engrandecimiento y asegurarme una ventajoda 
posicion social, | 

Mi deber me trazó la senda en cuyo límite me encontré con un proceso. 


3.2 Al-consul inglés no favorece ni el Derecho de gentes moderno, ni el 
derecho de los tratados ni la Legislacion patria. 


Sin repetir aquí las doctrinas espuestas ántes sobre las diferencias esen- 
ciales entre los ministros públicos y los cónsules, por razon del origen del 
objeto de su representacion y fin de su mision diplomática, presentaré, el 
resúmen de los derechos que las leyes modernas de gentes acuerdan á los 
segundos, tal cual lo formó el autor mexicano citado ya. (1) 

Wiquefort asienta que lus cónsules no gozan de la proteccion del Dere- 
cho de gentes, porque ni manejan negocios de Estado, ni residen ordina- 
riamente cerca del Soberano que es él que pudiera dispensarles dicha pro- 
teccion; que los principes que los emplean, los protegen como á personas 
de su servicio y como toda baen amo protege á su servidor y doméstico, mas 
no como á ministros públicos; y en fia, que ellos están sujetos á la justicia 
del lugar de su residencia.” á | 

“Bynkershoek dice que los cóngules son enviados, no para representar 


(1) Peña y Peña. Lecciones de prástica forense Mexicana, Tom, 3.9. 
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á su principe cerca de otra potencia soberana, sino para proteger å los súb Gran jurado, 

ditos de aquel en lo perteneciente al comercio.” | elo 
“Bielfeld llama á los cónsules una especie de residentes que las poten 0 Seaia 

cias comerciantes envian á los principales puertos estrangeros para facili- 

tar en ellos el comercio, proteger la navegacion y á los mercaderes nacio- 

nales. A este efecto, dice, se les entregan sus cartas credenciales, y dis- 

frutan de la seguridad del Derecho də gentes, sin que pornon aspirar å 

otras distinciones.” 
s Marteus afirma que, aunque los cónsules están bajo la proteccion espe- 

cial del Derecho de gentes, con todo, no se pueden equiparar á los minis - 

tros, ni siquiera á los simples encargados de negocios que forman la últi- 

ma clase de empleados diplomáticos establecida en el acta del Congreso 

de Viena de 19 de Marzo de 1815; que están sujetos á la jurisdiccion ci- 

vil y criminal del Estado en que residen, y obligados al pago de impues- 

tos, sin estar escentos mas que de los personales y de las cargas de aloja- 

miento.” : 


“Kluber asegura que los cónsules, aunque como tales están revestidos 
de un carácter público, no se cuentan en.el número de los ministros pú- 
blicos; que considerados segun su destino ordinario, solo-son unos agentes 
comerciales constituidos por algun gobierno en puertos, ó plazas de co- 
merqio estrangero para cuidar de sus intereses comerciales, y polen: 
to para prestar ausilio á los comerciantes y navegantes.” 

“Pailliet sostiene que segun los principios, los cónsules no se equiparan 
á los ministros públicos ó embajadores, porque estos representan efectiva - 
mente á sus soberanos respectivos cerca de los. gobiernos ó soberanos es- 
trangeros, pero aquellos bajo ningún aspecto están investidos de la repre- 
sentacion de soberanía en los lugares en que ejercen sus funciones.” 

Vattel es el único autor que asienta que á los cónsules competen pre- 
rogativas análogas a las de los ministros diplomáticos; pero se espresa con 
alguna duda y emplea la frase segun parece cuando dice que el consul es in- 
dependiente de la justicia local, á ménos que viole con algun atentado enor- 
me el Derecho de gentes; y que si incurriese en alguna falta debe ser des- 
pedido para que su gobierno lo castigue. Vacilando este autor acerca de 
su doctrina, quiere que todas estas cosas se arreglen por el tratado de co. 
mercio. Efectivamente, tan estensas prerogativas son ciertas tratándose de 
los cónsules enviados á los Estados berberiscos y á las escalas del Levante; 
siendo la razon por que están investidos de funciones diplomáticas. Pero en 
la América jamas ha habido cónsules con tal carácter, y se han limitado sus 


privilegios para que por ellos no se embarace la marcha de los negocios 
mercantiles. 


Gran jusado. La obrita de D. A. Bello, intitulada “Principios de Derecho de gentes,” 


Acusacion 
contra el Sr. qUe está considerada como un compendio de Derecho marítimo, espone la 
D. R, doctrina y práctica que sobre cónsules se està observando'en las Améri- 
cas. No puede ser mas favorable su contenido à mi-inteuto; pero por no . 
ser difuso omito hacer un estracto de lo conducente. 

Ahora es muy fácil juzgar si son fundados los'conceptos emitidos por 
el diario intitulado “El Estandarte Nacional,” en su primer artículo sobre 
la cuestion inglesa. Este periódico aseguró que no se podia proceder con» 
tra los cónsules sino por delitos atroces, siendo preciso entregarlos & su 
respectivo gobierno para el castigo de delitos menores. El autor del ar- 
tículo quiso, despreciando las reglas de buen criterio, dar á los cónsules 
el privilegio de escencion de la jurisdiccion local del cual distrutan hoy solo 
los agentes diplomáticos. Quiso, sin duda, presentar apoyo alguno á las 
pretensiones del consul Barron; pero para ello le fué preciso olvidar las 
mácsimas del Derecho internacional moderno, que si bien son conocidas 
de los jóvenes principiantes, suelen ser ignoradas de personas condecorn- 
das con grados de Universidad. | 


Es de advertirse que aunque en opinion de De Moreuil, los cónsules no 
tienen carácter representativo como los ministros, la Francia ha querido 
que sus sónsules sean agentes políticos, reconociendo tal cualidad en los yue 
le son enviados. Pero en primer lugar, segun este autor: (1) En los 'pal - 
ses de la cristiandad, los privilegios é inmunidades de los cónsules están 
mas limitados que en el Oriente y dependen ya de tratados especiales, ya 
únicamente del uso.” 

En segundo lugar, la reciprocidad no obliga mas que á las dos potencias 
que la acepten por base de sus relaciones comerciales. 

En tercer lugar, la conducta de una sola nacion no basta para constituir 
una regla general de Derecho de Gentes; pues como dice Vattel: “Todos los 
usos, todas las costumbres de las demas naciones no pueden obligar á un 
Estado o a sino en cuanto haya prestado su consentimiento es- 
preso, ó tacito.” 

Aclarado de esta manera, qué derechos gozan los cónsules en el país, me 
ocuparé de ecsaminar si el exequatur, como una forma simple, debe ser reti- 
rado al consul ántes de proceder contra él, y si, por no haberlo hecho, mi 
decreto 8 de Enero es ilegal bajo este aspecto, 

Es muy sabido que la conducta del funcionario público, se califica aten- 


[1] Dictionnaire des Chantellerica. tom. 1.9% art. ““consul:” “Dans les pays de la chrétien» 
té les privileges et imuronités des consuls sont plus lim'tés qu'en Orient, et dependent soit des 
traités speciaux soit uniquement de Pusage ” 
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siempre la facultad de la obligacion puesto que la primera envuelve la idea aa 
de poder hacer, ó no hacer, y la segunda impone una necesilad moral. Does) 
Véamos cuál debió ser en este supuesto, mi providencia, 

Dice De Moreuil (1) en su obra ya citada: “Ya que tudo cónsul está 
obligado á pedir el ezeguatur para poder ejercer sus funciones, resulta de 
aquí que el gobierno cerca del cual está acreditado un cónsul, puede rehu - 
sar, cuando tiene motivos suficientes, su consentimiento à este exequatur. 
No solo puede ese gobierno rehusa: el exeguatur; puede tambien retirarlo' 
si cree que debe obrar de este mo lo por motivos políticos ó personales.” 

En estos conceptos se habla de una mera facultad; idea espresada por 
la palabra puede. 

De Cassy (2) dice: “Si un cónsul —no comerciante—-se hace culpable 
de conspiracion contra la seguridad del Estado ó del principe en cuyo ter- 
ritorio ejerce sus funciones. . .la accion represiva del soberano territorial, 
no podrá ir mas alla—segun la gravedad de los hechos imputados al cón- 
sul—de retirarle el exequatur—ó de mandarle salir del pais dentro de un: 
plazo determinado.” 

Ni aun remotamente se indica en estos testos, que retirar al“cónsul el 
título que le constituye tal, sea por Derecho de gentes, formalidad prévia 
6 toda providencia contra él. ‘Segun el tratado que México tiene celebra- 
do con Inglaterra, puede procederse de dos modos contra un cónsul: ó die- 
tando una órden gubernativa, ó sujetándolo á juicio; y ya sea que se adop- 
te cualquiera de estos estremos, no es obligatorio en la autoridad territo- 
rial comenzar retirando préviamente el exequatur: En nuestro caso no lo . 
fué para mí, porque la órden que dicté contra Barron no tuvo por objeto 
despojarle de su carácter, sino únicamente asegurar la tranquilidad de 
Tepic, y colocar al quejoso fuera de un teatro en que habria sido dificil 
garantizarle de una agresion, cuyo peligro ecsistia, segun lo prueba su li- 
bre é intempestiva fuga. Ménos posible era aquel procedimiento en el 


(1) Dictionnaire des Chancelleries, ¡bid.:” “Puisque tout consul est obligé de soliciter 
Pexecuatur poùr entrer dans lexercice de ses fonctions, il en resulte que le gouvernement 
auprès duquel un consul est acrédité peut refuser, lorsqu’il a des motifs suffisants, son agré- 
ment ou cet exequatur. Non seulement ce gouvernement peut refuser Pewecquatur, il peut 
encore le retirer si, par des motifs politiques, ou personels, il oroit devoir agir ainsi.” 


(2) Reglements consulaires des Principeaux Etats maritimes de l Europe et de l'Amérique, 
}.re Part. Seot. 7. “Si un consul envoyé—non comerçant—se rend coupable de oonspiration 
contre Ja sûreté de l' etat ou du priace sur le territoire duquel il exerce ses fonctions. . .Paction 
répressive du souverain territorial ne saurait aller au-delà,—selon la gravité des faits coupa- 
bles imputés au cónsul, —du retrait de Pexequatur, ou de de data de quitter le pays daus 
un delai déterminé,” 
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po 182 la sentencia la que iba á declarar sobre la culpabilidad, nada mas natural 
o que fuese la consecuencia de todo retirar el exeguatur, pues es un absurdo 
comenzar el proceso por la imposicion de la pena. 

: Mi providencia de 8 de Enero de 65, lejos .de ser opuesta, es al con- 
trario, muy conforne con el espíritu y letra del convenio celebrado entre 
el gobierno mexicano y el de S. M, B, 

Cotnenzaré por citar algunos de los tratados celebrados entre los Esta- 
dos-Unidos y la Gran Bretaña, pues por su contenido es mas fácil la inte- 
ligencia del que rige entre la República y esta última potencia. 

Es preciso, observar que, segun los tres tratados que cito, celebrados en 
diversas épocas entre la Inglaterra y los Estados-Unidos de . América: 

1.2 Los cónsules americanos é ingleses pueden ser sujetos á juitio en 

- caso de infraccion de una ley ó de conducta impropia hácia el gobierno; 
pueden, ó ser jugados segun las leyes del país en que residen, ó despedidos 
si asi lo creyere conveniente el gobierno ofendido; y tal facultad « se ha 
declarado en las estipulaciones ser justa: 

2. 2 Dichos cónsules no pueden reclamar si se les prohibe residir en los 
puntos que el gobierno tiene por conveniente esceptuar; y esta facultad 
está tambien consignada en el art. 11. del tratado entre México y la Gran 
Bretaña. 

3. 2 Los cónsules están sujetos, en caso de juicio, '4 los tribunales del 
país en que residen; y en caso de que se les despida, á la calificacion que 
la autoridad administrativa hace de ser conveniente al país la separacion 
de dichos funcionarios. 

De todo resulta que analizada conforme al testo de las ' convenciones la 
providencia de 8 de Enero, contra el cónsul inglés Barron, léjos de estar 
en oposicion con lo pactado entre los dos soberanos, no fué mas que 
el ejercicio de una facultad reconocida por el Gubiernó Británico. Yo 
declaré no ser conveniente á la tranquilidad pública, que tenia.obligacion 
de conservar, la permanencia en Tepic de Barron, hijo, y le prohibt re- 
gresar al territorio de Jalisco, despues que él lo habia abandonado volun- 
tariamente. La declaracion de conveniencia, se dejó en el art, 11 del . 
tratado de una manera implícita, y en los tratadcs con los Estados-Unidos, 
de un modo espreso, á la calificacion del gobierno territorial, con la úni- 
ca obligacion de que manifieste los motivos de su conducta al gobierno del 
consul. Pero esta cortesía, muy debida entre potencias amigas, no impor- 
ta acto de jurisdiccion, ni ejercicio de autoridad por parte del que oye las 
esplicaciones; el tratado quiere que la providencia ó juicio contra el cón- 
sul preceda á la esplicacion que se dá á su gobierno. Si de mí hubiera 
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dependido poner en conocimjento del Gobierno de S. M, B. mn motivos Gran jurado. 
del acuerdo de 8 de Enero, lo habria ejecutado inmediatamente; pero mi ora al Se, 
deber se limitaba á comunicar al Supremo Gobierno mi providencia: lo ve- nio 
rifiqué, no solo con oportunidad, sino aun con festipación, y aesae ese mo- | 
mento cesó para mí toda responsabilidad. | E; 
La reciprocidad es la regla que las dos naciones se impusieron respec - 
tivamente en el art. 11 del tratado: México puede hacer con los cónsules 
ingleses lo que la Gran Bretaña pueda con los mexicanos; y en verdad, 
que esta potencia tratando ú.Jos cónsules mexicanos de la misma manera 
que á los de la nacion mas favorecida, tiene derecho para juzgarlos ó des - 
pedirlos segun le pareciere, conveniente. Los cónsules mas favorecidos, 
en Inglaterra, son los de.los Estados-Unidos del Norte, y ya hemos visto. 
que segun los tres tratados referidos, puede ó sujetarlos à jniçio á espe- 
lerlos de su territorio: es, pues, consecuencia muy lógica, que haciendo 
nuestro pals uso de esa misma facultad, ha podido legalmente aspulsar del 
territorio de Jalisco al consul inglés Barron. Esto es lo que pies la re- 
ciprocidad mas estricta. i 
La Gran, Bretaña tenia derecho de pedir das dinini en 
la fé de nuestro gobierno; y el Sr. Almonte fué con esta mision á Lán- 
dres. ¿Habrá sido el gabinete inglés el que sin oir razones de ningun gé- 
nero lo ecsigió todo por la fuerza :...? 
Si no puede uno ménos que convencerse, de que segun los tratados, las 
reclamaciones de la legacion inglesa están destituidas de fupdamento, no 
es posible fijar hasta qué grado incurrió en un absurdo el “Estandarte 
Nacional,” en el artículo editorial á que ya hice mencion. Este diario, 
por defender el arreglo de la. cuestion inglesa, asentó que no se podia pro- 
ceder contra los cónsules sino en delitos atroces, y esto entregándolos á su 
gobierno para que los castigue. ¿Qué valor tiene esta doctrina supuesto 
el tenor de los artículos de los tratados que cité? | 
- ¿Pensó el escritor al asentarla, en todas las consecuencias an para nues- 
tro país puede traer? | 
No teniendo los cónsules americanos é ingleses las. esenciones de que 
babla Vattel, en virtud de lo estipuladoen los tratados, la posicion de 
México vendria á ser muy desventajosa, á ser cierta lo que dijo el articu- 
lista. Los cónsules mexicanos en los Estados-Unidos y en la Gran Bre- 
t aña podrian ser juzgados por los tribunales de estos paises, ó espulsados, 
pareciéndoles conveniente á los respectivos gobernadores; mientras que 
nuestro gobierno no podria someter á los tribunales nacionales, ni espul- 
sar del país á un consul norte-americano ó inglés. . He aquí una fuente 


eonstante de reclamaciones que 2gobiarian á nuestra República, fundadas 
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doctrina observada como regla en la resolución del asunto Barron. 

Algunos otros diarios" aplaudieron la resolucion tomada en el negocio 

por el supremo gobierno, y dijerofi'que yo era culpable; pero no deben con- 

testarse especies que dicta el espíritu ciego de partido contra alguna per- 
sona, ni caben en el buen juicio. Así es, que no me tomaré el trabajo 
de convencer á los que formaron opinion sin imponerse del asunto ó que 
estaban comprometidos á formarla adversa á mí, 

Continuando en la esposicion de mis argumentos, diré & vuestra Sobe» 
ranía, que la legislacion patria es favorable à mí intencion, y muy elara 
respecto de los cónsules; pues no los considera mas que como unos meros 
agentes y protectores de su nacion, para solicitar que se les haga justi- 
cia (1). Una ley bien recopilada (2) aprobando el reglamento de la jan- 
ta de comercio y dependencias de estranjeros, estableció entre otras co- 
sas: “que los cónsules estranjeros no tengan otra graduacion que la de 
unos meros agentes de su nacion, pues lo son propiamente; que se entien- 
da estar escentos únicamente de alojamientos, y todas cargas concejiles 
y personales; pero que al mismo “tiempo, si los consules ó vice-consules 
comerciayen por mayor ó menor, sean tratados como otro cualquiéra indi- 
viduo ó estrangero que haga igual comercio: que sus casas no gocen de Ìn- 
munidad alguna, ni puedan tener en parte pública la insignia de las ar- 
mas del principe ó Estado que los nombre; y que solo puedan en sus tor- 
res ó azoteas, ó en otros parages de sus casas, poner señal que manifieste 
á los de su nacion cuál es la casa de su consul: que no puedan ejencer 
jurisdiccion alguna, aunque sea entre vasallos de su propio soberano, 'si 
bien las justicias del país deberán darles el ausilio que necesiten, para que 
tengan efecto sus arbitrarias y estrajudiciales providencias, distinguiéndo- 
los y atendiéndolos en sus regulares recursos.” 

Con esta disposicion se haya de acuerdo una circular del gobierno me- 
xicano (3), que por ser de una aplicacion muy directa al caso, trascribo 
literalmente. “El Escmo. Sr. Presidente, de conformidad con lo consul» 
tado por el consejo de gobierno, se ha servido declarar que el cargo de 
consul ó vice-consul de una nacion estranjera, no puede ser considerado 
en la clase de los empleos que causan los efectos que señala la parte cuar- 
ta del art. 5. © de la primera ley constitucional, por ser una mera comi- 
sion amovible al arbitrio de quien la encarga, que no dá al que la obtiene 


(1) Real órden de 7 de Febrero de 1757. 
(2) Ley 6.* tít. 11, lib.6.° N. R. 
[9] De 10 de Junio de 1838. 
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tinúa sujeto á la justicia ordinaria sin mas esencion que la del servicio Dread 
militar, cargas concegiles y alojamientos, cosa debida å la cortesía que (D Bent 
debe mediar entre naciones amigas para los que desempeñan funciones de 

su encargo: que así se practica entre todas las naciones; y que con res- 

pecto à nuestra república, casí todos los vice-cónsules que esta tiene en 

las naciones estrangeras, son súbditos de aquellas, sin que esto perjudique 

á los derechos de su nacionalidad, obteniendo préviamente el permisp de 

su gobierno respectivo. Y de órden, &c.” 

Con arreglo à aquella ley y á esta circular, es de derecho comun en la 
República que los cónsules no pueden pretender los privilegios que son 
peculiares del ministro público. Nada estraño es, que en esta cuestion 
Jos interesados hayan.querido escudarae con semejantes prerogátivas; pero 
lo que no se concibe es, cómo hubo periódicos mexicanos que contra las 
leyes del país se hayan aventurado á asentar que el consul inglés Barron 
estaba amparado "por la inmunidad que corresponde al embajador, decla- 
rándole escento de la jurisdiccion local, y poniendo à nuestro gobierno en 
. el caso de ocurrir al del cónsul para que le procese criminalmente. Vues- 
tra soberanía tendrá presente que estos conceptos fueron vertidos por un . 
diario que puesto en la necesidad de defender el arreglo de la cuestion in- 
glesa, apeló á esa doctrina errónea apoyándola en la opinion de Vattel que 
- hoy no se sigue por ser opuesta al deregho de gentes moderno. En efet-. 
to, nuestros cónsules en países estraños no tienen en virtud de los trata- 
dos, los derechos que ese periódico mexicano querria para el cónsul Bar- 
ron; de modo que si se acepta la concedida, nuestra nacion apareceria en 
una condicion muy inferior á la que en el mundo civilizado tienen las . 
otras naciones sus iguales. ? 

Si nos fuese dado levantar el velo que cubre los secretos de la diplo» 
macia en México, veriamos sin duda que mas que las amenazas y preten-: 
siones de potencias superiores á la nuestra, la ligereza unas veces y otras 
sentimientos innobles que suelen hallar cabida en corazones mexicanos, 
son la causa de que la República reporte la humillacion y la deshonra en! 
los negocios en que le sobra la justicia. 

Fijada la naturaleza de las funciones consulares y el limite de sus pri» 
vilegios, resulta que mi providencia de 8 de Enero, lejos de oponerse á las 
leyes es conforme á ellas; pues sujeto el consul à la jurisdiccion local, no 
- podía estar escenta de mi autoridad para una disposicion gubernativa que 
- tomé en virtud de las amplísimas facultades de que estuve investido, con 
el objeto de restablecer en Jalisco la tranquilidad pública alterada por 
el motin de Tepic. E | 
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Con el objeto de que el Supremo Gobierno dispusiese lo conveniente 


contra el Sr. acerca de mis actos contra el consul Barron, le dí oportuno conocimiento 


f Degollado. 
(D. Santos): 


mr h 


de todo lo ocurrido. ' El gobierno general tomó sobre sí las consecuencias 
del negocio, como libre para derogar misórdenes ó confirmarlas; mas lés 
jos de ejecutar cosa alguna que indicara deseo de revocarlas, las sostuvo 
contra las pretensiones del señor. encargado de negocios de S. M. B. Asf 
consta del acta de la conferencia habida entre el Escmo. Sr. Presidente y 
el representante del gobierno:inglés. Esg documento manifiesta que el pri- 
mer gefe de la nacion encontró bastante fúndados mis actos á pesar de la 
inteligencia del Sr. Lettson, quien creía despreciables los dichos de los 
que representaron en“contra Barron, porque: muchos de éstos individuos 
eran pobres, artesanos, jornaleros y empleados. Dicha acta obra á fo- 
jas 8, 9 y "10 del espediente que se cómenzó á formar en Tepic por el 
Sr. magistrado de.la Suprema Corte D. José María Muñoz de:Cote; y 
es.el.mismo que-está sobre la mesa á:la vista de mis jueces, 

- 'El Supremo Gobierno, consecuente con lo que habia manifestado à la 
legacion inglesa, tuvo à bien nombrar al Sr. general Almonte, ministro 
ad hoc cerca de S.. M. B., persuadiéndose ademas de que eran indispen- 
sables los informes y datos que este señor llevó en efecto, y sin los cuales 
era imposible que el gabinete inglés pudiera formar un juicio verdadero 
y recto de lo ocurrido, y Teia atendiera solo á las comunicaciones del 
Sr. Lettson. ga 

- De estos dos hechas: que Eset de ei se dedic rectamente la 
aprobacion de mi condúcta por el supremo gefe de la nacion, y haber ce- 
sado toda responsabilidad por mi parte. Vuestra soberanía sabe muy bien 
que fuí gobernador y comandante general de Jalisco, sujetándome á las 
órdenes que por el ministerio de la guerra se me dictaban; y no recibí una 
sola que revocase las medidas que comò comandante: de. las armas dicté 
para asegurar la tranquilidad pública: de Tepic, siendo ana de aquellas 
entre las cuales está la que prohibió 4 los cónsules Barron y Forbes, re- 
gresar al territorio de Jalisco entre tanto el Supremo deci disponia 
la conveniente. | 

Hay un hecho que mia que el gobierno general, se propuso re- 
sołwer por sí solo el punto sobne que volvieran ó no los cónsules al terri- 
toria de Jalisco, å cuyo efecto dictó la órden de 11 de Abril de 1856, s0- 
bre la que es preciso decir aunque sea dos palabras, 
< Cuando el Escmo.. Sr. Presidente habia dictado, por. coda del mi- 
nisterio -de relaciones, sps disposiciones para que se practicase una infor- 
mación, á fin de averiguar si eran fundadas ó calumniosas las acusaciones 
que el ayuntamiento y varios vecinos de Tepic, hicieron ante el' Gobierno 
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general contra Barron y Forbes, pidiendo su espulsion del país como es- Gran jurado. 


Aocusacion 


trangeros perniciosos, el juzgado 4. © de lo criminal de esta ciudad, cono: contra el Sr. 


cia de un juicio de imprenta promovido por D. E. Barron, contra el Sr, 
diputado D. Benito Gomez Farías, responsable de la publicacion del im. 
preso que contenía los cargos contra Barron y Forbes. Para evitar las 
graves complicaciones que podrian sobrevenir, de que é la vez conociesen 
de la responsabilidad de imprenta y de la verdad ó falsedad de los hechos 
imputados á los acusados, el presidente de la República y la autoridad 
judicial, se mandó á esta suspender el conocimiento del negocio, y-de cual- 
quier incidente, hasta que se terminase por el ministerio de relationes con 
la resolucion que tuviera por conveniénte dar sobre la representacion de 
los vecinos de Tepic. Aunque esta medida fué calificada por algunos 
como denegacion de justicia, ella no era mas que él uso legítimo del da- 
recho qué el poder administrativo tiene para procader contra los, estran- 
geros cuya. permanencia en el país califica por no conveniente. 

' Cité ya las leyes que daná nuestro gobierno tal derecho; y na se con» 
cibe que lo pueda ejercer, sin ecsaminar é informarse de las causas que 
persuadan la espulsion, con inhibition de la autoridad judicial. . - 

Esta medida, en mi concepto legal, es nada ménos que la prueba de 


que el Gobierno Supremo prooi por sí solo á car una resolucion defi- | 


nitiva. ` 
Todos estos hechos que he referido, son la eN mas irrofragablo de 
que mi responsabilidad cesó desde el momento en que el Gobierno general 


dictó sus providencias, sosteniendo como: manifesté, las medidas tomadas 


en Tepic contra el consul Barron. : Notaré de paso que la misma. con- 
ducta observada con el consul norte-americano, ro dió lugar á reclama- 
cion de'parte de su gobierno; reconociéndose en esto el derecho con que 
México habia procedido respecto de Forbes. s 
- Me lisongeo de que los señores jurados, guiados por £ aus propias , luces 
mas bien que por mis débiles razonamientos, estarán convencidos de que 
no infringí ley alguna, ni he sido yo la causa de que México estuviese 
prócsimo á un rompimiento internacional. Un ligero ecsámen del arreglo 
de la cuestion inglesa, hará desaparecer hasta la última sombra de dnda, 
si alguna-ha habido: sobre la: legalidad de mis actos oficiales en 'Pepic. 
Tres son los puntos que comprende dicho arreglo: E , 
1,9 La reposicion del consul Barron. | 


2.2 Una indemnizacion pecuniaria á Barron y Forbes, por los perjui- 


cios que justifiquen haber recíbido; designando la cantidad árbitros nom- 
brados por el gobierno y la legacion inglesa, | T. 
Y 3,9 Quedar yo sometido á este gran jurado para que me EEN 


Degollado 
(D. Santos.) 


{ 
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La base de cualquiera arreglo celebrado por. representantes de petencias 
amigas, es la buena fé con que deben proceder aun mirando cada uno por 
sus respectivos intereses. No hay duda en que ante todo deben ecsami- 
nar con prevision lo que concierne á negociaciones y reclamos éntablados 
por la potencia mas fuerte para libertarse la que es débil de una conquis- 
ta mas odiosa que la de la fuerza, y es la que se hace sobre la dignidad y 
decoro del pais; conquista tanto mas temible, cuanto que mata y Annie 
todo sentimiento de nacionalidad. po 

* Con razon los pueblos primitivos estuvieron sd en este punto, 
y una de las legislaciones mas antiguas, la mosaica, advirtió à su pueblo 
que se librase de semejante dominacion diciéndole: (1) “El estrangero, qué 
vive contigo en tu tierra, subirá sobre ti, y estará mas alto: y tú descen: 
derás y quedarás mas bajo.” 

Los que celébran arreglos con los representarites de otros colas deber 
rian tener presentes las consideraciones que aconseja el Baron de Biel- 
feld: (2) “Cada vez, dice, que un príncipe quiere apoyar sus razones con la 
autoridad del Derecho de Gentes, ó seguir sus macsímas,. no tiene en este 
laberinto otro: hilo que lo dirija, que el.de una reflecsion juiciosa.. Es pre- 
ciso ecsaminar: 1. %-Qué es lo que ordena en un caso semejante la ley na 
tural: 2.2 Cuál es la regla que puede prescribir la utilidad universal de 
las naciones: 3. % Cuál es el parecer de los autores mas acreditados: 4. *. 
Qué ejemplos se hallan en las historias que puedan autorizar nuestra con» 
ducta.” o. 

Dejando á los Sres. jurados que juzguen por sí mismos sobra la actual 
aplicacion de estas mácsimas, diré por lo que toa á mi defensa, qué el Søg- 
premo Gobierno no me hace cargo alguno por mi conductá, Hmitáncose Á 
trascribir el que formuló la legacion inglesa y su Gobierno, como lo prue- 
ba la comunicacion oficial que con fechia 5 del corriente Febrero:me diri. 
Jió el Estmo. Sr. Ministro de Relaciones, interpelado por mí para que me 
dijera categóricamente si el Supremo Gobierno me reputaba culpable, ò 
si habie de escitar á alguno de los fiscales para que fuese mi acusador. 
No podia en efecto haberme 'dontestado de otra manera, habiendo admiti- 
do, no por justicia, sino por las amenazas de Mr. Lettson, las reclamacio- 
nes que hizo por instrucciones del Gabinete inglés. En obsequio del buen 
sentido, seame permitido decir que no es creible que la escuadra inglesa 
viniese y llegase à Veracruz, casi al mismo tiempo que nuestro enviado á 
Lóndres cruzaba el golfo para informar de n ocurrido dl Gobierno de S. 


o Deut Cap. 28 V. 43. “Advena, qui teoun versatur in terra, ascendet super te, erit- 
que sublimior: tu autem descendes et eris inferior,” 
(2) Eustítaciones. Polít. Part 3.% cap. 9. 
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M. B. ¿No es hacer poco favor à Lord Clarendon presumir que ecsigia Gran jurado. 
Aocusacion 
por la fuerza reparacion de ofensas que no conocia? ¿No era natural que contra el Sr. 
oyese á la parte de México, ántes de apelar á una medida estrema? Ds 
- Segun el art, 11 del tratado celebrado entre México y el E 
` Británico, cualquiera de los dos gobiernos que despida un consul debe in- 
formar al otro de las causas por qué ha obrado así; y en cumplimiento de 
este solemne pacto, fue nombrado el Sr. Almonte para que informase al 
Secretario de estado de la Reina Victoria de los poderosos motivos queno 
permitian por mas tidmpo la residencia del consul Barron en el territorio 
mexicano. Nada mas podia ecsigirse 4 nuestra República, que ¡procedió se- 
gun la práctica comun del Derecho de Gentes, tomo lo pr los dos 
testos que voy á citar 
De Cussy (1) dice: “El gobierno á que pertgneca este agente político 
(el consul) debe ser informado cor pormenores, pronta y oficialmente, de 
los hechos que motivaron lo adopcion de las medidas represivas ó coerciti- 
vas tamadas contra él.” 
- De Moreuil (2) dice: “Este gobierno puai no solo rohusarlo (al con» 
sul) el areguatur, sino retirárselo, si por motivos politicos 6 personales, prea 
que debe obrar así. En este caso el papel de consul es pasivo; á su :go- 
bierno es al que toca discutir los motivós de la admision ó repulsa.”.. 
Ahora se percibirá con toda elaridad si el ultimatum de Mr. Terida; 
å cuya intimacion se deben los términos del arreglo, ha sido dirijido des» 
pues de vistos por el gobierno inglés los informes amplísimos que Jlevó el 
Sr. Almonte. Me basta decir que fue presentado dicho ultimatum, poco: 
despues que el Sr. Almonte se habia embarcado para Europa, con el -ob- 
jeto de arrancar por la fuerza el arreglo, y ántes de que nuestro ministro 
llegase á su destino, y diese conocimiento al Primer Secretario de S. M. 
B, con los antecedentes del negocio. Y ¿Apareceré yo culpable á los ojos 
de Vuestra Soberanía porque nuestro Grobierho es.débil? ¿Seré respon» 
sable porque la escasez de recursos del erario impidió que el Ministro ad. 
hoc, fuese enviado con la anticipacion que hubiera sido de desearse? 
A este propósito me ocurre ecsaminar brevemente si puede llamarse le- 
gal la conducta del agente diplomático, cuando se escede de sus instruc- 


G 


(i) Réglements Consulaires 1.** Part. Seoc. 7,fme “Le ‘gouvernement auquel ipile 
agent politique doit être informé aveo details, sans retard et officielement, des faits qui ont 
motivé l'adoption des mesures de répression ou de coércition exercées contre lui.” É 


(2) Dictionnaire des Chancelleries. Art. Exequatur: Non seulement ce gouvėrnėthént peut 
refuser Yexequétur, il peut encore le retirer si, per des motifs politiques ou pgrsonnéla, il droit 
devoir agir aíñsi. ¡Dans ce- oas, le rôle du consul est passif; c'est à son dá de dise 
outer les motifs du retrait ou du refus.” 
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ciones-ó las desempeña sin buena fé. Ante todo diré, porlo que toca:É 
nuestro enviado estraordinario, que aunque se hizo correr la vos de que 
no sería recibido en Lóndres, no debe temerse semejante accidente porque 
solo'la mala fé ó la ignorancia desconoce las terminantes prescripciones 
del derecho de gentes en la materia. Claramente lo esplica Bynkershoek (1) 
cuando dice.con referencia à Grocio: “No inanda el Derecho de Gentes 
que sean retibidos todos los embajadores; pero sí ss repélerlos sin 
motivo.” E H i 
- Aplicar pues à la cuestion la doctrina de éste autor que pregunta si 
obliga al príncipe mandante la legacion mal desempeñada. Resuelve la 
duda de este modo: (2) “Por tanto si nos atenemos á las reglas del mai- 
dato, compete al príncipe contra el embajador no solo la accion de lega= 
cion malamente desempeñada, sino que si se esvedió de los límites gel a man- 
dato no obligará al principe mandante,” | Ñ 
- En virtud de esta doctrina podria la Inglaterra no tener por válido a 
arreglo, porque no recibió los informes previos al caso segun el art. 11 del 
tratado citado; y aunque es cierto que no deberia. esto ceder eti daño de 
México que pactó con Mr, Lettson ante la fuerza del ultimatúto, la Gran 
Bretaña tendria contra su agente espedito el derecho qne RS 
llama: “Legationis malè gestas actio.” | 
- Grocio, citado por el mismo: publicista, (3) quiere que sea valido el pac- 
to celebrado con el embajador que se escédió de sus instrucciones secr» 
tas, salvo el derecho contra él de legacion perperam geste; pero Bynkers+ 
hoek lo impugna diciendo: (4) Todo lo qué el embajador ejecuta contra 
el mandato, malamente lo ejecuta, y por tánto no puede obligar al man- 
dante'en razon de que este ño queda obligado sino por su consentimiento: 
que es ninguno cuando él mandato es opuesto ó no eosiste.” Se sosten-: 
drá acaso que en el arreglo de la cuestion Barron no se procedió contra 
mandato espréso; pero es evidente.que se procedió sin él; y segun esta doc- 
trina, mal puede decirse que la Inglaterra está obligada, no-habiendo dado 
instrucciones porgue no conocia el estado del negocio y: mision del Sr, Al- 


4 1) Quistionum Juris Publicilibros duo, Lib, 1.9 eo: 5. % “Non enim omnes legatos ad-. 
mitti pracipit Gentium Jue, sed vetat sine causa rejioi.” 

, (2) Ibidem cap. 7.O “Siigitur regulas mandati sequamur, prineipi contra legatum non 
dumtaxat competet legationis, malé geste, actio, sed etsi maudati fines exesserit principem 
mandantem non obligabit. Él : ; 

(3) , Ibidem. 

(4) Ibidem. ¿Quodgunque enim ia oontra a agit, malé agit, a. kine man- 
dantem obligare nequit, quia hio non obligatur nisi ex consensu sue, qui nullus est, ybi. 
nullum vel contrarium est mandatum,” z a 
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monte å la fecha de la redaccion del ultimatum en Londres, (1) (Nota Gran jurado. 


Aocusacion 


importante). i contra el Sr. 


Mas adelante (2) amplia sus aiea el autor citado diciendo: “Por | 


grande que sea el poder de que se haya investido al embajador, aun am- 
plísimo, en virtud de mandato público y general, sin embargo, en mi sentir, 
no obligará á su principe si se sale de los limites del mandato secreto y 
especial....Para que todas estas cosas sean desempeñadas con esacti- 
tudo... ..los que envian embajadores cuidan de que sean hombres aptos, 
peritos, próbidos, sinceros... ...No son próbidos ni sinceros los que se 
sálen de sus mandatos; y si se salen de.ellos, con razon podrá decirse que 
los embajadores pierden ipso jure la legacion. . .. . Si el embajador acep-» 
tase algun don, por el mismo:hecho perderia su dignidad y beneficios; si la 
pierde no será ya,embajador, cómo Bi la hubiese sido revocado el man- 
dato, puesto que se presume que su buena fé se corrompió por el don.” (3) 

Respecto. de la reposicion. del consul, é indemnizacion pecuniaria á la 
casa Barron por perjuicios, mo debo pasar desapercibidas Jas reflecsiones 
que naturalmente ocurren á todo el que da un lugar preferente á los de- 
rechos de la patria sobre sus intereses individuales. 

Por el hecho de haberse pactado que mi conducta oficial seria someti- 
da al recto juicio de Vuestra- Soberanía, las consecuencias de cada uno de 
mis actos no pueden ser apreciadas sin la calificacion de-la autoridad com- 
petente, que en el caso lo es este Gran Jurado. Efectivamente, si fué jus- 
to y necesario que yo prohibiege al consul Barron que regresara à Tepic, 
y en este supuesto Vuestra Soberanía se digna absolyerme, no comprendo. 
cómo se. pueda haber convenido que dicho agente sea desde luego repues- 
to en su encargo, y acordado la indemnizacion. ¿No es esto en realidad ha - 
ber prejuzgado la cuestion de mi responsabilidad y condenádome tácita- 
mente sin haber escuchado mi defensa? Si por el contrario, se estima 
que mi conducta fué ilegal, es claro que habrá lugar á la reposicion del. 
consul y satisfaccion competente, pero despues que Vuestra Soberanía me; 
haya oido y dado su fallo. Al considerar que de todos modos se pacta-- 


[1] Véase la nota al;fin.. 

(2) La misma obra, 

(3) Bynkershoek ibidem: «Cuantacum que autem legatus preeditus fuerit potestate, etiam 
amplissima, ex mandato scilicet publico et generali, non tamen, si me audias, principem suum 
vbligabit, si mandati arcani et especialis sit egressus.... ..hut'hoso solioite execuantur, .... 
qui legatos mittunt....eos quos mittunt esse homipes aptos, peritos, probos, fidog .... probi et 
fidi non sunt qui mandata sua exedunt, et si exedant, forté reoté quis dixerit, legatos ipso jure 
legatione cecidisse .... Si legatus donum munus acoeperit, ipso facto omnibus dignitatibus et 
beneficiis caderet. Sí oadat, neque amplias erit legatus, cuasi revocato mandato oum n ogs ejus 
dano munere corrupta este praesamatur.” | 
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rón como prévios algunos -artículos del arreglo que en buena lógicá no 
deben ser sino la consecuencia natural de mi condenacion ó absolucion, yo 
temeria por la independencia é imparcialidad de otro juez que no fuera 

este Gran Jurado, cuya justificacion nos eguirá mas inspiraciones que las 
de una conciencia recta. Es ademas un consuelo grato para mí, que el 
Escmo. Sr. D. Juan A. de la Fuente, ministro del ramo á que pertenece 
este asunto, es decir, el que se impuso del espediente y escríbió. una bri- 
llante nota en defensa de México, no haya querido autorizar el arreglo, 


- prefiriendo ántes separarse del ministerio que firmar una convención ou- 


yos términos son opuestos al juicio que tenia formádo como ministro de 
Relaciones. Aun cuando yo sea condenado por otras personas, este solo 
hecho, acorde con el testimonio de mi conciencia, es mi principal triunfo. 
- Resulta de todo, que supuesto el derecho que como Gobernador tuve 
de conservar la tranquilidad pública en Tepic, y atendidas las facultádes 
amplísimas de que estuve investido, no tengo responsabilidad por la órden 
dada contra el consul Barron. ¿Que seria bi yo negase el cargo mismo? 
En que vendria á parar la indemnizacion que el erario nacional va à 
pagar? 

Podria yo haber limitado mi defensa á esto i pero intencionalmente 
me detuve en cuestiones de Deréchos, porque se afectó duda acerca de 
ellos y á México se le negó lo mismo que las otras naciones tienen y han 
ejercitado sin disputa. Mas para concluir diré: que es absolutatnente fal- 
so que el consul Barron haya sido depuesto de sus funciones; siendo el he- 
cho muy diverso de lo que se ha estado creyendo, 

Aunque el decreto de 8 de Enero de 1856 prohibió al consul su régre- 
so å Tepic, el 11 del propio mes fué revocado por mí mismo permitiéndo- 
le á este agente que resídiese en San Blas, lugar del Consulado. Ya en 
otra parte manifesté que este puerto no perdió su carácter de distrito con- 
sular, y que el diploma de Barron le designa dicho punto para residencia. 
La revocacion fué hecha en tuna.nota oficial que dirijf al mismo Barron, 
la hice publicar en el periódico oficial del Estado, en algunos de esta ca- 
pital, y por estraordinario la remití, en cópia certificada, al ministerio de 
Guerra, al de Gobernacion, al de Relaciones y al de Justicia. Al pedir 
ahora para mi defensa una cópia autorizada, la nota no pareció mas que 
en el ministerio de Justicia, de donde me fué;dada con la circunstancia de 
que el original habia sido transcrito al de Relaciones. 

Ignoro el motivo de este estravto; mas advierto que el Saee Gobier- 
ño, que supo oficialmente por el ministerio de Justicia que habia sido re- 
vocada la primera órden contra Barron, la sostuvo sin acceder é las regla- 
maciones de la legacion inglesa, como lo habria podido hacer, manifestán- 
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dole la órden derogatoria, con lo que la cuestion habria terminado en su Gran jurado. 
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La ausencia de Barron fué, pues, voluntaria, y los perjuicios que haya D. Santos) 


sufrido, no se los ha causado el gobierno de Jalisco. Esto supuesto, no sé 
en qué base descanse el derecho á la indemnizacion; y creo que el gobier- 
no de México tiene espedito su derecho para ecsigir la devolucion de la 
cantidad que se dé á los interesados. Todo pacto que descansa en un er- 
ror sustancial no produce efecto, lo mismo que no hay obligacion de pa- 
gar un crédito fraudulento, como ha sucedido respecto de la convencion 
española por los créditos falsos. 

Me reputo muy feliz por haber podido presentar á este Gran Jurado 
los pormenores de un negocio del que me creía obligado á dar cuenta á 
todos mis conciudadanos. El buen sentido de la nacion, mas bien que mi 
defensa, harán que se fije la opinion acerca de mis actos contra lacasa Bar- 
ron y Forbes de Tepic. En el fondo de ellos habrá encontrado Vuestra 
Soberanía los fundamentos justísimos con que procedí; se habrá persuadi.- 
do de los derechos y facultades amplísimas que tuve, y de la aprobacion á 
mi conducta oficial de parte del Supremo Gobierno. Las peticiones solem- 
nes de un cuerpo municipal, al que su orígen histórico y las leyes de su 
organizacion encomendaron vigilar por el bien y prosperidad de su ma- 
nicipio, libertando al pueblo de la opresion del poderoso; las aclamaciones 
de ese mismo pueblo solicitando con empeño el dia del triunfo de Ayutla 
verse libre de la dominacion sostenida por la preponderancia del oro; los 
testimonios de innumerables personas, suministrados por las averiguaciones 
y por dátos oficiales; todo esto formaba un conjunto de pruebas de tal na- 
turaleza, que para no incurrir en una indiferencia criminal ó en una po- 
sitiva prevaricacion, ejercí mi autoridad contra el orígen de todos los ma- 
les, Mi derecho fué el que me daba la ley suprema de la conservacion 
del Estado, la circunstancias extra--normáles de lá República y la espresa 
delegacion que de su poder me tenia hecha el primer Magistrado de la 
Nacion. Por esto fai competente para dar el decreto de 8 de Enero, y 
porque al consul inglés no lo protegia en el caso ni el Derecho de Gentes 
comun, ni los tratados, ni Jas leyes nacionales. Mi 'cónducta fué confir- 
mada por los resultados, ratificada por el Ministerio de la guerra y soste- 
nida. por el Escmo. Sr. Presidente. A mí me justifica el dictámen del Con- 
sejo de gobierno de Jalisco: me justifica la opinion de ese Estado, me jus» 
tifica la conducta del Supremo Gobierno en los actos ofrcinles del Sr. la 
Rosa y en la mision del Sr. Almonte: me justifica por último la misma re- 
nuncia del Sr. Puente, los términos del arreglo de la cuestion inglesa, y la 
falsedad del cargo que se me imputa. Vuestra Soberanía, con una sábia de» 
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ausura del terminacion imponga el sello difinitivo á,este asunto declarando lo que crea 


Songreio; 


, arreglado á justicia; pero de modo que si me es desfavorable el juicio de log 
Sres, jurados, Ó si se teme provocar un nuevo conflicto internacional, no se 
-despoje é México de los derechos, que le competen como nacion soberana 


igual. á las demás: no se funde, al-condenarme, una práctica nueva, ni ge 

innove el derecho internacional, haciendo á la Hepública de inferior con- 

dicion, esponiéndola.4.. perpetuas, yeclamaciones y à vivir bajo la tutela 

estrangera. Que ante. todo se salven el honor y los intereses de la nacion. 
México, Febrero 16 de 1857.”. 


- Se.ha cumplido, pues, con. lo estipulado en el arreglo, que 8 se celebró 
con la Gran:Bretaña; y ha triunfado la causa de la justicia y de la mora- 
lidad, con la absolucion del patriota é integérrimo gobernador de Jalisco, 


; J . 7 104 
sad E á > f 0 


17 DE VERNERI DE 1857. 
r a f - i z T l 

Se verificó con a toda solemnidad la, daa de jiss sesiones dal cong¥eso 
constituyente. e ot 


El señor a de la ica poea el TAR siguiente: 


«Sur ORES DIPUTADOS: 

“La e de a7 de Octnbre de 1855, fijó un año para la dura» 
cion de vuestras tareas, y hoy .se cumple ese plazo, dentro del cual habeis 
desempeñado la mas importante de ellas, formando la Constitacion jurada 
el 5 del actuid, y que debe «comenzar á regir, por habérlo opuesto así 
vosotros mismos, el 16 de Setiembre :¡prócsimo. 

“En ese año memorable se kari realizado dos aconiadiodenios; sien- 
do los mas prominentes la conquista:de. la igualdad ‘legal y la :desamorti- 
zacion de una gran párte de la propiedad raíz. Ambos principios han ve- 
nido à ocupar ùn lugar hónroso en el nuevo código fundamental, despues 
de haber quedado vengedores enda. opinion. La oposicion que encontraron 
dió lugar á discusiones en que se probó que ellos no áfacan la religion 
católica, á cuya conservación tendrian por el contrario, el deseo del gobier- 
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no y de eus actos, En este mismo sentido, á saber, defendiendo infleosi- O MG 
” blemente las regalías de la naciot, y usando y haciendo respetar su sobe- 
ranía, pero como hijo obediente y fiel de la Iglesta Católica Rómena, de 
la que no se separará, se propone el mismo gobierno, continuar cualquiera 
discusion que sobre estos tí otros putitos, pueda ofrecerse en lo sucesivo. 

“Ja presente solemnidad, señores representantes, es una prueba irrefra- 
gable del respeto con que el gobierno ha cumplido las mas importantes 
promesas de la revolucion de 1854. ` Los enemigos del sistema represen” 
tativo pierden hoy la esperanza de obtener un triunfo apoyados en el mas 
eficaz de los ausilios: nuestra discordia. Vosotros teneis'ja conciencia de 
que el gobierno ha SENA la mas absoluta libertad en vuestras delí- 
beraciones. | 

‘Ardua es la tarea que vuestra confianza ha impuesto al gobietno inte- 
rino; la preparacion del campo en que la semilla constitucional ha de fructifi- 
car; pero confía en que todos los mexicanos le prestarán su ausilio para 
llenar tan delicada mision; se promete que vosotros mismos, ya sea; como 
simples ciudadanos, ó bien. revestidos con algun carácter. público, , cooper 
rareis al feliz logro de objeto tan interesante; y sobre todo, espera que la 
Divina. Providencia se . Aignan proteger como hasta aquí, la causa del pue- 
blo mexicano. 
- “En el cumplimiento” del deber de pacificar la República, todo anuncia 
que los resultados no tardarán en coresponder satisfactoriamente á log es- 
fuerZos del gobierno.. La guerra civil, reducida ya solamente á ¡Tampico 
y á la Sierra-Gorda, está 4.punto de desaparecer en esas comarcas, donde 
se establecerá la tranquilidad y el órden, en virtud de las providencias que 
últimamente se han dictado. | 

<A] retiraros á gozar de las dulzuras de la vida de jodilo. estar 
ciertos de que el gobierno cultivará con esmerada solicitud las relaciones 
que unen á México:con las potencias amigas: cuidará de conservar la: paz 
y el órden: hará por los medios legales que la administracion, de justicia 
sea recta y eumplida: impulsará las: mejoras materiales de que tanto ne- 
cesita el país: procurará perfeccionar'la noble institucion de la fuerza ar- 
mada, de manera que sirva á sus importantes objetos sin ser un gravámen 

para la nacion: hará los mayores esfuerzos -por formar un sistema de, ha- 
- cienda, nivelando Jos gastos con los ingresos; y en suma, atenderá á lase» 
guridad é independencia de'la. nacion, y. promoverá cuanto conduzca á su 
prosperidad, engrandecimiento y progreso... ::; a 
, “Si contra. las disposiciones que dicte con tal objeto, así como Pia al. 
restablecimiento del órden constitucional, se alzare la rebelion queriendo. 
sobreponerse á la voluntad nacional, usaró.6-Ja vez:con prudencia y-gper- 
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Cluusura del gía del poder que la nacion me 'ha confiado. para sofocarlos; y si fueren 


CONKETESBO. 


superiores á mis fuerzas, consideraré esta, circunstancia como una gram 


desgracia para mí. Mas si por el contrario, el Ser. Supremo, que tantos 
favores me ha concedido ya, sa. dignare agregar á ellos, el de que el 14 
de Septiembre, dia tan fausto para nuestra patria, pueda ya, ver reunido 
en este recinto el primer congreso contitucional, y terminado el poder ab- 
soluto, entregar el depósito del gobierno 4 la persona, electa para desem, 
pañarlo, por el pueblo mexicano, creeró que no tengo sobre la tierra otra 
felicidad 4 que aspirar, y volyeré á la vida privada lleno de esperanza en 
la prosperidad de la ni y de a... aii A la Providencia 
de Dios.” Ed dí | 
El Sr. GUZMAN contestó en los términos siguientes: 

| ' Esomo. SR. pa | 

` “El congreso estraordinario constituyente pone hoy'término á los tra- 


bajos que le encomendaron el plan de STORA y la convocatoria que en su 


virtud fué espedida: 
“Dos fueron los puntos principales de su augusta mision, La apelim 
de un código fundamental, y la revision de los actos de la administracion 


dictatorial de Santa—Anna y del. gobierno provisional que le succedió y . 


aun ecsiste, 

“En cuanto al primer punto, la obra del congreso está concluida. ` La 
constitucion queda sancionada; y V. E. con la suma de facultades necesa - 
rias para llevar á ejecucion sus soberanos preceptos. ¡Plegue á Dios que 
en esta Constitucion encuentre el pueblo mexicano los bienes supremos 
que tanto anhela, y que le cuestan ya tan dolorosos sacrificios, la paz, el 
órden, la libertad! | E 
- “Respecto de la facultad revisora, el congreso no intenta disimularse 
que deju un inmenso vacío. Por dolorosa que sea su confesion tiene ne- 


cesidad de hacerla. Muy pocos áctos de la administracion Santa Anna han 


sido revisados, y de la que le succedió.... casi ninguno. 

- «Es, pues, este un cargo tremendo que deban reportar los representan» 
tes que hoy se retiran al hogar doméstico? ¿O es el resultado indeclinable 
de una necesidad imperiosa, á que-el congreso no ha podido sobreponerse? 
La historia imparcial lo calificará: el pueblo soberano pronunciará su fallo, 
El congreso se retira con la conviccion, triste, pero profunda, de que la 
revision le es imposible. A nadie culpa, contra nadie formula cargos; pero 
ruega á sus comitentes que, al estimar su conducta en este respecto, np 
pierdan de vista la historia comtemporánea, ni olviden las delicadas cir- 
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cunstanelas, de que, en toda su ecsistencia, ha estado rodeada la represen- gei a 
tacion nacional, 

“Viva satisfaccion esperimenta el congreso al reconocer los servicios que 
el gobierno ha prestado á la República, conquistando importantes mejo- 
ras. Tambien le es grato reconocer los grandes esfuerzos que ha hecho 
por mantener el órden, la paz, y el reinado de la legalidad. : 

“Los actuales representantes, al volver al comun de ciudadanos, de 
donde los sacó la voluntad del pueblo, hacen los mas fervientes votos por 
la felicidad de ese mismo pueblo, para quien siempre han deseado y anhe- 
larán siempre, órden, progreso, libertad.” 

Y se levantó la sesion. 
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APENDICE. 7 


CONSTITUCION FEDERAL de los Estados—Unidos Mexicanos, 


sancionada y jurada por el Congreso general: Canaan. el 
dia 5 de Febrero de 1857. 


č. 


L GNA CIO COMONFORT, Presidente sustituto de la República Mezi- 
cana, á los habitantes de ella, sabed: 


Que el Congreso estraordinario constituyente ha decretado lo que sigue: 


. + “En el nombre de Dios y con la autoridad del pueblo. mexicano, i 


Los representantes de los diferentes Estados, del Distrito: y Territorios 
que componen la República de México, llamados por.el plan proclamado 
én Ayutla el 1. ° de Marzo de 1854, reformado en Acapulco el dia 11 
del mismo mes y año, y por la convocatoria espedida el 17 de Octubre 
de 1855, para constituir á la nacion bajo la forma de República democrá- 
tica, representativa, popular, poniendo en ejercicio los poderes con que es- 
tán investidos, cumplen con su alto encargo decretando la siguiente, 


CONSTITUCION política de la Republica Mexicana, sobre la indestrucfible l 


base de su legitima independencia, proclamada el dia 16 de Setiembre: de 
1810 y consumada el 27 de Setiembre de 1821. 


TITULO 1 


| SECCION T, 
De los derechos del hombre. 


Art. 1.2 El pueblo mexicano reconoce, que los derechos del hombre 


son la base y el objeto de las instituciones sociales. En consecuencia, -de- 
I[—125—126 


]v 
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clara -que todas las leyes y todas las autoridades del país deben respetar 
y sostener las garantías que otorga la presente Constitucion. | 

Art, 2.2 En la República todos nacen libres. Los esclavos que pi- 
sen el territorio nacional, recobran, por ese sólo hecho, su libertad, y tie- 
nen derecho á la proteccion de las leyes. 

Art, 3% La enseñanza es libre. La ley determinará qué profesiones 
necesitan título para su ejercicio, y con qué requisitos se deben espedir. 

Art. 4. Todo hombre es libre para abrazar la profesion, industria 
ó trabajo que le acomode, siendo útil y honesto, y para aprovecharse de 


sus productos. Ni uno ni otro se le'podrá impedir, sino por sentencia ju- 


- 


dicial cuando ataque los derechos de tercero, ó por resolucion gubernati- 


va dictada en los términos que marque la ley, cuando ofenda los 'de la 80- 
. ciedad. y | ue 


Art. 5.2 Nadie puede ser obligado à prestar trabajos personales, sin 


„la justa retribucion y sin su pleno consentimiento. La. ley no puede au- 


torizar ningùn contrato que tenga por obje: o la pérdida ó el irrevocable 
sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de edu- 


cacion ó de voto religioso. Tampoco puede autorizar convenios en que el 


hombre pacte su proscripcion ó destierro, 
Art. 6.2 'La manifestacion de las ideas no puede ser objéto' de nin- 


guna inquisicion judicial ó administrativa, sino en el caso de que ataque 


la moral, los dereehos de tercero, proyoque: algun crímen ó ngjita; Ó per- 
turbe el órden público. | 

Art. 7. Es inviolable la libertad de escribir y publicas escritos 80-' 
bre cualquiera materia. Ningunz ley ni autoridad puede establecer la 
prévia censura, ni ecsigir fianza á los autores ó impresores, ni coartar la 
libertad de imprenta, que no tiene mas límite que el respeto à lá vida pri- 
vada, á la moral y á la paz pública. Los delitos de imprenta serán juz- 
gados por un jurado que califique el hecho, y por otro que aplique la ley 


—y"designe la pena. 


Art. 8.2 Es inviolable el derecho de peticion ejercido por escrito, de 
una manera pacífica y respetuosa; pero en materias políticas solo pueden 
ejercerlo los ciudadanos de la República. A toda peticion debe recaer 
un acuerdo escrito de la autoridad á quien se haya dirigido, y ésta tiene 
obligacion de hacer conocer el resultado al peticionario. 

Art, 9.O A nadie se le puede coartar el derecho de asociarse ó de 
reunirse pacíficamente con cualquier objeto lícito; pero solamente los ciu- 


. dadanos de la República pueden hacerlo para tomar parte en los asuntos 
p políticos del país. Ninguna reunion armada tiene derecho de deliberar. 


Art.: 10.. Todo hombre tiene derecho de poseer y portar armas para 


~ 


su seguridad y legí ¡fima defensa. ` La ley señalará cuáles son las prohibi- 
das y las penas en que incurren los que las portaren. 

Art. 11. Todo hombre tiene derecho para entrar y salir de la Repú- 
blica, viajar por su territorio y mudar de residencia, sin necesidad de car- 
ta.de seguridad, pasaporte, salvo-conducto ú otro requisito semejante. 
El ejercicio de este derecho no ' perjudica :las legítimas facultades “de la 
autoridad judicial ó administrativa, en los casos de apena cri- 
minal ó civi. 

Art. 12. No hay- ni se reconocen ẹn la República, títulos de aolen 
ni prerogativas, ni- honores hereditarios. Solo el pueblo, legítimamente 
representado, puede decretar recompensas en honor de los que hayan pres. 
tado ó prestaren servicios eminentes á la pátria ó à la humanidad. 

Art. 13. En la Repùblica Mexicana nadie puede ser juzgado por le- 
yes privativas, ni por tribunales especiales. Ninguna persona ni corpo- 
racion puede tener fueros, ni gozar emolumentos que no sean compensa - 
cion de un servicio público, y estén fijados por la ley. Subsiste el fuero 
de guerra solamente para los delitos y faltas que tengan esacta conecsion 


- con la disciplina militar. La ley fijará con toda claridad los casos de es~ 


ta escepcion, P 

Art. 14. No se podrá espedir ninguna ip retroactiva, Nadie puede 
ser juzgado ni sentenciado, sino por leyes dadas con anterioridad al hecho 
y esactamente aplicadas: á él, por el tribunal que préviamente haya esta- 
blecido la ley. 

Art. 15. Nunca se celebrarán Eos para la estradicion de reos po- 
líticos, ni para la de aquellos delincuentes del órden comun que hayan 


tenido en el pals en donde cometieron el delito la condicion de esclavos; 
.ni convenios ó tratados en virtud de los que se alteren las garantias y de- 


rechos que esta Constitucion otorga al hombre y al ciudadano. | 

- Art. 16. Nadie puede ser molestado en su persona, familia, domicilio 
papeles y posesiones, sino en virtud. de mandamiento escrito de la autori, 
dad competente, que funde y motive la causa legal del procedimiénto, 
En el caso de delito infraganti, toda persona puede aprehender al delin- 
cuente y á sus cómplices, ÓN sin demora á disposicion de la au- 
toridad inmediata. | 

Art. 17. Nadie puede ser e” por deudas de un carácter puramen- 
te civil. Nadie puede ejercer violencia para reclamar gu derecho. Los 
tribunales estarán siempre espeditos para administrar justicia. Esta será 
gratuita, quedando en consecuencia abolidas las costas judiciales. 

Art, 18. Solo habrá lugar á prision por delito que merezca pena cor- 
poral. En cualquier estado del proceso en que aparezca que al acusado ` 
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no se le puede imponer tal pena, se pondrá en libertad bajo de fianza. En 


- ningun caso podrá prolongarse la'prisión ó detencion pór falta de pago: de 


honorarios ó de cnalquiera otra ministration de Ariero. 
Art, 19. Ninguna detencion podrá' ésceder' del término “de: tres días, 


Es . 


sin que se justifique con un duto ' 'motivado' dé prision ' y lós demás fequi- 
sitos que establezca la ley: ` Él soló lapso de este' término cohstitii yo res- 
ponsables á la autoridad que la ordena ó consiente, y å los agentes, minis- 


_ tros, alcaides ó carceleros que la ejecuten. : Todo maltratamiento- en la 
“aptehension á ó en las prisiones, toda molestia que $e infiefa sin motivo le- 


gal, “toda gabela ó contribucion en las cárceles, és un abuso que deben còr- 
regir las leyes, y castigar severamente las autoridades. "€ 

Art. 20. En todo j juicio criminal, el acusado tendrá las siguientes ga- 
rantías: 

LI, Que se le haga saber el motivo del proc y el nombre del 
acusador, si lo hubiere. | 

II. Que se le tome su declaracion preparatoria déntro de cuarenta y 


* ocho hotas, contadas desde que esté á disposicion de su juez. 


III. Que se le caree con los testigos que 'depongan en su contra. 

IV. Que se le faciliten los datos que necesite a consten en el proteso, 
para preparar sus descargos. 

V. Quese le oiga én defensa por sí'ó por persóna de su confianza, ó 
por ambos, segun su voluntad. - En caso«de no tenër quien lo'defienda, se 
le presentará lista de los defensores de oficio, para que elija el que:ó los 
que le convengan. | y 

Art. 21. La-aplicacion de las peñas propiamente tales, esiesclusiva 


` de la autoridad judicial. La política ó administrativa solo podrá imponer 


como correccion, hasta quinientos pesos de multa, ó hasta un mes de fe- 
clusion, en los casos y modo que espresamente determine la ley. 
Art. 22, Quedan para siempre prohibidas las penas de mútiladion y 


- de infamia, la marca, los azotes, los palos, el tormento de cualquiera aspe- 


cie, la multa escesiva, la confiscacion de picaies y ds do otras penas 
inusitadas ó trascendentales, 

Art. 23. Para la abolicion de la pena de muerte queda å targo' del 
poder administrativo el establecer á la mayor-brevedád el tégimén peni- 


tenciario, Entre tanto, queda abolida para los delitos políticos, y no podrá 
estenderse á otros casos mas que al traidor á la pátria en guerra estran- 


gera, al salteador de caminos, al incendiario, al parricila, al homicida con 
alevosía, premeditacion ó ventaja, á los delitos graves del órden militar y 
á los de piratería que definiere la ley. 

Art. 24. Ningun juicio criminal puede tener mas de tres instancias 


Nadie puede ser juzgado dos veces por el mismo delito, ya sea que en el 
juicio se le absuelva ó se le condene. Queda abolida la práctica de absol» 
ver de la instancia. 2 


Art. 25. La correspondencia que bajo cubiertá circule por las esta- 


fetas, està libre de todo registro. La violacion de esta garantía es un aten- 
tado que la ley castigará severamente. 

Art. 26. En tiempo de paz ningun militar puede ecsigir alojamiento, 
bagaje ni:ofro servicio. real ó personal, sin el consentimiento del propiefta- 
rio. En tiempo de guerra solo podrá hacerlo en los términos. que esta- 
blezca la ley. * ' ; 


Ait. 27. La propiedad de las personas no ro ser ER sn su. 


consentimiento, sino por.causa de utilidad pública y prévia indemnización. 
La ley determinará la autoridad que deba hacer la ad y. los rg- 
quisitos en que ésta haya de verificarse. x 
az Ninguna corporacion civil:ó eclesiástica, cualquiera que sea su carácter, 
denominacion ú objeto, tendrá capacidad legal para adquirir en propiedad 
ó administrar por sí bienes raices, con la única escepcion de los edificios 
destinados inmediata y directamente al servicio ú abjeto de la institucion. 
Art. 28. No habrá monopolios ni estancos de ninguna clase, ni prohi- 
biciones á título de proteccion á la industria. Esceptúanse únicamente log 
relativos á lá acuñacion de moneda, á los correos, á los privilegios- que, 
por- tiempo limitado, oe la. ES é los iven toke ó dido 
de alguna mejora, de: 
Art. 29. En los casos Üi invasion,  portarbacion grave de. la. piz pú- 
blica, ó-cualesquieva otros:que pongan Á la sociedad en grande peligro. á 
conflicto, solamente el presidente de la República, de ácuerdo con el con- 
sejo de ministros y con aprobacion del congreso de la Union, y en los pa- 
pesos de éste, de la diputacion permanente, puede suspender las garantias 
otorgadas en esta Constitucion, con escepcion de las que aseguran la vida 
del hombre; pero deberá hacerlo por un tiempo limitado, por medio de 


/ prevenciones generales, y sin que la supresion pueda contraerse á deter- 

minado individuo. 
i Si la suspension tuviere lugar hallándose el congreso reunido, este con- 
j cederá laş autorizaciones que estime necesarias para que el ejecutivo haga 
i frente á la situacion, Si la suspension s se verificare . en tiempo de receso» 
j la diputación parmanente dias sio demora al congreso para que, las 
acuerdo, EN | ES | 
| e pa Petardos 
j A , ; 

0 
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e ia i : E y s d 
SECCION II. 


A 0 
De los mexicanos. 


: Art. 30. Son mexicanos: 

“L - Todos los nacidos dentro ó fuera del tertitorio de la República, de 
pádres mexicanos. 

IL. Los estrangeres gne se nataralicen conforme á lis leyes de la fe- 
deracion. 

- TIL Los estrangeros que dicics hienas raices en la República ó 
tengan hijos mexicanos, siempre que no nianifiesten la resolucion de con- 
servar su nacionalidad. E, | 

Art, 31. Es obligacion de todo mexicanos. - 

: L Defender la independencia, el territorio, el honor, los derechos é 
intereses de su patria. 

- IL Contribuir para los: gastos. pliblicos, así de la federacion. como del 
Estado y municipio en que resida, de la manera proporcional y equitativa 
que dispongan las leyes. | Te 
Art. 32. Los mexicanos serán preferido á los estrangeros, en ignal. 
¡dad de circunstancias, para tedos los empleos, cangos ó comisiones de nom- 
bramiento de las autoridades, en que no sea indispensable la calidad de 
ciudadanos. Se espedirán leyes para mejorar la condicion de lps mexica- 
nos laboriosos, premiando à los! que se distingan en cualquier ciencia ó 
arte, estimulando al aii yi fundando colegios y escuelas di de 


$ 


E . — BECOION III. 
De los estrangeros. 


Art. 33. ` Son estrangeros los que no posean las calidades détermina- 
das en el art, 30. Tienen derecho á las garantías otorgadis en la seccion 
1. *, título 1. © , de la presente Constitucion, salva en todo caso la facal- 


tad ino el fabiano tiene para espeler al estrangero peřnicioso. Tienen obli- 


gacion de contribuir para los gastos públicos de la manera que dispongan 


las leyes, y de obedecer y respetar las instituciones, leyes y autoridades 


del país, sujetándose á los fallos y sentencias de los tribunales, sin poder 
intentar otros recursos que los que las leyes conceden á los mexicanos. 


0 
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SECCION im. 


A 


De los dadas mexicanos. 


i 


Art. 34. Son ciudadanos de la República todos los que, teniendo la 


calidad de mexicanos, reunan ademas las siguientes: 
L Haber cumplido dłez y ocho años siendo casados, ð veintiuno si no 
lo son. 
IL Tener un modo honesto de vivir. 
Art..35. Son prerogativas del ciudadano: 
I. Votar en las elecciones populares, 
TL. Poder ser votádo para todos los cargos de eleccion popular yn nom- 


tr, Ta 


brado para. cualquier otro empleo ó comisión, teniendo las calidades que, 


la ley establezca, 
III. Asociarse para tratar los asuntos políticos del pala, i 
IV. Tomar las armas en el ejército ó ó en la guardia nacional, para la 
defensa de la República y de sus instituciones, 
. V. Ejercer en toda clase de negocios el derecho de peticion. 


Art. 36, Son obligaciones del ciudadano de la República: e 


L Inscribirse en el padron de su municipalidad, manifestando la pro- 


Y) 


piedad que tiéne, ó la industria, profesion ó trabajo de que subsiste. 
IL  Alistarse en la guardia nacional. 
III Votar en las elecciones populares, en el distrito que le corres- 


‘ponda. : 


IV. Desempeñar i5 cargos de A popular de la a federacion, que 
en ningun'caso serán gratuitos. -. A | 

Art. 37. La calidad de ciudadano. se pierda st. oa 

,L Por naturalización en país estrangero. ` 


H. Por servir oficialmente al. gobierno de otro pals, ó admitir de él 


S títulos ófuanciones sin prévia licencia, del. congreso, fede» 


ral. Esceptúanse los títulos literarios, cento y ES que 


pueden aceptarse libremente. 
Art. 38. La ley fijará los casos y la forma en que del pierden 5 sus- 


penden los derechos de ciudadana; y' la manèra de. hacer. la reahabilita- 
cion. = a : ar : sU g A x ; ; A 
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TITULO IL 


te co BECCÍON L 
; eta 


> dl, De la soberanta nacional y de la forma de gobierno a E | A 


Art. 39. La soberanía nacional reside esencial y originariamente en 
el pueblo. Todo poder público dimana del pueblo, y se instituye pará su 
beneficio. El pueblo tiene en todo tiempo el inalienable derecho de alte- 
rar ó modificar la forma de su gobierno. 

Ärt. 40. Es voluntad del pueblo mexicano A EA en una  Repá- 
blida representativa, democrática, federal, compuesta de Estados libres y 
soberanos en todo lo concerniente á su régimen interior, pèro unidos eh' 
una federacion establecida segun los principios de esta ley fundamental. 

Ari, 41. El pueblo ejerce su soberanía por medio'de los poderes de la 
Union en los casos de su competencia, y por los dé los Estados para lo 
E toca á su régimen interior, en los términos respectivamente establéci- 

dos por esta Constitucion federal y las particulares de los Estados, Les que 
en ningun caso podráú cc contrávenir é las estipulaciónes. del pácto federal- 


SECCION i O 


De las partes integrantes de 4 federacion y del territorio nacional. 


Art. 42. El territorio cacha comprende el de las partes integrántes 
de la federacion, y ademas el de las. islas adyacéntes en ambos Mares. 

Art. 43. Las partes integrantes de la federacion, son: los Estados! de 
A guascalientes, Colima, Chiapas; Chihuakua, Durango, Guanajuato, Girer- 
réro, Jalisco, México, Michócan, Nuevo-Leon y Coahuila, Oaxaca, Pue» 
bla, Querétaro, San: Luis Potosi, Sinaloa, Sonora; Tabasco, Tamaulipas, 
Tlaxcala, Valle de México, Veracruz, es Zacatecas y el Fonmtong 
de ta Baja-California. 

Art, 44. Los Estados de Aquila Chiapas, Chihuahúa, Du- 
rango, Guerrero, México, Puebla, Querétaro, Sinaloa, Sonora, Tamauli- 
pas y el Territorio de la Baja-California, conservarán los límites que ac- 
tualmente tienen. 

Art. 45. Los Estados de Colima y Tlaxcala conservarán, en su nuevo 
carácter de Estados, los límites > que han tenido como territorios de la fe- 
deracion. | | 
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Art. 46, El Estado del Valle de México se formará del territorio que 
en la actualidad comprende el Distrito federal; pero la ereccion solo ten- 
drá efecto cuando los supremos poderes federales se trasladen à otro lugar. 

Art. 47. El Estado de Nuevo-Leon y Coahuila comprenderá: el terri- 
torio que ha pertenecido à los dos distintos Estados que hoy lo forman, 
separándose la parte de la hacienda de Bonanza, que se reincorporará á 
Zacatecas, en los mismos términos en que estaba ántes de su incorporacion 
& Coahuila. 

Art; 48. Los Estados de Guanajuato, J alisco, Michoacan, Oaxaca, 
San Luis Potosi, Tabasco, Veracruz, Y ucatan y Zacatecas, recobrarán dla 
estension y límites que tenian en 31 de Diciembre de 1852, con las alte- | 
raciones que establece el artículo siguiente, 

"Art. 49, El pueblo de Contepec que ha. pertenecido 4 Guanajuato, se 
incorporará á Michoacan: La municipalidad 'de Ahualulco, que ha per- 
tenecido á Zacatecas, se- incorporará á San Luis Potosí. Las municipa». 
: lidades de Ojo-Caliente y San Francisco de los Adames, que han pertene- 
cido á San Luis, asi como los pueblos de Nueva-Tlaxcala y San Andrés. 
del Teúl, que han pertenecido a Jalisco, se incorporarán á Zacatecas, El 
departamento de Tuxpan continuará formando parte de Veracruz, El 
canton de Huimanguillo, q que ha pertenecido á Veracruz, se incorporará à 
Tabasco. 


TITULO IL 


| De la division de poderes. 


A 


! 


l Árt. 50. El supremo poder de Ta federacion se divide para gu ejerci- 
cio en legislativo, ejecutivo y judicial. Nunca podrán reunirse dos ó mas 
de estos poderes en una persona ó corporacion, ni i depositarse el legislati- 
vo en un individuo. 
© SECCIÓN I> 
Del poder legislativo. - 


Art 51. Se depois el ejercicio. del. supremo poder legislativo en una 
asamblea, que se denominará congreso de la Union. | 


í 
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PARRAFO 1. ' ` 
De la eleccion é instalacion del congreso. j 


Art. 52, El congreso de la Union se compondrá de representantes, 
elegidos en su totalidad cada dos años por los ciudadanos mexicanos. 

Art. 53. Se nombrará un diputado por cada cuarenta mil habitantes, 
ó por una fraccion que pase de veinte mil. El territorio en que la pobla- 
cion sea menor de la que se fija en este artículo, nombrará sin in embargo un 
diputado. | / 

Art. 54. Por cada diputado propietario se nombrará un suplente. 

Art. 55. La eleccion para diputado será indirecta en primer grado, y 
en escrutinio sécreto, en los términos que disponga la ley electoral. 

Art. 66. Para ser diputado se requiere: ser ciudadano mexicano en ejer- 
cicio de sus- derechos; tener veinticinco años cumplidos el dia de la apertu- 
ra de las sesiónes; ser vecino del Estado ó Territorio que hace la eleccion, 
y no pertenecer al estado eclesiástico. La vecindad no se pierde por au- 
senciá en desempeño de cargo público de eleccion popular. 

Art. 57. El cargo de diputado € es incompatible con cualquiera c comision 
ó destino de la Union en que se disfrute sueldo. 

Art. 58. Los diputados propietarios, desde el dia de su eleccion hasta 
el dia en que concluyan su encargo, no pueden aceptar ningun empleo de 
nombramiento del ejecutivo de la Union por el que se disfrute sueldo, sin 
prévia licencia del congreso. El mismo requisito es necesario para los di- 
putados suplentes que estén en ejercicio de sus funciones. 

Art. 59. Los diputados son inviolables por sus opiniones manifestadas 
en el desempeño de su encargo, y jamas podrán ser reconvenidos por ellas. 

Art. 60. El congreso califica las elecciones de sus miembros, y resuel- 
ve las dudas que ocurran sobre ellas. 

Art. 61. El congreso no puede abrir sus sesiones, ni ejercer su encar- 
go, sin la concurrencia de mas de la mitad del número total de sús miem- 
bros; pero los presentes deberán reunirse el dia señalado por la ley y com- 
peler á los ausentes, bajo las penas que ella designe. 

Art. 62. El congreso tendrá cada año dos períodos dè sesiones ordi- 
narias: el primero comenzará el 16 de Setiembre y terminará el 15 de 
Diciembre; y el segundo, improrogable, comenzará el 1,9 de Abril y 
terminará el último de Mayo. `. e | 

Art. 63. A la apertura de sesiones . del congreso asistirá el residente 
de la Union, y pronunciará un sti en que manifieste el estado gas 
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gnarda el país. El presidente del congreso contestará en términos gene- 
rales. 

Art. 64. Toda resolucion del congreso no tendrá otro carácter que el | 
de ley ó acuerdo económieo. Las leyes se comunicarán al ejecutivo fir- 
madas por el presidente y dos secretarios, y los acuerdos económicos por | 
solo dos. georetarios. 


PARRAFO II. 
- De la iniciativa y formacion de las leyes. 


Art. 65. El derecho de iniciar leyes compete: 

L Al presidente de la Union. 

II. A los diputados al congreso federal, 

III. A las legislaturas de los Estados. | 

Art. 66. Las iniciativas presentadas por el presidente de la República, 
las legislaturas de los Estados ó las diputaciones de los mismos, pasarán. 
desde luego á comision. Las que presentaren los diputados, se sujetarán 
á los trámites que designe el reglamento de debates. | 

Art. 67. Todo proyecto de ley que fuere desechado por el conge4o; 
no podrà volver á presentarse en las sesiones del año. k 

Art. 68. El segundo período de sesiones se destinarâ, de toda prefe- 
rencia, al ecsámen y votacion de los presupuestos del año fiscal siguiente, 
á decretar las contribuciones para cubrirlos y á la revision de la, cuenta ok 
año anterior, que presente el ejecutivo. ; 

Art, 69. El dia penúltimo del primer período de sesiones Dial el 
ejecutivo al congreso el proyecto de presupuesto del año prócsimo veni- 
dero y la cuenta del año anterior. Uno y otra pasarán á una comision, 
compuesta : de cinco representantes nombrados en el mismo dia, la cual 
tendrá obligacion de ecsaminar ambos documentos, y presentar dictámen 
sobre ellos en la segunda sesion del segundo período. 

Art. 70. Las iniciativas ó cid de ley deberán sujetarse á los trá- 
mites siguientes. | | | 

I.  Dictámen de comision. 

IL Una ó dos discusiones, en los términos que espresan las fracciones 
siguientes. — E 

Jl. La. primera discusion « se verificará en el dia que designe el presi- 
dente del congreso, conforme á reglamento. 

AV. Concluida esta discusion, se pasará al ejecutivo copia del edon 
te, para que en el término de sejs dias manifieste su op aion; ó ẹsprese que 
no usa de esa facultad, ( 


A 
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V. Sila opinion del ejecutivo fuere conforme, de procederá sin mas 
discusion, á la votacion de la ley. 

VL Si dicha opinion discrepare en todo $ eh, parto, volverá Je “espe: 
diente á la comision para que, con presencia de las obsetvaciones del go- 
bierno, ecsamine de nuevo el negocio. | 

VIT El nuevo dictámen sufrirá nueva discusion, y concluida data, se 
procederá à la votacion. 

VIIL Aprobacion de la mayoría absoluta de los diputados presentes. 

Art. 71. En el caso de urgencia notoria, calificada por el voto de dos 
tercios de los diputados presentes, el congreso pao estrechar ó dispensar 
los trámites establecidos en el art. 70, | 


j - PARRAFO III. 
De las facultades del l congreso. 


aj 72. El congreso tiene facultad: F 
Para admitir nuevos Estados ó Territorios á la Udion federal, in- 
Bo a a la nacion. i 

II. Para erigir los Territorios en Estados cuando tengam una pobla- 
cion de ochenta mil habitantes, y los elementos necesarios para piores 4 
su ecsistencia política. 

ITI. Para formar nuevos Estados dentro de los límites de los ecsisten- 
tes, siempre que lo pida una poblacion de ochenta mil habitantes, justifi- 
cando tenér los elementos necesarios para proveer á su ecsistencia política. 
Oirá en todo-caso å las legislaturas de cuyo Territorio se trate, y su acuer- 
do solo tendrá efecto, si lo ratifica la mayori de las pesatura de los 
Estados, 

IV. Para arreglar definitivamente los límites de los Estados, termi- 
nando las diferencias que entre ellos se susciten sobre demarcacion dé sus 
respectivos territorios, ménos cuando esas diferencias tengan ún carácter 
contencioso. | 

V. Para cambiar la residencia de los S de Konene de la federa- 
cion, 

VI. Para el arreglo interior del Distrito federal y Territorios, tenien- 
do por base el que los ciudadanos elijan popularmente las autoridades po- 
liticas, monicipales y judiciales, apsigngndoles] rentas para cubrir: sus aten- 
ciones locales. 

VIL * Para aprobar el presupuesto de los gastos de la federación que 
anualmente debe presentarle el Ejecutivo, é mapon las contribuciones 
necesarias para cubrirlo, | 
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VHL Para dar bases bajo las cuales el Ejecutivo pueda celebrar em- 
préstitos sobre el crédito de la nacion; para aprobar esos mismos emprés- 
titos, y para reconocer y mandar pagar la deuda nacional. | 

IX. Para espedir aranceles sobre el comercio estrangero, y para impe- 
dir, por medio de bases generales, que en el comercio de Estado à Estado 
se establezcan restricciones onerosas. 

X. Para establecer las bases generales de la legislacion mercantil. 

XI, Para crear y suprimir empleos públicos de la federacion; señalar, 
aumentar ó disminuir sus dotaciones. 

XII. Para ratificar los nombramientos que haga el Ejecutivo de los 
ministros, agentes diplomáticos y cónsules, de los empleados superiores de 
hacienda, de los coroneles y demas oncIRiea superiores del ejército y ar- 
mada nacional, 


XIII. Para aprobar los ai convenios ó convenciones diplomáti- 
- cas que celebre el ejecutivo. 


XIV. Para declarar la guerra en vista de los lala que le presento: el 
ejecutivo. 

XV. Para elena el modo en que deban espedirse las patentes de 
corso; para dictar leyes, segun las cuales deban declararse buenas ó ma- 
las las presas de mar y tierra, y para espedir las relativas al: derecho ma- 
rítimo de paz y guerra. 

XVI. Para conceder ó negar la entrada de tropas estrangeras en el 
Territorio de la federacion, y consentir la estacion de escuadras de otra 
potencia, por mas de un mes, en las aguas de la República. | 

XVII. Para permitir la salida de tropas nacionales fuera de los límites 
de la República. 


XVIII ¡Para levantar y sostener el ejército y la armada de la Union, 
y para reglamentar su organizacion y servicio. | 

XIX, Para dar reglamentos con el objeto de organizar, armar y disci- 
plinar la guardia nacional, reservando á los ciudadanos que la formen, el 
nombramiento respectivo de gefes y oficiales, y à los Estados la facultad 
de instruirla, conforme á la disciplina prescrita por dichos reglamentos. 


XX. Para dar su consentimiento á fin de que el ejecutivo pueda dis- 
poner de la guardia nacional a de sus respectivos Estados o Territo- 
rios, fijando la fuerza necesaria. 

XXI. Para dictar leyes sobre naturalizacion, colonizacion y ciuda- 
danía. | E 
XXII. Para dictar-leyes sobre vías generales de comunicacion: y so- 
bre postas y correos. 

XXIIL Para establecer casas de moneda, fijar las iia es- 
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- ta deba tener, determinar el valor de la estrangera, y AnoptE un sistema 


general de pesos y medidas, 

XXIV. Para fijar las reglas á que debe sujetarse la ocupacion y ena- 
genacion de terrenos baldíos y el precio de éstos. 

XXV. Para conceder amnistías por delitos cuyo conocimiento perte- 


- nezca á los tribunales de la federacion. 


XXVI. Para conceder premios y recompensas por servicios eminen- 
tes prestados á la patria ó 4 la: humanidad, y privilegios por tiempo limi- 
tado á los inventores ó perfeccionadores de alguna mejora. 

© XXVIL Para prorogar por treinta dias útiles el primer periodo de 
sus sesiones ordinarias. 

XXVIIL Para formar su reglamento interior y tomar las providen- 
cias necesarias para hacer concurrir á los diputados Aiisoriten; y corregir 


-:las faltas ú omisiones de los presentes. 


XXIX. Para nombrar y remover libremente á los empleados de su 


- secretaria y å los de la contaduría mayor, que se organizará segun lo dis- 


ponga la ley. 

XXX. Para espedir todas las leyes que sean necesarias y propias pa» 
ra hacer efectivas las facultades antecedentes, y todas las otras concedi- 
das por esta Constitucion á los Poderes de la Union. 


= PARRAFO IV. 
De la diputacion permanente. 


Art. 73. Durante los recesos del congreso de la Union, habrá una di- 
putacion permanente, compuesta de un diputado por cada ' Estado y Ter- 
ritorio, que nombrará el cougreso la vispera de la clausura de sus sesio. 
nes. i 

Art. 74. Las atribuciones de la diputacion permanente son las siguien- 
tes: | 

» I. Prestar su consentimiento para el uso de la guardia nacional, en 
los casos de que habla el art, 72, ftaccion 20. 

II. Acordar por sí sola, ó á peticion del ejecutivo, la convocacion del 
congreso á sesiones estraordinarias. 

III. Aprobar; en su caso los nombramientos á que se refiere el art. 
85, fraccion 3. * 

IV. Recibir el juramento al presidente de la República y à los minis- 
tros de la suprema corte de justicia, en los casos prevenidos por esta Cons- 
„titucion. 


A A 
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V. Dictaminar sobre todos los asuntos que queden sin resolucion en 


los espedientes, á fin de que la legislatura que sigue tenga desde luego de 
que ocuparse. 


SECCION II. 
Del Poder Ejecutivo. 


Art. 75. Se deposita el ejercicio del supremo poder ejecutivo de la 
Union en un solo individuo, que se denominará “Presidente de los Esta- 
dos-Unidos Mexicanos.” | 

Art. 76. La eleccion de presidente será indirecta en primer grado y 
en escrutinio secreto, en los términos que disponga la ley electoral. 

Art. 77. Para ser presidente se requiere: ser ciudadano mexicano por 
nacimiento, en ejercicio de sus derechos, de treinta y cinco años cumplidos 
al tiempo de la eleccion, no pertenecer al estado eclesiástico y residir en 
el país al tiempo de verificarse la eleccion. 

Art. 78. El presidente entrará á ejercer sus funciones el 1. 2.de Di- 
ciembre, y durará en su encargo cuatro años. 

Art. 79. En las faltas temporales del presidente de la República, y en 
la absoluta, mientras se presenta el nuevamente electo, entrará á ejercer 
el pod er el presidente de la suprema corte de justicia. 

Art. 80. Si la falta del presidente fuere absoluta, se procederá á nue- 
va eleccion con arreglo á lo dispuesto en el art. 76, y el nuevamente electo 
ejercerá sus funciones hasta el dia último de Noviembre del cuarto año 
siguiente al de su eleccion. 

Art. 81. El cargo de presidente de la Union solo es renunciable por 
causa grave, calificada por el congreso, ante quien se presentará la renyn- 
cla. | | 

Art. 82. Si por cualquier motivo la eleccion de presidente no estuviere 
hecha y publicada para el 1. % de Diciembre, en que debe verificarse el 
reemplazo, ó el electo no estuviere pronto à entrar en el ejercicio de sus 
funciones, cesará sin embargo el antiguo, y el sapremo”poder ejecutivo se 
depositará interinamente en el presidente de la suprema corte de justicia. 

Art. 83. El presidente, al tomar posesion de su encargo, jurará ante 
el congreso, y en su receso ante la diputacion permanente, bajo la fórmula 
siguiente: “Juro desempeñar leal y patrióticamente el encargo de presi- 
dente de los Estados-Unidos Mexicanos, conforme á la Constitucion, y 
mirando en todo por el bien y prosperidad de la Union.” 

Art. 84. El presidente no puede seperarse del lugar de la residencia 
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de los poderes federales, ni del ejercicio de sus funciones, sin mofjvo grave 


calificado por el congreso, y en sus recesgs por la diputacion permanente. 


Art. 85. Lasfacultades y obligaciones del presidente son las siguientes: 

1. Promulgar y ejecutar las leyes que espida el congreso de la Union, 
proveyendo en la esfera administrativa â su esacta observancia, 

H. Nombrar y remover libremente à los secretarios del despacho, re~ 
mover á los agentes diplomáticas y empleados superiores de hacienda, y 
nombrar y remover libremente á los demas empleados de la Union, cuyo 


nombramiemto ó remocion no estén determinados de otro modo en la Cons- 


titucion ó en las leyes, 

III. Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y. cónsules geperales 
con aprobacion del congreso, y en sus recesos, de la diputacion permanente, 

IV. Nombrar, con aprobacion del congreso, los coroneles y. demas ofi- 
ciales superiores, del ejército y. armada nacipnal y | los empleados auperio-. 
res de hacienda. | . 

V. Nombrar los demas oficiales del ejército Y armada nacional , Con 
arreglo á las leyes. 

VI. Disponer de la fuerza armada permanente de mar.y tierra para la 
seguridad interior y defensa esterior de la federacion. 

VII. Disponer de la guardia nacional para los mismos objetos, en los 


terminos que previene la fraccion 20 del artículo 72. 


VIIL Declarar Ja guerra en nombre de los Estados-Unidos Mexica- 
nos, prévia ley del congreso de la, Union. | 

IX. Conceder patentes de corso con sujecjon $ las bases fijadas por el 
Congreso. 

X. Dirigir las negociaciones diplomáticas, y celebrar tratados con las 
potencias estrangeras, sometiéndolos á la ratificacion del congreso federal. 
XI Recibir ministros y otros enviados de las potencias estrangeras. 

XII. Convocar al congreso à sesiones estraordinarias, cuando lo acuer- 
de la diputacion permanente. | 

XIŲ. * Facilitar al poder judicial los ausilios que necesite para el ejer- 
cicio espedito de sus funciones, 

XIV. Habilitar toda clase de puertos, establecer aduanas marítimas y 
fronterizas y designar su ubicacion. 

XV. Conceder, conforme á las leyes, ¡indultos á los reos sentenciados 
por delitos de la competencia de los tribunales federales, 

Art. 86. Para el despacho de los negocios del órden administrativo 
de Ja federacion, habrá el número de secretarios que estallezog el congreso 
por una ley, la que hará, la distribucion de los negocios que han de estar 
á cargo de cada secretaría, 
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Art. 87. Para ser secretario del despacho se requiere: ser ciudadano 


mexicano por nacimiento, estar en ibas de sus eddie y tener velnti- . 


» eN alo 


cinco años cumplidos. 
Art. 88. Todos los reglamentos; ná y ce del ei de. 
berán ir firmados por el secretario del despacho encargado del ramo á que 
el asunto corresponde. Sin este requisito no serán obedecidos,. . 
Art. 89. Los secretarios del despacho, luego que estén abiertas las 


sesiones del primer período, ¿darán cuenta al congreso del estada de sus 


respectivos ramos, 


SECCION. IIT. 
Del Poder Judicial. 


Art. 90. Se deposita el ejercicio del poder judicial de la federacion 
en una Corte Suprema de Justicia y en los tribunales de Distrito oy de cir- 
cuito. 


neral. 

Art.:92. Cada uno de los individuos de la Suprema Corte de Justicia 
durará en su encargo seis años, y su eleccion será indirecta en primer 
grado, en los términos que disponga la ley electoral. 

Art. 93. Para ser electo individuo de la Suprema Corte de Justicia, 
se necesita: estar instruido en la ciencia del derecho, à juicio de los elec- 
tores, ser mayor de treinta y cinco años y ciudadano mexicano por naci» 
miento, en ejercicio de sus derechos, 

Art. 94. “Los individuos de la Suprema Corte de Justicia al entrar á 
ejercer su encargo, prestarán juramento ante el Congreso, y en sus recesos 
ante la diputacion permanente, en la forma siguiente: —““¿Jurais desempe- 
“ ñar leal y patrióticamente el cargo de magistrado de la Suprema Corte 


- 


Art. 91. La suprema Corte de Justicia se compondrá de once minís- : 
tros propietarios, cuatro supernumerarios, un fiscal y un prociipagor go- 


‘“ de Justicia, que os ha conferido eltpueblo, conforme à la Constitucion . 


e y mirando en todo por el bien y prosperidad de la Union?” 


Art. 95. El cargo de individuo de la suprema corte de justicia solo . 


es renunciable por causa grave, calificada por el congreso, ante quien se 
presentará la renuncia. En los recesos de éste lawalificacion se hará por 
la diputacion permanente, 

Art. 96. La ley establecerá y organizará los tribunales de circuito y 
de distrito. 


Art. 97. Corresponde á los tribunales de la federacion conocer: 
II —127—128 
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L De todas las controversias que se susciten sobre el cumplimiento y 
aplicacion de las leyes federales. 

IL. De las que versen sobre derecho marítimo. 

TIL De-aquellas en que la federacion fuere parte 

IV. Delas que se susciten entre dós ó mas Estados. bs 
V. De las ‘que se susciten entre un Estado y uno 6 mas vecinos de 
otro. | 

VI. De las del órden civil ó: criminal que se susciten à consecuencia 
de los tratados celebrados con las potencias estrangeras, 

VIL De los casos concernientes á los agentes diplomáticos y cónsules. 

Art. 98. Corresponde á la suprema corte de justicia desde la primera 
instancia, el conocimiento de las controversias que se susciten de un Es- 
tado con otro, y de aquellas'eh que la Union fuere parte. 

Art. 99. Corresponde tambien á la suprema corte de justicia dirimir 
las ċompetencias que se susciten entre los tribunales de la federácion, en- 
tre éstos y los de los Estados, ó entre los de un Estado y los de otro. 

Art. 100. En los demas casos comprendidos en el art. 97, la suprema 
corte de justicia será tribunal de apelacion, ó bien de última instancia, 
conforme á la graduacion que haga la ley delas atribuciones de los tri- 
bunales de circuito y de distrito. 

Art. 101. Los tribunales de la federacion resolverán toda cbritrover- 
sia que se suscite: 

I. Por leyes ó actos de cualquiera autoridad que violen las garantías 
individuales. 

IL Por leyes ó actos de la autoridad federal: que vulneren ó restrinjan 
la soberania de los Estados. | 

IIT. Por las leyes ó actos de las autoridades de éstos, que invadan la 
esfera de la autoridad federal. 

Art. 102. Todos los juicios de que habla el artícalo anterior, se se- 
guirán, á peticion de la parte agraviada, por medio de procedimientos y 
formas del órden jurídico, que determinará una ley. La sentencia será 
siempre tal, que solo se ocupe de individuos particulares, limitándose 4 
protejerlos y ampararlos en el caso especial sobre que verse el proceso; 
sin hacer ninguna declaracion general respecto de la ley ó acto que la 
motivare. j 
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g TITULO IV. 


mi. | 


De la responsabilidad de los funcionarios públicos. 


Art. 103. Los diputados al congreso de la Union, los individuos de la 
suprema corte de justicia y los secretarios del despacho son responsables 
por los delitos comunes que cometan durante el tiempo de su encargo, y 
por los delitos, faltas ú omisiones en que incurran en el ejercicio de ese 
mismo encargo. Los gobernadores de los Estados :lo son igualmente por 
infraccion de la Conststucion y leyes federales. Lo es tambien el presi- 
dente de la República; pero durante- el tiempo de su encargo solo podrá 
ser acusado por los delitos de traicion á la patria, violacion espresa de la 
Constitucion, ataque á la libertad electoral y delitos graves del órden 
COMUN. 

Art. 104. Si el delito fuere comun, el congreso, erigido en gran jura- 
do, declarará, á mayoría absoluta de votos, si ha ó no lugar á proceder 
contra el acusado. En caso negativo, no habrá lugar à ningun procedi- 
miento ulterior. En el afirmativo, el acusado queda, por el mismo hecho, 
separado de su encargo y sujeto á la accion de los tribunales comunes. 


Art. 105. Delos delitos oficiales conocerán: el congreso como jurado 


de acusacion, y la suprema corte de justicia como jurado de sentencia. 

El jurado de acusacion tendrá por objeto declarar; á mayoría absoluta 
de votos, si el acusado es ó no culpable. Si la declaracion fuere absolu 
toria, el funcionario continuará en el ejercicio de su encargo. Si fuere 
condenatoria, quedará inmediatamente separado de dicho encargo, y será 
puesto á disposicion de la suprema corte de justicia. Esta, en tribunal 
pleno, y erigida en jurado de sentencia, con audiencia del reo, del fiscal 
del acusador, si lo hubiere, procederá á aplicar, á mayoría absoluta de vo- 
tes, la pena que la ley designe. 

Art. 106. Pronunciada una sentencia de responsabilidad por delitos 
oficiales, no puede concederse al reo la gracia de indulto. ' 

Art. 107. La responsabilidad por delitos y faltas oficiales solo podrá 
ecsigirse durante el período en que el funcionario ejerza su encargó y un 
año despues. 

Art. 108. En demandas del órden civil no hay fuero ni amuia 
para ningun funcionario público. 


-p 


A a, — 
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TITULO V. 


De los ii de ta federacion. 


Art. 109. Los E Estados idopiaiin para su régimen interior la forma 
de gobierno republicano representativo popular, 
Art, 110. Los Estados pueden arreglar entre sí, por convenios amis- 


tosos, sus respectivos límites; pero no se llevarán á efecto esos arreglos | 


sin aprobacion del congreso de la Union. 
Art. 111. Los Estados no pueden en ningun caso: 

L Celebrar alianza, tratado ó coalicion con otro Estado, ni con poten- 
cias estrangeras. Esceptúase la coalicion que pueden celebrar los Estados 
fronterizos, para la guerra ofensiva ó defensiva contra los bárbaros, 

II. Espedir patentes de corso ni de represalias, | 

III. Acuñar moneda, emitir papel moneda, ni papel sellado. | 

Art. 112. Tampoco pueden, sin consentimiento del congreso de la 
Union: 


I, Establecer derechos de tonelage ni otro alguno de puerto, ni impo- 


ner contribuciones ó derechos sobre importaciones ó esportaciones. 

II. Tener en ningun tiempo tropa permanente, ni buques de guerra. 

III. Hacer la guerra por sí á alguna potencia estrangera. Esceptúan- 
se los casos de invasion ó de peligro tan inminente, que no admita demo- 
ra. En estos casos darán cuenta inmediatamente al presidente de la Re- 
pública. 

Art. 113. Cada Estado tiene obligacion de entregar sin demora los 
criminales de otros Estados á la autoridad que los reclame. 

Art, 114. Los gobernadores de los Estados están obligados á publicar 
y hacer cumplir las leyes federales. 

Art. 115. En cada Estado de la federacion se dará entera fé y crédi- 


to á los actos públicos, registros y procedimientos judiciales de todos los | 
otros. El congreso puede, por medio de leyes generales, prescribir la 


manera de probar dichos actos, registros y procedimientos y el efecto de 
ellos. 


Art. 116. Los poderes de la Union tienen el deber de proteger á los 
Estados contra toda i invasion ó violencia esterior. En caso de subleva-. 


cion ó trastorno interior, les prestarán igual proteccion, siempre que sean 
escitados por la legislatura del Estado ó por su ejecutivo, si aquella Lo 
estuviere reunida. 
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TITULO VL 


Prevenciones generales. 


Art. 117. Las facultades que no están espresamente concedidas por 
esta Constitucion á los funcionarios tederales, se entienden reservadas á los 
Estados. 


Art. 118. Ningun individuo puede desempeñar à la vez dos cargos de 


la Union de eleccion popular; pero el nombrado ai elegir entre ambos 
el que quiera desempeñar. 

Art. 119. Ningun pago podrà haceis: que no esté O en el 
presupuesto, 6 determinado por ley posterior. . 

Art. 120. El presidente de la República, los individuos de le suprema 
corte de justicia, los diputados y demas fuvcionarios públicos de la fede- 
racion, de nombramiento popular, recibirán una compensacion por sus ser- 
vicios, que será determinada por la ley y pagada por el tesoro federal. 
Esta compensacion no es renunciable, y la ley que.la aumente ó la dismi- 
.nuya, no podrá tener efecto durante el período en que un funcionario ejer- 
ce el cargo. O 


Art. 121. Todo funcionario público, sin escepcion alguna, ántes de to- * 


mar posesion de su encargo, prestará juramento de guardar y hacer guar- 
dar esta Constitucion y las leyes que de ella emanen. 

Art. 122. En tiempo de paz ninguna autoridad militar puede ejercer 
mas funciones, que las que tengan esacta conecsion con la disciplina mili- 
tar. Solamente habrå comandancias militares fijas y permanentes en los 
castillos, fortalezas y almacenes que dependan inmediatamente del gobier- 
no de la Union; ó en los campamentos, cuarteles ó depósitos que, fuera de 
las poblaciones, estableciere para la estacion de las tropas. 

- Art. 123. Corresponde esclusivamente á los poderes federales ejercer, 
en. materias de culto religioso y digeipiiua esterna, la intervencion que de- 
signen las leyes. 

Art, 124. Para el dia'1. 9 de Junio de 1858 PON abolidas las al- 
cabalas y aduanas interiores en toda la República. 

Art. 125. Estarán bajo la inmediata inspeccion de los ji federa- 
les los fuertes, cuartéles, almacenes de depósitos y demas edificios necesa- 
rios al gobierno de la Union. 
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Art. 126. Esta Constitucion, las leyes del congreso de la Union que 
emanen de ella y todos los tratados hechos ó que se hicieren por el presi- 
dente de la República, eon aprobación dél:cóngreso, serán la ley suprema 
de toda la Union. Los jueces de cada Estado se arreglarán á dicha Cons- 
titucion, leyes y tratados, á pesar de las disposiciones en contrario que 
pueda haber en las constituciones ó leyes de los Estados. 


TITULO VIL 


De la reforma de la Constitueton, aE 


Art. 127. La presente Constitucion puede ser adicionada ó reforma- 


da. Para que las adiciones ó reformas lleguen á ser parte de la Comsti- 


tucion, se requiere que el congreso de la Unión, por el voto de las dos 
terceras partes de sus individuos presentes, acuerde las reformas ó-adicio= 
nes, y que estas sean aprobadas por la mayoría de-las legislaturas de los 
Estados. Bl congreso de la Union hará el cómputo de los votos de las 
legislaturas y lá declaracion de haber sido aprobadas las adiciones: 6 Ye- 
formas. E 


TITULO VIII 


De la inviolabilidad de la Constitucion. 


Art 128.. Esta Constitucion no perderá su fuerza y vigor, enn enan- 
do por alguna rebelion se interrumpa su observancia. .En cago de que 
por un trastorno público se establezca.un gobierno contrario &.los princi- 
pios que ella sanciona, tan luego coma. el púeblo recobre gu libertad, se 
restablecerá su observancia, y con arréglo:á ella y 4 las leyes que en su 
virtud se hubieren espedido, serán juzgados, asi los que hubieren figgra- 
do en el gobierno emanado de la rebelion, comp los EA, hubieren coope- 
rado á esta. 
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Esta Constitucion se publicará d desde is: y será jurada con la mayor 
solemnidad en toda la República; pero con escepcion de las disposiciónes 
relativas á las elecciones de los Supremos Poderes federales y de los Es- 
tados, no comenzará á regir hasta 'el dia 16 de Setiembre prócsimo ve 
nidero, en que debe instalarse el primer Congreso constitucional, Desde 
entónces el Presidente de la República y la Sup remaCorte de Justicia, 
que deben continuar en ejercicio hasta que tomen posesion los individuos 
electos constitucionalmente, se arreglarán, en el desempeño de sus obli. 
gaciones y facultades, á los preceptos de la Constitucion. 


Dada en el aki de sesiones del Congreso, en México á cinco*de Fe- 
brero de mil ochocientos cincuenta y siete, trigésimo séptimo de la Inde- 
pendencia.— Valentin Gomez Farías, diputado por el Estado de Jalisco, 
presidente. —Leon Guzman, diputado por el Estado de México, vice-pra- 
sidente.—Por el Estado de Aguascalientes: Manuel Buenrostro. —Por- el 
Estado de Chiapas: Francisco Robles, Matías Castellanos. —Por el Estado 
de Chihuahua: José Eligio . Muñoz, Pedro Ignacio. Frigoyen. —Por el Esta- 
do de Coahuila: Simon de la Garza y Melo. —Por el Estado de Durango: 
Marcelino Castañeda, Francisco Zarcq.— Por el Distrito federal: Francisco 
de Paula Zendejas, José María del Rio, Ponciano Arriaga, J. M. del Cag- 
tillo Velasco, Manuel Morales Puente.—Por el Extado de Guanajuato: 
Ignacio Sierra, Antonio Lemus, Jos de la Luz Rosas, Juan Morales, An- 
tonio Aguado, Francisco P. Montañez, Francisco Guerrero, Blas Balcárcel. 
—Por el Estado de Guerrero: Francisco Ibarra.—Por el Estado de Ja- 
lisco: Espiridion Moreno, Mariano Torres Aranda, Jesus Anaya y Hermo- 
sillo, Albino Aranda, Ignacio Luis Vallarta, Benito Gomez Farias, Jesus 
D. Rojas, Ignacio Ochoa Sanchez. Guillermo Langlois, Joaquin. M. Dego- 
llado.—Por el Estado de México: Antonio Escudero, José L. Revilla, Ju- 
lian Estrada, I. de la Peña y Barragan, Estévan Paez, Rafael María Vi- 
llagran, Francisco Fernandez de Alfaro, Justino Fernandez, Eulogio Bar- 
rera, Manuel Romero Rubio, Manuel de la Peña y Ramirez, Manuel Fer- 
nando Soto.— Por el Estado de Michoscan: Santos Degollado, Sabas Itur- 
bide, Francisco G. Anaya, Ramon I. Alcaraz, Francisco Diaz Barriga, 
Luis Gutierrez Correa, Mariano Ramirez, Mateo Echaiz.—Por el Estado 
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de Nuevo-Leon: Manuel P. de Llano.—Por el Estado de Oajaca: Ma- 
riano Zavala, G. Larrazabal, Ignacio Mariscal, Juan Nepomuceno Cer- 
queda, Féliz Romero, Manuel E. Goytia.—Por el Estado de Puebla: Mi- 
guel Marta Arrioja, Fernando María Ortega, Guillermo Prieto, J. Ma- 
riano Viadas, Francisco Banuet,: Manuel M. Bargas, Francisco Lazo 
Estrada, Juan N. Ibarra, Juan N. de la Parra. —Por el Estado de Que- 
rétaro: [gnacio Reyes. —Por el Estado de San Luis Potosi: Francisco J. 
Villalobos, Pablo Tellez. —Por el Estado de Sinaloa: Ignacio Ramirez.— 
Por el Estado de Sonora: Benito Quintana.—Por el Estado de Tabasco: 
Gregorio:Payró,—Por el Estado de Tamaulipas: Luis García de Arellano. 
-—Pgr el: Estado:de Tlaxcala: José Mariano Sanchez. —Por el Estado de 
Veracruz: José de Empáran, José María Mata, Rafael Gonzalez Paez, 
Mariano Vega.—Por. el Estado de Yucatan: Benito Quijano, Francisco 
Iniestra, Pedro de Baranda, Pedro Contreras Elizalde.—Por el Territorio 
de Tehuantepec: Joaquin García Granados. —Por el Estado de Zacatecas: 
Miguel Auza, Agustin Lopez de Nava, Basilio Perez Gallardo. —Por el 
Territorio de la Baja—California: Mateo Ramtrez.—José María Cortés y 
Esparza, por el Estado de Guanajuato, diputado secretario. —Jsidoro Ol- 
vera, por el Estado de México, diputado secretario.-—Juan de Dios Arias, 
por el Estado de Puebla, diputado iS Á., pa por el Es- 
n de Oajaca, diputado gectetario. ' 


Por tarito, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento, en “los términos que ella prescribe, Palacio del Gobierno 
nacional en México, Febrero doce dé mil ochocientos cincuenta y siete. — 
IGNACIO COMONFORT.—Al ciudadano Ignacio de la Llave, secre- 
tario de Estado y del Despacho de Gobernacion.” 

Y lo comunico á V. para su publicación y cumplimiento. 

“Dios y sie México, 1 12 de e Febrero de 1857. 
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LEY ORGANICA ELECTORAL 


ESPEDIDA 


IR i CONGRESO STRAORDINARIO 


CONSTITU YENTE. 


MINISTERIO DE GOBERNACION. 


CES ME 


El Escmo. Sr. ds sustituto se ha servido dirigirme el decreto 
que sigue: 


IGNACIO COM ONFORT, la sustituto de la República mexica- 
na, á los habitantes de ella, sabed: ' 


Que el congreso estraordinario constituyente ha decretado lo que sigue: 


El congreso gstaor diari constituyente-en uso A sus facultades de- 
creta la SEUL NiS E 


LEY ORGANICA ELECTORAL. 


CAPITULO I. 
Division de la República para:lap funciones electorales. 


Art. 1.2 Los gobernadores de los Estados, el del Distrito federal y 
los gefes políticos de los territorios, dividirán las demarcaciones de sú tes- 
pectivo mando, en. distritos electorales numerados, que contengan cuaren: 
ta mil habitantes, designando, como centro de cada demarcacion, el lugar ó 
sitio que á su juicio fuere mas cómodo, para la concurrencia de los elec - 
tores que se nombren en las secciones de que se hablará. , y 
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Toda fraccion de mas de veinte mil habitantes formará tambien un distri- 
to electoral, designándosele su respectiva «abecera; mas si la fraccion fue- 
re menor, los electores nombrados concurrirán á las cabeceras de los dis- 
tritos electorales que estuvieren mas prócsimos à los lugares de su resi- 
dencia. e 

Art. 2,2 Publicada por los gobernadores y gefes políticos la noticia 
de la, circunseripcion que comprende. cada uno da los distritos electorales, 
los ayuntamientos respectivos proqederán á dividir sus. municipios, eh sec- 
ciones tambien numeradas, de quinientos habitantes de todo secso y edad, 
para que den un elector por cada una. Si quedare una fraccion que no 
llegue á quinientos habitantes, pero que no baje de doscientos cincuen- 
ta y uno, nombrará tambien un elector. 

Las fracciones menores de doscientos cincuenta y un habitantes, se 
agregarán á la seccion mas inmediata, para que los ciudadanos concurran 
4 nombrar su elector. 


CAPITULO IL 


Del nombramiento de electores. 


Art. 3,2 A fin de que en las secciones ge nombren los rá que 
espresa el art. 2. ° , los ayuntamientos comisionarán una persona para ca- 
da una de las divisiones de su municipalidad, que empadrone á los ciuda- 
danos que tengan derecho á votar y que les espida las boletas que les ha- 
yan de servir de credencial, 

Art. 4% ' Estos comisionados harán constar en los lonas que for- 
men: 1.O El mimero de la seccion y el número, letra ú seña de la casa. 
2. El nombre de los ciudadanos, su estado, su profesion Ó ejercicio, su 
edad, y si saben ó no escribir. 

Art. 5.2 Las boletas que espidan los comisionados, deberán ela es- 
tendidas en esta forma: 


Municipalidad [de tal parte]. —Bóléta núm. ..... 
Seccion 1. $ [ó la que fuere]. 
E ciudadano N. concurrirá el domingo [tantos] del cornieute, á nombrar 
un elector en la mesa que sé instalará á las nueve de ramanana en la e 


cl ó'en sl parage. | 
[F echa}. 


[Firma del empadronador]. 
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Estas boletas deberán estar en poder de los ciudadanes tres dias antes 
pos: lo menos del en que ha de verificarse la eleccion, y al reverso ó vuel- 
ta de elfas, pondrán el nombre del ciudadano á quien den su voto, sin 
do al calce los que supieren hacerlo. 

Art. 6.2 Con anticipacion de ocho dias, los ds fijarán 
listas de los ciudadanos á quienes juzguen con derecho de votar, poniendo 
estas listas en el parage mas público de la respectiva seccion, para que los 
ciudadanos que no se hallen comprendidos en el registro publicado, pue- 
dan reclamar al mismo empadronador, y si este no los atiende bajo algun 
pretesto, espondrán su queja ante la mesa que reciba la votacion, para que 
decida en pro óen contra del reclamante, sin ulterior recurso. 
~ Art. 7.92 Tienen derecho á votar en la seccion de su residencia, 
las ciudadanos mexicanos, que conforme á los artículos 30 y 34 de la 
Constitucion, san los que hayan nacido en el territorio de la república ó 
fuera de ella de padres mexicanos, y los que:estén naturalizados conforme 
á las leyes, con tal que unos y otros hayan cumplido diez y ocho años, sien- 
do casados, ó veintiuno si no lo son, y que CRE un modo honesto de 
vivir. 

Art. 8.2 No tienen derecho al voto activọ ni pasivo en las elecciones: 
= I Los que hayan perdido la calidad de ciudadanos mexicanos, segun 
el artículo 37 de la Constitucion, por haberse naturalizado en país estran- 
gero, por estar sirviendo oficialmente al gobierno de otro país ó haberle 
admitido condecoraciones, titulos ó funciones sin prévia licencia del con- 
greso federal. 

II. Los que tengan stspensos los derechos de ciudadanía. por causa 
criminal ó de responsabilidad pendiente, desde la fecha del mandamiento 
de prision ó de la declaracion de haber lugar á la formacion de causa, has» 
ta. el dia en que se pronuncie la sentencia absolutoria. 

III. Los que por sentencia judicial hayan sido conoenagai à sufrir al- 
gnna pena infamante. , 

- IV. Los que hayan hecho qlo parda calificadas 

Y. Los vagos y mal entretenidos. . 

VI. Los tahures de profesion. 

VIEL. Los que son ébrios consuetudinarios. 


Art, 9% A las nueve de la mañana del día de la P PE reunidos - 


sietg ciudadanos por lo ménos en el sitio público que se haya designado, y 
bajo la presidencia del vecino que al efecto haya comisionado el ayunta- 
miento para solo instalar la mesa, procederán á nombrar de entre los ine 
dividuos presentes, que hubieren recibido boleta, un presidente, dos escra» 
tadores y dos secretarios, que desde luego comenzarán: á funcionar. 


— .1020 — 


Art. 10. En seguida preguntará el presidente si álguien tiene que 
esponer queja sobre cohecho ó soborno, engaño ó violencia, para que la 
eleccion recaiga en determinada persona; y habiéndola, se hará pública 
averiguacion verbal en el acto. Resultando cierta la acusacion, á juicio 
de la mayoría de la mesa, quedarán privados los reos de voto activo y.pa- 
sivo; mas en caso contrario, los calamuiadores sufrirán la misma pena. 

' De este fallo no habrá recurso ulterior. : | | 
= Art. 11. Si al instalarse la mesa se suscitaren dudas sobre falta de 
requisitos para votar, en alguno de los presentes, la junta decidirá en el 
acto por mayoría de votos, y su decision se ejecutará sin recurso. En 
caso de empate, decidirá él comisionado para presidir la instalacion. . 
` Art, 12.. Si despues de instalada la mesa reclamare alguno la boleta, 
que no le hubiese espedido el -comisionado, se oirá á éste, para lo cual, y 
para que resuelva las demas dudas 'que ocurran, estará presente durante 
la eleccion, y si la mayoría de la mesa fallare á favor del reclamante, së- 
rá admitido A votar, se consignará lo ocurrido en el acta, y se ospedirá al 
quejoso una boleta en los términos siguientes: 


Municipalidad de (tal parte.) | A 
Seccion núm. (tantos.) | E 
Se declara que el ciudadano N. tiene derecho de votar. 


(Fecha.) 
(Firma del presidente y un secretario.) - 


Art. 13. Los individuos de las clases de tropa permanente y de mili. 
cia activa que estén sobre las armas ó en asamblea, votarán como simples 
ciudadanos en su respectiva seccion, reputándose por morada de ellos el 
cuartel ó alojamiento en que habiten. Los generales, gefes y oficiales en 
servicio, votarán en las secciones h donde Correspondan las casas en que 
estén alojados. | i 

Art. 14. Para que voten los individuos de tropa, serán empadronados 
y recibirán boleta conforme á lo prevenido para los demas ciudadanos, y 
no serán admitidos á dar su voto si $e presentaren formados militarmente 
ó fueren conducidos por gefes, oficiales, sargentos ó cabos. ' 1 

Art. 15. Los individuos que compongan la mesa se abstendrán de “ha- 
cer indicaciones para que la eleccion recaiga en determinada persona. 

Art. 16. Se procederá al nombramiento de electores, y para serlo se 
requiere: estar en ejercicio de los derechos de la ciudadanía mexicana, 
residir actualmente en ta seccion que hace el nombramiento, pertenecer 
al estado seglar -y no ejercer mando político ni jurisdiccion de ninguna 
clase en la misma seccion. 
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Art. 17. Los ciudadanos irán entregando sus boletas al presidente de 
la mesa. Este las pasará á uno de los secretarios, para que pregunte en 
voz baja si el ciudadano N. es el que el dueño de la boleta nombra para 
elector de su seccion. Contestando afirmativamente, uno de los escruta: 
dores pondrá la boleta en la urna ó caja preparada al efecto, y el otro es- 
crutador irá anotando el padron, poniéndo al márgen y en la direccion de 
la línea de cada empadronado: votó. 

Art. 18. Concluida la eleccion, uno de los secretarios en presencia de 
los individuos de la mesa y de los demas ciudadanos presentes, contará 
las boletas y leerá en voz alta solo el nombre de los electos en cada una; 
al mismo tiempo ámbos escrutadores llevarán la computacion de votos: 
formando las listas de escrutinio; por último, el presidente declarará en 
voz alta en quienes ha recaido la eleccion por haber reunido mas votos. 
Pero si dos ó mas individuos tienen igual número, se pondrán sus nom- 
bres en cedulillas dentro de una ánfora, y despues que uno de los secre- 
tarios las mueva en todas direcciones, el otro secretario sacará una, la 
pondrá en manos del presidente, y éste leerá en voz alta el nombre conte- 
nido en ella, declarándolo electo. | 

Art. 19. En seguida se estenderá por duplicado el acta de la EA 
firmándola el presidente, los escrutadores y los secretarios; y á los ciuda- 
danos que hayan sido declarados electores, se les estenderán sus creden- . 
` ciales en esta forma: 


Los infrascritos, certificamos que el ciudadano N. ha sido nombrado elec- 
tor con (tantos votos) por la seccion 1.* (ó la que fuere) de la municipali- 
dad de (tal parte.) 

(Fecha.) 


(Firma de los individuos de la mesa.) 


Art. 20. Si pasado el medio dia no han concurrido los siete ciudada- 
nos que por lo menos se requieren para la instalacion de la mesa, el co- 
misionado mandará llamar á los vecinos de la seccion que estén mas in- 
mediatos, escitándolos á que se instalen en junta; pero si á pesar dp estó 
no logra la reunion á las tres de la tarde, se podrá retirar, y dará parte 
por escrito al presidente del ayuntamiento, devolviéndole el padron y pa- 
peles respectivos, o 

Art. 21. Los espedientes de las elecciones formados con , las boletas, 
listas de escrutinio y primeras copias de las actas, se mandarán á las jun- 
tas electorales de distrito, por conducto de los presidentes de lus ayunta- 
mientos, quedando en poder de los de las mesas las segundas copias de las 
actas, para el caso de estravío de las primeras. 
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CAPITULO TIL 
De las juntas electorales de Distrito. 


Art. 22, Estas juntas se componen de los electores de las secciones; 
deben congregarse en las cabeceras de los distritos electorales respectivos, 
y ejercerán sus funciones en los dias que designe esta ley. 

Art. 23, El juéves anterior al dia de las elecciones de distrito, debe- 
rán hallarse los electores en la cabecera que les toque, se presentarán á 
la primera autoridad política local, y ésta los inscribirá en el libro de ac- 
tas preparado al efecto, tomando razon de'sus credenciales. Dicha auto- 
ridad no tiene facultad de impedir la incorporacion: de ningun elector bajo 
ningun motivo. 

Art. 24. Lasjuntas electorales de distrito se instalarán en el lugar que 
se les haya designado, al dia siguiente de la inscripcion de que habla el 
artículo que precede; nembrarán de entre sus miembros, mediante escru- 
tinio secreto y por cédulas, un presidente, dos escrutadores y un secreta- 
rio; serán presididas por la primera autoridad política local, para solo el 
nombramiento de la mesa, y no podrán declararse instaladas ni funcionar 
sino con la mayoría absoluta del número de electores que se deban haber 
nombrado en todo el distrito. Cuando haya mas de un distrito electoral 
en una municipalidad, presidirán á la instalacion en una junta, dicha an- 
toridad política, en otra el presidente del ayuntamiento, y en las demas 
los regidores mas antiguos. 

Art. 25. La autoridad que preside se abstendrá de embarazar la libre 
discusion y resolucion de la junta, y nombrará dos de los electores que 
presencien sus actos sobre instalacion de la mesa y para que le ayuden 
a formar las respectivas listas de escrutinio y á computar los votos. En 
seguida entregará por inventario los espedientes de elecciones que hubie- 
re recibido, dejará firmado un ejemplar de dicho inventario para la mesa, 
conservará otro para su resguardo, suscrito por el secretario y visado por 
el presidente, y luego se retirará. | 

Art. 26. Inmediatamente los electores presentarán sus credenciales 
para su ecsámen y calificacion. El presidente, de acuerdo con los indivi- 
duos de la mesa, nombrará lu primera comision revisora compuesta de 
cinco electores, para que bra dictámen acerca de los espedientes de elec- 
ciones y credenciales que se le pasaran, y otra segunda comision revisora 
compuesta de tres electores, dictaminará sobre los espedientes y creden- 
ciales de los individuos de la primera comision y de sus miembros que 
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forman la mesa. Esta segunda comision revisorá será nombrada por la 
junta en escrutinio secreto, mediante cédulas, individualmente, y Sajo: las 
reglas que establecen los artículos del 35 al 38. 

Art. 27. Jas comisiones revisoras presentarán sus dictámenes en un 
dia ántes de las elecciones, y su revision la contraerán á ecsaminar los 
espedientes y credenciales en los puntos que espresa el capítulo 9. de 
esta ley. 

Art. 28. Leidos los dictámenes se pondrán inmediatamente á discu- 
sion, y la junta los aprobará ó reprobará por mayoría absoluta de los vo- 
- tos presentes en el mismo dia, siendo económicas las votaciones, ô nomi- 
nales si las piden cinco ó mas electores. En el segundo caso cada uno di- 
rá sí ó nó, comenzando por la derecha del presidente, y este será el últi- - 
mo que vote. 

Art. 29. Todo elector tiene derecho de pedir que se vote separada- 
mente la aprobacion ó reprobacion de una ó mas credenciales; esta peti- 
cion la puede hacer ántes ó despues de cerrarse la discusion. | 

Art. 30. Las decisiones de la junta acerca de la validez ó nulidad de 
las elecciones de sus miembros, son inapelables, 

Art. 31. Los electores que por algun impedimento no puedan estar 
presentes á la instalacion de la junta, serán admitidos en su seno en todo 
tiempo, á condicion de que sus credenciales sean revisadas por la comi- 
sion respectiva, y aprobadas por la junta. 

Art, 32. El dia que se deban verificar las elecciones de distrito, se 
reunirán los electores en el edificio que se les hubiere designado, ocupa- 
ràn los asientos sin preferencia de lugar, y el presidente anunciará que 
comienza la sesion. En seguida se dará cuenta con los dictámenes sobre 
credenciales, si se hubiesen tenido que formar por los electores que lle- 
guen á última hora, aprobándose ó reprobándose en la forma prevenida, 
A continuacion leerá el secretario la parte conducente de esta ley, y el 
presidente hará la pregunta contenida en el art. 10, ejecutándose cuanto 
en él se previene. 


CAPITULO IV. > a 
De las elecciones de diputados. 


Art. 33. Cada junta electoral de distrito nombrará un diputado pro-. 
pietario y un suplente, y para serlo conforme al art. 66 de la Constitucion, 
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se requiere: ser vecino del Estado, Distrito federal ó territorio que lo eli- 
jas tener veinticinco años el dia de-la apertura de las sesiones del congre- 
so, y pertenecer al estado seglar. 

Art. 34. No pueden ser nombrados diputados: al presidente de la Re- 
pública, los secretarios del despacho y los individuos de la suprema corte 
de justicia constitucional. “Tampoco pueden ser nombrados los demas fan- 
cionarios federales en el distrito en que ejercen jurisdiccion. 

Art. 35. Concluidas las ritualidades prescritas en el art. 32, procede- 
rá la junta 4 nombrar el diputado propietario que toque à su distrito elec- 
toral respectivo, y la eleccion se hará:por escrutinio secreto y por medio 
de cédulas. Los electores depositarán sus votos en la ánfora, que se pon- 
drà en la mesa, procediendo con órden, silencio y regularidad: se pararán . 
de sus asientos uno á uno por la derecha de la mesa, y cuando haya cesa -*' 
_ do el movimiento, el secretario preguntará en voz alta y por dos veces: ¿ha 
concluido la votación? y despues de una prudente espera, vaciará las cé- 
dulas sobre la mesa, las contará tambien en voz alta, y de igual modo las 
leerá una á una hasta concluir. Cualquiera de los escrutadores formará 
la lista dé escrutinio, escribiendo los nombres que lea el secretario y ano- 
tando los votos con lineas ve:ticales sobre una horizontal. El otro escru- 
tador irá reuniendo en grupos separados las cédulas correspondientes A ca- 
da candidatura para confrontarlas con la lista. Estando esta conforme, se 
parará el presidente, quien leerá con voz perceptible los nombres y votos : 
de cada individuo, y declarará electo al que hubiere reunido por lo méños 
los de la mayoría absoluta de los electores presentes. 

Art, 36. Si ningun candidato hubiere reunido la mayoría absoluta de 
los, votos, se repetirá la eleccion entre los dos que obtuvieron mas número, 
quedando electo el quereuniere la dicha mayoría. Si hay igualdad. de 

- sufragios en mas de dos candidatos, entre ellos se hará la eleccion; pero 
habiendo al mismo tiempo otro candidato que haya obtenido mayor núme- 
ro de votos que ellos, se le tendrá por primer competidor, y el segundo se 
sacará de entre los primeros por votacion, bajo las reglas prescritas ef el 
artículo anterior. 

Art. 37. Cuando en los escrutinios resulte empate ó igualdad de votos 
entre dos candidatos, se repetirá la votacion, y subsistiendo el empate, de- 
cidirá la suerte quién deba ser electo. 

Art. 38. Toda vez que se encuentren cédulas en blanco al computar 
una votacion, se deberá entender que los individuos que usan de ellas re- 
nuncian su derecho de votar. En consecuencia, si las cédulas en blanco 
no incompletaf1 el número necesario para que haya junta confòrme al artí- 
culo 24, dejarán de computarse; mas en caso de ser necesarias dichas cé- 
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dalas para completar el guorum de la junta, se adicionarán á los votos que 
haya reunido el candidato que tenga mas. 

Art. 39. Concluida la eleccion del diputado propietario, se procederá 
á la del suplente, en los mismos términos y forma que se prerene respecto 
del primero. 

Art. 40. El secretario de la junta estenderà el acta de las elecciones, 
consignando en ella sustancialmente todo lo que haya ocurrido, y la leerá 
 parg que se discuta y ‘apruebe por la junta; acto continuo la firmará e 
presidente, los escrutadores, todos los electores presentes y el secretario, y 
en seguida se levantará la sesion sin que sea lícito volver á tratar nada de 
los actos pasados ni por vía de rectificacion, pues de los vicios ú omisiones 
en que haya incurrido la'junta solo puede conocer el congreso general. 


De la espresada acta se darán copias auténticas y literales á los dipúta- > 


dos propietarios y suplentes para que les sirvan de credenciales, y deberán 
ser firmadas por el presidente, escrutadores y secretarios de la junta. 
En iguales términos se sacarán otras dos copias, una para remitirla á la 


secretaría del gobierno del Estado, distrito ó territorio, y otra que mandará 


el presidente de la junta bajo su responsabilidad, al congreso de la Union 


ó á su diputacion permanente juntamente con las listas de escrutinio y com: 
putacion de votos autorizada por los escrutadores, 


Art, 41. Siempre que un ciuda.lano fuere electo dió: ¡ 


mente por dos ó mas distritos, deberá preferir la representacion ' por el de 
la veciudad; si no es vecino de ninguno, por el del nacimiento, y si no' es 


vecino ni natural de los distritos donde lo hayan nombrado, la “suerte de ` 


cidirá cual debe representar, cubriendo los suplentes la on de 
los distritos que resulten vacantes. a 

Art. 42. Los presidentes de la juntas electorales de Distrito, publica- 
rán los nombres de los diputados electos, y los avisos se fijarán en.los pa- 
rajes públicos “acostumbrados. Los gobernadores de los Estados y del 
Distrito federal, y los gefes políticos de los territorios, harán lo mismo con 


las listas de las elecciones verificadas en toda la demarcacion de su man. - 


do, cuidando de que se inserten en los periódicos, y anotarán el quero 
del distrito electoral á que deca i Ra ho 
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aoao e, CAPITOLO Yoe, aop 
De las iaiia para SE de la República y para riena de. a 
Pa Corte de Justicia., 

Art, 43. Al dia. ailene de nisba los os cada mia de 
distrito electoral se volverá: á reunir como el diz.anterior, y los electores 
repitiendo lo conducente de lo preceptuado en.el art. 32, nombrarán por 
escrutinio secreto, mediante cédulas,- una persona para. presidente de la 
República; la votacion se verificará en los términos que previene el artí. 
culo:36;:y cada escrutador Hevará y autorizará una lista de computacion 
de: votos; las qué-se confrontarán despues entre sí para rectificar en el ac - 
to los errores que se noten. - 

Art. 44... Para:ser presidente de los Estados-Daidos. ista Con» 
forme‘ al art. 77 de la Constitucion, se requiere lo siguiente: ser ciudadano - 
mexigarjo en. bjercicio de sus derechos, haber nacido en el territorio de la 
República, tener. treinta. y. ginco, años cumplidos al tiempo de ¡la eleccion, 
residir en el pais cuando se verifique esta, pertenecer al estado secular, no 
estar compreadige.en ninguna. de las. restricciones del art, 8 °; y obtener 
la mayoría. ebsolutade los sufragios del. número tetal de los ¿electores de 
la República, 9, en defegto de ẹsa mayoria ser nombrado Li el congrego. de 
la Union, bajo das reglas establecidas en el capitulo (a? 

Art, 45.:. A çoptinuacign, y £n, ql misma dia, sq, procederá. f H 
presidente para la Suprema Corte de Justicia, arreglándose . lps electores 
á la. £órima y procédimientos prescritos en: el. último período del-art, A3, 

Art. 46.. Para ser presidente de da: Súprema Corte de.Justiaia, qonfor- : - 
mé-4] art. 93 de la Constitanjon,.se requiare: estar inafruido epla ciencia > - 
del dereohp-á- juicio de-doselectores, haber nacido en ¡el territorio de la, 
República, tener treinta y cinco' años camplidos «al tiempo dela eleccion, 
ser cindadano mexicano-en.el, ejergiciode-sus derecbos,. pertenecer al. es» 
tado secular, no tener pingunossde las impedimentos de ¡que habla el artí- 
culo 8. ° y obtener el sufragio de la mayoría absoluta de los electores de 
la República, 6 en defecto de esa mayoría ser nombrado por el congreso 
general en los términos que se prescriben en el artículo 7. 9 

Art. 47. - Antes de concluirse la sesion-de la junta reunida para cum- 

- plir con el art. 43, se estenderá, discutirá y aprobará el acta de las elec- 
ciones del dia, firmándola todos los electores presentes, y retirándose en 
seguida. Se sacarán dos copias autorizadas por los individuos de la me- 


y 
Ea 


, 
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sa, una para remitirla al gobíerño del Estado, Distrito federal ó territorio, 
y otra para mandarla al congiéso de la Union $ å la diputacion “perma- 
nente. Y por último, se mandarán fijar en los parajes públicos 4 insertar 
en los periódicos, listas de los candidatos y númierd de los votos que ha 
yan obtenido pará presideñte di de la República: y de: ha Suprema Cortá “de 
Justicia, ` pa a 


CAPITULO VI. 


De las elecciones para magistrados de la Suprema Corte de decia 
Art. 48. Estas a se harán al. tercer dia. indusa de h A 
nombrado los diputados, si tora: hacer renovacion de magistrados, eligién- 
+ dose uno Á uno diez propietarios; cuabro superriumerarios, un fiscal. y un 
procurador genera), segun la planta que establece el art, 91 deda cons- 
titucion. Cade: eleccion sa hará. por cédulas del. modo que previene:el ar 
ticalo 43 de la. presente. ley, computándose y rectificándose los. votosisegin 
.ellirse ordena. . La antigüedad la :determiva el Órden de la eleccion... «: 
> Art. 49. Para ser magistrado propietario ó sapegnumenario, fiscal ó 
-procurador general de la Suprema Corte.de Justicia, se. neceritan todos;los 
requisitos que espresa el art, 46, . TE h 
Art. 60. Terminadas estas elecciones; se estenderá y jeri el. sati, se 
pondrá á discusion, se aprobará y firmará como las de los dias: anteriores, 
disolviéndose la junta. Se.sacarán dos copias igualmente 'autorizadas:de 
dichas actas, para remitir una al gobierno del Estado, Distrito federal ó 
territorio, y otra al congreso de la Union ó á su diputacion permanente, 
publicándose lista de los candidatos con espresion de los votos reunidos 
á su favor. 


_ CAPITULO VH.. , 
De las pionen, del congreso de la, Union COMO cuerpo, electoral. | 


Art. 51. El congreso de la Union « se. erigira. en golegio electoral, a 
las veces que hubiere eleccion de presidente de la República ó, de indivi- 
viduos de la suprema corte de justicia: procederá á hacer escrutinio de los 
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votos emitidos, y si algun candidato hubiere rennido la mayoría absoluta, 
lo declarará electo. En el caso de que ningun candidato haya reunido la 
mayoría absoluta de votos, el congreso, votando por diputaciones, eligirá 
por escrutinio secreto mediante cédulas, de entre los candidatos que hu- 

_ bieren obtenido la mayoría relativa, y se sujetará para este arto á las pre- 
- venciones contenidas en los artículos 36, 37, y 38 de esta ley. 


CAPITULO VIII. 
De los pertodos electorales. 


Art. 52. Para la renovacion de los supremos poderes d de la foderacion, 
habrá elecciones ordinarias cada dos años. Las primarias se verificarán 
el último domingo de Junio, y las de distrito el segundo domingo de Ju 
lio del año en que deba haber renovacion, comenzando desde el presente 
de 1857. 

Art. 53. Cuando haya vacantes que cable Ó por lenta causa no 86 
hubieren verificado las elecciones ordinarias dedistrito, el congreso general. 
$ en su receso la diputacion permanente, convocará à elecciones estraor- 
dinarias, fijando prudencialmente los dias en que se deban verificar. Si 
las elecciones debieren ser para nombramiento de solo diputados, la con- 
vocatoria se contraerá al Estado, Distrito federal, ó territorio por el cua! 
deba cubrirse la vacante ó vacantes que motiven la eleccion, pero si se 
trata de nombrar presidente de la república, ó individuos. de la auproma 
- corte de justicia, j convocatoria será general. 


\ AN 
CAPITULO IX. 
Causas de nulidad en las elecciones. 


Art. 54. Ninguna eleccion podra considerarse nula, sino por alguno 
de los motivos siguientes: 

L Por falta de algun requisito legal en el electo, ó porque esté com 
prendido en alguna restriccion de las que espresa esta ley. 
- IL Porque en el nombramiento haya intervenido via eGA de la fuer . 
l za armada, | 
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IIL Por haber «mediado cohecho ó soborno en la eleccion. 

IV. Por error sustancial respecto de la persona nombrada. - 

V. Por falta de la mayoria absoluta de los votos en las j jan 
tas electorales que no sean primarias. 


VI. Por error ó fraude en la- conputacion de los votos. 

Art. 55. Todo ciudadano mexicano tiene derecho de reclamar la nuli- 
dad de las elecciones, y de pedir la declaracion correspondiente, a Ìa junta 
à quien toque fallar, ó al congreso en su caso; mas la instancia se presen- 
- tará por escrito, ántes del dia en que se deba resolver acerca de los espe 

dientes y credenciales respectivas, y el denunciante sé contraerá á deter 
minar y probar la infraccion espresa de la ley. Despues de dicho dia no 


se admitirá ningun recurse, y se tendrá por legitimado definitivamente 
todo lo hecho. | - 


CAPITULO X. 


De la instalacion aa los iii poderes de a nacion. di 


ad 


Art. 56. La instalacion del prócsimo congreso constitucional se veri- 
- ficará el dia 16 de Setiembre del corriente añó. 
Ar. 57. El presidente constitucional de los Estados-Unidos 
nos, tomará" posesion de su encargo el dia E. ° de Diciembre inmediato.. 
Art. 58. - En el mismo día ss instalará la suprema corte de justicia, 
despues que sus miembros hayán prestado el j uramento constitucional. 


CAPITULO XI. 
Disposiciones generales. 


“Art. 59. Nadie puede escusarse de servir los cargos de eleccion po- 
pular de que trata esta ley. El congreso decidirá'sobre los impedimentos 
que se aleguen para ser, ó continuar siendo diputadó ó individuo de la su 
prema corte de justicia, y resolverá sobre la renuncia ó dimision del pre- 
sidente de la república que se le presente, conforme al artículo 81 de la 
Constitucion. 


Art. 60. Los diputados que falten sin causa justificada, ó sin licencia 
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del congreso al cumplimiento. de sus obligaciones, perderán. la dotacion 
remuneratoria que les asigne la ley, tendrán suspensos todos: sus derechos 
| políticos, inclusos los de ciudadanía; no podrán obtener ni desempeñar 
empleo que toque al servicio público, y cesarán, de percibir cualquier suel- 
| do que estén disfrutando, los que 1 lo tengan por los Estados, Egstas pri- 
| vaciones las. sufrirán por todo el tiempo que dure la omision, y nO. Mas. 
| " Art. 61. ' En las juntas electorales no habrá guardias, ni se presenta 
“rán con armas los ciudadanos; y para deliberar en ellas sobre inteligencia 
y ejecucion de esta ley, se necesita la formulacion de proposiciones, que 
admitidas á discusion, serán “aprobadas ó reprobadas à mayoría absoluta 
de los vatos presentes: el presidente de cada una de las juntas concederá 
la palabra por turno, y por solo dos veces, á dos electores de los. que la 
pidan en pró, y á dos de los que la pidan en contra, sin que el uso de la 
palabra pueda esceder de media-hora Tomada una resolucion cualquie- 
ra, debe ajustarse á ella la junta que la hubiere acordado. 

Art. 62. Los espedientes y papeles relativos á elecciones primarias» 
se conservarán cuidadosamente, y con la separacion debida, en los archi- 
` vos de los. ayuntamientos de las cabeceras. de-distyiteseláactorales; se hará 
entrega de dichos papeles por el presidente de Ja junta al secretario del 
ayuntamiento para su custodia. Con el mismo cuidado se guardarán en 

la secretaría del congreso los espedientes y documnetos concernientes á 
ens funciones de cuerpo electoral, 

Art. 63. El requisito de vecindad para poder ser electo diputado, se 

obtiene por residencia continua de un año á lo ménos, en el Estado, 
Distrito federal, ó territorio que lo elija. 


ARTICULOS TRANSITORIOS. 


1.2 Los gobernadores de los Estados por esta vez, oyendo á sus con 
sejos, y dentro de quince dias de recibida esta ley, espedirán las convoca- 
“torias respectivas para las elecciones de diputados á las legislaturas, y de 
' "gobernadores para los mismos Estados. 
= 2,9 Los poderes de los Estados se instalarán à mas tardar å los tres 
meses de espedidas las convocatorias, y las legislaturas tendrán el carác- 
ter de constituyentes para que formen ó reformen sus constitucienes par: 
_ ticulares, sin perjuicio de legislar como constitucionales en el período de 
"su duracion, 
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9.2 Por esta vez los gobernadores de los Estados, con presencia de 
las circunstancias de cada localidad, dictarán las medidas coercitivas y las 
disposiciones que juzguen convenientes para que los ciudadanos pongan 
en ejercicio el derecho de sufragio activo que les otorga la Constitucion. 

4, Entre tanto el congreso constitucional señala la remuneracion que 
deben disfrutar los diputados, se les abonará por el tesoro federal dos pe - 
sos por legua, de viáticos, y doscientos cincuenta mensueles, de dietas. 

Dado en el salon de sesiones del congreso en México, á 3 de Febrero de 
1857.—Leon Guzman, vice-presidente.— Isidoro Olvera, diputado secre» 
tario. —J. A. Gamboa, diputado secretario. 


Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en México, Febrero 12 de 
1857.—Ignacio Comonfort.— Al ciudadano de la Llave, secretario de Es- 
tado y del despacho de gobernacion.” 


Y lo comunico á V. E, para su publicacion y cumplimiento. 
Dios y libertad. -México, Febrero 12 de 1857. 
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Aunque en el primer volúmen se ofreció une tabla 
general de materias de esta obra, ha: parecido çonye- 
niente suprimirla como innecesaria, pues la reempla- 
zan perfectamente las apostillas marginales que indi- 
can los puntos de que se ocupó el Congreso Constitu- | 
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Medalla de honor concedida al Propietario de esta imprenta 
enla Exposicion Universa) francesa de 1855. 
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